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t  prqateobfa  nm  parece  nujr  iügii»&>la'pA'> 
blial>aciptaoioiirju»t^(H  su  «ittoitítJtov^itatpo  piM> 
|jB;inDolfu:>fipaiIliafaM:$:notkfU'qtl(e«ó<  da.(ie<4i«-I 
pradiiodcaio  {.'RMs^:  MMkx  ,  ViH»',  >V^bii<|ik>'; 
dedada  una>v  y  ottas  ih6iiitis<'preciesidad<s:  dé  \Kf 
Pravinc'us'4e'QiHt0.  Esta  tclBsínw  f  orden  de  Wí 
i«Ktot.dai>iini«vd«:Ante«i<<)iy'*><eteci6  S  1k'oatt|ra-'f> 
IcH^iactcnMi^  tlinalsillJli^ttHdii'a^dMe  y  «nenb.» 
Bp  ílxl^tqspMPiíh'ayMppilAS'jp  satadiiM«  ilioí '  iui>- ' 
totes  que  han  escrito  de  este  Fitís  .coDcuerdan  iMiani- > 
nKCb>!:stí:fatilidjld  yabandaAciade'WdiAirables  liio- 
diK<h>M^e  Jetty»)  nMlUcJOties  j  eiíactts  ^  iifae  en  estt - 
obn  tt6ktliu*<FtiMa»qu«'de  <S8tvé%M  té  d&otel»'; 
airterv- Jirídíwíngh*jf. «eoiHieiidii. '■ '    '   ' 


•='Síl«MiU.^i-"'>?.- 


tn'jWV^anta : '  dáiSlX  Hit  iMaftúw^i  ',piés«ils.'::iña  ,>kn'. 
HW  mtspreiiiíne.le  iíifiiíIníiiCOttíspícíBalciion  *  iai'í 
divUH^Iidad  R^  CUmicgiinitntoi  ó  AlcakUas.mayó- 
r»«'iqái:.en«t4distnt»,jy4>»'»iiitcion.ile oté  gabin«i 
n9i.te.i«>tttertgan  j-Ibsi3b«»i4ri*eSiqoe  í  ida  C^oíregtdbt  1 
ti»\á«*.ibs*!»ri9¿.(jtt4  gpzanifti  <té  dondA  y.  oi(.qiitl 
ea^cfca.;«í  Idt'^agucn ,- iijs.sugítosL-^ue.'rfctualjímitcí, 
los  s^jattV  .y  ísíAe  que  liehipo  í  ec/ni  expresión  -.de 
los  que  seJiíllai!eii,Vacanteaj  ](atiinisnio.,.qué  Ciu- 
dades ,  Viltas  y  LugaAH^  'Kue«tai4  B>os  y  Lagunas 
se  incluyan  en  esta  jurisdicción ,  con  individuación 
del  Corregiinüntoró<Teoeniti;lilqi¿ laclen  suje- 
tos ,  é   igualmente  las  caxas  -  Reales  que  estuvieAfí 
csVal>l«C>d4%-.vjy.  la-wbofdinacion-.yicomspondeiica . 
^a«,¡t«ng»i!,  ieítasj;  qiífenps'bs-f ÜHcpn.íoniqattdea*! 
I>jrf«»,,.»ítulQsy<al«tj«,  y.4tídoHl«»¡t»cB^5iqi«'. 
plaiaa»  ¿íoítaleías.'y.  éwtíM  sf  hílten  csnitenidar,: 
qae  *ro¡!«j6  milicia- las  ■guwlieío»:»  con  ií)u«  cabo» 
yiofieinlesi, ;  el ,  piedi  y  meidos  que  ;)eitibiéi£n  ,  y 
dtqnti.íiWiQs  se  les;í«t¡?foí»j:iípii)inas:,iil<>»fruto»,v 
jnijMB  y  <iOi»ereÍ<9'íntMÍ0!  *«"*'»'<"  qi*«i«ta»f  Mr.' 
■vineias  tingan,,  leen  otr»stgqi(«;4«»cW^  pagwii»  ijfl 
co ^ufc PwSrtos. .6  pawgej.  x-:.   i   '  .' ■<   -     ' 

X  .sin  ewltargo.df  que  :  mi  iocieíte  llegada  i : 
cata  Provisí^  ^  .y  i»:  gt»i>e<3ílMnta  .•p»oljjan.jli(*-2 
paOinoeSi  is  w.-gfibieWP .  nc»;iiii*i.Mrt?>«»»>li¡d»  rtó.. 
gistrar  su  extensión  .y-  tétroino»  opo.lgr  |mlsp«t^;«»i!E 
licitud  que  deseo ,  i  cuyo  logro  ha  sido  no  poca 

re- 


5 
TCmora-iAi  escasa.  Mhid,  no  avenida  al  temperamen- 
to y  cliina  de  este  País ;  con  todo ,  el  vivo  qiianto 
fervleotearihelade-dceAmpeñaoTar  confianza  de  V.  E. 
ha  he<^oen  el  di  ligante  ¿scratriño  de  los  logares,  que, 
la-cüntemplacion  de  ellos  los  demuestre-  demarcados 
hflMta  ^qucl  panto  en  que  la  narrativa  pueda  llenar. 
t«db  .el  Lde  la  ¡idea;  Haiñe  parecido  empezar  por  estáj 
capital  ,  y  qne  su  delincáiniefillot«irva  de  preámbulo!, 
al  que  se  fisrmare  de  los  demás  lugares.^ 

Quitú.  Esta  Ciudad  se  halla  situada  bazo  la  linea 
equinoccial-,  en  13  minatoi'«  ^segundos  de.  latitud 
austral  V -7  ^i*  ^9^  grados-^'  x.^  mioatos:,  45:  mi*/ 
mitos  de.  longitud^  A- la  :partfi:que:  corresponde  al 
Norueste  ,  la  guarnece  er^iiicúisimo  Gérco  Pichin- 
cha. Comprchendese  baxo  de  esta  Capital ,  su  Corn 
regimiento,  el  del  asiento  de  Latacivn§a',-iYiIla  dc< 
lUobatiiba,  gobierno  d&  Macaí  y  Quijps  ,  asiento! 
de  Ohímbb.  \,'.Gobernacioa  .de:  Guayaquil ,,  Corre^->? 
raientos  de  las  Ciudades  de  Cuenca  y  Loxa ,  Go-> 
bierno  de  Jaén  de  Bracamoios,' Misiones  de  May- v 
ñas  ;í  Cdtre^iinientos  de  la.  Villa  de  Ibarra ,.  y  asien- 
to de  .OtábálO','Con:la  Góberoacíon  de  Esmeraldat- 
y  susiFiufitos^:'.  *"' 

£1  .Gorregimñiito  de  bsta  Ciadad  comprehende 
veinte  y  ocho  Pueblos ,  que  se  iraminan  en  estafor-. 
na;  San  Juan  £raniítlKta  ,  iSanta, María  Mag«\ale-ii 
nai,  ,CbiU«gallo.v  £anDeafoc,'2ambisa  y  Vipi^U> 
$aneo^ui;cAaBagú«ía^if;GnapullOl^  ipufn'bayayCor.f 
tocctilao  ,  'f neúAbD  y  Pifóte  Yaruqui  v  QiWflh», . 
GjsaUlabantba  ,  MachachevsÁiloasi  ,itAlbacv.YBii)!t-.. 
biclnc.,  J?Amasque,  LiAtuvdbbint^vPenKiiu  ^'^GM^arü 
U^  JVfíodovGoalea^  Gaocl4feptaJy¿Ttin^ftco.;}C«t|Q8i 
F<i»cbtos  se  jccmputanifKnrijscmbuii^oa  enüajr  eínQo.Ui^ 
guas  i  que  debe  extenderse  U  jikrisÁiQOMBudeMfturüftt^ 
eoL      .    ' ■'.■   ■-,  ■   -■   ■.■.;.:;•!  íCieJ  :ü  üi-i  .;.  r.lgi- 


-  gidor,  aunque  aliguiK»  ticD$jf  dttyor  4úEa«QfA.dQi 
Qsta  Giudadv    .     ,    ,       ,-  ..-^    yh,".  j  -.  -\:  <. .  .j.,  ■,  -.j 

.  '  En  ninguno  de.  ^ttoi  h^  Tfitiattc  ;.^fij  eivlaciCa-' i 
pítal,  por  no  producir-su  £»:•»«  ¿ñiorumcntú  4]üe' 
pueda  cqioitaf sepile  utÍUdAd.{  ^  sola  nominad  Gor*'  • 
regidoi  en  cada  Pueblo. :ua:  f^ecina:  de  ;raz(m  ,  I{j(»  ' 
coli  el  titula  dt  Jucri.jle'  desa^vÍDSi,  Vindiqfaé '  i  'lo»l 
ludios  de  los'queii9e<teE.{}uieraiT-ir90g>r.     ;  .  ::.,.-  -.j 
Al  Corre^dor:)¿stán  .asignados   por  6álaúo  a;?', 
ducados  de  filata.en  estas'Reales  caxas  ^  y'en  las  mio- 
mas s&le  dan  pococmas  ^'706  pesospo^r  ^axon  ido 
GbnregidQT  de  Ihdiost  Estds  salaiíOG- peralten  infe** 
gtDS.los  CoiFCgidopes^,  ¿iendo^pcóvistos  porS^  ííL.i 
y^  se'ks  acade'con  la  mitad  de  ellos  quando  ocitpaa 
el  cargo  por  nominación  de  Los'  £xu lentísimos  Se- 
ñores Virreyes;,  coixui  '.acoatece  al  que  al  pKsente 
lo^irve  ,  <qpe  <s  pon   ff-ancisco  Xavier  de  Larrea^ 
2RrbanoviXMnl;iaf]io:pt)ncl  ExceUntísJnlo  Señor  Mdr^-' 
([ues  de  Villar',  y  ha  ñias  tiempo  de  dos  años  que: 
exerce  el  referido  em^eo. 

-  Los  frutos  que  iproducen  los  enunciadps.-BiidiJos,! 
son  S  propordonide-Sus.tfemp«iÓHnent(>u!£b:1us  mc-r 
diatamente  templados  se  cosechan  ún  dlfiecdneíai  todoa^ 
gtftnos  ,  j  con  sías-^»aidaacta-''tos  dé.inaiÉ\  ¿rfba- 
da  f  trigo.  En  Ibs'qne  gocum  temple  caUdo  se  tíé*'' 
n<n  plantadas  dtiiylie^Qsasiy.'d^latadas'.ents  de'ca&a:; 
diUti3;>';f  en  trapich^s^sejlabundi  e;l W  cl;aiuGat',  pc^i 
paduhray'TniQlra¿H>Bd¡e^v^uefi».d«t»A.al  ímtiVi^sa' 
qa&'pt>c'é''ba#táqDn  tiene  i^5Ú'¿at;o*d'ButC$undódet 
esta  os^ecie:  E^sfrutW^ab!wtecdnÍa'Citrdttd,en  dOM*^ 
d«  Ircu^entfida  sd  exlgeielfieaft  derecho  de<  ílc^Hdaiu 
respedti tOMéate TAy lad ■  poybioiws  qa«'iM^ci<ii«ií  al< 
snget»w  qiücn  B^úl»Mn«nte.c)sli|F.teimtado  este  d«-'í 
Tcchíí-'^otffcuBWtwideiSi;  M;-.i  '  -  -.  -■'.■  '  ^  <^'-i 
'■   Lo  demás  de  estos  Pueblos  comprehende  muchos 
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potceros  en  que  i  ceban  :\ai  roses  qiic  han  do  condir- 

xiisc  al  abasto  de*  xarniceria.  El  resto  cEc  Indios  de 
-los  destinados  á  labores  del  canipo ,  se  ocupan  en 
exercicios  mecanices  ,  y  en  fabricar  algur-os  texidos 
•de  algodón^  que  sirven  á  la  gente  pc^re-eii-suvestoa- 
rio.  £d.'Rea):icaxa  se  halla  servida  por  Ministros  que 
'la  asisten. ,  uno  en  quMidad  do  Cmtadbr ,  y  otro 
(de  Tesorero.  Hallanse  en  estos  empleos  al  presente 
.con  títulos  lUtrados  por  S.  M.  Don  Christóbal  Vi- 
cente Calderón  ,  y  Don  Juan  Viliavícencto  y  Gncc- 
rxero  {  el 'primero  exerce  la  Cootadutia  tía  masticov- 
^Q.  de  .dos.  años  ^  y  ocupa,  latesoreria  el  segiindo 
tiempo  hia.de  diez  meses.;  cada  uno  goza  salario  dé 
19500  pesos.  Estas  caxas  est&n  subordinadas  y  tu)e<- 
rtas  hl.Tribunal.y  Audiencia  Real  de  cuentas  ,  que 
;teside  enUí  Gorte  de;Sahta.Fé.  ...  ¡  - 
■•■  '  iHallase  erigida  caesta  Ciudadha  tíonpo  de'sie- 
^rañítis,  y  por  orden  del  Excelentísimo  Señor  Don 
fiebisttan  der£slaí>a  ,  Virrey  que  fué  de  este  nucro 
ileyno,  una  compañía  de  Soldados  Infantes^  'que  cons- 
ta de  veintcy^iinhombresy  en.  esta  forijria,  dié!2y  síc^ 
tei  sirven  .y  ocópaii  plaza  vlei soldados, ^'uátro'StrveA 
de  Oltcrales  nducidos  á  un  Capitán ,  que  lo  es  t)on 
Mariano  Pérez  de  Ubillus ,  Teniente  Don  Francfsc* 
Sjfvie^  flc' ArsJlíino,vAlfttE¿£  Doh-Bstévan  Silvft,  y 
Sargento  iJoKf,  Paredes.' A  los:  ditífe  ¡y  'siete  tbldtfi 
dos-;^  atrgn^ron  Ueisuétdo  diec  pfesosimensuate&'v  y 
quince  i  los  Itres 'Oficiales  subaltefitós.  Al  Capitán 
no  se  áságoó  salario  alguno  por  servir  el  empleo  ho^ 
norariamiontej:)  -  .'  *.  ;;  i  :  .  :  ■  í,..^;  ;  ,  :  .  '  -j 
>  :.  I^giwse  «tos-  süoldiofi  delr  Estanco  ¿Real  dií^  a|tí8fi 
dientes.  Bsiii  'ttompaíilai  w  fefigió  ton  RíSpetíciS»  d« 
autorizar  laaiReakü  JuíticlaS ,  con  motivo  del  rebe- 
lión que  se  excitó  en  esta  Capital^^igualmerité  sir- 


-ve  en  el  Real  Palacio,  donde  tlenen^u  quarteL,  y 
custodian  las  JBeales  caxas  que  en  ¿I  residen  i,  f  se 
ha  reconocido  la  importancia  de  su  erección, mante- 
niéndose desde  entonces  muy  sujeto  este  Lugar  ,  y 
^  consideración  á  su.  crecido  vulgo  ,  y  al  gentío 
jiumecoH>,q\ieicoinpone  hasta. 40?  almas;  cé^ha  repre- 
sentado, á  Su  M.  lo  conveniente  que  «erja,  iqiie  las 
plazas  de  soldados  se  extiendan  á  vbinte' v  qno' con 
-los  Oiciales  integren  el  número  de  veinte  y.qüatto; 
Xas  armas  de  los  soldados'  consisten  en.  igual  ni&me^ 
fo  de  lanzas «  y  corto  de.  bocas  de  fuego;' Gaar ñeco- 
se  el  quartel  con  doce  c^óonss.de  actiUerik.',  '.que-s^ 
hallan  montados  en  cureñas,  proporcionadas á^n.ct»- 
libre ,  <^í  será  hasta  de  seis  libras,  ■  '-      . 

'  ;  ^1  .ntencíooado  Gcrro  Pichi'ncha'i  queideide  la 
gentilidad  se  ha  conceíttnado-.pdr  ÚB  Thhotta'r¡<|ácza, 
ha  venido  ¿/deirtdstraiiá  en  este  .tícmpo^coh -betas 
<de  Hnúitna  plata  ,  que  enl  él  se  han  rc^conoaidó  :'Y 
desde  luego  ,  tanto  en  e^e\  como  en.  otroi  de'  lA 
Provincia,  se  hubieran  extraído  porciones^ coecidaí 
4e  esta  metal ,  pues  ae-han  registrado  ,eii-pacos.  me* 
eesrñvK^as  bcUS'y  si. el  Uencficior  ds-eiias  noiehut)ío> 
se  diScultadq,. por  no^ncohtarseniineco perito  eh 
4toda  U  jurisdicción-                     '   .'   ..  .       ,     ' 

-  ,Alisudoest9  a.eUCittdadlfiy,nftiUan<*.óégiÍD-(píe 
nominan  Tur^bartAa  ,?y  en.suB.nurg4tte»'iiii;pequ¿ 
ño.  Cetro ,  conocido  -tioiT'  el'  Panecillo,,  p«rlo  ipie  su 
figura  hace  semejanza  á  la  de  un  pan  de  ázbcar:  -dt 
este  se  v^?rt«n  algí*noí  arroyos  de  agua-pi»  laptct 
te  del  Sur  y  Occidente  ,  que  unidos  con  mucha,  de 
míKiantial^s ,  y  U  que  par  «afclofi  atcQpres  JesíUa  el 
d^  ,!^ich¡neha  «  *f  íforma  asitalSur^un  tmítnoeo  nd^ 
que  nominan  Machangara,  y  ¡tiaoGitdipoí  una  bnx» 
raosa  puente  de  piedra.  a:.ooíííc' 
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Al'  Norte  del  Pueblo  de  Mach^che  $e  registran 
nilas  Tertientes  de  agaas  calídju  á  causa  de  Im  nitror 
tí»  y  sulfúreas  materias  que  Us  impregnan  ,:.en  eU» 
se  experimentan  ten  deliciosos  como  benéBcoe  bañ(^, 
y  se  ha  r<conocÍdo  ser  protluvjos  que  corren  det 
centro  de  h  tieira*  En  termino^  del  Pueblo  de  Cor 
«lo^toc ,  se  encuentra  un  pequeño  cerro,  que  noipr 
liran  lilalo  ,  y  manan  de  él  á  formar  en  su  base  ó 
p)an,  hermosas  dientes  de  aguas  igualmente  calidas, 
cuyo  uso  en  baños  es  recobro  de  muchas  enfermer 
dades ,  y  las  mismas  se  han  descubierto  en  el  Vueblo 
de  Alangazi.  £n  Us  inmediaciones  al  Pueblo  de  Pe* 
fucho ,  hay  un  sitio  que  Uam>n  Tanlagua  ,  y  es  ha- 
cienda perteneciente  á  los  Padres  Jesuítas  del  Coler 
gio  Máximo  de  esta  Ciudad  :  en  el  se  encuentran 
cmerciones  de  aguas  calientes  de  iguales  saludables 
usos ,  y  con  U  especialidad  de  lapidificar  muy  en 
t>feve  qujilesquíera  cuerpos  menos  s61fdos  ^ue  laa 
toquen. 

Al  Norte  de  esta  Ciudad  y  en  et  egído  ,  que 
llaman  Anaquitq  «  hay  una  hermosa  Laguna  ,  que 
«u  diámetro  por  quatquicni  parte  del  circulo  que  e^l^ 
figura,  es  demás  de  veinte  picas:  fomase  de  sub- 
terráneas emerciones  de  a^a,  que  de  los  cerros  inme-' 
4iatos  destila. 

Latactttiga,  £1  asiento  de  Latacunga  estS  al  Sur 
de  esta  Capital :  ^  {^oblación  se  forma  en  ut)  etpa- 
closojlano  ,  á  que  por  la  parte  del  Este  hac^  respal- 
do h  cordillera  Oriental  de  ios  Andes.  Cerca  de  este 
«siento  hay  un  cerro  de  eminente  cleTacion  ,  á  cuy* 
base  está  el  vecindario ;  situase  en  $;  minutos  i^^ 
segundos  de  laütud  austral.  locluyeen  su  jurisüccioa 
.este  Córreginiiento  diez  y  siete  Pueblos ,  que  som 
Sicchos  maym-^.Sicqhos  menor.  Yungas  ó  Colorar 
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dos  ,  I3fcnvh'  Qiiiíife  ¿Toácíiso;  TiHatü,  SíA  Fe- 
Kpe  vMülflhaÍo\  Aláqueí,  San  Migueleé  MoÚe* 
hambatO',  Saquisilli-,  Pujili ,  Taükuchi,  Cusulfarai: 
ba  ,  Angamarca  y  Fitahaló. 

En  estos  Pueblos  se ;  contienen  veinte  y  ocho 
obrajes,  en  que  se  texén  pañ^s  y  bayetas ,  algunos, 
lienzos  de  Algodón  y  gefgfts }  siendo  ésta  F&b^iaa 
tnishia  laque  sesÍgue'en~nHK:hosGalp0nc9,y  ChoriiA- 
líos  ,  que  son  Oficinas  en  que  se  trabajan  por  menoí. 
estos  texidos  ;  el  regular  destino  de  ellos  es  internar- 
los al  Perú  por  Guayaquil  ^  cuyos  Oficiales  :Reak$. 
tkigén  alli-iosderechoí  correspondientes  áS.  M;-     '^ 

''•   Este  asiento  se  gobierna  por  ttn  Correg^or^  qui6i| 
ein  los  Pueblos  constituye  Jueces  de  desagravios  pai  . 
Ta  moderar  los  vicios  en  aquellos  tugares ,  que-  pot 
dhtaiites  tio^e  pjioporcipnan  á  su  vista.' ^tüsjueoes.- 
iiú  goifrfn  sald^io  «Iguno  V  ni  niun    oportuhiddde^'^-de 
iitilidafl.  Ert  el  Pueblo  dé  Sítíchos  -mayor  hslce  tsM 
judicatura  de  desagravios  con  el  título,  de  Teniente-  ' 
D«h  £steban  Of tíz .  de  Zarate  ,  á  quien  nominó   el 
Corrcgi'dbdry'cónfírmÓestaReal  Audiencia  ;  y  en-«l 
We'AVi¿am!irc»se  haPla-%n-la  misma  quáHdad  de  Te- 
ttléftté'pot  hfcimbríHniehtíy'dcr  ExceVéntísima  Señe*' 
-ftl*ai^üé¿<dé  billar -,  Ju<ftn:MánHéld«  Sarabía  ;   pe- 
ro ni  éste  ni  el  anterior  Teniei^  logran  emolumeü* 
Tíi?alguñ¿l"'  'V'-  -       ^  ■■'''-     ■^"  '-V    ■  '   ■■ 
-•'■';*3S.l  Cbír^idter  (i6i''ti-'tioihtíádó-pQr  -S.'M.)  te 

éSffiñ 'asignados'  iSf^óoíftsos  tífeí  salario  «n  estias  Reiu 
^s  caxaísi  pero  ha  muKh|>  tiempo  w>  se  pagan  ,  por 
decirse  ■  deber  contribuirse  estos  de  los  tributos, 
ímolumenfesíiio  tiéne'ilgénbs  íste  Corregidor  ;  y 
ííoio  podiá  establecerlos' logrando  'se  le  remate  con 
ii^uná  equidad  la  cobranza:  de  tributos  j  ó  repártieit- 
^  mutas  en  la  jurisdicción.  Al  presente  súv6  este 
f-  :*  ...  Cor- 
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Col:reginiidntafbr}Realdc8pacho>I)(m  IsklOfo  YiK¿f 
gues  Valencia  f'.Ha^icndo.itotu<q.al.  ¿mplca  .^rfiJflt 
34  dk  Jiui)a.j^  año  patada  deii.7^.  .  .'  •...'')  ^  r'.n 
El  Tecmáatió^  comístó:  en-  indios  ¿m^itizCi  ,  y: 
Q«rt&  número  de  Españoles  ;  sus'  destínoí  -$é  reiu-, 
Cfn á  las  laboresjde  tpxidoi  iipofe  ,.y  á  jji$  ,di3l  catnpPi 
en  granD&^:^leguitabn[s.oti:aea  íiifit2m^Aha4^.hfith 
mosp  sembradh]  en  que  &e  .ccba^)-gaaadps:  ipa^ai^b 
^asto,y  blgúQoque  de  alli  sú.  condnce.  parasol  de  es- 
tAQittákdi  hay  en  aqiiel  asiento  .üUiEJt3(»í0  Beftll 
4e  agüárdimtr  ,  y  Dtro.de  pó\votca:ít;qU£{>9r:;el.llKbri 
(üiót  sálitnei  en  qu6  abund»  tl>íPaisv'S0iUbta(ibií$l9tai^ 
La  getite  pbbtc  se-.  csésTcitajien>9^lao-^e,féJ^scos  .ftivuif 
se  traeivá  éstaijíudad  phra  el  ¿bastoj  de  maniaca.,'.  1 
>  En  el  Pueblo  <feMalabaloÍy  áu  dUtiita.,  es^  «2* 
Carnoso  cerco:  nomteado  <>at6páceÍ!^oftn^:0(MaQtídot 
póií  I06  cxtxagos  qüele»  esta  £ra:ÍÍDelft:>lvimi:iiásitlirt';.i 
«lo'5U5reyeét£O0nO£;do  ¿l'/na¿e«kJUo'dfl  &n  Sclí^r 
pe,  quecortatndaliz'junadiccMh  dcíast?  Corcegb') 
rtiieatá.',  y  otn>.jioial^do'  Guapante  (i  <}ue  pasan?. 
di»  9obcé.«LHuebl(>idD^en.'MigaetT^AiotiiCon.^el;det 
Sáh  FdipiB),:i)iK>f  fontiIndoMnfcen  (drácj^Uambafao^ 
fbrmapí^  caudalotíÉsínDüfiii>^QiahitidajPat^9,.qDÍBi 
corre  por  lcS'Kjd&los:de)Batate'ytB)inosi:Hanse  re*o 
gntrado  ei^.eitós  4ia9  'm[)dÍ8S'[beta8rdé)n)itíás/'di¿.'pAa>«, 
ta  ,  IváUiulas'/C^  téráihiaideicstc  asien^.^  imposibK 
lttaDdaitt>fa9sfei,;la  psnorttccsni  láborfcs',  pw  ágT)oj'arse> 
•nhiackrils-KofriacivrduUeitofioiaidi&ite'Antiles;.^  •  i 
■  '.'RlbbMnlia.:'>'EaA4kia¡Ai  litYUIft  de.Ribbam&a  en 
utt'gra^ov^aé  nnnfitQS'de!Íatitud.'ineridionalr,  y  2» 
ininuikoi.ali0cBÍdn^4B  U  Ciudadi  de  Quito  t8«|ai« 
rísdiccion  tiene  de'longitud  «eciEa'&  i^Hegixas;  f. 
d)t^1htitadjhastaTá9lB^W^oMaiEJon.«niiediatá  al 
finboaxüséita  iSkiiibaraio  ^  coRtJefieueKi  iiiB.t¿cininó« 
-lA  Ba  18 


1$  I^ueblofi  ,'  que  tt  Inominaiv :  Ct\fi ,  Xicán ,  Ya^ 
mqui«s  i  5u)  Luis ,  Caxabaniba  ,  San  Ardii¿s  ,  Puj: 
nin  ,  Chambo  ,  Quiroíac  ,  Piingaki ,  Licto  \  Guf- 
fit>  4  IlapD  ,  Giianando  ;  Penipe ,  Cubt|ies  ,  Seba- 
das  ,  y  Pallatanga.  Su  vecindario  consiste  en  muchiar 
Uuetre»  lamíliaj  de  Españoles  ,  y  crecido  número 
dé  mestizos  é  Indios  ,  que  en  pnidcnte  estimatÍTa  se- 
(iomputan  hasta  aoÁ  almas. 

Él  mas  «táblecido  destino  de  sushabitadoresesde 
Sos  texidoc  de  paños,  bayetas,  lienzos  de  algodón,  pa^ 
^btfHones  ,  y  ^alfombras  ,  que  en  12  obragesse  labran^^ 
dUrtgieMdo' los  interesados  estas  Fábricas  pw  el  Rio' 
de  .Guayaquát  ,-y  ftavegadcHi'de  aquel  Puerto,  6 
tráfico  de  sus  costas  al  Peré.  Esta  especie  de  Cojpier-:^ 
cios  satisfacen  los  Reales  derechos  en  su  tránsito  á 
los  Oficiales'Realesdc  lasctuab  de, Guayaquil.  Hase 
regulado  queden  cadaUi  año  aeiabrican  en  esta  Vi* 
IM  niasde  mil  pttzias  de  pañoS' ,  constando  cada  un* 
de  5  5  val-a's:la  masfreqü¿nte  labor  se  exercita  en  los 
iUEutes,yalgun  corto  númeTú  de  paños  pardos.  Texen*< 
ae'igttalmenle  algunos 'sayales.'paxa<k>s  Religíofos  de. 
San  Fnanidiscá'f'jyicstameñáspara^las'de  otras  Reli- 
giones, sieB'daieslBiespecie^e  taxidoá  muy  freqüente' 
en  los  niUcfaos  Gatpcuies.y  ChoGFÍllos  >qué  contiene 
aquella. ViUa^GJtannüñieiro-dO'lc»  Indiosde  eu  juris- 
dicción se  Qcupa  en:  las  labores  del  cam  po,  cultivando 
en  algunos  sitios  fectilisimas  tierras^  cuyas  pioduccioT'. 
lies  eu  abundantes. granoií  .y -bermosos  pastaos  paña  lo* 
ganados ,  hacen,  subsistan  'tí'  abastó,  de  ésta  YRla: 
día  contiene  brecidas  oistcjedas  ,  -quC'  al  año  proda-^. 
Gcn  basta  14^'  arrobas  dfi  bha^  oqtte/Es.tórísuaicn  co- 
las íaieas^desus  Abrages.  .',.;;j!vi  vi  ■-'.  :;(   i;  ■■,Jj  "'■■  'i 

GobietAase'  por. im -.Cmi^^oi.y  amtíiAíiSKé  hb 
administracioa  de  justicia  y.'Ccoiit)ffilátpúbdica»«jdiQBi 
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Alcaldes  ordirmribs ,  annatmente  electivos  por.  los 

veinte  y  quatro  que  componen  su  Cabildo.  A)  Cor-^ 
regidor,  siendo  nombrado  poxS.  M.,  están  asigna- 
dos 10S2.  pesos  anuales  por  razón  de  salario  ,  si-> 
toado  este  en  varias  encomiendas  deaqueUá»Pueb1o8| 
pero  efectivamente  solo  percibe  800  pesos  ,  lle^^uw 
'¿o  los  282  pesos  litantes  uo.  Teniente  de  esté  Cor-  . 
Teñidor  \  que  asiste  en  el  aÉieotq  de  Hambató^  En 
los  Pueblos  de  Chambo  y  Guano  instituye  el  Corre- 
gidor jueces  de  desagravios  ,  que  con  e&te  titulo  h9<r 
gan  protcccioin  á  los  Indios^  administrándoles  justicia  en  . 
los  casos  en  que  so  les  tratase  molestar}  sin  que  est<>i( 
Jueces  puedan  rcportir  utilidad  alguna  ,  y  la  dell 
Gorregidor  podrá  ccmsistir  en  la  cobranza  de  Reales^ 
tributos  y  alf  un  expendio  de  muías  ,  que  condocí-t 
das  i  gran  trabajo  de  la  Provincia  de  Loxa,. reparta 
en  toda  su  )u[isdiccion<  Hallase  sirviendo  e^te  snw 
pico  con  titulo  librado  por  S¿  M.  Don  Sruno  de  Ur^ 
qaízu  y  Zavala. ,  habiendo  empezado  á  exercerkr 
diez  meses  ha. 

£1  asiento  de  Hambato  ,  que  está  sujeto  á  esU» 
Ccsrcgimicnto  ■■>  contiene  «o  su  jurisdicci<»t  nuev« 
Pueblos  ,  que. -se  nominan  :  Isamba ,  Qui««ptnihflv* 
QÓCTO  ,  TeliJeo  ,  ^atate ,  Santa  Ro5a  de  PiU^un, 
Tisaleo  ,  B^os  ,  y  Pitlaro.  &te  asiento  se  halú 
fundado  en  un.  plan  muy  lüno  y  espacioso  j;  .siit^  ha-/ 
bitadores  s6a  pocjomSroero  de  fispaÁoIfs  liylcjrecidigb 
Ae  mesbiua  ¿  lodtos.  La  industria  de.ellbs  ^  9J9f'^ 
cita  en  todos  texidus  y  labranza  de  campos ,  b%^ 
ckndose  muchos  de-estoiifertilislmes  en  granos  «'  es- 
pecialmente :Cn  k»  de  trigo  ,  pues ^  nota., efijaq;^s( 
oiilcnito  (^,  al  miíono  tiempo  está9:^ml9:s6dK]tl/^qr{ 
gemdd»',  y  trillando  erigen  de  modo  q»e[de  es#«.í^*T,  - 
ad  es  todo/el.  año  continua  U.coKcba  eln  difeftociA; 
-    =.  de 
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de  tiempot?  tíenense  ptanjaulas.  de  cañas  y  delicadit 
{rutas  i ; jQuo  se  lognn  en  su  mas  estimable  'Sizon.  k 
csusa  del  benéfico  a^yre  que  sofíla  aquel  térrenoi  E«4 
te  asiento  se  gobierna  por  un  Teniente  cuya  noRiT* 
flacion  peiteocce  á  los-Excetentisinu»  Scñcves  Viice^ 
fts^y-  babicnd<^  fallecido  ppca'tiempohKe  Don  Bol-» 
tosajr'  de  Bascóles  y  V6Jasco.,^Re  >en;  esta  forma 
sxercia  el.cnipleD  ,  lo-sirvé  hoy  iaterínamcnte.  !Don 
Francisco  Naranjo^  pornombramíento del  Gobierno, 
de  esta  Ueai  Audiencia. - 

'  .En  la  YiUá  de  Ríobamba  éxti  estaUeddo  el^eal 
E^tancoide  agoardientcule  Caña.  En  «I  tenitorio-'deú 
I^iicblo  de  Oíambo  coree  un  Río  con  el 'nombre,  det 
ilvismo  Pueblo  ;  es  íéroclsimo,  tanto  por  s^  violentad 
rapíieZ',  conFio  por  la  himoderacion  de'<  aguadiqüe 
lUMii^ellas'-ná  permiten  se  vadee  »  por  lo  c;^«  ^&& 
ti'iinsltA' por  ^octntss  de  marom^s^,  que  aquellos  naH> 
türilib  formaii-  de  mÍilAbre&.  A  los  nial-genes  ^elasien<r 
te> 'de  Hambato  biúia  coiv  crecido -cauce  otro  Itio^ 
cuya  violencia  no  permitiéndose  vadear  se  translt* 
^1^  uit  puínite-'de  vin^dQFa  ^  qi¿  se  ha>  >fnejoiado 
éom'OtradejFObuit^is  cadenas  de  tieiro  ^ qué á suseK^ 
-pfttisas  hai;^ábajado  aquel  vecindario.-:  ,■  .  ;' "  j ;: 
«•  Por  U.  parte  del  Sur  tiene  la  Villa  de  Rtobambsí 
lina  bellisima  llanada  ,  y  esta  se  hermosea  no)  poca 
a!>tl  lina  lúguna'qtie  en  ella  se  reconoce , '  y-  conMak 
dornas -ddUguii  de  largoy  tresquartos  de(  legua  de  anJ 
cH»'P  (tóniinss&''botta,  y  Iny  sneU^cí'ezido.'aúmee» 
dépatos-y-Galtifretas^  -     -■■'■•■  ■'■  •  '■  > 

-'  HaittenglStrado  estos  días  muchas  y  liquíóisast 
Vsti^dft^nifnerales  de  plata  en  toda  lia  ¡UTisdíccíoh  de; 
tasVUU^-daflidbafffba  ,  «c^Mcceptoiindose  cIIig  (póriaa 
iiftfeai^4%dÜrtitaPv  entre  quantlis's&hati  regietradoiei| 
^it^iüvá^asÁA  ví-pero^aun  upoesto»  -y 'ícdncbK'  los 
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animoí  i  lu  Ubof ,  se  imposibilita  el  .^lirí^rísa  (  xsa 
encontrándose  peiUo  beDeáciador  i  quien  «ncargu 
esta  confianza^.  .'.,■,,.■  :     --* 

1  £n  la  jurisdicción  y  términos  del  isientade  Hanv 
■bato ,  está  el  gran  promontorio  de  Tiinguragua  ,  y 
á  su  pie  imas  Vertientes  de  aguas  cálidas  ,  qpa  soa 
«merciones^  de  él  ,:en  que  sin  duda  sé  dterramn» '  los 
nitros  sulfúreos  ¿e  que  aquella  maquina  está  iaipreg^ 
«ada  :  ellos  han  hectio  niuy  salutíferas  estás-aguas,  á 
cuyo  beneficio  es  crecido  el  número  de  enfermos  qa« 
ocurie  :'en  eV  fondo  de  estos  baños  se  había  obser- 
vado quajada  una  .especie  de  sal  Alkalínas  en  cuyo 
cuerpo  se  reconoció  una  gran  virtud -insidente;  yba- 
oendose  menos,  tratable  para  el  u£0  á  causa  de  unas 
fiucias  escorias  ,  que  á  su  vista  excitaban  fastidio ,  ¿I 
'Hoctor  Son  Josef  Antonio  Maldonado  y-  Soto-m«r 
yor.  Cura  Rector  de  esta  Catedral,  sugeto^laeíi 
conocido  en  )a  República  literaria  por  su  recomendé 
ble  mérito,  y  por  el  particular  cuidado  con  que  se  ha 
^dicadoá  examinar  muchos  ocultos  Phenomenosdfe 
la  naturaleza  ,  se  encargó  á  reducir  á  artificia  est^ 
^néficBS  sales ,  y  lo  cxecutó  catcmaíido  aiquellas 
^gu3¿  hasta  reducirlas,  á'  ufia  Mt  muy'pura:  de 
esta  se  usa  -con  notorio-  alivio  ,  reconociéndose 
una,  suave  incidencia  en  todas  obstrucciones  ,^  i  que 
es  propenso  este  Vjiis  v  en-que  sin  »pke^  daí  recelo  se 
mpistra  la  referida  sal  como  blando  cathactico.  ^  ' 
Tienese  en  Hambato  la  gnuia  6  cochiHiMa  tan  ce>- 
lebrada  de  los  antiguos  ,  cuyo  invento  ha  hecho 
■muy  estimable  U  Provincia  de  Guatemala  :  suco^ 
]br  roTco  és  ti  del'fiíiísimo  carmín  :r|a  filanta  en  que 
se  abrigan  los  insectos ,  ycUyo  jugo  chuptmv'es-pd- 
quena ,  y 'tnuy  semejante  á  U  qué-^roduceá  las 
Tunasv-en-^qud^asMivto  S8  esmeran  poco  encesta  co* 

se- 


secha ,  y  an  la  que  se  logra-  destinan  eus  habitadoras 
ji.  ligeros  tintes  de  algunos  delicados  texidos. 

,  Cerca  del  citado  Promontorio  de  Tunguragas' 
corre  el  ñimoío  Río  Ñapo  ,  hasta  incorpoxarse  ccm> 
el  caudalosísimo  Uaráñon',  deque  hablaré  tratanda 
^  la  jurisdicción  de  la  Provincia  de  Loxa. 
'  Micat  y  Qaijor.  Al  Oriente  de  la  Villa  ds  Río- 
bamba  e»vá  la  Ciudad  de  Macas ,  perteneciente  al 
gobierno  de  Quijos  ,  y  se  halla  constituida  sagrar 
dos  50  mmutos  de  latitud  austral :  contíenense  en  sa 
jurisdicción  ocho  Pueblos ,  que  son  en  la  manera  si- 
guiente :  5an  Miguel  de  Narbaez ,  Barahona  ,  Juaa 
Lopea  ,  Saña  ,  Payra  ,  Copueno  ,  y  Aguayus. 
,  <  £n  estos  ocho  Pueblos  se  contienen  poco  mas  de 
íSoo  almas  ,  reducidas  á  corto  mimero  d:  Eípanoles, 
Mestizos ,  y  gente  de  todas  castis.  Bl  destino  de  ea- 
Aas ,  por  lo  geoeral.,  consbte  en  Ij^  labores  del  cam- 
po ,  en  donde  cosechan  ^semant«^as  de  tabaco ,  f 
plantíos  de  cana  y  algodón.  El  tabaco  es  estima- 
ble en  elReyno.del  Perd  ,  adonde  lo  dirigen  ^c^ 
^Guayaquil  y  Fíura» 

Las  labores  de  caña  y  algodón,  limitan  á  aquetlan 
cortas  porciones  que  han  de  consumir  en  su  benefi- 
cio ,  como  el  trigo  ,  raaiz  ,  y  cebada.  Tienen  algu- 
•tías  minas  de  resina  de  copal,  que  en  el  exercicio  Mc- 
.  dico  logra  algunos  usos  :  hallanse  minerales  de  pol- 
vos azi&les ,  y  una  resina  que  ellos  llaman  estoraquet 
siendo  en;  la  realidad  el  menjui  finísimo:  cosechase 
en  aquella  jurisdicción  la  canela  en  grado  estimable, 
y  se  conduce  á  esta  Ciudad  v  ^n  donde  tiene  tc^dos 
los  destinos  de  la. mas  apreciable  que  pueda  traerse 
deZeylán. 

Los  habitadores  de  aquel  distrito  «m  combati- 
dosdelfreqüente  ascedios,  en  que  l«f  mantienen  las  ia- 


«r 

«asionerdi: 'hx  Indios  bartarbí  qi|é  loí '^hiufldalí! 
transitan  i>ot  sus  mSigen»  algunos.  caudatosotjRi**. 

■  '  La  situación  dq  (Jiijos ,  en  áuí  coneislA  la  taifA 

SéftJríwile",  i  lacotdillcra  Real  de  los  And» 
de  «ta  Provincia.  Principiase  pot  iM  Pueblo'  (fSItf^ 
bftfdo  PapaUacta  \  que  corista  de  i,6  casas  ,  ytk 
eUas «.  contiesien  39  jjketsottas  entre  tndibs  y  liiestl- 
tEos  j  su  exercic)o.se  reduce  á  sacar  de  aquellos  lii^fi- 
tes  tablas  ^  y  fabricar  algunas  Bateas  ,  que  vendan 
etietta. Ciudad.  A.  distancia  de  4'Ieguas  det  referí» 
(io  Papallacta  se'ericuAtfa  una  («{iita  Población  flonf- 
brada'Maspa:  ella  cónliénesoloqmnrofamllias  de  Dt' 
dios,  que  integran  hasta  18  personas. -A' siete  leguasdt 
«ste  sitio,  hay  otro  en  que  habitan  22  individuos  ds 
totbs: castas.  Esu  fui  la  populosa  Ciudad deBaeeát 
que  han  exterminado  con  sus  asaltos  los  Indios  M^ 
Mes.  Es  aquel  Pab  bitjn  tenvplado  ,  la  tierra  lértill 
aunque  al  presente noministra  utilidad  alguna;  haf 
Hanse  sus  caminos  ásperos  y  fragosos ,  tanto  que  so^ 
lo  pueden  traiisitaisc  i  pie.  A  distancia  de  24  leguak 
eitá  construida  la  Ciudad  de  Archidona  :  contieiie 
70:tfsas->  y  enfilas  poce  mas  de  s;o  personas  :  él 
tetfeno'c*  amello -y  fértil,  alimentanse  de  yuca,  maíz» 
plátano  ,  y  cáceria  de  monte.  A  poca  diséñela  4* 
Archidona  se  reconoce  uncortoPueblo,  que  nombrají 
liisagualli  i  hay  ^a  ¿1  9 habitaciones  ,  ysé^recuii 
{otea  etlatij  familias,^  de  Indios',  y  el  («staii^ 
-te  núinetade  mestizos ,  usan'  igual  alimento  que  Idc 
ant¿riores.:Siguese  otra  Población,  que  nominan  Suh 
Ji^  daCDéná  ■,  hay  eoi  ella  I  r  easas;  que  recogen  ««a 
de  ;o  pt^sosni  -.ulógian  abundante,  yuca.,  'pUtina^ 
f  >/DBÍz  ^  von- algunpsp^ces'de  l'os'Sids'que1>ai^><B|i 
continente.  A  alguna inn^diacion  flercste  íiti»-está 
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jii.nomhntdo  N»pp  ..hjy  en  <l'567c»snv y.We»r 
*»í'4»  p#rsOBM ,  que  se  integtíiBiqt»)  SÉspaóolesi 
Esricstícl^obtacion  abviyljinte  en  peces ;  pl^nol  yu- 

(^  $e.  navega  al  otrositig  que  nominan  SgnUiRusa;  ysj; 
(^ntpene  4e  22:«a!as  k^£Íen.4pHni^de  éUits  de  s«nte 
Sepúolarr  es  e&tc  (ugai  fértileiii  Ip<.gian9s'y  crakM 
4]ue  he  d^hOif  abundanteenpece$^y«aí:<cíap9EÍhtKr  . 
JüajKe  w;  habitadores  con  suma  jiericid  en  el  uw  d$ 
)a  flecha.  Medio  dia  de  camino  tierra  adentro  set  v^i 
«ono<;e  otra  situación:  nombrad^»'  Saa  Juan  'di»Gat*r , 
fuyot  en  que  sftdOvsrgan;  «o  familias*  y  i  tbitt. 
dÁ^ncM  ,  !i  cgnocjda  .<poc  Jd  limpia  iCoacepdionj 
C0n  34.  casas,  todas  de  Indios,,  que  logran  .lotmisni<4 
•timentos  que  los  antecedentes.  Cinco  leguas  de  U, 
$a9ncepi:iqn.esti)otro  Ptaebla  nomhiado  ÍÁietO';.  ^ 
titne  41  casas  .j  todas  d«  Indios;   Al   Norte,  ite, 
0t¡^  Población  se  «ncuentetila  iriombrada!.  etiSalvaH, 
dor  y  ella  contiene  14  casas  de  Indios  .y. es.de  vn 
tsmperaraento    muy  enfermizo  .>  6  causa   del  ca;* 
'  ios;  y  humedad  á  qué  está  scjista.  .De  laisituacÍDn  e¡|l 
ifitK  baila  el  Pueblo  de  Lor^o  y  ss'coita:<una.Ui 
lica  qiae  dirige  á  la  Ciudad  de  Avila;  ^cs  clla^cten^ 
paramento  menos  ardiente  que  las  Poblaciones  ■  a«tef 
llotes.,  y  el  que  goza -es.  oportuno  á  la  prpduccion 
4C'  todos  (rutos  i  «On  )qs jígulares  que  goziah  uftt 
halH^doFes^el  maíz ,  plátaoQ-^  y-jyucAí,  estdhdp  jnuy 
4(S5ví»dOs.tanto  de  la.  pt:Qa,,cgnH> de  Ja caceila<,I>(á 
«Has  de  camino;actaeí  Sur.de  la  Ciudad-,  de  A  vita  el^ 
Mkun  FueHo  ,  que  nominan  San  Josef  ide.Mote;.él 
atonsta  de  .'lO  .casas>[^;  <]tttf iihabi^  í  ladibsi  '^  nny^ 
joantenimiento  ,.  icama'deltigido:  Uoi:^  aiji  M 
^dccftr4''<:QnsístBisoto:en-papa%<-t<'ap^  1  J  cariante^ 
1'  jldMisioa,  que. ai.ai)velcoBtinente  lian    esta- 
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blecido  los- Padres  Jesuíta^,  y  nominan  el  Rio  Ñapo, 
consiste  ep  un  territorio  hermoso. ,  dividido  en  dds 
partes :  á  b  deredu  baxando  de  Archidoha  ,  están 
este  Rio  y:  el  de  Curaráy  ,  y  á  la  izquierda  entre  el 
citado  Ñapo «  y  el  Rio  Putumayo  ,  hasta  el  Mara- 
-Son  es  todbespesasmoQtaóas  ;  'encuentranicgrander 
lagunas,  ciénegas,  y  riachuelos,  que  todos  entran  en -el 
Marañon.  HiriUnse  enlá  situación  que  está  amano  de- 
recha Indios  feroces,  y  de  diversas  lenguas^  tos  de  au- 
no izquierda  todos  soo  dóciles,  y  sujetos  á  un  idiomat 
£st>s  reducciones  han  medrado  poco ,  acaeciendo  lo 
mismo  en  las  del  Rio  Aguartco  á  causa  de  que  aqué* 
ilas  gentes  se  mardútan  y  enferman  mucho,  extraídas 
del  interíoc  de^u  centro  á  los  margenes  de  estos  Rios. 
Tratóse  en  d  año  pasado  en  esu  Real  Audien^ 
ciadeconstriiir  sobre  el  Rio  Ñapo  un  fuerte,  á  expeib-  ' 
Ms  de  S.  M.  para  impedir  qualcsquiera  introducdof 
fies  de  ilícito  comercio  con' los  Portugueses ,  que  dst 
Para  ,  y  por  el  Manuten  al  Ñapo  ,  sé  intentasen  in* 
temar  hasta  esta  Provincia ;  pensamiento  que  no 
pcoduxera  de  contado  otro  provecho ,  que  el  C0!t9 
de-la  fortificácicHi  f  por  no  ser  la  senda  del  Rio  ífe- 
polaúnica,  para  del  Paráy  Marañon  penetrar  4K 
esta  Provincia,  haliindase  la  del  Rio  Putumayo,  que 
se  dirige  i  la  Provincia  de  Pasto  ;  la  que  por  ^l  Ria 
Pastara  correrá  Ifombato  yTacuiiga  por  los  Canelos, 
la  que  sale  por  el  Rio  de  la  Coca  á  Avila  :  otras  da* 
por  Jaén  de  Bracunoros ,  Lamas  y  Moyobaiíit«  ,,M 
Perd ,  cuyos  francos  pasos  hacen  Ver  la  ninguna  se> 
gucidad  que  fundaria  el  Puerte  ,  puesto  en  el  H** 
Ñape,  y  que  ella  se:,eshd>lecerá ,  impidiendo  ppre^ 
ta  y  otras  sendas  sus  designios  á  los  Portugueses .  dl4 
Pñá  ,  con  tavivar  d  zelo  de  los  Ministcos  fin>  wt 
temectitos  tcnitoños.  . 

•C  »  .  <-'»- 


,  '  ..Estábldcer  -aumento  al  RcaP  haber  eú  aquellas 
^tiferras  ,  -sin 'poseer  las  del  Marañon  baso  ^  que  ocu- 
pan los  Fortuguéses,  es  un  logro  difícil,  por  ser  tier- 
ras cenegosas  y  de  ninguna  proporción  á,  crecidas 
JPoblacíones. 

Dirigiéndose  de  U  Provincia  de  Quijos  y  Suma- 
fx>  ^  i  esta  de  Quito  se  camina  para  la  de  los  Cane- 
los ;  es  camino  de  1 5  dias  y  los  7  de  senderos  abier- 
tos ,  y  los  restantes  de  muy  áspera  y  fragosa  mon- 
taña. Tran&itanse  á  vado  muchos  Ríos,  y  entre  ellos 
el  nombrado  Topo  ,  á  cuyos  margenes  se  halla  situa- 
da la  Población  de  los  Canelos.  El  vecindario  de  és- 
ta' consiste  en  20  casas ,  que  incluyen  40  familias  de 
Indios  :  sus  frutos  son  algunos  granos  de  que  viven^ 
y  la  canela,  que  aunque  se  cosecha  <en  abundancia,  es 
de  Ínfimo  precio  por  su  desestimable  calidad.  Este  ác- 
bol  producé  una  flor  que  los  naturales  llaman  ispin- 
gó ,  qne  por  muy  aromática  es  dé  aprecio^  Todas  las 
referidas  Provincias  sé  hallan  sujetas  al  Gobei^ador 
de  Quijos  y  Macas :  él  tiene  de  salario  en  estas  Rea- 
les caxas  I  ft^bo  pesos ,'  y  al  presente  sirve  este  em- 
^íeo'  por  'níerced  de  S.  Mw  Don  Josef  de  Bazabe  y 
Vrquieta  ;  este  Gobernador  no  tiene  Teniente  algu- 
no ,  nomina  si  Gobernadores  y  Alcaldes  de  Indios  en 
los  referidos  Pueblos  de  su  jurisdicción. 
.  '  -Fuera  de  losRíos  que  he  referidi^circundan  otros 
tqtieV-  distrito.  Cerca  del  Pueblo  hay  un  asiento  dé 
iñinas  de  oro  ,  de  que  sacan  algunas,  porciones  de  él. 
Cerca  del  Rio  Nápo  ,  y  en  el  sitio  que  llaman  SoDr 
ta'-Rosa  ,  hay  labfderos  de  oro.,  que  legran  tos  In- 
ttioS , .  y'  con  él  ^tisfacen  los  Reales  tributos*  I^  Po^ 
bláciones  de  Lcu'cto  y  linipia  Concepción ,  pagan  los 
&<a(efiXrifai)tais, con  pita  que  hilan  y  tuercen:  clIá 
tiene  el  estimable  precio  de  dos '  pesos .  en  la  Ciudad 


as 
de  Liiml,   adonde  se  conduce,  £1 'Pwfaló^rwaibrtclv 
San  Josef  de  Mote  i  «stá  al  pié  de  uii  ceno  elevadit 
simo  ,  que  -noDÍinan  Sumaco  :  tienen  estas    FobUb 
«iones  contra  su  aumento  las  freqüenteecou'erias:  de 
Indios  barbaros  ,  que   sMiendo   de  ^us  retiros  bafi 
hecho  siempre  sangrientos  4e^trozo3  en  los  habiudp: 
res  y  asi  se  éxtrnguieron  las  Ciudades  de  Bacza*  Arr 
chidona ,  y  Macas  ,  dicha  por  dCro  .nombre  Sevilla 
del  oro.  v    .       ,' 

Chimio:     A  .la  partie   Occidental  de    la  Villa'  de 
Ric^amba  está  el  asiento  de  Chimbo  :  contiene  ésjtii^ 
7  Pueblos  ,  que  se  nominan  eh  esta  forma :  San  hfir- 
renzó  ,  Asancoto  ,  .  Chapacoto  ,  San  MigueU.Guv 
randa  ,  Giianujo ,  y  Tomavelas.  Habrá  en  este  CorV 
regimiento  nías  de \29  almas,  entre  las  que  se  recono- 
cc;\  hasta  ;oo  mestizos  y  mulatos :  ellos  tienen  muy 
cortas  labores  de  campo  ,  ceducidas  á  pccos  g^^rtcis 
de  maíz,  y. trigo  ;  y  en  tales  casos  para  su   abasto 
conducen  lo  necesario  de  la  jurisdicción  de  Riobatpr 
ba  ,  y  asiento    de  Bambato.  No  tieneh   ctro  cor 
mezcio.qtie  conducir  en  numero  de  j@$.oo.nctulas  qu^ 
habnáen  aquel  difftcito ,  que.cai;gazOnesíde  pflBos,,  y 
algunos  comeitiÚes  de  la  \'illa  de  iliobamba  k  la  b<^ 
dcga    de  £abahQ)'0,  m^gen  primero  de. lajurisdic- 
dicion  de  Guayaquil  i  regrís»»  dt:  est^  ibodega  <09 
cargáis  de  xínoji-y  .agpüréttrtw:,,  ^rj^i  ñ  iotei^íafíá^  . 
Perú  ,  y  con  los  frutos  que  la  Provincia,  de  Qvayí^r 
quil  produi3e:y:scrO)0««inch  en. toda  fcsta.de  <^ito, 
«iemio  taa  freqüentcsxoiioprecisos.el  cacao,  arroaj 
pesca  V  y.saL:;   -.  r '  (.  í.i :;.-  ^.  i.i  j,.'  i..-,..  ....      v:   j.- 

Bn  tí^  d7mvifcrcia:def.<3birtibd  ndisS'  nomwl  xW 
oifiítcSlgiw^yiáf;cxÉefwi«ii(Wjqí>e.en  el  ^»í€bl)?t.<|( 
Guaranda  suelen  constituir  los  Corregidores  ,.  para 
qt^e&sti^altaí.CKrdrKin  &.t»6vidciidjii  lóoiuy  urgen- 
■'  ■.-■  .    te: 


xa. 
tii  ctto^GoixegüIores'-^sn'ppr-  nion  desueldo 
mil- pssos' pagados  en  la  cóbniíz?  de  tributos  d^  esté 
dfet^ito.  Hallase  al  presente-ocupando  estecargocon 
titulo  librado  por  S.  M.  Don  Josef  de  Uaáit  y  Lun», 
y  le  exefce  ti&mpo  ha  de  nuere  años  , '  por  haber  lo- 
grado segundar  merced,  cumplido  et  término  qué 
igualmente  dobló  en  la  primera  á  la  Real  piedad.  Es*- 
tít  de  Teniente  en  el'  Pueblo  de  Goaranda  Don  Nico^ 
Us  de  Abilés. 

En  el  tránsito  del'  referido  asiento  á  la  bodega 
^  Babahoyo ,-  medían  algunos  Rios  ,  que  todos  sé 
vadean  C:on  poca  dificultad  en  la  estación  del  verana, 
y  son  impracticables  en  la  de  invierno :  medía  igual- 
mente largo  trecho  de  espesa  montaña, y s<e supera  U 
deradaí  cumbre  de  San  Antonio  ;  es^  paso  no  es 
fin  moleisto  é  inaccesible  como  se  ha  concebido  ,  y 
subo'  de  pttnto  la  pónderaci<Hi  de  Don  Jorge  Juan  i  j 
3>on  Antonio  de  Ultoa  ;  de  la  Real  Academia  de 
bs  Ciencias  de  París  ,  y  Sociedad  Real  de  Londres^ 
en  la  descripción  que  de  su  viáge  hicieron  estos  fa- 
)nosób  Varones.  EUos  emprendieron  aquel  repcch» 
par  etiqeídcMsyo,  tiempo*  «ñ  que  la  tnundacioik 
-de-Us  aguaedera'en 'la  humedad  de  aqoellos  sitios 
huellas  Át  horror  ,  qae'cUas  producen  en  su  vigoro** 
fea  estacio»;  y  es  ^  d^a  x^mc  en  los  meses  que  com-' 
^^htfnde  e(  vciano,  séh^t  aquel  lugar  menos  aspe- 
cé'ial  tragln^-^-i'*^''^'  ■•-■':  ■  '  '■■  '  ■'■■■'  '"-  ■_ 
,  '  £á  todoíd  t^strieo  de  «rte'  Corregí  miento  nó  se 
ha  recoiuscidoi  mina  algutiai:  descubrióse  s(-  ¿t  cspcv 
cificodela  cascarilla  muy  igual  álaquese  traede^Lo^ 
^\  íesmenofi  de-'  li'  indé^at^'  soUettúd\  coa:,  que 
^eiAátbá''¿oda:est0:cónt¡ikcht[e'Don:M%oel,  de  SJi»- 
flcís.tebak'  ■'  ■  •■■■  ^'i  '-■  í   ■ii.v'        .'■'■■     -i'         ■-> 

4fiuj(ifwiL. '  HaUase  sitiada' la-Gíadad  de- Guayif* 
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qnil  en  >  gr»*)!  'ja  miovutof  de  -iMltuS  «liaral  \  « 
tita,  una  Ciodíí  M  Mí  in»*  p6bl«(fasque  Sat  «al* 
Jíiñéticí:  íínitmiíá  mis  ¡nürtwtó.de  ¿48  alnas.-,  eia 

Fobljicip.nes :  sti  Capitar Gnay^qUlt  .» i. contiene  "vh 
iierin<'9o)sMgiderQ  d¿)I^0Si;  i'y  £s.  ctf.naybr  lutjUero 
de  ^Ua^.  que  hay.enias:Íñdlasl:^¿siitcTtKfiiD5r;pmier> 
fjalcs  ;  stnrincUiU.QileCa^  ^  }ii  £n3£ittdi£  v'Aln  íiitcS 
cíde  MapU  ,..  cinco  leguas  á  J5otiventdvdelLc3tbo.4s 
£an  Lorenzo  ;  -.el  dé  1^  punta  del  Saata-  1i)Ura:^,jmef 
4ia. .legua  á;  SoCaycqto.  'deLcmo^dev  esiei  npn?bn¡í  ;y 
e.'l  de  Ul.F«h4  que>e$  tlniífteiía^^  yÍKeficattífai 
M  Us  icinbwcadpnfie  tnar^ haAüfa  de.'^raUdaJuKldt^ 
en  el.qne  (^_anclan.dc:.paso:lasj  pcqiiepasrquiS:  aliiicnn 
tran  á  tomar  y  deseniba razar  svs  car^zonei  „  y^ntf^ 
ewtan  Jcr  miínio  las  Ittayoitií  pan  kigtaticnenaiíe^ 
ia  apacihllidád.  jJelrkeriMaiiKieCtiiiiiiiciiiwtdf  ^quM 
^ugai^';  -.^  'l'-^^!_  :  Lt't  i. ;  :;i':t,M  iicat,!  fLüiüí'.cn  £.rl 
L  li>s  J>obIaclonetvde,«;ruiII<:Cráviicia.!pq  ibu'Ba^ 
ní^  Mac'lia;ai^vBli,Na[afl)aI,i]fagtM:he;iOjito:  i)B*^ 
bar.i  idríStl^n^ul: ;  Baukv!Btl9ar4ÍB««lnide)ovMaM 
ia  '4  y>Xbbngea>iquí  f  sic»b(jea:>ale  btpfmtaVBedSltiS 
ta:ÓeR<b.Iaiau<)ag  distaí.de<>laJ^Diita^  Ugiiti; 
<lá.>iach3lar<li!)7:y.fieit  v'ilekJiM^^'^i  siit«;vi<|^-V>í>i 
giiache  por  RaVegifc¡ch'det:iti():0i«aemfyiiiJDeprMO3 
janddjpot  tiécta  t|  db  QjibnjáMtiiUa  iCiMád^ntiota 
}><kho.leguaai  ídacecdec^bacibMgitt  TfitíuMaul^ 
SaacnqiM « 3lefj>lide«iic|cdtgiittgu^:;tin^qi.i1(ldpe« 
]iócjiwegaci<Wdel}tjélánM<ail9ii'>muci}  isitiOi 
guae  ,  y  .4^»ina.1<Ie.<¥iieitoyiein  y  dbjjin  jiuisdiC'i 
/cion|ieliCbbng<»itii<;pi)u.a  JUomDiCik '<l;  «1  c;ir.-.i. 
:,.  \.  EbtklSkininpi^ á9ncigai|icfi  if»Qi>tiígid»ri,.i)Ii«* 
U:  jq  risdJK;WmJbayIipiK(isEclúeiiitesüd«rtibi8lDi'^i,em 
fonsa  :>ai  UOiu^a^  y  áui^Uc^oisiKcglI'jSMgtnM 
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mayor  Don  Franc&co  Cisai» ;  en  U  Puhi  iirtfrina- 
lÁCMt  y  por  muerte  de  Don  Lorenzo'  Gdytia  ,  el 
Capitán  Don  AntonioJe  1>  Hon  ¿n  el  N«ranjal  Don 

del  propietJKW. Ministro  Don  Francisco. XarierCa-' 
fioasjyd  :Caphan  Don  Diego  Casaus  {  en:Ojibar  el 
Capitán  Dna  Carlos  de  Vatembaíg  y  Platzaet  f  <» 
Babia  Ddo  Bartolomé  de  Bcheveirria';  en  Palenque 
2bon  Pedí»  j  Antonio  de  iliveca;  en  Daule  ,  por  re- 
ifüncias  de  Do» -Tieente^Carbo  ,  de  Donlgnacié 
^enn',  yiD<>aAiitomo9fOraH,«c  halta>de  Xenien*- 
te';D<ln-Friiú:i$co  ate  la  Pedresa  «con  Rombrinilefi' 
tj^del  ai:tual  :Coireg^t<i'  en  el  >  Balsar  i:dn  rgml 
nómbranaflnttf*'  y^por^-muerte  de  Don  Josef  de  Ic^ 
Rz^e^C  „  Don  'j^ttban  Coto;  en  Puertoviejo  ,  ha.' 
btefldñse' removido  ^r;estft  '^eal  Audreiicla-  al  Tc'« 
id«pte{<ra]«i<itarlo^>oü  Pedio Sáibhez'deiMcua.^  te 
ha  nombrado  interinamente  á  Don  Josef  de  Molina^ 
y.  thrüi  panci'^c  Sarita  "Elena  se  hatla  de  Teniente 
prbpitUBtip  <DoriM:Siuél  Pérez  PalacU».  Estás  Tíh 
niedeesi4«l>Wsci'i(^porn)eri)ed'  d^l'-'^xcetentisinid 
8«ia)rBñírBy|deei*cífc!Í««o2  4asn.fuera«'idé  UfReal 
OtáiiU  ex^idai^tlS: ¡Miiien  S<ji<rid«(onw-i  3» 
dc^Ajostaidé!  i^yiiííol:  Ellos  nogojtn  salario  al- 
guhb.'ysbniiste'samtUldad'én  la^  qus  1^  actuación  le; 

|iaa(>t<«s^i|  atigincliD«Jtí^eioa«iifeayadas.pbr  ra»o* 
a6[shl7ipfyii<)e:!^aAi>t»laquélM>Riiatés  caxap"  ^>^ 
ltúe'al;r«tehte<le  Cloh«gidai;lDohMana;lde  Abi^  - 
tóst-íoit  tUulby  niereodi deis.  M/ Exerce.el  emploq 
tiempo  ha  deóetecnesei.  BstS>fO(istU9Ídd«ni[^uefla 
(Biudad  uhCabildoriy  Regimiont»  v  pissiiSlstdií  dos 
Aioatdes  Ordinatios  aniiatdéateigtlectrinui ,  qiie  p[<xi 
lUaetíM  él  gobierno  poUtico,-  jjr  púbKíi  «soniMila.' 


^5 
*  El  átma  qúc  hice  vivir  á  aqüétta  lUpiiblka  soa  It» 
Reales  Astilleros :  ellos  le  producen  crecidas  sumas, 
de  dinero ,  en  las  construcciones  y  carenas  de  gran- 
des y  pequeñas  embarcaciones ,  y  aunque  á  punto  tt- 
Xo  iu>  se  ha  computado  lo  que  esto  fructifica.,  la 
prudente  estimativa  regula  este  rama  por  igual  á  lo 
que  en  sus  frutos  dá  toda  la  Provincia. 

Bstos  son  á  proporción  délos  temperamentos  quC; 
en  aquellas  Públaciones  se  logran  ,  y  según  lo  mas  ó 
menos  que  en  las  precisas  inundaciones  del  invierna 
les  bañan^as  aguas.  De  la  Isla  y  Puerto  de  la  Puná^ 
sacarán  sus  vecinos  600  mangles ,  que  para  pí^. 
derechos  y  soleras  se  conducen  al  Puerto  del  Callao.. 
Véndense  á  5  y  6  reales  los  mangles ,  y  las  soleras 
á  12  reales.  Cosechan  igualmente  hasta  19500  car- 
gas de  cacao- en  el  Pueblo  de  Máchala ,  jurisdicción 
del  citado  Puerto  de  la  Puna :  este  cacao  ,  aunque 
su  onÜnario  precio  es  de  2  pesos ,  suele  venderse  á 
5  y  6.  De  Pesca  reamen  hasta  300  arrobas ,  que  seca 
conducen  á  esta  Provincia ,  en  donde  se  expende  á 
precio  de  3  pesos  arroba.  A  mas  de  estas  utilidades 
tienen  los  vdcinos  de  aquel  Puerto  las  que  les  moti- 
van las  embarcaciones  que  en  él  surgen,  comprando- 
Íes  durante  el  tiempo  que  se  mantienen  alli  todos  los 
víveres :  de  manera  ,  que  reguladas  al  año  solo  doce 
embarcaciones  ,  y  que  estas  consuman  alli  en  sus 
precisos  bastimentos  500  pesos  cada  uru ,  quedan 
en  aquel  Puerto  69  pesos  anuales. 

Él  Naranjal  produce  muchas  maderas  de  roble, 
figueroas  y  otras  muy  gruesas,  hasta  en  número 
de  59  piezas  al  ano  ,  de  que  se  forman  canoas  para 
el  Comercio  del  Rio.  Están  alU  las  Reales  Bodegas, 
que  nombrante  Bola  ,  cuya  subastacion  se  hac&  en 
la  Ciudad  de  Guayaquil  las  mas  veces  en  300  pesos, 

íffm.  XXrUL  D  ■       '^■«  o¿4e 


de  que  se  ^stína  U  mitad  á  S.  M.  é  igual  patte  \ 
los  propios  y  rentas  de  aquella  Cittdad.  El  Comer- 
cio, del  Naranjal  es  con  la  Ciudad  de  Cuenca  y  su 
juTÍsdiccron  ,  adonde  anualmente  se  remiten  de  aque- 
llas Bodegas  mas  de  i9  fanegas  de  sal ,  vendidas  á 
precio  de  5  pesos ;  y  se  conducen  de  dicho  Cuenca 
porciones  de  harina,  azúcar,  bayetas  y  lienzo^  que 
se  consumen  en  la  Ciudad  de  Guayaquil. 

Yaguache  produce  en  sus  Montañas  las  mas  apre- 
ciables  maderas  de  guachapelí ,  amarillos  ,  canelos, 
bálsamos,  guayacanes,  robles  y  cañafistolos,  deque 
sé  construyen  las  embarcaciones  y  casas ,  y  se  hacen 
cargazones  para  los  navios  que  se  dirigen  ¡í  los  Fuer- 
tos  del  Callao  y  Truxillo.  Contienense  en  aquellas 
Mcntañas  las  Reales  Bodegas  de  Bulu-bulu :  estas  se 
arriendan  á  S.  M.  y  se  contribuye  por  ellas  en  la 
Beal  caxa  la  cantidad  de  416  pesos.  Esta  Montaña 
contiene  los  maderos  nombrados  marias ,  de  que  se 
arbolan  las  embarcaciones :  produce  también  dicho 
Yaguache  mas  de  i9  arrobas  de  algodón,  que  se 
venden  á  precio  de  12  reales  en  las  jurisdicciones 
de  Riobamba  y  Cuenca.  Tienense  en  este  Pueblo  al- 
gunas Crias  de  novillos ,  caballos  y  muías  ,  y  siem- 
bras de  arroz  y  tabaco  ,  que  siendo  cortas  se  con- 
sumen en  aquel  vecindario.  También  tienen  aquellas 
Montanas  vj jao ,  caña  ,  cadí  y  vejuco  ,  y  se  desti- 
nan &  la  construcción  de  habitaciones  de  gente  po- 
bre. Estos  renglones  producirán  á  aquel  Lugar  hasta 
400  pesos.  En  los  margenes  de  dicho  Yaguache 
cst&n  las  Reales  Bodegas  del  mismo  nombre  :  estas 
se  comprehenden  en  el  remate  que  de  las  Bodegas 
de  Babahoyo  se  hace  ;  salen  de  las  referidas  Bode- 
,  gas  hasta  300  fanegas  de  sal ,  vendidas  á  precio  de 
4  pesos.  Ojibaí  produce  las  maderas  mesmas  que  se 
.    ,..,.,  ,,.i..oognio- 
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logran  en  Yaguache,  i  excepción  de  los  manas  ¡  peto 
se  distinguen  en  este  Lugar  loscedros  espinosos ,  muf 
apieciables  pu»  tablazón.  En  la  jurisdicción  de  di- 
cho Ojibar  se  contiene  el  Pueblo  de  Santa  Rita  de 
Babahoyo  ,  en  donde  están  las  Reales 'B9degas  de 
este  nombre.  Es  Lugar  de  mucho  Comercio ,  y  mas 
abundante  que  otro  en  arroz  y  todos  granoJW  Bn 
cada  ario  produce  hasta  3,9  cargas  de  cacao :  de  al|i 
-se  conduce  crecido  número  de  potros ,  mutas  y  no. 
TÍUos  á  esta  Provincia  de  Quito  ,  adonde  igual- 
mente se  dirigen  de  aquellas  Bodegas  Reales  hasta 
69  fanegas  de  sal  en  todos  los  años ,  vendida  ella 
al  precio  de  3  ó  4  pesos.  Son  alli  crecidas  las  co- 
sechas de  algodón  y  tabaco-,  y  mucho  el  pescado 
salado  que  á  esta  Ciudad  se  remite. 

El  Partido  de  Baba  es  el  mas  abundante  de  ga- 
nado vacuno  ,  yeguas  ,  caballos  y  muías  :  él  produ- 
dnce  U  mayor  porción  de  cacao^y  su  cosecha  de  esta 
-especie  unida  con  las  del  Palenque  (que  es  contiguo 
i  su  territorio)  del  Balsar,  Bal^ioyo  y  Máchalai 
llega  anualmente  S¿  mas  de  3o9  cargas :  es^s  se  df- 
ti^en  á  España  por  el  Reyno  de  TierraGrme ,  y  por 
el  cabo  de  Hornos  i  abastécese  con  ellas  toda  la  jii- 
ii¿diccion  de  Guayaquil ,  la  mayor  parte  del  Reyno 
del  Peni ,  y  Provincia  de  Quito.  Su  regular  precio 
ha  subido  en  estos  tiempo  á  6  pesos.  'Cosechanse  al- 
gunos granos  comestibles ,  y  el  tabaco  de  hoja  tantp, 
que  abasteze  su  vecindario,  y  i  Guayaquil  se  rema- 
ten algunas  porciones.  Producen  sus  Montañas  con 
abundancia  guachapelíes  ,  ébanos  ,  algarrobos  ,  mo- 
.  rales  y  tillos,  que  se  consumen  en  aquel  Astillero; 
ios  novillos ,  potros  y  muías ,  se  conducen  i  esta 
Provincia  por  las  Bodegas  de  Babahoyo. 

£1  Palenque  tiene  «tras  de  todos  ganados»  a> 


principal  Tnito  consiste  en  el  cacao  ,  que  hace  cuer- 
po con  U  cosecha  de  Baba  ,  y  se  regula  que  de  San 
Lorenzo  al  Balsar ,  se  cosecharán  hasta  128  cargfts 
de  esta  especie.  Ellas  se  dirigen  por  el  Rio  i  la 
Ciudad  de  Guayaquil  ,  y  los  novillos  ,  potros  y  mu- 
ías por  las  Bodegas  de  Babahoyo  á  esta  de  Quito. 

£1  Partido  cte  Paute  v  por  su  amenidad  y  her- 
'mosura ,  es  el  mas  célebre  de  aquella  Provincia.  Su 
'vecindario  consiste  en  crecido  número  de~  Españoles: 
las  orillas  del  Rio  que  ^e  bftna  ^  son  amenisimas  en 
«US  muchas  vegas ;  hay  en  estas  mucha  hortaliza  y 
'platanares  ,  tuyo  fruto  contribuye  en  gran  manera 
'al  mantenimiento  de  aquellos  vecinos  y  los  de  la 
'Ciudad  de  Guayaquil.  Tienense  en  las  Riveras  de  su 
Rio  at>undante  cosecha  -de  tabaco  en-  hoja  ,  que  con 
la  del  Balsar  se  regula  hasta  ioo9  mazos  de  á  100 
liojas  y  cuyo  ordiiurio  precio  es  el  de  un  real  y  me- 
idio.  Produce  aquel  Partido  3®  arrobas  de  algodón, 
<onfO  delicadas  y  deliciosas' frutas.  Tienense  planta- 
das de  caña  ,.de^ue  m<^id:t  en  trapiches  se  abaste- 
ce toda  la  jurisdicción  de  aquella  Provincia  de  mie- 
-les ,  garapos  ,  y  h&sta  mds  de  500  arrobas  de  azú- 
car, con  otros  muchos  exquisitos  dulces.  Son  sus 
'campañas  anegadizas  en  el  invierno  ,  porque  en 
'esta  estación  se  derrama  en  ellas  el  Rio.  Con  todo 
'  tienense  tan  hermosos  pastos  de  criaderos  de  ganado, 
•  que  después  de  consumido  el  necesario  para  el  abasto 
«le  aquel  vecindario  y  el  de  la  Ciudad  ,  se  condu- 
•cen  en  cada  un  ^ño  mas  de  id  novillos  á  Lugares 
'  de  esta  Provincia  por  las  Bodegas  de  Babahoyo.  Pro- 
■  duce  aquel  territorio  lA.mayor  parte  de-Guachapelies, 
■amariUús ,  maderos  negros ,  laurel ,  piñuela  ,  guyo- 
nes ,  canelos  y  otras  maderas  que- se  consumen  en 
'U  construcción ycarenas  deUs^embaicacionesy  casas. . 

--La 
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La  Ciudad  de  San  Gregorio' de  Puerto  viejo, 
consta  de  un  vecindario' de  hasta  cien  Españoles,  y 
mas  de  trescientos  mestizos  ,  mulatos  y  otras  castas 
que  todos  habitan  á  orillas  de  su  Río  ;  yaunqne  aU  , 
gunos  se  dedican  á  las  crias  de  ganado  ,  los  roas  se 
exercitan  en  labranzay  culturasdetierrasenquesiem- 
bran  pallares ,  maní ,  ajonjoli  ,'maiz  y  algodón,  de 
que  sobradamente  se  abastecen :  hacen  con  abundan^ 
cía  plantíos  de  tabaco :  esta  anual  cosecha  con  la  de 
«sos  Pueblos . llega  á  S9  mazos  dea  cien  hojas:  tie- 
ncst  alli  el  beneficio  de  la  cera ,  4e  que  logran  has- 
ta 7o9  libras ,  cuyo  regular  precio  es  de  dos  ó  tres 
realas.  £1  de  la  pita  ,  que  llegará  á  8o9  libras,  v 
el  de  la  cabuya  ,  que  se  destina  á  jarcias ,  tan  es- 
timable ,  que  alquitranada  se  equipara  á  la  de  Ge- 
nique  del  Realejo :  usas^  de  ella  para  el  aparejo  de 
lentbarcaciones ,  y  en  especial  para  obencaduras  y 
.cabos  pendientes ,  por  resistir  mas  en  ellos  que  en 
los  de  labpr.  De  estos  ramos ,  como  ni  de  la  zarza 
ique  aquellos  Pueblos. .producen  ,  puede  hacerse- cal- 
•culo  hjo  ,  por  ser  el  consumo  á  proporción  de  la 
urgencia.  Todos  ellos  le  tienen  en  la  Ciudad  de  Gna- 
.yaquil,  Pueito  de.  Manta  ,  Salango  y  Machalilla,* 
.que  son  intermedios  al  de  la  punta  de  Santa  Elena. 

Los  frutos  mesmos  que  Puertp  viejo  ,  ^  excep- 
ción jiei   tabaco  ,    produce  el  Puerto  de  Monte 
.Christi  i   pero .  le .  excede  bn  el  Comercio  que  man- 
-tiene  su  Puerto  con   las   embarcaciones  que    eii  é\ 
.se. anclan  ^  barrer  aguadas  ,  y  toníar  bastimento, 
Picoasa  es  el  Pueblo  menor  de  aquella  )urí£dÍf:cioo, 
¿  igualase  en  frutos  y  ganados  á  Puerto  viejo. 

Chongon ,  que   en   su  territorio   comprehende 
.    el  Morro  ,  Chandui ,  Punta  cte  Santa  Elena  y  Co- 
lonche ,   e$  ma  poUacion  gruide  >  y  en  q^.ff»|Jo 
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general  habitan  .nnicbos  Indios  y  poca  genbs  de 
otr»  castas.  Los  fratos  dfc  este:  Partido  consisten  en 
la  sal ,  que  es  abundantisima  é  inagotable  :  abaste- 
cense  de  allí  la'  Provincia  de  Guayaquil ,  U  de  Qui-r 
ta ,  Pasto  y  Cliocó ,  y  pudieran  servirse  con  ella 
otras  machas.  Tienense  todos  ganados  en  abundan- 
cia ,  y  se  cosechan  la  cera,  cabuya  y  pesca :  condu* 
cense  todos  sus  frutos  á  la  Ciudad  de  Guayaquil, 
cuyo  abasto  fomentan,  y  portas  bodegas  de  Ya- 
guache  y  Babahoyo  se  internan  á  todas  tas  Giuda> 
des ,  Villas  y  Lugares  de  la  Provincia  de  Quito. 
Sus  ganados  son  muy.  apreciables  por  lo  delicioso 
de  sus  carnes ,  y  se  tuvieran  mas  abundantes  si  la 
esterilidad  de  las  aguas ,  que  se  logra  solo  llovediza, 
y  de  pocos  manantiales,  no  les  ocasionase  mor* 
tandad. 

£1  Comercio  interior  de  todos  los  frutos  de  la 
Provincia  de  Guayaquil'se  hace  con  la  de  Quito, 
y  el  exterior  de  mary  tíerra  con  elReyno  del  PenS, 
y  sus  valles  ;  tienele  solo  Nal^al  con  el '  Reyno  de 
México  ,  el  de  Tierra-Firme ,  y  Provincia  del  Cho- 
có, y  en  los  respectivos  Puertos  á  <[ue  los  frutos  se 
'  dirigen ,  satlsÜacen  los  Reales  derechos  de  entrada, 
según  Ios-particulares  aranceles  de  las  Reales  caxas. 

Circundan  la  Provincia  muchos  Rios  qué  dcs- 
ciendendela  cordillera,  y  forman  los  principales  nom- 
brados el  Grande  ,  ó  el  de  Babahoyo  y  Daule^  estos 
en  las  estaciones  de  invie^o  inundan  aquellas  cam* 
parías  tanto  ,  qué  en  los  meses  de  Febrero ,  Marzo 
y  Abril ,  es  la  comunicación  y  comercio  de  aque- 
llos Pueblos ,  solo  por  navegación  de  Canoas  y  Bal- 
sas ,  que  de  la  canal  principal  del  Rio  se  dirigen  á 
aquellos  contonios;  Esta  tan  grande  emcrcion  de 
aguas  por  aquellos  campos,  los  fertiliza  á  la  produc- 

'  clon 
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cion  de  nuevos  pastos  f^ra  los -ganados ,  qu^ndo  de 
^us  invernaderos  descienden  á  tos  llanos  j  asi  se  faci- 
litan á  los  labradores  las  siembras  y  cosechas  de  se- 
menteras, wotase  en  aqncí  »í,-*í.,^.  -_  u  — . — : — 
de  invierno  ,  como  impedido  el  curso  de. las  aguas 
de  sus  muchas  avenidas ,  en  sm  mayor  creciente  sube 
solo  la  marca  de  eUas  tres  leguas  á  mayor  distancia 
de  la  Ciudad,  y  en  la  estación  de  verano  llegan  por 
los  dos  principales  Rios  á  internarse  las  aguas  ma^ 
de  veinte  leguas :  sin  duda  por  agitarlas  entonces  el 
«nayor  Ímpetu  de  las  del  mar,  de  que  resulta  que 
mezcladas  estas  con  las  del  Rio  hasta  las  mismas  tres 
leguas  en  que  suele  terminar  la  cfeciente  del  invier- 
no en  los  sitios  de  Mocóle  por.  el  Rio  Grande  ^  y  en 
los  de  Estancia-vieja  por  el  de  paule;  el  salobre  gus- 
to las  hace .  inútiles  al  ^so  de  los  habitadores ,  que 
precisados  ocurren  á  conducirla  de  estos  Rios  hasta 
üUimos  del  mes  de  Diciembre  que  principian 
alU  tas  lluvias ,  y  hacen  auipentar  el  Íqn4,q  dei  Puer- 
to para  el  surgidero  de  los  baxe|es.  £1  Rio^tiene  en 
^s  Riveras  es{fá(;¡osas  huertas  ^?,  aricóles  frutaíes  d^ 
toda. especie  ,  en  abundancia  4e  plátanos ,  palmas 
de  cocos  ,  y  plantas  de  tabaco,  yuca,  maní,  y  muy 
exquisitas  frujtas  propias  del  Fais> 

Esta  fecundidad  y  hermosura  constituyen  á  aquel 
lak  jnuy  delicioso  y  fmeno,  y  lo  fuera  ?n  térmi- 
nos de  la  mas  alta  comparación  si  ;á  la  estación  del 
invierno  que  sobre  el  demasiado  calor  la  hacen  pe- 
nosa las  muchas  sabandijas  é  infectos,  que  produci- 
jdos  de  la  humedad,  llegan  á  tantos  .que  pueden  con 
,cila  compararse  ,  se  ocurriere  á  muchos  arbitrios  que 
pudiera  prevenir  la  astucia ,  volviendo  mas  templado 
.  el  lugar  ,  y  extirpando  los  criadeiQs.de  tau  moles- 
tos animales. 
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Esta  plaza ,  que  es  oni  de  las  tüm  cBtloia&les  de  < 

America,  y  parte  la  map preciosa  de  este  gobierno, 
ha  sido  incendiada  repetidas  veces,  á  causa  de  la  cons- 
-*«,«^-,H«^í^T^- ».-VvírrE;.*.  ,  i^aucutias  genetalmen- 
te  á  fábricas  de  niadeta ,  y  se  ha  tomado  por  los 
enemigos  Ingleses  en  zo  de  Abril  de  687  por  los 
Flibustters  ,  y  les  saqueó  otro  pirata  el  de  709,  Han^ 
se  ocasionado  estos  ataques  é  invasiones  de  la 
ninguna  guarnición  y  reparo  que  aquella  plaza 
tiene. 

En  los  años  de  741  y  42  ,  habiendo  entrado 
en  nuestros  mares  el  pirata  Ánson ,  se  construyeron 
en  aquella  plaza  dos  fuertes ,  nombrados ,  uno  Lim- 
pia Concepción  ,  y  San  Felipe  otro ;  formóse  el 
primero  en  el  prospecto  y  centro  de  la  Ciudad  ,  y 
el  segundo  en  el  sitio  abanzado  á  los  Reales  Astt* 
lleros ;  baltanse  al  presente  uno  y  otro  arruinaios 
por  no  haberse  reparado  la  ceja  del  Rio ,  que  en  sus 
arenidas  ha  cortado  gran  parte  de  terreno  ,  y  Ua 
freqüentes  lluvias  han  Uégado  i  consumir  las  expía* 
Dada»  de  madera  coo  las  trincheras  de  terraplén  f 
estacada ,  de  manera ,  que  del  fuerte  San  Felipe  soló 
han  quedado  algunos  fragmentos  de  casa  que  £e  des- 
tinó al  aloJMiiento  de  U  gente  de  Marina  que 
tiene  en  aquella  Ciudad  para  la  prosecución  del  ba- 
xel  de  S.  M.  el  Comandante  del  Mar  del  Sur  Dtja 
Juan  Bautista  Bonet. 

-  El  fueite  de  la  Concepción  ,  en  el  todo  extin- 
guido ,  á  causa  de  la  incuria ,  sirven  sus  «Cortos  ves- 
tigios de  una  pequeña  sala  de  armas  que  allí  se  tiene. 
£n  el  sitio  que  nominan  Ciudad  Vieja  está  una 
planchada  de  cal  y  piedra  que  hace  figura  de  me- 
dia lima  't  ella  es  monumento  que  reservó  el  acaso 
en  la  pérdida  de  las  murallas  que  guarnecieron  á 
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st^uc^s  Cm4(u}-  Hena  áé  Va^-  odio'  vaüs  ,  y.cL 

ftnoho  corresppniientei      '  .  .      i 

Por  el  último  mvottario  qaede  lá  ariíUeria,- 
armas  y  municiones  ^e  aqueUa  plazíi  se  hizo  en  23' 
de  Noviembre  de  174S  ,  consta  ,  y-  parece  hallarse; 
S^canonerde  hn^nce-,  los^' decaltbre  deiá  12,  j 
los  2^  de  oalibce  de  á  6;  8 -cañones  de  fierro  ¿  caiiv 
bre  de  á  4 ;  ,7  de  la  misma  mateiria  ,  icalíbre  de  i  tí;; 
y  %  ■,  uno  calibre  de  10  ,  y  4  calibre  de  8.  Eh  eL 
fuerte  de' Ciudad .  Vieja  hubo  4qanpnes:-ds  fierro»: 
h»  3  ,  xaübre  de  á  8  v-y  el  uno  de'6'r,  estps  se  ¿onn 
iltuieron  i  lft,<^iudad,  y  de, todos' se  hallan  unob 
£«lt05.de. cureñas ,  otros  sin  pernos  ,  y  alguno  sin 
müñoneras  \  igual  de^onciertb  se'  reconoce  en  lat 
CMclnTasí^  atacadores  ^  y  sacatrapos.'  -  ,  --'-.^  1  -.  j 
1.  lUaUacoose  1^4  valae^le  á-iA^^e;!  6eEro'yÍM-cHM 
«e  ,)3^6í.valsu  de  á  ^-^y  >la&  más  do.  fieirro  v<  tSoe 
Talas  de  á  4t ,. todas  de  fierro v-isS/  ^las  de  á-4' 
de'fierro-'.y  bronce,  147  saquílfos  de  metralla  dc^ 
fierro,  ploiho  yici>bfe;  ao  solu-e-^muáonerasv  ix: 
peñaos  de  fierro  y'ia  i^emetes'de  <p1ire''.munbne£aáf 
3i90.'eartucbos  d^-crudO'y:'.^ai1  ^  -  iconsspolidienCeb 
á  diversos  ¿alibres  v  -90 •cartuchos  de- pei^ámtnot,^5G 
válas  de  plomo  de  calibré  de  á '4  i,-  20  de  .  fiero» 
al-  aúsmo  respecto  ^  ^^-  agujas  de  artiUeria  ^  5-  bar* 
lenas.,  *.44  c&iftes  :jiara  oebar  .gañones  ,  un  nocadat 
para  artillería  de  fierro,  a^con^ses'^  -uno  .t:arv.<K 
y.  otra  recto'',  ambos^  de-'á  'media' iratá ,  :un  ^'isa- 
vilas  de  madera  ;  3  cuñas. de  fierro ,  un  rascador  coü;. 
«ocatiapo,  ^  cuñas  de  palo  ,  4:apaie)os  para.n)cinir 
t«r  y^desmontar  ártíilería  ^  4^-  palanquetas; de  -pif*.' 
dea  ,  zoo  sa^iUos  de  jnétialla  ,  también,  de  piedla,. 
3  macetas  para.atacar  lis  ícanuretasde  tos  pedreros, 
un  pie  de  cabr^.,  y  uoa.baueta  de  fierro,  una  pUn- 
-Tom/XXniL  E  clu 


cha  d;  fáDmo<.4l3f>  pCBp*d«.tf  tm^a*  ^'-.uná'^aTft:  (Ift 
fierro  ,  800  tacos  de  cabuya  psrx  artilteita ,  38  .tkn 
pequen  ;  48;  gUardacarmcfeo^die  caña  y  koo  libras 
c^e  cuerda  itiechfl ,  30  cimas  de  inadera  ,  4  rnedas: 
paia  Ueí  cuifláas,     ,      ■■■■,■      -  ■-  ■'' 

V  ,  £ncént¿aH)nse  en  dicho;  ínTentarío  Í124  -^"si^^^ 
yicsccpetas:^  íAcliuas Una  . espingardas  y  ndos . esco-í 
petas  cottas- de  encaro,  6  trabucos  ,  4  jnedio  pa-' 
res  dfc  ptótoUs.,:7a66,valas  de  plorao  para  todas  ar-- 
ifa%:.éc  chispa,  ,4:i,esp3das. ^fichas .£in  vaioa  ,  100 
machetes ,  ji  alabaidasi,  .2  sacatrapos  v'^o^va^^^^^ 
deráerro'pirs'.fusiles  fOjoo.fi^rótes.,  ig^  ^arnielesv 
uña  cuchara  dcñerro  para  recibir,  el  p]oino-.derré>r; 
tido  en  la  íundicion  de  valas  ^  94  lanzas  con  cabck 
de  iradera  »  3-  esmciiJcs- cortos  £ia  HavesA)  iia.  canoa 
eaiibcie  ydciá:^  qüe^sc  tiene,  en  la>f  \ihápana'dafc'£dn  él 
K&a  4  aTÍsá  iLfla-Cúidad-j/^^S  piedras  pararcs^pes 
tas ,  fusiles' "y  pistoli^^  és.  botijas,  de.  pólvora,: las- 
3a  de  elU.finaíi  y  las  ^5  de  pólvora dd  Gañón.- Asi 
se  recemooiei on:  e&tas  armas  tnas  tiempo  .ha  4e  odio: 
V^os.ii^Á3oc\mt(y.  DÍngun^esn^roiensucónsérTacíott 
debcjsntcnderseJa^  tengan  «n  masdbstimoso  estadot 
igaorasé  al  ^uerscihayáD'^rediicido.poT  noliaberse:im 
-tentitiado  <d  el  fecienJte  ii^rcso  idel  actual  Cbrregt-r 
áorv  q)]&«ose.enca<gá4eJa^la  de  armas  contra  ló. 
dis^ucicto  en  la  ReaL'«édulfl  j; -dad^  «n  San  Jld^fonsoí 

'  '¡.'  l^rapa  /miíhar  'recada,  tio  tieoe  alguna  aquella 
thz»  y  aun  laiguamician  ,  que^u  otros  tiempos  \ó^ 
pó  ^  £unnada:d£l^mpepo  con4^te  sus-vecÍ»ofi  regla-: 
banqcompasiías,  de  Jpfantejía  y  CabaUetia  ét-  Espa- 
Iiol¿S't  y b  todafr:  castas. .subsiste  pos  Ml^r^e^que-. 
líos  vecinos  poco  afectüs.  ilós  empleos.  Militares  á; 
<ausa  de  qiienofpróducicDdolesellossjieldoiügunOfSe. 
....         des 
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-kstia  ptWailo  dlél;¿spfe'nia<}r  fue  t&taít^ion  y  tue- 
;io  les .  cont^ibuiaa  v  y  erao  jvÍvos  estiatulasá.  p[>9Í0H 
■4e  Iqs  jcaogov  Pxoduxd  ckCq  b^^  milücrct^^  sc4ú:itu4 
que  en  esc  suj^ibf  Gobidrno ,  y  ante  el  Éxce%rtti» 
^imo  Soñor  Don  Schaitíáa  de  EsJalxL  >'  plantó  orí.-iiti 
idiviíiUiQ  del  Rigímiento-^  Guay^uil  ^  ¿n  doñdc:  1« 
^  decifiiÍQnd«9uE.Ysxl«apia,  ^aiá  qüs  loió  xoa .  vám 
deeílaquattektda  gd¿D^a^.aqueUo&^St>ldaflos¿l.fa£r9 
tníHt'ar;  se  ha  ^t^td^do  á  Icé  OM^e^*  no  «egláodosc 
por  lo  prev^ido'  en,  U  lejr  j.  .tit..  9..1ibi  3^y  ley.aa 
tit.:  19.  deljicUmoÜbro.  £k&  qua  Íia\dtreian9do  Ue^ 
^acsQ  !á.' entibíací  los' áw'iBofc  dC'IosO&iiales  ^  qiieia 
i>tro'tíf!0i^:cba.dl  mayor  eaB|Kra  i;egljibaa  sus  Coai* 
paáias. ,  Lhallih(kise-:por.  estdrea:  bm  deplorable  i:$ta« 
do  .aquel  cuerpo  militar  v  que 'no  hay  quien  .ocupa 
una  ben'gada  «  viniendo  a^  i  quedar  indefensa  en  el 
ftodo^nnalKazát^impóVtahtb.    .  '-  .  j 

'.-  :.LaÉ-caxas>iUafcfiids  íarGíüdadtdtf^Guiíyaquit  «U 
tan  subordinadas  al  tribunal^  y.  Audiencia  Real-dtt 
cuentas,  i]úé  res¡d&  en  la. Ciudad dc'SanU  Fé  :  ellas 
tienen  relación  con  las  ^el  Pecú.,GnatemaIa>V'TÍan 
MrinQ6,yQnito..Hajiitghi£flils  dbk.Mínistfbs  que  las 
•Irben.  an')}adlidád:  déiiContadorj  iiho\  'y  fS^orm^ 
otra  líocupan'atpfesento'éstbt. empleos. Don  Ga  pát 
de  ligarte  desde:.eÍi^ño^e'729^  >;  y  Doa  JoscfiVow 
tbil  Laynes  dude  éi  de¡>4'5  ;  que/'  fué' recibido  poí 
Oficial  fabnúría ^'fcibii^do  bbtifmda  la ¡proptladai 
el de>7^5  :-átnba&'46á  pÍ-o>tís>tcá-  ^oc.'.8í. M-.  ganan  sat 
l»lia.aft  1649  p^sos (yi  $  ireales  pagados  en  ¡quellasca^ 
xas':  'CUqs  cobran  derecho  de  íalida  á  la  madera  ^  caí 
cao  ,  cera ,  tabaco  ,  y  demás  frutos  '  del  ■  Páis,  á.rx* 
son  dcr^  p^os  if  reales  deebjMdai  ilo^qoe  se> con- 
ducen def  Forú ,:  Méikied^  y  yf  iTiovfatiniie  A  Iiaáon  ^deí 
ypesf».  ui;;;-:  .f)...^.j  tíi  -'  1;-^  : .;.-,.  -■.--.   <.-.■■  ■  *  J-^ 
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Cücnea.    Del  Karanjal  i  U  Citidád  de  Cu«nca  és 

ivúi)e  que  »  hace  en  cinco  días: :- está  Cuenca  en  a 
¿nados  53  minatosi  de  Ifttíttid  au&kral,  y  en  29  mino- 
tos  y  35  segundos,  i^  Occidente,  del  Mediterráneo  de 
Quit»  :  hallase  aquella  Ciudad  en  un  espacioso  llana, 
y  laórcundaacampa&as  milty'aincnas.  Contienense  en 
sn  jurisdicción  diez  Pucblocque  «e  nominan::  Jlzo!> 
gees  ,  Hatup ,  Cañar  ,  Jixon  ,  Cañacibaniba  ,  ■Espfi> 
xitti  Santo  ,  '£i(cchaV(^^lá^ca,-Delec-vy  Molletas 
to.'Sa  vecindario  conii6te^  en  muchas. familias  dé  £s-f 
pañoles.,  y. considerable  námeco  de  mestizos  é  Indiou 
K  principal  destino  dé  los!^im^o&  fis:lx  lábcanzg 
de  sus  hacieiidis  ^  en  qstei  se  cosedhan*  todas  granos-y 
muchos  semblados  decaút^Los  segundos,  se.eíeérci' 
tan  en  texidos  de  algoc^n  y  lana  «que  todos. coa 
crecidas  porciones  .de  azúcar  y  bariniaSt  se  dirigen  por 
el  Naranjal  á  la  Ciudad  de:  Guayaupiü ;  iiktentan^e.á 
la-Ciiidad.  tfas^Qüitb  alguhos  g^tnados^^  .itedndaría 
inclaye  mas  de  1^4^  almío*.       i     ,  ■   '  ■  ■  •  f 

'  Gubie mase  Cuenca  porr^  Cbcregütof  ,  y  pro 
Hiucven  la  administración  dc'íustícia  yigobíatiQ.ecO' 
aómico  des  Alcaldes  Ordinarios' ,  ahnalmcnls  elec-í 
tiitos  por  «1  .Cabildo.  j|iN:  allLie&ldé.  £1  CosregidDC 
tiene  asignados,  por  salario  Soa  pesos  ,  pagados  on 
aipiellas  caxas :  él  no  tieneicampo  ájQJtra.  alguna  uti<* 
lidad  que  la  qiie  pudiera  proporcjonacle  eUogro  de  U 
cobranza,  de  los  Reales  tributas:  bailase  sícffiendo  asid 
cmpleO'Don  Jiíaai  Tdlo.de  la  Gttica. ,  tiempo-hi^de 
nueve  anos,  habiendo  contmuado  quatra  nu&de:  ilaé 
que  contiene  la  merced  que  de  S.  M*.  tuvo  ^  i  causa 
de  no  haber  aparecido  succesot.  ■  ,  ■-    f 

Tiene  aquel  Gorregider  trea  Tenientes  ^  uáo  en 
la  Ciudad  >.,  Qtn»..eaelpart¡i4adeJVIaii9ly  y.  otro  ^ 
«1  Pueblo  d£  Cañar:,  dios  no  tienen  salario  ^uno^ 
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■ysuiltüMadteccAtcibe  <n-U  admfatistncion  de  jus- 
ticia. £t  Teniente  de  Alaasi'  se  nomina  por  los  Ex- 
«c-entkimosSeñores  "Virreyes:  al  presente  toes  Don 
Ignacio  de  Ykuiía,  nominado  por  l^celcntisiinoSe- 
ííoT  Marqués  de  Villar.  A  los  otros  dos  Tehientes 
«embra  el  Corregidor. 

Hallase  erigida  <en  Cuerica  R«al  eax»  ,  strvenla 
4os  Oficiales  que  ezercen  en  ella  empleos  de  Conta- 
dor y  tesorero  ,  cada  uno  con  sueldo  de  Seo  peses 
anuales  :  ocupan  estos  cargos  como  Contador  Con 
Juan  Bautista  Benitez,  que  tiempo  ha  de-  trece  años 
tuvo  merced  de  S^  M.  habiendo  servido  antres  el  mrs- 
ftiQettíple^  píMespacio  de-doce  asos,.  y  como  Tesor 
rero  Don  Juan  Bautista  Zav^tla  ,  eoi^  tftulo  Ubnh 
4b  pof  &.  M.  Estos  Ministros  nominan  Receptores 
de  tributos  ,  y  otros  Reales -derechos  en  Us  Giudfu 
4e9ulQ  Jacn  v  I'oxa-,  y  Villa  de  Zaruma  ;  y  íes-en- 
teros que  en  aquellas  caxas-  s«  hacen  ^'  los  dirigen  á 
Hi  de  Quito.  Jiallanse  sujetan  al  Tribunal  mayor  de 
Cuentas  de  U  Corteje  Santa  Fé. 

A  imnediaaiones  de  aquella  Cíucnid«orren  vario* 
Kios :  al  Sur  d  de  Yanuncay  ^y  al  K<tfte  el  de  M^-* 
changan ,  <  tiendo  en  a«|iieHa  Ctiidad '  fa>noso  el  áh 
Tumebamba  ,  que  nominan  Matadero :  etkñ'  corta« 
ti  valle  en  que  está  situada  la  Ciudad- ,  f  la-han  he> 
cho  nominarse  Santa  Ana^  de-  les  Ríos  de'^Cuenca^ 
crecen  con  donasia  en  l^s^tiempos-  <!&  aguas  ,  y  se 
transita^por  puente  de^  madera  tt  -«kado  Mataderot 
lograse  en  elU»  muy  selecta  pese». 

Tuviéronse  en  la  antigüedad' njínafr  de  cromen  Ca^ 
iíaribamba,  y  de  Azogues  en  «1  Pueblo  de  este  nom-p 
bre..  Hanse  oegistrado  ^ne5tot>dias  vetas  de  minas  d« 
plata  en  toda  aquella-jurisdicción,  se-tienen  labades 
Atfde:oQ>en  el  f  ueblo  de-^cc«  ^^  y  «oidUlera  d4 
;  ;  -  Chau» 


Chitich:h:ib«y;Bn  dq^udUt  ¡nmcoKKÍoifes  bttt  c¿1«- 
hj[%  mUta^v'd^'que  exiraen  preciosas  piedras  jde  at«- 
bistrQ,  piflanjsf^  qae  e»tá  construida  .  La  Cuidad  ile 
Cuenca-.  efftfibS(  todo  ta  minas  de  tierroi  Por  el^:?- 
tado  Puf  blp  de  .Azogues  corre  un  arroyo  ,  í^ueen 
tas  resacas  de  avenidas  arrastra  arenas,  dd  6no  rabi% 
^ue  deita^  6fí  ¡sus  tmx^cfm^  Eh  lun  sitípi  pertfinetien- 
t^.al  Giii^to  de  Qañaribaiinba,  que'nominart.GLFat^ 
vo,  hay  jip»  ■^rró'4ii-  que  se  extraen  cristale«.  muy  Sfl7 
iridiantes  al  de,  roca .,  de  que  se  han  sacado  piezis  dq 
g.tres  va^as,  ^i>  jnp^dUcioaes  de  Cuenca  hay  imiL 
i^ontaña  que  bi^bitab  b^rbafoa  ^  y  los  Uamaa  JibarMf 
y  es  Li^gir  de  [nuchofrUbadferoá  de  oro  i  pOr.lO'jqM 
le  dicen  Provii^ia  itC^  f. -.  ,;    ■  ;     ..:..: 

Hallase  qon  abundancia  la  cascar¡I1a,y  en  toda  U 
jurisdicción  s;  cos?<^ha  el  tinte  de  cochinilla ,  y  con 
ella  se  tiñpn  algunas  yayetos que .  aUi  se  texén  »  íwtf. 
fiemejantes  á  la$  de  £ipr9pa..  ,_.,'• 

,1,  ÉUo  es  s,in^diida  que  Cuenca  tiene  las  mas  pun4 
tuates  proporciones  .á  ser  una  de  Jas  Ciudades  muy 
cobre£alionti$^de..An)erica  ,  en  cuyo  gfado  podria 
cpnstituirJa.f4n<^4bcfnador  que  idéase  pro/riover  %\í 
«qinentq ,  y  le&eow  el  demasaido  otguno  ^^ue  en  svk 
pleUeiía  esfablepido  «1  mucho  ocio. :  :' 

Loxa. ..  El  ultimo  Corregimiento  de  esta  jurísdic? 
cion  po^  la  parCe  del  Sur  es  LOxí:  esta  Ciudad  incluyo 
«n  s^s  términos  catorce  •i'ueblos «  que  se  nominan  asú 
Oiia  de^ar^tVp.V  Sasí  Ju^n  del  Valle,  Zaruma$ 
Illuluc,Guachanaina,6onzan;^a,Gar¡araanga,  Sot 
soranga  ,  St^ne,  Dominguillo,  Catacocha,  San  Lu- 
cas  de.Ambocas  ^.lAü^ato^ ,  y  Sítn  Pedro'del  Va= 
Ue.  La  Ciudad  de  {(roxa  incluye  Ibas  dé  io9  almas^ií 
algunas  familias. de,  G&^añoks»  htesttzos,  gente:  de  tó-; 
das  casta».,  y  QOfto.oü^neto da  Indios  :  rigense  poc 
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de  YjiguarsoDgO',. y!. Alcalde InayordC'  lüs  minas  do 
ZaTuma.  Este  Corregidor  nombra  Jueces  de  desagra- 
vios en  la*Próvincia'<pfe  llaman  de  Calbas  j  Caria- 
manga,  y -di  titulo  de  Teniente  ai  quíe  constiti^ye  en 
^ajiuna:  nieste,  .ni  aquellos  logranrsal»ió' alguno:  el 
TenientedeZaruma  podrá  tener algunacortautilidad 
en  lat  compras  del  oro  que  alli  se  saca.  Al  Corregi- 
dor están  asignados  por  salario  i9200 pesos,  que  se  le 
pagaii:,cii  las  Reales ¿axas.  de  -Cuenca,  siíviefldo  el  em- 
pleo.':pai>  merced  de'S,  M.  y  tiene  el  níedio  sueldo 
^aiido  ió-e^árce.porDombramitnto  átí  Excelentisi- 
jnQ  Señor  Virrey»  Este  Corregimiento  i)odrá  lograr 
.alguna  corta  •'Utilidad  expendiendo  muías  en  esta 
FT03rinciaJde..Quito  ,  sus -adyacentes  y  Ciudad  del- 
SiaraiiAl  piieseiiteestí.WTÍ<:ndo  este  Cérregimiéntd 
J0on  Qábriel  de  Piedrahit^  ,  por  merced  del  Exce- 
tmtislmo  iSeñor  Marqués  de  Villar  ,  y  se  halla  pre- 
visto para  él  pot  S.  M,  Don  Pedro  Palacio». 
.     Además  <te  lo;  muchos  granos  qué  se  cosechan  en 
los  fértiles  campos  de  aquel  distrito,  son  en  abundan- 
cia los  ganadosque  se  internaná  las  Provincias  de  Quí- 
tov^ropendensüsnaturalesálostexídbs,  y  los  labran 
íde  la  mayor  estimacionen  lienzos,  bayetas,  y  alfombras. 
,     Desde  el  añodé  .1É30,  que  fué  el  invento  de  la 
^uiha,  6 .  cascarilla  ,  »¿  ha  .  tenido  •  lodo  -aquel  -terr 
litórip  yor  ¡el  mas  prOpioi  la  producción  de  elt4 
especifico.;  son  de  éi-abundante  las  cOséchas  ,  lantd 
por  el  consumo  que.  tiene  en  toda   la  AnKr'ca  por 
febrífugo  ,  como  por  las  excesivas  remisiones  "que 
de  tí  cascarilla  se  haoen  i  Europa  ,  en  donde  se  des- 
tina también. á.  finísimos  .tintes.  Dirigen  los  vecinos 
de  Losa  la  cascarilla  i  Europa  por  el  Kcyno  de  Tier- 
jafimie  ,  y   por  los.  valles. de  Piura- al  Puerto  del 

Co- 
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$1  regular  precio  de  este  admirare  especifico   es  el- 
dedos  reales  libra. 

La  Villa  de  Zaiuma  constará  de  69  almas  :  fué- 
en  la  antigüedad  populosa  á  causa  de  los  abundantes 
^ñadéros  deoraque  ella  contiene.  La  negligencia. y 
el  ocio  f  bici&ron  perder  á  aquel  lugar  la- pecicia.de' 
beneficiar  los  rneUles  ,  tanto  que  boy  son  muy  cor- 
tas las  labores  que  exercen  aqudlos  vecinos ,  y  toda» 
de  beneficio  por  menor ,  y  algunos  cortos  labaderosf 
en  que  se.  cxercítan  los  Indios.  £1.  oro  que  ae  f  x4xae 
es  baxo  ,  concibíendc^e  que.ocasiona  teto  la  Tudezf 
en  el  beneficio  ,  y  que  sin  duda  no  llega  el  met^  á 
separarse  de  las  escorias  de  otros  quelo  ámpregnan;  ; 
Con  mas  abundancia  que  en  los  oitK»  Lugares^  sú 
cosecha  en  Loxa  la  cochinilla  ,  emptouidolá'  los  zia¿ 
turales  en  sus  texidos  «  y  la  veiideh  tambten  co'it 
aprecioálos^e  Cuenca:  si  la  industria  fuera,  alli  mad 
solicita  ,  podría  remitirse  este  tan  estimare  tínte  '-í 
otros  Lugares,  en  donde  se  tendriapor-subido  precio. 
.  Jaén.  Je  Sracamoros.  La  Ciudad  ét  Jaén , .  qiie  eá 
eí  término  liltimo  de  la  jurisdicción  de  esta  Audíeri-í 
cia  ,  está  situada  á  los  márgenes  del  Rio  Chinchipe: 
su  latitud  austul  será  de  ^  grados  25  minutos.  Las^ 
Poblaciones  qae  aquella  jpris^dicdon  contiene  son  1  o, 
y  se  numeran  asi  :  San  Joficf  >,  Chito,  Sander  vlCb^ 
rape ,  Pucará  ,  Chinchipe  ,  Cbirioos  ,  Pomacary  To^: 
mependa  ^  yChuchunga:  la  Ciudad  de  Jaén  con- 
tiene 49  almas  en  pocos  Espinóles  ,  algunos  Indios, 
y  muchos  mestizos.  '     _    ■ 

Rigoise  por  un  Gobernador :  en  aquellos  Sue-' 

blos  no  hay  Teniente  alguno ,  si  soto  Jueces  de.desr 

agravios  ,  que  no  tienen  salario  ni  utilidad  alguna*. 

"Éi  Gpbernadoi  siendo  aombiado  for^S^^^^'  3*^"^ 

"  .  ^'   "'" '  ^-     500 
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^oo  pesos  de  salarlo  ,  que  se  te  pagan  en  tas  Reales . 
caxas  ,  y  la  mita4  quando  sirve  el  empleo  con  titulo 
librado  porel  Excelentísimo  SbñorVirrey.  Al  presen-' 
te  tiene  aquel  gobierno  D.  Francisco  Xavier  Queri: 
exercelo  ha  tiempo  de  dos  años  por  merced  de  S.  M, 
£1  Fais  es  fecundo  de  los  frutos  que  permiten  las 
demasiadas  aguas.  £1  cacao  es  abundantísimo,  aunque 
los  vecinos  poco  propensos  á  su  uso.  Del  tabaco  son 
crecidísimas  la  cosechas: él  se  logra  en  el  mas  estimable 
grado  :  conducente  por  Piura  ,  y  sus  valles  á  Ltma 
y  Reyno  de  Ghile  ,  donde  se  venden  á. subido  pre- 
cio. Cosechan  igualmente  mucho  algodón  que  desti- 
nan á  texídos.  En  aquellas  campañas  se  tienen  her- 
mosos potreros  ,  -  y  crias  de  muías  ,  hay  tabaderos 
de  oro  ,  y  extraen  de  él  algunas  porciones  los  In- 
dios. Circunda  á  Jaén  fiísn  del  Kío  Chincbipe  elMa- 
xanon,  con  quien  se  uiie.   -' 

-  Maynát,  EVgobierno  de  Maynos  se  extiende  Í. 
todo  lo  que  las  misiones  que  allí  tienen  establecidas 
tos  Padres  Jesuítas  :  ellas  comprehenden  mucha  par- 
te de  las  hermosísimas  riveras  det  Rió  Marañón  ,-  qoe- 
atraviesa  todo  lo  que  se  incluye  en'este -gobletMcí/. 
cuyos  términos  i  Norte  y  Suf  no  «e  Yiin.  examinado; 
siendo  poseídos  de  barbaros  é  infieles.  £ste  gobierno 
confina  por  el  Oriente  con  Países  de  la  Corona  dePor-' 
tugal  f  de  quien  es  la  linea  divisoria  entre  aquella- 
Monarquía  y  ;la  de  España  ,  el  Meridiano  de  demár-- 
cación.  Del  origen  yprinc^piosdolMarañon  bien  prli- 
dentemente  conceptuado,  con  la-laguna  de  Lauricocha, 
que  está  cerca  de  la  Provincia  de  Tarma  en  el  ReynO  del^ 
Perú^su  extensión  y  término,  se  ha  dicho  por  varones  de  '■ 
circunspecta  meditación  ,  y  á  la  descri'pcíün^resefjté ' 
no  conduce  una  averiguación  ,  cuyo  a^fAto  esti  aun ' 
en  la  clase  de  contienda,  qwuido  se  trata  de  dar  idea 
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Terjditai  -los.  de  que  V.  £.  iqtd.  mandb  mfomiar« 
Las.  f  übUctones  qije  en  aquei.  gobierno  s?  con- 
tienen son  estas :  San  Bartolomé  djc  iNocoya  ^  San 
Pedro  de  Aguarico  «  San  Estanislao  de  AgiUFfco, 
San  Luis  Gonzaga  ,    S^cita  Cruz.  >  el .  pombre.  d^ 
Jcsu»,,  la  Ciudad  de  San  FF^eisca  i^  Bcr^^San  f  g- 
(tacÍQi  de  Mapsas,  San-  Aod[&    del-  A^tG£>  Santo 
Thomás.  Apo&tol.de  Andoas  ^  Siroilaes^  Sari  Jos«£ 
derinc:his,  la  Concepción  de  C^uapanes ,  San  Pa-. 
I)lu  de  Gujyula^  e^  nombra  de  María  y.Szn  Xavier 
de  Igu^catcsi.,  San  JuAn6autj>t^^e,  los  Kncabella- 
düs  ^.  U  Reyna  de  lofi  Aójele*  »  San  Xavier  dtUráí- 
lifie»  »,  la.PTese;?i.3icioq,^e.Q)avit3s>  U  En^vfnjiciQín 
de  Paranipuras  ,Ja  Conc^pciorv  ie  Jibargs».  San  An-? 
toqio  de  la  Laguna  ,  San  Xi^víer  de  Chantcuco  y  Saft 
AvAonipi  Aba4  de  Agu#jqivi,Nues^a;  3eñÁra  de  Us> 
IÑicves  de  Yurimaguas  ,  San.->íintonH>.4e>Pa¿iiA,  San 
Jpíftüííede  !ak.Grandc.Hsfriagva-  »,S?rt..í?aWQ-,Apt>s- 
tfti,. de  Napeano?- ,  Saw  Fdípc  de  Amaottai^:^  San  Sí- 
Bi^i>  de  Ñaguapo  ^  San  Fratif  íscq-  RegJ&  de  Xan?eoe« 
Sai^.  I;gpa^io  4«  PeJpSfj  mis&t^  %;ñora  de;  Ut  .Niéyes» 
^,$^.S[aDci$ci^Bje^jjtetVafa¿rp.Haf£aipb^not^ 
|re.<jMCñí*,Puebíofc»  y.  em,  todsjf^alguíiQs.Eispaipíéfriyf. 
.  Mestizos;.  Todo^  se  inaBdaD  poF  el  Gobernador  ijuC 
ae  tital^'dc  Maypas. réstese  ha  nomin^a^ohaüta  aqujl 
pf^r^l 'fHpc?ior  gobi^üpo  de  Ijí  Curte ,d*^  San tafpjév 
b9bÁ?ii^l6' '.asignado  ix  X^f^tisw(í0-j$í¡hor  1)0% 
S^ba^ti«nt  de  Bs^ba  ^oo*  ^^sos  de  ^íii)..'ttt  ^tasí 
lliealcfr  :<;axaE^  At   (iresente  eiter^e  tf  ¡zniplco  Doni 
J^lejiapdr^  d<?.  U  Rosa >  pqr  nominacÍ.on  delgQbíer- 
n$>  d<}.,eflt9  iS^e^t  Audiencia. mas^  tíempoi  Et»  de  Aue* 
Tre-jSÓppMjEl  GobCTBador;í!« Maynas'ñ^,ticn«  Tenien- 
tQ:,algpti?{>i;:¡inot3nbipise.  Alcaldes  ordínaiiíüs  fGobQtt 
nadorcs  JndÍQí.en  los  lespectfvos  Pueblos* 
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Ldí  regiiUfes  ^utos  ck  aquel  País  se  reducen  \á 
grarlos  -,  'que>en  algiWas  llanadas  siembran  tos  itattf- 
m\ts  ^  ya  cera  negra  y  blanca  ,  cacao  ,  y  zarza  qu^ 
sacaTj  de  los  montes  :  estos  frutos  se  internan  á  his 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares  de  esta  iurisdiccion; 
Ep  la  de  Maynas  debe  entenderse  hay  minerales  de 
oro  ,  pues  labando  aquellos  Indios -á  orillas  del  Ma- 
rañon  las  arenas  ,  ¿acan  de  ellas  poiciones  de  este 
metaL 

San  Miguei  d¿  Ibarru.  Al  Norte  de  la  Ciudad  de 
Quito  ,  y  i  Irimediaciones  del  Fíieblo  que  nominan 
-Giiayllabamba  -,  coi^  un  caudaloso  Rio  del  mismo 
nombre  -  transitase  este  por  un  Puente  de  cal  y  pie- 
dra :  es  sendero  ella  5  la  Villa  de  San  Miguel  de  Ihat- 
fa.  Esta  Villa  está 'situada  en  un  hermosísimo  llano: 
su  Vecindario  cdnsisté  en  familias  de  Españoles ,  nú- 
mero die  Itlestiíos  t  Indios,  Contiene  7  Pueblos, 
^ue  se  regulan  en  está  forma :  Mira ,  Pimampiro, 
Carangue  ,■  5«»  Antonio  de  Carangue  ,  SaÚnas, 
íúmbabiro  y  Cagúaiqíii.  Él  general  destino  de  ellos  _ 
es  la  labranza  de  canipós .,  por  seí  acpiellos  feéuir- 
filí&imbsi't^aifáá'dbl  benéfico  temperan^nto  ^ué  allí 
^se  goza.  Los  legularés  frutos  qué-Jendí  prtíduceii^ 
^on  todos  granos  sin  éxcepcioii  ,  muchos  «lantios 
xte  cana  dulce  y  siembras  de  algodón :  las  coscchab 
■son  eñ  todo- excesivas  y  abundantísimas,' aun  en  moy 
s^oonadas  y  deliciosas'  frutas.  í)e '  la  -Caña  se  labran 
en  Trapees  mucho  azúcar  ,  mieles  y  Taspadutaá, 
Tienense  algnnos  cortos  texidos  de  alged(xi  y  lanast 
destinan  lo  nías  de  estas  especies  á  comercios.  Hay 
muy  grandes  potreros  en  que  se  ceban  las  teses  paií 
el  abasto.  ^EU  comercio  de  ¿4"^*^  y\\\%  es -con  está 
Ciudad  de  Quito ,  adonde  se  traen  crecidas  por- 
ciones dé  azúcar ,  harinas  y  algodón  ^  con-Ja^^^,^;0- 
Fa  '-■pa- 


p^yan  ,  Barbacoas  y  Chocó  ,  adonde  dirigen  baye- 
tas ,  jergas  y  algodón  al  uso  de  {pabilos :  igtialineiir 
te  comercian  con  el  gobienio  de  Esmeraldas  qué 
está  al  Poniente  de  dicha  Villa  ,  adonde  por  una 
vereda  franca  solo  al  camino  de  á  pie  ,  conducen 
cacao  ,  tabaco  ,  pita ,  cera  y  algún  oro  de  que 
hacen,  cambio  .con  los  de  esta  Villa  por  harinas  y 
.Otro$  frutos.,  3i  esta  vereda,  fuese  mas  cómoda  ,  no 
hay  duda  que  podia  establecerse  un  comercio  muy 
«til. 

La  Villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  es  la  senda 
precisa  para  conducirse  de  Cartagena  y  nuevo  Rey- 
no  á  esta  Ciudad  de. Quito,  por  lo  que  los  mer- 
caderes que  viajan  estos  términos  ,  hacen  escala  en 
la  referida  Villa  ,  en  donde  logran  alguniís  ventas 
4e  sus  ropas ,  exigiendo  i  respecto  de  es.tas  el  Keal 
derecho  de  alcabala  el  Ministro  que  está  encargado 
de  cobrarla,  l^qs  frutos  que  de  la  citada  Villa  se 
traen  á  esta  Ciudad  pagan  en  ella  el  mismo  dere- 
cho i  como  en  las  Reales  caxas  de  Popayan  los  que 
se  repiten  á  aquella  Provincia. 
;  Í<a  Villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  se  gobierna 
por  un ,  Corregidor,  Exercen  justicia  también  dos 
Alcaldes  ordinarios  anualmente  electivos  por  su  Ca- 
bildo. Bn  este  Corregimiento  no  hay  Teniente  al- 
guno,  ni  el  Corregidor  goza  salario  por  no  haber- 
se destinado  ramo  ■  de  que  se  contribuyan  los  $00 
ffiSQs  que  S.  M.  le  asignó.  Podrá  teper  el  Corregi- 
dor alguna  corta  utilidad  en  la  cobranza  de  Reales 
tributos,  si  se,  les  rematan  equitativamente.  Sirve 
pl  presente  este  cargo  tiempo  ha  de  un  año  ,  y  por 
iiiercedjdel  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Villar 
Pon  Antonio  Pcreyra. 

Circundan  esta  Villa  dos  hermosos  Ríos ,  unp 
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que  coTic  &  la  part«  de>  Orlentfc ,  y  Uainaii  Taguan^r 
do  ,  y  otro  que  dirige  su  curso  al  Occidente  ,.  y  s¿ 
nomina  Afabi.  Media  legua  al  Norte  de :.  esta  Villa 
jestá  la  célebre  laguna  nombrada  Yagúa^cocha  :  tiene 
esta  de  ciicumbalacion  mas  de  legua  y  media.  £n  uo 
cerro  que  llaman  Chiltason ,  y  dista  de  la  referida 
Yilla  8  leguas ,  se  han  descubierto  muchas  vetas  d« 
plata  ,  habiéndose  registrado  sus  metales, cpnfoxme  4 
ordenanza.  En  el  Pueblo  que  nombran  Salinas,  hay 
minerales  de  sal  ,  que  abastecen  aquella  Villa  y  las 
Poblaciones  que  están  al  norte  de  esta  Ciudad.  Está 
establecido  allí  el. Real  Estanco  de  Aguardiente  de 
caña.  .  t'  ■.■ 

Otábalo.  El  aliento  de  Otábalo  es  el  mas  inme- 
diato al  Sur  á  la  VilU  de  San  Miguel  de  Ibarra :  es 
una  población  hermosa.-,  que.  jncluyc  crecido  ni5me- 
ID  de  Españoles  ,  .Mestizos  ,  .é,l(ndios,. y  en  todos 
hasta  :ceFcai  de  y.o^  ^lma.£  >  ccottienense.  en  su  jiiris- 
dicción  S  Pueblos^  que  se  'nominan  asi ,  OtábslOf 
Cayambe  >  Tabacundo,  Atontaqui ,  Cotacache,  Saa 
Pablo  ,  Tocache  y  Urenqui.  Todo  aquel  territorio 
es  fértilísimo  en-  las  cosechas  de  granos  cOn  que  se 
abastece  el  vecindario  ,  y  eo  gran  parte  esta, Ciudad. 
Hay  obejerLas  m\iy  abundantes  para  el  consumo  de 
lanas.  Tienens'e  muchas  plantadas  de  caña  dulce  ,  y 
de  ella  se  labran  el  azúcar ,  raspaduras ,  miol  y 
aguardiente.  Hay  iWi  crecidas  cebas  de  ganado  para 
el  abasto.  Cosechase  en  abundancia., el  algodón.  Los 
naturales  propenden  mucho  á  los  texidx»  que  ejerci- 
tan en  muchos  oiirages^en  las  fábiicajs  de  paños.>.ba- 
yetas ,  l.ienzos,,  alfombras  y  pabellones.  Estos  fru- 
tos spd  d«  cofnercio  con  la  Ciiwta<l,4c  Quito  ,  adon- 
de se  traen  los  paños.»  J)ayetfigi,.viotic;ho  algodyoí 
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azac^i ,  harinas  j  y  hasta  ¿9^  reses  pflri  >  el  jabasto  de 
U  carniücrii^  Remitenie  mudloi  de  -aquellos  te^d-je 
^'.frubda- á'Ias  Provincias  de  Pópiyan  ;  Chocó  ,  j 
Barbacoas ,  y  en  todas  pagan  los  cojcrespundícnies 
Acales -derechos.  '''-■- 

Gobierna  aquel  asiento  un  Corregidor  Á  quien 
%sUn:asignaiÍ05''5EK>  peeos  por  salario  en  estas  Rea- 
les caxas  ^-y  no-tiene  ot^a  utilidad  qyk  la  que  logra- 
Xi'sn  la  cobranza  de  tributos.  Empezó  á  servir  este 
empleo  habrá  licmpode  dos- meses, con  titulo  y  mer- 
ced librada  por  S*  M.  Don  Fernando  Bustajiiatite. 
:Bi)  C£te  a4en^6  ds  Otábalo  no  se  nomina  Teniente 
alguno,  y  solohay  un  Juezde  desagravios ¿n  el  Pue-» 
blo  fíe  T.ibacundo.  *  ■  ■ 

Bn  térjninos  jdc  este  asiento  se  han  féconocldo 
:dos  Lagunas,  una  quCinonitnan  San  PaMo,que  de  lar- 
go tiene  bfasta'iinsl^uaa'y  jncííiaen  su  ancho  j -otEi 
jde  igual  mensffraá  tí  J>r¡mera ,  y  situada  en  la  hisei 
4)ue  iorma  uñ  cerriV  xibmbradO'  CiiicocíJa,  de  quién 
«Ua  .^mó  el  ^nombr^  '    ■ 

-Cerca  ¿él  Pueblo  de  Cayirnlje  estS-  u»  «lí» 
4t{ue  «oñ^rtati-Cayaniburo:  él  es  ^e  lo^  jftias  eleva-^ 
do6  que  se  Teconotsü  en  toda  esta  cordillera.  Há- 
llase fstableddo'en  el  asiento  da  Otábalo  el  Estan- 
co Beat  de  Agoirdíente  de  cana. 

Esrüerjldas.  El  gobierno  dé  la  Provincia  de  Es-^ 
meraldas  ■  se  halla-cntre  las  dbs  jurisdicciones^  di 
Barbacoas  y  Guay^uíl,  «ri  la  costa  del  Mar  del  Suri 
Tiene  este-  Oobiecnu  inas' de '  56  leguas  de  longitud, 
desde  Usnjal  ,  qire  és  la  linea  di^^isoria  que  lo' sepa- 
ra de  la  jurisdicción  de  Popayán  -,  hasta  la  -Sierra 
nombrada  del  Balsamo,  que  por  la  parte  dtl  Sai 
hace  divísÍon'de-aqu&lla:y'4cun«i'-<:Mstr¡to  de-Giiaya- 


de  la  iu^tíg'ú^ád  íncaltia.^  6  por 'el  esmera:  c^at 
llerarop  cHlras  ,  ó  por  ignorarse  la  fiertUídad  y  -her> 
mosura  de  aquel  Fais.  A  él  se  nominaron  dbtintos 
Gobernadores  ,  y  coftio  d  destino  era  empiesa  que 
«r.dílr^U  á  una  conquista  y  Aodavo  inencs  disp^tts 
?a  ce&otacíon ,  hasta  que  la  de  Don  Pedió  Maído-; 
padó  Sotomaybr  ,  Gentil  Hombre  de  Cámara  de 
S.  M*  y  Varón  de  elevado  espirita ,  y  esclarecida 
conducta  ,  á  quien  cQnüríó  este  Gobierno  el  Sobe- 
rano por  el  tiempo  que  duraré  su  vida  yla  dé'su  hlfoe^ 
con  la  9&Íg!:TacÍon:de  4&'óoo  ditcadosilc  ;rcnta;  anual, 
ta  emprendió  zatijando-  cam^  defdeesta  Ciudad  á 
aquella  Froytncía  ,  que  establ^cid  hasta  los  tárminos 
de  hacer  ver  la  preciosidad;  t^ae  ella,  contiene,  y 
hubiera- síii  duda  Llegado .  á.  mayor  aumenta  \g<  el 
6»  de  su  estimable  vida.'  no.SiS  le  hubiera' pno^tt»  i 
los  prcr¿rcso5  de  la  con<|uist3,  .  .  :'  .■<■■:'{  - 

Bs  aquella  Provincia  de  <uf  terrítíTrio  muy  fér- 
til ,  pruductívio  y  abundante  de  todo  género  d¿  £ru^ 
tQftVanHty.  semejante,  tn  eilo»'  ¿Jqs  qticseí' coaéthan 
o^.QuáyaquilM  Contbnensp  en  »qacUar..)itrísdt&io6> 
c(Hi  tie^Pueitosiide lAaz^Y I^u.Cmdaáidc  £imenes;. 
irigida  por  <d.  citado;  B.on  Pedte  Malofenado^  ¿s 
Poblaciones, 9p:«ta  nDatreria.:  IaftPiiatos;cro  Tamaoo^ 
Tól^.^nMafeet^  ét^.fisoKralcBsE':^' Ajtaxxuhe¿V'l»-€>< 
noa.  Y,>')ro&  FotblQa  de  Lacha» ^ i£ayiapa& y >Inep y.j&iaan 
lez.^  fiOmegat  ^-TaíJi&3lav'KrgH;a¿,  Cachi^pstev'Min-» 
do ,  YamBe^  Cocanígnasí »'  Cansíc&toi  y  .Santo  Do-, 
mingo  y  Koitoj  En  toda^  «fttelta  ^ariadicclatí  babítaro 
Indios,.  Negros»  MHlattí£:y^pocfí-jiiííncTDwie  Espak 
ñf>l'es;  los.  rtit  ain-ccí^lács.fnitaií^c&nsscrtea^.^cite  oañi^. 
os>pal  «  balsiamos  y  biéay.j^ítaj^.tMbfiUkt^iacMfi^V'»*^ 

xa, 
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«*í  w-y-»«tM».Ma--.jttc-^Tjc-»i»ynt-c>'iirtU  jr- talAco,  Ea 
sas  mpiitanu  se  tiene  cacaos  muy  sobi-esaliente ,  y  de 
calidad  superior  al  de  Guayaquil :  liay  las  mcsmas 
maderas  que  en  aquellos  montes  ,  y  por  no  freqüen- 
tados  los  de  Esmeraldas ,  mas  hermosas  y  abundan- 
tes, liasta  poderse  destinar  á  la  construcción  de  las 
máyoires  -Naos. 

Circundan  aquella  jurisdicción  los  dos  célebres 
Ríos  de  Santiago  y  de  Mira  :  ellos  son  navegables, 
y  en  sus  orillas  y  esteros  se  laban  las  arenas  extrayen- 
do de  ellas  crecidas  porciones  de  oro  que  las  corrien- 
tes arrastran  de  las  poderosas  minas  de  este  metal 
que  hay  «n  aquel  territorio :  ellas  han  sido  trabaja- 
das oon  mucha  utilidad  ,  y  se  ha  conocido  hacen 
ventajas  i  las  de  la  Provincia  de  Barbacoas  ,  porque 
ios  proporciones  forman  la  comodidad  de  poderse 
traha)ar  todas  con  aguas  vivas  ,  y  la  de  tenerse  e» 
los  muchos  ganados  que  contiene  aquel  distrito  ,  fa- 
cilidad para  el  mantenimiento  de  la  gente  que  se  des- 
tinase á  las  labores.   . 

Es  contante  que  aquella  Froivincja  tiene  minax 
ét  fisméraldas  ,  de  que  son  testimonio  irrefragable 
lai  que  de  alli  aacóDon  Pedro  Maldonado.  La  muer- 
te die  ínx  ka  privado  i  la  Monarquía  de  la  utilidad 
que  su  zelo  hubiera  establecido  en  aquellos  dominios.' 
BstQS.es^'ho)r.en  la  mayor  decadencia,  porque  solo 
podría,  ■promoverle  aumento  el  alma  del  comercio,- 
que  «o  «epiáctica  desde  la  £ilta  del  citado  Gober^ 
Jtador  ,  y  tiajiandose-  aun  la  senda  que  él  franqueó 
desdé  esta  Ciudad  á  aquella  Provincia  quasi  imprac- 
ticable ::  -de'ijnodov^  -que  solo  existe  la  que  para  ca7 
mino  .de  á:  pie  hizo  de  la  Villa  de  Ibarra ,  áendo. 
GonegüoCiÓoiiManuelSiez  de  la  Peña.  ' 

Ño 
,,.,,,:, y. ooglc 


,■;  :No  puedfrHegaresta^PoeTinciaitodacUs  medras 
-de  que  ¿la  es.  cx^aa  ,  mientras  na  se  arbitraren  me- 
dios de.su  iomento.  |lia.  ra^ced  que  S.  M,  hizo 
de-  c£te  gobierno  al  liijo-  de  Ckm  ^dro  M^ldotudoi 
por  su  fallecimiento  ,  no  se  ha 'verificado  por  (labef 
quedado  succesíon  solo  en  ItnQa  de  hembra,  cuyo 
«derecho. en  fuerza  del  matrimonio  contraído,  deducé 
ante  la  Real  persona  ^ '  Don  Manud  Diez  de-  la  F&< 
ña  ,  en  quiea  hay  iqttitud  para  de$empeñjir'  est^  / 
-  otros  encaraos.  •         ' 

Gobieroase  hojr  aquella  'Provincia  por  Tenlents 
ipie  nomina  el  .gobierno  de  esta  Real  Audiencia ;  al 
qu:d  xw  gota  salarió  alguno  «  y  sofo  puede  ^bsUCíX 
-bailándose  avecindado  en  la  jurisdicción. 

He  dado  razón  á  V.Ew  de  lo  que  en  la  suya  sé  io- 
duye  con  respecto  í  los  artículos '  que  me  manda 
y.  £,  le  responda.  Celebraré  que  lo  que  he  expuesto 
sQideUuperioi  agrado' de  V. E. « i  quteu  solo meres* 
ta  informar  cerca  de  esta  Capital:  f  14  Pfovíncia  dQ 
'Guayaquifb'         ■'■■■•:    ■  ■■■i-,-.'        ■..--■.,■ 

£t  c(Mnercto  de  texídos  ,  que  poca  después'  de 
su  erección  estaUeció  '«ita^Provitrcia  con-^el  Keyno 
■del  Perú.,  ha  sido  toSa;  sü-  at^dad  civil v  y- el  m** 
dio  doico  de  «ntiar  á'-elUid-dirte»»,  hasta  que  en  es*- 
te  tiempo  con  las  crecidas  carga2roneÉ  de -ropas -dq 
Castilla ,  que  se  internan  onaqu^t  -Reyrfo  t-  ^atii  ve- 
nido.i  sei  desptecÍ3bles'ed/suV>Prov<iu:ia9  Us  texidoa 
¡de  estas; qtfe  no  tcxiieado:  paiaisn  ajumantaot^.aub'. 
«istencia ,  -está  feducídáji  Jac  lirati  '■estvecha''  inopia^ 
fues  noi,entraá:ella  dinero  ttgono;  al  mismo  ttempoj 
que.elqttecirúulabfteh  suCuerposeextrae,  ya  á  esa 
Capital,  en  :lÓ3situkbsaqne  ^mialn^nte  se  destt- 
nao ,  ^y;  ya  eá  I^fiCttiiiesas;queii;£uiiopa  incea  .ál^u-' 
nos;M£qca£ltrcs)dcjestB<comcaiio  vi-con.U^  ws  dfebe-; 
Tom.  XXriIL  G  li 
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ti  sin  duda  experimentar  bsta  Fróvincia  sa  lAtimo  . 
extcrmÍDÍo^  coRstvtaidos.  sm  v&ckidS'  eO'  laMestabfe 
nústria.  Ella  demanda  en :  eK^iCEcnt»  odstena'  as^  ' 
^ia&.muytCJicaces'á  su^tepirOk  EligBsto  de  las-tántJB 
con  que  benefician  »i3  texidos,  es  boy  elinismoqoeoí 
los  láempos  de  mayor  opulencia^  lo  qoñ  prodúc¿  que 
qiunda  encL  Perú  (6  largo  tiempo')  se:  venden  eitaar 
Topas  V  el  corto  precio  de^sus  xonkpcps  con  las^cr»- 
laidas  expensas  en  la  fóbi'ica^.  ídcx^i  arruinado  ,e&t¿ 
comercio:  quien  si  comprase,  las  tintas  en  los:  Puer- 
tos xtel  Realejo  y  Scmsoaate ,  destinando  por  -ellas  - 
idiu^lmentft  ima  pequsáa.  Nao. desde  Guayaquil:,  tc^^ 
■triacii  i!ia^£omodídad,cn  las.^btioas  ,'y..pár  jnak'.bf/- 
xo  precio  los  expendieran'  pcootaftiuitC' «a  <li^ ^roi^  - 
viñetas  del  Perú.,  <de  donde  fueran  freqüeht&sias  re-  - 
mtsiones  de  dinero  ,  que  harían  sin  duda  .florecer  aun 
en  la  constitocitm  presente  esta.  Pravincia.»  á  4ónde 
traídas  laü  tintás.désde.laCíudaddeLiniajSe:  vendea 
pbr  .iex6rlútantes|rreci.os>0  .  .  '  .  .  J 
El  fomento  en  la  labor  de  minas  podría  ser  otirO 
Bíedio  i  siX  reparo  ^hállame  ellas  sin  progreso  á  cau- 
ta de  ignorarse  aquí  etb«o«&cÍQ:d&:metales^  y  dlfi-r 
GuUaíseve^i  el  peíiJ.1a;YenÍdajdc.petítG&íque  :4a  ins- 
tcu;^  .,:¡^Qx}o  que  elitistmtOjkittanda  esfuerzo  «ür 
pbrio»;á¡efltie  logrofc  .  :  -  i  i 
-V  -  La  Plaza  de  Guayacivül  es-.una  parte  la  mas  esti^ 
sRáh\e.  deeeste.gobiernoi't  Alcanzan  sus  frutos  á  lo  mas 
dé  larAmuioar,  ;^  muchor^  pflrae'  de  da  £p%opacc  ü 
Ibea^  AstiUeco  es  ttmcik.c>áciibi'.  de  bageles.  en.  estos 
Reynoii  Confitrayetisc  iflüíosijue,  sirven  =d&  asegu^ 
rarlos.de  las  iavasiones,  enemigas  v  y  los  que  haxcn 
existir  los  cqmcraaaaió  ^.'¡esfdblorbsísimocqui'.aque^ 
lUj^a^aeMé  sin;l(i;á)a^or.'guacoiaiai£^!  ácanea- y.  ex*'. 
pQ^b  áigadfiCQC.k^  tóm«s^u|u0<9u»'ei)<tÍBinp¡^'qae 
/■i     -  .)  .  .     ,        .A,;'-,  ti^:o,w;^'ella 


e(l»,í)iyo  dípin»  fpftificicloo.rsxiíerictientéeíí  U  vio' 
Iwkíí!**  1m  plmtís  Flibwtíáai  V  ultim»fnente  en  I» 
que  le  hicieron  el  año  de.  709  .  k»  corsarios  Jngler 
ses  K^rigo  Kiquei ,  y  QuilleíolQ  Düoipier»  ,  q«e; 
5ÍD  duiljL  e;(cil;9ipH  el  se)»  dsl  finseleiiti^Mna  StíH»i 
Pan  jorge,  de  .YüWong» ;  prtttei  Vitiey.de.iesWl 
S^ynov  ^UMvio  en  su -.uánsito  por  aquelb' Ciudad  á 
eM  Qapital ,. üríntró  se  formase  un  CastiUo.qtieíde-. 
xódelineadoen  lacena  del  Rio  ,  y,  Mr¡el«itÍ0'^ue. 
nombran  Puntagordá  «  paa.que  él  Eiiaca  dcfen(a<{ue 
ilppiílie^i^la  chtmda  á  Iw  wemigoi  jen  a<iiteU>>Plaáai.. 
^pmiidió^  U  Fábrica  con  loe  arbitríot  que  ordena : 
S.  R  en,  cuyo  gobierno,  fixtinguió.el  Yirreyíuto,  y  no 
tu^o.rpedras  aquel,  proyecto.  Y^iiaUandose  .boy.U 
Plaza¡cn.]Rá:)nttU]uciaD:  lastimosa  queliabrárecoáa-j 
'cidoY^  £^«rtLSU  descripción  ,  paccde  . oportuno.: faar.i 
c^rrftvivir. el.. pensamiento  ác  «qvet  Excelentísimo 
con  los  mismos  medías  gue.enfcciices  produxosu  e]ie^,.> 
-  Viida  meditación;  Elk»  .consisten  en  qife  se  etigiera  el 

Cttáijojftmip  que.|(í6dvittíi;'  «1  .'íwo  A»'»!»»  «»;*«{ 

reses  que  abastece  la  Ciudad  ,  que  hoy  se  adjudican 
aq!)eJ*Rs  ,CofsegliiU««fc>  «onitikTiet*t(lí,dt  maíitenet 
lipipiaii  las:arnias:  eí  ptúdjict^de.lasatbóladaras  .dei 
Naos  ¡t  qu^ae>sacan,dela5  Realei^móntsñas  il&.Bu1u.frv 
tW>*.,'iy.ss!X»ai»tai;  pcM-.taienlBidc  SíM.  ji  gnnrai,\ 
en  u«i,]real  f  aííüp  (i  tsiftaü  <Sai  dkiiechoi  de  cali- 
da) cada  carga  d^jC^aoiti  4  que  podüa  agregarse  un 
corto  gravamen  i  la  sal,  que  en  crecidas   porciones 
se  conduce  iütíOUdiüs  ,v  lYiIlas  /  ylLá^res  de  es- 
ta Provincia  ,  siendo  constante  que  con  alguna  oer:< - 
ta;j>]^4.;q4^^^q(-aibiti»ci«  dñde  Si.Mi| ,  seu{i&.L 
dei»:plM^teñ;fqilaiUPlaiatana^itificaciati  de.  la 
nütyiari  ioipoitaficia. .  ■  ¿cuyo  menos  xosto  contribui- 
ría 00  íoco.!»*idai:í¿  quie  de  esta, Provincia  ^,,J^4f|.^^^ 


5^ 
U<  jnrUctScdon  dé  Cuenca ,  i|ae  cotítítLieit  mucha 
gente  'BagíMiinda  y  ociofca  «  sé  eníbifeen  {>úr  Us' 
Ju^ticías^linquentes  ,  que  á;  ración  y  sin  sueldo  tra>' 
tnJ9Fan^n«&ta  Fábrica;  que  es  cierto  se  executaeon 
itKK  ífistaiK^a' ;  ^  la  conetimcdon  det  fuerte  en  t\ 
BiO'Napo:cuya-inflttiidadl)e  ^xpuesto  á  yiB.,-y  de 
«u  ferviente  zéto  espero  se  verifique  asunto  tan  im- 
^orkafít^  ,  y  en'que  sin  embargo  de  mi  combatida 
qu^ibradlüa  salud  ,  ^celebraría  yo  nwrecerá  V.  E.^I 
henUT  de  es^'encargo '4  sobr^'  qii¿  edtvtdiaría  miaftli- 
caciim^quaatiigt  me^os  pudiese  dictar  el  arbitrio,  á> 
fin  de  cjumplir  con  prontitud  la  -idea  ,  y  que  'lellfl  se 
e€ectuas<i''Con  menos  gravamen  al  Real  hfiber  ,  po^ 
lograr  él  lustre  dic.esteservicio  en  el  tieinpo  de  mi 

^ gobicr-iioi. -Bi  quanto.-dcbo  iníormar  á:'V.  £;an  lo 
maslevecutbeo  é  impfu'tante  de  mi  [urisdíeción..  > 
■-  -'Nuestro:  Señor  guarde   á  V.  £,  machos  años.- 

'■  QuUo  y  Septiembre  13  de.1754. . 

JuterntcUad  áe  iai  yattUüraf  sctatt^éafmhs  Jrckt- 
VDS  ,  -asi-  -púbÜcoi-  koéojrrivaJos.,  ^  én  etpKÜil  de  los 
Mchwos^á¿  las  í^siat-^  por  tL  Doctor  Don  Sayme  Ca- 
resmar^,  újinó'Bigo  ■.Brtítestatettu'í  y Hc^Abad  del ,Reai 
'.MoaasHrlo^-dé^  Satíái  Miriai  dt^B^Jlpulg-  diílaf  • 
■•■.■■-■■.:}.  i.AveUana^^  íai"»^74.-'-  ^•''-       '  '-'^  ;  ■■- 

.  r..'      ÍÍOTA  DEi:,  ÍEDITOR.. 

I»i0.8e.p*edé.  abrir  el-tdmof  a«'y-:É9^1aíBípa^ 
ña ^Sagrada^,  siniie^atarseno-sofo'la  pitte<qf[ie  ^vo'' 
en  ellos ,  si  taoAíen.  IoS'ek>giosM]ue' mtffeció  al^Padfé 
Borez«yi4uccntbniador,  ei'famoso  Literatos  cuyo 


esalto  vamo&á  dar  á  W  desássos  ddijiie  el  públi- 
co goce  de  la  instrucción  ,  y  exquisitas  hot^ciás  'qiié 
contiene. Una  larga  vida  gastada  toda  en  investigación 
ncsantiqnarias^TeconociiiiieRto  y  arreglo  de  Archivos,- 
tiene  al  sabio  Don  Jajmc  Caresmar  en  la  clase  de 
los  MabillcHies  de  Achetis  y  Martends.' Y'si  !a  pro- 
tección y  auxilios  corrcsppnitíese  á  la  gran '  copia  de 
instrum^tos  que  tiene  recogidos  de  varios  Archivos' 
del  Principado  de  Catalufia^á  costa  de  un  desmedido 
trabajo,  el  público  tendría  unaCoIcccion  tan  preciosa 
cómela  dequalquicradclos referidos.,, Este laboriosi^- 
^siito  varón,  dice  el  Padie  Riscocn  el  prologo  del  tom; 
«a8  de  la  España  Sagrada,  maspoí  lo  qucticne  tri-^ 
4,ba)ádo  y  dispuesto  para  darlo  á  luz,  que  por  lo  que 
r,-tiene  publicado  ,  es  hoy  c!  deposito  y  rico minerál- 
»ídoTHJe  sé-  halla  tcdó  quanto  butiro  hay  que  saber  de4' 
«iP^iitcipadodé Cataluna.»MaroodoctUimocnlas  án¿' 
tigi^edades;  lella^na  Capnianyen  ^sMeniorÍas~I¥}^i 
torícás' de'Ja  marina  ,  comercio  y  artes  de.la  antigua' 
Ciudad  de  Barcelona,  y  capaz  de  restaurar  la  ciencift 
I)JplonKitica-íÍ  se  perdiese'  su  conocíiniento.T^'  e§  él^ 
atator  dt  la  preschteobra  ti^bajadá  en  el'  thé'Áéi'fj^,'^ 
cDiho^de  ella  misma  se  dedifcc,  y  aunquclameBoríeS-'- 
pcrainosqueinerezca  la  estimaeíonpúl^ica. nosotros, 
nos  detcndriamcs  guftpsos  en  referir  la  qiie  merece  el- 
autorsíla  que  hacen  de  él  lo!sÉ»t!ráhg¿í5ál<itéWtbs  no 
fnese  su  periorá  nuestros  elogios.  Los  Franceses- tfsügtí^l 
fanqtiési  los  de  su  Nación  contribuyesen  coiiió^lS  ve^-' 
ñficar  la  grande  obia  Diplomática  jue  se  mcdrtiibii'v' 
prestoseveria  verificada.  Y  dKgalo  que  Si  M;  Chrisií 
tiaBÍSÍÍíb*"pi*r  índdtode  su'Gná^aá'SeHoiJ  mafiaéÍ4ií(Ji 
cerle  dé  uña  obrli,  indka  elapíedioqüe.ie'^hacé;'^^ 
sus  trabajósi.As!  quenó'pbdéittóstííémis  de*^^iétOÜ-> 
con  4<JS  dichos  del- Padre  áisco  -,  de  que"  áe' ^Jí^^ j 


.  i+  .....'■ 

d,e-ñ.uc6tra£$p|9ñir..    ,'._,  ,,   ,.,-,  ,ij, .-.-.. -..;,:  .'.:>  jj    ■  ..> 

J^  adié  ignora  que  desde  ios  pfimecQs  tiempos  las- 
Iglesias  y  Monasterios  ,  eo  sn  primera  fundación, 
acostumbraron  á  escribjr  en  :su3.1|bros.4estín4Jos  ^f 
este  .efecto  la^  Bulas  Pontificia^,  copceslQpes^'.y  gri-, 
'^tegios  de  Reyes  f  dopacjones  hechas  por,  ios  Mag- 
qa^es  ,  Pr^I^doí,  ó  privadas  personas,  compras,  in->. 
feudacíonesy  ó  establecimientos,  respUicfones  caplitu» 
lares' , ,  y  otros  |nstfiunqn'tpB,  pef1;eneciente,s  á  íps,  dp^-j 
.  rethqs  y  pps9sitjn«s  ^e.í^  Iglesia  ó  Monasterio. «  y  á, 
su  buen  gobierno  ^lyil  y  económico. 
:;  ,Í.a'ant¡g'y,edacf.y  legitimidiíd  de  estas  escrituras,. 
sQ^'onoce, {M>c  ^^  materia  eti  i^ue  fueron  escritas  ,  de. 
l>.í«ng"»  y  fof""»**?  de  habljárú  «  dd  ^ar^tec  cj^la, 
ICjtra^  de  las  subscripciones. y  ^mo^ógranj^s «,  de .  la^ . 
npitgs  crpoplógicas  ,,y  dé  su -modo,  y  uso  según  los 
t^mpos ,  y  4e  la  materia  misma  4e  q^e  tratan  :  ob- 
sfifv^das  jíodtAS  ^stas  cosas ;,.  olas  que  tepg^ri  ..|^gar; 
ei^  f I,  ínstrut^entQ:  9  dac;umcnto .,  qualquieca  v|;r»)dot 
en  ■aaíig^ftdadejj  c(?noceri  si  hay ,  mpüyoióf tí^^Q: 
co^j/i^egtj^.pafa  probarqi^  es  fü^lsa  ó  íiagidd  la  ,es^, 
cri^iíra  , ; ó.  para  dudar  prudentemente  .de  su  legiti^  : 

»PÍ¿.4-  ..  .     ■  i   :  ;,  :,     ..      -  f 

ü:i  ?S?:¡9(;nrrií5i4^  ipftt^ria  de-4i?>i|.se._flebe  .repula.^: 
pqr>yeif4?u4^ra  ,  y'f^tiaciente  ,  ,cpnciliandóte.avitofj-; 
dadn  y  |l^gf^mi4ad « ^u  antigüedad  ,.  y  el  lugfc  donde  ^ 
h^jasidp  custodiada,  pues  no  se  puede  presumir  man 
líL(éfpT>  l^í  sijfstoiíios  Ó  jirchrypf,  que.  desde  .los_  prúne-  ■ 
roí,pi6ts>í,4  U  PjJT'%ÍÍand^,i»cpít^Mift^r^r9tt.pfiPÍ*F'*iií 
y9tF.uV.iííS;ígle^Íaf,;pap,£njird;i  dfi  dichas  .cicritiufisij 
cflg|Qr}í9jSupoii^;&inAg^stin:ensucfrt^'43,.qsc£Íbiea-' 
df^-Qlpf i^. cafK  9;  n.^^,á^cienájiHÚ},No,if.  C4¡'tií,pet¿~ _, 


^5. 
rUfUs^  non'arcMvÍspu:hlichi'n<f)t'g¿st}ífor£íaihmi,mcMc* 
clmaJtkii  agamui.  Él  Gú(íc¡t¡o\Rém3ii6  ci>ct>radd-por 
el  Papa  Siraaco,  qae)andose  de  la  riegligc'iim^de  .ál¿a* 
nosObispbs  e»  defender  lo^biíehes  de  tai  Iglesias  causa 
x6.  quast,-  ^,'ca«,  57. 'losllama :  Cuscodes" potius  car* 
tarum ,  quam  Dsftns9res  rerum  ^reditarüm*  La  Iglesia 
A&icaniera  tan  ouidadósa  «n  é^o  {'^^^^^^'^  ^-^* 
cilio  Miievitaño  ap.  L^  abbe,  tpm.'  2.  Concil;  coL 
aooi.  cstablició  quec- JW¡rrri«í¿í ,  ¿t"  archivús  Nümi-  ' 
jíia\  &*  apudpriifiam  Sedem  sit ,  é?"  ín  Métropeñ  ,  id 
est  Constantina. .      ■■     "  .  •  '.':.' ' 

Ene)  Contilioi-Cartaginemf  dct''aftD  ^2:5  f  que 
publiccf  ^D^  Áchcri  Spicil.  tom.  ó.édit.  >ret;  el  Obi»- 
f  o  Boniíacio' habla  <así  :  Proférantur  ex  ¿irchieo'hujks 
£ceksia  scripia  ,  qúa  direximus ,  ¿T"-  rescripta  qua  sampr 
•simuj.  £1  €oncilÍú  de  Agdc  eii  la  ProvincÜa'Jfwbo- 
ncnse  del  ftñd'^oá's  cjccómulga  -á  los^qne  hurtaten 
fllguti  inistramento  de  los  Iñenes;  qu&  la  Iglesia  posee, 
«ondenandolos  á'  la  restitución  de  los' daños' que  por 
la  falta  de  aquel  título- padeciese  la  Iglesia  L^abbe 
toin^  z.  Goncil.  ed.  1387.  San  Gregorio  Magno  en- 
¿iferentos Epístolas  hacememoría  de  los  documentos, 
iñBtrumeritofi ,  ó.  cartas  de  los  MonasteTibs,  liaman^- 
do  al  custodio  ó'  archivo  Ckarrularíutí  Veasé  /¡Jj.  7, 
epist.  17.  Rb.  2. -ipist.  3.  /ií.  7.  epUt.  iS.  liK^ 
^i^C>;'38.     .  :■:  ■'-:....:    r./;-i-.,7;ii-^ 

El  EmperadoT.LudovicoKo  ctiJíUí;  xápit^itarss 
tom.  1.  Baluzii  col.  $52^  hablando'  d^li^  escrituras 
ó  instrumentos,  dice  asi  :' Exempíar  viro  eorüm  í/i 
archivo  Palatil  nostrt  ca^suimus  repónendum^  ut  ex'  ilñus 
in^ectione^niquandajUriMieti,  auii^ípú  V^Airtíiiferinf, 
■éaw-seme%^^vU-^qaitíbetiticeri6nü^  éos.<a»3ifm  ■kaHciMti, 
li^ñiéio  HtísJiiH pssit.'SA^-^\pctAá'W  Gínhi^  Ctil^d 
«H  lis  Cortes'que  tutoiaño'86^»'^  tapiúil,  '.Batuü 
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íoa.a.  ceh  214.  rtíxaáA  lut  Epifcopi  Primügta  Roma' 
naSediSj  ad  Regam  PracsptA  Bcclesiií  is  cottfirmatA 
■vigUi  soisrtia  custo£aiít  -^  nt  exindeaüctorabUi.fa-tmtate 
tueantur.  En  nuestra  España  Ervigio  Rey  de  los  Go- 
dos año  I.**  dé  su  Reynado,  de  Christo68;  ,  hizo 
y  publicó  una  ley  en  Toledo  en  ócdeaá  los  judíos 
que  se  convertían  á  la  fé  Católica  ,  para  que:  soiQ- 
cíta  dirigencia  umtiqulsque  }ac£rdo¡  eas  ipsas  profestlones 
ia  arckivis  iua  Ecciesia  recondát  y  qúaltter  pro  eoram 
pirjidonim  ustimonio  stadiof'ms  conservata  persistaru,  Iz 
Códice  Frlderici  Lindembrogapag.  238. 

Fot  lo  mucho  que  importaba  el  guardarse  los 
«utrumentos  ó  documentt»  ,  tos  pcmían  dentro  d^ 
un  edificio  firme  ^  como  lo  hizo  Hbbo  ,  Arzobispo 
de  Rems  y  según  rcñere  Frodoardo  en  la  historia  de 
aquella  Iglesia  :  arc/deiím  Ecclesía  Rhemensit  tuássimk 
ad'^is  coñscruxk  lib.  3- cap.  18.  Los  Mongcs  Florí;a^' 
censen  guardaban  los  privilegios  ó  instrumentos  ia  tuT' 
rku/a.  Rodulfo  Tonaño' sáculo  ^.  Senedict,  part,  ai. 
pag.  409.  Los  Croylandeses  en  Inglaterra  la  chartaria 
arct  bpiddo  per  totuin  coaucta  ,  como  dice  Ingulfó  en 
jd.}«fkoria  de  aquel  Monasterio  ad  an.  1091.  tom.  I. 
JCeter,  Scñptor.  Angtic.  Haríulfo  Monge  de  San  RiGa'^ 
;iq  ,  ó.Gentulense ,  que  compuso  la  historia  de  aquel 
Monasterio  ait.  1088.  dice  haberla  sacado  de  los.  do-i 
cumentos  secretbs  reconocidos  en  sus  armarios ,  y 
biert  cerrados  con  llaves:  '       .. 

Qucm  puto  vos  fatuisse  din '..'.•         ■> 

Ccfndita  secretis  araiarh  clavibus  árcente  1 

Mabillon  tom*  x.  Maíict.  pag.  43a. 

Y  por<^  era  fácil  extraviarle  las  escrituras  suet-. 

tas  ,  ó  rasgarse  .,  ó  perderse  de  otra  manera  ;  ocurr 

rieron  Uts  antigHoes  á  la  pá-evCncion  de  eSte  daño  y 

peligro,  formando  unos  grandes  volúmenes,  y  co^ 

,..,.,,,.i..O(vp[an- 


^7 
fiando  eh  elIosTós  instrumentos  qti«  «e  .fiállaban  en 
el  archivo  de  la- tal  Iglesia  i  á  estos 'volúmenes  Uanti 
San  Gfegorio  Tíironense  tib.  to.cáp.  19;  coi.  p3.  to^i 
mof  Chanarum  ,  otros  llamaron  ragesta  ,  el  Colecto^ 
de  los  de  la  Catedral  de  Barcelona  los  llamó  Libros 
Amiquitaatm  ,  ■  y  vulgartpents  son  llamados  Chartí^ 
tílcs.  Hallanse  miichos-  de  estos'en.  los  Archivos  de 
las  Iglesias  de  Italia  ,  coiáo  db'varios  de  ellos  refiei'e 
Mábillon  en  su  Museo  Itálico,  tom.  j.  En  Castili:d 
hay  muchos  en  sus  Iglesias  que  ^  llaman  Tumbos  Be^ 
cerros  :  estOs  se  diferencian  de  tos  que  en  Cataluña 
Haniamos  Espéculos  ^  JVTulazas ,  ó  índices ,  pues.'en 
ellos  no  se  transcribe  el  instrumento  á  la  tetra ,  como 
en  los  Chartorales ,  si  que  «olo  se  ponen  en  ellos  po¿ 
aprisia,  ó  un  Compendio  ó  Sumario  del  instrumento; 
En  los  Ghartorales  se  transcriben  los  ¡nstrumet» 
tos  por  'entero ,  ^tn  dexar  losistgnoi  ó-monogrant-- 
mas  de  quienes  son  los  InsCrumentos  ^  imitando  toáot 
sus  ápices  con  toda  puntualidad  j  primor ,  de  fdr-^ 
tna  ,  que  el  versado  en  el  manejo  de  Escrituras  an- 
tiguas f  -á  la  sola  simple  -vista  de  ellos ,  ^un  sin  vet 
las  letras  déla  subscripción  dirá  de  que  sugeto  es  ;^ne4 
Ua  firma ,  como  lo  tengo  observado  envario6;Ghar<>' 
torales  que  he  visto  ,  que  en  todos  se  guarda  ésta  es- 
crupulosa exactitud,  descifrando  los  siguientes  signol 
ó  monógrammas  4  y  otros  vatios.    -  .  .    .  -    < 


fém.  xxriii. 
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El  í."  "es  de  Ramón  Borrell ,  Conde  de  Barcie- 
lona.  £1  2;.°  de  Ramón  BcrenguCí  II.  dtdio'  cabeza 
de  estopa.  El  ^,^  del  Rey  jboo  Alonso  ,  hijo  del 
Conde  de  Barcelona  Don  Ramón  Beienger  IV.  El  $." 
es  del  Rey  Don  Pedro  IL  en  Aragón ,  I.  en  Catalu- 
ña. El  6."  es  del  Rey  Don  Jayme  I.  m  7."  de  Spai- 
go  ,  A££obUpo:de  Tarragona.  El  8.^  del  Obispo  da 
Barcelona  ,  Deusdedtt^  .£1  9.",  del  Obispo  Guislir 
beito  de  Barcelona.  £1  io.°  ck  San  Olagario.  . 

De  donde  se  ve  quon  recomendables  son  este  %ér 
■ero  de  libros  ,  por  la  puntualísima  fidelidad  -  con 
que  fueron  escritos  y  y:  poE  la  exacta  corresponden- 
cia que  tienen  con  los  originales  ,  si  con  ellos  se  co- 
lacionan ;  y  aunque  á  veces  no  puede  practicarse 
por  faltar  ya  los  originales ,  con  todo,  como  la  for- 
mación de  estos  libros  ya  fue  á  fin.de  que  en  casó  de 
faltar' los  originales  (siendo  mas  expuesto  y  frequoi- 
te  perderse  un  instrumento  suelto  ,  que  un  gran  vor. 
lumen)  supliesen  aquellos  la  falta  de  éstos;  y  ob- 
servándose  que  los  instrumentos-copiados  en  elChaiT 
toral  f  corresponden  puntualmente  con  qüantos  orn 
ginales  restan  en  el  día  ',  hace  presumir  esto  ignid 
e^eácCitud  'en  jiqudlos  de  quienes  falta  su  originalá 
asi  lo  faan  pensado  hasta  ahc»a  los  hombres  mas  doc 
tos  y  pit^iosos ,  y  los  tribunales  mas  graves  ,  sin 
que  jamás  se  haya  dudada  de  la  autenticUad  de  estos 
libros^ y  á  no  tenerse  esta  seguridad  ,  ni  Jas  Igle- 
sias y  Iklonasjberioí  ,  -ni  las  Ciudades  y  PueUps ,  n¡ 
auA  los  Xrchívos  Reales  hubieran  tomado  el  agrande 
y  costosísimo  trabajo  de  la  formación  de  semejan- 
tes ^ibrós  f  como  se  ven  en  el  Archivo  Real  de  la 
C^^prprrá!.  de  Aragón  ,  sitiado  en  Qarcelona ,  y  en  el 
de^la  QDrotia  de  Castilla^-en  el  de  Simáiicas  1  >^n 
la*Casa'~*de  la  Ciudaíl^  <¿  Biirceléita,  y  eh  otras 
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Ciudades  y  ViSas'í  y  caíi  en  lú^masde  los  Mond>- 
térjos  Antiguos  i  Catedttil&s  y  Colegiatas. 

La  ptaÉtica  del  AíchiVo  Reat  y  de  otros  es ,  que 
quando  se  pide  compulsar  algún  instrumento  no  se 
recurte  alóriginal,  que  á  veces  no  está;  pero  ni  aun 
tjnando  esté  ,<  solo  se  acude  al  Chartoral  fGhartoraf- 
les  /Registros  ó  Becerros  donde  están  continuaidds 
los  in&tFumentos  de  sus  originales ,  y  de  aquellos  sé 
^cá  copia ,  y  comprd>ada  ,  la  certifica  el  Archive'!' 
to  ,  y  con  esto  se  dá  por  copia  autentica'  y  íé  [a* 
dente  -en  qual^uiera  Tribunal.  £>é  otro  nicÁdo  seria 
desposeed  á^Us  Iglesias  y  Monasterios ,  á  las  Cíuda^^ 
des  y  Pueblos  de  tos  títulos  de  Sus  privilegios  y  por 
sesiones ,  pues  de  muchas ,  y  tal  vez  de  las  mas  ,  se 
han  perdido  los  primitivos  originales. 

Dudar  de  )a  f¿  de  estos  libros ,  seria  exponerle» 
títulos  del  Real'  Patronato  que  adquirieroQ  losSo^ 
béfanos  con  -la  fundación  y  dotación  de  las  Iglesias  ', 
y  Monasterios ;  pues  estas  fundaciones  y  dotaciohes 
en  muchas  soto  se  hallan  los-  instrumentos  en  el  libra 
Chartoral.  Seria  dexar  un  gran  vacio  en  la  Historia* 
Ecclesiastita ,  texida  en  gran  parte  4e  instrnmentÓB 
sacados' de  estos  Chartorales ,  á  quienes  han  dado- 
toda  fé  y  crédito  los  hombres  ■  mas  eruditos.  Seria 
ocasión  para  declinar  á  la  impiedad ,- pues  se  llegat-, 
Tta  á  dudar  del  legitimo  cutto  que  se  di  á  muchos 
4e  lós-Sahtos  declarados  tales  por  noticias  saca4aB 
de  instrumentos  contenidos  en  este' género  de  libros^ 

Por  fin  estos  Chartorales  ó  Códígcü  de  los^  Ar- 
chivos ,  tienen  á  sü  favor ,  como  se  ha  dicho ,  la  po- 
sesión inmemorial  de  ser  reconocidos  por  autanticor, 
y  como  tales  los  certifican  los  compulsores- quando 
mandan  sacar  copkt  de  sDs  escrituras  ry  no  solo  esto, 
sino  que  semejantes  libros  se  i^eputan  por  originales 
Ha  al  ■ 


al  modo  ^\ui  lUfnan  origínales  los  escñbatuK  á  \as 
escrituras  que  extraen  y  copian  de  las  notas  aprísias, 
ó  escrituras  que  ellos  retienen  en  su  poder ,  y  lo  son 
con' toda  propiedad:  llamándose  también   originales 
los.  trasuntos  que  de  ellas  sacan  y  entregan  á  los  in- 
teresados ,  reputándose  unas  mismas  con  las  que  que- 
<taín  en  poder  del  Escribano.   Lo  mismo  sucede  coa 
los  Chartorales-:  las  escrituras  sueltas  del  Archivo 
son  .los  originales  i  la  copia  de  ellos  continuada  en 
un  volumen ,  ó  muchos ,  schi  también  originales ,  pero 
DO  sueltos  V  sino  continuados  en^  un  volumen  ,  guar- 
dados y  tenidos  en  la  misma  custodia  que  los  origi- 
nales ,  y  con  esto  tienen  la  imsma  autenticidad  que 
aquellos. 

Asi  lo  decLararoí)  tos  Escribanos  de  Barcelona, 
nombrados,  en  2S  de  Noviembre  di:  1607  por  el  Ca- 
pitán General  de  Cataluña  Rusellon  y  ¿erdaña  ,  en 
el  ptcyto  que  vettia  entre  el  Abad  de,  San  Cucufate 
del  Valles  ,  y  los  nobles  Don  Francisco  de  Elril ,  y 
Constancia  su  muger ,  y  hablando  del  Chartoral  de 
"  San  Cucufate  «  <)ue  está  en  la  misma  forma  "^  ñi  mas 
ni  monos,  que'todo*  los  demás  que  he  visto ,  dixe- 
(on  :  VI  Diem  y  referim  1  que  tenim  per  legal  y  au- 
tentich  al  dit  Ilibre  Chartoral  y  aquell  y  les  escritu- 
íes  contengudes  en  aquell Lo  qual  lUbre  Char- 
toral áUm  que  tenim  per  original  en  respecte  de  las 
copias  autenticas  que  jde  ell  se  trauhen )  al  modo 
que  dietn  deU  trasuntos  autentics  que  los  origináis 
de  aquells  diem   que  schi  los  extractos  de  ahont  se 
traslladan  dits  trasuntos  com  no  sien  díts  extractos 
.verdadera  y   realment  los  origiifals  de  aquells  actes, 
shio  les  notes  -que  restan  en  ma  del  Notari  de  ahont 
ixen  i  y  alié  es  lo  verdader  ori^nal .......  vuy  ais 

26  de  Man  de  i6o8«  Bemat  Fuigvert.sj  9ft^9W|  Ja- 


6i 
Uvera  ,'Pf!ors  det  Cokgi  de  Kotaris  de  B^ce^a.  ss 
Jpan  Sala,;3  Esteve  Gilabeit  y  Bruniqíier  ,   Nqtails 
de  Colegí  de  Barcelona.  >*  _   ' 

En  quantos  pleytos  he  visto  oposición  y  duda 
de  la  autenticidad  de  dichos  Chartorales,  siempre  he 
jFÍsto  declararse  á  favor  de  la  (é  pública  de  aquellos, 
>Ín  haber  visto  una  declaración  .«t,qt^era  en  contrarío. 
Del  solo  Chartoral  de  San  Cucufate  ,  en  mi  libro 
de  las  vindicias  de  San-  Seveio  de  Barcelona^  cap.  i. 
lefiero  la&  muchas  y  varias  contradicciones  que  ha 
tenido  en  juicio  en  distintos  Tribunales,  y  los  ^liunr 
fos  que  en  dfcs  ha  obtenido  constantemente  ,  y  aim 
después,  de  aquel:  escrito  mío,obtúvo  otio  en  el  piey- 
to  que  dicha  Monasterio  seguia  contra  .el  Itustrisi^ 
jno  Sales ,  Obispo  de  Barcelona,  en  la  Real  Cámara 
de  Castilla,  -.  , 

Verdad  es  t^ue  algunas  'esci:Uura&  de  dkhps  .Char-< 
'torales -no  fueron  copiadas  de  los  originales  que  tal 
,vez  ya  estaban  perdidos,  sino  de  trasantos^  como  se 
nota  ala  cabecera  ó  al  pie  de  dichas  escrituras,  po- 
niéndp  la''certific$icÍon  del  Nqtario  que  las  tr^sfintc^ 
esto  no  obstante  tales  trasijntps,  que  dedichqs^Ch^^- 
. torales  se  extraen  y  producen  en  juicio,  no  se  repu- 
.  tan  por  trasunto  de  trasunto ,  sino  por  originales 
trasuntos  ,  reconociendo  en  o^tsequío  de.^la  visnera- 
1}le  antigüedad  aquetlQs  traEuntpfi  pororigifiales ,  pufs 
stp  e< .  posible  que'  de:sigjps,femp|ti»mps  quede  jsijqo 
casi  como  ^uii^  dice  ,d,e  milagro  \\Tto,ú  otro  de^^fqt 
originalef  :  así  lo  jaz^ó  1»  justa ,  prudente  y  sabia 
circunspección  de  e&ta  Real.  Audiiepcia  de  Barcelona, 
en  la  Sala  que  presidia  el  Señor  D.  Ja(;obo  dc,fí;,u5c> 
^ ,  de  un  mstiramepto  dePoblapic^  d^  la  Villa  de 
.Cqast^nti.del  año  i^^í^,  ^ras^ntado. aiío;  de  ,xa86, 
copiado  :de^pues  en  .el. Chartoral  de  la  ^Santa. Iglesia 
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He  Tfltragoha^la  qüal  copia  fii<£  ¡acida  jkn' l^(í6iAÓ 
público  año  1770  poí  parte  de  Jtísef  Bomíngo,  La- 
brador de  Constanti ,  actbaHo  Juan  Pérez  Cliris^ 
fio  obstante  que  la  pajté  'ádVersA^dé  Gerohíino  Cía- 
Vlana  ,  vecino  de  Reuí  ,  exprtiáimehfee  se  opuso  p<A 
fizón  de  que'-dicho  eüEérftplar  prodadido  era  trasuií- 
to  de  trasuntó  «  y  aun  m^nós  lega! ,  pues  «n  tlbri- 
MHtb  á'  úias'del  Escr^aho'que  ló  &3ca  y  autoi'it^ 
íi'teítlguan  otros  dos  Escribanos  ser  léga-ly  concor^ 
Üar  en  todo  ,  y  que  no  dandósd  pót  legal  uh  trá^ 
ítmtb  trasuntado  «on  estos  requisitos ,  hiikcho  me* 
%m  debía  d^rse'por  tal  iin  Wa^únto  (|^trasunto  en 
■que  fakálían  dichos  )!ÍíqiíÍ5Ítos.  Estío  no  obstante  con 
Real  sentencia  proferida  pÓr  S.  E.  &  los  24  de  Julio 
tte  1771- ,  se  dio  toda  fé  y  crédito. á  la  dicha  escí»- 
tura  y  haciéndose  expresa  mención  de  ella-  eh  la  eX' 
"^ícícioii  de  la  prétensidh  dedíého  Josef  I^míngo, 
quien  c6n  aquelh  obtuvo  declaración  favorable. '  Bl 
largo  y  gravísimo  pleyto  que  siguió  mi  Monastetíb 
"áe  Bdlptñg  de- las  AvelUhas ,  desde  el  ano  162^, 
*a!fti'elde  1675  tiofttra  el  Fiscal  de  S.  M.  primero 
"¿Weita'.Aüdiehciíi;  despufc^ 'ert  ía  Sagrada  Rota  ,  y 
•jídi"  ííltiArO';  en'iHÍ*  tongregácujrt  partitiilar  prést- 
didá  pot  lirid  de  los  Cardenales  i  instituida  por  Alfc- 
'xiti$tb  yit:  síjbre-sí  dicho  Monasterio  era  ó  no  de 
■Fáironafcd  Rfeal'  riguíósd  ;■  iodo  vérfeia  en'el'áátáde 
^^fimdaclotí  ReüRa  '(ítirios  C^deside-Ürgílí,  f  esie 
'tífa-tin  traiünío  éá<-trtiAin«ov^  e<*H'íodtó/fti'pdr 
■'una  ñS  otra  de  las-^títcfe ^''áíífribíinW  al^am'éxcltó 
(famás-duda-sobreía  antenticidcíd-  y  légi^idad  de  ^ 
'fchó  dééumbntb.  ■■  '  ■  -  ■'■'  ■•^■''f  ■'  ,-  ■■>■'  ->  •  J 
•-^'  r/pg/icy  n6'S<!>lolas'0^iéíhálií-,-GhartoíaIeí  V  ^Kl- 
(lüntés'imti|u6r'&&'repátaiv6^)ilÍQ)«>i  ^'-fúe^a-^-^ 
:por'  )anieíifi(íds •  y  légáleVp sífto ' taffibieft ^todá ' V^n 
-■*  suer- 


^étte  de  libros  ó  codigjos  que  isebaHan  custodiados 
pn  el  Archivo:,  y  fueron  formados  para  el  buen  go^ 
bierno  Civil  ó  Económico  de  ta  Ciudad ,  Villa ,  Igle- 
cía  ó  Monasterio :  lo  ^ue  aunque  es  notorio  por  U 
freqüentísima  piáctica  de  extraerse  jcertificatos  duten*- 
fieos  de  ellos  ó  de  otras  nota^  allí  guardadas  ,<  s«e 
apoya  con  la  declaración  sigi^ieote,:  Lo»  Regidores 
de  la  Villa  de  Tarrega  seguían  causa  en  esta  Real 
Audiencia  contra  el  Abad  y  Monasterio  de  Poblet» 
y  Regidores  de  VerdÜ,  actuatio  Josef  VJñaU  y  Tos, 
y  habieiulo  ,  producido  difereotes  certificaciones  .4e 
cosas  contenidas  ei\  dos  libtos  de  h  «ut^iversidadj  -die 
aquella  Villa  ,  recondidos  en  stt  Archivo  ;  mandó 
S.  E.  qué  JiLhos  libros  fuesen  puestos  en  poder  de) 
actuado  ,  y  habiirnd(»e  disptutado  de  la  íé  queme- 
Yei^an^se  m»ttdó  á  tos.Priotes;  detCcíegÍQ:;de  il4- 
toerp  de  Barcelona  que  Wcieien  relacioftdft  U'Co^t 
<;ordahcia  de  dichas  certi6cacioñe& «  conlofronterti- 
(^o  en  los  indicados  libros ,  y  és  la.  fé  que  meter 
clan  ,  y  á  los^é, de  Junio  de  17;?  unánimes 4)íf:ie- 
xoifL  relación  d¿que>i<,coiü«>  dtchos:  libüos  fue!^p  4e)l 
siglo.  XV.I;  y  que  cc»iteniao  escrituras  ó  copias  4« 
escrituras^  algunas. sin  taá  reglas  del  arte. de  Notarioi 
y  uso  ó  fitílo';de  los  Kotarios  ^  loantigüovy  o^a^ 
ton  otr^.  defectos  dixeron  y  acordaron  noiserJo^ 
leferidfifi  Übrios  Proitócolo^  ó  iManual«s  de  'Notarios 
peio  si  Hbr!Os,plía,;Cl  j^iitiep  y-gobi^CnQ  dq  Ja  wh- 
yejsidídiííi  qu«  i«L,4es>podiaidai;  la  mí^ma  y  tal  y 
tanta  ié  vqual  y  quinta  en  JMteio  se  ha  acostumbra- 
do dar  á  semejantes  l'^os  '^  respecto  del  gt^ve  fia 
para  que  estaban  escritos  ^  y  H;^^rse -y  estar  recon- 
didos en  el  archivo  do  diaha^iuntveTGÍdad.^<- 
',.,'  Jii  .obsta  qAe  idichss  sscritaras  antiguas  no  fuesen 
lecibidas  por  Períoius  güblicas  ó.Notarios .  ú^o  . 
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poF'  [Krsonas  paríicuUres ,  y  comiiniMeniíé  fioF^CI#*> 
ñgQs  y  Mongcs  l  porque  en  verdad, fuera  dé  éstos^ 
eran  pocos  \o&  que  sabían  escribir ',  y  tengo  por  cier- 
to que  todos  aquellos  que  ea  la  subscripción  que  dá* 
bian  de  hacer  para  cerrar  el  instrumento,  dicen  pitnc- 
toó- punctU  jirmaol  ^  no  sabian  de  escribir  ,  pues  si 
ño  lo  ignoraban  ,  y  por  enfermedad  ó  por  ceguera 
no  podían  escribir  ,  ya  se  acfvertia  én  la  subscripción 
de  sus  nombres,  que  por  ellos  escríbia  el  BscribanoCi. 
Se  ve  esto  en  el  HUtrumervto.  de  ntim.  78.  fol.  39. 
^tA.'iibi  tr  J¿  Us  Attüffkiaáis  ^  que  con¿luye  asi:, 
Sig^íim  lUgiam  l^í . . .  .pra  nimia  cactcate  quam  Deas  ■ 
miki  deJk  mio  peccato  impedkau  marühtis  ^mds  firmare- 
hirit  potai ,  skut  íolituí  ful ,  $id  dígito  m<y  firmaai  ¿/' 
firmare  rogavi  (esdelaño  lor^.)  Bn- el  lirismo  libro^'  ' 
foL  ft2wn{wnv  izSd.  hay  esta.  íf"''*  *é:nu>fredi'--qtíi'p^ 
iliulta/»  tt^rkmiitiém  quam  Itábso^  non  potm  fi^-nUtre ,  idt 
punáis  firko:.  («s  del  ano  107;,)  £n  el  mismo  libro,- 
f0l.  296.  nUAi.  810.  hay -esta.  S\itm  Mironis  Goltredlt 
•^id  cafígans  oaiñs  Se¿rá  nsn  potui ,  pnncto  rabgravu- 
^'del  año  T092.)  En  el  mismo^Ubro  \.  foU  40.' 
4Á/Tt:"8n  Sigfnum  égi  J^mina  puncra -pingenií^  in  ckof^ 
tá^rohrávi ,  ¿^  at  aliis  iubtcrÍbíjitis}.--{ es:  dol  año  ii094-;) 
'San  Olagucr*^  que  tanto  habia  subscribido^  y  táuta 
esbrito  ,- estando  ya  muy  enfermo  de  la  enfermedad 
<le  que  marióert'eldía  13.de íEtíbrerodel  año  1137) 
y"no  ¿rv'ii^í'ttoma  st  díc&y  ieediib^^-toique  pae^ 
'do'dem4>&tfar  i4Íú)tf'niifdic|s¿;itJscrUi&-a^  ii^refíitgitbteci 
■Otorgó-  cierta^escrituíát./í*'  ^.  Antíq.-JffL^'^'].  A.  fo^ 
ta  que  subscribe  asi-:  Sig^m  Í^li<iggrü  -Aixláspíscopl 
•qyi  nimia' ditíRtus  ^d^m{tat<t tiióC-  doittúif»  pufíctat(mifiri 
tjfo  ¿^  /awdal  Pero  oomú.kri>  fiín  general  la  ígnovan-^ 
-cía  die  esci4bÍT  V  pOE'esto><x:i»ré  tattíre^etiteJch  las 
-^ubscj-ipcione^el'C'ftJicú  é ¡tunctAtint firmo*''    '='"'■  '     ■''-* 
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£sU  ignorancia  no  solo  era  en  Cataluña  dcmdc 
no  había  lugar  para  esgrimir  plumas  sino  espadas ,  st 
que  venia  muy  de  lexps ,  y  era  común  en  todos  los 
Reynos ,  aun  entre  personas  de  la  mayor  estofa.  I>el 
Emperador  Justino  el  Sénior  ,  afirma  Procopio 
Historia  Arcana  ,  cap»  6.  que  no  sabia  escribir  ,  lo 
tnismo  dice  4el  Rey  de  los  Ostrogodos  Teodorico, 
el  anónimo,  publicado  por  Henrique  Valesio,  ad  cal- 
cem  Ammianí  Marcel.  pag*  66g.  Withredo  Rey  de 
los  Canelos, lo  confiesa  en  cierta  subscripción  en  que 
dice  :  Ego  W'ahndus  Rex  Cantia  omnia  siiprascripta 
coajirmavi^cttqut  á  me  ^ctata  propria  manu  signum  Sáne- 
la Crucis  pro  ignorantia  iiterarum  expressL  Spelman.  m 
Cancil.  Saitannúe  ,•  tom.  t-pag.  198.  Lo  mismo  con- 
fiesa de  si  Heribaldo ,  Conde  del  Sacro  Palacio ,  en 
tiempo  de  liudovicüBal'bo(an.  877.)  diciendo  :5Í^ 
KUm\HertbaUi  Comitu  Sacri  Pala^^  qül  Ibifui  ¿^  prop- 
eer  ignorantiam  Iiterarum  signum  Sancta  Crucis  fecL  Ma- 
iillffñ  de  Re  Dipiam.  pag.  544.  El  Emperador  Garlo 
Magno  -aunque  fué  el  Mecenas  de  los  Literatos^  y  el 
Restaurador  de  las  Letras ,  tampoco  supo  escríl^ir, 
quiso  apremler  el  arte  ,  tentólo  ,  pero  en  vano  por 
haberlo  enprendido  tan  tarde  ;  asi  16  refiere  £gin- 
hardo  su  Secretario,  en  la  vida  que  le  escribió:  Ten.- 
tAhat  ¿7*  scribere  ,  tahuksque  &  codicHlús  ad  hoc  ia  Íec~ 
tula  sié  cervicaÜbus  drcnmferre  solebat ,  ut  cnm  PMttum 
tempus  etset , ,  manutn  efigiándis  SterU  as$mfaceT¿t.  Sed 
parttm  prospere  wtueíit  labor  preeposterus  ac  sero  iñcoha.' 
tus.  Ap.  Duchesnium  ,  tom.  3..  pag.  102. 

lAi.  solo  fue  común  esta  ignorancia  dé  escribii 
•Dtre  personas  particulares.,  y  grandes  PsíncipcK 
tomprefaendió  también  á  muchos  Eclesiásticos,  y 
aun  á  algunos  Obispos.  £n  la  collación  que  tuvieron 
los  Católicos  con  los  Sonatistas  de  África, cap.  113* 

Tom.  XXVni.  I  « 
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se  dice  de  Paulino  Obispo  Zurease :  latieras  nucUn- 
te  ,  que  por  él  subscribió  Quineto.  De  otros  Obis- 
pos que  no  supieron  escribir ,  lleva  otros  exempla- 
res  MabiUon  iib.  2.  de  Re  Diplom.  cap.  xi^  pag.  164, 
Con  que  siendo  taa  raro  el  uso  de  escribir  entre  los 
legos ,  no  es  de  admirar  se  valiesen  de  Clérigos  ó 
Monges  ,  entre  qníenes  era  mas  freqüente  este  uso, 
para  e!cribir  los  instrumentos  ^  ó  documentos  de 
que  se  necesitaba. 

Esto  consideró  muy  maduramente  el  Senado  de 
esta  Real  Audiencia  de  Barcelona  ^  en  la  causa  que 
vertía  entre  el  Rectox  del  Colegio  de  Belén  de  Jesuí- 
tas de  esta  Ciudad ,  y  Don  Gerónimo  de  Ferrer  de 
otra  parte  (actuario  Josef  Boson  ) ,  quién  daba  de 
nulidad  el  testamento  de  Geraldo  de  Sabó  produci- 
do por  parte  del  Rector  del  Colegio  ,  por.  motivo 
de  no  ser  recibido  por  persona  pública  ,  sino  por 
cierto  Clérigo  llamado  Bernardo  Sacerdote  ;  pero  el 
Senado  en  la  sentencia  que  dio  á  favor  de  dicho  Ket- 
tor  en  29  de  Abril  de  1727  ^  naciéndose  cargo  de 
esta  objeción  y  dice :  rt  Pi'ourquam  guod.  in  oatnihuí 
nTribaaalibus  kabenturpro  auiheiukis  omnta  instrumenta 
nin  antiqausimis  temportbus  recepta  per  Sacerdotes  ,  C/e- 
f^rkos  y  ¿^  Ijcvitas  ,  cónstam  ia  prasenú  processa  ex 
certificatoria  facta  per  Felicem  Avella  Notar,  publ  Bar- 
tycin.  regentem  scripturas  CoUegü  'd¿  Bethkem  ,  quod  in 
'^Archivo  dictí  CoiUgü  Ínter  scripturas  puíBcas  redditt{unt 
i-iqui  antea  fuerunt  Monasterii  Castriserrensís  receptas  us- 
raquead  annum  1300  vi^isse  ,  if  observasse  pbisquaal 
iidücenta  instrumenta  ilñus  aatiquissimi  cemporhi  scripta, 
•<ffeupta\  &  chusa  per.  Presbyteros\  Sacerdotef^  Dia'^ 
'■ñconos ,  .Súbdiaconos ,  ahsque  eo  qaod  ennutietur-Npcarii 
ypubiici.....  Exquibus  remanec  legitime  probata  consuetud^ 
«líTaistemporisantiquisiimi t  quod instrumenta puiiiiá «- 
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-ncípiehantur  ,  per  Sacerdotes ,  Diáconos ,  ¿t*  SuhMaco^ 
ttfiof  :  qua  concurrente Jides  non poust  ilUs  dencgari\  imo 
v^pro  publica  temnda  est  scriptura  prafati  tenamenti  Gá- 
rraldi  de  Salro  ,  Militare  in  hoc  publica  utUicate.  <*  Pa- 
Ubi^s  que  como  nacidas  de  una  profunda  prudencia, 
y  discreta  entereza  -,  merecen  escribirse  con  letras  de 
oro  ,  pue$  en  verdad  que  si  los  tribunales  se  desvia^ 
sen  de  una  regla  tan  sólida  ,  se  seguiría  un  gran  tras- 
torno ,  f  confusión  al  público  ,  como  arriba  se  ticf 
ne  insinuado. 

Igual  £é  y  crédito  que  se  ha  dicho  debía  darse  en 
juicio  ,  y  fuera  de  él  á  Los  chartorales  ^  códigos  ,  ó 
libros,  de  los  archivos  ,  originales  ó  trasuntos  au- 
ténticos sueltos ,  debe  darse  á  las  copias  simples  an* 
tiguas  ó  hechas  sin  ninguna  solemnidad  ^  sean  escri- 
tas en  pergamino  ó  en  {»pel  ,  ó  en  otra  materia, 
yunque  estén  separadas  ;,  7  de  por.  si  en  qualquier 
fragmento,  sea  de  piedra  ó  de  metal ,  pápelo  jnem- 
}>rana:  mientras  que  la  escritura  no  contenga  repa- 
ros que  hagan  dudar  prudentemente  de  su  legitimi- 
dad ,  y  por  otra  parte  en  lo  substancial  de  ella 
esté  entera  ó  no  mutilada.  Tal  es  el  dictamen  co- 
mún de  todos  Los  hombres  mas  sabios :  pues  el  cuer- 
po de  la  colección  4e  los  Concilios ,  cuya  doctrina 
y  disposiciones  se  veneran  por  autenticas  ,  tiene  las 
mas  de  sus  actas  sacadas  de  un  exemplar  sencillo ,  sin 
saberse  quien  lo  escribió  ,  y  sin  llevar  consigo  (é  al- 
l^una de sjLi  legitimidad,  sin  mas  recomendación  que 
su  antigüedad  misma  ,  y  el  .haberse  conservado  á  pe- 
sar de.  las  injurias  de  los  tiempos  en  alguno  .de  los 
archivos  ó  librerías  de  alguna  Iglesia  6  Monasterio, 
j  Qnántas  ol»as  de  Santos  Padres  ,  ó  Escritores  an- 
tiguos se  han  dado  á  luz  ,  se  estiman  y  se  veneran, 
habiéndose  sacado  de  un  E^  exemplar  antiguo  que 
la  h»- 
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habia  quedado  ,  y  tal  vez  redimiéndose  este  con  di- 
nero de  las  manos  de  algún  especiero ,  como  suce- 
dió con  las  obras  de  Agobardo  Arzobispo  de  Leoní 

La  corrección  de  la  sagrada  Biblia  ,  que  de  or- 
den de  los  Papas  se  ha  hecho  en  varias  ocasiones ,  no 
<e  ha  practicado  con  otros  subsidios  que  el  de  varias 
copias  simples  halladas  en  varías  Librerías  y  Archi- 
vos de  diferentes  Reynos  y  Provincias ,  las  quales  en- 
tre si  se  han  colacionado,  y  de  la  constante  uniformi- 
dad de  copias  se  ha  visto  si  el  texto  estaba  adultera- 
do ó  correcto.  I^os  mismos  Correctores  han  confesa- 
da y  confiesan  ,  que  aun  quedan  algunos  textos  que 
dezaron  como  estaban  ,  por  no  tener  suficientes  co- 
pias antiguas  para  asegurarse  como  debia  leerse  el  tal 
texto.  Quizá  uno  de  estos  es  el  del  Evangelio  de  San 
Juan  cap.  i.  v.  13,  donde  leemos  :  Qui  non  ex  Saa- 
guinihus  ,  ñeque  ex  voluatate  carnis  y  ñeque  ex  volúntate 
viri ,  sed  ex  Deo  nati  atnt.  Este  texto  en  un  código 
antiquifimo  en  membrana  tina  ,  que  se  guarda  en  el 
Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona,  se  lee  asi: 
Qui  nen  ex  sanguinihus ,  ñeque  ex  voluptate  carnis^  ñe- 
que ex  voluptate  viri  ,  sed  ex  Deo  nati  sunt.  I>e  tanta 
importancia  es  cl  guardar  las  escrituras  antiguas ,  que 
en  muchas  partes  se  han  malbaratado  por  no  enten- 
derse su  valor  y  precio  ,  considerándolas  de  puro 
embarazo  ,  lo  que  quan  perjudicial  haya  sido  al  Os~ 
be  literario  ,  no  es  fácil  ponderarse  divamente,  ni 
estimarse  como  corresponde  el  daño,  que  esta  incuria 
ha  causado  á  nuestros  paysanos,  como  lo  pudiera  de- 
cir de  .de  terminados  lugares  ,  si  no  perdonase  al  rur 
bor  de  las  personas. 

Para  que  dichas  escrituras  tengan  autoridad,  basta* 
les  ser  antiguas,  y  haberse  conservado  ápesar  delasin- 
clemencias  de  los  tiempos  en  los  Archivos  públicos  ó 
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privaclos.  Me  consta  que  algunas  de  estas  escrituras 
6  notas  sueltas ,  ó  copia  de  ellas  concordada  ,  se 
han  presentado  en  juicio  ,  y  que  han  sido  admi- 
tidas como  autenticas ,  no  solo  en  los  tribunales  de 
España  ,  sino  también  de  Francia  :  yo  puedo  dar  M 
esto  una  prueba  la  mas  cabal  y  evidente.  Registran- 
do yo  de  orden  de  la  Real  Cámara  de  Castilla  el  Af>- 
chiup  de  la  Iglesia  Colegial  de  San  Pedro  de  Ager, 
entre  su  copiosa  multitud  de  instrumentos  y  docu- 
mentos encontré  dos  ,  el  uno  escrito  en  pergamino, 
que  contenia  algunos  Decretos  (juzgo  que  no  todos) 
del  Concilio  Qaramontano  ,  celebrado  en  tiempo 
de  Urbano  II. ,  y  otro  en  papel ,  que  era  la  Bula  de 
la  extinción  de  los  Templarios  ,:  que  despachó  Cle<* 
mente  V. ,  y  se  publicó  en  el  Concilio  Víennense; 
uno  y  otro  eran  unas  meras  copias  sueltas  sin  nom> 
brc  i  del  Copista,  ni  solemnidad  alguna  :  con  todo 
]a  Real  Cámara  hizo  tal  aprecio  de  estos  dos  docu- 
inentos,que  expidió  una  SealCédula  dirigida  al  Ilus- 
tre Señor  Don  Josef  Martínez,  Presidente  de  la  Real 
Chancilleria  de  Valladolid  ^  rqandandole  que  las  co- 
pias que  se  sacftron  de  aquellos  dos  documentos  las. 
lecOndiese  en-d  Real  Archivo  de  la  Corona  de  Cas-. 
tilla ,'  que  es  Simancas ,  dentro  el  distrito  de  aque- 
lla Chancilleria  ,  como  se.sirvió  dicho  ^oor  avísitr- 
melo  en  catta  del  mes  de  Febrero  'del  año  prOxímo 
pasado  1773.    ■ 

De  aqui  se  v¿  Id  que  baitó  para  que  dicha  Real 
Cámara  tuviese  por  autenticas  dichas  escrituras:  pero 
el  motivo  del  esp&cial  aprecio  que  híao  de  ellas,  fuo 
porque  una  y  otra  pieza  eran  inéditas ,  á  lo 'meno$ 
.  en  su  todo»  Graciano  eiv  el  Decreto,  pone  alguno  de 
los  Cánones  del  Concilio  Claramontano  4  pero  no  es- 
tá en  GilfcifuiD  t  iú  isa  la  ediiciioa¡  dé  4oa  Concilios'"^ 
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4.e  Sevecino  BJnriio  ,  to  que  se  contiene  $n  el  per- 
gamino de  A^cr  ,  que  gs  escrito  cpetan^o  pegun  el 
cariicter  de  I^  letra  >,  que  tal  vez  es  del  mismo  Aba4 
de  Ager,  Ajnaldo,  que  jisistíó  y  subscribió  en  él ,  y 
se  llevaría  la  popia  de  lo  que  pondpcía  para  su  régi* 
inen.  Yo  cotejé  á  Graciano  cpn  el  pergamino  ,  con« 
vienen  ^n  la  obstancia  ,  pero  ^  i^  pergamino  bsf 
algunas  palabras  ,  que  dan  mayor  claridad  y  vais  ^U 
ma  ^1  texto  f  las  qnalés  faltan  en  Qr;iciano. 

ItZ  copia  de  la  Bula  de  I9  extinción  de  los  Teni*> 
planos  también  e$  coetánea ,  j  tal  vez  de  letra  del 
Abad  Andrés*  que  asistió  á-dipho  Concilio  ;  cosa  p» 
casi  increíble ,  pero  no  inenos  verdadera  que  entre 
tantos  Escritores  de  todos  Reynos  y  Naciones ,  que 
han  tratado  cpn  especialidad  de  U  tragedia  de  \o9 
Templarios,  nadie  put^Uca  la  Sula  de  su  extinción:  y 
^1  la  citan  no  es  la  Bula  propia  de  su  formal  extinción, 
sino  la  de  la  aplicación  de  sus  bienes,  que  $uppríe  y>re< 
fiere  $u  extin{:i(Ht:  no  obtante  ésta  reputan  ppc  la  for-- 
mal  de  sá  extinción ,  y  cchi  titulo  de  tal  se  halU  pa<í 
bUcada  en  las  colecciones  de  los  Concilios ,  siendd 
asi  que  no  lo  es }  como  se  ye  cotejando  'pl  contexto 
de  una  y  ptra  ,  y  dé  que  U  qu$  yo  bftUé  tiene  dat9 
anterior ,  como  que  en  ella  se  fundan  las  ptras  Bulas 
del  dcstlnQ  de  las  pei^onas  (^ue  tampoco  se  ha  pu- 
blicado, y  cuyo- exemplar  remití  también)  v  y  U 
otra  de  la  aplicación  dé  los  bienes  ,  que  equivocada^ 
m^nte  llaman  Buüa  extinctionif  Templaríorum ,  que  es 
Ja  que  únicamente  sé  ha  publicado  sobre  este  nw 
moiable  suceso.  De  lo  que  se  infiere  ,  quan  reco- 
mendable es  qualquiera  Archivo ,  pues  quizá  contie- 
ne cosas  que  $olo  se  pueden  hallar  en  él  y  no  en  otro. 
La  lastima. es >que  sus  tesoros  son  escondidos,  y  que 
únicamente  sé  fardan  -con  ctüdado   los  Ütulos  de 
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las  posesiones ,  y  los  cabreos  de  los  censos  y  cen. 
sales,  siendo  muy  Taro  el  uso  que  se  hace  de  si^s  ri- 
quezas para  la  ilustración  de  la  Historia  y  Repúbli- 
ca de  lasletras* 

Be  todo  la  dicho  hasta  aquí  ho^se  pretende  quA 
se  admttai^r  autentico  qnalquieradocutnentQ  aMi- 
guo  ,  que  se  halle  custodiado  en  un  Archivo:  sobre 
esto  es  menester  gran  uso  de  prudencia  ^  de  díscré' 
cíen  :  si  el  .documento  que  se  extiae)  atentamente 
leido  y  considerado  i  no  contiene  cosa  que  le  hao^ 
soispechosor.de &iUot  es  jfisto,$e  ^dtnits  «erfn*  féJMM 
cíente,  pero  3I  es  sospechoso  ,  «s  mcAestei»  comí*' 
clerar  en.que  se  funda  la  sospecha  \  puearsi-  soloefr 
por  contener  «Igun  error  en  la  data.,  ó  eñ  la  narra^ 
tiva  que ie ¡pueda  atril»iír.á.ecr(M  d  alucinilcion  dd 
Escribano  ó' copista, no  p<tf.esto  se' ha  detener  por 
£^,  pu¿«  ni  oL  ieicto  de  las  JBibliaa  Imptesai  á  MSS. 
ctt\3  de.  tener  alguno^  de^semeiantes.deíectos;  pe-< 
«asi  la. narrativas  oponed  lo  que, consta  por  otroft 
documentos  ciertos,  ó  contiene  cosas  que  sean  in-i 
compatibles  con  otras  verdades  constantes ,  se  debe 
4¿séchat,éltat'dbcuftiQ0to^,f9Íf<:qiié  p«¿,.<stO''piefd4 
«u  autoridad  y  aprecio  el  Acehívoien  que  fuere  ha- 
llado, como  no  la  pierde  el  £raño  por  mas  que  ccm- 
tenga  atgu^ut  moneda  falsa*   :         
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Fragmentes  históricos  de  la  vida  del  Exc&kttüsimo  Señan 
líom  Sosef  Patino ,  Secretario  que  fue  de  Estado ,  Hacien' 
-\  da  ^Marina  é  Indias ,  en  el  Reyaado  del  Señor  .  ■ 
-     Don  FeUpeK 


NOTA  DEL  EDITOR. 
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I  o  sabemos  quien  fue  el  autor  de  la  presente, 
obra  ;  peio  la  contemplamos  con  la  recomendacion 
oecesaria  para  que  sea  recibida  del  público  grata- 
mente. Las  noticias  históricais  que  ofrece  la  pureza- 
de  su  estilo  ,  y  lo  cierto  de  todo  su  relato ,  son  cir* 
cunstancias  tan  apreciables  ,  que  no  solo  nos  obli- 
garon á  induirla  en  nuestro  periódico  ,  sino  á  ha- 
cer otra  nueva  impresión  separada  de.  ¿I  ,  i  ñn  de 
que  no  carezcan  de  ella  los  que  no  tengan  el  sema< 
nario. 


-CSLII 


Lmigo  mió  :  Pudiera  tu  curiosidad  ser  igual  i  U 
piedad  que  te  he  visto  exercitar  siempre  ,  para 
no  mandarme  escribirte  ,  lo  que  la  libertad  de  la 
ciitica  ,  y  la  formalidad  de^os  Españc^es  ,  haya  dú 
cho  del  carácter  de  Don  Josef  Patino ,  pues  no  sien- 
do este  Ministro  conocido  fuera  de  España  ,  no  has 
tenido  ocasión  de  haberle  tratado  en  Corte  alguna 
de  Eropa  ,  ni  en  algunos  de  los  congresos  celebra- 
dos para  su  pacificación ,  en  los  años  corridos  de  es- 
te siglo. 

Éncárgasme  también  que  te  avise  el  juicio  que  se 
formare  de  los  queeligierenparaservirensuscmpleos, 
tendiendo  la  vista  sobre  todos  los  que  estén  en  ap- 
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títudde  ser  nombrados  ,  y  ]>árticipan<lote  sus  nom- 
bres ,  virtudes  y  vicios  ,  para  aprovecharte  de  mis 
advertencias  en  et  nune/o  de  tiis  r.eg(:cios. . 

Quan  di£cil  sea  el  obedecerte  en  las  dos  co^as 
que  me  ordenas  ,  no  fe .  lo  puedo  ponderar  ,  por- 
que en  esta  Corte  mas  que  en  otra  ,  luce  la  lealtad 
ásu  Soberano  ,  y  esta  excelente  calidad  hace  á  los 
warallos  tan  resignados  con  el  gusto  de  siis  Reyes, 
que  aunque  alguna  vez  padezcan  agravios  de  sus  Mi- 
nistros ,  lo  sufren  ,  si  no  con  alegría ,  con  tal  ccn- 
formidad  ,  que  la  graduarán  por  paciencia  Evangé- 
lica tos  que  no  sean  muy  versados  en  su  trato. 
.,,  De  esto  puedes  inferir  que  sin  embargo  de  que 
la  muerte  de  este  Ministro  daría  en  otra  Nactoa 
grande  motivo  de  quejas  y  recursos  á  su  Rey :  los 
Éspaiíoles  serán  tan  moderados,  que  oculten  todo  el 
material  de  que  mi  obediencia  pudiera  valerse  para 
dexarte  gustoso  en  la  difinicion  de  Patifio  ,  á  quien 
traté  tan  poco  ctnno  piiedcs  discurrir  de  las  raras 
ocasiones^  que  por  los  intereses  de  nuestra  Patiia  ne- 
cesité buscarle. 

Con  mas  diñision  te  hablaría  de  los  Ministros  de 
toga  ,  y  espada  y  en  quienes  puede  recaer  el  despa- 
cho ,  si  por  algún  antecedente  se  pudiese  inferir  el 
nombramiento  que  por  mi  ociosidad  ,  y  genio  me 
han  franqueado  ocasiones  de  observar  de  cerca 
BUS  talentos  ,  y  como  en  larga  carrera  ñjquea 
aun  el  mas  fogoso  caballo  si  no  le  despierta  la  es- 
puela ,  asi  ellos  viendo  tan  distante  cii  un  miniiteiio 
tan  dilatado  como  el  de  Pattño,'el  blanco  á  que  lleva- 
ban la  mira,  alguna  vez  descuidados  han  dcxado  obrar 
el  natural  de  queseha  servido  mi  atención  para  inferir 
loqucc9dauno:pusde  ser  puesto  á  la  mira  de  t  > Jos. 
:  Mas  como  tüblar  aunque  sea  en  contiaoza  de  los 
.    Tom,XXniL  K  Vi- 
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vicios  particulares  es  cirtpa  ,  has  de  permitirme  que 
calle  todo  lo  que  sé  :  pues  la  conducta  del  que  se 
eligiere  dará  brevemente  á  tu  penetración  luz  para 
discernir  su  capacidad  ,  y  la  afectación  ó  desagra- 
do con  que  se  recibe  en  el  publico ,  es  antorcha  que 
descubre  la  opinión  que  se  tiene  del  sugeto. 

Note  admire  que  escrupulice  en  este  reparo  un 
Italiano ,  porque  aunque  en  la  cabeza  del  mundo 
Soma  ,  donde  estudiamos  todos  en  nuestra  juven- 
tud ,  está  en  uso  á  detenerse  en  publicar  faltas  age* 
ñas  ;  acá  en  España  se  tiene  por  sacrilegio  de  la  no- 
bleza ,  y  la  vanidad  que  se  pone  en  guardar  las  le- 
yes de  la  distinguida  crianza ,  sirve  de  freno  á  no 
romper  el  precepto  del  Decálogo  ,  ique  manda  no. 
mormurar  ,  y  asi  como  de  los  nuevos  alimentos  de 
un  Fais  se  contraen  al  cuerpo  humores  diferentes, 
asi  estos  ayres ,  y  costumbres  de  Espaiía  ,  me  han 
apartado.de  aquer  defecto  congenito  ,  y  natural  á 
todos  nuestros  compatriotas,  mientras  viven  en  Italia.  . 

Pasando  pues  á  descubrirte  el  carácter  de  Patino, 
debo  presuponerte  dos  cosas ,  que  me  embarazan 
tratar  de  él  con  la  exactitud ,  y  puntualidad  que  tu 
lo  deseas.  Una  es ,  que  debiera  contener  esta  rela- 
ción todas  las  representaciones  suyas  de  palabra  y 
por  escrito  á  los  Reyes,  porque  nada  mejor  que  ellos 
esclarecería  el  fin  de  sus  operaciones  ,  y  el  fondo  de 
sus  luces  ;  y  otra  es  ,  que  también  deberla  expre- 
sarte el  valor ,  y  estimación  que  SS.  MM.  dieron  á 
«tt  capacidad.  £n  la  primera  luiy  mas  inconvenien- 
tes ,  que  dificultades  ,  porque  referir  por  menor  lo 
expuesto  por  Patino  aviva  voz  ,  y  por  escrito  pu- 
diera-(6i  se  supiese)  originar  nuevas  cavilaciones  ,  y 
desconfianzas  entre  los  Soberanos  '4^  Emopa.  Alg^ 
diré  en:  su  lu^  ,  porque,  wiia:  -temeridad  «nía  fiar 
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á  tan  »cil  pnsion  «  Como  li  de  un  sello  ,  los  secre-  - 
tos  que  apenas  se  guardan  con  muchos  candados  en 
los  gavinctes.  La  otra  es  mas  impenetrable  ,  aun 
siendo  tal)  di^cil  la  primera,  porque  los  Reyes  de 
España  son  hoy  aquel  misterioso  emblema  de  la  tor- 
re ,  en  cuyo  chapitel  ,  aun  no  teniendo  puertas ,  y 
ventanas,  se  miraba  ua  hombre ,  que  desde  lo  alto 
decía  á  todos :  ad  omnia  sufficit  amor  ,  dando  á  en- 
tender ,  que  sube  á  la  cumbre  el  que  con  fidelidad, 
¿é,  y  amor  acomete  las  dificultades. 

Éstas  partidas  fueron  la  escala  por  donde  Patino 
ascendió  á  la  gracia  de  SS.  MM-  Ellas  le  mantuvie- 
ron en  la  misma  altura  todo  el  tiempo  que  vivió  ,  y 
aunque  su  Real  discreción ,  y  profunda  capacidad, 
notaron  en  su  ministerio  defectos  personales  ,  sin  lo$ 
quales  no  hay. hombre  mortal  ,  ni  tosReyes  los  ma- 
nifestaron ,  ni  él  pudo  registrar  aun  desde  la  cima,, 
lo  que  encerraba  la  fortidcada  torre  de  sus  Reales 
corazones  acia  su  interior  concepto. 

Esta  misma  dificultad  me  priva  de  saberlo.;  y 
por  ello  esta  respuesta  carecerá  de  todo  lo  que  con-  ■ 
tienen  estos  presupuestos  ,  que  la  dexarán  sin  alma, 
porque  podrá  decirse  lo  mismo  que  hayan  notado  to- 
dos los  curiosos  por  los  públicos  movimientos. 
V  Nació  pues  Bon  Josef  Patino  en  Milán  ,  el  día 
de  Santo  Thomás  Canturiense  á  29  de  Diciembre  del 
año  de  1667  :  su  pad/e  sirvió  de  Veedor  del  Exer- 
cito  que  estaba  baxo  el  dominio  Español. 

No  es  mi  intento  referir  su  ascendencia  ,  ni  im- 
porta  al  tuyo  saberla.  Su  extracción  fue  de  Galicia, 
en  cuyo  Reyno  hay  casas  nobilísimas  de  este  apelli- 
do. Crióse  de  complexión  robusta  ,  genio  festivo  ,  y 
de  fisonomía  agradable.  Fue  educado  en  letras  huma- 
nas con  gusto  de  su  Maestro ,  que  siempre  reparó  en 
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sn  genio  espirituoso  ,  mas  inclinado  i  la  variedad, 
que  al  estudio  de  su  precisa  profesión.  Teniendo  ya 
edad  de  discreción  ,  oyó  un  Miércoles  de  Ceniza  & 
un  Jesuíta  un  Sermón,  predicado  en  el  Domingo  con 
tanta  eficacia  ,  que  llevó  atravesada  en  el  corazón  la 
saeta  con  que  le  hirió  la  energía  de  aquel  varen 
apostólico.  Era  este  Padre  Constantino  Tiprelli}  cu- 
ya discreción  y  manejo  en  la  Esentura  Sagrada  eran 
entonces  admiración  de  Lombardla.  Prendió  tan  de 
veras  en  él  el  fuego  del  Espíritu  Santo  ,  que  aunque 
era  el  mayor  de  sus  hermanos ,  y  llamado  i  la  irune- 
diata  succesion  de  su  casa,  en  cuyas  moderadas  con- 
veniencias tenia  asegurada  para  toda  su  vida  la  cchi- 
servacion  de  su  descendencia  i  resolvió  dexarla  ,  y 
vestir  la  ropa  de  la  Compañía  ,  como  con  efecto  lo 
hizo  ,  dexando  á  su  segundo  hermano  todo  lo  que 
la  naturaleza  le  habia  otrccido. 

Quál  fuese  en  aquel  género  de  vida  su  aplicación; 
quál  su  perseverancia  en  aqnel  santo  proposito ,  y 
tos  motivos  de  babetlodexado,  aunque  pudieran  des- 
cubrir mucho  cuerpo ,  y  ayudar  no  poco  á  formar 
di(.tamen  de  nuestro  sugeto  ,  no  es  razón  que  te  lo 
escriba  ,  porque  seria  apartarme  déla  ofriecida  bre- 
vedad ,  y  empeñarme  en  hacer  la  historia  de  su  vi* 
da  ,  de  que  si  tu  notaré  lo  que  se  ha  sabido  desde  que 
pasó  á  España  ,  que  es  lo  que  bastará  para  dexartc 
obedecida 

Después  de  once  años  salió  de  la  Compañía  el 
de  1^99  ,  porque  no  bien  visto  en  ella  ,  por  adic- 
to  y  entregado  del  todo  al  antiprobabilisimo  del  Pa- 
dre Gcncial  Tirso  González  ,  y  previniendo,  y  te- 
iiJcr:do  qiianto  padecería  en  la  intericr  tormenta,  que 
sufría  entonces  aquel  cuerpo,  en  llegando  á  faltar 
su  Patrón  ,  tuvo  por  mejor  restituirse  á  la  compaíiia 
,..,■,  11. i^.oogic  de 
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de  sH  hermano  Pdn-BrfKosaf  ^'-árqñiBíi  ta  -U  de  no- 
tener  en  et  siglo  hermano  mayoí^  babia  empeñado 
en  et  matrimonio  con  una  señora  de  nutoria  calidad. 

Antes  de  salir  de  ia  Compañía  de  Jesús  de  Ro- 
ma ,  en  donde  á  la  sazón  vivia  ,  manifestó  su  ánimo, 
al  Padre  Tirso  :  oyóle  aquel  hombre  grande  ,  y  laí-^ 
eausas  de  temor  en  que  se  fundaba  *  Patino  ,  &  quieri[ 
íespondió  estas  precisas  palabras  :•  r>  Hijo  ,  la  niise- 
^ricordia  de  nuestro  Dios  te  sacó  de  Babilonia  itntts 
itque  tu  espíritu  estuviese  yerveitídode  su  malicia.  EsJ 
rita  piedadpide  un  gran  retonoclmiento.  Déla  Com- 
«.piíñia  de  jesús  te  hjciste «uldado  ,  obligándote  to^ 
y,mo  ta)  i  seguir  á  aquel  divino  Capitán  y  que  nunca 
nvolvió  la  espalda  a  la  fatiga ,  &  la  deshonra  ,  iviá 
rila  ignominiosa  muerte.  Desde  aquella  Cruz  (té  dixo 
^enseñándole  uñ  Crucifixo »  )  te  está  exhortandió  á  se-^ 
riguir  sus  pasos  hasta  perder  la  vida  por  -su  gtoiia.  ' 
riNada  te  persuade ,  que  él  no  hizo.  Teme  la  excía- 
rtmacion  deJ  Apóstol ,  y  no  apartes  la  mano  del  ara- 
9^0  ,  que  á  su  tiempo  te  colmará  de  eternos  frutos, 
vy  gracias  inmortales.  «  Pero  ía  timidez  de  Patinó 
excedió  á  la  exhortación  de  su  Maestro  ,  y  resuelta*- 
mente  confesó  ,  que  le  faltaba  el  ánimo  para  rebatir 
y  sufrir  las  aprensiones  de  ta  persecución. 

Volvió  á  Milán  ,  en  donde  se  esparció  con  esto 
la  voz  de  que  tomaria  posesión  de  su  hacienda  ;  de 
que  se  siguió  alguna  turbación  á  su  hermano ,  que 
con  desenfado  ,  y  mas  libertad  de  lo  que  creyó  Don 
Josef ,  le  manifestó  lo  que  se  decia  ,  y  éste  le  res- 
pondió ,  que  no  babia  salido  de  ta  Compañía  de  Jc- 
-5us  para  tomar  otra:  que  ccwocia  quantu  debía  agra- 
decer á  su  elección  la  que  ttnia  en  su  mugcr ,  por  lo 
que  adelantaba  la  estimación  de  la  familia:  y  que  crtf* 
yese  que  tudo  lo  que  la  fortuna  le  dkí»  úa  ventajas 
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tpnipgícaí^  v  stte^iñAal  «umeftoC(i  ilinfcre  de  sus'  hijos; 
;'  Diudóseeri^t  caipaiapque'9.eguiria  ,  entre  Jos  que 
le  proponía  su  viveza  ,  porque  en  todos  hallaban 
repugnancia  sus  de^i»»  habló  un  dia  al  Marqués  F.ont- 
peyo  Cainili  >  de.  cuyas  canas ,  )uicio  ,  y  conseiot 
qutjso  6ar  la  deterrfiinacicHiw.  Bste ,  oída  la  duda  ,  Iq 
Preguntó  ;  ¿  si  hábiil  dexado  la  Compañía  con  áni-i 
mQ  de  casarse  f  Respondió  que  no ;  ,pues  en  esta 
n^sma  Ciudad  ,  replicó  el  Marqués,  fue  San  Agus^ 
tiii  combatido  de; (tus  misados  pensaiuientos^^  y  dan- 
c^,de- ulano .al.muodo^'^trató  .sola  de  su  verdadera 
conversión;  y  asj  quall  otro  pródigo  ,  volved  á  la 
casa  de  vuestroPadre  Ignacio  ,  que  teniendo  tantas 
miuisiopes ,  sin  duda  se  os  recibirá  en  alguna  que 
afiance  vuiestra  perplexidad  ,  y  colme  de  fortuna  mi 
consejo.  - 

X>oii  Josef  no  tenia  ánimo  de  abrazar  de  nuevo 
aquel  ni  otro  regular  instituto  ,  porque  toda  nove- 
dad le  eia  genial ,  y  asi  empezó  á  leer  por  diversión 
\qs  textos  ,  y  ctAnentarios  del  derecho  civil  ,  de  que 
brevemente  tomó  lo  suficiente  para  que  no  le  mira^- 
sen  los  doctos  como  extrangero  en  aquella  profesión. 

De  la  Compañía  habla  sacado  un  mediano  conor 
cimiento  de  la  Teología  Escolástica  ;  y  su  argumen- 
to contra  los  Luteranos  «  Dogmáticos  del  Septen- 
trión ^  se  celebró  freqüentemente  en  Roma  de  sutil, 
y  nuevo  ,  porque  la  delicadeza  de  su  discurso  trató 
muy  de  intento  todas  las  apariencias ,  y  sombras  de 
la  metafísica  ,  con  las  que  les  halló  senda  abietta  pa- 
.ra  parecer  en  el  derecho  mas  experto  que  los  que  en 
la  verdad  navegaban  su  piélago  con  mas  conocimiento. 

Su  conversación  entretenida  ,  trato ,  y  manejo 

acomodado  á    la    introducción  con  todus  ,  le  hizo 

conocido  del  Marqi^  de  Leganés ',  que  mandaba  el 
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Exercitoeh  Lombardta ,  y  después  del  Príncipe  de 
Baudemont  ,  que  le  succcdió  en  aquel  mando.  EL 
Marqués  necesitaba  entonces  ^  esta  Corte  un  Agen*' 
t& hábil ,  y- un  tejtigooéuUr  de  su  zelo  4l  servido 
del  Rey  :  y  coma  Patinó  le  tenia  muy  -acrcditadáí 
estas  calidades  le  envió  á  esta  Corte  lá  piimera  vez 
íjue  vino  i  eUá.  -Detúvose  pocos  días  , ,  pbrqiie  -■  los 
negocios  4  qufe  fue  enviado  tomaron  tan  -  diikrso 
semblante,  que  el  Cardenal' Portocarrefro  v  <iue  dtí 
bia  entender  eA  ellos  ,  embarazado  todo  en  las  últi- 
mas dolencias  del  Rey  Carlos  II ,  y  en  ilas  grandes  di-  - 
ficultac^s  de  reglar  la fiucceeion  del  I^:,'  no  <áedesM 
jtrendió  de  etlais  por  f  aiititaiUíeVatendíéiVKf  "'  -'■  '* 
■■-  Volvió  4  l&inbardía-j,:yí:tftíaíq-tíéí;láft-''I/e^i«í^ 
le  hÍ2o  Potestad  de  la  Villa,  *3'-i^^«no»dél■  Wmi\\ 
en  cuyo  ^xercicio  le  halló  la  .tniitrte'dÉl- Rey  'Cár^ 
losXl.Góbeniarídff^aquelEsiaic^dFíiílcí^tsídepBaú* 
demont  y  en  oay&s  gpacias'^htibk  fcitVDdocídof'Bod 
Jofef ,  porque'  en tnjitversáciatiost^uelt^  de 'fci'fátuiL 
clon  que  entonces,  tenían:  Us  cosatide'ki^^MútiaTquiaj 
había  p&netradala  inclinación  fnnUesa  idel'  FríncU 
pe  ,  y  le'habia  manifestado' lEli>>o<)nvetviencias'->J  <d« 
que  subiese  al  trono  d^  ella/FcHpe  V.  HabíaW  «n 
<£tó  ,  porqué'  sabía-ique:  aUtt *  atUd& -  «t»' f<«t)or¡r 
Carlos  II.  ni  de  saberse  su  '^niaffiento^  ;qs¿§nU.'^ 
Corte  ,  y  Familiaun  Francés^  cuyo  emjrfeüvy^tta*- 
lidadse  ignoraban  ,.  aunque  Velan  todos >; 4|ue  tcti'fi 
con  aquel-  Principe  ^mas' 4'aftiiliaridad  ,.  qne  ila'-qu'e 
Correspondía' al  personage  que  reptesentfl¿a;I:a  Coac- 
te de  V  lena  ,  siempre  atenta  á  lograr  para  la -casa 
^  Austria  la  succesion  de  España,  supo  U  nueva 
calidad  de  que  se  habia  dexado  itnprésionar  Baude^ 
OTont ,  y  pot  medio*  del  Conde  de  Oafitelfalanc^o  le 
Insimib^i  r^Jquc  «I  Estado  de  Iii^n  « ¡¿ieltdo  cotno 


So- 
^rafeado  Imperial  i  debía  reconbcer  al  Empera- 
vdor  ,.con  excluáüií  de  todo  otro  pretendiente;"  y 
da,iidcf  el  Principe  noticia^de  esta  insínaucIonáráFránr 
eia,i,  fue  enviado,  á  aquella  Provincia  el  Maiiscal  ds 
Catínat  con  exercitp  correspondiente  á  embarazar  los 
ájiiinos  qiieel.Conde  de  Sincendorf  había  manifesta- 
do en  Paris  y  .tenia  su  aojo  el.£mperadoi:.dc  atacarla. 
.  Esta  digresión  te  pa^iscérá  .fuera  de  la  brevedad 
prometida  ,  .y:  4el  propo>ito  de  esta  -carta  j  pero 
como  fucrpn  los  Franceses  en  Italia,  como  lo  llaman 
los  Químicos  ;  materia  proyectante  de  sus  operacio- 
nes ,.Bo  hc,p^ido  e\cu.sarla  para. fundar  s^bre  ella 
todo  loqm^Ji&inos  yist(í  en  Ja  fortuna  de  Don.Jose^ 
y.  Don  fBáitaíaro,  ,<5Uei  ^r  .el  servicio. d«.  algüDCis  re- 
pluikas  pata  fipií^pfetar  Ja$  tropas  ,  y  por  el  mérito 
de  su  padjCi,  ^hsbia  logrado  succcderle  en. la  Veedii- 
rude-.j^u^  itófcíto.i  .qOc  lean  el  de  los  Franceses 
habtacíi(íj©btaÉPáe-4oaírdP  «onfcra  la  invasión  de  Vo» 
Alefuanes',^  .que  conducidas  porel  Principe  Eugfr^ 
nio.pOT  C4rtii0os  haita  entonces  inpracttcables  ,  d^^Sr 
enabAfpói  en  el  Seamés  qaando  el  Ejercito  Galispa- 
tto  le  aguardaba  iorcifícado.'.en  los  confines  de  Túol^ 
AD  tiectas  de.  la  señoría '.de  Venecía. 
i  tuta  gíterradfi;  Italia  conduxo  á  ella  al  Rey  Feli- 
í>e4ftEípaQii.íj)f.losJrancescs  de  aquel. Exercito; 
que  ¡ya  conocian  á  los  dos  hermanos  ,  y  los  creían 
¿ábiies^jaía  disponer  lo  necesario  á  la  manuteñcixui 
de. la^trcipai,  hablaron  de  ellos  siempre  á  S.  M-.muy 
¿vorablemente.  Tu  sabes ,  y  el  mundo  todo  el  fia 
íie  .aquella  guerra  ,  que  desterró  de  Italia  í  todos 
Jos.que  no- reconocieron  la  injusticia  con  que  la  do> 
minaron  los  Alemanes.        .        . 

■  Gon  í staí.ótasipu  ..vinieron,  á  .España  lo*  dps  her- 
manos .,  y  ap^i(^di>ini^  por  a&of»  «te  .todp;ÍV:;qu^ 


tÚBO  Don.Baltíiasar  para  sa  estabteaitiiisB'tott  pjiso  á 
pon  Jose£  ,í,4ue  acrimado  á  lis  espounzas  de  to$ 
mismos  Fianceset  que  le  cúDocíerón  en  Italia:,  y  cari 
gado  de  cartas  de  ParU  para  loe  que  tenían  la  gracú 
del  Rey^  y. la  disposicioQ  en  Jos  negocios,  entró  en 
^adñd.y  dio  principio.á  sus  prfetKosiones ,  solicitan^ 
/do  vestir  U  Togá^  y  qtte.seie.diese'plaza  en  algtf^ 
no  de. los  Consefos.de  la  Corte. 

£xorDÓ  su  memorial  con  las  ciratnstancías-d^  sv 
literatura  ,  y  servicios  hechos  en.  la  administración. 
dc'U  jwticia  ep  el  final  j  y  solo  á>  los  Ftanceses  iqüe 
podían ipiomovcr  sus  deseos ;,  ropcesentó  Jo:q.ue  ha» 
fab  6crvido  en  el  Estado  dfi  Miltri  en  «1  ministéric; 
de  la  guerra  ,  pero  remitido  su  memoñal  i  tnforcQ9 
■de  ua  Ministro;  Español ,  qué  lo,  ttabía- sido  en  aquel 
^tado:,'ifespGi]dió:  quaifa  JeipríJ/f^rOonitáa  j  umtr^r 
-ría  /u:  insíana<»i^íy  .^,  quédanos  nmy^premiaiia  Vñinipre 
'qiu.  -laYiodad  tul-.  R¿y.  le  conot^ete  '.plaza  CK.qitaipt'm9 

■  hos  Minístros:fUpaáoIésr,.que  sn  lo  paeadojixii^ 
-que  ahoca>{  áisndian  á  pneccbBuideTadoffXjnLsB'rs»- 
tt^ioor  I  dec,ehcia  ,  inirabati:¡con  b»crsionli^-lesi«ift- 
-ccdtese  erf  Ib-  qub.-llaman'tren  de  calle  ui]f,p£6t!endieiir 
-te  á  los  limitados  goces  de  sqs  {«lazas ,  y  aaqóecisji 
,por  compañero  un  hombre  que  les  fuese  superior:  ím 
'ta.doctñna  ó  en  eLhictmíai!to..Yi'aunqíio.¿l-.ticfrip* 
vbizo  después  á  Patino  so&ido.,  y  gdinde  encufaiüdttf 
;de.'sus  mortificaciones,  llevó-tan  rAalJa-del  tníornnt 

de  su  memorial ,  que  habiendo  ido  aquel  dia.i  cdr 
imer  con.  Monsíeür  Duplesi  su  hermano',  le  düo  el 

áijirao  que  .había  formadodridexará  España  ,.y  le 
i^reguntó  si  podría  vivir  eií.  París  privadamente  cok 
'^l^rgducto  de  su:  efiactivb  tiinpcp^ ufiíiendole  fia 

cantidad  que  tenia.  '     .      '   :j         •■     '      '.  -         ¡) 
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t.  (>-Serenó>o  Ihipletí  en  6U  desconsuelií:'^  y  lé  alentó 
firio  desn^ayar  en  di  pLrímer  paso  derii' carrera' , ' y 
creyendo  que  el  Mariscal  de  Tessé  podría'  esforzar 
HI8  deseos  ^  le.  ba^6  en  6ivor  de  «u  pretensión  del 
mismo  modo  que.  ú  la  conversación  deV  Bey  en  el 
trono  consistiese  en  ia  colocación  de  Patino  en  algún 
Oo.ñsejüde  laCjCorte.  Esta  diligencia  se  hizo  también 
con  el  Embaxador  de  Francia  Aniekit,qu¿  intervenid  _ 
en  li  provisión  de  todos  los  empleos  de  la  distribución ' 
de  S.<M.  y  i-breves  diasíue  nombrado  l^inistro  en 
el  C«nsejo-dd  las  Ordenes;  Militarte  >  que  :es  dónde 
se  pagaban  Crte)ore6.gáges  ;,  que-  consisten  qn':ñintas 
Eclesiásticas  ;  de  que  él  ft^y  tiene  la  Administra- 
ción perpetua^  'i.  ..        .„.i,,.  , 

Era  entonces  Presidente  de  este  Conse)a  el  Du- 
tjue^de  Berflguasv'^iue  -  habla  cpn  traria  y  ::Úbremente 
á  $.  Mwtóbre  esta  elección,,  que  fue  contra  su  díc- 
timon- y, .contra  ^lidé  .los  demás  jVIinisknos  de  aquel 
Coiisejo  por  quienes  se  gobernaba  et  Duque  ,  peso 
«ostuvaeLjteysn  determinación.,  mandando  qui  cor- 
-tiese  elrnombraihieiito :  en  cuya  virtud  tomó  pos^ 
-sion^  sharló  aqud  empleo ,  en  e^  qual'vjaontemdo 
i  precisas jcausa^. y  materlasit  se  halló  violento  &'po> 
•ctos -días. Don.  Josef,  porque  se  ekvaba  y  entrete- 
íiia  Ynejor  en  las  tareas  de  los  Doctores  Jurisperitos, 
«qrla'Varia  lección  de  la.Historiá^  y  en  tratar  y  dis- 
tur^ñií  con  les  Franceses  en  los  medios  de  ccñtínuar 
la  guerra,  paria'  desalojar  dé  España  á  los  enemigos 

tlel  Rey..  .-.. 

!v  Uho  de  los  discursee  qne  aprobaron  entonces  por 
vtiles  y  necesarios ,  íu&vla  creación  á  la  manera  que 
tn  Francia  de/lo^  Inténdentesen  las  Provincias  ^pa^ 
^eacifcomo  enaquiál  Reyaa;,  se  encargase  en  este 
un  solo  Ministro  de  policía  de  la  Real  Hacienda, 
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ynk  los  gastosrdeU  .guerri.tEligÍecottsc  los  que.  par : 
TwiéKiúi  ittM jutilfis^^^fyiee^eín'iáiá  Patiño-á  £xcremft- ' 
dam  ,.«n:,cuya  frontsi'a -sfti^cia  á  ios-'-iPortugueses. 
U' güertii  oQn.  tant» ^esordeh  db  >laa  tcup^  contra^ 
Igs  veeiiio$.f]el  País  »  qiie  viviaa  quasi  á.  dÍ5crccijn 
4q\:SU  codktft  y.pasltmss.  Arregláronse  á  5a:lL^ada 
los  alojaoúcRtos  de;Ap5.  Regimientos  de  GabaUeria  y, 
da Infaotériar;,  ^Qoíeiiósé  á'lo5-<^ciales.que.>contti'> 
vi¿scn  á  ilos  cSc^dados  ,  jy  ise^publicó.  un  vando  ,  en' 
que  se. hacia  responsables  á  los  mismos  Regimíenr 
tos  de.  las  culpas  que  contra  los  paisanos  cptnetíe- 
sen  sus.teipcctLVjQEí  Soldados ,  condeoandoles  en  el. 
ttmiJkaai^.  del  va^i'que  sé  tiurtOEf  i.  La  'obsdrvaá-: 
cía  de  esta  ley^,  y  su  puntual  execucíoaxontca  las  ale*. 
gacionés:  y  txcusas  de  laS'  tnspas  ,  'hiió  adorabíe  el 
nombre  de  Patino  en  Bxtfemadara  ,  y  tan  exactas 
Ift  nólitac  discip)ma.^'lqü¿  'ya-eV  concurso  de  la  gen-- 
te:dc.gneTca  atirSaba  al'Sa^  V  y  producía  icontca-- 
riosi  efectos  ^irli^^féviffci&..    .  ,   ,      ,*.'■ 

.I^eÜa  saliói'est&. -Ministro  para  «fvír  en  el 
exeicito  ,de  Catal'vñab, 'cñ  jionde  cori  mayor  vigor 
se  irataha.  dd^  lauraaipeíftcio?;  de  aíjuel  Prindfradov 
y  de  su  Capital  Barcelona.  Si  se  hiciese  relación  deV 
1»  qus  iúbajó  tiÜasl^lü  ^edttecioA'de  dqíiella  Plaza, 
te.  seria  incréiblo-,^  ao^^üe  ¿abes  quanto  huyó  dé- 
las ponderaciones.  La'falta  de  medios ,  porque  allt 
se  gastaban  casi  todds'  los'pTÓdíKtos  de  tas  Rentas 
Reüíi^  ,"!<!  ^legaf^c»^  á'^Aoltsejar -fRuchas  veces »  por- 
que énia  distribucidn  cti?  elíos,  creyendo  entoncesT' 
iffiígotable  los  fondos  dtí  la  Corona ,  fue  poco  con- 
tenido V' porque  docia  ,  que  las'  cosas  grandes  nunca 
s^^tógralf&R  -fía  grandes  ¿Its^ríBcioí  í  inconvenientes.  La 
esplendidez 'de  su  mes'a  y  tienda ,  no  tenia  igual  en 
.^<exerc]tó  ,  'y  stf  áai^ó  ^perior  á  las  consideracio- 
L  a  nes 


nes  de  la  econtnnia  ,  hizo  que  mucha»  veces  su  vik: 
luntad  batiese  todas  las  leflexiones  del  ententtimien*; 
to  y  de  la  razón.  Catalima  sajcta ,  borrados  nis  fue- 
ros y  y  ocupadas  todas  las  haciendas  de  aquel  Prin- 
cipado con  el  |u&to  titulo  de  la  guena  :  trabajó  Pa-' 
tnío  el  modo  de  exigir  de  ellas  lo?  tributos  Reales, 
y  baxo  el  nombre  de  CatroMo  ,  qtta  aunque  hoy  so-' 
cobran  ctHi  tanta  equidad  y  i)eiieficio  de  los  Cáta*^ 
lañes  ,  quedó,  corriente  aquella  contribución  ,  y.  ia 
oficiosidad  y  aplicación  de  atluetla  nación  menos  gra- 
vada que  las  Provincias  que  en  Castilla  dexaroff  cor- 
rer sus  venas  de  sangre  y!.bienes  basta  :padecer .mor- 
tales deliquios  y  por  dó  dexai  nt.pexder  eV.gltttioso 
blasón  de  leales;.,  '.         J.  : 

Bien  oirías  decir  entonces  que  así  el  nombre  de 
Cacrasto  ,  con  que  la  antigüedad  del  Imperio  Rom»^. 
DO  cobraba  sus  tributos  en  las  Pxovindas  del  Oricm' 
te^  coota  la  foroia  de  .impónexle ,  &ie-  pensamicBtft 
de  otro  ,  que  con  verdad  puedo  decir  tioy :  Ega.  ver^ 
sicuhtfeáy  pero  la  fortuna  y. que  enamoró  «iempTe  & 
Patmo  sin  mudanza ,  le  qiiitó  de  delante  opurtuntr 
mente ,  que  nio  pudú  que^nifse  ni  :dccir :  a$St  aker 
hpnoreu  ■■....  '  ■  u..  ■.    ■ '. 

Acabada  aqueHst  obra^  tendió  ,Ia  consídeucion 
asimismo  ,  y  reflexionó  qitantp  jiecderia  de  estimad- 
don  y  de  aplausos  en  la  quietud  uh  hombre,  áqpien 
nada  quedaba  ya  q^e ,  hacer  ifn  qije  pudieet .  cotser- 
var' igual  respetOt, -Sabia  %u^el  Condp  de  !B^ig6ikt; 
^e  de  orden  del  Rey.  habi«,  vienido  de 'Bitfcxela^  i 
Madrid  yá  dar  nuevp^  métP<|p,  eo  todafr^i  Re^kasí 
Reales  ,  trataba  de  reducirlas  á  I»  capitación  f^»Un-. 
que  se  aponían  á  ell^'los  mas  inteligentes  en  el,Qia:» 
ne^  de  la  Real  Hacienda ,  ii  quienes  él  .C^^iide  ntip^ 
ca  quiso  conceder  otra  calidad.^  (£ae  U  de  infieles 
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al  Bey  ,  titanos  de  su  Patria «  y  verdugot  de  sus  her^- 
manoe.  ■  '  í    .  . ' .  .  '••'■: 

:<  ILái  razones  y  pruebas  qne  daba  de  esto^diceo' 
qat  eran  de  gran  peso  ,  pues  nadie  pudo  negaile,  ni 
que  tl'ingiesa  de  las  Sentas'-Re^cs  seria  mayor  re- 
dacida:á  capitacidni  y  qué  con  mas  alivio  de  los- 
vasallos  iexcu$ai;ia  el  gran  per  juicio  iqué  recíbeo  ellas 
en  rsu .  Talox  trobradas  como  aho«a>¡,  y  ellos  en-  el 
modo 'y  especie  de  que  pagan.  Como  Patino  era  de; 
este  misino  parecer ,  habló  en  favor  del  Conde  con 
personas  que  pudieran  prevenirle  que  adhería  á  la^ 
rectitiul  de.euí  iatencic«cs ::  fil  Paque  de  Fopuli,; 
que  mandó  al: principio  el  sitio ide  Barcelona ,  pre- 
guntaba en  la  Corte  su  aptitud!,  el  Conderde:  Berr 
geik  ,  -que  rindió  la  Plaza  ,  conoció  bienjque  nó  ha- 
bían consistido :  en  el  Ministro  las  bitas  que  había- 
experimentado  eii  aquel  largo  asedio  ,  y  habló  de  éll 
.  no  con  las  ventajas  que  Populi ,  pero  sin  agravio  dci 
$us  operaciones. 

- .  Antes  que  él  Conde  de  Bergeik  llegase  á  Ma-. 
drid  ,  .yi.de.  paso,  para  esta  Corte  en  GuipuaoUf; 
liEibi^;iDahf£estado  que  la  Monarquía  de  España  ne- 
cesitaba armada  naval  para  su  respeto^  y  para  con- 
servar los  temotos  dominios  de  la  America ,  y.  como 
fwicido  y  criado  en  las  Provincias  septentionales,  que 
sacan  mayor  utilidad  del  Comercio^  venia  con  dor^ 
seo  de.t^ue  todos  los  Españbits  cunocíesen  este'bkny 
y:  estableciesen  fábricas  y  manufactiir'as.  donde-álo, 
menos  fe  labrase  la  seda  y  lana  que  sacan  .dé  este 
JReyno  los  Extrangeros. 

Sabia  también  el  Conde  queíla  división  de  Espa-- 
ña  en  aquellas  sangrientas  guerras  no  hábia  dexado 
conservar  ,  ni  aun  aqnel  ^Comercio  pasivo  que  los 
Españoles  tenían,  con  sus  dominios  ultramarinos»  y 

que 
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queiauotpira  c«tre${tonflerse  dooeUjoi  htbift  p^éÜTr, 
tado  el  Rey  embiar  Bageles  Franceses ,  porque^  loAi 
que  servían  eif.  U  ArmUa  dd  Rey^Ciásíos'  Hj^Ios 
habis  consumido  el  tiempo  y  el  abandono,  en  ios 
Puertos, y  Carenerias.  Por  eso  llamó  en  San  S^bas- 
tian  al  Atmicant&iDon  Antonio  de.  Gasjañeta:,  ez-i 
pectisimo  en  Ja;)n«val  Arquitcctuirai,  y  e<m  quien, 
confinó  la  fábr^t»  de  seis  Bageles  Vqiie  pordi^do:. 
mucho  de  su  hermosura  y  fuesen  capaces  de  condur 
cir  mucha  carga  á  las  Indias  ,  y  de-  ellas  á  España 
el  dinero  defendido  como  en  navios  de  guerra :  Esto; 
fue  hablar  á  GastañeU  en  su  mismo  deseo  ,  porque 
quantos:  Bageles- ihaláia^brieacEo,  teui^m  coii  este  fiífj 
esas  miímas' proporciones.  ■    .-  ■      :  ;:inu  . 

-;.■  Sobre-estos;  scisiNavios  contaba  el  Conde  para, 
que  en  eUos  navegasen  en  derechura  á  la  America  los; 
Españoles  ^1  j  conociendo  la  i^cesídadde  hacer  A^-^ 
roada  t-ti^té  en.'  Madirid  dé  e'U  y  dtá  orden  parar 
que  en  San  Fcliii ,  cerca  de  Barcelona  ,se  constru-^. 
yesen  dos  Navios  de  guerra  por  asiento  ,  para  expe- 
rimentar si  salían  asi  mas'varato^'que  Ips  mandados'^ 
hacrer' en  Guipúzcoa  por  Adimnistracíon.  Dieronseái) 
Patino  ,  Intendente  de  aquel  Principado  ,  ias  órde-- 
nes  para  que  atendiesen  qiie  la  calidad  de  estos  Ba-- 
gclcs  fuese  conforme  á  lo  convenido  con  los  asentis- 
tas-, y  á  las  condiciones  de  su  capitulación  ;  y  como: 
SU' natural  amó  siempre  la  novedad  y  sabia  la  pre- 
cisión de  -qué  la  nación  fabricase  Bageks,  porque  la 
situación  de  sq  Monarquía  nu  puede  sin  ellos  conser- 
var la  gloria  de  su  nombre  ;  se  aplicó  á  enterder, 
ver  y  nombrar  las  piCz^  de  la  Arquitectura  ,  y  an- 
tes qué  Iwbiese  Bagel  acabado  tuvo  un  pequeño  nvS-- 
délo  de  ios  Navios  hechos  en  su  casa  por  mano  del 
mismo  constructor  que  había  de  dirigir  la  fábrica  de' 
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-los  del  asiento^',  y^  uiando  f^  4é  i»  voces:  de  ki 
-odhstfúcdijtn  ce»  jjtopiedad  ;,  lexpliqó  -al  Conde  de 
iBcr^ik: la' conveniencia  que  tendría  el  Rey  crique 
ce  vanasen -en  algo  las  medidas  de  aquellos.  Bagdes, 
como  en  efecto  «e  hizo  ,  dándole  orden  paia  que 
«¿'^hiciesen  según  sos  representaciones.  Había  ya  Pa- 
tioo  considerado  qile  entre  los  Ministros  del  Key, 
no  habia  quien  eñtxndiese  cosa  de  marina ,  porque 
aunque  de  inteligencia  en  Fábricas  y  aprcfto  de 
Navios ,  no  ignoraba  que  la  pobreza  que  los  había 
oprimido'  por  todp  lo  ocurrido  dci  si^a  ,  -los  tenia 
tan  abatidos V  que-se  contehtarian  de  servir  en  qual- 
quier  cosa  que  tesfacilita^  alguna  nM&  csimodidad: 
fuera  de  que  carecían  de  otras  calidades ,  sin  las 
iquales  conocía  bien  que  nunca  le  podían  servir  de 
estorbo.  ■.         ■.'..■'.... 

Con  estas  'Cc»isIderac'iones  se  propuso  hacerse 
|)reciso  en  él  ftianejo  de  esta:  negociación  ^r  aunque 
recelaba  que  i  Don  Berdo  Tínagero  se  le  prefiri^r 
ie,' porque  habia  desde  el  año  de 'once  pohderaf- 
do  la  necesidad^de  cUa^.y  proyectado  el  «estable- 
ciniiento  del  esercitunaval,  y.  señalado  en  Eúrupa 
y  America  kkparagés  mas  coirivcnientespará  lzá¿- 
bricj  ,  y  los  -medios  de  que  'últimamente  se  podían 
valer  los  Españoles  ,para  que  les  -fuese  erv  la  cali- 
dadypoca  costa  mas  vantajtoa-'iqfucfi  otra- hingU' 
h^-:ña¿ion  :  rfaai  <sin;  ^bai^o  ituvo" póq?  api-enston 
de  qi»(  se  le  umtcpusiesen  i/patqiue  como  manejaba 
con  anteriotidad  al  Gond©  Alberohi,'qne  ya  enton- 
ces,  aunque  no  descubiertamente  V  llevaba  el  mayot 
jíesodel  gobiérho  ,  no  igñofóbd  qúe-tinageroyaMÍ^ 
era  Ifiecesario ,  habiendo  con \&elo  Español  propues^ 
to  y  dado  al'^tiblico  de  Uní-vez  todo  lo  que;  sabia 
de  María-  y  ComerciD  ,  con  due  se  periudicó  grave- 
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mente  por  no  haber  i^se^ado  los  preceptos  dea^ud^ 
Ua  política  -,  que  enseña  que  se^huí  dedar  los  fn»> 
tos  del  espíritu  del  modo  mismo  que  nuestra  común 
madre  la  tierra  dá  los  suyos  en  diversas  oportunas 
sazones. 

Adquirido  asi  por  Fatmo  el  común  omcepbo 
de  inteligente  en  las  materias  de  Marina  ,  tuvo  or- 
den i  primeros  del  año  de  1717  para  pasar  á  Cadíx 
i  trabajar  en  la  formación  de  todos  los  miembros 
de  aquel  cuerpo  ,  llevando  reservada  en  laJnstruc- 
cioD  que  se  le  entregó  fomuda  por  los  papeles  de 
Tinagero  toda  el  alma  de  esta  idea  i  y  cóino  á  la 
luz  natural  de  su  capacidad  para  comprehender  las 
cosas  ,  juntó  siempre  un  misterioso  disimulo  y  silen- 
cio ,  que  guardaba  inviolablemente  en  las  materias 
de  que  no  esUÍia  fundamental niente  impuesto  ^  y 
queria  en  todas  párececlo  y  proitidr  como  suyo  todo 
lo  que  nptaba  digno  de  apredo;  ocultó  de  todos  los 
que  le  servían  con  inmediación  ,  aquella  ley  de  ser- 
le guia  de  su  oficio  ,  y  norte  de  su  ministerio  ;  y 
sacando  de  ella  los  principales  capítulos ,  pot  lo^ 
que  habia  de. principiar  el' exarclcio  át  él  v  nlani? 
■^kó  lo  primero  ,  que  se  dabia  seííalar  parage' co- 
rnudo para  fabricar  un  grande  Arsenal  de  Marina, 
en  que  se  construyesen  todas'  las  obras  necesarias  á 
grandes  armamsi^tos  de.  mar ,  á  la  construcción  de 
baxeles  y  galeras ,  y  á  la  seguridad  de  :los,  buquí^ 
en  invierno,, y  en.tíernpos  erí  que  no  riavegasc^. ' . 
'■■  Eximinó . todos  los  contornos  de  Cádiz  ,  víq 
los  careneros  y  alniacenes  antiguos  ,  propuso  í  la 
Coffte  que  nada.de  lo  que  había  ^jodía. servir;  y  uU 
timamente  prevÍno,i  qve  desde  el  .cigiíento  era  per 
cesarlo  emprender.  iCsta  grande. obra  en.  urt  terceno 
que  ofrecía  con  la  ventaja  de  no  podcc  ser  atacado 
'■■'■■'-'-■»níi^^por 


fOt.tíem^i4  yor  ntlCv^^ni^'cisnexeMitos. imposi- 
bles dt  mmttiKi  i  .jiingfim  luqion  ,  todas  ias  se<, 
iguridades  y  cotiveniéDcías  ,  que  á  gundes  esperan-, 
zas  han.fotnudo  la;  naciones  extranjeras  en  siH 
dominios     , .   . 

Este  i)itic,iiii;  seUama  la  Carcasa^ror  haber  qne< 
dado  abandonada  .en  ¿1  npii  grande  pare  di  goefr^, 
i  quien  los  ^pañoles  daban  aittáguamente  est^ 
Bombie  ,  goza  i  la  verdad  todas  las  utiUdadet 
que  Patióo.  se.  figuró  .lAiraiidolo. . superficialmente 
p<ro  la  eiperiencia.le  ejis«ñ<!|','|a«nq)ie  nunca^lf 
quiso  confesar ,  que  .1*. tierra  pWgQsi  y>  pi|ilu)4Ósf 
de- su.  diütáto  ,  60  pennite'  que  las  fibrica^  téiv 
gan  todo,  la  >aaiiaistew:ia  -  y  solidi;  necesaria  i  su 
Miga  dsúaciei»  ,  po«qus,;ti»i.f>i4o::desii  >  ^que  k^ 
hachase  aHi;  pr«<  jUpoiíimnids  Faciáo  ,-  s?  unfl.eq 
eh  laquel  •  tt^cr^no  (.  dde  im^o  ,,.  qng  .sn ,  :B8pDS|¡(in4 
|ierxiben  lOsio^os^ tu4<<aiiít»EÍiW ijr.y'*iinq|ie,ea!p>^ 
cssu^opusoiC9toSiincoiiBfn«giiteM;et  Ingtfiiqrq  ^vUa- 
-liscal  de  C»ni(>9  íDa^  Pedro  ,PHKfas^.g,Vfcjf^ 
»«i.e«perieiic¡it tallMiSíiiif  ^e.cUgiW'd^tiosiBifiír 
doai  gpnecdp  ít»bricaíat..tod*  tw,  swajagíes;  ajp 
nges^,  teni)tn>>S!«ino<iii«itnt«:  4e>íli^>inp,liji)Í9 
forma  dKrque.  Fati6o:!aceed)C3e.;í  ..sa:>  pi<>^'H§r„;~jr 
asi  .jsiguió  jconjagcobacáoni  de  .la  ,Cort^  .a¿qn.(í{e  ^- 
4Íiejqi^>0'^ti)0(ÍbiciiU»£Ccnlnui«i>«.jten^i^9,  9S)P  ^• 
«tirfci''  fucs«?>i^aitaiidid<ti.'<!iial<tfWi«tfApv>icH)n^«fi 
kn:>.Ministensi  /  qpftíhatíiii  taattii  c4^p;de,tli),,.^ 
f atino  pfofsnSa.  .. ;  .V...  .  ,  .  ,:  .  ,..,,,.  „:,■■:'>. 
¡,.  AUilae,  han  fakrioado  raBotWrOtrjs-íLísílí» 
«Moesaiia»  ^s.^Uflos  í  iais  <t»íintm,m  ¿gi,im¿Úfk 
■akStsffUitiiíiiifi^aiKpniitémaéam*  wrWWfcos.,;^ 
rib  1».  seguLtidadüda-jtodK)  las.ecisas.  demw.'fiJ'iSR.ar 
{arman  las  aTmadas^nualÁss  y  aunau;.' !«!.&»- 
;.  Xom.  xxriii.  M.  60- 


Tioles  en'todd£-1bs  ^^6s  ^asüifi  KM  tín^if'exa-  ' 
íítos  poderosos  en  la  feiár  ,  -  y 'liécbose  tertftr  en 
ella  de  todas  las  naciones  ,  y  tentan  en  un  imnve* 
¿tato  JÍHo  4  la  Carraca  algunas  obrati  para  su  ser- 
vicio «  eran  de  corta  extensión  ,  y  no  de  la  hec- 
tnosüra  ^  cajtüci^^d  í  ^  y '  sTineirla  ,'  'que  iri  presen- 
té usad  les  grandes-  Principes  en  lasobrae  públi- 
cas ,  crigidaé  para  bien  de  sus  Estádoí.' 
''  Como  en  uno  de  los  artículos  del  tratado- del 
Comercia  y  ttavegacícm  <jtie  se'hito^ntítKak  en* 
tre'£>]^ñol«d^'é ''ingleses  ,'se-acordó  «fac  tddaa  his 
tfteftád'^rUs  <jue  'bfitos  inti'oá^ifesen  en'  el^^Reyaó  ^e 
Espatié  ,  habían  de  pagaí  vtl  solo -derecho  de  ai'- 
trada  ^  «upFÍmiiíhdO  en  él  los  qutt^'eoa'  müchoG^y 
diversos  nOftibre$  impiiestos  en  ^riasi  <Kasiones  pa-< 
^an'  loi  -  genem  %níst<iÁM^  ^*  listar»».  IcW  •  InglesvI 
iétí  la  reftírmackltp  de'íttififtl'Mjuso'ry'clt.^ionda 
'Alt^roT^i  óbsirVaridü  lof  pimt^'de  aqueUá  rcsnares» 
£ton ;  oráenó  i-'PatíiÍo''jqu«  formase^  una  junta  .de 
tn^rcaderes '  Espünol»  t  é-  Ingleses  ,  y<  de'  \oi-  Minis,- 
^ós'  dé^lafr  -A^tia^'^  f-  ■  Cbimtln^  da  otras  ,nacÍDr 
M  i  dei^éstiV-jutita  <téi,M)Ua%Í»  -vwiis  aqéefas:^  po^* 
S^' oponiéndose^  16S •  «ktrtuigeros  &<iq*&<el  Keyísa»- 
'tase^^l-iieglaroentoíiuevo- tanto  cotnorhasta  cnton- 
'ééi  -tiabia -sacado'f  -ée.  consultó'ít  la-Corte',  .de jdoor 
*0b  rk»'  sé'tóán^'psovideiicia^s^re  a^u^atccpsese»- 
'Václdifí  V  y'i'Áitftittffftdepb^vímilA  guerra  v'  q^erJi»- 
^Sñrofi'  los  E«]^afL(^S'4  Sítiifi^parar  i«c«perár  aquel 
fieyno  ,  adonde  fue  enviado  V»tMO'<^n  c^lidad-db 
^JñtehdenVe -j  'pevá  cOknoUu  é^iritu  hecho  ^ya  al 
•fñArvifó'rüb  tteva&^f^bieft  tfií  mo'fuesef  su ¿pa cecee 
^1  rsc<gtitd<ív  >iet|  tii4íiitíistetk^\:*^t^QfMf'iíl'CdB- 
^ém-  rA%^oi44  ^fi  para  poáérkA^a^úfaUaj^istaí  coa 
-Ws^iíí  todj^  lo  quí  l4YJfarec¡e£í-"W^n*énÍaitc.Jí 
•^"■-  S.'ii       ■  '      ,.  :.Vk¿:'.  .m'\  Ea 


,.  ,  El  Cat4tWl  (»  b^ilitij-  /Mita,Í¥Mlt|t4  ,  y  du.- 
-nwte  )«  nanegíQion.,  íjp  .Patino  Qi^nfcl  al  iMarjju^ 
de  Lcde  ,  cuya  condición  ^íafalc  ponca  aspiro  at 
■anfiano  mando  d«  otra  c^a  ..que  el  de  ^is  op«- 
«cioMs  de  te  arm^rfiím  iji;.»  4etermii)jdas,'poc- 
.qiis  ,d«s«a^»¡SQlo  Ja;g!pri?r4!?in9pdar)as  ppr  qiei;- 
*>  ',  y  ,x>B!íe5ps>ivi<r;,.|dq  ,lqi  jno^ivpt  déi,it|oy?rí^ 
son  oportunidad  4  sin  fila  <  i-  il^  fofffió  su  ober 
rdÍ4Dc¡a  i.Patióó^jCQmp.ai  ei)  «^la  (uvicso  tod^;  l)l 
aipfpl)aci(»i  del  Hey.  .  r  ^ ..  .> 

•-  ,,  PuWjc»  fe  ,-y  e»,jSij,Bu'0]ja  la  grande  esqpjr 
dfa  que  1q»  Inglef»  ^pifiar»!);  ?r)to»ces  sigujeqjo 
Ji  lo?  EspaÁoUsti  piSWifi»,  ÍW  U  raWa,  conque  es- 
tit  naciwi  miró  „,  que  ioí  $spaAolw  empezasen  i 
sictiliT  ver  su  .'vandera  epi.fa  .pur  ,  y  :fnas  por  esta 
.que  ^  otan  «auM  ,(aúrique;  supie^oq  alfuqa^),  d«- 
.tetniinarqfi  ací^arcon,  aquellos  ffXfíi  I^avios,  co- 
.no  lo  biciuoa  S»  to  dt  Agosto  ,  cqgieodolos  á  la 
entrada  del  faro  divididos  y  sin  ^rina  d;  poder 
, hacer  una  pequeña  linea  qjte  los  li'ciese  mas  temi- 
:4os.  ó  perdidos -con  ^.as  honra.^  J^iñeron  .  separa- 
-dos  en  las  «gita;  ique  cada  ^no  ocupaba  ;  todqs 
Jos  Navios  que  mandaban.  Españoles,  fueron  apresa* 
dos,  men9s  los  qus  Don  Baltasar  de  Quevara  go- 
bernaba cori»t  cprneta  :  los  que  s«  fiaron  al  Mar- 
qiKS  d«  JUaii  Don  Andrés  $«ggio  ,  principe  de 
Chatei,  y  ;»trps  «trangpros  ,  i  se  fintfegarpa  i 
los  Inglese?  sin  reflir ;  ó  bararon  en  las  cosUs  su- 
friendo desde  luego  la  vandera  Española  el  opro- 
.brip  4e  mal  deferülida ,  hasta  quq  supieron  los  ene- 
iinigos  qnenes  eran  íps  ^ue  «land^bán  aqtieUos  bji. 

Don  Antpajo  .de  Gastañel»  ,  Cpmandaote  Ge- 
setal.  d«  acuella  escuadra  recelQso  de  que  Ips  1% 
■  M  *  gle- 


"gléseí.triíáií'raíírifaittoii;  qtS:  !rflaIUtetó^i^oél  día, 
'ísciibiiS  á-Ktir«',.'i^i«-'«áti'ba  ciütjtira^'prc^t*»- 
tandolé  'corno-  debnf  portaise  con  los-  Ingleses  ,  f^ve 
sabia'^c.-acercaba'h 'á' aquéllos  mares  «m  muy  su- 
periores fuerzas- í*  liS'  íiyis  ,  y  sin  ttabeise  -tfs- 
'chiiadtí  entm¡üoSÍ''Patinb  'tórespoiKtMip flontaHM:*- 
*í<i  ei'i  'til  •sentid»' ',"^u4''n}''^do{>«nttniKo  pori*i 
■feíevedad  xón  qoe'ldfc  Ih^ses  Begíforti-S  pedií  dt- 
'élaracion  de  su  rdspuesta'i  ni  de  ella  entender  la 
lesclucion  que  había  de  tomxí 'J  por  lo  qual  Se 
•fiücjfá  ia'  yéM ,  'y '  S^iSd^ú  'nayegítSb*  hasía  ^ue 
nos-  ingleses-  k  óbligtíréft '«  dtfeiWwsé;  ■  ■ -I  ^  '■ 
■'-  sucedió ' áespiiek  «ta'Sicilíi 'todo  lo  qn»  sates, 
■y'  vuelto  Patinó  i  &páfiá  y  cardado  con  Jüs  <e- 
'sultás  de  aquella -gtaetrav'y'prWipalniente  'de-4a 
j^idída  ik'lit  armada";r  se>  qnektó  ih-  Stnsltml, 
-porque  Aibüroni.  retirada»'  desjrilcatdánKnte  ^  Itl- 
'lia  ,hjifaia  antes  irhpoest'o  al  Rey'^  <n  Tqix  la  demi- 
-siada  i:on6anza  de  Taliño  era  la  causa  de  hibn 
■^  Ingleses  logrado  deshacerlas.  *£!  Principe  Pio^ 
'que  mandaba- en  Gataliiña  , -testaba  muy  mentido»  de 
'qve  Patino  ef>  su  iniine¡o  habia  Keclto 'po^a  ateii- 
icion  de  su  -perdona  y-  dependiÉfftés'i'  y  viéndole 
'eiitonces  sin  él  le  mortifícó  con  muy  particular  de- 
cayte  ,  tanto  que  por  no  poderlos  agüarttar  ,  aan- 
.'que  fue  tan -gran  maestro'  de  ocultar  sus  pasiones, 
'-se- fue  á-- vivir  en' ta  inmedürcion -de  tBarCeldna, 
dando  lugar  á  que  én  la  -Co^fe  'mejoraseií  de  paf- 
tido  sus  diligencias. '     '  "^    ■ 

Logró-  por  las  del  Padre  Confesor  del  Rey, 
■<que  se  atendiese^ 'i  t|ue  par*  qfaanto  habia  hecho 
«n  Sicilia  ,  habia  tenido  orden -del  Cardenal  ,  .y 
-vcnídtf  á  Mádiidpuso-^en  mSMtosdíl  Bey  unafit- 
'imada  de  su  Real  mallo  ,  eit  que  le  maridaba  ha- 
'■'  '  •  •  ■  ccr 
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cei  qnDto~et(CMdeiit(ti1ebidviitiese-,'y  ooma  qui« 
•ñekejjTainbien  ittiawifestÓtsíiS'órdeiiesoriginalcsi'  y 
ajomo  -la  -memdrii  de   aquél,  ^rpurado  «-a  ipoco 
^latjk  i  los  Reyes ,  bastó  par*  su  justificación  lodíchc* 

.  ó  .  Pidió  que  se  le  restituyesen  los  eii)|)leos  que  ha* 
«biáiiexado  en  Bs^ila  para  paiar  Á  Sicilia  ,  y  Ats* 
pues  de  algún  tiempo  <se4é  dio  nuevamente  la  Intciv 
«(encia ,  fcon  ta  quaí  ybWíiS  i  Cádiz  'hallando  ocupada 
<la-£revdencia  de  la  Contratación  ^  y  la  Intendencia 
-del  Reyno  de  Stvilla.  Bsta  nunúa  la  pudo  agregar, 

•  -pevoiki  Presidencia  d&  la  Contratación  ,  que  k  (hbn 

^  'tiredh^  y  utilidad  j  era  el  blanco  de  qoe  nnnca-baxó 
la-  mira  y  bast%  que  se  te  afgregó  por  la  solicitud  de 
■*v¡s  amigos  f .  i  quienes  frcqüehtó  mucho  siempre 
-«loe  los  necesitó.  Nunca  quiso  -serlü.de  Jloa  Ansies 

.:  «áe  Fc),^  desde  que  en-BarccIúna-pasandocon  una 
'Esquadra  &  condueíi  4  Espaüa  la  Keyna  ^  trató  fu 
natural  fwcil  y  ligero  en  tanto  grado ;  quepor  Jiabei' 
4e  creído  se  bailó  avergonzado  y  empeñado  en  Ger.o- 
i^a  i  buscar  sobre  su  palabra  el  dinero  que  necesitó 
-para  comprar  todo  lo  recesario  para  mantener  á  la 
Seyna  y  su  -familia  en  su  navegación ,  y  á  poner  el 

-  -l^vió  qux  había-  de  conducirla  con  la  decencia  que 
■  -correspondía  á  su  soberana  huéspeda. 

£ste  Ministro  .que  hasta  su  muerte  tuvo  el  go- 
'  -liiernevde  la  Mañna  y  de  las  Indias  ,  fondeó  el  ta^ 
■lenfeode  Patino  ,  en  q^ulen  nunca  vio  concertados  . 

'   los  discurso^  y -laS' execucio^s- ,  porqile  quanto  te- 
nia de  feliz  en  aquellos  ,  tenia  de  des^aciado  en  es- 
tas ,  quandosu  propia  mano  era  ía  ^ue  habia  de  in- 
terVenir  ccJn  inmedtadon  en  las  operaciones ,  y  asi 
'  'Afinque  .adniiii6*confo  convenientes  muchos  díctame- 
les;'de  'su  eiirtendlnnento ,  'htincd  quiiso  fiar"  la  prác- 
^^ca  daeUosátiu  Autor  ,  dé  que  llegó  i  sertirse  tan- 
to 
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to  que  mucbas  «cte  su.  Húmala  no'ttstó  fut  te-' 

fclaát  U  (uerzade  su  dolor  ,  pues  abon^ia  :  eoBir 
tino  la.  ¿alta  de  econonüa »-  el  desden  coiv<  qve  ^sufcúi 
la  nccesiad  dfi  aplicarse  á  entendft  el  consumo  de.Uifi 
géneros  ,  y  el  exceso  de  sus  presupuestos  piara  toda» 
las  cotas,  porque  como  «iado.solaí  de  lá  raaiini^ 
na  podía  ser  engañado  en;  ellas,. 

Succédió  i  Don  Andr^'Péi.eii  aqiief  mane)» 
Don  Antonio  de  SoJKña ,  que  heredé'  det  prinero 
la  mal^fé  í  Patino  ,  y  carecía  entenmciM  is  la  no- 
ticia del  campo  que  se  lo  6ó  ;  jr  como  era  m-  det- 
confianza  ladue^toia  de  todos  ;ús  «oyimientos  V  le 
trató  con  Bictos  atqncion  q«e  Pt'f,  4ivi<«rdola  hastti 
aquellas  cortas  facultades  que  habían,  quedado  unidas 
i  la  Intendencia  ,  porque  aun  para  lo  ínfimo  le  obls- 
gaba  4  dar  cuenta  ,  y  espetar  l^s  órdenes  de  la  Cot^. 

De  este  tallec  die  aiottificaciones  sagó  -Faliño  t> 
destreza  consumada  con  que  el  resto  de  su  yí4a  su- 
po suprimir  sus  afectos ,  y  nunca  desde  entonces  1« 
vieron  ni  oyeran  quejoso ,  hasta  que  hecha  la  pae 
de  Viena ,  y  puesto  en  el  supremo  honor  del  minis^ 
te  rio  dfi  Espaíu  el  Duque  de  Riperdá  ,  dispuso  que 
Patino  fuese  i  servir  en  bruselas;  cerca  de  la  Arcb^ 
duquesa  ,  y  su.  hermano  i  .YencQÍa  de  Embaxadou 
Vino  á  la  Corte  «  y  rendido  al  dolor  de  verse  des* 
terrado  de  las  esperanzas  con  que  había-  asp.írado  4l 
todo  del  gobierno  ,  se  detuvo  como  enfe;nn<>  ,  é  efi 
realidad  lo  estuvo  ,  basta  que  las  a.tCop^Uadas  a^cior  ' 
nes  de  Riperdi  obligaron  al  Key  í  considerar  «n  Ig 
necesidad  de  nombrar  quien  le  sostituyese* 

Patino  ,  que  en  $«  detención  se  hübia  hecho  trar 
taUe  á  todos ,  aunque  ya  estaba  notado  de  qpts  sot» 
en  las  adversidades  tenia  esta  virtud  ,  explicando  4 
Duque  de  Riffidi  el  nut  estado  <lc  su  nlad ,  y  ("<»■ 


95 
tendiendo TticntAe  i'ifat'miisiitMfinpa ,  i&  va> 
Vé-  áit  Alna  Baim^  i  qnieo  <egiM  euplcaaicianicnte 
^ra  4iue  promoviese  coh  l¿ipeniá  sns  deseos  ;  y  aun* 
i^ue  esta  piuio  pox  entonce»  solo  conseguir  que  no 
M  ke  obligase  i  saUr  coo  celeridad  dt  li  Ccatt: ,  fué 
)a  que  to  despiendió  de  lÉ  gcadíi.  d^  lUejr  Uquel  AUi 
viistio  ,  habló  la  primera  palabiS'foaD  pa>  di<cutsa, 
Y  «omiQ  -  quien  de^abjb  üabek  si'  Patino,  seria  bueno 
para  Secretario  de  la.  negpci^ionlde  Marina  en  Inr 
días  ;  advertida  j  pnevenida  de:  observar  el  sein^an? 
te  ique  notase  en  lo9uárcusntaDtes„{iaraiiiiarii::.dc 
«quet;  primer \.nicwHnÍ£ntc>!la  accibn  que  tendria.  lá 
^ropuestra  oo  el  ámsno  del  Rejri,  rque  obriñz  en  la 
elección  con  parecex  de  aquellos  ante  quienes  la  Dí^ 
ma  hablaba..  ;  ,        .  . -.   .;:.-•...■'■ 

'  >AepaTÓ<que  entre.: los- qne^Ai^an  ^  soló'  un  hon(- 
htc  .'de  ropa  .larga, lobáá-descompuesto^la,  fisoúpmln 
de-5u  natural >apaciblr. y  .y  queriendo  saber  jarcaUr- 
M  .']«--pi^untió  ^  sí  .conocía  &  Patino ;  joonéaoolo, 
■lespondió  ,  .de  .haberle  .vistb  estos  djasicn  la.  Cot- 
.««.í.y  .teii^.xnudia  kioticüi  dé.  qué  .iifipoitarlji  fqil^ 
'dempre  e&tttVicse  fuera  .dt..éUa^.B*c^inent^  ise  englt- 
^  up  lentefuUhiiento.  que  respeWe  pbx'solas  .noH- 
-cias  v^xo.laiiXmía  4.  f.  acaso-.  l^s.;^e  jteaeis  -ser  qs 
Inbfrin.dadó  pbrángctoaidesjífectoa  i  Fatiúoí.petp 
él'  conotieiuk) . el  fií  d«  sllí.,1  ytqiii3su:4aulip^a(l 
'.«9  «iijr  cbnsiderada ,  canüMiÁi  elji|lis«uisajylvdijii$: 
.^ehoctenia sMÚnm. «Mtiaites  á las  bMUMiiicaU- 
<lides.dci  Bati¡ia,.sino  isndhas  7  fmif  jbiici¡f^i,i^e 
le  quíJiabia'trabajado  en.  EiúenuRiura  .-yi'^Catalv- 
'Kav  7  que!.^bisn4o'.«dó>!^  ufii  ,al.  fiblie6  iiMifa 
¿aii  ütitt  ,usn¡t:lq})s  ■in.'(4fcni{i*.itu,agtadoi«n 
desear  que  i  favor  de  la  nación  continuase:.*^  4«-| 
■  V«  «i 
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-velo  d«  ^aqnti  "hemfatfet 'Torctdd  :3e  a*e  nnoclft-d 

sentido  de  sui  .palabras ,  se  separaron  losxeocuc-t 
rentes  v  y  la  Dama  tomando  una  flor  de  un  raocetoia 
se'  la  dio  i  la  despedida ,  didendole  i  que  deseaba 
con  él^foa  sincera  correspondencia  ,  y  que  en  prue- 
tá  de  ^Uo  a  ^eáa.  distiiíguic  de  ios  iatla,Koa 
aquella;  dempstiacioBi       q  r.v-  i  ,  j 

Esto  era  á  fin;  de  Abril  del  aío  172;  ,  la  vis» 
pera- del  día.  de  ^o  Felipe- 1-  puyo  noinbretíene  ct 
K«y,  y  aquella  noche  quedandq  la  persona  cncar-v 
gada  en  dac  el  primei  paso  por  lii  exáltaciaa  de.  Fa* 
tino  ,  se*  puso  dis-  acuerdo  aoñ  sus  Majestades  ea 
que  caminase  con  -lentitud  en  las  prevenciones  par» 
pasar  á  Bruselas.  Quedóse,  en  casa  coopo- enfermo  ,  y 
i  mediado  de  Mayo  se  le  declaró  Secretario  de  la*. 
Indías-y-  Mluina  f  p«r  cuya  '^cia  be^'  la  mano  % 
los  Reyesy.lleoojde  recenociáiientOiyienpezé  á  ser* 
-vir  en  ella  con- ráucha<confian«i  de  haáenea  su:exef-> 
«ioio^raoticablea,  todas,  las  Teatajas,  de  que:  estaba» 
-i  s»  pírscct  olvidados  los  -Españolis  ,l«it  la  piopi»- 
dtfd  <dt>^  los-igrandsf  d«inihiós  de  it  lAtngpe*.  Ate»- 
-día'  con  fraii:i)pintu«Udad'-á'  ettar.'ñistniida  niegu- 
'AaKiedté'todo  'Jci';>que  eubis  'lü  diftpacho  vy'A- 
'teaba  «(^Kt^eyi,!  según  su  cot«uoibi«i,<ecbase  láa- 
'tfO'  de' tóii'Ultinnsi  expedientes  de  -b  ibialsa  «par* 
^6(-«i'r.eu<iet«()ioi^  C(»6cieee  S.  M.  «fae.  •!«>  Uew»' 
■h»''ii!tai.r'y  il)u^e9tiiba«iias.cn«ec«io'd>  fltes^ae 
-lói(i>M«w>estada  aotraiDiSecretariDs.;  :.cufandesüii 
''«eiwuKwndcida  y  (eptdheadida  S..  M.-dé  bUier.  he- 
cho 'ieRiejaatis.'pniebas..  Una ., de.'.  Ut'.'Oíklta  del 
itAM-  d«i''jÁ(ostoIi4u  siguiente  'i'iláy^ueriubió '  ai 
i'it»^tta.,vtatil¡áíí-1^üíi9  )íiiSxf¡ta,  U-mintin- sí 
«ueste* '.,  .-:h....j  ^:(<í..mi  U  ■.':.  1.". .ti  ..  ;  5,  .  ,'. 
",  h.  I ,  II, i^.ocTijic     ir 

.el     ,.T^ 
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wV.  M.  Seoor ,  es  el  mayor  Príncipe  de  la  tier- 
ra ,  porque  nii^un  Soberano  de  elU  posee  tanu 
«parte  de  su  globo  ,  pero  toco  con   las  manos  que 
nó  no  se  ha  entendido  esta  grandeza  por  desgracia  de 
nía  nación  £íp;tíkila  «  ó  por  poca  inteligencia  de  (o» 
hMínistros  que  la  han  debido  ceiuervar  f  /jnaotenec. 
toDigo  esto  ,  porque  V^ M.  ¿c -dignó  mandar,  qtie. 
Mel  Marques  de  la  Faz,  que.  maneja  y  despacha  Ia&. 
Mcosas  de  la  Hacienda ,  hiciese  ver  y  pusiese  en  esta-. 
»do  mi  diligencia  para  su  execucion  ,.  j  la  detiene  6. 
Mimposibilita  con  que  no  hay  caqdales.  Sírvase  Y.Af t 
nde  creer  que  á  no  haberse  dificultado  estaría  ya  días 
nha  efectuada  su  Real  orden,  que  siendo   de  tantü 
•igravedad  merece  preferencia  en  la  distribución  de 
nlos  fondos  de  la  Corona ,  asi  como  en  ios.  plante-- 
tiles  de  un  jardín  son  mas  atendidos  del  riego  del 
ndiscreto  hortelano  las  yerbas    medicinales  ,  que  las 
iique-soio  sirven  al  recreo  de  la  vista.  A  mas  deque  el 
níngteso  del  caudal ,  si  no~  me  engaña  mi  .experien- 
itcía  Y  la  curiosidad  con  que  he  notado  los  gastos,  de- 
nbé  cubrir  todas  las  consignaoíones ,  y  excederla  á 
Mellas  si  se  remediasen  los  abusos  que  he;  visto  en  U; 
it  Administración  de  las  rentas  Reales  en  las  Provincias. 
Nonca  hasta  entonces  se  había  atrevido  Patino  í 
hablar  á  los  Reyes  ,  sino  preguntando  por  enterar- 
se mas  exactamente  de  lo  que  ie  le  había  mandado^ 
asi  por  irse  insinuando  en  su  gracia  ,  como  por  ha- 
cer ver  su  puntualidad,  en  lo  que  tenia  á  su  cargo, 
pero  esta  vez  habló  en    aquellos  términos   deseoso 
también  de  ser  oído  en  las  cosas  de  Hacienda  ,  por- 
que el  método  de  Catastro  con  qiie  se  cobraba  en 
Cataluña  le  parecía  útil  á  todo  el  Reyno  :  £1  Rey 
le   respondió   que   prevendría  al    Marques    de    la 
Paz  ;   y  no  hubo  mas  en  aquel   despacho.  Subió  el 
Tom,  XXrilL  N      ■      ,   '..ocí^c 
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<lia  ^ue  le  cupo  al  suyo  el  Marques ,  y  después  de 
haber  dado  cuenta  de  algunos  expedientes  ,  le  rvino 
i  las  manos  el  papel  que  Patino  le  había  escrito  sor 
brc  el  dinero  para  la  materia  de  que  se  ha  tratado, 
y  con  este  ifiotívó  dixQ  al  Rey.:  rtquc  etr  la  negOf 
viciJfcioA  de.  ta  guerra  v  y  partes  dependientes  de 
r,t\h  c&áio  Artillería  y  A^Thartiento  ,  y  yestbarip  de 
«Caballería,  IñfaríterJa  ,  y  I>ragones  ,  funcionesde 
tíArtilleria ,  y  fbrti6cacion  de  Plazas  v  de  que  cuU 
f4íA>^  el  Marques  de  Castclar ,  y  £n  la  fábrica  de 
ytnuevor  biígele*^ ,  conservación  de  losyafiabiicados, 
v.paga  de  las  tropas  de  Mariiva  ,  y  sueldos  cíe  las 
^Academias  erigidas  para  crear  Oficiales  de  la  Arnia- 
ytda  naval  ,  de  que  cuidaM  su  hermano  Don  Josef 
yiPatiño  ,  se  consumiria  toda  la  hacienda  Real ,  si  se 
vihabia  de  pasar  por  los  presupuestos  qiie  habían  da- 
ytdo  de  todo  lo  necesario  para  su  manutención.    . 

Nnnca  el  Marques  de  la  Paz  tuvo  peculiar  cono- 
cimiento ,  ni  en  Hacienda  «  ni  en  cosas  de  tropas, 
ni  exercitos :  habíase  criado  al  lado  del  Marques  de 
Grimaldo  ,  y  la  ternura  con  que  le  quiso  este  Mi- 
nktro ,  no  le  dexó  conocer  que  toda  su  habilidad  se 
reducía  i  formar  letras  de  un  carácter  hermoso.  Te- 
nia en  eu  Secretaria  un  oficial ,  &  cuyo  entendimien- 
to daba  la  preferencia  de  su  voluntad  ,  y  este  zeto-  - 
»o  de  que  Patino  había  de  exaltarse  sobre  todos  ,  le 
aconsejó  que  diese  este  paso,  que  le  conceptuaría 
de  prudente^  y  produciría  sin  duda  que  no  liase  i  Pa- 
tino el  manejo  de  la  Hacienda  ,  escollo  inevitable  de 
perderse  ,  pues  que  sobre  estar  empeñada  ,  y  entre- 
gada i  ainendadores  ,  para. que  se  hiciesen  pagos  de 
los  suplementos  qué  tenían  hechos  ,  no  bastaba  á  la 
profusión  y  magnificencia  ,  con  que  el  Rey  gustaba 
que  se  mantuviese  su  casa  ,  y  atendiese  á  todo  lo  de- 
h.  i.,  ii,i^.oojien-- 
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pttKliente.de  su  covoni  ,  pues  que  nunca  torcía  el 
sembáaM^  ;'-ni  4e  vela  ^ü :  ricsagfiidp  y  qu/£  -quando 
-8C.  pcetendtá  ibnitary  xfáixtu ';  s^ .  ^en^rósidard  á  ta 
consideración  dé  qüe-su  Eráríó  no  podía  córrespón-» 
dcr  ni  alcanzar  á  munificencia. !  ' ,  ' 

'  Desde  luego  admitió  el  Rey  boolo  renuncia  d4 
nuneio  dé  la  Hadenda  ,  la'  expresión  'del  Marques  dfi 
tá  Paz',  y  acostumbrado  á  fio.oír  4^t  faltaban  cauda-f 
les,  mandó  qué'fatiño'sepncargase^de  la  Pre$ídeñi 
cia  de  Hacienda  ,  de  la  Sifcretria  de  eHa',  y  de  li 
distribución  ,  segUn  lo  qué  ocurriese.'  ^ló  Pátina' 
como  fortuna  la  qué  el  Marquesde  la  Ea¿  de^pxeite 
'  día  como  peligro  ,  y  fo^anda  ün  éstad«i'  d&  lo*, 
eú]{)eños  que  tenia  el  Réynó',  <>tró  dé'lo'.qiié.  anbalrf 
mente  era  preciso  para  Wd6s  siis  gástoi' ,  'y  ütró  dtf 
las  entradas  úfdi^'ariái'de  sus  rentas',  qué  rio  cubrían 
con  quatTb^mUlóneS'cté'csqudps-él^es'tacUl-  del  gasto,; 
ffe  presentó 'uba  hodie  ál  Rey  ;  yreconóCÍwdo.'quA 
estaba  de tmén'huhior íe díxo.  ,      '    '  '■ 

-  ,^5or  ,  V.  ]í[.  se  há  dignado  éncargafjne  la  di-r 
Vffecqon  de  su.  Real  Hacienda^  que  anualmente  cbn- 
ViSÍsié  eh  9  millones  de:  escudóse  Las  cargas  del  elll 
iñimpbrtan  9  nnllónes  ,  y  no^^c  pnede  sin  gravar  en 
^la  dantidad  excedente  cada  <año  mantener  la  casa 
i^iReal ,  Ministros,  Trqpaff,  y  todo  lo  demás  que  sirve  i 
r,la  conservación  del  Estado.  Todavía  hay  pendiente* 
adeudas  üel  Reynado  de  Enrique  lY.  Carlos  V.  de- 
mxó  muchas :  todos  isus  succbores  jmas  ó  menos,  ní« 
,.gun  los  tiempos  que  gozaron  de  paz  ó  guerra  ,  que 
ytson  los  que  haceii  florecer  ó  consumir  los  Rcynos. 
mSí  durase  la  quietud  de  Europa  ,  me  basta  el  áni- 
i,nio  para  pagar  todas  las  deudas  atrasadas  ,  aumen- 
y>tar  el  Erario  de  i  modo  ,  que  cubra  todas  sus.  pbUr 
ñgacionés  dando  mas  alivio  á  los  pufbU»  ,  que  con- 
Na    "  ■"■'■■^■''''tri- 
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ntribuirán  casi  la  mitad  menos ,  y  á  poner  uni  ai* 
vtmada  tal  en  mar  Y  tierra  ,  que  quando  V.  M.  nece» 
^nsite  de  sus  tropas,  no  habrá  quien  no  le  busque  co- 
^mo  proctcctor.  , 

Hablando  de  tas  tropas  quiso  lisongeár  el  ánima 
del  Rey  ,  que  ha  manifestado  que  solo  le  divierten  , 
y  agradan  las  armas  ,  proponiendo  aliviar  i  los  vasit- 
líos  y  y  aumentar  el  Erario,  quiso  culpará  sus  ante- 
cesores de  poco  inteligentes  ó  faltos  de  aplicación,  y 
dar  al  Rey  señas  de  que  se  acercaba  el  tiempo  en  que 
podían  tener  logro  Jas  fatigas  y  desvelos  con  que 
&  M.  habia  trabajado,  para  dar  á  !us  Seynos  quan* 
tos  alivios  le  inspiraba  supaternal  piedad  ,  y  la  ex-  ' 
perlcncia.de  lo  que  han  padecido  en  la  guerra  que 
hansuiíUp  en  la  peninsula;  pero  el  Rey  acostum- 
brado^^ülr  grandes  ofrecimientos  de  los  anteriores 
jKlit^tros,  no  hizo  demostración  que  hiciese  enten- 
der á^  Satino  quetcreia  las  ventajas  propuestas,  y 
solo  respondió  ,  iremos  viendo  ,  y  según  camínarea 
las  cosas  defuera,  se  pondrán  las  de  dentro  i  id  dis- 
poniendo ,  y  salió^  del  aposento  del  Rey  culpando 
inteiiormeo,te  su  facilidad  :  lezeloso  de  que  S.  M.  le 
conceptuaría  de  ligero  en  lo  que  habia  proferido  y 
contenido  desde  entonces.  Enfololo  quedaba  el  des- 
pacho de  .su  negociación,  manifestaba  en  !a  puntuali- 
dad  de  lo  que  se  le  mandaba  su  deseo  de  agradecer. 

El  Conde  de  Conisek ,  Embaxador  de  Alema- 
nia ,  y  bien  recibido  de  sus  Magcstades ,  manifes- 
taba en  esta  Corte  los  negocios  de  la  suya  ,  con 
aquel  ayre  tudesco  ,  que  parece  despejo  á  la  vista,  y 
en  la  realidades  altivez  ;  y  no  contento  con  tener 
en  ellos  el  buen  despacho  ,  y  brevedad  con  que  el 
Rey  atendía  á  sus  instancias ,  quiso  interiorarfc  á 
las  pretoisiones  particulares ,  y  aun  interceder  en  la 
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gracia  ¿t  que  fuesen  preferidos  en  la  elección  del 
Rey  algunos  svgetos  ,  para  servir  con  inmediación 
&  «US  Reales  personas  ,  y  en  manejos  de  mucha  con- 
causa ,  y  S.  M.  siempre  propenso  á  manifestar  a) 
Ckinde  la  sinceridad  de  su  Seal  corazón  ,  y  lo  que 
estima  al  Emperador,  cuya  representación  tenia,  na- 
da  dificultó  de  qnanto  el  Conde  pidió -en  derechura^ 
ó  por  medio  de  sus  Ministros. 

Una  de  las  condiciones  de  la  paz  ajustada  en  \ic- 
na  había  sido ,  que  se  daría  al  Eihperador  cierta  can- 
tidad pagadera  en  los  plazos  contenidos  en  aquella 
negociación  :  Supongote  instruido  en  ella  ,  y  no 
me  detengo  en  desmenuzarlascircunstancias  de  aquel 
articulo  :  cuya  execucion  estrechaba  el  Conde  con 
toda  aquella  eficacia  ,  que  los  Alemanes  ponen  en 
cacar  dinero  de  la  tierra  que  los  sustenta.  Kucstra  in- 
ieliz  patiia  dirá  lo  que  aquí  dexo  yo  de  referir,  pot' 
que  el  dolor  no  rae  dexa  ,.  ni  aliento  para  la  qu«xa| 
ni  pulso  para  escribirla  i  hablo  en  el  cumplimíeh^ 
de  aqoel  pacto  de  los  JReyes ,  que  los  respondíeroo 
que  tenia  el  Ministro  de  Hacienda  la  orden  para  sd 
despacho.  Buscó  i  Patino  ,  con  quifen  solo  había  te- 
nido hasta  entonces.algunos  ligeros  discursos ,  y  ha- 
blaitdole  en  el.de  su  comisión  ^  y  en  la  orden  que 
tenia  de  $.  M.  para  tratar  con  él ,  le  despidió  ase- 
gurándole que  por  su  parte  contribuiría  á  que  no  s6 
detu^ese;.  .  . 

Si  el  compendio  que  voy  escribiendo  de  las  me- 
morias de  Patino ,  permitiera  digresiones  de  otra 
naturaleza  ,  salicia  con  menos  defectos,  pero  no 
me  es  licita  la  introducción  de  otras  materias  de  Es- 
tado ,  que  darían  á  esta  relación  toda  1á  alma  que 
necesita  para  que  ;ean  consiguientes  los  hechos  ,  y 
aprecíales  las  noticias,  y  asi  díié  solo,  que  después  de 


algunos  meses  empezaron  i  turbarse  las  nubes  del 
Septentrión, yrá  dexaisa  ver en£spa5»la -poca'clari-í. 
Ata  y  Usura  con  qüc  en  las  Cottes  de  Viena  y:  Lcm^ 
dressc  habían  querido  entender  hs '  dil^encias' he- 
chas por  esta  Corte ,  para  establecer  al  Infante  Hóa 
Cirios  con  los  Erados  de  Farma  y  Toscaha  *,  que 
le  pertenecían  por  los  derechos  de  sangre  y  que  na-« 
díe  ha  podido  disputarle  ;  dexo  también  de  referirte 
los  motivos  que  empezó  á  manifesfear  la  Corte  de  Vie- 
na para  fundar  y  regular  los  primeros '  pasos  ',  qoa 
descubrieron  su  desconlianta  y  y  el  áninxoi  ide  que  E^ 
paña  comprase  aquellos  Estados,  que  puestos  en 
venta^or  el  Turco  ,  nunca  se  tasarían  tan  altos ,  que 
llegasen  á  saciar  la  codicia  de  la  Corte  de  Viena, 
porque  los  principios  ,  medios  í  y  fines  de- esta  ne> 
^ctacton  los4iabr4s  visto  en  los  Manifiestos' 'iscritbs 
en' las  Cortes  después  de-  rút«  la  gueria  ^  y-.en-'lbs 
papelpsx^ue  i^anos  Mini&tros^de  ios  PHrciiras  ^ue 
ee  han  empeñadO' en  eUa  ^  piiUífia#OQ  en  'todas!  par-t 
«es^  yxoa  papticulañdad'eti  aqud  que  tuvo  por'titt»* 
to  -i  ■  píreardiíj^amiíada  uVfe  eipubücddo  ulá/ñatmiit» 
por  ia  Corsi  'de  EspiUtíf  f(Jbp¿  ia  p^tstme  guerra  :  porqnb 
«n  ¿I' s»  domaron' con  tanta  pantUalidád  tas  citis;  ^áo' 
Ios-^ntecedeiítas4iflch0*  -,  que  hadie  ha  podido  ine^ 
trujir  con  menos  sospecha  at  público. 
■  ■:  ■  Previóse  xh  España  la  necesidad  de  la  guerra, 
porque  las  pretensiones  argullosas  de  Víeiia  no  eruk 
-disimulables  ,  ylíite  necesario  para  ella  prevenir  á  la 
Corte  doFcaacia  ,  por  los  mismos  motivos  resentí"* 
^a  de  que  á  un  Fríntipe  de  su  Real  sangre  se  le  qui-* 
siese  tratar  ,  por  el  Emperador  ,  en  el  uso  y  exerct-* 
cío  de  la  dignidad  ducal ,  heredada  con  las  limita-^ 
ciones  mismas  que  pudieran  proponerse  at  varuir 
Teodoro,  que  ■  al    presente'  combate  á  Córcega^ 


rpara   qnitat^á  los -Gci)ove5e&.  su   dominio.' 

El  Cardenal  de  Fleuri,  caro  pacifico  natural  ha- 
bía disimulado  todos  los  sentimientos  ¿t- Francia  pos 
■  iip' ver  encender  una  guerra  que  aca^  no  podrís  aca- 
hK  COA  gloria  y  tatisfaccion' ,  porque  su  cadente 
«dadora  le  dexaba  engañarse  con  la  lisonja  de  que 
-tendría  vida  para  concluirla  ,  propuso  algunos  nue- 
-vos  medros  de  llegar  á  un  amigable  ajuste  ,  y  con 
efecto  por  los  Ingleses  se  empezó  i  manejar  la  nego^ 
elación  con  tanta  felicidad  ,  qiK  brevemente  se  deS' 
cubrieron  sendas  .para  finalizarla. 
•  Aunque  el,Marques  de  la  Paz  servia  en  propie<- 
dad  la  Secretaria  de  Estado  >  ya  en  aquel  tiempo 
babian  los  Reyes  descubierto  en  Patino  capacidad  su- 
perior á  todos  los  demás  Secretaiios  del  despacho; 
y  esta  ventaja  le  habla  dado  i  él  un  manejo  que  le 
dittinguia  de  todos  en  la  Corte  ,  írn  excepción  de 
los  Ministros  extrangeros ,  que  necesitaban  conferir 
alguna  materia  V  porque  el  Rey  aunque  conservaba 
Wteriormente  al  Marques  de  la  Pai  en  la  Secretarla 
de  Estado  ,  hallaba  en  Patino  mayor  claridad  para 
enterarse:  de  las  pretensiones  forasteras ,  y -may^  ex- 
pedición para  concluirlas  ,  y  asi  por  el  mismo  Mar- 
que» de  la  Faz  tuvo  orden  para  estas  cortferentías,' 
templando  el  Rey  la  mortificación  ■  qua  precisamente 
Kcibiria  de  ver  que  se  le  mandaban  dar  papeles  de  ni 
negociación  i  otro  Secretario  ,  con  decirle :  Entre- 
ga esos  Documentos  á  Patino  ,  que-debe  tener  maj' 
presentes  las  ordenanzas  de  presas ,  respecto  de  que 
paran  en  su  poder  los  avisos  venidos  de  la  America 
■«obre  ellos ,  y  di  al  Embanadoí  que  por  él  me  haga 
entender  la  voluntad  de  su  amo  eñ  estas  Instancias. 

Nunca  Patino  habia  perdido  ocasión  de   hablar 
oportunamente  en  aquellas  cosas  ,  que  juzgaba  que. 
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daban  cuidado  á  loe  Reyes,  ní  tampoco  había  deza- 
do  de  apuntar  los  medios  de  ocurrir  á  las  dificulta- 
des que  se  o&ecian  ,  y  mas  aquellos  dias  que  v¡¿ 
expedir  las  órdenes  para  síitiaf  á  Gibraltar  ,  cop  cu- 
yo -motivo  y  con  el  de  ottoi  puntos  que  teniaa 
conexión  con  los  fundamentos  que  apoyaban  la  ¡wh- 
ticía  de  aquella  guerra  ,  tuvo  tan  freqiientes  entnb- 
das'  al  quarto  del  Rey  ,  que  cada  dia  fue  haciendo 
-mayor  aprecíb  de  Patino  ,  pues  se  trataba  en  las  ta« 
teaSf  como  si  fuese  intigable,  y  daba  tanta  libertad 
al  discurso,  que  muy  freqüeutemente  se  veia  S.  M» 
obligado  i  preguntarle  dos  ó  tres  veces  una  misma 
cosa  ,  porque  ni  su  real  presencia  ,  ni  la  pluma  que 
necesitaba  todo  el  pulso  de  los  dos  para  notar  las  re- 
soluciones f  bastaron  para  que  la  imaginación  estu* 
viese  en  aquello  de  que  se  trataba  ,  y  tiubo  vez  que 
la  Reytia  viéndole  totalmente  abstraído  »  y  sin  uso 
de  sentidos ,  díxo  al  Rey ,  que  se  reía ,  déxfle  Y.  M. 
que  no  tardará  en  volver  su  espíritu  ,  que  está  al 
lado  de  la  Silla  de  N.  y  nombró  un  Ministró  de  Es- 
tado de  una  Potencia  extrangera  ,  de  que.se  trataba 
en  aquel  despacho. 

No  habia  perdido  ocasión  favorable  de  hablar  ea 
la  reducción  de  las  rentas  ,  al  pie  rpismo  que  las  ha- 
bía querido  poner  Bergeik  ,  aunque  como  deseoso 
>de  no  pisar ,  ni  seguir  senda  que  otro  hubiese  abier- 
to 1  nunca  nombró  i  aquel  Ministro,  pero  como  rto 
«e  esperaba  un  tiempo  tan  sereno,  que  pudiese  ofrecer 
los  frutos  de  una  paz  duradera  ,  era  intempestiva 
toda  la  novedad,  y  se  fuedirigiendoá  mejor  ocasión  es- 
ta materia,  sobre  la  qual  escribió  un  .papel  unN.  Z^- 
bala  versado  en  los  manejas  de  la  Hacienda  Real ,  y 
le  puso  en  las  manos  de  S.  M.  Yióie  Patino  de  su 
Real  orden  ,  y  como  en  él  eraban  entendidas  las 
)  ,.  ■■■  ..'..ocvíicmas  • 
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mai  de  lai  mones.,.en.a^el  crtUque  estaba^el  be- 
ntficÍQ  de  l<»  vasallos ,  y,.cl  aiimpdto  d^t  Bracio  >  ^ 
vec^  quería  q.ue  faesen0bra-8olo.44  «U  tral>ajo,f  nun-^ 
ca  mas  habló  en  aqueUa  i4ea  /.aotss  bien  la  desapro- 
baba despiís  como  perjudicial,  zeloso  en  todas  oca* 
«iones  de  ^ue  hubiese;  xttco  qw;  alcanatse  a)ga  de. 
su&.pensani¡entos. -. ,  ,  .  ■;:  .  .  ■,  j.  ;  .,   ^i  t; 

.,  (Coma  sabia  U  jiefiesídad  <^e  jtenÍA;^paíí|i  d^  au- 
inentar  armadi  naval ,  y-distnhuiala;haciend3>  pro* 
curó  siempre  que  fuesen  en'  aumento  tas  fíbrícas  de. 
navios  «n  £spaña  i  y  en  la  America ,  y  Lo^i'P  poner 
un:  cuerpo,  de  bajeles  hranerosos;',  yde>  hermosa 
construcción)-,  adtíUntó.  las  obras  de  .Arsen^es  ch  laS' 
ti'fs  partes  en  que  ¡uzgói  convenientes  que  «ediri-'. 
diesen,  y  sí  hubiera  tenido  «oíala  Secretaría  del 
Despachó  de  esta  negociación  de  Marina ,  hubiera, 
tenido  lugar  de  perfeccic^arU  en^  todas  sus  partes^i.. 
y. de  dar  reglas  i  la  ecoaojAba-eu.  dilatabas  nayega-.- 
cibnes  de  los  Españoles ,  que  scígun  he  oído  decir^: 
gastan  en  la  conservación  de  narjos ,  y' equipajes' 
mucbo.mas.dé  lo  que  utiliza  el  Bey  ,  en  él  envió  á' 
la  Amsrica  despi  biiques  entregarlos  al  arbitrio,  de 
stt%  ofictaies  ;  de  m^db  i  que  el  .'que  consigne,  con- 
ducir un. bagel  ái  aqaeHos  Reynos  ,  vuelve  tan  poi%.' 
rpsQ,qiie-ayiid.idadel genio  altivo  de  la  nación. de  los : 
medios  de  vivir  con, independencia  ,  desconocen  la, 
sup2ridndad.,-y  sufren  con  repagttancta  la  obedien- 
cia í  duyos  defectos  conoció  .y  tacó  jiavy  da  cerca' 
Patino  ,,  aunque  nunca  ayudó  á  castigarlos  con  sevc-, 
ridad  ,  querieoda  rñas  disimularlos  y.  corregirlos  li- 
geramente ,  que  quitar  á  los  oficiales  .aquel  género, 
de  ayre  y  despejo  con  que  deseaba  se  distinguiesen 
entre  útro&de  diferente  nacuvt ;  y  tomo  np  podían' 
engendrarse  ni  mantendrseSestas  calidades  «ndonda 
.  7:om.XXFUL      ,  O  ^■"'í^ 


réytiise  lá  |jobr(zB'i  y  fao^se^de  estaf  iar.tconsÍde« 
lición  ceñida  á  sote»  los  !gaa(tos  de  EUS'sueldtis  i,  cúw 
descendió  siéhdü  I«terideAté<en  Cadi»,'  y  exerden-f 
dd  4;í  Secretaria  de  MaríriQ'en  la  Corte,  i'todo 
qüahto  stipú  redundaba  en  utilidad  de  lo$  individuos 
de  la;^Fmada',  por  nu|s  qtté)coii.órddnes.^blicas  pre- 
viniese  todos  los  inconvenientes  de-e^ta  tolerancia;: 

'  Llegar <ti'{in;td<ti:  11^!  de  28  en' que  ajustáikios, 
yicífpituIflmOs'^'loferojBamidntps  cwr  Fioil!tigal<',  ^e 
convenido  que  ambos  Reyes  concur^tesen^cobTC  el 
Bio  Tajo  á  hacer  las 'Tespectivas  «ntregas^e  los  f  rín^ 
c(pe^  c<}ntráyftnt«s-í,  y  sabiendo' jel  idia  -de  la^mar- 
ctwi  dfe  ^.  MM.  se  encargó'  a  Patliítti:  ^odó  lo  con-.' 
cerniente  á  t^iK^'eita  funcióp  se  efecutafse  con  h: 
grandeza  correspondiente  i  su  dueño  ,  y  ;como  el 
Rey  naturalmente  iio  tiene  diverñon ,  ni  amor  á 
otro  lucimiento  que  el  de  sus  tropas ,  s^  dispuso 
que  alguna  -parte-  de  su  Cabalteiiá  ügeí^g  concurne- 
ra  á  la  fronterar  de 'Portugal  «con  la  guarnición  de 
las  Plazas  de  Extremadura ,  y  con  las  guardias  que 
babian  de  ir  escoltando  tas  personas  Reates  «y  que 
todos  estuviesen  vestidos  de  nuevo  y' como  en  efecto 
se  hizo  ,  dejándose  vtr  el  día  de  las  entregas  «1  Rey 
dd  España  entre  seis  caballos  tan. lucidos,  y  bien 
montados ,  que  admiraron  con  razón  á  la  Corte  de 
Portugal. 

Ce  Badajoz  por  huir  los  friot  de  Castilla ,  de- 
terminó S.  M.  pasar  á  Andalucía  ,  .que  era  la  sola 
Provincia  que  no  había  visitado  *en  su  Reynado  ,  y 
caminando  á  Sevilla  regló  Patino  todas  las.  jornadas 
de  la  marcha  ,  y  cargó  sobre  si'  todo  el  cuidado  1  de 
qtie  ni  en  ella  ,  ni  en  la  detención  d'ie  AticlA^tcia,'se 
hiciese,  agravio  i»  los  vecinos  de  los  Lugares ,  á  quie* 
nes  sé  mandó  próveec  todo--  ú>-  necesario  por  precios 
._.,    -  ,^  .  ':     -"^"^^[ítóuy 
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«biiy  'vékitt^Dici  i  los  T<riilc<ldn»t!Y  ^<  pfohibtló  que 
á  kitnlo  deÍTeconGídfliientQ  ni  regislQ.fé  diese  cpsa  al« 
futu  ai  Scy  ;  ñi  &  los  Gefcs  de  -»u  ofidios  de  bocav 
-porque  la  experiencia  de  .IoS'de£«9rdAnes:'qtic  habí» 
.Visto  el  Rey  en  la  genbi  quelKíicQikipatió  «  d.uc;nte 
£1  giiciira  dé  España.,  le  biza  ahoitiiirepanr  aqigeiti))^)) 
^    '£niSf!vtllaiiiie.rec¡bida:iiaia  I*  fnailia  Kealifpn 
qúantas  déanstraciónts  de  áincír.,y  .ICaltihl  cab«a,^ 
la  felicidad  acreditada'  de-  sus  nacÚTale« ',  y  temcndq 
en  ella  los  Reyes  de  Castilla  PAlacio  antiquísimo ,  y 
éc  grande  hertnosura  y  cornodidad.para,tpd95'}>(s-«s-< 
taciónesdel  anOrSe-hcspedaroo  y.mantuvÍ9rQn  eq  él^ 
liasta  que  habienddse  separado  ün nano delcHerpp  ds 
Jos  Galeones,  que  :t^enia  navegando  á  Qidiz,  .se.  recibió 
<esta  noticia  en  SeriUa  ,iy  la.patticlpó.Fatiúo  a}. R.ey^ 
.áñadiendd  ifut  puesieii|¿anan  ep  el  Eucitiii'de  Ci>di« 
-aqueUos'bageles ,  yiCBt  iriiü  leniplpda.ieii  la  cp^ta  la 
•región  ,:terii.de  gráii dnsueln.  i  todos  "lo»,  b^el« 
de  ella  udibir  la  honia  de  nr  ánsu(Sey  y  RealJi^ 
vüfaVt-y  <faé  descansando  algunofrdias.  maS',  siendo 
Ata  sa  Reíd  agrado  todispoodMt-'páttici.  lasjcercaglH 
<te  Cadiéc  pr«gunt6'pl  Refy,  pia-qUedia  U.pjtre; 
cia;  que'  Uegári¡m-:los  bágele»Jal  Puertos  y  Patino  Is 
señaló  uno  delmes  de  Eneio.de  i'jxf ,  y5«.M.',d«- 
■términó'la  vispentde  aquar.dia,,'para. pasar  i  U.fOsta. 
'  üióiPatifto  las  ordenen  de  que. se  dispusiese  parí 
alojar  á.SS./MM.:uiia  oasa.iouyiiBciinienloi  bañan 
Us  ondas  del  Puiíto  en  la:  Isla  d¿  L'eon ;  y  d  dia 
señalado  partieron  de-Sevilla -distante  veinte  y  dos 
leguas  del  parage  á  que  marchaba  el  Rey  ,  que  á  las 
once'de-k.  nbche  llegó  á  su:  prerenidu  a1o)amienkOf 
y  M  acostó  pai»  descansar  de  tan  larga  .gomada, por 
Ivrdistánciá  ,7  poniue  las  aguas  la  Inbiafl  kecbo  mal 
dificultosa.;-..       ..         .    .V..     ....  ,    .,,-^,otioK. 

O  a  »- 
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Patino  se  aloió<eA  la  misma  casi ,  l^c  1úU)ia  «id» 
testigo^e  sus  desconsuelos ,  quando  en  el  exércicto 
de  Ta  Intendencia  de  Mañna  se  había  retirado  d¿ 
Cadis  á  la  lila ,  por  no  hacer  líias  {AiUicos  los  dcs~ 
áyres  ccn  qix   le  trataron  los  Ministros,  que  en  .la 
Corte  dirigían  aquellas  dependencias :  blli  lecibió  Ta 
bicA  Venida  <k  sms  amigos,  y  también  de  los  mis- 
mo^ que  antes  le  habían  olvícUdó  y  considerado  in- 
iitil ,  tratando  i  todos  con  igualdad  tan  descubierta, 
que  ni  los  amigos  fueron  admitidos,  con  prendas  de 
adeTüfltar  sus  negocios ,  ni  los;  cneñtigos  con  recelas 
'  de  hallarlb  contrario  en  sus  prertenslpnes ,  superior  á 
todas  Tas  pasiones  del  ánimo  le  observaron  entonces 
los  ojos  RUS  lincea,  y  nadie  antes  ni  después  pudó 
descubrirle  amor  v  temqr^  nir  abcínecimicnto  ,  Einp 
til  las  ócaúónek^  e»  que  «u  espirita  balattaba-con  ía 
desconfianza  de  qiue .el  S«y  leiuvirsc  en  áqnH-gr»- 
do  de  estimación  qi^e^crcta  deberse  al  valor,  con 
q^re  desempeñaba  quante  eka  jde  $u  servicio:    . 
'■'■  La  mañana  ^ue  amsiedái.  allí  recUáó  de, Cádiz 
el'aviso-de  que  ios, Galeones  estaban  á  Jairistaj.pasó 
al  'quarto  del  -Rey-,  y^  le  ^ixo  ique^  su^  armada  atenta 
i  la  obligación  de  su  i^equio  , .  agoardabiMa  orden 
p^ara- saludarle  con  su  artillería «  y  que  los  Galeones 
babiaf)  medido  tan  ajustadamente  su  navegación^  la 
llegada  de  S.  M.  áaquelisitío'v  que  aquella  misma 
maña/ia  darían  fondo  enfreute  de  su  CS^ra. 

Adtt)ir6'el  Rey  este  ;jccidental  suceso  ,  y  sirvió 
mucho  á  Patino  que  se  hubiese  verificado  su  pronos* 
tico ,  poiqDe  S,'M.  oyó  de  la  boca  de  algunos,  que 
)6fius'á  las.luces-det  entendimiento  de  este  Minis- 
tra, lasprtidcnt^s  ccaisíderác)oncs.cQn;-quc  goberna- 
ba «tu  eKpericndi  il^s  ¡cusas,  tenia  en  él  S...M..ari 
criado  cuyo  conjunto  dificilmcnte  podía  h^l^f^ñh*> 
-■■■  .  "-'bia- 
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Ütále  ya  ciáotnUr  f  rúolva  cótís^  cíe  >  Teología 
Vora):,  y  su  Confesor  las  habia  comprobado  en  di- 
ierentes  materias  de  derech?'  civil  y  canónico  ,  y 
ivisto  que  no  le  apartaron  de  él  las  juntas  4e  Minis- 
tros que  se  habían  formado  para  determinarlas :  ha- 
llábale corriente  en  tas  lenguas  ,  Española  ,  Latina, 
francesa,  é  italiana,  para  atender  y  responder  á  todois 
los  Ministros  cxtrangeros , 'y  veía  juntas  estas  cali- 
dades ,  á  un  zelo  infatigable  ,  á  un  amor  qut  solo 
aspiraba  i  servir  ,  y  á  una  tan  ciega  resignación  á  la 

'  voluntad  de  los  Reyes  ,  que  en  todo  el  tiempo  de  su 
ministerio  no  se  le  oyó.  replicar  ,  ni  dificultar  reso- 
lución suya ,  porque  en  las  que  convino  tener  pre- 
sentes ,  cosas  que  aun  no  sabían  SS.  MM.  al  tiem- 
-po  de  la  determinación,  suspendía  la  execucion  has- 
ta instruirles  oportunamente  de  todo  con  tanta  defl- 
trC3C<t ,  que  navegaba  felizmente  entre  los  escollos, 
•en  .que  ordinariamente  naufragan. todos  los  valias 
que  acuerdan  i.sus  dueños  ,  que  tiene  limites  el  po- 

'    der , '  y.  términos  la  soberanía. 

Púsose  S.-  M..  á  un  balcón  ,  y  vió  navegar  los 
Galeones  acia  el  Puerto ,  y  hasta  el  viento ,.  aquel 
diá:  lísongero  ,  soplaba  taiv  de  lleno  en  sus  velas, 
-que  concurrió  á  aquelí  cortejo ;  empezó  el  de  la  ar- 
tillería de  los  bageles  de  la  armada  que  había  en  el 
Puerto  ,  y  estuvo  &.  M.  tan  divertido,  que  toda  la 
mañana  no  se  apartó  de  Ja  ventana  ,  lleno  deLgene- 
ra!  agrado  con  que  oyó  el  ruido  de  las  armas  ^  'y 
Patino  quje  no  ignoraba  la  diversión  de  su  dueño, 
hizo  triplicar  las  salvas .  en  navios ,  baluartes ,  y  can- 
tillos, de  modo  que  se  pudo  bien  creer  que  no  po- 
ditin  haber,  hecho  mas  .fuego  dos  armadas  navales 
muy  podcxoia  j-  que  disputasen  la  reputación  de 
SUS:  Re  yes.; ...  i    > 

■  "  ""'''■   ."'   So- 


uistiti' Cádiz  t)ué  la  honrasetioii  ísu  preseñcift 
•el  Rey  ;  f  cm^ñá  etitel  t6gro  de  íüs.desegs>á  Kí- 
.tiño  »  que  se  cdiistítuyó  Agente  de  su  íristatvíia  ,  f 
■^dentro  de  pocos  días  .pasó  S.  M.á  aqucUa  plaza .,  en 
dónde  tuvo  este  Mmistco  todo  el  llentí  de  su  ambi- 
,cJorr  ,  que  fue  el  ,vicio  que  pudo  de^ubrír  en  1á 
:nias  delicada  y  stitü  ádvectenci|i;  sí  para  los  efectos 
puede  haber  disculpa  ,  Tazón  es  que  la  tenga  en  esté 
CKO  un  hombre  -^  que  siendo  siempre  el  mismo  en 
sus  virtudes  ,  habia  en  aquel  lugar  sufrido  á  vista 
-de  todos ,  los  desordenes  de  la  fortuna  ,  y  tas  mor- 
tificaciones coii  que  justa  ,  é  injustamente  castigan 
los  que  pueden  ,  álos  que  mtrai>  y  consideran  aereé- 
dores  á  la  confianza  de  los /Principes. 

Yióle  Cádiz  abatido  por  la  indiferenciacon  qup 
se  miraban  por  los' Ministros  dcila  Gorte  sus^r¿pitf- 
-sentaciones  ;  viole  nortificado.^c  obligado  á  dar  sa>* 
ti^accionés  de  casos 'furticuiares ,  que  no  't^ian 
conexión  ,  ni  con  su.  persona ,  ni  .con  :su  oficio  ,  y 
viole  retirado  á  la  Isla ,  por  no  hacer  mayor; la  pu-^ 
^blicid.ad  desii'  abapdono,  y  como  sabia.quc  para  nada 
'deesto  habia  dado  dusa  al. servicio  del  Rey  ,'^j- 
-lece'^que  le  disculpa  el  que  sé  tomase  la  satisfoc-^ 
cton'  de  m;^eiarse  en  aqud  mismo  sitio ,  como  ar- 
bitrio de  la  voluntad.de  só  amo.. 

'  Tü  sabes  qtie  no  admite  companeto  el  Imperio, 
y  que  «sta  política  es  casi  tan  áiit^ua  como  el  man- 
da ^  que  la  naturaleza  corrompida  >nO'  tiene  otros 
remedios  de  sus  desordenes.,  que,  los  auxilios  de  la 
gracia  con  que  muchos  Ministros  son  írnosos  en  la 
tierra ,  y  gloriosos  en  el  cielo ;  pero  estes-soa  pro- 
puestos por  la  historia  ,;y  cantados  f^r  la-Iglesia^ 
para  espejo  y  norma  dejos  que  por  tan  escabrosa 
senda  caminan  á  la  cumbre  de  la  perfecckm  ,  ;y'  9on 
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raros  los  que  se  enamoran  de  m  KertüosuM. 

Ha  habido  otros  muchos  que  fio  contentos  con 
ser  despptícos  de  la  voluntad  de  sus  Frlncifres ,  han 
querido  perpetuarla  del  modo  mismo  que  los  ancia- 
nos Egipcios  la  de  sus  armadas.  El  caballero  Marí- 
ho  ,  agudamente  habrá  hecho  entender  el  como  en 
squella  obra  pt^tuma  saya ,  que  han  aplicado  á  sus 
iotentos  todos  los  que  han  querido  ser  solos  en  los 
manejos ,  y  aquí  se  dixo ,  que  nunca  en  el  suyo  la 
perdió  de  vista  Patino  ,  i  quien  culpaban  los  demás 
Secretarios  del  despacho  de  haberse  introducido  á 
k  gcacii  de  vsus  Üagestades ,  no  tanto  por  sus  sór 
breíalientes  calidades ,  como  por  habei'  disminuido 
tai ide  sus  compañeros.  Su  hermano  el  Marques  de 
Castelar  ,  lo'era  por  lo  perteneciente^  la  guerra,  y 
no  piidiendó  sin  aventurar  so  fama  tratarle, como  á 
los  otros  ,  maniícstó  al  Rey  la  necesidad  de  enviar- 
le á  la  embaxada  de  Francia  ,  y  fundó  este  pare- 
cer en  Tazones ,  que  á  la  verdad  movieron  á  S.  M; 
fastamente  i  tomar  aquella  resolución ,  llamóle  á  An- 
dalucía ,  y  ios  días  de  Despacho  de  Giv¿tra  ;  subió  4 
él  con  retención  de  su  excrcicto  para  la  vuelta :  fue 
enviado  á  París  ,  donde  acaW»  la  vida  con:  tatisfao 
cion  de  haber  servido  bien  ál  Rey,  y  c^Oncpnocr* 
miento,  de  que  su  hermano  había  cubierto  cow^aqu^ 
honroso  pretexto  la  ambición  dd>'¿er-soto-'eeícaf<:;dc 

fi.  M.  :,-.■.     i   ■' 

El  Marques  de  la  Paz  temió- desde  aquel  dia  ser 
desj^achado  á  Yenecia  ,  y  en  su  interior  estimaba 
como  fortuna  este  destino ,  y  se  It  apropiaba  sa* 
tiendo  que  ya  no  podía  dilatarse  ét  nombramientc» 
de  Embaxador  para  aquella  señoría  ^omprehendteiw 
do  que  quien  no  habia  dexado  en  el  exercicio  de  su  Sci 
crctaria  á  su  propio  hennano ,  tampoco  le  dexaria  á  él 
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Esta  cofMÍ(ler«c¡on  ptsó'del  cerebro  al  corazón, 
y  cayó  tanto  de  ánimo ,  que  en  viendo  á  Patino  re- 
armaba hasta  el  ayre  de  independiente.,  y  parecía 
uno  de  sus  Oficiales.  Conoció  Patino  su  rezelo ,  y 
un  día  que  entró  en  la  Secretaria  de  Estado  ,  sacó 
un  breve  Apostólico  que  había  entr^ado  al  Rey  el 
Nuncio  del  Papa  *  y  le  dixo  al  Marques :  el  Rey 
manda  ,  que  Y.  E.  responda  á  su  Santidad  que  nada 
4e  quanto  ha  propuesto  á  la  Silla  Apostólica  ,  es 
contrario  á  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  sus  derechosu 
Tratábase  entonces  de  catastrar  las  haciendas  de  los 
Eclesiásticos  de  Cataluña ,  y  el  Obispo  de  Barcelo-i 
na  no  quería. 

Ko  puedo  decirte  las  resultas  de  este  orden ;  pero 
fi  que  Patino  en  las  muchas  y  graves  nagociaciones^ 
que  ocurrieron  en  el  tiempo  de  su  Ministerio  y  ma-: 
nifcstÓ  siempre  su  extraordinario  talento ,  y  cono4 
cimientos  políticos ,  capaces  de  dar  vado  á  los.  inte* 
reses  mas  encontrados  de  las  Potencias.  Asi  se  expe* 
limentó  en  los  grandísimos  negpcios  que  acontecíc* 
ron  con  las  Cortes  de  Viena,  París  y  Londres,  quo 
pot  públicos  omito  referirlos..  Lo  cierto  es ,  quí 
en  el  corto  tiempo  que  obtuvo  «1  Ministerio ,  pa* 
rece  que  no  cabe  en  la  esfera  de  lo  posible  lo  que 
trabajó  en  beneficio  de  la  España :  la  qual  hará  in>> 
«noftal  <u  memoria  ,  cerno  agradecida  á  una  mano 
tan  benéfica ,  y  i  un  talento  tan  superior  ,  emplead 
4os  con  el  majror  zelo ,  amor  y  desinterés  en  sus 
glorias  ,  en  sus  opulencias  ,  y  crédito  de  sus  armas. 

Tampoco  te  referiré  por  menor  los  cuidados,^ 
que  produxo  á  Patino  aquel  ruidoso  acontecimiento 
del  que  nombraron  Vtte/nü  (U  Palacio.  De  esto  es 
preciso  tengas  noticias  individuales :  pero  lo  cierto 
es  que  no  hubo. asunto  en  que  se  empeñase  mas  su 
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ítXo  y  que.en  el  dcsaibri miento  del  nombrado  Crkk» 
Duettck.  El  Rey  le  instaba  vivamente  sobre  esto  y  y 
Patino  negándose  al  descanso  ,  comiendo  con  afán, 
y  lleno  todo  de  este  cuidado  ,  se  debilitó  de  modo, 
que  despueá  de  haber  satisfecho  su  empeño,,  descu- 
briendo el  verdadero  autor  de  aquellos  papeles  ,  er- 
perimentó  el  daño  que  había  producido  I  su  salud 
una  empresa  en  que  le  interesó  el  Rey  con  tanta  efi- 
cacia ,  y  que  desempeñó  con  tanto  ardor  y  desaso- 
siego, ji  :. 

Cayó  enfermo  en  i&q  Ildefonso  :  los  Reyes  lo 
dieron  las  muestras  mas  excesivas  de  su  afecto  en  to- 
da su  enfermedad  ;  y  por  fin  murió  en  i({\it\  Real 
Sitio  á  3  de  Noviembre  de  1736  ,  con  universal  sen- 
timiento. £1  Rey  le  envió  á  la  .cama  la  gracia  de 
Grande  de  España  de  primera  clase  ;  y  apenas  le  no* 
ticiacon  la  Real  concesión  ,  exclamó  asi  \0¡il  El  Rey 
na  dá  sombrero,  quando  no  tengo  caheza  \  Este  iué  el 

;     REAL  DECRETO*   ^ 

,-.Atend¡eadd(á..los:5ÍnguIares  méritos  y  releban-. 
'  T,tes  dilatados  servicios  de  Don  Josef  Patino  ,  de  mi 
r>Conse)o  de  Estado-,  y  Secietario  de  Estado  y  del 
^Despacho :  He  venido  en  hacerle  merced  de  Grande 
tide  España  de  primera  clase  para  su  persona ,  sus  hc- 
nrederos  y  succesores.  Tendíase  entendido  en  la  C?^ 
^mara  para  su  cumplinvento.  Sao  Ildefonso  i ;  de  Oci 
rttubre  de  J736:  Al  Obispa  Gobernador  del  Consejo. 
..-Esta  granrdignidad  con.-uáa  gr^n  pobreza  dcxp 
por  única  herencia  «  la.  familia  d^   su   hermano  el 
parques  de  Castelar  :  y  e»ti  es  la  prueba  mas  ver- 
dadera, de  &u  desinterés  ;  pues  habiendo  tenido  tan- 
tas ocasiones  en  que  pudo  adquirir  licitamente  ip^- 
rom,  XXnií.  P  cftv> 
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chas  riquezas ,  las  miró  siempre  como  opuestas  á  la 
generosidad  de  su  ánimo.  £1  Rey  tuvo  que  pagarle 
el  entierro ,  y  mandar  decir  por  su  aiiíia  diez  míl 
mUas. 

£1  espacio  que  corrió  por  la  esfera  del  mando 
fae  corto.  Diez  anos  y  medio  no  cabales.  Otrps  Mi- 
nistros célebres  contemporáneos  suyos  ,  el  Cardenal 
de  Fleuri  en  Francia  ,  y  el  Caballero  Roberto  WaU 
pol  en  Inglaterra  ,  tuvieron  un  periodo  .mas  largo. 
Uno  y  otro  alcanzaron  mejores  tiempos  que  Patino: 
tiempos  felices  y  de  paz  v'&  que  pudieron  desen- 
volver i  su  gusto  sus  máximas,  de  potÍtica>  para  en- 
grandecer los  Estados  de  sus  Soberanos  ,  é  ilastrar 
bien  sus  nombres.  £1  Cardenal  mandó  en  Francia 
desde  su  elevación  en  1726 ,  hasta  su  muerte'  en 
1743,  que  fueron  17  año&  de  Ministerio  absoluto, 
'y^álpol  mandó  20  anos-en  Inglaterra  ;  desde  1720 
hasta  1740  ,  en  que  acusado  por  la  Cámara  baxa  de 
malversación  en  su  Ministerio  ,  se  retiró  de  él 
para  salvarse  con  la  protección  del  Rey  su  amo. 
Ambos  hicieron  mucho  en  favor  de  sus  Sobe- 
ranos y  Patrias.  El  Ministro 'Español  no  mandó  mas 
que  la  mitad  de  este  tiempo.  Los  que  alcanzó  fueron 
complicados^  dificiles  ,  y  llenos  de  infinitos  empe- 
ños ,  y  casos  tan  particulares  y  escabrosos ,  que  ca- 
da imo  pedia  muchos  hombres  para  concluirlos  con 
crédito  de  la  Nación.  ¿Pero  hizo  menos  que  los 
otros  dos ,  en  una  Monarqni-a  extenuada  con  tantas 
guerras  y  desgracias  ?  ¿Engrandeció  menos  que  ellos 
los  de  los  suyos,  los'dontinios  de  su  amo  con  las.  vic- 
torias y  las  conquistas  i  Na  es  mi  intento  hacer  un 
paralelo  entre  los  tres.  Los  spceses  están  ila  vista  de 
todos  ,  y  basta  la  memoria  para^  que  qual(^uiera'ha- 
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ga    una  comparación  reflexiva   por    si   mismo. 

Espaita  se  tíallaba  en  la  situaciacion  mas  trabajo- 
sa.  Sin  marina  ,  sin  naves  ,  sin  dinero ,  y  cercada 
de  enemigos  por  todas  partes.  Pero  la  misma  guerra, 
y  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  comO  el  que  ta 
sirvió  Patino  ,  la  presenta  con  semblante  tan  distin- 
to ,  que  parece  imposible  que  un  solo  hoitabre  la  hu* 
biese  puesto  en  píe  tan  respetable.  Las  armadas  y 
exercltos  del  Rey  se  vieron  con  admiración,  del  mutw 
do  correr  sóbrelos  mares  de  África  y  de  Italia  \  pe* 
lo  siempre  abastecidos  y  pagados.  Se  hicieron  des* 
embarcos  activos  ,  y  conquistas  vigorosas.  En  Áfri- 
ca se  tomó  una  pUra  con  un  Castillo  respetable ,  que 
se  arrancó  del  poder  ftíahometano  ,  y  es  como  un 
antemural  de  los  dominios  del  Rey  Católico.  En 
Italia  se  adquirieroa  dos  Reynos  florecientes ,  que 
conqtústados  con  gloria  engrandecen  la  casa  de  Bor- 
tón. Se  arrojaron  de  Italia  á  los  Alemanes.  Se  man* 
tuvo  un  exercito  tan  formidable  como  bien  discipli- 
nado y  victorioso.  Se  vieron  Genérales  premiado!. 
Oficiales  atendidos  en  justa  proporción  ,  Soldados 
gustosos  qué  nunca 'dexaron  sus  vatider as  , ;  ni  se  can^ 
saron  de  servir  al  Rey.  La  marina  ,  que  esliiba.  per- 
di(^  desde  la  mitad  del  siglo  pasado  ,  íebanta  la  ca- 
beza', y  se  ve  en  las  expediciones  de  guerra  tan  luci- 
da y  brillante  ,  como  en  la  del  mayor  fausto  y  gran->' 
deza  de.su  Soberano.  Adelanta  sus  progresos  k  pasos 
latios  á  benficío.  del  poderoso  brazo  que  la  alenta- 
ba. Se.  forman  A^°^cnes :  se  establecen  reglas  de 
orden  y  econotnia :  se  buscan  y  se  emplean  los  bue- 
nos constructores  :  se  dá  á  este  cuerpo  una  forma 
real  y  magestaosa  en  ún  Colegio  de  niatina  creado 
para  instrucción  de  una  compañía  de  Guardias ,  jó- 
venes todos ,  sacados  del  cuerpo  de  la  nobleza:  com- 
'     Pa       ,.  ■.,  .A.otv^pa- 
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pañía  que  se  forma  de  un  Capitán,  un  Teniente ,  un 
Alférez,  dos  Ayudantes ,  quatro  Brigadieres,  ocho 
Sub-Brtgadieres  ,  ciento  treinta  y  oghoCadctes ,  un 
Capellán, quatro  musÍcos,y  dos  tambores :  con  maes- 
tros escogidos  para  enseñar  las  ciencias  cxáctasja  As- 
tronomía, la  Náutica,  la  Geografía  y  otras  facultades, 
de  donde  debi^n  salir  y  salen  Campeones  ilustres,  que 
llevan  respetado  el  pabellón  de  España  por  el  vasto  int^ 
periode  los  mares.  Déoste  respetable  ¿uerpo,  apenan 
fue  formado  ,  salieron  (el  año  de  34)  dos  hijos  su- 
yos ,  que  dieron  gloria  á  la  Kacion  ,  y  admiración 
á  las  extrangeras.  Éstos  fucronDon  Jorge  Juan  ,  y 
I>on  Antonio'  de  UUoa.  La  Europa'agi^decida  á  los 
piecícsos  descorrimientos  ,  y  trabajos  peregrinos  de 
estos  dos  ilustres  Españoles  ,  honra  sus  personar-'y 
tributa  aplausos  á  sus  nombres  en  la  mayor  parte  de 
sus  Cortes.:  y  sus  cuerpos  literarios  los  adaptan  por 
socios  y  académicos  suyos.  La  Marina  y  el  Estado 
han  sacado  y  sacarán  notables  utilidades  4el  viageiá 
America,  y  admirables  descubrimientos  -que  hicie- 
Ton  en  él  estos  dos  grandes  hombres ,  despachados 
i  este  fin.  por  Real  resolución  ,  dada  en  San  Ildefon- 
so á  20  de  Agosto  de  1734. 
- .  ■  Los  tesoros  de  Indias  se  vieron  rápidamente  au- 
mentados con  el  activo  fomento  de  sus  minas ,  pues- 
tas en  movimiento  por  la  sabia  disposición  de  Fatí-- 
Üo  ;  y  con  la  protección  vigorosa  de  fuertes  esqua- 
dras ,  vemos  llegar  con  freq'úencía  las  66tas  que  en- 
riquecen á  España.  £1  comercio  ,  que  estaba  debili- 
tado ,  tomó  el  mayor  vigor ,  y  se  ha  hecha  conoci- 
do en  los  Países  mas '  remotos :  viéndose  sobstenidos 
con  firmeza  los  derechos  del  mar  en  el  seno  Mexica- 
no , .  contra  las  incursiones  del  contrabando ,  6  trato 
Htcitff  ,  <ius  hacían  allí  los  Extrangeros  ,  ju^ndose 


-por-unicos  dueños  de  ios  mares  ,  y.  por  -consigotan* 
te  del  comercio  de  aquellos  vactí^tmos  dominios  Es^ 
pañoles.  Bsto  tuvo  fin,  ó  á  lo  menos  se  ha^^vAgU 
do  en  extremo.  Se  eccMiomizá la  hacienda  Real',  '&« 
libraron  los  Pueblos  de  aquellos  tributiis  cxtrabrdi- 
«larios  V  -  y  precisos  que  se  exigían  para  atender  i  iai 
mas  graves  urgencias  del  Estado.  La  casa  Rea\'está 
-pagada^  las  expediciones  marítimas  se  hicieron  y  se 

'  ^agdron.  Las  rentas  de  !a  Corona  están  corrientes  y 
redimidas  del  concurso  de  Asentistas  y  Arrendado- 
res, que  se  hicieron  poderosos  y- disfrutándolas  por 
anticipaciones  hechas  á  buena  cuenta.  Últimamente  se 
ha  visto  que  estando  la  España  cadavérica, ccn  guerra, 
con  dobles  enemigos,  sin  nervio  el  Erario ,  sin  tuerzas 
la  marina,  sin  defensa  las  Plazas,  4os  Pueblos  con- 
sumidos ,  y  todo  aniquilado  ,  un  solo  hombre ,  un 
cabio  Ministro  ,  un  Don  Joícf  Patino  ,  en  fin'supo, 
síes  peimitido  decirlo  asi  v<r<8fiiai^tki  yi'volveila-á 
un  estado  floreciente,  felizy  respetable  á  toda  Bu^. 
ropa;  Se  lian  visto  losi  grados  de '¡elevación  de  ^^esta 
Ministro  ,  las  jopeíaciones  de  su  política  en  la'  0V«» 
ra.,  en  el  Estada,  en  la  Hacienda^  y  la  Marina:  tib 
distinciones. !  cqdí  .  que  .los  fieyeb' le  honraron  ■,  -H 
muertciinesperada  ,  Jíoisu  edad'[y.<tcmperainbntOj 
y^ la. Grandeza  deEspaKaiqueiUegó  á'ceriao.-el  curst^ 
de  su  vida  para  Ummú  túmulo  el  sombrero  de  esta 
alta  dignidad.      .■     .    i      '  ; 

: .  El  toytdn  de  oro  .'ya  decoraba  >su  i^ersoqiB  .desde 
1-8  de  noviembre  de  173^-,  dia<eñ  qué.  xe  expidió 
el  Decreto 'Heal  de  «u  creación.  Era  Caballero  ipco- 
íeso  ,  y  Comendador  del  Orden  de  Santiago;  y  sien- 
do .incompatibles  estas  dos  órdenes  ,  obtuvo  Breve 
Pontiiiciapáia  llevarlas  y  dispensando  la  incompa- 
tibilidad ,  su  data  en  Roma  á  17  de  Septiembre  del 
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mUmp  ftño.  Xf  gracn  de  SecreEario  dé  Bstido  fiíc 
pQ6t«rior.  Se  le  tuzo  por  muerte  del  Marques  de  la 
Frbv  qufti:spiró  el  21  de  Octubre.de  1734  •  iendl- 
doaVpesode  sus  Uega^  eafermedades. 

!:La  de  Patino  :tambien  fue  larga  ,  atatando  de 
finne  la  masa  de  la  sangre  :  esto  es  ,  una  calentura 
maligna  con  accesos  irregulares  é  interrumpidos,  que 
desde  luego  hicieron  conocer  al  paciente  la  calidad 
mortal  de  sus  ataques.  Quando  vio  el  exceso  de  sa 
pad¿cerfdrxo  á  su  familia  con  ánimo  tranquilo:  amigoi 
míos  y  me  muero  fin  remedio.  La  medicina  acudió  tarde 
á  las  sangrías ,  y  i  otros  remedios  que  se  le  hicieron, 
porque  aquellas  y  estos  solo  sirviercxi  para  acortar 
la  cantidad  :  no  para  extinguir  la  calidai  pecante, 
ya  introducida  en  la  masa  de  la  sangre.  El  Rey ,  que 
había  dexado  de  ir  á  la  jornada  del  Escorial ,  de> 
xó  á  San  Ildefonso  ,  mandando  que  no  tocasen  los 
tambores 'de  las  guardias  al  tiempo  át  su-  marcha, 
pttf  no  causar  mayor  sentimiento  al  enfermo :  hasta 
cuyo  .caso  se  verificó  la  estimación  que  SS.  MM.  ha- 
oían  de  él.  Dexarop  OBciales  de  Parte  .con  caballos 
dd  posta ,  para  que  se  despachare  todos  los  días  cor- 
ceo  „  que  Uaman  Parte  ,  con  ooticbs  circunstancia-^ 
fie  del  enfermo.  .-Eníin  ,  los  ¡Reyes  dieron  las  raa* 
fTores piuebas de  sULamoralfMinistro  ,  y  del  interés 
que  tomaron  por  la  canservacion.de  su  vida. 

Estas  son  ,  amigo  ,  tas  noticias  verdadera&  que 
puedo  darte  de  nuestro  Don  Josef  Patino,  y:  que 
tanto  apeteces.  Contenta^  con  ellas  ,  ínterin  coti- 
segaimos  que  pluma  mas  bien  cortada  ,  y  luces  mas 
superiores  que  las  mías  se 'empleen  en  producir  y 
publicar  la  vida  de  este  Héroe  ,  digno  de  que  viva 
eterno  su  nombre  eo  la  memoria  de  todos  los  mor- 
tales. 

„.,.,n.^.oo.íic_D,/ 
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Del  estado  presente  dda  lÁteratura  en  España ^dcLih. Jas 
tres  UnivehidaJes  jnayóris  dé  CasiiUa  ,-  y  M  sus  Colegios 
mayores  ,  entre  dos  Abates  Napolitanos»  Dialogo  escri' 
!■ .  to  en  castellano  'par   un   Español  apasionado 
déla  verdad, 

-  NOTA  DEL  EDITOR.  ; 

X.M  presenté  obra'  es  producción  del  Ilustrisimo  Se- 
ñor Don  Manuel  Lanz  de  Casafonda  ,  del  Consejo 
dejS.  M.,y  de  la  Cámara  de  Indias  ^  como  se  vé  en 
cl£)Jwyo:^  una  Biblioteca  Española  de- los  mejores,  ak* 
.  teres  díl.Réi/nadj  dd Señor  Don  Caries  i//<poiiel.Se^ 
tiót  t)ón  l}tian  Ssmpére  y  Guarliios  ,  Fiscar  de-  la 
Real  Cluncillerif  d$  Gi-ánada :  tom.  z^pag. .  i<4^:  Eil 
dla^se  manifiesto,  el  estado  de  la  literatUTcen  Espav 
^  en  aquel  tiempo,  r  serhace  recomuidabte  el  mérito 
desvarios  literatos V  elc%iando^u&^ obras  ,  pero  sin 
ocnltáT  sus  defectos :  sédesc'ubrenlos  vicios  de'lais 
lAitversidades  ,  Colegios-^y  otros  establecí inÍcnbo9 
litin'arios  ;  y  (como  dice  el  dicho  SeÜor  Guatlnot 
ctt/su:cUad9  obra).,.,  s  niezcla  oportunamente  algo 
irde  erudición  nada  vulgar^paní  probar   algunas   ob-^ 
nservaciones  útiles  :  todo  esto  con  un  estilo  familiar 
vy  lleno  de  gracia  quaP  coiíviene.  al  dialogo. 

■•  Lo  cierto  es  que  la  literatura  en  España  ha  hecho 
rápidos^  progresos  jiesde  a^puil  itempo.  Sus  ad¿lañta- 
mientcf$  tusta  el-  presente  han  sidaadniirables ;  y  es- 
to habría  dado -justo  motivó' á  rtuestro  llostrísimo 
autqr  para  que  sus  expresiones  en  boca  del  Abate 
Bartoli  hubiesen  sido  mas  bjen  panegiricch,  qiie  critÜ^^i  i  ^ 
'. .!;.  -  Creé- 


Creemos  que  sea  sumamente  grata  á  nuestros  lec- 
tot^t^A  obra,  y  qúeffroduzcajU  nombre  de  nues- 
tro Ilustrjsimo  autor  la  fama  postuma  de  q^ue  es 
d¡g.rio^  .  .      ■  ... 

ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

«3Jttl  Abate  Bartoli  ,  persona  bien  dónocida.  por  so 
-erudición  en  toda  la  Italia  ,  pasóá  España  por  et 
mes  de  iMayo  del  año  de  1755,  y  se  volvió  á  Ñapóles 
por  Septiembre  de  Í761.  En  tbd¿. esta -tiempo  pro- 
curó informarse  del  estado  en  que  se  hallaban  las  le* 
tras.  A  este  ñn  fué  de  proposito  desde  Madrid  á  ver 
las  Universidades  de  Salamanca  ,  Yalladolid  ,  y  Al- 
calá. Refiere  á  su  amigo  el  Abate  Sabelli  ,.  lo  que 
vio  y  y  observó  en  punto  de  literaturak  Habíale  de 
los-  Literatos  que  trató  en  Madrid  ;  de  las  Academias  , 
que  hay  en  esta  Corte  ,  de  loi  estudios  del  Colegio  j 
Imperial ,  Seminario  de  Nobles ,  y  Real  Bibliote- 
ca i  del  método  que  se  observa  en  enseñar  las  ;cien- 
otasen  estas  tres  Universidades:  ,<  Qspedabneate  en 
tade  Salamanca»,  de  las  Cátedras  qae  hay  £n  olla  ,  y 
de  las  rentas  que  tiene.  ¥  fihálmente-  te  habla  d.:  ioS' 
seis  Colegios  mayare»*  de  los  exercicios  literarios,  de 
los  Colegiales  ,  de  sus  ceremonias  ^  y  loables  cons- 
títucionesv  sin  íaltarien  nada  á  Ja  verdad  ,  como-ve? 
ri  el  kctoi  en  el  íiguriente  dialogo. 

PRIMERA  CÚNrERSACIOm 

SahiUu  Gracias  áDIo£i,  amigoBartoli,que'ha  lle- 
gado el  dia  de  que.ños  viésemos..  Yo  pensé  que  te 
querías  quedar  en  E^paiSa  ;  sin  dnda  que  te  h^n  tra- 
tado bien  los  Españoles ,  vienes  bueno  ,  y  mas .  gor- 
do de  lo  que  ñiisteiPareceque  no  ha  pasado  dia  por  tí. 

íjr- 
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Bart,  Ko  he  tenido  la  mas  leve  novedad  en  U 
aalud  en  todo  el  tiempo  que  he  estado  eo  España. 
Es  un  Pais  muy  sano «  especialmente  Madrid.  Lo.he 
pasado  alegremente  entre  los  Españoles.  No  como 
acá  nos  lo  pintan  ^  de  geqio  duro  ,  insociable  ,  f 
enemigos  de  los  Extrangeros  :  antes  al  contrario; 
aunque  de  suyo  son  graves,  serios  ,  y  muy  circuns* 
pectos ,  son  al  mismo  tiempo  afabilísimos ,  agasaja- 
dores ,  corteses ,  y  se  pasan  de  atentos  con  los  B-x- 
trangeros  que  van  á  Madrid.  La  inmundicia  de  lai 
calles ,  el  mal  olor  que  se  percibe  ^  el  frío  y  lodos 
|>or  el  invierno  *  el  calor  y  polvo  por  el  veíano ,  son 
inaguantables ,  y  esto  hace  que  los  Extrangeros  estén 
i  los  principios  muy  disgustados.  A  esto  se  añade  lo 
árido  del  terreno ,  la  falta  de  jardines  y  arboledas* 
paseos,  y  de  un  rio  caudaloso,  el  no  saber  la  lengua» 
y  las  pocas  diversicmes .  que  hay  en  MiMlrid  ;  puep 
todas  se  reducen  á  fiestas  de  toro;  ,  comedias,,  jue- 
gos de  trucos ,  y  al  paseo  del  prado.  Estas  fueron 
las  causas  de  mi  disgusto  á  los  primeros  di^s  de  mi 
llegada  ,  y  por  eso  te  «scribl  que  estaba  violento: 
pero  el  disgusto  me  dur6  poco ,  ^porque  d^sde  lue- 
go hice  algunas  amistades,  y  empecé  á  conocer  los 
literatos  en  la  tienda  de  un  librero  ,  para  quien  me 
dieron  .en  Genova  una  carta  de  recomendación.  En 
U  Ubreria  de  éste  me  estaba  lo  mas  del  dia  ,  y  con 
«ste  motivo  travé  estrecha  amistad  con  uno  de  los 
muchos  literatos  que  alli  concurrían.  Este  se  me  aE- 
cionó  tanto ,  que  se  empeñó  en  que  me  habtJ  de 
enseñar  la  lengua  ,  que  era  lo  que  yo  deseaba  :  sa- 
bíala de  primor  ,  y  como  yo  lo  tomase  con  calor, 
en  menos  de  tres  meses  aprendí  lo  bastante  para  po- 
derme explicar  ;  y  al  cabo  de  dos  años  ya  la  habla- 
ba tan  bien  como  el  mejor  T^edano  ,  pues  aunque 
- .  Tem.  XxrilL  .     Q  ■     '■  ■  ■■  - '^■ooj^c' 
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c\  inuy-4ificil  el  aprender  el  caistellano,  por  Eei''una 
lengua  muy  copiosa  de  varías  terminaciones,  y  de 
dificñ  pronunciación ;  la  pericia  del  maestro  ,  mí 
rgande  aplicación ,  el  haberme  pue^o  en  las  nunos 
los  mejores  libros  castellanos-,  y  el  trato  con  varías 
gentes  j  hizo  que  saliese  con  mí  empresa  en  tan  poco 
tiempo.    -      <  -  -  '       .■■-■■.■,'  ■-  '    -•■--  ■ 
Sady    lY  ^ué  método  tuvo  en  enseñarte ^ 
Bart.     Una  lista^  de  los  nombres. de  las  cosas-mas 
triviales,  que  me  hacia  pronunciai>díciendpme  el  .equi- 
valente en  Italiano ,-  que  le  enfendia  muy!  bien  ^  j 
después  me  enseñó  á-  leer  dándome  algunais  reglas  dd 
Sintaxis ,  y  los  mejores  libros  de  esta  lengua:  siendo 
<el  primero  que  leí  -la  guia  de  pecadores  del  P.  Fr. 
Luis  de  Granada ,  y  después  los  nombres  de  Christo 
de  Fr.  Luis  de  León-,  las  cartas  de  Santa  Teresa^ 
Jas  obras  del  Maestro  .Avila;  y  quando  me  vio  que 
estaba  mas  adelantado  ,  me  hizo  leer  las  novelas  dft 
Cervantes ,  U  historia  de  Don  Quixote  ,   la  Picara 
Justina  ,  y  algunos  Poetas ,  que  los  tienen   insignes 
los  Españoles.  Garcilaso  fue  el  primero  ,  después  la 
Araucana  de.  Ercilla ,  la  Mo»quea  de  Yillaviciosa^ 
y  la  Gathomachia  de  Burguillos ,  que  son  unos -Poe- 
mas tan  buenos  como  la  Odisea  y  Batromyomachía 
de  Homero  ,  y  otros  que  tenemos  de  los  Latinos 
y  Griegos  :  pues  todos  son  eloqüentísimos,  de  gran- 
de instrucción  ,  y  los  padres  d¿  la  lengufl  castellana. 
Puedes  ver  los  elogios  que  dan  de  ellos  Morhos  en 
su  Poüstor ,  el  Padre  Andrés  Scoti,  y, Don  Nicolás 
Antonio  en  sus  Bibliotecas,  especialmente  del  Maes>- 
tro  Juan  de  Avila  ,  que  por  su  eloqüencia  merecÍ6 
el  nombre  del  Demóstenes  Christiano,  y  es  mas  co- 
nocido de  los  Extrangeros  que  de  los  mismos  Espa- 
ñoles. Muchas  de  sus  obras  se  hallan  traducidas  en 

-■:■■■  '• '■^•''''■Sieua, 


Ia3 

Francés  ,'  Vlamento  ,  Ingles  f  y  en  imestira  léngio: 
lUliana. 

Sat.  De  esa  suerte  no  me  admiro  que  hayas  apren- 
dido con  tanta  perfección  como  me  dices  elCaste- 
llano.  Me  alegro  ,  pues  con  eso  me  le  enseñatás ,  f 
tendré  el  gusto  de  leer  esos  libros  y  poemas  quo 
me  alabas  tanto,  y  qué  es  naturallos traigas contigoi 
Barí.  Si  los  traigo ,  y  otros  muchos  muy  pre< 
CLOSOS ,  asi  en  prosa,  como  en  verso,  en  especial 
de  traducciones  de  las  mejores  obras  de  la  antigüe* 
dad  ,  hechas  por  los  honrbres  mas  sabios  del  siglo  i6i 
que  los  Españoles  llatnan  él  siglo  dé  oro.  > 

Sab.  Este  debe  de  ser  el  de  hierro ,  pues  algu- 
nos modernos  dicen  que  los  salvages  de  la  Lapontá 
(lo  viven  en  tan  profunda  ignoraiKia  como  viven 
los  Españoles. 

Bart.  Amigo  Sabelli  ,  vanios  de  espacio.  Ei 
una  grave  injuria  la  que  se  les  hace  en  pensar  lo 
que  pensamos  acá  ,  del  estado  en  que  se  halla  en 
España  la  literatura.  Yo  iba  preocupado  con  este 
error ,  y  me  desengañé  quando  empecé  á  tratar  i 
los  literatos.  Hallé  algunos  muy  bien  puestos  en  U 
geogratia  antigua  y  moderna  ,  en  la  historia  sagrada 
y  profana ,  y  en  las  antigüedades :  otros  que  sabían 
las  lengras  griega  y  hebrea  ,  y  alguna  cosa  ■  del  ára- 
be ,  y  otros  que  sabían  perfectamente  el  latín,  en 
'que  componían  y  escribían  con  facilidad.  En  punto 
de  libros  de  toda  erudición  se  tiene  mucha  noticia. 
y  hay  Jlnco  librerías  de  grande  surtimiento  ,  parti- 
'cularmentc  de  Biblias ,  Polyglotas ,  Conciiios ,  San- 
tos Padres  ,  Historia  Eclesiástica ,  Derecho  públi- 
co ,  Jurisprudencia  ,  Matemáticas,  Filosofía  moder- 
na, Humanidades,  Varia  Erudición,  y  de  obras  Pc^ 
ffiodicas:  de  manera,  que  en  Madrid  hay  tan  bue- 
Qa  na* 
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oas  librerías  como  en  qií^quiera  Ciudild  de  Italia^ 
y  aun  estas  cinco  no  ceden  á  ninguna  de  las  .de  'acá«  . 
ni  en  el  número ,  ni  calidad  de  los  libros ,  ni  en  el  ' 
despacho  ,  y  no  pienses  que  en  esto  hay  pondera-* 
clon.  Es  verdad  que  no.  son  muchos  los  que  saben 
estas  c«sas  ,  y  que  no  todos  los  que  te  he  referido 
las  .saben  todas  y  sino  unos  una» ,  y  otros  otras ,  y 
te  puedo  asegurar  que  las  personas  mas  literatas  en 
Madrid ,  son  aquellas  que  tienen  menos  motivo  y 
'obUgaci<Mn  de /serlo;  y  ^  contrario  aquellas  que 
por  sn  profesión  y  estado  debieran  aplicarse  á  estos 
estudios,  son  los  que  mas  las  ignoran,  ¿.os  Frayles,poc 
exemplo^que  debieran  saber  la  Escritura>la  Teología, 
la  Historia  de  la  Iglesia^y  las  Lenguas  sábias^poco  de 
esto  saben  según  la  carrera  común  de  sus  estudios ,  á 
excepción  de  algunos  á  quienes  traté ,  que  se  dis-* 
tinguiercHi  por  su  particular  aplicación.  Los  demás 
no  salen  de  su  Teología  de  cartapacio ,  y  lo  peor  es, 
que  pien^n  que  no  hay  mas  Teología  que  saber ,  y 
que  esta  es  la  única  y  necesaria  en  la  Iglesia  de  Dios 
para  defender  sus.  dpgmas ,  é  impugnar  los  erroret 
«ontra  la  fé.  Y  al  mismo  tiempo  hay  seglares,  gen- 
te de  secretaria  y  cobachuelas ,  que  saben  con  todo 
üindamento  la  Teolpgia  dogmaticafla  Lengua  hebrea, 
y  todo  genero  de  erudicicn.  Los  Preceptores  de  gra- 
mática )  asi  Seculares  como  Religiosos ,  no  tienen 
gusto  en  la  latinidad  ,  ni  la  saben ,  y  se  encuentran 
Clérigos  sueltos ,  Abogados  y  gente  de  Oficina ,  que 
Mben  perfectisi  mámente  la  lengua  latina  ,  y  han  leí- 
do los  mas  célebres  autores  de  la  antigüedad.  Esto 
proviene  de  que  regularmente  hablando  ninguno  se 
aplica  á  la  ciencia  que  profesa  ,  haciendo  muchos 
ostentacicHi  de  escribir  sobre  materias  bien  agenas  de 
su  profesión.  £n  el  tiempo  que  estuve,  en  Madrid 
"■'■■■'      cS     ,i 
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«i .  que  lo5  Médicos  escnbieron  de  filosofía  moral, 
los  FrayUs  de  medicina  ,  los  Magistrados  aculares, 
auiKque  en  nombre  de  oUO»  ,  de  i<itui^ias ,  y  los 
^lesiásticos -de  Regalía  ,  y  Ip  qne  mas  extr^ñijue, 
que  los  Corbatas  txaduxesen  obras  dogma^cas  y*tro>- 
cando  asi  los  fxtno»  ^  y  no  cflDteniendose  cada  uno 
C0  0u  facultad. .    :  .  \  .  .      : 

Sot»  Pero  Ámt  *  dónde  aprenden  ctoi  :etuditoa 
todas  esas  cosas,  que  antes  me  referiste ,  si  Ic^  que 
Jas  enseñan  no  las  saben?  i 

.  San.  E^a  es  U  lastima.  Cada  uno  i  después  de 
haVer  perdido  muchos  a5os  epi  las  escuelas  y  univer- 
«idades  ,  se  aplica  ácstos;  estudios  con  alguaa»  per/> 
sonas  doctas  que  les  abren  lc«  ojos ,  y  les  mueítran 
el  camino  del  buen  gasto  y  erudición*  Pero  esto 
fío  es  prueba  de  la  barbarie  «on  que  en  Italia  £St 
tan  potad(»  1(»  E^pañules» 

Sak.  Ya  sabes  qué  por  acá  no  es  otrji  )a  opi- 
nión que  tienen;  y  aunque  el  Padre  Zacarja  en  su 
ensayo  critico  de  la  forriente  literatura  extrangera^ 
presunñó  vindicarle»  de  esta  injuria  ,  y  da  razón  de 
«Igunas  obras  publicadas  en  España  desde  el '  año 
^  17^3  r  ningún'  ^ne  parece  digna,  de  qu&  las 
pusiese  en  su  ensayo,  jii  prueba  el  fin  pffa  quo 
U&  trae.  . 

BdTf.  Ko  tíenes  razoo .;  porque  U  -exposición  de 
iiquellas  palabras  ,  Regeilh^rtUy  ¿/£.  tnsutife^  muñera, 
e£erent:- Reges  Arabam  ,  ¿7'c.  Sabd'Jofía  Addjtegiitj 
del  Psalmo  Deus  jutiicium  tuum  Regí  4a  ,,  de  un  Ca-^ 
jiónigo  de  Barcelona ,  está  escrita  cop  mucbo  gusto, 
.y  s£  conoce  que  -en  Espaíía  se  cultivbn  la^  buenas 
.letras.-  ^-    ■.  -■.•:... 

Sab.  No  la  he  visto  ^  -¿  seria  por  ventura  de  aquel 
Canónigo  ^ue  sacó  Í95  afios  pasados^n  RojiíiatA'ii^c 


Pisertacíún  latina  sobre  la  j^ttla  de  San  Lorenzo  f_ 
Sirn  Dimaso? 

'San,     Del  mUmo.  es.  > 

Sah  Pues  desde  luego  digo  que  ¿staiá  bien  es- 
crita ,  porque  lo  está  ^a  Disertación  ,  y  dá  á  enten- 
der qoe  es  hombre  de  una  vasta  erudición,  sagrad» 
y  profana ,  y  muestra  en  muchos  parages  su  inge^ 
nio  y  cfitioa:,  tocando  Con  variedad  varios  puntos 
concernientes  á  ta  Historia  Eclesiástica,  que  los  acla- 
ra con  monumentos  que  hasta  ahora  nohabiamos  visto. 

3art.  Muy  agradecidos  le  deben  estar  los  Espa- 
ñoles por  til!  honor  que  aqui  y  en  Roma  les  hizo,  y 
por  btfber  puesto  la  ceniza  en  la  fiante  á  los  Roma- 
nos que  contaban  por  suyOs  á  dichos  Santos. 

Sab»  Todavía  estoy  en  mis  trece  >  porque  tengo 
observado  que  hace  niiu:hos  antís  que  no  se  hace 
mención  de  ningún  Autor  Español;  ni  en  los  analeé 
typográfidOs ,  actas  de  los  cabios  de  I;ypsick  v'répú- 
blica  literaria  ,  memorias  de  Trcvoux  ,  y  diarios  er- 
trangeros  ^  qu»  no  hubieran  omitido  si  hubiese 
salido  algún  buen  libro.  '  *  . 

'  ^art.  Te  engañas.  En  las' memorias  de  Trevout 
de  17^4  /tienes  la  Historia  Sagrada  de- España  de 
\iTt  Agustino  ,  y  en  el  Jornal  extrangero  d<3  año  pa- 
sado dos  cartas  de  un  Jesuíta  al  Padre  -Rabago» 
que  seglm  tu  juicio  .merecerán  éstas,  hagas  algún  "apre- 
cio, por  dar  razón  de  ellas  estos  diarios  que  tanto  es- 
tiiüasl  Yo'Ias'  he'^Ieido  ,'  y  es  cíer^  que  la  primera 
es  una  obra  muy  vasta  ,  y  no  era  para  un  hombre 
solo  ,  pofque  abraza  muchos  puntos  muy  obscuros 
sobre  la  Historia  Eclesiástica  de  España  ,  especial- 
mente acerca  del  origen ,  compsehensíon  y  términos 
de  los-  Obispados  ,  y  traslaciones  de  las  Iglesias, 
cclébiacion  de  Concilios  f  lovinciales  y  Nacionales* 
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y  otros  ipunt09  .de erudición  ;Ecleiiá£tíc¿  Para  ésta 
obu  era  nef^ssrto  que  se  hubieían  zecooocido  antrfs 
«odos  los  Archivos  de  España  ^  Portugal ,  y  Galía 
-Marbonense  ,  los  códices  antiguos  que  se  guardan 
ffa  algunas  .Iglesias.,,  y  sobre  todo  ios  muchos. que 
Hené  la  de  TolodiO  :  ,l4s1nscripciane»|qte  se  halíitfi 
.en;dtferaite»'Moñlistenos  de  fi(nitos  «'¿bpulcros'aD- 
tiguos  de  Reyes  ,  Obispos  /y.  otras,  personas  ilus- 
-tiea-  en  virtud  y  ■leta'«S'y  y  otros  monumentos  del 
QsJtado,  antiguo  idel»  Iglesia  4e  £epaBa  ,  y  haberJe- 
tcho  jdosi/cártas  gfwgráficts;  egsáctisiinas ,  ana. 'de  la 
«'geagia&a.r^aníiguaM,- y  otra  de  la  prasen te. situación 
;¿a  toda.Bspa^a^  £n  qüantt)  al  raéritú  de  la  óbrate 
i^uedor  decir  «.-que  es  de  las-mas  útiles  quci  han  falí- 
-do  en  £¿paña.en.este  siglo,  y. el  autor  h!|  desempe- 
-oado  eá.lov4ttfLc:abe  y  p^dc.haccfíun  hombre  íok> 
-en  e$tegéoéi»!da.ftsfeudios4  la,  vatta  idea  que.  £e  pro- 
puso. Hay  en  esta-  obra  algunas  disertaciones  que  es- 
-tan  inuy  bien  escritas.  Lo  que  hay  roas  qile  admi- 
.'rar.es^  que  este. religioso  después  di;  .haber  malogra- 
ido  bus  de  la  mitad  de  sn  TÍdafen  las  disputas  ver- 
.bal¿s>'de  lá  es:ciiela  v^e.haya  aplicado  á  e£tc  género 
de  estudio  tan  embarazoso  ,  y  haya  tenido  lugar 
-para  estudiar  en  tan  breve  tiempo  lo  necesario  para 
Vtac  á  luz  >una;0b[a;-de  tantos  cabos.  Con.quatro 
-£rayles  que  bulúese  i(&i.££|)afi3  tan  laboriosos. como 
iéste  ,  Tecc&rarían.ét  cx¿dito  que  tienen  perdido  en-  , 
tre  los  extrangeros.  Lis  cartas  del  Jecuta.,  se  redu-/^^'¿%^, 
•cén  á  dar  cuenta  al  Padre  Kabago  del  ánimo  que  te-  j^ 
•nía  d&  dar  á  lúa  varias  colecciones  íd&imaiumentye  ^0¿^^ 
«obre  las  rosas  de  España  ,  que  copió'  del<>AcchÍvo 
VIe  la-Santa. Iglesia  de^Tolédo  ,  quando  pasó  de  or- 
den de  Fernando  el  yi.  4  reconocerlo,  tas  |ir¡nci- 
palcs  de  que  habla  y  tenia  ánimo  de  pubUrai  ^  eran 
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sobre  cl  derecho  Beal  y  Eclesiástico  de  Bspaña  ,  y 
liturgias  antiguas  de  la  Iglesia  de  aquel  Reyno ,  i«' 
fiñendo,  aunque  con  macho  arte,  los  monumentos,  y 
no  dice  todos  quantos  tiene  ,  ni  los  «xpresa  en  par- 
ticular :  mas  dice  lo  bastante  para  venir  en  conoci- 
mtento  del ,  proyecta  de  su  obra.  Parala  prímeía 
colección  del  derecho  Real  de  España  ,  le  asenta 
que  tiene  copiada  del  Fuero  Juzgo  ,  el  Real  y  Ge* 
neral  de  León ,  muchos  quademos  de  Cortes  \  espe- 
cUlments  las  de  Naxera  del  Emperador  Don  Alon- 
so. Le  dice  que  tiene  hechos  muchos  «^tractoi  de 
diferentes  fueros  municipal»  de  que  usaban  algunas 
Ciudades  y  Yilfas  jjle  España :  que  ha  cotejado  el 
Fuero  Juzgo  con  muchos  exemplares  MSL'  taaif 
antiguos  r  latinos  y  castellanos ,  las  leyes  de-  lat  par- 
tidas y  otras.  Para  la  segunda- colección' dd  dere- 
cho Eclesiástico  le  dá  cuenta  que  ha'  ¡imtado  ma- 
chos Concilios  que  no  publicaron  Loaysa  y  el  Gat- 
denal  Aguirre  ,  y  otros  instrumentos  y  actas  Syno- 
dates  que  no  vieron.  Con  que  se  podría  ilustrar  el 
derecho  Canónico  de  España  ,  asi  en  tiempo  de  los 
Godos ,  como  después  de  la  conquista  de  Toledo, 
y  aclarar  varios  derechos  y  regalías  de  los  Reyes  de 
Espaha ,  la  historia  de  muchas  Iglesias  y  de  sus  Pre- 
lados i  y  que  tiene  de  estos ;  algunos  Catálogos  f 
muchos  opúsculos  de  AA.  Eclesiásticos.  Para  la  terce- 
ra colección  dice  que  tiene  copiados  diferentes  tomos 
MS.  de  la^  Liturgia  Gótica  ,  Muzárabe ,  y  otros  mov 
numentos  que  no  se  han  publicado :  muchos  misales 
y  breviarios  del  Rito  Romano ,  con  notas  criticas 
sobre  las  oraciones  que  contijenen  el  cántico  -de  la 
antigua  Psalmodia ,  y  otras  curiosidades  acerca  de 
los  O&cios  y  Ritos  de  U  Iglesia  de  España  y  cien- 
cía  del  2íjdejidarl<v 
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■  5tf&.     Rara  cotcccion  de  cosas  ,  lastima  es  que 
no  explique  «se  Padre  mas  por  menor  todos  xsos 
monumentosl 

:  Ban.  Yo  traygo  una  lista  muy  puntual  de  mu- 
chosde  ellos  :  voy  á  buscarla  para  leerla ,  porque  sé 
que  has  de  tener  gran  gusto  en  oírla.  Espera- ttn 
poco  que  al  punto  vengo. 

-  Sab*  Ve  en  buena  hora ,  que  ya  estoy  impa- 
'  cíente  por  oir  la  relación  de  piezas  tan  singulares. 
.  Ban.  He  aquí  la  lista;  Atiende.  „  Una  colección 
ñde  signos  ó  ruedas  de  los  privilegios  rodados  desde 
TiAlonso  VI.  conquistador  de  Toledo  j  hasta  los  Re- 
layes Católicos  (esuna  serie  de  masdequatro  siglos), 
limitando  á  lo  vivo  ,  no  solo  el '  tamaño  ,  colones, 
yty  adornos  ;  sino  el  ayre  particular  ,  y  gusto  de  los 
MOscritotes.  De  manera ,  que  por  ellos  se  conoce  el 
tfina»  ó  menos  primor  ,  ó  decadencia  de  cada  siglos 
Viestas  copias  se  hicieron  en  vitelas.  Otra  coFeccion 
tide  los  sellos  secr^os  que  llamaban  de  la  poridat  ,  y 
^tenÍMi  los  Reyes  en  su  Cámara  para  cosas  que  desr 
vipachaban  particularmente  ,  y  estampaban  sobre 
vtpapel  pegülo  con  cera  roía ':'  no  es  tan  completa 
^como  la  antecedente  :  tan^íen  se  dibuxó  en  vite- 
iJas ,  observando  todas  sus  particularidades.  Otra 
««colección  de  firmas  de  Reyes  ,  ^  Reynas  ,  copia- 
%4h<«»i  igual  exáctitaí) ,  pero  no  completa  ,  por 
finMlvo  de  que  antiguamente  los  Reyes  no  firma- 
ttban  ,  sino  que  hacian  una  cruz  en  el  centro  que 
^exaba  en  blanco  el  escribiente  ,  y  después  le 
inadoinaba  ,  é  iluminaba  con  varios  colores.  De 
9>modo  que  con  las  ruedas  y  cruces  puede  com- 
Vipletarse  la  de  las  firmas.  Otra  colección  muy  copio- 
rSA  de  sellos  de  cera  ,  que  están  pendientes  de 
mIos  prívílcgios,  asi  de  Reyes  ,  como  de  Rey- 
Tom.XXniL  R  '-■"il^i^ 
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„iias  i  é  Itifahtcs  ,  imitin<lo  lo  tosco  efe  un'ps ,  y 
v-primóroso  de  los  otros.  Otra  colección   de  los  se- 
riUosReales  de  plomo, que  penden  de  Iqs  FrivUegios, 
Inobservando  igual  exactitud-  en  copiarlos.  Otra  de 
^sellos  de  cera  de  los  Arzobispos  y  Crispos  de  Espa* 
f^ii.  Otra  de  sellos  de  cera  de  particulares.,  que 
f^además  de  sus  fírmas  acostumbraban  seUac  ,  en  que 
tihay  infinitos  de    muchas  personas  ilustras  , .  ricos- 
i^hombres  y  sugetos  distinguidos.  Otra  de  privile- 
i'rgios  ,  paginas  de  libros  excelentes,  asi  por  la  letra, 
Wcomo  por  las  materias  de  que  tratan,   guardando 
iichvonología  para  hacer  una  poligrafía  de  España» 
t^Se  copió  esta  colección  en  vitelas   y    pergaminos, 
ateniendo  presente  el   copiante   ,    que    los  Piivi- 
ulegios  Reales  ,  y  otros  er^n  los  únicos  que  podiaii 
«^servir ,  porque  poner  en  la  copia  el  carácter  de 
^leti'a  mala  de  particulares. seria  una  obra  iautil,  co- 
limo si  v.g.  para  demostrar  las  letras  de  este  siglo,  se 
^imitase  la  variedad  de  todos  los  sugetos  de  las  Ofí- 
íicinas  de  España.  Esta  colección  seria  grande  ,  pero 
^no  davia  á  entender,  el.  carácter  general  de  la  -que  se 
.  riusaen  la  Cámara  de  Casilla   en   executorías  ,  y 
viOtros  instrumentos.  Los  que  se  hallan  en  esta ,  «on 
^^capitulaciones  de  Reyes ,  quademos  originales  de 
vtCortes  ,  cédulas  y, cartas  Reales,  y  otras  cosas  i 
rteste.-tenor.  Otra  coleccioa  de  Listras  eh.  borradoafia- 
nra  después  de  puesto  en  limpio  poder   AdoiriMirU 
tíFoligrafia.  Otra  de  Concilios  cotejada  con  dos  pr¿- 
nciosisimos  códices ,  que  se  guardan  en  la  librería  de 
y,la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Otra  de  Concilios  no 
riimpresos ,  y  otra  de  documentos  para  la  historia 
vtde  los  Arzobispos  de  aquella  Iglesia.  Una  copia 
*^exácta  de  un  Misal  Gótico  Muzarave  en  pergamt- 
.  «no ,  que  se  enquadernó  del  mismo  modo  ,  que  lo 
.     h.  I,  ii,i^.oo^e* 
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•néstába  el  original ,  J  sé  imitó  tanibicn  en  uno  ,  y 
lien  otro  ,  que  le  pareció  al  Bean  ds  Toledo  dexjir 
^noticia  de  que  se  había  sacado  aquella  copia  ,  para 
t^que  no  se  creyese  que  era  el  original  ,  y  se  quitase 
lila  estimación  á  los  doce  Misales  Góticos  ,  que  hay 
ñcn  la  librería  de  aquella  Santa  Iglesia.  Otra  'cppia 
r>de  un  tomo  en  íblio  manuscrito^  que  contiene  la;^ 
ncuentas  que  daban  al  Rey  Bon  Sancho  lY.  sus  r&7 
rtcaudadores.  Este  libro  es  muy  curioso  y.  muy  útil, 
nporque  por  él  se  conoce  á  lo  que  ascendían  la& 
T<Tentas  Reales  ,  su  distribución ,  los  riages  d^  los 
wReyes  ,  y  otras  muchas  singularidades  aperca.del 
rtgobterno  económico  de  la  casa  Real ,  y  ótrfts. cosas 
mconcemientes  á  todo  el  Reyao.  Los  recaudadores 
vitodoslos  mas  eran  Judior:.está  escrito  en  papel 
ntosco  Toledano;  mayor  que. el  cepti.  Otra  copia  de  " 
nun  tomo  en  £oUo  de  Poesías  de.  lengua.,  'gálle^. de 
nlettas  primorosas, y  con  la ^actieulhridad que  CieiM 
;^algunas  ligeras  enmiendas  de  mano  de  su  autor,,  quq 
ñfue  el  Rey  Don  Alcmso  el  Sabio.  £1  asunto  es  va- 
ññas  cantigas  (asi  Ias-Uama-);en  looc  de  la  Yirgi^a 
nMartai'  Cada  utu  do  ellas  trcnr-suimustca  ton  cai<acr 
tttves  hermosisímofc'de  canto  Uaito^  ¡Se  cQooce  por 
ticl  primor  de  la  tetra ,.  que  eítc  libro  ls:.tenift.  el  Rey 
ficn  su  Cámara  pata  su  dirersiom  Ctipia  do  doce 
fiMísales^Mu^rabes.  Se  sacaron,  estas  copias  ,.por- 
rtque  ie  advirtió  ,  que  elinipr^q  por^lel  Cifdenal. 
tiXimeiie^:4e  Cisnerosuiüo  lU^  elónkn  del  .mími^ 
ñcrito',  y-tambien  por  estu<';desaeréditado  ,  porque 
Mntrodnxo  rezo  pí»ticulac  de  Santa  Cl^ra,  San  Frao- 
ncisco  ,  y  otros  Santos  modernos.  Otra  copia  cor- 
yrei^ichtvonivatios  cxpntplaces  dol-EúeiUi  |u«go  ,,que 
Vimandó  ti&ultfcir  en- Castellano  .et:'.fi.ey  Óon  Alonr 
Vi8o  Xii  y  él  original  cstál  eti  papel  grueso  Toledano,/ 
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vse  guarda  en  la  libreria  de  la  Santa  Tglesia  de  To- 
,4edo.  Otra  copia  de  ínSnitos  quadernos  de  cortes, 
;,]eyes  ,  cédulas,  ordenamientos,  y  pragmáticas.  Un 
iicotejo  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro  ,  con  un 
vtCxemplar  Gótico  precioso  que  allí  se  guarda,  y  co- 
ñpia  de  otras  obras  del  mismo  Santo.  Otra  de  ua 
^íibro  intitulado  la  Ciencia  Gaya  de  Segovia  :  es  un 
^omomuy  grueso, que  viene  á  ser  una  selva  de  con- 
nsonantes.  Una  copia  de  todas  las  liturgias  que  hay 
i^en  la  libreria  de  dicha  Santa  Iglesia.  Otra  de  infíni- 
•ritoi  instrumentos 'sacada  de  losArchivos  de  la  misma 
rtlglesia- ,  del  de  la  Ciudad ,  del  de  la  hermandad 
avieja  de  Toledo  t  dal  antiquismo  de  San  Clemen- 
^tc  de  Monjas  :  todos  muy  conducentes  para  ilustrar 
^lá  historia  de  Elspaña.  Y  finalmente  retratos  de  al. 
vigUnas  personas  ^mosas  en  virtud  y  letras^. 
''-5i3¿.  ^^  Pasmado  estoy:.al  oir  tan  preciosos  mono- 
tnéntos  i  sin  <iuda  que  4e  habrá  costado  al  Padre  un 
tesoro  el  recogerlos  y  copiarlos. 

Baft.  Ni  un  maravedí  ha  gastado,  porque  en  el. 
flempo  que  este.  Padce  estuvo  de  orden  del  Rey  en 
Toledo,  le-mantuviexon  tres  ó.quatro  escribientes, 
y  ¿ntre  ellos  qBo  jle-üna  habilidad  extraordínar»  pa- 
ii  copiar  todof  geriei-a  de  letrasqoe  le  pongan  delan- 
te, y  todos  estos  tenían  sueldo  por  el  R«y,  y  ademis 
se  les 'dieroiv  algunai  gratificaciones  por  el.Minis- 
tto  'de  Hacienda  i  y.  ^. Padre  siempre  o^ró  un» 
pensión  muy  buena',  qu¿í actualmente  estágozando, 
y  ló  nras  particular  es  'qua  no  ha  habido  redenciones 
humanas  de  querer  entregar.las  cdipias  ,  sin  embargo 
de  haberle  apretado  por  la  Secretaria  de  Estado  dife- 
rentes veces.^okfünostEeS'óquatrotomcftde.Coocir 
lios  ,  y  uiiis  IJgdraájiotasalCetíni ,  le.ptidieróo  sacar 
con  maña;  y  exctamáeltal  Padreque  le  han  hecho,  aea 
notoria  injuria.  1   1  ni^.ooi^a^. 
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Sab,  Si  el  Itey  pagó  á  los  amanuenses,  y  el  Pa- 
dre Alquiló  sus  obras  por  cierto  precio  ,  y  aun  ha 
logrado  el  que  le  hayan  dexado  la  pensión  que  le  se- 
ñalaron quando  pasó  á  Toledo  á  reconocer  el  Archi- 
vo ;  poca  Teología  y  Juflsprudencia  es  menestec 
para  saber  que  tudas  e^as  obras  son  del  Rey. 

Sart.  £1  Padre  es  lector  de  moral  en  el  Colegio 
Imperial  ,  y  no  le  faltará  opinión  para  defender  que 
son  suyas  ,  y  que  el  Rey  le  debe  dar  dinero  para 
costear  la  impresión  ,  y  una  buena  parte  de  ganan- 
cia en  lo  que  se  venda  ;  pero  guárdese  de  que  llegute 
á  noticia  de  Carlos  III.  porque  le  haría  soltar  todas 
esas  colecciones  ,  y  copias  de  monumentos  tan  pre* 
.  ciusos  ,  y  mandarla  al  punto  publicarlas ,  porque 
es  tal  su  generosidad  y  magnificencia  de  ánimo  ,  que 
no  perdona  gasto  por  exorbitante  quesea,  para  em- 
prender estas  obrasí  y  si  no  digalo  el  Herculano  ,  y 
aun  todo  lo  dcjnás  que  ha  hecho  Re)inando  en  Ñapo 
Íes  ,  para  hacer  florecer  las  ciencias ,  y  bellas  artes* 
A  su  zelo  ,  protección,  y  liberalidad,  se  debe  el 
estado.,  que  hoy  tienen  en  este  Reyno  ,  y  en  el  de 
las  dos  Sicilias.  El  ha  sido  el  verdadero  restaurad» 
de  Us  letras  «  y  yo  espeto  que  también  lo  ha  de  ser 
en  España. 

Sab.  No  pongo  en  eso  la  menor  duda  ,  y  quan- 
do menos  se  piensen  los.  Españoles  ,  .'verán  reformar 
das  las  Universidades  y  Estudios.  Mas  tu  prosigue  en 
contarme  los  literatos  que  conociste  en  Madrid. 

■Sart.     Uno  de  los  mas  sabios  que   traté  fue  un 
MongeBenedictino  ,  yes  aquel  de  quién   habla  él  ^r/* 
Muratori  al  Nuncio  Enriquez  en  la  dedicatoria  del^^*** 
segundo  tomo  de  sus  misiones  del  Paraguay.  Esté 
Monge  es   de  aquellos  que  al  principio  te  conté, 
que  no  se  apUcahan  tanto  al' estudio  dé  la  ciencia 
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que  profesan  ,  quanto  á  otras  muy  agenas  de  su  pro- 
fesión ,  y  estado.  Nu  hjy  duda  ,  que  su  erudición 
es  muy  vasta ,  pero  por  un  rumbó  muy  extraño.  Se 
ha  dado  á  un  género  de  literatura  ,  á  que  pocos  se 
dedican :  y  esto  ha  hecho  el  que  tenga  mas  crédito; 
que  el  que  en  la  realidad  se  merece.  Su  fuerte  son  Ia| 
antigüedades,  y  sabe  mucho  de  la  diicip  ina  militar, 
y  triunfos  de  los  Romanos ,  de  sus  armas ,  escudos, 
sellos  ,  vestiduras  ,  y  calzados  ,  convites  ,  baños, 
juegos ,  granjas  ,  edificios  ,  calzadas  ,  aqücductos 
y  clodcas  ,  ferias  ,  ceremonias  y  fíestas  de  su  falsa 
Religión  ,  votos  ,  sacrificios ,  oráculos ,  inscripcio- 
nes sepulcrales ,  y  otras  cosas  de  este  jaez  ,  espe- 
cialmente  las  que  tocan  en  asuntos  raros ,  y  extrava- 
gantes ,  sobre  que  ha  hecho  algunas  disertaciones. 
Una  estaba  trabajando  quando  yo  salí  de  lUadrid  so- 
bre el  origen  de  la  enfermedad  de  las  bubas,  y  otra 
-compuso  el  año  pasado  sobre  un  sátiro  que  unos 
Alemanes  traxeron  á  enseñar  á  España  ,  y  e$  tal  su 
propensión  á  este  género  de  estudios  curiosos  ,  que 
seria  muy  repugnante  ásu  genio  el  haber  de-escribic 
sobre  otras  materias. 

.  Sab.  Algunos  conozco  yo  como  ese  Padre  ,  qud 
se  aplican  á  estas  extravagancias  ,  confundiendo  el 
estucHo  loable  de  las  antigüedades ,  coa  la  ridicula 
investigación  de  estias  vagatelas,  y  sin  embargo  par 
lan  por  hombres  sabios  ,  siendo  substartcialmente 
unos -ignorantes.  ... 

'  San.  Este  Monge  no  lo  es  ,  porque  sabe  mu- 
chas  cosas  de  bastante  erudición. 
^  .'  Sab.  Yo  creo  que  será  asi :  pero  no  es  una  prue- 
ba convincente  de  su  erudición  el  haber  escrito  de 
\os  puntos  que  me  referiste  i  y  si  el  Panvinio^  Gre- 
vio  ,  Balduino  ,  Julio  ,  Frontino,  v  otros  célebres 
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estritores  ,  que  por  su  fecundidad  escribieron  tam- 
bién ingeniusamente  sobre  algunas  de  estas  cosas,  no 
nos.hubieran  dado  por  sus  escritos  mayores,  y  mas 
útiles  descubrimientos  ,  no  merccerian  tan  digno  lu- 
gar «  y  consideración  en  el  orbe  literario  :  pues   de 
un  estudio  .prufundo  y  sólido  de  la  antigüedad  al  su* 
perfícial  ,  y  meramente  curioso  ,  hay  la  misma    di^ 
í^erencla  ,  ^ue  de  internarse  en  lo  mas  profundo  del 
mar  ,   para  desentrañarle  las  mas  preciosas  piedras, 
ftl  anclarse  por  las  orillas  recogiendo  las  conchas  que 
arroba.  ^  Y  dime  ,  de  libros  tiene  este  Padre  noticia? 
Sart,     Tiene  muchos  ,  y  inuy  jaros  j  y  como  los 
tiene  bien  traqueados ,  es  gusto  el  oirle  en  una  coa- 
versacion  echar  erudición  por  aquella  boca.  Si  se  ha- 
bla   de  AA.  que  han  defendido  paradoxas  ,  al  ins- 
tante sale  con  el  Padre  Francisco  Albertini ,  Jesuí- 
ta ,  que  en  el  libro  de  Angelo  Custode^  lleva  la  opi- 
nión de  que  los  anímales  tienen  su  Ángel  de  Guardx 
si  ocurre  la  qüestíonde  ser  los  Cielos  animados,  en 
lugar  de  hacer  uso  de  los  antiguos  Filósofos  que  lle- 
varon.esta  doctrina,  cita  á  Pablo  Ricio,  Judio  con^ 
vertido  ,  Medico  del  Emperador  Maxímiliano^^que 
la  defendió.  Refiere  que  Juan  firtangelio  enel  trata- 
do   de  Veritate  Religionis  ChrUtiana  trae   la  parado» 
xa  ,  y  se  empeña  en  probar  ,  que  no  hay   nada  en 
el  nuevo  Testamento,  que  no  se  haya  sacado  de  las 
antigüedades  Judaicas  :  que  David  Rodon  defiende, 
que  la  conservación  de  las   criaturas  no  es  una  con- 
tinuada creación :  pues  estos  y  otros  semejantes  AA« 
son  sus  favoritos. 

,  Sah*  Ya  te  he  dicho  ,  y  te  vuelvo  á  repetir,  que 
toda  esa  erudición  ,  no  pnieba  que  sea  hombre  sa- 
bio ,  porque  teniendo  una  buena  librería ,  como 
me  dices  tiene  ese  Padre  ,  con  poco  trabajo  se- saben 
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todas  esas  v;^ateliU  ,  que  tales  se  pueden  Itamar ,  si 
se  comparan  con  tantas  cosas  útiles  que  hay  que   sa*- 
ber  en  punto  de  antigüodades.  Pero  dime ,  ^  sabe  la 
Teología  como  se  debe  saberí 

Bart.  Lo  que  te  puedo  decir  es  ,  que  afecta  sa- 
ber mejoc  la  Teok^la  de  los  Turcos  ,  que  la  de  los 
Christianos. 

Sab.  Raras  ocurrencias  tienes  ;  ya  te  entiendo: 
con  que  según  eso,  ¿no  sabrá  la  lengua  Hebrea  ,  ni  la 
Griega,  sin  las  quales  ninguno  puede  llamarse  Teólogo? 

Sart.  Asi  es  como  lo  piensas.  Solo  conoce  los 
caracteres,  y  soto  sabe  leerlas  dicciones  que  no  estén 
ligadas ,  y  se  ingenia  con  los  diccionarios  ,  que  tie- 
tc  muchos ,  para  entender  tal  qual  palabra  sobre  U 
Etimología. 

Sab.  ■  Pues  desde  luego  dígo  ,  que  no  puede  sa- 
ber con  fundamento  nada  de  antigüedad  ,  que  es  el 
fuerte  de  sus  estudios  ,  como  me  dixiste  antes,  igno- 
tando  las  lenguas  orientales,  especialmente  la  Hebrea. 

San,  Parece  eso  una  paradoxa  i  pues  de  que 
utilidad  pueden  ser  estas  lenguas  i  un  erudito  }  Sí 
fuera  á  un  Teólogo  ya  lo  entiendo.  Únicamente  sir- 
ven para  saber  lo  que  trae  un  libro  ,  que  trata  la 
historia  de  un  solo  Pueblo  ,  metido  en  el  rincón  del 
mundo,  sin  trato,  ni  comercio  con  las  otras  naciones, 
stis  guerras  ,  modo  de  gobierno  ,  ceremonias  de  sd 
Religión  ,  y  sacrificios  :  todo  esto  qué  conexión 
puede  tener  con  las  antigüedades  ,  y  con  todo  lo 
que  se  llama  erudición^ 

Sab.  Bien  lo  has  pintado ,  y  sin  duda  que  lo  h» 
hecho  para  hacerme  saltar.  Ese  Pueblo  tan  reducido, 
sin  trato  con  las  otras  gentes  ,  y  situado  en  un  rin- 
cón de  la  tierra  ,  es  la  fuente  de  toda  erudición  ,  y 
i  sus  libros  se  ha  de  recurrir  para  sabec  con  funda- 

men- 
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inento«l  origen  de  los  Pueblos  de  la  idolatria  ,  de 
la  fábula  ,  y  todo  lo  que  hay  mas  apreciable  en  lao 
bistOTÍa  ^  y  antigüedad  ,  como  lo  han  hecho  de-j 
mostrabl^  Juan  Gerardo  ;  Vosio  j  Seldetio  ,  Bo-j 
chart  ,  Scaligero  ,  Heínsio  ,  Grocio  ^  Posevinojí  • 
Huet ,  Bianchini ,  Clerc  ,  Touiieminc  ,  Walton,. 
^ourmont  ,    y  otros  sabios.  .  ~ 

; ,  Sart.  Quisiera  que  me.  dieras  algunas  pruebas  de.. 
lo  que  di(:e$ ,  esp^almetite  sobre .  el.  origen  de  losr 
Pueblos  ,  idolatda  y  fábula. 
-.'Sab*  Diré  lo  que  buenamente  me  ocurra.  Los. 
hijos  y  nie.to$  de  Sent.,  Cam  ,  y  Japhct,  dieron  d; 
oomWe  á  infinitas  gentes.  Asarje  dio  á  los  Asiiios; 
^fun  á  \oi  Elamitas  í  Aram  ,  á  los  Árameos ;.  Lud^ 
á  los  Lidios;  Maday  ,  á  los  Medos  ;-y  Jaban  ,  i; 
l¿>&.Jpnias..£l  Egipto,  que  entre  los  Orientales  era. 
CQnpcüdo  con  el  nombre,  de  Mesráim  ,  tomó  este* 
nprob^e  de  Mesfaim  hijo  de  Cam  :  los  Canéeos  de 
Cf^naan.  Muchc»  Pueblos  de  £iiropa  conservan  hoy. 
d^^us  nombres  de  las  voces  hebreas.  £1  célebre 
Bochare  en  su  Cañan  y  Fhaleg  ,  hace  ver  colonias, 
phenicias  (ya  sabes  que  esta  lengua  es  casi  la  misma. 
que.^Ia  hebrea)  en  Chipre ,  en  Cicilia  ,  .en  Grecia,! 
OÍ  ^ilia  ,  en  Cerdéna,  en  África  y  en  España  ,  éa 
Francia «  y  aun  en  lo  interior  de  la  gran  Bretaña ,  y 
por  él  sabemos  muchas  antigüedades  que  nos  haense-- 
ña4o  con  el  texto  hebreo  qne  ■  ignoramos  ,  proban-. 
doy  convenciendo  con  sólidas  razones,  que  la  lcn>' 
gua  hebrea  es  tan  necesaria  para  la  er^idícion  pro-.' 
iana  ,  como  parala  sagrada.  En  quantb  i  la  idola- 
tría ,  ba^ta^lo  que  leemos  en  los  fragmentos  que  nos 
han.  quedado  en  Ensebio  ,  y  en  Porphyrlo  de  la  his*! 
tor>a  ,  y  antígijeiiades  de  los  Phenicíos  ,  escrita  por 
Sanchoniatben-,.  y  traducida  al -griego  por  Philon  de. 
-  2m.  XXFIIJ.  -     S    ■ .    ■  ^.x.iK^k' 
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Biblos :  digan  lo  que  díxeren  ,  Powel ,  y  Dopin  de 
estos  fragmentos.  En  ellos  -retas  puestas  las  prin- 
cipales divinidades  de  los  Fhcnicios,  que  adoraban 
con  el  n(  mbre  de  Eloim  :  Adonis  y  Júpiter  adora- 
dos con  el  ái  Elieno  ,  y  otros  Dioses  que  diferen- 
tes naciones  adoraban  con  los  nombres  de  Jabo  ,  y 
EVoim ,  según  nos  lo  refiere  San  Irineo ,  y  Epifanio, 
ca>i  sin  la  menor  inversión  de  los  que  se  dan  en  9I 
texto  hebreo  al  verdadero.  Otras  dudas  £ilsas  nos 
hacen  ver  Juan  Gerardo ,  Vosio  de  Origine  idola* 
tria ,  y  el  Ssldeno  d¿  Diis  Siriis ,  cuyos  nombre» 
sé  turnaron   del  hebreo ,  como  Saturno ,   Júpiter, 

.  Vuícano  ,  y  otros  ^e  que  no  me  acuerdo ,  en  quan- 
tu  á  la  fábula  está  por  demás  el  probarlo.  Bosta  para 
persuadir  esta  verdad  los  Argonatas.  Aquello  de  ha- 

.  blarla  nave,  guardar  el  toyson  de  oro,  los  toros 
que  tenían  pies  de  bronce  ,  el  dragón  qué  estaba  en 
vela  de  este  precioso  deposito «  el  robarle  Jason  anu- 
dado de  Medea  ,  hija  del  Rey  de  Colchos ,  se  com- 
prebende  fácilmente  con  el  conocimiento  de  la  len- 
gua hebrea  ,  porque  la  vez  que  significa  navio  v  sig- 
nifica también  hablar.  Una  misma  palabra  significa 
tpyson ,  y  tesoro.  Los  toros  que  le  guardaban  eran 
fuertes  murallas  ,  pues  en  la  lengua  phenicia  un 
mismo  vocablo  segnífica  muro  ,  y  toro  ,  y  el  hablar- 
se en  Ja  fábula  del  dragón  de  bronce ,  es  porque  una 
misma  voz  significa  lo  uno  y  lo  otro  :  y  aun  añado 
en  confirmación  de  lo  que  he  dicho  que  las  antigüe- 
dades de  la  Grecia  ,  tampoco  se  pueden  entender 
ignorando  la  lengua  hebrea  ,  como  lo  ha  hecho  ver 
Heinsio  en  su  prefacio  sobre  Nono:  pues  las  mas  de 
las  historias  ,  fueron  en  los  primeros  tiempos  escri- 
tas por  los  Phcnicios  ,  que  era  la  gente  mas  dada  á 
las  letras  ,  y  tenían  grao  comercio  ^on  otras  nacio- 


nes  ,  a  quien  referían  muchas  fábulas ,  que  oían  con 
placer  ,  y  cS>nio_^fHese  una  literatura  misíeriosa ,  y 
umbúlica  »  enseñada  por  los  Sacerdotes  de.  los  i  Jo-  ^ 
los  1  que  tenisA  nlucho  interés  en  mantener  la  supers-l. 
tic  ion  ,  é  ignorancia  de  los  Pueblos  ;  era  muy  na*. 
tural  se^t-endjege  fácilmente  por  todos  ellos,  y  cror^ 
yeisén  I9S  fábulus  ,  y  cuentos  que  les  contaban^  y  por 
eso. el  origen  de  tas  ÍSbalas  ha  servido  para  la  bisto- 
ría  antigua  ,  y  descubrirla  antigüedad  .de  la  verda-- 
dera  Religión,  y  los. Padres  que  sé  han  aplicado!  á- 
este  trabajo  desde  r  los  prímeass  siglos,  como  son- 
'Kheofilo  de:.  Antroqjíía,  TacianOv  Amobio  ,  Lac- 
tancio  ,  Eusebio  Otsariensc  i  y  otros  ^  han  hecha 
grandes  descubrimientos. 

J^nn.  Parece  que  nos  hemos  olvidado  del  Mon>< 
gS  benedictino  ^  que  ha  sido  la  causa  de  habernos, 
metido  en  esta  conversación  erudita  sobre  la  calidad 
dki  Hebreo  ,  que  si  alguno  nosoyera  té  aseguro  loi 
tendría  por  Una  paradova  ,  como  yo  fingí  tenerja, 
haciendo  que  extrañaba  la  proposícíoii  que  echaste,. 
•olo  por  oírte  hablar,  ,  ::  . 

Sah^  Ya  te  coimkI  venir  ,  y  por  eso  me  piqué,; 
y  he  hecho  del  erudito. 

Ban*  Vuelvote  i  repetir  lo  que  te  dixe  al  prin- 
ápio,  que  este  Padrees  erudito, y  siendo  joven  dixO' 
de  él  un  sabio  escritor  deisu  niisma  Religión  ,.que 
era  un  monstriiQ  en.humanas,y  tUvinas  letras.  Con- 
sidei^enq^.se.rá  ahoú.t  yála  verdad  que  el. voto, 
de  este  escritor  ,  es  de  gran  caliBcacion  por  haber: 
merecido  sus  obras  el  aplauso  universal  de  toda  Es- 
paña ,  contra  las  quales  na  se  puode  '  escribir  ,  ha?, 
bi^dp  logrado  el  autor  se  mandase-  asi  por  un  Keal. 
Decreto  i  privilegio  que  hastí  ahüra  rio  se.  ha  conce-. 
didg  á  ningún  litecato  del  mundo.  ^^aUi' 
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5í3Í.     Y  quién  es  ese  aut<»^   *  '  •?  '    ■ 

•  ^  SarU     El  de\  teatro  ciriijco  miiversal. 

*  Sab.  Sangrienta  crítica  de  sus  obras  trae  el  Men- 
kenio  en  uno  délos  tomos  délas  Actas  de  Lipslk, 
que  si  mal  no  me  engaño  se  reduce  á  decir  «i  que  cí 
iiaplaufp  que  han  tenido  en  España  \^  ha  sido  por 
yda  xarieJadde  anintos  que  el  autor  toca,  y  de 
y^uicn  se  quedó  como  pasmada  la  gente  poco  ins^ 
yttruida  ,  que  aunque  hah  sido  iitipugqadas  por  mu- 
ñí hos  f  han  tenido  la  fortuna  de  quedos  contrarios 
vx^u-  han  podido  medir  su  pluma  con  la  del  «utor ,  y 
yiquc  si  ^alíese'  una  bien  cortada  ,  pudiera  muy  bien 
^enmendar  y  corregir  la  plumas*. 

Bart.  jA  esta  critica  llamas  sangrienta^  Oye  b| 
que  de  ésta  obra  hace  cierto  sübio  Portugués.  Dice, 
pues,  que  para  un  buen  Filosofo,  ó  pira  ^uien 
quiera  aprenderla  buena  filosofía  ,  puede  ser-per/ur- 
dicial ,  ó  á  lómenos  superflua  '  dicha  obra ,  y  tw 
puede  sacar  de  ella  cosa  buena  ,,que  quien  tiene  una 
buena  Logice  en  la  cabeza  ,  y  alguna  erudición,  se 
rie  de  les  que  admiran  al  autor ,  y  dicen  que  nin-f 
g^no  puede  ser 'docto  sin  leerle;  que  quanto  trae 
sobre  las  guerras  filosóficas  y  modo  de  argüir,  r^cl3( 
sirve  para  discurrir  bien  ;  que  en  las  Paradc»ías  que 
trae  ,  dice  algunos  errores  muy  garrafales ;  que  no 
es  FÜOfofo  i^  que  ni  en  la  lógica  ,  ni  en  la  fisica 
puede  difcurrir  bien  por  confesar  que  es  peripateti' 
co  ,  y  que  se  halla  muy  bien  ooii  sus  formas  Aris- 
totélicas ;  que  no  sabe  las  matemáticas ,  y  que  ig- 
norandulas  no  es  posible  que  discurra  bien  en  la  (isN 
ca;  que -lo  menos  malo  que  dices  es  to<  que  kyó. 
ch  las  colef^cioncs  y  memorias  de  las  Academia^ 
buscando  materias,  para  los  discursos  de  su  teaCru;  y 
finalmente  ^  que  el  autor  solo  agrada  á  lo^igntoriui- 
.■■  ■■.  "■■■■  -■'-■*^'  ¿    tes, 
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Ifes  i  y  qiíe  los  hoiribrélf  Vferdaátframtrhtf  doctos ,  ,6. 
4e  iirt  buen  entehBímiento ,  dexürí  la '|ei:turi  de  sii^ 
obras  á  los  idiotas.  ' '    '    '  '         '"''.'  '     i    ,'; 

-  Sab,  Bien  dic'c's'^ue  es  mucho  itias  iaiigrientá 
eíta  crítica  qne'U  de  las  actas  de  U'Rsítík.  ;  Te  pi- 
fece  í  tí  ^líé'Umcréée'ía  obra?-  '  ""  '  ■',  ^-^ 
■  Ban,'-\  Sij  te  he' de'  dcpr  Id'qíte-  sient^Vsl¿nipf¿* 
ihe  ha  parecido  riiuy  m?Í  la  crití'ca,  pcy-que'a'üñqué^ 
sean  ciertas  muchas  cosas  de  las  qúe'dice  el.  Portu- 
gués ,.  principalmente  sobre  la  fiíosofí^  ,'  hay  unos, 
discursos  inl) y  biéii  trabajados ,  y  qÜC '.en 'él  modíi, 
de  frdtaT  las  materias  tn^nifies^a '  el  autot*  íu.'^ngenic? 
f  álgtioá  erudición, ,  y  lo  que  hay  üiaS  qíie"  aiábá'í 
es ,  la  claridad  y  facilidad  con  que  sé  explica :"  fi- 
nalmente ,  aunque  la  obra  tiene  sus  defectos ,  es  dé' 
las  menos  ma1as;^ué  han  salidp.'cn  ¿fete  siglo  eti  ^s- 
paíia-,''  y  unar'db^líis'mas''  dívérti&s  py'  ^á  yat¡edá(¡^ 
de  asuntos  desque  trafa',  y  ádbVé  fodo;ia".'qii'e  fií 
tenido  mas  descachó.  En  Fas  cartas  está  muy  flojo, 
principalmente'  en  'las  úftíma^*'qut*  ha:<^pübtlcádp. 
^Querrás  Creer  que  hábieífdolt  eicfitó  Un  c4baUetó¿ 
qii'e'8¿^  hábii''apiicadú'í  apn^iidcr'ra''l'¿VigBa  ¿rieg'i 

firíi-qtie  -le  'icmbiise  uní  ínstíücciori  .i^ufc'le  sirviese' 
e  método  piá/ii  salir  qiiant'd'.a'htes  de  iú  empresa;, 
se  pone  á  haiTer  urii'invtíc.tívjí'ccntra  los  q^uip"  sabe^.' 
eV  griego  ,  y  iicoriseja  4l-cabalfero  que  déxé  el  '6^^. 
tudro"Uetíal  Ien^uáf'pt>rc[ue'es;poca  ó  ningíitiáíá,  útU 
liáad  que  se  saca?  y  eritrtfiaíí'rtuthiis  fútiles  y  'sb&\ 
ticas  razones  que  d4  ,  es  qiié  todo  ro.'qúc  bif'áÜ 

bueno  está  ya  traducido. '  '  '  ".'     *  ' 

'  Sab,  ^ Buena  ra7onf  jÓulintas 'cosas  no  sé'puef-' 
den  entender  en  las.  tiaducc'iórte's  i'pi'ñd  se,"recürifé' 
al  original,  y  sin  saljr  dé  U  escritura  í^/guedé'íiá/ 
«r  demostración  di? iff  que  ili¿ó?    '    '   '"    V"  ^n'^?.. 
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Bart,  Es .  evidente  ,  y  qualquíera  que  recurra 
á  los,  ori^ihates ,' tocará  con  U$  manos  esta  verdadi 
y  aunque  por  lo  respectivo  al  viejo  testamento ,  y. 
traducción  del  Hebreo  ,  pudiera  referir  muchos  lu- 
gares que  han  quedado  obscuros  ^  y  que  es  men^-* 
te'r  recurrir  aV  original  para  haUarjes  <  su  verdadera 
sjsnil^^ado  ^ .  be:  >  ¡y^a^o  cQnve9Ícnte  ^l^  omitirlos 
gor.np'ip'oliístar  4  los  erudítq^  que  no  p\ied$n.  igno^~ 
rairlos^'  siendo  muy  conocidos  los  escritores  crítU 
eos  que  han  cotejado  muchos  textos  sagrados  ,  y  nos. 
han  4eihos.f ra4o  ^  esta  verdad.  Pero  para  f:opvencer. 
at- autor  del  .(¿atro.  critico  de  que  .no.es  itiutil^ 
C^prao- dixq  v' ^^"?5^'*'<?  de.  la  lengua  griega  por 
esjtár  yif.  todo  trad^cjidú  ,  le  citaré  dos  lugares  so- 
lamente bastante  comunes ,  que  puedan  servir  d¡& 
exemplb  para  su  convencimiento^  Peducese  el  prii 
ip^ro  de  aquellas  palabras  de  U.pp}^toU  i,  deSaiv 
jfdro  "aX.cajgt»  ^.  .Cjifirissi/fii^.no^ke.^.iregr,iitar,'i  ia  fer»] 
von" qui'dd  untatlanerrf  vo^if  fU  quatl  novi  aliquid 
vohís  _  cotttlng4('  ' '  f  pues  si  eituvíeramos  al  sentida 
propio  de  c^tívoí, latina, ;fír¿^W/iíif/,,.n9  Ip'dari»-. 
j^^s  1^  significación  q\M;  correspor^e  ,cn.  est(  caso  4 
s\x  qriginal ,', que,  es  eí ,  verbo  £v*¿'» » ,. ?Í  qual .  aun- 
que también  dignifica,  peregrinar  ^  como  Jo  quiso  et 
^^ductórj  en  jfl.  sentido  y  caso  ^ii  que  habla  el 
J^poistol  debe  darse  otra  significación  ,qu?  tiene  tam-^, 
bi§ycitc  yerbo  j  qus^es  el  dé  admirarse  i  y  con  s^ttj 
qtieda  (claramente -explicada,  ta 'locución  del  Apps*; 
^iVque  es  esta  ;  .,í  Chriptianos  y  muy.  amados ,  nc^ 
n'os  maravilléis  q'úando  sois  examinados  por  el  £ue-i 
„go^d.c  la  tentación, y  trabajos,  coma  si  alguna 
tjcpsa  ^ueva  ó^nuncii, oída  os  acontecieren  El  otro, ' 
caso  sé  deduce  de  Iqs  hechos  de  los  Apostóles,  quan*^  ' 
do  sé  habta'de  la  elección  de  San^Vlatías ,  £ues  díco 
■  .     ■  ■    ■  -     „-..;,;,L.o6^iccv 


tí  texto,  <j«c  el  que  entró  en  suerte  fue  ??!?«/,  que 
se  llamaba  ^uitb  y-y  yo  he  oído^  predicar  á  alguno 
mas  de  quatro  veces  haciendo  .muCtio'  asuntó  ¿ohté 
jt{Xit  no  cayese' la  iVüerte'soTíi'fe  el. '^iíjíu, 'íiú  hay 
duda, que  Joscf  lo  seiia  en  sus  costumbres  y  sanU 
vida  i  no  diciendo  tal  el  texto  griego,  sino  que 
tenia  por  Eobienbmbre  Justo ,' pt!és  ,no  iisa  de'Ia 
palabra  griega  t:»mi(  que  corresponde  al  adjetivó 
Justus^  sino  del  nombre  propio  uitrit  sih  articulo. 

Puf  estos  y  otros  excmplos  que  se  pudieraft  cl-^ 
tar  ü  centenares ,  asi  del  nuevo  como  del  tiejo  Tes- 
tamento del  griego ,  como  del  hebreo  ,  y  de  las  de- 
iHás  lenguas  muertas ,  y  tanto  de  avtores' sagrados, 
cúmo  profanos  oradores ,  ¿orno  p¿etas ,  debe  peí- 
suadirse  nuestro  Ilustrisimo  escritor,  que  por  las 
traducciones  latinas  no  puede  siempre  entenderf^e  el 
verdadero  sentido  ,  y  q^ue  para  entenderlo  sin  Con- 
fusión y  perfectamente  ,  es  de  suma  iniportiantfia  y 
ntilidad  el  estúdilo  de  la  lengua  gticga',  comú'fim^ 
bien  el  de  las  demás  lenguas  orientales ;  y  que.poi; 
consigaiente  debe  recomendarse  este  estudio :  pues 
tanta  es  la  diferencia  de  téicr  en  el  origmal  ,'i  tee^ 
en  la  traducción  de  qualquiera  lengua ,  sea  la'  ^ue 
fuese,  como  el  ver  (segon  dice -ti  autor  de 'l3oiií 
Quixote)  las  figuras  de  un  tapiz  por  el  i^evés  ^  ú 
verlas  por  el  derecho.  -    -* 

f  5iifr.  '£]  simíl  me  agrada,  y  ü  thuy  buína  ided 
para  compreh«ider  la  gran  diferencia  que  hay  del 
original  griego,  i  las  traducblbnes  latinas ,'  y  & 
donde  se  quedan  las  paranomasias ,  los  idiotismos, 
el  ornato  de  las  particulares  paragogicas  ,  las  fiases 
y  maneras  propias  dé  la  lengua  ,  qtie  rro  es  pósi- 
ble  darlas  á  entender  en  lií'-tradticcion  por;exS'c;- 
ta  que  sea  }  y  aunque  esto  mas  parece  que'  toca^ 
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fideleytc,  qae.no  i  la  utilidad  «coiv  toda    eso 
se  'encaentran  en  tpiilas  estas  cosas  muchas  utilida- 
des y  provcclios. '  ,|  ^  .  .^■ 
^ '  'Sari.'  '  És.   uidubltjiblc  eso'  qv^  dices .,  y  lo    e$ 
éiianto  puede  decítse  en  favor  de  la  lengua  griega, 
y  la  neceslcJad  que  hay  de  aprenderla «  y  sin  recurrir 
a  btrp^  pasages  d&,  la  escritura ,  ^i  á  U  inanidad  ds 
voceS'y  nombres  própius  de,  animales,  aves ,  peceSf 
in'secfos, ,  yerbas  ,  aromas ,,  piedras ;,  pesos ,.  medi- 
das  ,^  vasos  ,  fiestas  ,   instrumentos  músicos  ,  cnfer- 
medades ,  vestidu^ras ,  y  de  otras  muchas  cosas   qus 
se^hallan  ep  el,.nuevu  Testamento  ,  y  que  los  tra- 
ductores.«  ó  lai  e<iuiv^o,cafon  ,  ó  las  dexaron  c<m- 
fijsas  en  su  significado  y  explicación;  quiero  concluir 
con  una^  observación  que  he  hecho  sobre  las  ridi- 
culas   etimologías   que  muchos  hombres  por  ptr^ 
páfte  doctos  han  dado.,!  varios  nombres,  d^  cosas 
samdaV  bástante  fanjilí^rps ,  qiic  pueden  ponvencer 
al^cveiendisímo  de  ja  necesidad  que  hay  -g<íner*lT 
fñente  de  aplicarse  al .  estudio  de  la  lengu^t  griega^ 
Cada  vez  que  leo  en  el  Cardenal  Lugo  ,  que  J*jras~ 
^m  s¿  4íce  ^áransCoina^.,  np  pueda  contener  la 
SW » jf  i^  }^  ¡  9wsa  mayor  el,  lee^  pn  Durando, 

?\\i\  Cpemu/ium  §e  dice  á  c'men  quo<i  est  Jvlce ,  ¿/c 
ieríott  quod  esc  staiio :,  porque  ^11Í  repqsan  dulcemen- 
ifí  Íqs  huesos  de  los  difuntos  ,  ó  porque  en  lo$ 
f  plísentenos  hay  uno^guEanos.que,se  ^llaman  cfmkes, 
^ue  .hiedan  mupho./   '  . 

'Sjfb.  Me  haces  aicp^djr  de  otra  fetymologia  ncí 
mentís  ridicula  que  tríien  Juan.  Andrés  y  el  Abad, 
comentando  el  capitulo  Novcric  4¿  Sent.  excomm, 
diciendo  que^^los  exc^mulg^dos^  se  llanun  Ethnkos 
del,  Aconte  Hthna  dg  Sicilia  ,  .^asf  Mgnoí  illa 
rnontfi.]  '  '  -  i  '¿  .  ^  ■  ■ .  ■  ■  .  .  t 
'"'-'"- ~  ■    '  Ban. 
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.Bart.  IguaU  ese  destino  es  lir  qué- nota  lá  glo- 
sa en  la  ¿ey  4.  0.  j¿e  Summa  Trinkate  ,  de  que  Mona-- 
chus  suena  lo,  mismo  q_u^  en  latin  Auriga^  fistos  y 
otro»  disparates  se  escriben ,,  pues  por  r\i?_  saber  la, 
lengua.  Griega  un  hombre  tan  doctp  ,  y  que  tienq 
un.Rcal  privilegio  para,  00  ser  ii)ipagna(^,  haga  co-. 
mp  burla  de  \o%  que  se  aplican  3(1,  griego  ;  y  ^ue  di- 
ga^ no  es  necesario  su  eftudip.  Verdaderamente  es. 
grande  el  daño  que  puede  causar,  la  Ppinioii  4e  este- 
^adre,  que  es  vener:tdo,  poc  ua  Quculq,  en  toda, 
£spaña ,  y  en  lás'JndiaSf^ 

Sah.^  Ttenes  razón  ,,  y  me  |»afece  que  en:  buena^ 
conciencia  está  obligado  á  retractarse ,  y  áescribir 
Qtra  carta  pon4erando  l^,  utífid^ad  d.e  lalengua^griega., 
,  Bart.  Yahizouna^media^et^actaf^ipnrespondiendo. 
á  una,  de  un  amigo  s;uyo  que:  ^  U  que^tó  de'^,gue  tu- 
iKÍese  írrita,  y  para  publicar  usa-, caittj»  en  que  di- 
suadia  .á  otro.de.l  ^tudip  de  la  lengua  griega  ;  y  re- 
copiendo  el  Padre  su  erroi:  1^  djsctjlp^  «  coi^  que  si 
hut}o  algún  exceso  en.  hi  ^ma*.  pudría  fiarte  de. 
amor  propio ,  ttHnandola  contra  los  que  se  jactan  y  y 
hacen /vanidad  de-  »^b^  et  ^M^.,  .y'om>ten,ó  ^o-. 
xan  en  otxos  estudio^  que  les-  serian  útiles,  Fero'aun, 
esto  no  basta  ,,  y  ^era  predso.  que.  cantase  la..  palincK 
dia«.  y  dijese  escribiei^cLo  ^xe  la,  n^esidad  y  utilU 
dad  de  la  lengua.,  griega  ,  y-  qife.^ftpqtesafií:  que  .fis  I^ 
hiente  de  la  buena  literatura  »  y ,  B^jor-hari*  si  p^-^ 
siese  en  una  .caita,  los-  .verbos  que  co^pusq  Álexan- 
dto  Égio  ,  y  que  nos  hiz<;»  aprendej  de  memoria 
nuestro  maestro  quando  empezamos  á  apre&der  ^ 
g^iego^  pues  bastaba  esto  p4M  r^paf^r  \f>%  dañpS'qufr 
ba  podido,  cait&a^  este  Fadie',  y  para  que  se  aticipna-f. 
spo  i  esta  lengua'  todos  quantos  los  leyesen ,  y  aúnqu,o 
sea  puerilidad  te  los  voy  á  le^t ,  dijcen  asi.  1^  ,oc^<;k 
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Quisquís    Grammúcam   vb    £sceré\^    £s¿ito 

Graeci. 
Vt  recu  scribas  ^  iioa  prave_,  ÜscUq  Gratch. 

Si  Graeci  nescU  t  corrumpis  nomina  remmm 
$1  Graeci  nescb .^male  scribis  nomina. rerum. 

Si  Graeci  .netcis^  mal'e  profers  nomina .  rerutii, 
Xáttgua  Pelaiga  vetat  ^  .vitiosos  scñben  verms, 

Lectio  quem  PHnü  deléctat.,  discito  Graeci, 
Si  Cibros  Sacros  vis  discere ,  ÁscUo  Graece, 
^         Hierojtymun  ut  teneos  _f  vigiíans  tii  tUscito 

Graece. 
Jfe  'verJus:scriba$vlñoso$ -i -áiscito  Graece.- 
Argumentari  qaísqms .ríf .,  íRsáto  Graeci, 
Quisquís  RJietorkefji.vb  y  discere  :  discito  Graeci. 
-  '■  Scire  Mathematicaa  .gulsquíj. vis,  discito  Graecim 
'^■^  '•  -Artibüs.eí^Medicis.guicajftus ,,dbcitoGraeeé, 
~  '*    .    'Argoñciiin  nomen . cunctu . Squet.esse  figurita 
Artes  ingeimae  Gríseo  'Sermone,  loqauntur. 
Non  alio  quibus  haud  nomen.dat  tingua  iatinti, 
Adsummamf.doccis.deientur.  síngala. Graeci, 

Para  esto  y  tnuclio  mas  ,'espueis  necesaria  la  len- 
gua griega  ,  y  quien  la  sabe  bien  puede  decir  que 
sabe  la  mitad  de  cada. unade.lás.cienciaSf  en  espe- 
cial ia'Medicina  y -Matemáticas. ! Mucho  nos  hemos 
detenido  en  probar  uña  cosa;que.es  más  clara  que 
ta  luz  del  meiüo  dia.V 

'Sai,  Pues  dexemós  á  ese  Padre' en  ni  error  ,  y  tú 
prosigue  en  contarme  los  demás  literatos  que  tiatas« 
te  en  Madrid. 

Sdrt.  Uno  de  los  -que  me^  Uévaion  ■  mas  la  aten- 
ción ,  fue  un  caballero.Andaiuz  ,(i)  que  ha  publica- 

^^ 
:(i)    Von ^osef Felazqttez,      -   >     -A.oogic 
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do  varias  obnu,  y  tieoe  ottas  mucha$  mas.apeidi- 
gadas :  las  publicadas  son,  un  ^nsayo.sobre  los  Alfa~. 
betos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran-' 
en  los  monuntentos  mas  antiguos ,  y  monedas  des* 
conocida  de  España ,  origen  de  la.  poesía  Castellana, 
y  congetujm  sobre  Us.  monedas,  de.  los  Reyes,  Godos  ■ 
y  Suevos., 

Sai,  jYqué  juicio  h;u  fornoado  de  estas  obrasl- 
:  Bart,.  Ck)mo  son  de  asunto&p^ni  mi  extraños, 
DO  puedo  hacer  critica,  de  ellas ;  pero  algunos  ami-  > 
gos  muy  eraditos-  me.  dix^ron.  de:  la  primera,  qué) 
tjtt)  desconocidas  se  han  quedado  la&  monedas ,.  cómo] 
lo  estaban  antes- que  sacase  este  Caballero  su  Ensayo;; 
y  me  acuerdo  que  me  leyó,  un  erudito  de  mas  de 
cien  modos  una  moneda.,  Én  la.  segunda  obxa  se  hati^ 
notado  diferentes  anacrontsraos:  que  cometió  el  au-: 
tor',,.iefirien(k)  los.  Poetas  Castellanos^  Y  en  quanto 
A  la  tercera  he  visto,  uda  (Usertaciicm  MS«  sobre  :ta.' 
Polygrafia  de'^Sos  Godos  ,  compuesta  por  im  joven 
iquy-  instruido  eh  esta  materia ,;  y  nota  muchos  yer» 
.  TOS  qiieel  autor,  de  lát  congethias,  padjació  «n.  des* 
cifrar  las  moaedas,  que  estar^LÓ.  en  su<  dbra ,  y  ha- 
cf  demostración  que  no  conocld  tedas  las  tetras  del 
:dfabeto  de  los  Godos ,  y  abreviaUíras  de^  que  usa-^ 
ban.  Gon  todo  eso  tienen;  su  mérito  las  tres  obras, 
y-.el  autcnr  e&  muy  erudito  ,  y  si  conforme  tiene  el 
ingenio  y  facilidad  en  escribir  y  tuviese  mas  inaruó^ 
^o  y  paciencia  paia  limarlas  ,  se  pudiera  esperar 
desu'corta  edad  y  talentos  el  que  hiciese  mayor«s 
adelantamientos  en  las  letras «  pero  conozco  yo  n|U« 
^)0$  como  ésteJCaba^Iescy,  que  potnn  prurt,to'<f%e 
tienen  de  sacar  libros  ante^tte  digerirlos',  malogcaD 
w  grande  ingenio  ,  y  cometen  graves  yerros  en  lo 
que  escriben  ,  que  vieaená  cbnocei  quando  ya  no 
I*        '  tie- 


tiene  leinedio.  ÍEítfi  se  Tía  enmcird»do  ifnucho  í  jr' 
t»ce  basunte  tiempo  que  está  limando  ^una  obra 
que  quiere  impriipir.  * 

-  Sal.    .^  Y  qué  obra  es  csr? 

.  3arE>  El'Uineratio  de  las  antigüedades,  ^uevió 
,  y<jinvestigó.  en  la -ExtPemaduca  y  Reynos:de  Anda- 
lucia  ,  adonde  fué  de  orden  de  Fernando  el  VI.  con.' 
una  buena-penBÍonvqaegbxó  bastantes  años.  Espe- 
jan con  -gtiande  ansia  los  eruditos  de  España  esta 
obm-,  y  están  penüadidos  que  -saldrá  de  la$  manos 
del  autoc '^nas 'limada  que  las^He  ihasta  aquí  ha 
publicado,  vy  se  iundaii  ■en'^-el  tíempo  que  iia  pa- 
sado desde  que  evacuó  ^  comisión  .y^-cncargo. 

•5^6.     Ko   dexaFá  de  ser  curioso  ese  Itinerario, 
7  podrá  ser  <nuy  «tU  para  la. Historia. de  España.   . 
Xkime  qae -mas literatos' conocists. 

<.  Barfé  ! £1' mejor ^sei^ne olvidaba, -y  3ébieTa,ha- 
beri^iechoonenoión^e-él  antes  que  de  tíingono ,  por 
ser  el  padre  ^e  todos  las  -que  hay  en  Madrid,  (x^) 
£ste  esiin  Caballero  que  ves  del  Consejo  del  Rey, 
su  Secretáóo  «b  la  •Cámara  de  Gracia  iy.  Justicia  y 
Estado .dei<JCastilki,  Birector  perpetúe*. de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.,  de  número  en  da  £spanola  y- 
de  la  de.  bueñas-letras  de  SevüJa  ,JHoaorano  de  la  ' 
^de  Barcelona  ,  -y.de  las.  tees  IfoUes^rtes  de  Ma^' 
drid  ,  y  entre  los- Arcades  de  Roma.J^egbinto  Duh 
lidiiD. 

1  Sab*  *Graode Xi^erato  ílcbe  ^'de  ser 'quandoes* 
intembro  de  tantas  Academias,-  Dime  por  tu  vida 
algo  de  su  ffudicion ,  ;yr  qual  es  por  donde  ;4iace 
sgyd .,  porque  ^ya  sabes  ^qu^CD-  plinto  ule.  lÁtcpatufii' 
■«ada'UQO  tiene  m  maiúa.       .     > 

.- í(?)    ^Qtt^SttniniU^UeíaiaM*  .-  ■,,,■■:  v¡ooqic 
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Sart,  Xi  de  este  Caballero  la  sido-la  iPocsí* 
trágica  ,  y  lo'quémas  de  fldmirar  es;  que  haya  sa- 
lido en  el  jíUimo  tercio  de  su  vida  con  dos  trage- 
xUas  y  dosL  discursos  sobre  lasque  se  representaban  an- 
tiguamente eii  España,  sin  que -nadie  supiere  ^hasta 
.el  tierajpo  de  publicarlas  que ^so- Poeta. 

Sab»  Cosa  caoi  es^ue  baya-tenido  .ocalta  tanto 
4iejnpo  la  Poesía  ■;  pues  es  'COino  el  faego  que  nün- 
xa  puede  estaiL encubierto.  ¿Yiqué  aplausD4)an  te- 
<iido  estas  {tragedias^  .    . 

Bart.  Xos  .Francesesrla^an-álába'dóy  ir-aducida, 
■y  los.Españoiesino  \ma  becho;niucfao.oasa  de  éllas^ 
pero^el. autor  se  tiene  por  otro  £scbiJo.,  -y  ¡uz^ 
que  si  se  representaran ,  las  raugeres  .-preñadas  -mal- 
^ririan  de  susto,  y  los  muchachos  morirían  de  es^ 
panto  al.verexecutar  los. lances  tragicos'tque  encellas 
pinta.  ■ .  ;.■  \     :  ■-/   - 

Sáh.  >7ues  se^tm  .^eBo^Hében  estar -escritas  COA 
tnucho  entusiasmo  ,    y  con  un  es-tÜÓ  muy  grand^ 

:sublime  .y  iceliement^^  igiíaLse  requieie.cn .este  g6< 

:  nero  .<le  ^^emas. 

.  San.  Xioi^ue  te  puedo  decir  es  vijiífr  si  cocifor-^ 
4ne:á.la$reglas',qu£  dió^en  «u  primer' discurso  ,  hit* 
biese  ajustado,  tusitragodias ,  serian  .wejows-que  las 

üunosas  Eumeoides  de  Eschilo^  -Itero  yo  tie  coaocí^: 
do  y.-conoooo  mBcttts-Poetacy  PintóJ-es'que  fa'ben- 
todos  los  preceptos  ^de  lá^'Zeorica,  y  en  ia:  acción 
son  deagraciados.  Esto  i -mismo,  le  ha  sucedido  i  este 
ftukor  £n  ,  sus  .tiagedias:^  {>ero  ¡ax  bondad'  merece 
quei  «e  lQ,jdiaimule  qualipier  defecto  ,  porqile-  es  im 

>  CabaJloro  .amaMtí&ú>)Ctt  '•>>>  p^^r  ■  sus  prendas:  ccnne 
por.el. amor  que  tiene. á  las  letras,  y  por  la  pro« 

.pensitn  que  liene.  de  hacer  bien  á  todo  el  mundo. 

;£s  el  padrey  piotector  de.  todos  los  üteratQíi,,„'f;ic 

>P^ 
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por  5b  tecóhteodacion  se  han  acortaodaflo  algunos, 
y  en  stt  Secretaría  han  on^adO'  á  uno  porque  tuvo 
la  fortuna- de  que  hubiese  dos  plazas  vacantes;  pero 
le  puso  á  la  cola  de  su  page  que  empezaba;  á  es- 
cribir; planas  ^  porque  en  atravesand(»e'  alguno  dé 
éstos ,  ni .  hajr  amigo  ni  literato  que  valga ;.  pero 
esa  es  -propietlad  de  Caballeros  qin  hacen>  gala  de 
acomodar  i  sos  pages  aunque  sean:  unoi  pobres,  hon»- 
bres  ,.  en  oficios  que  piden  tnücha.  habilidad  y  sufi- 
ciencia y  y  se  puede  disimular  éstai  falta  en  esc 
Caballero-  ^rincipsúnienter  por  la',  prenda:  d&  prote- 
ger á  los-  literato^  ,.  que  es  muy  laudable: ,  ■  y  mas 
en  estos  tMmpo&  en  que  sOn  tan  raros  los  ÁCece- 
ñas  en  todas  partes.  Traté  tahibiere i  varios  indívi' 
¿uos  de  las.  dos  Academias,  de  la  Lengua,  y  de  la 
Historia -y  personas  muy  eruditas^  que  sotv  autores 
de  algunas-  obras  castellanas  y  latinas ,.  que  'están 
mas  q;ue  medianamente  bien  escrEcas ,  y  que  si  hu- 
bie^n  estudiada  en  Italia  «en  dpnde  hay  ñus  ocasio* 
nes  para  ser  los  hombres  sábiqs  ^  fueran  sin  duda  mas 
de  lo  que  son.  También  traté  á.  otros^  que  aunque  no 
son  autores  de  obras >  son  í  la'verdad  muy- sabios. 
Entre  estos  conocía  un\Frayle(i)  Mínimo^  que  a 
«n  sabio  de  quatro  suelas-,  ponqué  sabe  lo  que  debe 
saber.  Si  se  perdiera  como  sa  suele  decir  la^  Escritu- 
ra ,  los  G^nqüios  y  Santos  Paires; «  se  -  hallaiiao  en 
él.  Sabe  con  toda  per&cciún  la  lengua  grísgi  y  be- 
brea  ,  y  escribe  corrientemente  el  griego ,  y  delan- 
te de  mi  dictó  una  carta  ,  y  lo  que  es  mas  ,  qixe 
oyendo  leer  el  hebreo  y  «I  griego  lo  traduce  en  la- 
tín ó  en  castellano  sin  ver  el  libro  i  cosa  que  no 

.  .-    he 

(i)    El  iíaeHftt  PoncCm      .     ,,  ,.,,u,CooqIc  - 


he  visto  hacer  á  ninguno  en  Italia  «  ^or  peritos  qui 
sean  en  una  y  ^«ttra  lengua.:  pero.no  ha  pubtkado 
ninguna  obra,,  porque.desde.muy ^mücbachoempe*- 
zó  á  experimentar  una  gran  debilidad  .en  )a  vistá.^ 
y  hace. mas  ;de. veinte. años  que  nal%<e  nada  por  si; 
pero  aunque  no  jiadeciera. este  .trabajó ,'  que  es  gfan- 
-de  ^ara  emprendexíqualquterá  vObra;.,  no  lo  haria^ 
^orque.es  tal  su  humildad  y  el  concepto  que  tiene 
de  slmísmo  ,  que  se  .tiene  por  .el  mayor  .ignorante 
que  hay  en  el  mundo.  ^ 

Sab*  .  Eso  solo  dá  i  .entender  ^lié  ^  M  \y<rdad:C* 
.10  sabio.  ' 

Sart.  Lo  es  enlatcáUdad  ,^y  süSfere  .todo  un 
verdadero  hijo  de  $aií  Francisco  de  Paula.  Traté  Ji 
un  Clérigo  Catalán  ;muy  semejante  á  este  Padre; 
^ue'  apenas  te  conocen.en. Madrid.  En  .mi  vida  he 
tratado  Eclesiistlco  itnas  instruido  ¿n. ios  «studJoi 
de  4a  Iglesia.  iSabeitMibien  peifi;ctamenteA el. griego; 
y  he  .visto  .traducir  ;con  gran  facilidad  los  ^antof 
Padres.. Por. estar. caá. ciego. se  ha  deshecho  de  la  lú 
breria ,  que  .era .( aunque  .no .muy  grande)  muy  par- 
ticular por  , los.  libros  itan  ^exquisito»  i^ue  tenía; 
Para.este  grande!hombre.no.hahi)bido:ut^a;renta  Ecle- 
siástica y.y  está  ,ateiúdo  paramantenérsé.á  serCura 
de'.un  Hospital ,  que  .llaman  de  Monserrate-v  pro* 
pió  .de  los  .Aragoneses.  Finalmente  te  puedo  ase-* 
^urat  ^  qué. hay  en  Espai)^. bastantes  ¡sabios  »  aun- 
.  i^ée  (lOcos^de  primer.¿^den  ,  y  ime^.caus»  compásíofl 
que  .en  Italia. estén  tan '.desacreditados  los  Españo*. 
les  ,  y  repito  que  es, una  grave  injuria  la  qile  jen 
eso. se. hace  á  toda -la  nación  ,  y  lo  peores»  que 
4o%  mismos  .Españoles  la  .han  desacreditado. con  los 
cxtrangeros. 

SaK     jGran  maldad!  ^Y  quiéoes  ;fon^tstos.que 

han 


lun  hecho  á  su  propia  nación    tan  atroz  injuria? 
BúFt-     Un  erudito   (,i)    qpe  imprimió  unas    car- 
tas latinas  con  el  nombre  fingido  de  Justo  Vindi- 
cio  V  y  en-ellas  dice  tales  errores  contra  todos  los 
£spañoles  ,,qae.  el  autor  de  las  observaciones  sobra 
los  escritqs:  modernos ,  se  admira  de.  lo  que  en  di- 
chas, cartas  se  pondera  sobre  el  estado  en>  que  se  lia*> 
Wxn  las. ciencias  en  España,  y  4e.  la.  barbarie   con 
que  pinta  á.  esta  nación.  Son  las  tales  cartas  un  li^ 
belo  infamatorio  ,  y  merecía  su  autor  ser  castigado 
coala»  penas  establecidas  contca.las  que  esparcen 
libelos  famosos.   El  dice  que    en  España  ^qn  muy 
pocos  Issiqfie.  emitirán  las  letoUy.  ;  qae  en  ellas 
le  ccHnplacen",  a)mo  en  el  canto  de  las  Sisenas  ^  j: 
que  los  demás  están  sumergidos  en  la  barbarie :  Paur 
tiisimi  $unt  qué  colutu  literas  ;.  caten  barbarkm ;   que 
los  sabios  estén,  obligados  i  vender  sus  libras  para    | 
vivir,,  y  1  quemar  sus  manpscritos  porque  aoWc-^    | 
guei^  i  sftfvit  para  envolver  pimienta  y  canela-  ^  6 
en  otsM  USO&  mas  útiles ;.  que.  son-  muy  pocos  los 
Españoks  que  se  aplican  á  las  ler^uas ,  aunque  £0* 
pocen  la  necesidad,  de  ellas ;  que  el  que  sabe  latía 
AS  un  fencHneno ,  y  que  pa^a  cu  su.  pab  por  un  Geta 
ié  un  Sarmata  -r  que  aborcecenr  la  crítica ;  y  que  te- 
meroso el  misfna  Vindício  de    hacerse  aborrecible 
entre  los  Españoles ,  dexa  de  traducir  la  Charla-*' 
tañerla  de  Menkenio  ,  y. de  adicionarla  con  uo-Ca:* 
tálogo  de.  Patricios  Charlatanes;    inquoruni    (^ice) 
feraciisima  Miipania'^:  c\^z  qualq^er  libro  que  sale 
con  novedad  y  es  una  ponzoña  que  sale  de  Ja  le- 
4oma  de  Epimetheo.  De  losAbc^ados  de  Espa- 


(i)    Dí»  Gregorh  Síayattf^ 
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ña  hace  una  pintura ,  que  el  autor  de'las  pbserva- 
ciones  llama  horrible  ^  diciendo  que  inp  se  ezcrcitan^ 
sino  en  fcmientar  los  pleytos  ,  que  son  charlatanes 
y  parteros,  que  «on  un  comercio  y  trato  vergonzos9 
de  declamaciones  extravagantes  ,  se  hacen  ricos  á 
costa  del  Pueblo  ignorante  j  que  son  monstruos  na- 
cidos para  engañar  las  personas  simples  ,  y  otras  cor 
fias  de.  este  teitor.  Y  sin  tener  otro  motivo  para  de^ 
cir  de  su  Nscion  estas  injurias  ,  que  el  de'  su  mism^ 
presunción^  y  vanidad;  cree  que  en  todo  el  mundo  hay 
hombre  mas  sabio  que  él,  ni  tampoco  mas  agraviado. 

Sak.  No  digas  mas :  ya  no  extraño  que  haya  yo^ 
mitado  tales  injurias;  porque  es  p(V>r  que  ;una. furia, 
un    literato  vano  ,   y  que  se   contetppla  agraviado, 

Bart.  Asi  es  ,  y  por  eso  prorrumpe  en  liul  inju- 
rias ,  buscando  en  ellas  el  desahogo  de  su  misma  ra- 
bla.-pero  el  autor  de  estas  cartas  latinjis.no  solo  no  se  ha 
contentadocon  desacreditar  á  su,Nacipn,  sino  que  ha 
sido  tal  su  vanidad  ,  que  pon  ei  nombre  fingido  d^ 
Justo  Yindicio ,  ha  tenido  el  atrevimiento  de  alabar-f 
se  asimismo,  diciendo  estas  palabras.  CLGregorítu 
AffiytfDfiuj.  (este  es.  su  verdadero -apellido),  ín¿íffÍ0 
»^regh  adoUsctAiJudUiogiu.adm'irabi&,y  Jitrif  tfOf  anú' 
^ukatb  ^er'aisíimttS'i  oye  aun  maSf  Cita,  algunos  ;v,er; 
«os  del  Dean  Marti ,  yde  Mayans;  y.t^ce  que;  el 
uno  es  Ovidio  y  Catulo  ,  y  el  otro  Propercioy  Tí^ 
bulo  ,  y  tambicu  Virgilio  ,  Hoi^ipaiPiautqy.JItlarr 
cial  todo  ¡unto..  '  i  ,'        .. ,';    ..'■,,.    ■-.  i 

■'■:■  Sab.    Ése  honitbre  i  no  «star  loco  n9  pjid^rg  de» 
cir  «mejantes  desatinos,.  ';-.-.>. 

Sart. :  Y  dudas  tjue  hombre.  v;vp  y  presumido  ^ 
fábioes  un  loco  rematado  ü  Yo  é<Ioj  menos  en.  n^ 
lotdisíIngQ  ; i peiO .toda(i% h»  ibasi  oi^Q  lo.mi^^  .Fpip 
nió  un  catálogo  de  y»«o*íAA*i:E»»Bí^,  y.se  te 
■:Tom.  XJCmi.  Y   '■  ■■■'■^•oogtíí 


ÍÍ4  . 

Tcmitió  i  Menkenio  para  que  le  pusiese  en  las  Actas 
de  Lipsik  ,  con  la  critica  que  hizo  de  ellos ,  y  tu- 
vo la  osadía  de  poner  diferentes  obras  suyas  ,  ponién- 
dolas en  las  nubes ,  exerciendo  at  mismo  tiempo 
injusta ,  y  cruel  critica  contra  algunos  libros  que  no 
la  merecen  «quitando  el  crédito  á  sus  AA.  Y  lo 
ptot  es  que  no  se  -ha  tomado  en  £s{»aívi  ninguna  se* 
veía  providencia  contra  el  tal  Justo  V indicio  ,  ni  si» 
^íera  se  han  prohibido  sus  cartas.  - 
Sak»  Tal  vez  se  habrá  retractado. 
-  Van.  Poco  conoces  la  moral  de  los  literatos 
guarido  eso  dices.  -  ■  . 

<'  Sah. '  Es  cierto' que  e6  una  ^tc  muy  desenga^ 
ñáda  ,  y  que  necesita  de  una  buena' filosofía  moraU 
liac-iendoles  patentes  sus  vicios ,  que  son  nuyores 
qne  lo>  que  tienen  tos  otros  hombres,  por  su  va- 
nidad'^ st^r^'ia  ^  afectación  «hipocreUa  ,  envidia  y 
emtdacion :  el  descorde  la  gloria  ,  sus  imposturas, 
trsñnpas,'y  plagios  ,  son  les  vicios  capitales,  y '£n 
estos  exceden  á  los  demás  hombres.  Mucho  bien  ha- 
ría &  la  República  literaria  quien  sacase  un  tratado 
para  reformar  sus  costumbres.  ¿Pero  dime  qué  Ut 
brcs  son  esos,  contra  quien  Vlndicio  ha  hecho  la. 
crítica  tan.cruel  ,'  y  sangrienta ,  que  me  dices? 

'  Sart.  Uno  de  ellos  es  el  Diccionario  de  la  lengua 
castellana ,  que  compuso  la  Academia  que  se  er%ió 
eT  año  de  1744  >  con  aprobación*  del  Rey  ,  á  instan- 
cia del  Marques  de  VíUena.  Esta  Academia  se  comr  , 
pone  de  ^iAtt  y  qúatro  A^adémicoai,-  iñclnsos'.un 
Director  ,  y  un  Secretario  ,  y  otro&  tantos  tuper- 
líufcierarios  ^  éhts«  loa  quales  los  ná&  ton  sugetos 
hrúy  htibiles»  Se-  juntan  do»  dias  i  la  semana  «n  f^ 
Fattciei'  htíe^o^-eildottdtf  F«'mando«l;V'L  l»'dió 
íma  sala-^ta'*(eBÍer£i^^tak-     '-  »     -     <■  ■ 
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'    Sah.     ¿'Y  que  critica  hizo  Justo  Vindicio  del  I>iq< 
cionariof    ■  .  '     , 

Bart.  Qué  los  Académicos  no  investigaron  como 
debieran  el  origen  de  las  voces ;  que  no  han  heqho 
sino  seguir  el  vocabulario  de  Sebastian  de  Coba^ru. 
bias  ;  que  se  valen  para  las  autoridades  .d?  AA.  casr 
tellanos  de  <poca  nota;  que  se  cmitea  muchos  vocablo^ 
antiguos  «  que  no  corresponden  las  frases  y  vQces 
latinas  á  tas  castellanas  ,  j  que  veinte  y  quatrQ 
hombres  tardaron  17  anos  en  empezar  á  publicar 
unaobra,  que  en  seis  meses  pudiera  haber  compues- 
to un  hombre  solo.  . 

Sáb,  Valiente  fanfarronada.  La  Academia  fran-^ 
cesa  tardó  en. sacar  el  suyo  6$  años  «  habiendo  traba- 
jado continuamente  40  sabios  ,  y  pasó  casi  un  siglo 
en  darle  corregido  y  aumetitado ;.  antes  me  admiro 
como  en  tan  corto  tiempo  haya  sacado  la  Española 
su  DiccicMiarío. 

Sarr.  Mas  te  admiraras  sí  $^upíeras  U  prolixídad^ 
Y  mftodo  con  que  se  han  'trabajado  los  6  tomos  .  en 
folio ,  de  que  se  compone  ,  porque  se  han  pues- 
■ta  todas  las  voces  apelati^s  ,  advirtiendo  brer 
veménte . ,  que  parte  de  la  oración  son  «  de  que  g¿- 
,nero,  sú  dífinicíon  ,  yetimcric^a;  las  primitivaSf  de- 
rivadas, compuestas  y  sínonomas;  lás  que  son  de  uso 
ccHrriente  ,  baxo,  familiar  ,  metafórico  ,  ó  bárba- 
ro, y'  las  que  llaman  de  gerigonza  «que  es  un  len- 
guage  que  habla  una  gente  ociosa ,  y  perdida  á.quiep 
Uaman  Gitanos.  Se  notan  también  los  vocablos  de 
lenguas  extrañas ,  que  están  admitidos  en  la  Españo- 
la i  los  que  son  propios  de  la  poesía  t  y  del  estilo 
'forense  :  se  previenen  los  que  se  deben  evitar  por 
fnal  sonantes  ,  y  se  dicen  los  diferentes  sentidos  de 
4os  equívocos ,  con-otras  mil  cusas  que  notan  sobre 
Va         ....■...^.O'or- 
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ortografía  ,  puntuación ,  y  acentos,  fin  los  veri»» 
se  advierten  los  que  son  irregulares  ,  anómalos  ,  y  si 
tienen  alguna  inflexión  particular^  Todo  se  propone, 
y  explica  con  la  mayor  claridad  y  elegaticias ;  y  si 
en  algo  tiene  lugar  la  critica  ,  es  en  quanto  á  las 
ctimologias  ,  poique  no  se  puede  negar  que  faay- 
algunas  muy  superficiales  ,  y  en  orden  á  las 
^océs  ántiquadas  ,  tampoco  se  puede  negar  que  de- 
Xaron  de  poner  muchísimas  de  oficios  y  dignidades 
de  Palacio ,  y  Corte  de  los  Reyes  antiguos  de  Es- 
puma y  de  su  milicia  ,  armas ,  y  otras  muchas  cosas 
de  que  antiguamente  usaron  los  Españoles :  pero 
merecen  mucha  disculpa  los  Académicos ,  porque 
no  tanto  pertenecen  estas  voces  á  un  Bicciona- 
xio  de  la  lengua  corriente  ,  quanto  á  un  critico  ,  y 
de  erudición  ;  porque  la  obscuridad  y  rebueltas  que 
han  traído  los  tiempos  ,  y  la  mudanza  que  ha  bas- 
tido en  la  Monarquía  de  España  >  y  forma  de  su 
gobierno  ,  ha  ocasionado  la  ignorancia  de.  la  sig> 
nificacion  de  sus  voces.  En  fin  ,  diga  lo  que  divese 
-Justo  Vindicio  ,  y  haga  la  crítica  que  quisiere ,  el 
diccionario  de  la  lengua  castellana  ,  aun  quando  tu- 
viese algún  pequeño  defecto  ,  es  una  obra  de  las 
mejores ,  y  mas  -útiles  que  han  salido  en  España, 
y  que  no  hay  ninguna' que  se  le  iguale.  Está  toda  la 
nación  muy  agradecida  á  esta  Academia  ,  y  mas 
lo  estará  quando  véalos  demás  frutos  de  .sos  tra- 
bajos. 

SaK     i  Y  no  hay  otras  mas  Academias? 

Sart.  Si  ,  la  de  la  historia  es  la  segunda  i  que 
se  estableció  el  año  1738  ,  en  que  se  aprobaron 
por  el  Rey  sus  estatutos.  Componese  de  -igual 
-número  de  Académicos  ,  qu«  la  de  la  lengua, 
con  un  Director  ,  un  Secretario ,  y  un  Censor  ,  to- 
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dos  muy  literatos ,  Su  principal  instituto  es  escribir 
la  historia  universal  de  España.  Para  hacerlo  con 
acierto  se  previno  en  el  primer  estatuto  formar  unos 
anales  completos ,  y  de  su  índice  hacer  un  dicciona- 
TK>    históríco-critico-univcrsal  de  España. 

Sab. '.  Bmpresa  mas  ardua  es  esa  que  la  de  compo* 
cer  todos  los  diccionarios  de  las  lenguas  vivas  y 
muertas  ,  que  se  han  hablado  en  el  mundo.  ^Yqué 
trabajos  han  hecho  hasta  ahora? 

Baru  El  que  mas  ha  tomado  con  calor  ,  y  ha 
llevado  la  atención  de  la  Academia  ,  es  el  hacer  un 
Índice  deplomatico  de  privilegios ,  donaciones  &ea-> 
les  ,  bulas ,  capitulaciones  matrimoniales ,  casamien- 
tos de  personas  ilustres  ,  escrituras  antiguas ,  y 
otros  instrumentos  que  se  han  de  poner  por  su  or- 
den ,  guardando  la  Chronologla  de  fos  Reynadoy; 
esta  obra  será  muy  útil :  tienen  también  ,  según  me 
informaron  ,  acabadas  ya  ,  y  dada  la  ultima  ma- 
no ,  díiercntes- disertaciones  además  de  las  de  los 
fistos  sobre  algunos  puntos  bien  obscuros  en  la 
historia  de  España:  v.  g.  quién  fué  su  primer  poblar 
dor:  sobre  el  origen  y  patria  de  los  Godos ,  quál de 
sus  Reyes  se  debe  contar  por  el  primero  en  ^paña. 
Han  traducido  del  árabe  al  castellano  con  notas  geo- 
gráficas la  descripción  de  España  de  Sherif  el  0rusi, 
llamado  vulgarmente  el  Geógrafo  Nubense  :  tienen 
cotejados  varios  cronicones  con  iMienos  MS.  y  mu- 
chas obras  de  los  Santos  de  España,  v.  g.  las  de  San 
Isidoro,  San  Ildefonso ,  San  Gregorio:  Elíbirita- 
no,  que  escribió  la  vida  del  gran  Osio ,  San  Braulio, 
San  Julián  ,  San  Paulo  Diácono  ,  Santos  Oóispos  y 
-Escritores. 

Sal>*  Ko  han  dexado  de' trabajar  ,  y  han  h^cho 
mal  de  no  sacar  una  colección  de  estos  cronicones 


para  tapar  la  boca  á  los  mürmuradotes. 

Bart,  Ya  lo  hubieran  hecho  ,  pero  no  tíeoen  di- 
nero ,  y  si  el  Rey  no  costea  la  impresión  se  queda- 
rán sepultados  en  el  olvido. 

Sab.  No  hay  alguna  compañía  de  libreros  que  to- 
me á  su  cargo  la  impresión  de  estas  obras? 

Bart,  Una  hay  ,  que  hace  poco  tiempo  que  se 
'  estableció  en  Madrid  ,  pero  tío  tiene  caudal  para,  tan 
costosa  empresa  ,  y  aunque  le  tuviera  minea  entra- 
ría en  ella  ,  pues  con  la  impresión  de  ciertos  libre- 
jos  le  va  bien  á  la  compartía  ,  y  nunca  imprimirá 
obra  de  substancia  i  porque  los  libreros  no  miran  si- 
no á  la  ganancia  ,  y  aquel  es  para  ellos  el  mejor  U-f 
bro,  que  mas  prontamente  se  despacha. 

Sab,  Las  disertaciones  á  lo  ment»  bien  pudie- 
ra  haberlas  impreso  la  Academia ,  pues  para  su  im- 
presión no  es  necesario  mucho  dinero. 

Bart,  Juzgo  -que  piensas  en  sasár  unas  memorias, 
é  insertar  en  ellas  las  tales  disertaciones «  y  una  rela- 
ción de  tres  viages  que  hicieron  dos  Académicos  al 
Escorial  para  reconocer  los  MSS.  que  se  guardan 
en  la  preciosa  librería  de  aquel  Monasterio. 

Sab,  ^Y  no  hay  algunos  estudios  públicos  ea 
Madrid? 

Barí,  Sí  ^  en  el  C<degio  Imperial  de  los  Padres 
Jesuítas. '  ' 

Sab-,     iQaé  ciencias  enseñan? 

Bart,  I>a  gramática  latina  por  el  Padre  Alvarez, 
la  teología  moral  por  el  Padre  fiusembaum  ,  y  las 
matemáticas  por  ningún  autor. 

Sab.  ¡Es  posible  que  no  se  enseñe  mas  en  un  Co- 
legio tan  famoso  ,  como  el  Ilnperial  de  Madrid!  Me 
causa  admiración  ,  que  '  se  hayan  descuidado  estos 
Padres  de  tener  en  una  Corte  ,  como  la  del  Rey  de 
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España  algunos  estudios  públicos ,  en  donde  además 
de  U  gramática  ,  teología  moral  ,  y  matemáti- 
cas, se  ensenasen  las  buenas  letras  ,  lenguas,  y  demás 
artes  y  facultades  liberales' ,  pues  úendo  su  instituto 
el  educar  juventud  ,  en  ninguna  parte  pudieran  0ie- 
ior  exercitarle  ,  que  en  una  Corle  donde  hay  ma» 
cesiones  para  estragarse  la  gente  moza  ,  no  ha- 
biendo medio  mas  eficaz  para  apartarla  délos  vicios, 
que  el  exercicio  de  las  letras  ,  porque  con  Á\se  ocu-r 
pa  honestamente  el  tiempo  ,  y  no  se  dá  lugar  á  que 
las  potencias  se  derramen  en  otros  objetos  que  son 
dañosos  ,  y  impiden  la  enseñanza  y  educación. 

Sart.  Considerando  estos  .Padres  todbs  estos 
riesgos  á  que  está  expuesta  la  juTcntud  en  las  Cortes^ 
y  deseando  atender  con. mas  provecho  en. su. educa- 
ción ,  lograron  que  Felipe  IV.  mandase  fundar  eo  el 
Ccd£gio  Imperial  unQs  estudios  Reales  ,  obligándose 
S.  M.í.paf  nnaisolamnec£critura,q|ie!SC:atqrgÓ  eo  la 
y  illa  de  Madrid  á  23  de  Enero  4e;.ié2$^;:|  p^tgit 
ZO&  ducados  de  renta  en  cada  un  año,  situados  sobre 
juros  ,  para  el  sustento  de  veinte  y  tres^tedraticbs, 
y  dos  Prefectos ,  uno  de  estudios  mayores  ,  y  otro 
de  estudios  menores  1, .  y  d¿  los  pasahte&'yieitudian- 
tcs  deijíi  misma  Coinpáñía;-  ■-....'  -  f    íkIj^ 

'Sah.  RentaesparaanaUnivecsidad.Bime  pormc» 
norias  Cátedras^  pues tncuriosldadtnpbaforádexadade 
informarse  con  toda  indivtdualjidad  i.iytal  .vezi'inst 
tis  algunaMstia-d¿.tb4a».jell^j:  '.<  -..o  ,^^j-.  . ;.  ■('!:':. 
'■  ^A^rnJ^■•Asá^  Í9  como  lO'  pÍen5as.'Aip}i:'festá..ecNtM 
este  legaxodeapantfltnientios'que  traigasobre.el-  69=! 
Aadoipresante  de  la.'liteTatura  .(JcEspañaí  Esta-cs, 
óyela  ,  queasi  dice,  list^-.dclnúiliero  de  Cátedra 
<pic  qisndó  ■'fundar  y  dotan^él, Rey  .£eJ^c.L>'.  cp  el 
Golegioimpcri^d  de.Madiid:;j  '  <  (■'/'  "  -  >:.  a'.  "'.  uib 
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Estudios  menores  de  la  gramática  latina, 
■  z.     Primera  clase  de  incipientes  para  decorar  el 
aite  ,  declinar  ,  y  conjugar. 

2.  De  mínimos  paca  el  conocimiento  ,  y  usode 
las  partes  de  la  oración  ,  y  para  leer .  el  género. 

3.  De  menores  para  leer  pretéritos  y  supinos,  j 
y  algunos  principios  de  sintaxis ,  y  empezar  á  compo-» 
ner  latin. 

4.  De  medianos  para  Leer  mas  cumplidamente  el 
sintaxis ,  y  componer  congruamente,  y  para  leer  los 
principios  de  la  prosodia. 

5.  De  mayores  para  leer  mas  cumplidamente  la 
prosodia  ,   componer  versos  ^  aprender  estilo.  Y  ea 

'  esta  clase  se  ha  de  aprender  i  leer,  declinar,  y  conju- 
gar la  lengua  griega.  ■ 

6.  Dé  retorica  par»  leerla  ,  y  perfeccionar  mas 
el  estilo  ,  ^i  ea  prosa  como  en  Terso  ,  y  pa»  acá* 
baria  grsraatica  griega* 

.  í-  ;  ■  Estudios majareu       '•. 

01!  -■(■■,■  ■■  .     .  '  ,.    . 

-i:[i«  Brimeca  Cátedra  de  erudición  donde  se  ha 
de  leer  la  parte  que  llaman  crit;tca  p^ra  interpretar^ 
enmeudar  y  suplir  los  lugares  mas  dificultosos  de  .los 
ahtdres  ilustres  de  todas  facultades,  y  los  ricos  y  eos* 
tunbteS'aDtJguqsi^i&pooieDdolaspor  materias,  como 
délos  anillos,  de  las  coronas',  délas  bodas&c  Al 
mtestró  ídeie^iciafie'h»  dé  tocat  el  pr^idií  á  las 
Academias  que  se  hicieren  ide  estas  y  otras  materias. 
■  '•a.  "De  griego  para  leer  ,  éánterpretaf  un  áiz. 
OrÍKlor^  y  otro  Poeta  altematfivamcnte. 
I'-<  5;  .  De  JipbrQo  para  leer Kodirdia  una  hoca  ^  mq» 
dia  de  la  gramática,  y  otra  media  .db.la  úiterpretay 
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cion  gramatical  de  dguh  libro  déla  sagrada  escritura. 

4.  De  caldeo  y  siríaco  para  leer  asimismo  una 
hora  cada  día,  media  de  la  gcamatica  de  estas  lengua»% 
y  otra  medía  de  la  interpretación  gramatical  de  algim 
libro  de  la  sagrada  escritura ,  ó  del  parafraste. 

5.  De  historia  chronologica  ,  para  leer  del  com^ 
puto  de  los  tiempos  de  la  historia  universal  del  mun- 
do ,  y  de  las  particulares  de  Reynos  y  Provincias^ 
aai  divinas  como  profanas. 

6.  Súmulas  y  lógica  para  leer  estas  facultades. 

:  7.  De  FUoeófia  natural  para  leer  la  física ,  tos- 
dos  libros  de  generacioiv  y  coffupcion  ,  los  tres  d6 
cielp ,  y  el  quarto  de  menores  (i).. 

S.  De  Metafísica  para  leer  los  tres  libros  de  anil- 
ina ,  la  Metafísica  ,  y  de  anima  separada. 

9.  De  Matemáticai,  donde  un  maestro  por  La.  ma- 
ñana leerá  la  es£era  ,  astrologia  ,.  astronomía  ,  astro- 
labio  ,  prespectiva  y  pronósticos. 

10..  De  Matemática  donde  otro  maestro,  diferen- 
te leerá  por  la  tarde  U  gramática ,  geografía  ,  hido- 
xogiafía ,  y  de  relo&esw 

ii«  De  ethicas  para  interpretar  Tas  de  Acistote» 
les  ^  sin  mezclar  qüestiones  de  teología  moral. 

12.  De  políticas  y  económicas  para  iiiterpretat 
asimismo  las  de  Aristóteles,  ajustando  la  razón  de 
estado  con  la  conciencia  ,  religión ,  y  fé  católica. 

13.  Donde  se  interpreten  Polivio,  y  Vegecio  de. 
Re  mlitari , .  y  se  lea  la  antigüedad  ,  y  erudición  que 
hay  acerca  de  esta  materia. 

14.  Para'leer  de  las  partes,  y  de  la  historia  dé- 
los animales ,  aves  ,  y  plantas;  y  de  la>  naturaleza  de 
las  piedras  y  miner¡^es. 

Tom.  XXnU.  X  15» 

(i^    Hasta  a^ui  eftd imprefff»    '  .   .,00 1,- 
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1$.     pp  las  sectas,  opiniones,  y  pareceres  de 
los  antiguos  filósofos  acerca  de  todas  las  nuteiia 
de  filosofía  natural  y  moral. 

16.  De  teología  morat,  y  casos  de  conciencia. 

17.  De  la  sagrada  escritura  para  intrepretarta  á 
la  letra. 

Sab,  Son  las  ciencias  mas  necesarias  de  saberse, 
advierto  que  á  excepción  de  la  escritura ,  teolojia 
moral ,  filosofia  y  lenguas  ,  todas  las  demás  están 
prohibidas  por  el  derecho  Canónico  á  los  Religiosos. 

Sart.     Él  aprenderlas,  pero  no  el  enseñarlas. 

Sab,     ¡Rara  interpretación  !  Nunca  la  he  oído. 

Sart.  Asi  interpreta  los  derechos  Canónicos, 
que  piohiben  las  ciencias ,  y  -artes  profanas  á  los  Jle- 
Hgiosos ,  el  Eximio  Doctor  Suarez  (=1). 

Sab»  Diga  lo  que  dixese  ese  ^Eximio  Doctor,  ¡m 
tal  interpretación  me  parece  ^nuy  ridicula  ,  porqiie 
la  razón  en  los  Religiosos'maestros  es  la  misma  que 
en  los  Religiosos  uliscipulos,  y  ^es  cosa  muy  in- 
decente ,  y  agena  de  -su  estado  el  ^dicarse  á  ense- 
ñar ,  y  aprender  estudios  prc^anos-^y  temporales^  que 
dañan  á  la  vida  espiritual,  ydístra^.del  e&tu<tio.de 
las  divinas  letras  ,  .que  es  propio  de  los  Religiosos. 

Baru  Tienes  razón  en  quinto  dices ,  y  por  «eo 
no  se  hacen  por  los  Religiosos  girandes  progresos  eir 
los  estudios  de  h  Iglesia  ,  y  es  una -mala  vergüenza, 
y  aun  afrenta  de  los  católicos,.qué{nientras  se  ocupan 
en  aprender  la  astrdogia-,  hidrografía  ,  .botánica ,  y 
otras  ciencias , profanas  ,  estén  los  Protestantes  de 
Inglateira  aplicados  en  dar  una  edicien  correctísi- 
ma de  la  Biblia,,  según  el  original  -fa^eo  ,:<:on  mu- 
chas 

(i)     Suarez  ,  deXimurU.  dUp.  z^.'.sect.  3.     ^Ic 
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chas  v'ariantes  de  infinito»  códices  que  áéste  fin  haa 
recogido,  y  que  quaodo  sale  de  Roma  el  Padre  Vos- 
cowich  para  ver  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
Sol ,  vengan  los  Ingleses  á  sacar  de  la  Vaticana  co-» 
pias  de  antiquísimos  códices  hebreos  para  La  impre- 
sión de  la  Biblia. 

Sal>.  Bien  haces  de  llamarla  afrenta  ,  y  debiera- 
tnos  estar  corridos  de  que  los  hereges  emprendían, 
una  obra-  tan  importantísima  en  la  Iglesia  ,  por  no 
estudiar  los  católicos  ,  especialmente  los  Religiosos, 
la  escritura  y  las  lenguas  ,  como  ellos  lo  hacen.  Dos 
Cátedras  me  han  caído  e<i  gracia,  la.  de  jS£  mUhariy  pa- 
rainterpretaráPolibioyVegecio.  Laotra  es  la  de  po^ 
ILticas  y  económicas ,  para  interpretar  las  de  Arista- 
teles-  ,  gustando  la  razón  db  estada  con  la  concien- 
cia, religión,  y  fócatóüca^  {Qu¿  seria  ver  á  un  Je- 
suíta expticar  en  la  Cátedra  eü  modo  de  formar  es- 
cuadrones ,  abrir  trinchena  ^  hacer  fosos  ,  reduc- 
tos, empalizados ,.  cortaduras,  estacadas,  medias  lu- 
nas ,,  conduciz  un  exercita ,  poner  sitio  Ü  una  pla- 
za y  tomasla,  y  acomodar  la  Religión  con  la  razo» 
de  estado  ,  y  política  del  jnwido  ^  Por  cierto'que  se 
oirían  buenas  cosas ,  de  que  se  piAlíera  componer 
un  evangelio  política  paca  dirigir  las  conciencias 
de  los  Principes  ,  y  de  los  cortesanos.  Mas  dime,na. 
«4:  ensilan  todas  esas  facultades? 

Baru  Solo  las  que  te  he  dicho  «  7  lo  bueno  es 
(^  hay  Catedráticos  de  todas-  eOas ,,  aunque  no  ba- 
xan  &  las  aulas. 

Sab,    Será  porque  HO>  asistan  oyentes. 

Saru  Es  porque-  no-  saben  las  ciencias  de  que  se 
intitulan  Catedráticos*.  Los  4iay  de  hebreo  y  griego. 
y  no  hay  mnguncí  que  sepa  estas  dos  lenguas ,  y  asi 
de  Us  demás  ¿aailtadcs.  £1  de  escritora  pieside  un<> . 
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(k  dos  actos  cada  ano  -,  y  concurren  I  argüir  los 
Lectores  de  Teología  ,  que  llaman  de  Corte  ,  de  .San 
Francisco  ,  de  la  Trinidad  Calzada  ,  y  otros  Con- 
ventos  de  Frayles.;  y  á  cada  uno  le  dan  tres  pe. 
setas  en  lugar  de  tres  Marías ,  que  era  una  mo- 
neda de  plata  que  se  usaba  antes  en  España. 

Sah     Irán  los  Frayles  baylando  i  pillar  las  tres 
Marías.  Pero  dime  ,  ¿ens^an  bien  las  Matemáticas  í 

Sare,  En  esto  bay  mucho  que  decir.  Has  de  sa- 
ber que  estos  Padres  mucho  antes  que  Felipe  IV* 
fundase  las  veinte  y  tres  Cátedras  jque  te  he  dicho, 
tuvieron  la  maña  ás  .trasladar  la  de  Matemática, 
que  estaba  en  el  Palacio  del  Rey  ,  á  su  Colegio  ^  pi- 
llaron la  renta  sin  enseñar  las  Matemáticas  por  mu- 
chos años  ,  hasta  que  al  principio  del  Reynado  de 
Femando  el  VI.  con  el  poder  del  Padre  Rabago, 
dispusieron  traer  de  Alemania  un  Padre  ,  que  decían 
era  el  mayor  Matemático  que  se  conocía  en  la  Eu- 
ropa. Hicieron  comprar  a\  Rey  sin  necesidad  una 
casa  inmediata  al  Colegio  Imperial  para  Aula ,  que 
costó  imicha  dinero  í  se  traxecon  de  Londres  dife- 
rentes instrumentos  Mateiqátlcos  ,  que  importaron 
sumas  inmensas  Jf  se  hizo  un  grande  X)bservatorio$ 
se  {cusieron  un  portero  y  un  baroraetrerQ,  que  eran 
criados  de  los  Padres  ,  con  un  sueldo  competente, 
y  á  los  Catedráticos  también  se  des  señaló  por  el 
Rey  tun  buen  salario.  Con  todo  este  aparato  empe- 
zó el  Padre  Alemán  i  explicar  en  un  castellano 
chapurrado  las  Matemáticas  ,  y  aunque  concurrieron  ■ 
mozos  muy  hábiles  por  algunos  años  ,  ninguno  es- 
tudió el  xuFso  perfecto  de  Matemáticas,  ni  aprendió 
mas  que  los  principios  de  la  Arithmética  y  Geome-  ' 
tria  ,  porque  no  salieron  de  aquí  los  dos  Catedráti- 
cos. Lo  bueno  es ,  que  á  este  mismo  tiempo  se  pu^ 

de 


He  orden  del  Rey  en  el  quarto  de  Guardias  de  Corps,' 
un  Maestro  Seglar  de '  Matemáticas ,  que  sacó  exce- 
lentes ingenieros  ,  mientras  que  los  Padres  enseñaroa 
á  sus  discipiilos  los  -principios  .de  la  Gedmetria.- 

Sab*  Ko  me  admiro  de  éso ,  porque  como  eii 
todas  partes 'tengan'  lá  fania  estos  Padres  de  qiie 
son  loG  imites  -  que  profesan  tbdo  género  de  tetras, 
y  que  no  hay  otros  como  ellos  par^  educar  la  ju- 
ventud ,  y  han  -tenido  art«  para  hacerlo  creer  ,  na 
se  £uídan  <le  aprender  las  ciencias  para  enseñarlas, 
y  -todo  'SU  anhelo  es  atraer  á  sus  estudios  gentes  de 
todas  clases ,  y  arr-uinar  los  de  oti'as  Religiones  y 
Universidades ,  lo  que  han  llegado  á  conseguir  por 
su  poder  y  mando. 

Ban.  Ellos  han  sido  la  causa  de  -tft  nnna  de  lac 
letE«s  en  Bspaíia. 

Sak.  y  en  cast.toda  la  Buropa.  ■ 
-  Barí.  Pero  mas  jen  £«paña,  porq^ie  ha  sido  ma^ 
despótico  su  poder  ,  y  hay  mas  rentas  Eclesiásticas, 
j  Hias  acomodos  'fiara  los  hombres  de  letras  ,  de 
que  hart  sido  etlbs  los  arbitros  ,  y  como  todos  los 
que  tiran  por  ía  carrera  de  los  estudios  quíerenaco- 
jnodarse  ,  procuran  acudir  á  sus  escuelas  por  la  es- 
peranza cierta  del  premio. 

Sai,  De  lo  que  estoy  admirado  £s ,  que  estos 
buenos  Fadies'háyan- ¿añado  1a  voluntad  de  los  Frin- 
cipes  ,  y  les  hayan  "hetího  creer  que  las  letras  son 
tomo  por  naturaleza  prfcípias  de  dlíjs.  - 

Barí,  A'  mi  no  nie  cama  la  menor  admiración^  . 
ni  á  ti  te  la  debe  causar ,  supuesto  que  conoces 
muy  bien  ^ 'máximas  de  estos  Religios^os.  £1  ganar 
la  voluntad  de  los  Principes  les  ha  sido  fácil ,  por-; 
t]ue  todas  sus  pretensiones  las  han  encubierto  con 
la  apariencia  de  la  Eeligion  y  del  seivicio  -de  Pio^ 
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y  asi  no  ha  sUo  macho,  el  qtie  hajran  álos  0)0»  áA 
Principe  mas  advertí4o  trampeado  la  verdad  y  la 
justicia  ,  dísiinulando  con  pretextos  de  piedad  y  co* 
lores  sjtntos  iftui^propias  intereses.  La  educación  d^ 
la  juventud-  es  una  á&  las  qbras  ^nas  del  servicio  de 
Dios  é;  importan^  al  ^esfafiflq ;  ^  co^np  todos  sus  in- 
tentos hayan  sido  el  que:  los  Principes  la,  pusieran  á 
su  cuidado ,  y  hayan-  tenido  fijüña  para  conseguirlo, 
ve  aquí  por  donde  se-  han  ganado  U  reputación  de 
doctos,  que  han  sabido  mantener  con  sus.artiS^ios 
y  trampwtojos  «  que  .tales.se  pueden  llamar  todo« 
sus  exeicicios  literarios  ;.  ^snclusiones  ,  aotos ,  y 
funciones' públicas  que  tienen  en- sus  escuelas.. 

Sah.'  Algunas  he  visto  yo^y  "^^  admirabaí  de 
sw  astucia,  en  dar  á  entender  lo  qiie  ni  ensañan  ni 
saben- ,  imponiendo  á  los  muchachos  para  tenes  con- 
clusiones dé;  materias  de  q^e  me  constaba  cop  t?fy- 
dencía  ignoraban  aun  hasta  los,  {úncipios^  L,o>  esta»* 
ba  viendo'y  po  lo  creía. 

Bart,-  De  esas  funciones^  6e  visto*  muchas  ^  j 
entre  ellas  una,  por  la  que  cqnocerás  adonde,. .pueder 
llegar  la  impostura  de  estos  omnis^os  y  deposíta- 
sk»  de  las  letras.  Ensenaron  á  yn  joven  á  leer  grie- 
go ,  y  después  á  que  aprendiese'  de  memoria>,  que 
la-  teni»  prodigiosa ,  varios  pasages  de  Homero ,  le 
instruyeron  muy  por  encima  en  Ips  dialectos  ,.  en 
.  las  reglas  de  prosodui  (lo- bueno  era  que  no  saben 
la  latina)  y  en  todo  lo  de^tá»  que  era. preciso  pac% 
eonstruii  aquellos  lugares  que  se  citaban  en  las  con- 
clusiones ,  y  dar  razón  de  la  Syntaxís.  £1  mucha- 
cho lo  hizo,  tan  bien  ,  que  creyeron  t(^o^  qa&  er^ 
peritísimo  en  la  lengua  griega.  Yo  me  estaba  rien- 
do poique  s^ia  £a  trampa  ,  y  juzgo  que  tanto  grie- 
go sabia  el  Macstro^como  el  PiscipslOr  '^  > oooic 

'         ^  ■  Sak. 


'  5¿í.  '  Yo-  te  pudiera  contar  6t»4fiñicion  que  tuve 
3nuy  parecida  !i  esar,  en  ^ue  había  igual  tr»npa.  Kb 
■  sabia  de  la  materia  de  (Jué  tuve'  cbnclusioifés  públi- 
cas ,  mas  que  unos  párrafos  que  me  hizo  el  maes- 
tro aprender  de  memoria ;  y  á  la  respuesta  de  los 
aigumentos  echaba  como-  una  cartilla  el  párrafo  que  . 
'desde  la  Ciatedra'mejipunt'aba.      ■  ■       ■ 

Sart.  Se  debían  castigar  con  sever(simas  penas 
semejantes  imposturas ,  lo  tino  por  ser  un  fraudé  ma- 
nifiesto t  y  lo. otro  por  el  daño  que, se  hace  á  ta  r£- 
' -pública  entina  cosa  tan  importante ,' cpmo  es  la 
educación  de  la  iaventud ,  qtie  si  al  principio  no  se 
la  instruye  con  fundamento  en  la  Gramática  y  Hu- 
manidades ,  nunca  se  .aprenden  ,  y  es  una  falta  que 
siempre  se  advierte ,  y  ocasión  para  no  hacer  pro- 
gresos en  las  ciencias  mayores. 

Sab.  Asi  es.  .Fero  ,dime.,  ¿en  Madrid  tendrán 
esos  Piadres  algún  Seminario  de  Caballeros. 

^rt.  ¿Es  posible. que  preguntes  eso?  ¿.En  una 
Corte  coñio.Ia  ,dcl  Rey  de  España  se  les  babia  de 
haber  pasado  el  tender  la  ;mayor  red  .barredera  que 
ellos  ti«ien  para  ^pescar.á  los  .Príocipes  gruesas  ren- 
tas., para  la  ..fábrica  y. dotación  de  si^s  Seminarios; 
la^^anancia  que  sacan  de  los  Seminaristas ;  la  entra- 
da en. la  casa  de  la  principal  nobleza}  los  afectos  y 
parciales  que. ganan  ,  y  .que  después  les  vienen  á  ser- 
vir en  sus  empresas ,  con  otros. muchos  provechos  y 
utilidades  que  tienen  de  mantener  los  Seminarios? 
Le  tienen  magni6co  y-.con  un  escudo  de  armas  Rea  - 
les;¿  la  puerta  con  esta  iasciij^cion -..Seminario  Real 

.5a¿.     j'Y  qué  enseñan  en. ¿I  ? 
.  San,     ¡Buena  pregunta!  lo  mismo  que  en  todos 
lósjUmás  que  tíenea  en jQUas  partes.  :La;Grai^^tj^<;fKie 
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latina.,,  Rítoríta  ^t.Poísía  %  Mfttpmátíq^-í  Física  «- 
i^rimeELtal ,  Historia  i  Náutica  <.  Arte  de  .^anzax  ,  j 
.ptras  ciíincias  y  ejercicios  propios  de  iin  Caballero. 

Sab.-:  Si  las  enseñan  coma  las  Matemáticas  en  ^I 
Colegio  Impetial  T  ^egun  me  contaste  ,  no  dexaráo 
^d«.  salir  b|en  aprovechados  los  Seminaristas. 

Bart'  Poco  mas  ó-  menos  5  y  según  ^ el,  sistema 
de.  sus  estudios  po  puede  ser  otra  cosa.  Todo-  cjuan- 
to  explican  de  Física  ,  Geometría  ,  Náutica  ,  y 
'  otras  pactes  de  las  Matemáticas ,  está  reducido  á  qua- 
tro  definiciones  y  teoremas  r  y;  ya  sabes  la  distancú 
que  hay  de  la  Teórica  á  la  Práctica^  y  dd  conoci- 
miento y  observaciones  que  estos  Padres  hacen  en 
cus  aposentos  t  á  las  que  hace  un  Eisico  sobre  la 
naturaleza ,  un  Geómetra  discurriendo  por  las  qua- 
tro  partes  del  mundo  »  y  un  Piloto  navegando  por 
los  mares^- 

Sai.    ¿Y  no  tienen  conclaslones  piíblicas?  | 

San,  Si ,  á  unas  de  Fisica  concurrí  en  una  oca-* 
sion  ,  y  en  otra  i  ver  unas  demostraciones  de  ópti- 
ca,  y  te  me  representó^  que  estaba  viendo  executaí 
unos  ¡uegos  de  manosv 

SaK  Los  experimentos  de  Fisica  no  los  harán  pot 
falta  de  instrumentos, 

San,.  Los  tienen  rnuy  exquisitos  ;  y  1»  me)Ot 
es ,  que  no  son  suyos-,  sino  del  Rey»  y  se  traxeron 
de  Londres  en  tien^  de  Fernando  el  VI.  quando 
se  pensó  en  estaf^lecer  en  Madrid  una  Academia  ge- 
neral de  ciencias  y  4  cuyo  fin  salieron  para  Roina, 
París ,  Olanda ,  Londres  ,  Bolonia  y  otras  partes 
de  la  Europa  Boticarios  ^  Cirujanos  ,  Antiquarios, 
y  otros  literatos  á  informarse  é  instruirse  del  m^odo 
con  que  se  enseñaban  las  ciencias  en,  las  Universida- 
des y  Academias  de  gtrg*  Países.  Como  n^,llegó  & 
'   ■'    "-'       te- 
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tener  efecto  este  pensamiento ,  no  se  desfculdaron'^  . 
los  Padres  de  recoger  los  instrumentos  que  se'  tra*-; 
xeron  de  Londres  ,  y  turieron  manx  para  sacarséloi' 
sH  Ministro  de  Hacienda  el  Conde  de  Valparaíso, 
diciendo  que  los  tendrían  como  en  depósito,  en  su 
Semiaarto. .  • 

Salr.  Cuenta  '  con  que  -se  quedaron  cotr  ellos. 
.  San.  Ho  lo  creas;  porque  la  Academia' Medí-; 
ca  Matritense  ,  que  por  falta  de  protección-sé  halla  • 
bien  atrasada  y.  tenia  la  pretensión  de  que  el  Rey  se 
los  entregase  y  se  restableciese  en-  forma  dicha  Acá- 
¿emia  í  y  en  -verdad  que  sit  podía  poner  en  buen 
p>íe,  la  Medicina  y  porque  conocí  y  traté  á  unos  Oa-t 
ta'anes  que  eran  grandes.  Físicos  ,  Chímicds  y  Bota-' 
nicos  f  y  uno  de  ellos  teniaL  trabajada  una  obra  de 
las  yerbas  qiie  se  encue^ítráre  en  los  montes  4c  Es- 
paña ,  que  en  su  género  no-  tiene  tgml  y  y  será  tan 
lamosa  como  la  de  Tumeíort ,.  Seheuchzer,  y  otros. 
célebres  Botánicos^» 

Sah*  Será  lastima:  que:  no  logren  su  pretensión^ 
porque  seria  una  cosa  muy  útil  el  restablecimiento 
de  esa  Academia  ,  y  cote  esas  personas:  tan  hábiles 
se  podrían  hacer  muchos:  procesos  pn  la  Medicina^ 
y  acabar  de  desterrar  de  una:  vez:  los  Médicos  Gale- 
nistas  que  son  los  homicidas  deí  género  humano. 
r  Bart:  Y  mfts  en  España  ^  &i  dond^  todavía  rey- 
■na  bastante  el  Galenismo »  y  no  se-  atribuye. 4  otra 
tíausa  que  á  la  ^Ita  de  lá  Física^  Se  me  olvida  de- 
clrte  que  hay  en  Madrid  un  Jardín  Botánico  ,  que 
según  va  ha  de  competir  con  el  de  Versalics.   . 

Sab.     No  dudo  que  si  llega  á  noticia  del  Rey  la 

habilidad   de  esos  sugetos.  en  la  Física  y  Botánica, 

logren  su  pretensión  en  el  restablecimiento  de  una 

Academia  tan  útil ,  porque  S.  M.  siempre  ha  bon- 

Tom.  XXFllU  ■        y       '      .   «..oogií 


ija^q  Us  personas ,  de  mérito ,  y  para  proteger  las 
den|CÍa$  y  las  artes  ha  tenidg  y  tieng  una  grandeza, 
ipagnificericia  y  liberalidad  itidecible.  Cosas  me  cuen- 
tas i  que  ya  voy  deponiendo  el  error  en  que  est^b» 
deque  los  Españoles  eran  en  1». literatura  y  buen 
gusto  de  las  ciencias  y  las  artes  otros  Lapímes.  , 
.  „Bn/£,  A<íat>?íás  do  deponer  :.ty  error  én  contan- 
do;te  lofiiadel^otamien^tos  que  se  :han,  iiechq  en  la 
■  Pintura  ,  Escultura  »  Arquitectura  y. Grabado,  des- 
ét  que  se  estableció  la  Acadenija  de  $an  Femando. 
-.  Soh.  :  Todo está,en quédelo  hagan pfesept^al Bey. 
;  3an.  Antes  de  venirme  st  .^íó  íCqi  España  una 
prueba  4e  su  inclinación  á  prpmoyei:  la9  letras,  y 
de  su  liberalidad. 
:   Sab.     ¿Y  qué. ha  sido?  ■       , 

Ban.  .  Yo  te  lo.diii.  Le  presentó  el  Biblioteca- 
xio  mayor  de  su  Real  librería  una  BUblioteca  Hispa- 
no Arábiga, que  había .compuestb  un  Escribiente  que  / 
sabe  la  lengua  Árabe  de  todas  las  Eras  MS.  de  los 
Árabes, que, se  guatdan  en  el  Escorial.  Se  informó 
el  fiey  muy  por  menor  de  la  utilidad  de  esta  obra» 
y  del  estado  en  qu^  estaban  otras ;  al  punto,  man- 
dó que  se  arreglase-  la  Biblioteca  de  su  nombre,  y 
se  prosiguiera  en  traducir  el  segundo  tomo.  A<^ 
virtió  que  estaba  impreso  en  casa  de  un  impresoí 
particular ,  y  admirándose  que  su  fieal  Biblioteca 
DO  tuviese  imprenta  ,  ordenó  .que  se  pusiese  un» 
con  todos  los  surtido&  de  letra  de:  lenguas .  orientar 
les.  Preguntó  por  el  sitio  donde  estaba  la  Bibliote- 
ca ,  y  que  sueldos  tenían  los  Bibliotecarios  ,  y  ba- 
blcndole  parecido  que  eran  cortos  ,  dió  orden  para 
que  formase  un  nuevo  plan*  para  aumentar  las  plazas 
y  los  sueldos  ,  y  se  hiciese  quanto- contemplase  con- 
venir para  poner  en  el  mejor  orden  I9  i^ibiioteca. 
.  "  ■■■-'-■"^"^[^    Sai. 
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Sah.    ¿Y  esta  que  til  es? 

Bart*  Muy  buena  ,  y  lo  mejor  que  tiene  es  el 
Museo  y  los  MS-  griegos  ,  y  algunos  concemiervtes 
ú  la  Historia  de  España  ,  y  á  la  genealogía  de  mu<i 
chas  casas.  También  hay  infinitas  alegaciones  en  áfitc* 
cho ,  y  tío  han  dado  al  publico  un  extracto  de  ellas^; 
que  seria  may  importante  y  de  mucho  provecho  á 
los  Abogados.  '  ' 

Sab.     Y  que  sueldo  tienen  los  Bibliotecarios? ; 

Van*  Quinientos  pesos  ,  y  no  hay  ninguno  que 
no  tenga  un  Beneficio  que  le  valga  casi  otro  tanto; 
y  el  gramático  que  es  seglar  tiene  tales  adealas  y' 
agregados  ,  que  compone  un  sueldo  de  qnarenta' 
mil  reales.  ■ '  - 

Sab.  ¥  después  dicen  que  en  España  np  pre- 
mian á  los  literatos. 

.  Sart.  En  ninguna  parte  de  Europa  sedán  pen^' 
siones-mas  grandes.  Hasta  de  seis  ó  siete  sé  yo  que 
pasa»  de  cien  doblones  ,  y  se  las  están  los  señores 
literatos  comiendo  sin  trabajar  nada.  , 

Sab,     Y  qué  ha  impresCí  la  Biblioteca^ 

Vare*  Dicen  que  luego  que  se  establezca  el  nuevo 
plan^seempcenderála  edición  de  las  obras  de  Anto- 
nio Agustín  ,  y  otras  muchas  de  erudicio'n.  Pero  yo^ 
temo  que  no  se  logre  tan-grande  cosa;  porque  quan- 
tos  proyectos  útiles  se  han  presentado  para  el-  resta- 
triectmiento  de  las  ciencias^no  han  tenido  efecto.  Yo 
no  se  como  las  Academias  de'la  Lenguayde  la  Histo- 
ria ,  y  de  San  Femando ,  han  tenido  un  suceso  tan  ^ 
feliz.    ■.  .::    ^:  ■\  ■■  .  

San.  Qué' Academia  es  esa  dltim»,  puesto  no 
he  oido  hablar  de  ella  hasta  ahora? 

Sab.  Es  ladelas-tres  bellas  artes,  pintura  ,  es>- 
cultura,  y  arquitectura  ,  que  Fernando  ^YL^U"'. 


dó  con  trece  mil  pesos  de  renta -al  ano> 
'    Bart.     £s  una  i^enta  considerable. 

Sab*  También  son  muy  grandes  los  gastos  que  en 
e11a.se  .hacen  ,  asi  por  los  gmesos  saUrioá  que  se  dáó 
í  los  Directores  de  cada  clase  ,  «oiiiQ  por  I«  pen.- 
siones  i  los  discípulos  que  se  embian  i  jRoma  y  á  Pa* 
ris  ,  y  á  los  que  ^ucddn  en  JVIadrid  {  lo  que  se  dis- 
tribuye en  premios ,  y  en  otras  muchas  cosas  nece- 
sarias p^a.eLji^o  de  la  Atadeinla. 
:  Bar:t.     Sip  duda  estará  (bien  4ijigkU' ' 

Sab.     Sus  consta  tupionfs  son  Jas  nBCjores  que  «c 
pueden  formar  ,  y  tan  buenas  que  han    sido  tradu- 
cidas en  Pertersiiurgp  para  el  establecimiento  de  la. 
Academia  fundada  en  aquella  Corte. 
-■.Sart».     ¿.y  qíiéprogrpsQ^hace  estaAcademia?  . 

Sab.     Si  continuacomoiíaítaaqtii  serán  admiran 
bleSf -y  los  Españoles  :sa  barán  memorables  en  el  orbe 
en  lastres  nobles  Artes. Pero  la. una  va  á  tocar, 
í  Mart,    .Sicnt9  :muiCKo,el,^separarme.  £1  .tiempo  se 
ha  pasado  muy  presto* 

Sab.     Podías  .quedarte  y  comefiamos  juntos. 

Bare.  Lo  iiaria  con  mucho  gusto:  pero  me  ha 
convidado  el  Secretario  del  Nuncio,  y  no  quiero  ha- 
cerle falta.  Vendré  otro  día.  . 

Sab,    Acepeo  la  palabr^.    :  ,  ;  . 

Barí.  La  cumpliré  y  me  tendrás  aquí  quando 
menos  pienses ,  viniendo  temprano  para  .tener  mas 
tiempo  de  continuar  nuestra  .conveísacion  -  sobre  1%.- 
literatura  de  .España» .  ,  -         i . 

Sab.     Tengo  todavía  que  decirte  muchas  cosas. 

BaPt.    -Haré  lo  posible  por  vSnir  quando  antes, 
para  tener  el  gusto  de  oírlas ;  y  entre  tanto  Á  Dios 
amigo  $abellL ,  que  .es  ya  ftf>ra  de  comer* 
■  Sab.  ."A  Pías.   ■■■,.;■■     -,  ,.„,:oooOK- 
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£¡arta  del  Rey  Catíilico  Don  ^Firnanág  ,  á  su  Emhaxa' 

¿(^  ^  Roma  Don  FrMclsco.de  Roxas ,  mandándole  que 

kalfíiise  sobre  w  contenido  al  Papa  ^  que  era 

Pio.llL  .succesor  de  Alexandro  VI. 


tancisco  de  Roxas  ,  d^l  nuestro  Consejo ,  y. 
Qucstip  Erribaxador  ep  la  Corte  de  Roma;  recibimos 
los  üieves  que  nos  embiasteis  .de  nuestrp  muy  Santo 
padre ,  sobre  su  creaqion  y  sobre  la  paz  nuestra  y 
del  Rey  de  Francia  ,  y  el  que  confírmla  Jtodas  Ids 
gracias  Apostólica^  ;á  Nos  concc!ili4as,  y  lo  de  nues- 
tras Indulgencias  y  del  Capelo  dfil  .Cardenal  de  Se- 
villa i  y  por  vuestras  cartas  supimos  .e1  mucho  amor 
f  voluntad  con  que  su  Santidad  nos  ^otorgó  todo  Ip 
dicho »  y  la  investitura  4el  Reyno  de  Ñapóles  ^  y 
ofrecimientos  y  pfcwnesas  »guc  yps  fizo,  para  mos- 
trar coa  obra  en  todas  .la$  cosas  que  aos  íocjirejí,  el 
amor  que  nos  tiene  ,  y  lo  ^que  por  inosptros  .desea 
facer.  Diréis  de  nuestra  parte  á  su  Santidad  ,  que 
habernos  habid^o  jni^cho  jptacer  de  saberlo  todo ,  y 
qve  se  lo  tenemos  en  mucha  gracia  ,  y  besamos 
por  ello  sus  Santos  Fíes  y  manos ,  y  que  según  la 
mucha  fé  y  verdad  que  siempre  guardó  i  todos  en 
las  cosas  que  prometió,  Nos  tenemos  por  muy  cier- 
to que.  si^  Santidad  lo  hará  asi  con  nosotros ;  y  aun- 
que las  obras  son  buenas  y  grandes ,  y  quales  se  deben 
esperar  de  su  Santidad  ,  Nos  tenemos  en  mucho  el 
amor  y  buena  voluntad  con  que  las  hace ,  y  asi 
puede  tener  por  muy  cierto  su  Santidad ,  que  tie- 
ne y  tendrá  siempre  en  nosotros  muy  verdaderos  y 
obedientes  hijos .  que  con   mucha  afición  ,  amor. 
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y  voluntad  obraremos  siempre  todo  lo  que  pudiere-^ 
tnos  en  todo  lo  que  fuere  bien  y  honra  de  su  Santí 
dad  y  de  la  Silla  Apostólica  y  de  la  Iglesia  ,  como 
hijos  muy  agradecidos  j  y  que  perseverando  su  San- 
tidad y  como  tenemos  por  cierto  que  lo  hará  ,  en, 
este  su  buen  proposito  ,  y  obras  para  con  nosotros, 
que  Nos  siempre  corresponderemos  como  hemos  di- 
cho :  Nos  esperamos ,  qUe  nuestro  Señor  será  de 
ello  mucho  servido  ,  y  que  su  Santidad  recibirá  da 
ello  mucho  descanso  y  contentamiento  ;  y  que 
esta  unión  y  conformidad  de  su  Santidad  y  nues- 
tra ha  de  ser  honrosa  y  fructuosa  á  su  Beatitud 
y  á  la  Iglesia  ;  lo  que  de  nuestra  parte  habéis 
de  responder  á  su  Santidad ,  y  i  lo  contenido  en  los 
Breves  que  nos  escribió  sobre  su  creación  ,  y  sobre 
la  paz  nuestra  y  del  Rey  de  Francia  í  lo  qual  mas 
largamente  lleva  el  mensagero  con  quien  embiamos 
la  obediencia,  y  es  lo  siguiente. 

Primeramente  ,  á  lo  de  su-  creación  le  diréis, 
que  hubimos  mucho  placer  de  que  él  fuese  elegí- 
do  en  Sumo  FcHitiftce  ,  porque  según  Alexandrósu- 
antecesor  dexó  fuera  <^e  orden  las  casas  de -la  Igle- 
sia Romana  ,  y  muchas  de  la  Iglesia  Universal  ,  bien 
era  menester  que  sucediese  en  la  Silla  Apostólica 
persona  de  tonta  prudencia  y  experiencia  como  su 
Santidad  es ,  para  que  supiese  conocer  y  enmendar 
los  yerros  de  aquel ,  y  restituyese  á  la  Silla  Apos- 
tólica y  á  la  Iglesia  ,  la  religión  ,  orden  y  buenas 
y  santas  costumbres  ,  como  esperamos  que  su  San-' 
tidad  lo  hará  ,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor ;  y 
para  esto  nos  dá  mayor  esperanza  y  seguridad  que 
su  Santidad  luego  en  entrando  en  la  Silla  Apostó- 
lica ,  de  su  propio  motu  ,  con  el  bueno  y  Santo 
zelo  que  el  buea  Pastor  universal  de  la  Iglesia  debo 
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tener ,  propuso  i  los  Cardenales  la  paz  nuestra  y 
del  Rey  de  Francia  ,  y  la  reformación  de  la  Corte 
jtcmana  ,  y  de  la  Iglesia  y  el  Concilio  Qeneral ,  y  la 
guerra  contra  los  Infieles  ,  que  todas  estas  son  cQs;as 
tan  buenas  ,  y  tan  grandes  ,  y  de  tanto  servicio  de 
nuestro  Señor  ,  y  bien  y  honra  de  la  iglesia  ,  y  la 
Christiandad  ,  que  mas  np  se  podría  desear  ;  y  tanto 
quanto  mas  su  Santidad  ve,  y  conoce  el  camino  errar 
do  que  han  Utjvado  muchos  personages,  deque  en  esta 
-vida  no  les  queda  sino  mucha  infamia,  y  en  la  otra  es 
de  creer  que  mucha  pena  ,  si  nuestro  Señor  np  usó 
^on  eUos  de  grandisinia  misericordia ,  tanto  mas  no$ 
place, y  nos  alegramos  de  ver  el  bueno  y  santo  camino 
que  su  Santidad  tpma,  y  de  ponerlo  en  obra:  los  An- 
geles se  alegrarán  en  el  Cielo  ,  y  lo»  hombres  en  la 
tteria  ;  y  tpdo  esto  debe  atizar  ,  y  encender  mas.  I;^ 
voluntad  de  su  Santidad  para  proseguir ,  y  efectuar 
tpdp  lo  susodicho  que  ^  los  Cardenales  projHiso,  co- 
mo esperamos  que  lo  hará,  sin  temé^r  el  trabajo,  que 
ftn  obrarlp^y  acabarlo  puede  haber;  pues' que  no  hay 
jnayor  descanso  ,  y  contentamiento  para  esta  vida  y 
^ara  la  otra, que  hacer  el  hombre  lo  que  debe,  y  es 
jobligado;  quanto  mas  qlue  para  esto  tendrá  la  ayuda 
de  Dios,  y  de  los  hombres;  y  de  nuestra  parte  ofre- 
.ced  á  su  Saiitidad  para  ello  todo  lo  que  tenemos ,  y 
podemos ;  que  cierto  habremos  por  muy  buena  veri* 
■tura,  podernos  emplear  en  tal  obra*  Por  eso ,  avisad- 
jios  en  todo  loque  fuere  menester  que  en  ello  haga- 
.mos  para  ayudar  á  su  Santidad  ,  que  asi  lo  pondre- 
mos en  obra. 

A  lo  que  su  Santidad  nos  escribió  sobre  la  pa^ 
.nuestra,  y  del  Rey  de  Francia,decidle  de  nuestra  par- 
te, que  tanto  quanto  es  mas  propio  oficjo  dpfiü  San- 
tidad ,  pouei;^  en  procurar  paz  ,  y  unión  enVeJps 


Principes  Chiístíatios  para  la  Guerra  contra  los  Infie- 
les ,  tanto  mayor  placer  habemos  habido  de  vef  el 
singular  zelo  ,  y  grande  fervor  con  que  su  Santidad 
lo  escribe ;  que  sus  palabras  manifiestan  bien  cl  bueno 
y  santo  deseo  que  tiene  á  la  paz,  y  que  crea  su  San- 
tidad ,  que  asi  por  el  deseo  que  siempre  habemos  te- 
nido y  tenemos  de  la  paz  de  Christianos  ,  como  por 
la  inclinación  y  deseo  que  tenemos  de  serrir  i  nues- 
tro Señor  en  la  Guerra  contra  los  Infieles ,  ninguna 
cosa  de  las  del  mundo  deseamos  mas  que  la  paz ;  y 
este  deseo  nos  hizo  asentar  paz  con  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  luego  que  sucedió  en  su  Reyno-,  y  después  que 
tomó  á  Milán;  ^  y  queriendo  él  usar  mas  de  sus  fuer- 
zas que  de  su  derecho  ,  quería  ir  á  tomar  el  Reyno 
de  Ñapóles,  quando  vimos  qutrpor  ninguna  via  pe- 
alamos estorvarque  no  lo  emprendiese^  siendo  todo 
aquel  Reyno  nuestro  de  derecho  ,  f  no  teniendo  él 
ningún  derecho  á  dicho  Reyno  ,  por  sola  la  paz  ha-  ( 
biamos  por  bíert  de  le  dexar  la  una  parte  de  él,  ere- 
yendo  que  él  guardara  la  par,  y  que  de  ella  se  siguiera 
paz  y  uniort  de  todos  los  Oirístianos  para  la  Guer- 
ra contra  los  Infieles,  y  el  Rey  de  los  Romanos  nues- 
tro hsrmano  es  buen  testigo  ,  con  quanta  instancia, 
■  Nos  procuramos  entonces  la  paz  suya,  y  del  Rey  de 
Francia,  que  se  asentó  en  Trento  por  medio  del  Car- 
denal de  Ruin  ,  y  de  nuestro  Embajador ,  para  que 
todos  estuviésemos  en  paz ,  y  pudiéramos  mejor  ha- 
cer la  empresa  contra  los-  infieles  i  y  á  todos  es  no- 
torio ,  que  apenas  era  enjuta  la  tinu  del  asiento  de 
la  dicha  paz  ,  que  asentamos  con  el  dicho  Rey  de 
Francia  ,  quando  los  Franceses  la  quebraron  en  el 
*Reyno  de  Ñapóles,  haciéndonos  allí  la  guerra,y  traba- 
jando por  tortiarnos  lo  rtuestro,y  la  tolerancia  nuestra 
siifriendoí  su  guerra,  y  00  hacicndoscla  nosotros,  4n- 


^s  prw»M'an4{>  condal  ^OMnedio  de  niustras  Letras, 
.  .y  EmbuxadQres ',  y  por  todos  los  medios  que  pudí- 
-niDS,  que  remediase  lat  quiebras  y  guerra  que  su  gen- 
te haciaü  los  nuestros,  y  que  quisiese  paz  y  con- 
rconÜai  yque  hubiese  por  bien  que  ias  diferencias  se 
■ttotaúfstfeasen,  ó  ponlendt^as  en  manos  de  buenas  pei- 
:sonas'ZéJ Adoras  da  p!iz  >  que  las  pusiesen  ,  ó  en  ma- 
.nctf  doL  Papa  ,  goiqü. Señor  del  feudo  ,    para  que 
oomo  ..Juez  lo  deteriiinase  ,  ó  en  manos  de  otros 
-Brineip»  ,  ó  personas  ^  ó  en  qualquier  otra  ma- 
(rierav-Tpoff  donde  Ja :  guerra    se   excusase  ,  y  pot 
:jnncho  ^ue  l£>  trabajaoiQs  ,  nunca  lo  pudimos  aca- 
bar ^  áoteáiideipidió  á   nuestros  Embaxadores  que 
4o\proc(iraban  con  él  * .  dicieiidQ   ,  ,  ,que  ^pucs -po- 
<día   quería  .tsMiar  el  Reyno  4e  Ni^l^s  pafa  si; 
^  mapMOiV^ue  ¿e  pnra  j^étv^idad  ^  y  .de  oo  ha- 
llar 'en.il  .oingun^icamino  -ni  voluntad  para  paz  y 
«ntcordía,  venimos  foreados  á  resistirle  por-  defei\- 
•«a  deio  nuestro;  en  lo  .que  nuestiOjSeñor  ha;4^cl^- 
^adp-ibich^cwyai^  Ijl^ justicia^. y  oaíU.^íz  ^\^z4,p¡^ 
iiajp^cÜQijdiéí.iliQi  djir  rricSf^U,  op  ops.hen^ api^^ 
•vechadbr  de '.etídi  p4i»  frinflíi^er  mas  la  guerra ,  y 
t^araihiicer  dAño.  al^ey  de  Francia v^mo, es  de  cr^r 
.queél  lo'ibiciera  ;  isas-deseando  tQdavi^  U'pazy.sp- 
diinaente  {nráiipffOquUTU  nosrl^bempSu.aproyecba^P 
.-derjb  irlfitoniii><yfa(at$<to^ii^caj|)aI^QDqs  miradora 
fanbo«?¡tt«r^honi>»!f<.itnas  ¿abúndOidcispedido:  eí  ÍUf 
4e  FrandtfP.muubCQ)  £tBb«iHaidoces:laí:piÍlll$ra.ve3^/y 
habiéndonos  d^:  jdispaes  nuut^  Seogffiívic^ri^  4^1 
«icÉffcitQcftiac  Jcqnlt|htÑos!ílitenM,eii>iIfop9Í|es^,<.y;l^ 
tíeodo  f:c4»iado'Kí}sd4  Gii^likdtfte  iNapole^^by  ffiía^ 
túAoM  iUyttio,  Iq  toQUlnMíSiáciiHlvMcitinestrpsSmr 
baxadores  ,  procurando  con  .^  k  paz  ,  ry  babiendOr 
los.,a  despedido  y  echado -de  su  lÜotí»  U.ífig^níia'^ 
.Tm.XXrilL  Z  vez 


vez  diciendo  que  no  queríl  pvt ,  s!no  gnerra  v  f 
habiéndonos  dado  después  victoria  niiestio  Señor  con-  ' 
tra  su  exercito  ,  que  vino  sobre  Salsas  ,  y  pudién- 
dose hacer  en  él  grande  extrago ,  no  lo  hicimos.  Dio- 
nos  asimismo  entonces  nuestro  Stñot  victoria  en  to 
que  nuestro  exercito  tomó  en  Francia ,  y  halúendo 
en  ella  la  quiebra  y  flaqueza ,  y  disposición  qae 
habia  para  poder  hacer  en  ella  todo  el  daño  q«e 
quisiéramos ,  no  lo  hicimos ;  mas  acordándonos  que 
son  Christianos ,  y  dotiendon^is  de  su  daño  ^  y  nif- 
vando  que  qualqukr  daño  que  recibiera  Francia,  lo 
recibiera  un  miembro  dcta  Chiistiandadv^partamos 
lar  armas  de  su  ofensión  ,  y  no  mirando  á  que  el 
Rey  ,d£  Francia  habia  despedido  dos  veces ,  y  ocha- 
do de  su  Corte  nuestros  E^baxadere&,  -y  deseando 
todavía  la  paz  y  concordia  de  Chrinianos  ,  se  los 
tornamos  i  embíar  para  que  entendiesen  en  ettavy 
quanto  mas  el  Rey  de  Francia'  se  ha  querido^  mos- 
trat  nuestro  contrario ,  y  deseoso  de  la  guerra,  tan- 
^  faias-riosoti^oé  bab<raos  tienij^e  pntcurado  la  paz, 
y  ihayormenté  acordándonos  que  habiendo::  gGrerrR 
entre  rraisotros-y  él ,  porita  grMde]B'á''de'ana&os^eff- 
^tados ,  y  por  ser  deudos  y  amigos,  y  valedores  de 
ambas  partes  todos  los  otros  Principes  y  Potentado» 
'^éGHristianos>Jv'i<ing"<^^^uerra' podría babcr  eiv  lá 
K^hriátilindad-,'f-4ue  msn'flaf.osa-ypeligrosa  lerfiíese 
'<quc  (!«ta,m  desque  tnayóies  dahos  se  'pudiesen  se^ 
:'^uír'  en  todá-elht :  to  iqual  sabe  nissstro  Señor  ^añ- 
to  kt  4trtíÍñiM-y  quanto  tíos  duelen  y  mucho  ma» 
qtfaiíd&ferfMniorq«ecún  el  tíemp  vque  sejha  pérdida 
■y  pieirde,  y  ,ooh -ío i^e  tó  hh ^g«tad<> ■  y  gasfeaeo 
esto  y  se  pudiera  haber  hecho  y  podría  haétr'muohd 
contra  los  Infieles  enemigos  de  tiuestrvfé  >  erí  hon- 
ta  y  acatamiento  de  la  X^rútiandavi «  y  para  la 
y  ;  ...  .  gtter- 
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gtlttrt»  de  los  hi^eltíi  y.  siempre  ..aos  .conforma»- 
■íps  con. lo  quQ'fuere  juste  y.  razonable  para  venir  i 
ella  i.  y.  si  el  Rey  de  Francia  asi  lo  hiciere,  con  poco 
trabado  alcajnzari  su  Safitidad  lo  que  como  buen 
padn  y  ^stoi  universal  en  esto  detea  >  mas  no  debe 
cansaise  nicesar  de  procurarlo ,  hasta  qve  con  el  ayu- 
da de^nueitts  ,Seá)»  lo  acabe  ,  que  coa  Nos  acaba- 
do: lo  atiene  v  y  dapid  á  su  entidad ,  <iim  jiui  no  te- 
nemos i:e^uesta  dcouesti^os  EmhaKadorcs  que  estátt 
cn.Fi'aacia,  sobre  las  cosas  de  la  paz.,  que  en  ha- 
biéndola «e:,la  barcmot  saber ,  para^oc  jaas  pueda 
•ptovecfaar  en(cUa<4  mediante  nuestro  $«ñor :  y.  que 
tenga  pac  ciecl»«H'Santidadi  queipaw  «n.paz,  y 
paré  en-  guefia  sicnptie  tiereuios  juntos  coa  su  jSait- 
tidad  ;  y  si  rvueitro-SeñoF  4iere  la  pav., .  verá  com* 
en  compañU  yisiiieUapQiienas  por  obra  el, -deseo 
qne  >su  SaDtíM  tiene  deikiguefu  4e  ios  InBelei, 
que  es  el  maw»  que, nosotros  tenesmos,  y  en, .que 
/deseamos  acabar  nuestim  dias.  De  Medina  del  ^ain- 
,po  i  39  de  Cebi«n>.ilc  151^^05, 
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-  CmUía  d  ÜMítra  Horunño  Ftlix  Palavbiao  a{A¿j- 
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7e  Hnmtado  4ce  rae  cU6  Pedte.de  Contnrai» 
Secretario  de  V.  M.  be  entendido  que  Don  Érancis- 
co  de  Gontieíat  hace  imtancia  con  Y,  M.  en  i^iti* 
Z  a  ««- 


I  So 
rarse  4i  la  PresidencU  de  Qastílfa  i  f-  qut  i&séandqf 
Yi  M;  (cotnd'tan  cKtistíatío)  la  «atisfaccián  lAe'^'su» 
Rca\  ebnckncia  ,iy  e>consilc4o'de'su6  v^'atk>y^i»>lft 
adnMinistravsion  mayor  que  hay  d<  ¡ustkfei' (coato  e* 
«sta  Presidencia)  se  sirve  -matidamie  que  ^ppan^a-Á 
'V,  M.  k>s  sugefo&que  mi:  pare(¡etvá  pK>posit&:paTa 
■éiH  i  señthndQ  quatco  Preliidos  Obitipo64'quatr{»'  Se^ 
fVores  ói  Caballero»  de  Capa  yEéputa  /  y  iqudtrofTo* 
«gados  Ói-Cdnsejeros.  lío  tánia-  ot^oiteco^iocimicnto 
«tí  mi  tonta  nverced  de  V.M:  sÍnd>)atCtt^QÍdhdiy 
«1  ac^rtúTi;  'yrpar^ttianttetñdiEriafeofb  ^e^i[itoinen4 
cía  Hcíal<atíi#qu¿->V'j  Mi-'^sé  dtgvá'boAñilVixí.tmJhWi 
IfnUdad?,  y  Mi -^nsuficieníEUv  ^Itfa^'qwlniiú  «tito  ¡fy\tc 
•at-üMiti  'V.^M'<  de^ün  'iiV{nMq«eTíladeT& ,.  omdidaf 
wmie^-ttpresttfk^do'sin  aft^cítT''ú'€«ll)»i.  -    '    -  '  .'. 

JA.  ji- ob¿de¿c0;á  A^l' A£^4e^<)tifiádcr  de  i|qe  V.  Hi 
.£0nsigá  i^-4\iií'4i¡iiHté¿it&ii  tiltil <k>kiki9»>>ác  lo  qqft 
*rpaft\  t)or^''«eH  veá'íio'qáiercí  <i«í' irte  discaj*- 
-pee)  déadoda-ácfcFtar-^sifio'ácrediearttte^-yo  con  la 
deuda  de  obedeeíer. -Y^^btíy  eMtt0  ctivitefnors  ^ 
hiendo  de   proponer   para   ello ,   en    primer  lugar 

versal  de  Personas  Seglares)  iuzgo  por  sospechosa 
-"^ara 'eV  seíVicio  de  V.  M;  ¡en  esM'ofici©  esta-píofe- 
4c^  V^b>ctxi'0  yo  como  Ectésiástico*  y  Regulas  de- 
sear la  mayo»  ^  -mjls  la  -lardad  nttnca  fue  ofensa  de 
algún  estado ,  de  muchas  personas  lo  podía  ser.  Yo 
empero  en  quanto  no  fuera  de  Dios  la  ofensa  ,  sé 
que  á  V.    M.   me  «áétífe-" 'iodo.   Tiran    mucho   el 
amor  de  la  propia  jurisdicción  en  la  inclinación  na- 
tural ,  y  la  costumbre  en  que  todos  viven  á  sitf^píí> 
-ftsíotíís'^  ^ttdbít'^  4Acg*!áJ»#c#rf-6*ílo:ffitea«»de 
-fé,"  ■pbiuiiidrí.foiizit^íí-Ü^'ca/iGtóioíá  Ht  cbndeSceii^ 
'ideií  Cen-Ja-  ^btistiá^iei^itítüA 'í¡'y 't(ín^jftínirié> con 

-•u  .    t  •;;  los 
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Ids  mayores  Ministros  de  cHa.' y  no  dthc  ádinitiT- 
se  el-  anrepentimtenO)  de  quien  para  hallar  un  M¡> 
nistro  fiel  ,  le  elige  tentado  ,  ni  son  (aunque  se  pa^ 
lezcan)  unas  las  materias,  de  ambos  fueros.  V.  M. 
como  Católico  é  hijo'de  la  Iglesia  ,  debe  todo  ren- 
dimiento á  la  "potestad  y  jurisdicción  de  su  Paste» 
Supremo  ,  y-  como  hi)0  tal  no  debe  contentarse. 
^  con  et  amparo  solo  ,  sino,  ponerse  i  todo  prudente 
riesgo  por  el  nombre-  y  setyicio  de  Jesu-ChristOj 
por' la  exaltación  de  su  Fé  ^  y  por  la  pcoteccioo 
y  autoridad',  de  su  Iglesia^  Católica  Apost^ica.  Ro^ 
inana;!  Más  como  Fiiricípe  discretamente  Soberano, 
debe  no  consentiií^'a|ar.  su  poder  de .  respetos  tem- 
poralea revestidos  (si  los  hubiere)  de  aparíencia& 
Bclesiásticas^  y  como  padre  de  sus  vasallos  redimir 
li -vej^cipnide  eUos,.sÍ  los  viese  molestar  (contra 
derecho  natural  divino)  de  Principe  extrangero:  que 
no  merecía  mas  nombre 'en  aquella  ocasiun  el  que 
asi  procediese.;  y.  sí  bien,  yo  no  debía  tener  estj» 
viotencia}  á  V.  M.  no  le  es  debido  olvidar  este 
cuidado.         -•    - 

^  '  Un  Ministíro-Segtar  y  Señor ^^'¿oaveDdría  mucho^ 
A- '  quien''  la  :eangre  solicite  al  servicio  mayor  de 
Y.  M.  la -piedad  á  la  veneración  y  respeto  de  \i 
Iglesia  yde  sus  Ministros ,.  la.  autoridad'  al  frenó 
'de'  tos  poderosos  ,  y  la  capacidad  i  la  atención  de 
tode^y  de'todo.  Asi  siento  en  la%  pactes  de'est^  Mitf 
^Utroj  £n>  la :  determinación  nde  ellas  sen'aláré .  loi 
grados  y  disposición  ^uc  V.  M.  me  ofdena;  .\ 
'  '  De  los  Obispos  .ó  .Prelados,  juzgo  al  Cardenal 
■^Vejo^por  el  primer  dignó^-íu^to  para  este- ■  oficias 
"^ot  -estudios  V  por  experiencia  ;i  por  valor  v'pot 
-í Armó  •oapsi  de '■  la  mwcfi&da^bre  da  obligaciones 
que  el  cargo  pide.  .¡...^ .  ■  ....  ,.,  ■.,.ii,i^-.o(.^)Oic 
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El  Arzobispo  de  Burgos  Uev»;  lini  gran  ventaja 

i  todos  (fuer»  de  sus  buenas  partes)  que  es  h«b»c 
mostrado  ya  que  es  digno  de  un  oficio  con  babede 
tenido'  y  dado  satistaccion. 

Es  el  Obispo  de  Cuenca  de  sangre  jr  4oimo  ge-  ■• 
netoso  ,  partes  necesarias  contta  las  menudénciaí. 
Ha  pasado  por  Consejo»  (como  «tro  mas  cumun  pre- 
tendiente )  con  opinión  no  coroiin  «n  ellos :  en  «ut 
Obispados  ha  exercido  virtudes  dignas  de  su  obliga- 
ción en  piedad  y  justicia  :  es  amaWe  generalmente, 
y  serla  consuelo  de  muchos  si  Bode  todos. 

El  Obispo  de  Zamora ,  <e  ha  juzgado  áempte  ea 
Flandes  y  en  España  por  hombre  de  valor  ,  de  ente- 
reza y  capacidad ;  si  el  natural  menos  icxible  no 
le  embaraza  para  un  lugar  en  que  se  debe  «no  hacer 
todo  i  todos-,  bien  que  primera  i  Y.  M.  y  prime- 
ro i  Dios.  , 

De  los  Señores  ,  ¿  Caballenos  de  cap»  y  espada, 
propondré  los  qüatro  que  Y.  M.  me  manda  ,  poi 
obediencia  preguntando:  mas  por  deuda  de  verda- 
dero sentimiento  tan  libre  como  ultimo  de  mi 
animo  ,  juzgo  al  Marques  de  Moiites-Claros  por  tan 
digno  de  este  punto,  que  llega  á  hacer  que  no  lo  sea» 
los  que  verdaderamente  lo  son ;  pues  sobnc  tenerse 
el  primero  ,  ninguno  le  podrá  quitar  el  ser  solo.  No 
discurro  en  sus  partes,  porque  aun  mi  humildad  se  le 
puede  proponer  i  Y.  M.  sin  dar  razón  i  presumid» 
la  verdad  de  que  tanta  resolución  no  sea  inmodestia. 
Al  Marques  de  Atanquer  ,  ha  muchos  años  que 
conozco  :  los  oficios  que  ha  tenido  ,-  la  capacidad 
que  tiene ,  el  ánimo  á  cfaristiandad  ,  el  talento  é  ii» 
genio  grande  (bien  que  este  temo  síes  demasiado ai- 
til  para  obligaciones  que  tteoea  cuerpo)  le  lepreaeo- 
f«n  digno  de  este  lugar.  i     .iX.ocm^ic 

Cra* 
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Gran  parte  de  este  Rcyno  Inlh  &  ün  Buque  de 
Alcalá  capacUimo  :  el  natural ,  k>s  estudios  ,  y  sus 
experiencias;  han  merecido  alabanza:  V.  M.  ha  visto 
mas  de  cerca  sus  acciones  en  Barcelona ,  y  en  Roma: 
tuerda  confianza  es  c^rar  por  lo  examinado  :  y  un 
Yirieynato  harto  se  parece  i  esta  Presidencia.  Toda- 
TÍa  para  ella  parece  que  es  menester  mas.. 

El  ent^dimiento  ,  verdad  ,  limpieza  ,  integri- 
dad  ,  y  virtud  del  Conde  de  Lemus  ,  poseen  no  so- 
lo adtoridad  ,  sino  aplauso  en  la  gente.  No  puede 
V.  M.  ^orar  la  satisfacción  c^c  le  ha  dado  en  £m- 
«baxadas ,  Virreynatos  y  y  Consejos   este  JUlinístro. 

De  los  Consejeros  tengo  y  estimo  á  Don  Juan 
de  Chaves  ,  Marques  de  Mcwtcs-Claros ,  Togado: 
conque,  entre  ellos  le  doy  por  solo.  Tiene  san* 
ffce  de  SeAoi  para  los  accidentes  que  la  piden  ;  de 
entereza  y  blandura  ,  de  limpiexa  ,  integridad. y.  v^ 
-ktft  sus  estudios  tuvieron  siempre  opinioit. desde  me- 
-nores  plazas  ,  y  con  ser  tanta  la  ha  hecho  mayor: 
■«t  inimo  es  grande,  la  suavidad  seria  ,  la  verdad  que 
hace  respeto  ■:  es  capaz  :  es  infatigable  á  todas  ocur- 
tocias  :  intencionado  mas  que  bien :  sin  condición 
i6  la  oculta  demasiado  ,  virtuoso  sin  escrúpulos :  es 
-d^nisimo  Presidente  ,  despacbOy  autoridad  justicia, 
■y  piedad  gozari  el  Reyüo. 

Doit  Diego  deContreras ,  no  tiene  tantos  años 
4c.  servicio  de  Y.  M.  como  otros  de  su  Consejo  :  es 
ludo  y  universal  y  é  íntruido  el  entendimiento:  mu-  . 
Jth^  la  capacidad  ^  no  fe  Ikva  opinión  agena  y  cos- 
.lumbre  :  ná  esconderá  su  sentimieato  en  \o  que  juz- 
-gáre  mejor  ^  y  escocía  la  bueno  :  y  pareceme  la 
fin^icz^r  de  sas  manos»y  Uandura  dé  as  estik}  como 
lar  entereza  de  sh  corazón^  . .  -     . 

A  Don  Diego  del  Goiraí  tecococi  Maestro  en 

Sa- 
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Salamanca.  I^  virtud  ,  los  estudíbs;,  y  trsbSIjo  de 
ellos ;  los  puestos  que  loablemente  ha.  ocíipíido  v  4a 
•  me)or  intención  no  admite  duda  :  en  opinione&tá  sa 
urbanidad,  y  en  esto  que  llaman  trato  cortesano  6  le- 
ve ,  tengo  limpia  estimación  de  él.  Mas  la  verdad  in- 
tima que  á  V.  M.  debo  ,  acaso  me  hace.  Cíci'upujost^ 
en  lo  que  debiera  mostrarme  determinado. 

D.  Alonso  de  Cabrera,  ha  muchos  dias  que;  alcan- 
zó buen  crédito  de  Ministro  ,  pornoMe  ,  pordsta- 
diante  ,  por  experimenudo ,  :por  entero  ,  y  F* 
paicial  de  la  razón.  £1  Pueblo  y  «unios  ma/oces  mi- 
ran con  desccmsueU) ,  ó  con  oíeitsa  la  diueza:  de  kn 
Ministros;  achacanseU  mas  que  atguhos  á  D<m  Alon- 
so. Dificultoso  es  cumplir  con  muchos :  no  parece  1 
^ue  debe  ser  irrefragable  exclusión  U  queja ;  peco 
no  es  bien  que  V;  M.  1»  tei^a  de  mi  menor  jx^^ 
nunca ;  asi  abro  lo  cxc)]|sable al ¿entitouehto.  t -i    .-.  . v 

Asi  lo  he  representado  á  V;  M.  quien  s¿:  perdtK 
nará  á  su  misma  dignación  los  errores  de  estaconsid- 
-ta.  Guarde  Dios,  ^c.  Madrid  xx  de  I7oviembi£  de 
162.6.   Fr.  Hortensio  Félix  Faravicino,       ,-.  ; 

JUspTieí,ta  por  eicrito  gae  eí  Rey  Felipe  IL  túó  al  Jh- 
chidu^ueCárla^que  vinoá  España  de-  órt^.'Jel  J^i^ 
perador  ,  sobne  las  rerolacwntity  rebefion  Je  •  bi 
Blases  baici ,  y  Príxüpí  de  Oríngei  ifut  ¡ . 

Ju^or  lo  ^ue  el  Serenísimo  Archlducpie  ha  dado  poc 
«cuito  ,  y  referido  de  palalm  ,  en  virtud  de  la 
icomisioo  de  S.  M.  cesárea  ,  lia  entendido  S.  M.  ca- 
tólica lo  que  de  su  parte  se  le  bi  propuesto  y  re- 
presentado ,  en  quanto  i  lo  sucedido  en  sus  Estados 
baxos  ,  y  estimado  la  buena  venida  de   su  Alteza, 
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en  estos  Reynosqiíantp  «s  ilzon^  y  su  visita  y  pre- 
sencia, le  ha  sido  nr-xf  agradable ,  coma  de.  Prf  ncipe . 
cpu.quUn  S.  Mk,tH:iW  featHoi  deudo  ^  y  áqaien  tan» 
itoamay  estima  :t.  y.el  ofíci«>''qiie  ansinisraa  en.,  etíti 
ocasión  et  Emperador  ha  queridohacex'conS.^M.  e»* 
tólica ,  está  muy  »ati.sfecha ,.  pcocede  del  bueno  y 
sincero  ánimo,  amof-y  voluntad,  que  como  tan 
})erai9nd  leticne^y  tjmtamaS'ha  sentido- y:  siente^  que 
es^a  vepida  4^  su  A^Uva  ,  y  este.  o6cio  de  &  M^  ce- 
sar^ %,  baya  sido  y  «ea.sobfe.negocios'  de  tal  calidad^ 
•que  con  desearle  tanto-  cotnplaccf  ^  y  dan  contenta» 
miefito  ,  ni  pueda  hacef  io  quc-se  [e  pide  y  tú  coa* 
cvi^r*^  enlp.quc.selttadvierteyTOgresentar'y  sintiendo 
c$to  mUiCbo  m^s.v  s\  lji£tibisÉiacipik;que  tiene  del  áhi-^ 
mo.de S.  Mt  ínip^naL,  yla  que  con. razón  él  debe 
tefiei  del  suyo ,  oo  le  asegurará  que  1z  diferencia 
en  )a  Qpioion  y  parecer  «  qu?  reaulba  de   entender- 
lo diíec^q^teniente  j   líj  habrá  causado  ^  ni  puede  cau« 
f^   e^u]fulo  i  ni ;  inipediroeoto  ien'tan.  verdadeta 
unión,  y.  conforiptdad    da  áDtnw::^  como  entre  suf 
Magcstades  h^y  ,.  y  que  la  voluntad  y  el  fin  siempre 
es  uno ,  y  pues  $Ut  Alteza  con  t^nto.  trabajo  suyo, 
se  quiso  encargar  de  .esta,  couiÍ£Íon  i,'  pira  lo  q^e  ha 
propuesto  á  Si,  M.  cetótica.f iíustament?  Lk  podrá  pe-t 
di{  y  rogar  (.como  pide  y  nieg») ,  que  asimismo  se 
encargue  de  la  suya  enla.nspuesta  ,  pues  por  su  me* 
dio  (que  será  tan  conveniente  y;  (an  i. proposito)  se 
podrá  mejor  satisfacer  á  jS.'M..ce4aceay.. 

,  Nunca  pensó  S.  M.  oatálica.,  que  dd  modo  da 
proceder  que  ha  tenido  en  el  discurso  de  las  cosas 
[  sucedidas  en  los  dichos  sus  estados  baxos ,  se  hir 
<cicra  ni  pudiera  hacer  tan.di£er£Dte  juicio  ni  e^timaH 
c¡on,det  que  p.Qr.cI,t^stitiicnúa;de  suipiopiaconcicnf 
cía',  quantp  ^.U  ini;epaicin  y.xon  elifuuidamento^de  la 
tom.  XXrilt  Aa  ,',    , ,, ^^Sfr^^ 
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verdad ,  razón ,  y  justicia  *  con  el  ^ectó  y  obnú  en-' 
tendía  se  debía  á  sus  acciones  ^  ni  que  le  padiera  sec 
en  alguna  manera  necesario  tratar  de  iüstificar ,  ni 
defender  ,  ni  responder' en  causa  tan  notoriamente 
justa,  aperaba  S.  M.  católica  mas  congratulación 
de  los  Príncipes  en  el  buen  suceso  quf  Dios  ha  sido 
servido  de  le  dar  ,  y  particular  aprobación  y  gracias, 
por  el  exemplo  que  en  estx  otíasíon  ha  dado  'para  U 
conservación  y  establecimiento  de  la  autoridad  de 
los  Principes^  y  obediencia  de  sus'sübditos.  Yquanto 
es  mayor  la  satisfacción  que  en  esta  parte  tiene-S.  M. 
católica  ,  tanto  mas  ha  sentido  qite  el  Emperador  su 
hermano  t  á  quien  por^u  jMrstHia  y  dignidad  impe- 
rial V  y  por  su  gran  prudeAoía','  y  pot  el  amor  que 
entre  ellos  hay,  de  los  ilustrisímos^  electores ,  y  órde^ 
ncs  del  sacro  Imperio  ,  á  quien  desea  tanto  com- 
placer y  satisfacer ,  y  conservar  y  continuar  con 
ellos  .la  buena  iamistad<  y  correspondencia  ,  hayan 
tañido  y  tengan  en  eaté~k:Mo  ta  opíi^ion  y  parecer, 
y  hagan  el  juicio  qnederparte  de'  S.  M.  cesárea  se  te 
representa.  Mas  este  cuidado  le  quita  en  gran  parte 
el  tener  por  cierto  que  la  impresión  y  persuasión  de 
susiiúmois  ,  hf  procmlido  de  las  falsas  relacionesj 
,  sugestiones,'  y  negociaciones  de  sus  rebeldes  y  vale- 
dores de  ellos  r-los  quales  para  excusar  y  defender 
sus  graves  escesos  y  culpas  ,  y  para-  mover  é  incli- 
nar á  algunos  de  los  dichos  Principes ,  á  que  los  fa- 
vorecisen  á  tan  injusta  pretensión ,  han  procurado 
obscurecer  y  ofuscar-  la  verdad  ,  calumniando  tan 
iniquamente  la  buena  intención  de  S.  M.  católica,  y 
pcmiendole  tan  diferente  nombre  del  que  merecen  sus 
acciones  ,  y  siendo  este  el  fundamento  de  la  dicha 
persuasión  é-  impresión  en  los  Principes  ,  puede  jus^ 
taménte  ejperar  S.  Mi  católica ,  que  la  ra^on  y  ve*- 
•'.■'■■'  dad 
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d«d  (á  <[ue.  siempre  se  darj  lugar  tn  sus  ánimos)  lo» 
desengañará  para  el  crédito  que  deben  dar  á  los  ma- 
í<;yoIos  y  rebeldes  y  y  para  les  negar- el  refugio  y 
^acogida  que  han  tepido ,  y  que  el  buen  nombre  y 
.estimación 4e,S.]V(,  cat(Uica,yla  buena-amístad,ve- 
_cind^,y  conespo^dencia  se  contimiará  con  ellos. 

Este  oficio ,  que  el  emperador  ha  querido  hacM 
en  esta  oq^sion  ,  y.lo  que  tan  particular  y  larga- 
mente de  su;  parte  se  ha  representado  á  S..  M^  ReaU 
en  quanto  se  endereza  á  su  bien  y  beneficio  ^  .y  áM 
Advertir  ,  accntejítr  ,  y  amonestar  b  que  á  S.  M.  tisaua 
parece  qae  k  coapiene:  y  otrosí  en  el  fin  que  dice  te^ 
n?r  al  bioi  y  beneficio  públjco  de  la  christiandad  ,  y 
á  la p^z  y  p^C.^GO  estado .d«;l  Imperio  ,  yÁ  la  s;:gurÍT 
dad  y.  conservación  de  $u£  Estados  patrimontales  ,  f 
C6;taUecV9Íentai  de  su  succesioii ,  como  quiera  que 
todQ  esto  lo  entienda  S.  M.  católica ,  tan  diferente^ 
mentc^no  puede  (por  lo,  que  á  &.  M.  .católica;  toca) 
dejar. de  darle  muclus  gracias ,  por  «1  cuidado  que 
muestra  tener  de  su  ^\it&r[Má  ,  y  bien  de  £us  cosas^ 
y  pox  el  amor  y  voluntad  ,  con  que  le  Ju:onseia  ,  y 
apfobar ,  y  loar  el  zelo  ,  estudio  y  cuidado  con 
que  en  las  cosas  públicas  de  la  christiandad  ,  y  del 
Imperio  prqcode  ,.  y  tener  á  bien  el  que  de  sus  par- 
ticipares ti^é^:  mas.  como  ¡untamoirte  tiene-  con  es- 
to ,  y  para  esta  proposición  y  oficio  se  haya  tomado 
fundamento  en  la  unión  y  agregación  de  los  dichos 
sus  Estados  baxos.al  Imperio^  y  en  ser  aquellos  com- 
prehcndidos  en  uno  de.loscÍi:culosdcéL,presupbaienK 
do  que  por  esta  razón  está  S.  M.  Real  obliga- 
do á  la  observancia  de  las  leyes  y  ordenaciones  ,  y 
excesos  de  dietas  del  Imperio,  y  que  á  aquellas  ha 
.  contravenido  $•  Mt,c«toUca  ,  y  la^  ha,  violada  ;>  y 
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que  ^or  esta  causa  se  pKác  ten»  ntdurso  i&^f  tt»- 
tar  por  obligación  de  cumptímtento  ét  to  que  m  di* 
cen  estar  en  el  Imperio  ordenado  ,  siendo  esto  tan 
diferente  en  -el  hectio ;  pues  confdrnie  á  k>s<»tatato6 
y  conciertos  hechos^etitK  los 'dichos  Estados  baxos, 
y  el  Imperio  ,  espedalmente  en  el  del  aüo  de  i  $48, 
faiera  de  aquellas  cosas  qile  particularmente  fue- 
ron declardas  y  expresadas  en  el  dicho  tratado  ,  no  que^ 
¿a  ni  hay  en  los  dichos  Estados  baxes  otra  obligación  ,  ni- 
dependencia  ,  niel  tehoño  y  gobierno  deS*  M,  católica 
tiene  otro  superior  ,  ni  receaocintentO' en  b  temporal  i  no 
puede  dexar  de  sentir  ,  y  advertirá  S.  M.  imperial» 
de  los  hechos ,  accione^  y  modo  de  proceder  de 
S^  M.  católica ,  asi  en  los  dichos  sus  Estados  baxos^ 
como  en  todos  los  demás^y  de  sus  fines  é  intentos,  j 
aun  de  su  ánimo.  Holgara  siempre  de^  dar  á  S.  M.  ce- 
sárea razón  y  cuenta  como  á  tan  verdadero  herma- 
no ,  y  Príncipe  tan  prudente ,  y  deseará  siempre  y 
procurará  satifacerle  1  y  su  consejo  y  advertimientos 
tendrán  en  todo  tiempo  ,  cerca  de  S.M.  católica, 
grande  autoridad  y  lugar.  Mas  que  proceder  en  estopor 
ma  de  obligación  y  necesidad^  que  es  en  tanta  deroga- 
ron y  perjuicio  de  la  preemineneia  y  autoridad  de  5*  M. 
■Real ,  no  sedeberia  ni  podría  con  rasan  admitir»  Y  que 
«obre>el  dicho  presupuesto  y  declaración  le  ha  pare- 
cido satisfacer  á  S.  M.  cesárea,  y  darle  particular 
relacionen  los  principales  puntos,  de  que  en  su  instruc- 
ción y  proposición  se  trata  ,  y  «I  la  que  de  su  par- 
-te  se  le  ha  repientado  se  contiene. ' 

Y  tomando  principio  por  el  de  la  Religion,des- 
pues  que  su  Magestad  Católica  sucedió  en  los  dichos 
.sus  £:>tados  Baxos ,  y  tomó  el  regimiento,  y  gubicr- 
no  de  cUe»  ,  su  príncipe  estudio  y  cuidado  ,  así  en 
•'  I'  ellos 
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«Ros  como  «n  los  'dnnas  ijat  Dios  fe  ha-  «ncomem 
dado ,  ha  fri4o  tnsmeener  y  «intentar  U  verdadera  an- 
tigna  y  Católica  fe  ,  y  reUgion  qne  ha  profesado  ,  y 
profesa  y  f  tn  qnie  ha  de^vir  y  morir,  y  conser- 
rarlos en  la  obedieAcia  -de  U  Santa  Igteña  CatóU- 
t^a  Komana :  y  lohre  ene  jmáiHimito  y  rcRMUMe  deternú' 
vthiacion ,  no  ha  conuntida  niper^tiílo  ^  kí  havk  cmsea* 
tir  ai  permitir  jamas  tetatn  ninguna  matura  contraria  i 
isto  :  no  tomando  para  ésto  nuevos,  ni  extraordina-^^ 
TÍOS  medios,  ni  apartándose  de  aquellos ,  que  la  San* 
ta  Iglesia  católicaRomana  tiene  ordenados^yqne  por 
las  Leyes  de  tantos  Emperadores  y  9eyes  Christianos 
«sti  oirdenado ,  y  establecido ,  y  por  los  paitiailares 
pragmáticas,  y  placártela  de  la  tierra  está  dispucstoi 
siguiendo  en  esta  parte  la  autoridad  de  los  decretos 
y  leyes  T  y  el  exemplo  de  los  Principes  Chiistianoss 
«US  antecesores:  en  \ó  qual  ni  se  ha  dado  causa  justa  á 
los  vasallos  de  su  Magestad*  Católica  para  se  agraviar^ 
711  Ocasión  á  los  que  nO  lo  son  ,  y  tanto  menos  á  les 
-^Principes  para  lo  culpar  ni  notar,  pues  esto  serhi  en 
efecto  contradecir  y  arg'üirde  Injusta  á  la  Santa  Igle- 
sia Católica  ,  que  asi  lo  tiene  estatuido «  y  de  ernu  á 
4os  Santos  Doctores  de  ella  que  lo  han  enseñado,  y  - 
de  engaño ,  aViso  y  desorden  á  los  Pontífices,  Prii^ 
cipes"  y  Potentados  de  la  Chrístiandad,  que  en  tan 
común  contentamiento  asi  han  procedido.  No  ha.  ad- 
mitido ,  ni  entiende  jamas  admitir  su  MagesUid  Ca- 
tólica («n  esta  materia  de  Religión)  medios  ,  aibi- 
tiiosni  concotdfas  ,  ni  otra  ley  ni  forma,  mas  que 
aquella  que  la  Santa  Iglesia  Romana  diere  y  admitié- 
re.^tendiendoqueáella  sola  compete  y  toca  elde- 
terminar  y  establecer  lo  que  habernos  de  tener  y 
guardar  ,  y  que  aquello  solo  jes ,  y  terá  siéntelo 


verdadero ,  jüsfo  y  saftto  ,  y  qUe  ■este  no  es  n^ótio 
que  depende  de  nuestra  voluntad,  ni  consentimiento^ 
ni  de  nuestros  fines  y  acomodamientos ,  ni  que  nin- 
gima  otra  a^totidad  humana ,  ni  respetos ,  ni  cchisí- 
deraciones  temporales  lo  pueden  justificar. 

Su  Magestad  Católica  ^  no  se  ha  persuadido ,  ni  se- 
poárá  jamas  persuadir  que  el  entreutamiento  y  dbimula- 
"  don  en  esta  materia  de/é  sea  justa  ,  ni  conveniente  •,  ni 
para  satisfacer  á.  la  obligación  que  en -ella -se  tiene; 
pues  debe  estar  no  solo  en  el  corazón  ,  para  la 
creet,  y  en  la  boca  para  la  confesar,  pero  asimisma 
en  las  manos  y  en  las  obras  para  la  executar  y  hacei 
guardar-;  y  por  lo  demás  de  esto  la  razón  y  b 
experiencia  nos.muestran  bien  claramente,  quan  per- 
niciosa ,  y  quan  peligrosa  sea  la  disimulacicm,  y  que 
de  esta  principalmente  ha  procedido  la  ruina^y  mi- 
serable estado ,  en  que  las  cosas  de  la  Religión  se 
hallan  ,  por  ser  este  un  mal ,  y  fu^o  tal ,  que  no 
siendo  en  sus  principios  primeros  reprimido  y  apa- 
gado ,  se  extiñde  tanto,  y  se  puede  después  tan  mal 
remediar  como  los  exemplos  antiguos,  y  de  la  edad 
•presente  con  tanto  daño  y  dolor  común  lo  han  mos- 
trado :  y  la  condición  de  los  tiempos  que.  se  propone 
■isa  Magestad  Católica  ,  y  ¿a  experUma  que  su  Mit 
gestad  Cesárea  representa  que  se  tiene  ,  ni?  solo  no  aparta- 
ni  desvia  de  este propéiito  á  su.Mag¿stad  Católica^  kví\xs 
enseña  y  obliga  á  guardar  y  asegurar  con  mas  vigiláis 
.  cia  y  cuidado  lo  que  queda  «  y  i  prevenir  y  provee^ 
;de  manera  ,  que  ni  entre,  ni  se  arraigue  ,  nicrez- 
za  este  pernicioso  mal  en  sus  Estados.  Y  el  exen»- 
pío  del. suceso  de  las  otras  Provincias ,  causado  de 
,l3  licencia,  libertad  y  pernúsion,. basta  para  que  cl»< 
lamente  se  entienda ,  quari  difereote.  gemino  es  el  qqe 
I  ■  .  'se 
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se  debe  tomar.  Y  ademas  délo  que  toca  al  servio  d& 
Dios ,  y  á  -su  honor ,  y  leligion  ( en  cuyo  respecto, 
ninguna  otra  cosa  temporal,  ni  del  mundo  es,ni  pue-^ 
de  ser  en  consideración  )  quando  se  hubiese  de  guiaif 
por  sola  humana  providencia  y  con  fines  de  Estado^ 
ytemporales,estáestotan  conjunto  y  tan  dependiente 
de  la  Religión,  que  ni  el  señorío  ,  ni  el  estado ,  ni 
la  autoridad  de  los  Principes  ,  ni  la  paz  y  concor- 
dia de  los  subditos ,  y  quiete  pública,  se  puede  sobs- 
tener  ,  habiendo  diversidad  y  diferencia  en  lo  de  la 
Religión  >  ni  permitiéndose  en  ella  ninguna  manera 
delibertad,ni  licencia,y  estoes  en  5Í  tan  cierto  y  tan 
entendido  por  razón  y  experiencia  en  todos  ticmpos,y 
acerca  de  todas  lasnacíones,que  no  solo  losf  rincipes 
Christianos,  que  por  fé  y  obligación  han  mantenido 
la  Religión,  mas  aun  los  gentiles, infieles,  y  báibaros, 
teniendo  este  fin  en  la  conservación  y  sostenimiento 
de  su  falsa  Religíon,guardaron  la  misma  orden.  ' 
£n  lo  de  la  justicia  y  castigo  de  los  rebeldes^y 
modo  de  proceder  que  en  esto  se  ha  tenido  en  Ux 
dichos  estados  baxos ,  que  se  dice  haber  sido  muy 
riguroso  y  contrario  á  aquel  que  diversas  veces  por 
su  Magestad  Cesárea  se  ha  advertido  á  su  Mágestad 
Católica  ccHivenia  tenerse  ,  y  en  que  $e  le  representan. 
hs  iüconvcnlentes  que  se  refiere  haher  este  (outado  ^  y 
ajelante  se  podrán  seguir  ;  lo  que  en  esto  primera- 
mente tiene  que  decir  su  Magestad  Católica  es,  qae 
por  el  amor  que  ha  tenido  y  tiene  á  sus  subditos  y 
vasallos ,  y  por  su  natural  inclinación  y  condición, 
ha  tenido  mucha  pena  y  dolor  de  los  que  han  incucr 
fido  en  tal  error  y  especie  de  culpa ,  que  cum{üien- 
do  su  Magestad  Católica  con  la  obligación  que  dc 
!Dios  en  la  tierra  tiene';  en  to  que  toca  &  la  justicia^ 
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Siendo  pue^  estd  asi ,  ni  las  partes  a  quien  to* 
ca  se  pueden  con  justa  razón  agraviar,  ni  á  los  otro9 
buenos  subditos  y. vasallos  de  S.  M.  Católica  de  los 
mismos  estados ,  ni  de  otros ,  se  ha  dado  ocasión  de 
querella  ,  ni  tosextraiíoshan  tenido  fundamentóla* 
ra  se  escandalizar  ,  y  mucho  menos  IpSr  Principes; 
pues  para,  su  señorío  y  autoridad,  y  para  confirmar  y 
conservar  sus  subditos,  en  obediencia  ,  dcj  esto  resutr 
ta  tal  y  tan  buen  exemplo.  Y  quando  se  quiera  bien 
considerar  el  tiempo  de  sus  culpas ,  y  quanto  fueron 
púr  £u  Magestad  Católica  esperados,,  y  procurado 
reducirlos  púr buenos  y  suaves  medios,  y  el  númCT 
ro  de  los  que  ea  este  error  y  delito-  han  incurrídoi^ 
habiéndose  solamen^te  castigado  los  principales  y  ca-i 
bezas  de  la  conjuración  y  conspiración. ,  y  el  rigcv 
que  conforme  á  las  leyes  se  podia  usar,  y  mut 
ct)ps  exemplares. antiguos  y.  .modetnos  ]de  loque  en 
semejantes  casos /.materias  se  ha  hetha  }  se  bailará 
haber  usado  su  Magestad  Católica  no  de  rigor  (comtf 
ce.  le  imputa)  sino  de  mucha  clemencia  y  piedad^  y 
que  antes  se  ha  dado  ocasión  para  podet  ser  notado 
y  argüido  en  alguna  manera  de  largue?»  y  disimula^ 
cioa^  que  no  imponer  á  tan  justa  >y  moderada  justi- 
cia nombre  de  .rigor  y  crueldad.     .... 

Su  Magestad  Católica  entiende  hahe¡t  guafdada 
en  esto:  la  orden,  que  se  debia  á  la  jitsticia ,  qiie  ha 
ele  preceder  y  tener  el  primer  lugaj.,  j^  la  guardará 
á  su  tiempo,  i  U  cUmaicui.  y.  pUdad¡  que..cn.  su  fozon  as 
ha.de  seguir.  X  üi  entieiide  ni  se  podrá  persuadir 
que  de  haber  llevado  e$be  camino  y  administiado 
justicia  tan  £orz<»a  y  con  tanta  jrxzori  y  fundamento^ 
}iayan  residtado  Ibs  ilncgmvenieotéa  que.  se  repressaT  . 
tán.;-'antes  íticne  por.nias  «iei^ios  y  .m^ores  lot  qui? 
4e  U  difiitouUGion  .y  iftoii»aio.(4emá»ds.n9cumpUff 
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su  Magestad  Real ,  xon  las  obUgaciones  que  tiene) 
te  siguieron  á   sus  estados  y  al  asiento  ,  sosiego  y 
quietud  de  sus  vasallos  y  subditos. 

En  lo  de  la  mudanza  del  gobierno,  que  se  dice 
haber  hecho  su  Magestad  Real  en  los  dichos  sus  es* 
fados  baxos  ,  y  que  esto  ha  sido  contra  las  leyes  y 
privilegios ,  usos  y  costumbres  de  ellos ;  á  los  qua- 
les  por  delitos  de  hombres  particulares ,  no  se  de- 
bía contravenir ,  ni  dexarseles  de  guardar  ;  represen- 
tando á  su  Magestad  Católica  el  agravio  y  querella 
que  de  esto  se  dice  tener  sus  subditos ,  y  la  mala 
satis&Kcion  que  por  esta  causa  tienen  los  Principes 
del  Imperio  ,  y  los  otros  vecinos  y  comarcanos; 
como  quiera  que  en  los  dichos  sus  estados  patri- 
moniales en  virtud  del  señorío  y  autoridad  que  en 
ellos  tiene  sa  Magestad  Real ,  pudiera  en  esto  del 
gobierno  (asi  en  quanto  k  las  leyes ,  oidenaciones  y 
estatutos ,  por  los  quales  se  han  de  re^r ,  como  en 
los  Magistrados  ,  Consejos  ,  Tribunales ,  Ministros 
y  Oficiales  ,  por  cuyo  medio  se  gobierna)  ptoveex 
y  ordenar  lo  que  según  la  disposición  del  estado 
de  las  cosas  y  de  los  tiempos ,  le  pareciera  convenii 
al  bien  y  beneficio  público  de  la  tierra ,  y  de  los 
subditos  y  naturales  de  ella  ,  y  al  cumplimiento  de 
lo  que  es  á  su  cargo ,  y  que  esto  ningunas  leyes  ni 
privilegios  se  lo  podrían  impedir ,  pues  en  tal  caso, 
vendrán  á  sei  aquellos  en  perjuicio  del  bien  y  be- 
neficio público  ,  y  en  derogación  de  la  autoridad 
y  señorio  de  su  Magestad  Cesárea.  Mas  (no  embar* 
gante  esto)  por  el  amor  que  ha  tenido  y  tiene  á  los 
dichos  sus  estados  baxos  y  naturales  de  ellos ,  y  por- 
.  que  nempre  ba  t;i:nido  y  tiene  fin  á  hacerles  merced; 
y  á  darles  satMoccion «y  á  guardatles sus  leyes  y  prt^ 
yileeios  ,  jtíoi  y  costumbres ,  no  ha  becho  hasta 
Vi  ...     '  -      -■■-^■oo.íy¿,o. 
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aíKora  (no  etnfaatgante  Us  -fustas  causas  y  acusacio- 
nes que  se  le  han.  dado)  mudanza  alguna  en  el  di- 
'cho  gobierno  ,  ni  en  las  leyes ,  placarles ,  estatu-. 
tos  j  constituciones ,  ni  en  los  Tribunales ,  Magis- 
trados ,  Consejos ,  ni  otros  Oficiales ,  conservando 
y  continuando  en  todo  la  antigua  forma  /  policía» 
sin  haber  introducido  novedad  alguna  de  que  se  pu^ 
diesen  sentir  m  agraviar ;  de  lo  qiul  se  entiende  bien 
quan  falsa  relación ,  asi  en  esto  como,  en  lo  demás, 
se  debe  haber  hecho  á  su  Magestad  Imperial ,  y  ¿ 
los  Electores  y  Principes  que  de  ello  han  tratado ,  y-> 
qiLianta  mas  razón  tienen  los  subditos  de  su  Mages- 
tad Católica  ,  de  tener  i  especial  gracia  y  merced 
lo  que  en  quanto  é  esto  ha  hecho  ,  que  á  sentirse  j 
dolerse  en  ninguna  parte.  Y  «n  quanto  al  oficio  de 
Gobernador  ,  Lugar-Teniente  y  Capitán  General  de 
su  Magestad  Real ,  en  los  dichos  sus  estados  baxo» 
(de  quetiene  proveído  al  Duque  de  Alba,  su  Ma*' 
yórdomo  mayor  y  de  su  Consejo  de  Estado)  en  todo 
tiempo  ,  y  en  qualquier  estado  y  disposición  que 
las  cosas  se  hallen,  es  á  arbitrio  de  su  Magestad  Ca> 
tólica ,  y  depende  de  su  mera  y  libre  voluntad  el 
elegir  y  nombrar  á  la  penona  de  quién  deba  confiar^ 
y  k  quien  deba  encomendar  este  cargo  ,  tanto  mat 
en  tiempo  de  turbación  «  inquietud  y  desasosiego 
en  la  tierra ,  y  donde  era  tanto  menester  un  Minis* 
tro : de  la  confianza.,  prudencia  y  rectitud,  y  otras 
buenas  calidades  que  en  el  dicho  Duque  concurren} 
y  asi  habiendo  pedido  á  su  Magestad  Católica  ins- 
tantáneamente licencia  lallustrisima  Duquesa  de  Far- 
iña su  hermana ,  y  no  se  la  habiendo  podido  dene- 
gar por  la  falta  de  salud  que  allí  tenia  ,  y  muy  pre- 
cisa necesidad  de  se  volver  á  su  casa  y  eistado  ,  y 
haberse  detenido  por  respeto  y  contempUcion^^fá 
Bba  sil 


su  Magestad  Católica  ^  el  Gobieiño  de  los  de. 
Flandes  muchos  mas  días  del  tiempo  ^ne  lo  hab» 
aceptado ,  hizo  sa  .  Magestad  Real  elección-  del  di- 
cho Duque  V  asi  por  lo  que  tocaban  la  defema  de 
los  estados  y  administración  de  las  armas  (de  que 
tuvo  tan  larga  experiencia )  ,  como  en  lo  que  toca 
al  gobierno  ,  por  su  prudencia  \  chñstiandad  ,  in- 
tegridad y  rectitud ,  dJe  cuya  elección  y  nombra- 
miento tifene  por  cierto  su  Magestad  Católica  ,  que 
asi  ccmo  loi'  rebeldes  y  malévolos  se  han  mucho 
descontentado ,  asi  los  buenos  yzelosos  del  servicio 
de  Dios  y  de  su  Magestad  Católica^  y-  del  bien  y 
beneficio  público  de  la  tiena,  tienen  particular  catí- 
tentamíento  ysatisfaccion';  y  por  esto  y  porque  su 
Magestad  Católica  espeía  (siendo  Dios  servido)  de 
se  poder  desembarazar  ,  é  ir  en  persona  á  aqujellos 
estados  i  como  mucho  lo  desea,  nü  hay  que  tíataf 
de  hacer,  ch  esto  otra  fnudan^a-  ó  nqvedad. 

En  quahto'á  U  gente>de  guerra  ,  y  de  la  nadon 
Bspañola  de  que  al  presente  su  Magestiad  Real  se 
sirve  en  los  dichos  sus  estados  baxos,  que  le  repre- 
sentan ser  tan  ^odiosa  ,é  infecta.,  .no  £olo  i:  lo&  aa-. 
atúrales,  de ;  lá  tierra,  nasaun  á  los  vecinos  y  cch^ 
oiarcanos  ;:  qo  puede  dexar  su  Magestad  Católica; 
de  sentirse  mudio  ,  y  maravillarse  grandemente,  de- 
que habiendo  (por  ser  ansí  necesuio -para  la  paci- 
ficación d¿'Süs  estados,  y  castigo  de  sus  rebddesy 
quese  lo  tenían  tamluen'.nierccido^y'párá  líi  de&nsa. 
y  seguridad  de  los  propios-estados,  y  oposición-  &  tos 
que  los  querían  invadir  y  ocupar)  tomado  las  ar- 
mas ;  y  juntado  sus  fuersas ,»  hayan  querido  re-> 
presentar,  querella  ,  ni  imputársele;  que  su  Mages;*^ 
tad  Católica  se  haya  servido  de  sus  subditos  v  taét' 
aptos  y  tan  confidentes ,  y.que  fn,  látli^^dquel 
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poK.ikretiio'ttatutal  ifát'iháigenhtsclátxitñ.^  na  sola( 
IpK  '£rineipes,-  mas  todod  los  ihoml^estéii  falcaneert»^ 
doa V 'cl^ci^sA  )^i]BrosecucÍomdfliei]::SeKclwk9:^iift!l  svi 
ayudar  y  t>ieTatét.  áhtai  dé^íDsi/iektrañasttl^s^  cfulbroi 
pohei  limite  y  regla  ir$iíMa^tid.  Cáíólká  ^psa^ 
i^né  no  :sc  pueda-skrvir.y  ayMdat  de  Iob  Myos^^iy; 
ser  leiquiera  hacer  tata  imeba-^enemidocingio^,  ct^kí 
nunca  jainás.»  .4)yá  y  ñiwiói^'sieddaiccniíftári-lmlÁb 
g)la  y  tan  usada",  t]u¿ 'ioe  Piáneipes'  en  5Úsj'eKeitei*t 
tos  y  guerras.^r  b  se^ridad'd?  sus  estados  y  tier<^ 
xas ,  se  sirvan  de  las  naciones  extrúías-ó  suyas V  ^se 
3^eden  Y  Les  jMfecfe  l¿s  conviene  ,:  y^ni' es  cosa  jcS'^ 
ta^ni  para  Jse.^ne^iMierdquiísu  Magestíid.V'Heil  sa 
bay^  déármar^  órasegurar  I  al  arbitrio  idefjíusrnbfti-i 
des  ó.  de  tm  vecinos^  ;ni  ponerle  ümittyjó  lestfin-- 
girlc  á  que  se  haya  deservir  de  nación  particular,  y  ná 
de  los  oatiiral(js  y . sUbditc^  jd&.su  ,Mage&tad  Católica: 
que  (tuvieren, buen!  iconociintentó  gr  zélo'dc  sauser^ 
vicio ,  .y.idfcl.  beiKficto  de  su-tieirá^  pues^esto'^ 
para  seguridad  de.su  Magestad  Clatólica'  y.'fuya^ 
Tiene  pür- cierto  que  ni  se  agravian.,  «u-sé  agravia- 
ijfl  i  y  -i  ríos .  ideaaás.  :SubditciB  ^ó:  nojsubd^s  iíQi>Bf 
W.juzgaiieni:on4i&rsnte  Intención, Íno( lees  noaje4 
eofto.  satisfacer.  ^  l.nl  ¡h»  b^iiáa  fundameníto^  r&  ni^ 
Magestad  Católica  ha  jdado  ocasítin'alguna  para  ¿09-^ 
pechar  que  las)fuerzas  y  armas  ^ne  tiene  juntas  de 
laijtibhaiijacioil  )E}ide  :l¿ «tras, ,«e ¡hayan  de  convciñ 
tÜ  iñ  ofenden.  á^iningunuB  de  Íaád¿l  'Jx^pcao^^^ni 

aigétosrdfiiVJi  niiqublí^  bidc^^nlíea-en  niogund» 
manecatalla.  ÍDtoúcion.  .d£  .su  Magestad  Gatt^ca:^ 
t^iéoddse  tah  .larga  experiencia  por -.lo -pasada «  de 
la*  bAeha  amistad,  iveeikid^:y  corre^ondoKiaque. 
caa<<e}k)a,%A^Íteo¡d€i  ^ltÍBp&,;y  qiliuiagen(y<;ic&.est(v 
de  .saiH}cuidÍMo6  y i3no(k>aie.piQcede£:v-^^  k'l^^- 

i.  ]^rc' 


pre  hs  siéo  lánr  ún-  jn^ana  ni  ■  t^rlo  do  nadie»- 
i}iunto-se>ln  visto  y  conocido  en  el  caso  pres¿hte«. 
OD  habiepdo  calido  ea  ninguna  manera  (aunque:  se> 
pudiera  jos^mente  hacer)  los  Ministios  de  su  Ma^ 
gestad  Católica  ,  ni  su^  «xercifeos  j  fuerzas  de  loe 
limites  4e  sus  estadofc  ,  guardando  tan  estrecluunen- 
te  Ips  ,t¿nninaal  naturales  de  la  «kfensa ,  que  habien-: 
dó  id  Gonde .  de  fimdem  dado,  entrada ,  poso  j  vi-^ 
tuallas  á  los  rebeldes  de  ni  IVIagestad  Se;ü ,  que  le. 
Tcntan  de  ofender ,  f  ayndadoTos  y  favoiecidolos, 
pudiéndose  justamente  satisfacer  de  £1 ,  y  ocuparte 
su  estado  como  á  partícipe  de  la  injuria  j  ofensa 
ccnlos.dLcdios  sus  robddes  ;  y  pudiéndose  Kto  b»- 
cer  tui  iacUmenté  como  es  notorio :  por  soto  pre- 
tender.  el  dicho  Conde  ser  dependiente  del  Impe- 
rio ,  y  estar  el  Duque  de  Alba ,  Capitán  General 
de  su  Católica  Magostad,  tan  advestido  en  no  tocar 
en  cc»a  del  dicho  Imperio  >  se  abstuvo  y  dexó  de 
hacw;.  y  el  cuidado  que  se  turo ,  y  la  asistencia  que 
se  le  dio  por  el  dicho  Duque  con  las  armas  y  fuer- 
zas de  su  Católica  Magostad,  para  defender  las  tier- 
ras y  lugares  de  los  Obispados  de  Liexa  y  Cam-: 
bray  ^  conío  miembros  del  Imperio  ,  que  el  Frlnci*' 
pe-  de  pjrange  intentó  y  procuró  de  invadir  y  ocn* 
par ,  como  lo  pudiera  hacer  y  ló  hiciera  no  le  sien- 
do impedido  por.  el  <!Ucho  Capitán  General  de  sa 
Magestad  Católica :  y  asi  en  esto  no  hay  que  decir 
atas.,  de  que  d¿  ht'  dkha  gente  E^^^la  ,  y  de  la> 
demis  que  ^uMagestad  Real  tiene  junta  en  aquellor 
«is  estados ,  se  servirá  ó  dexaxí  de  servirse  en  qnan- 
to  le  pareciere  que  le  conviene  para  la  seguridad, 
conservación  ,  defensa  y  protección  de  loe  subdito» 
y  naturales.de  dlos,'lQs  qoales  no  entiende  suMa« 
„.,aC«6U..«  ningún.  .«»^:d«»»^»t2 
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ni  atnbrtos  á  los  qiié  los  ^trislereñ   invadir. 

Y  en  quanto  toca  al  FiincipecteOrange  (cuya 
¿ausa  parece  h^er  &ido  el  princi{lal  motivo  y  fundar 
mente  de  esta  embaxada  ,  y  sobre  cuyo  negocro  se 
~  hace  tan  gran  instancia) ,  primeramente ,  no  parece 
que  se  trata  ni  puede  tratar  de  la  justi6cacÍon.  y  d» 
iensa  de  su   causa  ,  por>  ser  sus  crimines  y  ^delitos 
en  el  hectio  tan  notorios ,  y  en  el  derecho  tan  gra-^ 
ves:  pues  siendo  (como  es)  vasallo  de   su  Mages-* 
tad  Católica ,  y  tan  obligado  por  esta  causa  .(con- 
forme á  las  leyes  divina  y  humana)  á  la  fidelidad^ 
que  como  í  su  Señor  natural  le  debía  ,  yr  concur- 
riendo con  esto  la  particular  obligación  ,  vjnciiloi 
y  juramento    que  como  Caballero   de  la  Orden  del 
Xuson,  á  su  Magestad  Católica  comoxabeza  supre* 
ma  de  ella  tenia :  allegándose  á  esto  ser  el  dicho  Prinr 
cipe  del: su  Conujo  de   Estado,  y  su  Gobemadot 
en  Holanda  ,  Celanda  ,  Utie<; ,  y  Condado  de:Sor}> 
goña  ;  los  quales  caicos  y  c^ios  le  obligábanla  ■  no 
solo  á  permanecer  y  estar  él  en  la  fidelidad  y  obe- 
diencia ,  mas  aun  en  la  persecución  y  castigo  {ptir 
lo  que  i  ¿I  le  tocaba)  de. los  que  i  esto  oontrjnl^ 
BÍcsen  ,  demás  del  particnHur  cargo  y  obligación,  qmt 
por  estos  oficios ,  honores,  y  autoiidad^  y  .poi  Jft 
confianza  que  su  Magestad  Católica  de  i\  tenia  h%- 
^lá,  le  debía. 

En  violación  de  todos  los  quales  vínculos  y  obllr 
gaciones ,  y  de  la  que  debta'^á  Caballero  y  á^Chris-* 
tiano ,  fiíe  el  principal  autor  -  de  los  tf  atos ,  ligas, 
tumultos  ,  conjuraciones  y  sediciones  de  los>  dichos 
sus  estados  baxos  ,  y  á  quien  con  mucha  razón  ce 
deben  imputar  todos  .los>  males  v  dañosa  y  tobos  fisflr- 
crilegios ,  violaciones  de  Templos ,  fuerzas  y  matr 
dades  que  en  los  dichos  sus  cttados  en  deservicio  d* 


aoo 
Dios  ^:de  su  MagésM  Católica  j  daño  déla  tión» 
ca  ih^n    sucedido:  y  que  no  contento  con . esto  et 
dicho:  Principe  ,    haya-  tratado  y  procurado  en  el 
Imperio  y  con  algunos  Friocipes  de  él  ,  con  sinies- 
tras relaciones  y  sugestiones  y  otros  artes ,  turbar 
ci-buen  i\(uríbre  y  estimadcxi  de  -ss  Magestad  Ca* 
tólicd',  vy  concitar  y  movei'.á  pdior  y  enemistad  con- 
tra él  á  los  dichos  I  Príncipes  ,  y    traidolos  i  que 
te  ;^yudea  en  tan  injusta  pretensión,  formando  exer-> 
citos.,  y  tomando  las  armas ,  &  invadiendo  (como 
Illa.  írivbdido)  los  estados  de  su  Aeal  Magestad.  To« 
das  la&qi^ales.  cosas,  crinnnes.  y  e'xcesós ,  son  -tan 
miounés  y  itaA  dignos  en.todo'fía^iexemplar  castigo^ 
i}tie  nó  han  dexado  ni  dan  lugar  á  piedad   ni  Qle-* 
fflencia-,  ni  por  U  parte  del  mtsmo^  Duque.;  pue¿ 
demis->de.  la  gravedad  ,  y  enormidad  de  sus  delitos» 
teti  contusas  y  rebelde  i,  y  {»cnerera^  enrsu.  delito 
de  tebüioii  y  maldad  yjii  de  kb parte  4ostiMages4 
tiú  .Oatólica,  paés  (deiihás.  de  no  cumplir  cpní  la  i^iU 
gaCion  que  tiene  á  lo  do  la  justicia  y  «emplo  dft 
i^la)  ■seriai.«n{dCK}gaaion  y'perjuJcio  de  sp-aatorif 
étái.f  isepiitacíon  V  ^  usac'(eh.  tal  estado,  y  ^6Nni4 
ncpconior.^lí  ¿a  halla  ,   y.  teniendo  Jas  armas  en  la 
«hania[,'y  rcotf  :tan  poca^siunistofi  ni  huniildad):d9 
y3iciá^''piédad,;ni  otr(^  ¿^erp"  de  remisión. 

Y  como  quiera  que  la  intención  á  intervención 
d&Icu  Magostad  GeisariB«v'y  el  ropsto  de  los  otros 
Piiiícípies.^  j¡  ^éeáéi ^deLJlni|icpio  ,  que  $e dice  en 
esto'íntectem'r,  Isea^aceKa.  de  su"  Magestad  C^tólii 
ca  de-  tanta  autoridad  y  consideración ,  y.  tes  desee 
tanto  complace!  y  satisfacer,  , tiene  al  Empera- 
dor, su  hermuio  por  -tan  prudente  para  lo  entena 
-der,  y  por  tan.  jiu^ficada^ara  16  estimar  y  coh'« 
«d«ru  v  ■  y.  oae  -iuntammtc  báá  esta  tiea^  tatautÉ 


cuenta  y  cuidado  det  honor  y  repuUcion.de  su  Ma- 
gostad Católica  y  del  bien  y  beneficio  de  .sus  cosas» 
y  tendrá  t^nta  fuerza  la  verdad  y  la  razón  para  con' 
su  Magestad  Cesárea  ,  y  los  demás  Principes ,  que 
tiene  por  muy  cierto  ,  que  asi  el  Emperador  coma 
elloSf  nosolonose  ofenderán,  ni  les  desplacerá  de  que 
su  Ms^estad  Católica  no  condescienda  en  lo  que  en 
esta  parte  se  le  pide  ,  antes  tendrán  á  bien  y  Juzga- 
rán y  y  aprobarán  por  buena  la  resolución  y  determU 
nación  que  en  este  particular  ba  tomado  y  tiene. 

Y  en  quantoá  los  términos  y  medios  que  se  pro- 
ponen de  treguas ,  y  suspensión  de  armas  ,  y  plati- 
ca de  trato  ,  y  acuerdo  con  el  dicho  Principe  de 
Orange  ,  y  lo  demás  que  á  este  proposito  se  dice; 
como  quiera  que  ya  en  mucha  parte  ha  cesado 
la  ocasión  de  esta  platica  ,  por  haber  sido  el  di- 
cho Principe  echado  de  los  dichos  sus  Estados  ba- 
xos  ,  debe  con  razón  su  Magestad  Católica  conside- 
rar ,  quan  diferentes  términos  y  medios  son  estos, 
de  los  que  entre  señor  y  vasallos  suyos  rebeldes  se 
debe  y  acostumbra  usar  ,  y  quan  indecente  y  con- 
trario sería  este  trato  á  la  autoridad  y  reputación  de 
su  Magestad  Católica  ,  la  qual  estima  en  tanto ,  que 
quando  en  alguna  manera  se  viese  en  necesidad  de 
acomodarse  (que  no  se  vé  \  Dios  gracias)  aventura- 
ra antes  el  inconveniente  y  daño  que  le  pudiera  ve- 
nir sin  culpa  suya  ,  que  el  dexar  de  tratar  én  se- 
mejante ocasión  con  la  dignidad  ,  decencia  ,  y 
autoridad,  que  á  su  Real  persona  se  debe,  la  qual  au- 
toridad en  todo  caso,  y  en  todas  maneras  entiende  y 
hade  salyar,'y  reservar  sicmpresu  Magestad  Católica. 

Y  como  quiera  que  por  lo  que  está  dicho  parece 
tuberse  enteramente  satisfecho  álos  puntos  principa- 
les ,  que  en  la  instrucción  y  proposición  que  de 
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parte  det  Bniperactoi  se  ha  dado  k  sil  Msgestad 
Católica,  se  contienen»  y  está  rtíspondido  Sk>  que  se  le 
pide  y  propone  ;  pero  porque  demás  de  los  dichoi 
pantos  principales,  para  mover  y  persuadir  &  su  Ma- 
jestad Católica  t  y  para  que  entendiese  mas  parti- 
cularmente lo  que  esto  importaba  ,  y  lo  que  le  con- 
venía ,  se  han  xepiesentado  muy  encarecidamente 
los  inconveMetites  que  de  no  seguir  su  Magestad 
Real  el  camina  que  se  le  aconseja  ,  y  de  no  acordar 
y  acomodar  las  cosas  en  el  modo  que  se  le  praponen^ 
han  resultado  tusta  aquí  ^  y  tesultarán  adelante,  al- 
gunos de  los-  quales  ccmcíernen  al  público  de  U  chris- 
tiandad  en  gtíteral ,,  y  del  Impeiio  en  particular ,  y 
otros  que  tocan  i  su  Magestad  Católica  ,  y  á  su  És-> 
tado  y  succesion ,  y  tos  demás  se  enderezan  al  daño 
¿inconveniente  ,,  que  á.su  M^estad  Cat<±^ica  ,  yá 
sus,  Estados  puede  venir  y  le  ha  parecedo  asinusmo 
satisfacer  en  substancia  á  lo.  que  tan  larga  y  difusa- 
mente en  la  dicha  instcuccioa  y  proposición  se  re- 
fiere. 

Primeramente  con  mucha  razón  y  prudencia  su 
Magestad  Imperial  considera  ,  estima  ,  y  aun  enca- 
«ece  la  perturbación  de  la  paz.  pública  >  y  la  inquie- 
tud y  desasosiego ,  y  el  mavímiento  de  armas ,  Ugas, 
y  tratos  ,,  que  dice  habet  en  el  Imperio  .^  y  la  que 
de  aquise  puede  derivar  al  público  ,  y  al  común  de 
hi:  chrbtiaadad  ,  y  tos  males  y  danos  que  en  lo  de 
ta  Religión  y  estado  y  paz  publica  del  universo,  po- 
drían resultar  ,  y  con  la  misma  razón  tiene  ^sú  Ma- 
jestad Cesárea  obligación  grande  por  su  dignidad 
imperial  ^  &  los  remediar  en  el  Imperio  ,  y  ¿los  ex- 
cusar (en  quanto  en  st  fuere)  en  los  demás,  como 
'  «u  Real  Magestad  asimismo  ( por  lo  que  le  toca)  lo 
ha  siempre  procurado  ,  y  procurará  con  aqnel  estu- 
h.  !■,  II, i^.otMíiidio' 
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dio  y  cuidado  ,  qiic  en  iiu  acciones  y  progreso  de 
su  vid9  hA  Hevado  .,  a»  en  el  gobierno  de  Jor 
Re^ws  y  Estadcü  ,  que  Dios  le  ha  cncomeada- 
do  ^  cómo  en  todo  lo  demás  en  que  ha  inter- 
venido y  asistido  í  y  con  esto  debe  su  Magestad^ 
Cesárea  con  su  mucha  prudencia  y  rectitud  considerar, 
9i  hay  alguna  lazon  y  fundamento  para  imputar  á  su 
Magestad  Católica  U  causa  ,  ni  la  ocasión,  de  «sta 
turbación  y  desasosiego  ,  ni  de  los,  daaos  ¿  inconve- 
nientes que  á  esto  se  representan ,  ni  culpa  alguna  ' 
en  el  remedio  de  ello  .,  ni  el  poderlo  excusar  ,  ha-- 
biendosu  Magestad  Católica  tan  solamente  tomado< 
lar  armas  para  la  pacificación  de  sus  Bstados  patri- 
mOniídes .,  y  para  la  defensa  y  seguridad  de  ellos ,  y 
fastigo  de  sus  rebeldes ,  cosa  tan  justa  ,  y  no  solo 
permitida  ,  mas  aun  aprobada  y  autorizada  por  to- 
do derecho  divino  y  humano  ^  ó  si  con  mas  razón  se< 
puede  Y  debe  esto  atribule ,  ¿  imputar  á  los  dichos 
sus  rebeldes  y  valedores  de  ellos ,  y  otros  malévolos 
que  por  «1  contraiio  ,  contra  toda  razón ,  justicia  y  - 
derecho  hati  turbadoydesasosegado  la  paz  del  Impe-' 
rio  ,  y  movido  y  concitado  los  ánimos  de  algunos 
de  él ,  y  tomado  las  armas  ,  y  dado  causa  á  los  ro- : 
bos  ,  males  y  daños,  que  en  las  mismas  tierras  del 
dicho  Imperio  la  gente  de  guerra  por  ellos  conducida ' 
ha  hecho  ,  y  al  daño  é  impedimento  del  comercio  y 
trato  ,'en  Violación  de  la  segundad  y  libertad  >  que 
a^i  los  mercaderes  ,  como  qualesquíér  otras  perso- 
nas ,  que  por  él  caminan  y  pasan,  deben  tener ;  y  si' 
el  remedio ,  prevención ,  y  provisión  de  esto  ,  es  á 
cargo  de  su  Magestad  Católica  ,  y  si  hay  alguna  ra- 
aon,  ni  derecho  que  le  obligue  á  dexar  de  asistir  á  la 
administración  déla  justicia, y álaseguridaddelacon-: 
Ce  2-     ,      ,   ,  .,,„^r.- 
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scrvacion  y  defensa  de.sus  Estados,  y  ala  de  Sus  vasallos; 
á  que  es  tan  obligado,  y  le  es  tan  permitido,  para  ex- 
cusar con  tanto  daño  suyo,  que  sus  rebeldesy  los  £au  - 
teres  y  valedores  de  ellos,  y  los  que  injustamente  le  q,uie- 
ren  ofender  tomen  las  armas,  y  dexar  sus  Estados  tur- 
bados é  inquietos,  y  sus  rebeldes  insolentes  sin  castigo, 
y  sus  vasallos  naturales  expuestos  á  la  fuerza  de  quien 
ios  quisiere  agraviar.,  porque  no  tomen  las  armas  los 
que  no  las  pueden  ni  deben  tomar.  Y  como-  sea  asi 
que  los  dichos  daños  é  inconvenientes  ,  que  en  el  pú- 
buco  universal,  y  en  el  Imperio  se  representan,  no  se 
puedan  ni  deban  con  ninguna  razón  ni  color,  imputar 
á  su.Magestad  Católica  ,  caberle  ha  mucha  parte  de 
dolor  y  pena  ,  y  asistirá  en  todo  lo  que  su^  fuerzas 
bastaren  al  remedio ,  y  con  esto  entenderá  haber 
satisfecho  á  lo  que  debe  ,  y  quedará  su  conciencia  y 
ánimo  con  quietud  y  seguro. 

En  lo  que  toca  á  la  Magestad  del  Emperador, 
y  á  lo  que  de  su  parte  se  representa  del  concepto,  y 
sospecha  que  algunos  Príncipes  del  Imperio  han  te- 
nido de  que  él  haya  concurrido  ,  ó  convenido  en  es- 
te modo  de  proceder  ,  que  en  los  dichos  Estados,  ba- 
xos  su  Magestad  Católica  ha  llevado  ,  atribuyendo 
i  su  MagesUd  Cesárea  la  participación  de  este  con- 
sejo ,  y  que  de  ello  ha  resultado  alguna  manera  de 
enagenacion  de  los  ánimos  de  los  dichos  Príncipes, 
y  del  disrainuirsfr  y  restringirse  el  amor  que  le  tenían, 
significando  juntamente  lo  que  de  esto  de  presente  y 
para  adelante  puede  suceder:  en  lo  qual  aunque  es 
ansí ,  que  con  mucho  fundamento  en  otro  género 
de  negocios  se  podría  y  puede  hacer  este  juicio,  pues 
del  estrecho  deudo  y  smor,  y  verdadera  hermandad, 
y  unión  que  entre  sus  Magesudes  hay  se  puede  bien 
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inferir,  y  presupbñer  la  cómunicacton  desús  cosas,, 
y  la  conveniencia  y  conformidad  en  ellas  :  empero 
en  los  presentes ,  y  de  que  ahora  se  tcaCa  bien  se  ha 
podido  colegir  y  entender  de  lo  que  en  el  discurso  de 
este  negocio  ha  pisado ,  y  de  este  último  o6cio,que 
con  intervención  de  tanta  autoridad  con  su  Magestad 
Católica  se  ha  hecho  ,  haber -sido  y  ser  su  Magestad 
Cesárea  de  diferente  parecer ,  y  que  quando  fuera 
necesario  quitar  esta  sombra  ,  y  este  escrúpulo  de. 
los  ánimos  de  los  dkhos  Principes ,  estarán  ya  con 
fazon  satisfechos,  y  por  el  consiguiente  cesará  lo  que 
de  aquí  adelante  se  dice  ser  derivado»  Y  como  con 
esto  juntamente  su  Magestad  Católica  tenga  por  cier- 
to ,  que  los  dichos  Fiincipes  desengañados  de  las 
falsas  relaciones ,  y  sugestiones  que  se  les  banhecha, 
y  entendida  la  vecdad,  concurrirán  en  lo  mismo  ,  y 
aprobarán  y  tendrán  por  justa  y  buena  la  resokicion 
de  $a  Católica  Magestad  ,  y  que  coa  esto  la  dicha 
sospecha  se  convertirá  en  mas  crédito ,  y  en  confir- 
mación de  mayor  amorá  la  persona  de  su  Magestad 
Imperial.  Y  otrosí ,  en  qúanto.  á  lo  que  justa  y  pru- 
dentemente considera  los  daños  ,  é  inconvenientes 
que  ásus  Estados  y  posteridad,  f^ede  causar  la  turba-. 
cion  ,  inquietud  ,  y  las  guerras  y  movimientos  que 
en  el  Imperio  de  presente  hay  ,  y  adelante  se  teme 
habkrá,  y  la  ocasión  que  con  esto  el  Turco^  enemigo 
tan  poderoso ,  y  tan  vecina ,  tomaria  para  invadir 
y  damnificar  sus  Estados;  como  quiera  que  estos  da- 
ños  é  inconvenientes  (como  ya  está  dicho)  no  sede- 
ben  ni  pueden  en  ningua  manera  imputará  su  Magestad 
Católica, ni  serán  á  sn  cargo  ni  culpa,  mascón  todo 
esoi  teniéndolos  su  Magestad  Real  (como  los  tiene 
poi  tan  propios  suyos  )  ,  y  «siendo  la  causa  tan  con- 
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junta  y  tan  lina  ^  no  podna  déxir  de  lentírto»  Y  ^*''' 
ierle  grandemente  ,  como  á  quien  le  bsn  d^cser  tan 
en  parte  ,  y  tendrá  tanta  rason  y  volnntail  de  ^^iS' 
tir  á  su  rctnedícc.y  <quanto  los  dichos  incoa  venientes 
sotr  oíayoies',  tanto  mas  caigan  á  píevenir  y  pro- 
veerencl  feinedio^«l  qua)  en  lo  <iuetoca  al  Imperio, 
y  quietud  y  paciücicion  4c  ¿U  á  su  Mage^tád  Gesa-r 
cea  con  úi  autoridad  y  gran  poidencM ,  «e  espera  no 
le  será  ditícultoso. 

Y  en  iquanfco  ¿  h>s  d;£os¿  ínconveiuentes  ^ue  A^ 
paite  desu  Cecnea  Hagcstad.  «e  representan  en  :el 
particular  de<u  Majestad  Católica,  y  en  sus  Estados  y 
Señoríos ,  «n  .que  primeramente  le  reduce  i  la  me- 
moria lo  que  ¿ivetsas  ye^es  le  tiene  advertido ,  cer- 
ca del  camino  y  temiíno  que  á  él  le  parecía  ,  quS 
las  cosas  sucedidas  en  los  dkibossui  Estados  i^xosy 
su  JMaigestad  Católica  había  de  tener  tan  diferente 
4el  que  Jia  llevado  :  le  pone  delante  la  tui1>acion, 
inquietM,  peHgro  ,  trabajo ,  y  daños  que  de  no- 
háber  iegitfSo  su  consejo  y  bahecse  apartado  de  %ix 
parecer  han  resuUado.  5u  Alagestad  Católica  3ia  en-- 
tendido-tan  diversantente  esta  materia  ,  y  «sti  tan' 
sasttfecho  y  peisuadí^o  que  tomó  la  nesoiuclon-  y  si-' 
guió  el  camino  que  ^pata  cumplir  con  lo  que  defoia 
al  «ervicio  ide  Dios  ,  y  á  su  reputación  y  honor  ,  y 
á  la  conservación  de  5us  Estados  )  delua  s^uir  :  que 
quando  asi  fuecá  que  .de  esto  hubieran  resultado  los 
dichos  inconvenientes  y  daños  ,  y  hubiera  sido  ma- 
lo ¿l*«uce50  (aunque  no  pudiera  dexar  de  dolerle  mu- 
cho) ,  tiene  tanta  fuerza  la  satisfacción  de  la  propia 
conciencia  ,  y  el  haberse  hecho  y  cumplido  con  lo 
que  se  debe  }  queni  se  pudiera  disuadir  su  JVIages- 
tad  Católica  ,  i^xit  su  coi^sejo  no  habla  sido  bueno, 
I..  I,  II,  i^.otv^ic   ni 
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ni  arrepentirse  de  haberlo  tomado  ;  tanto  mas  ha- 
bieoda  sida  Píos  servido  de  haber  traída  la&  cosas 
en  tan  buen  téimino  ,  y  de  babee  ellas  tan  buen  sil- 
ceso^  y  eutendiendo  coD  esta  iontamente^  que-  k}S 
inconveolentes  y  daños  de  la  otra  parte  ^  y  .  que  se 
siguieran  del  otro  casqino  eran  tanto  mayores  ^  que 
tiene  por  cierto  su  Magestad  Católica- ,  fuera  la  to^ 
tal  ruina  de  los  dichos,  sus  £sta.do&  baxos  ,.  y.coa 
mucha  quiebra  de  su  honor  y  repütacion<.ycocDQlo5. 
consejps  del  Emperador  sean  enderezados  al  bien  y 
beneficio  de  su  Magestad  Católica  ,  como  aquel  se 
haya  conseguido  y  consiga,  tiene  por  cierto  que  su 
Magestad  Cesárea  tendrá  por  muy  bucwx  el  qu&  sfi. 
ha  tomado^  . 

Y  otrosí  q^nta  a£  odu»,,  diíereocía  y  mab.  ü-; 
tisfaccioa ,.  que  se  refiere,  ha.  causado  ^  y  tieoea  al-. 
gUDo&  Prliutipes  del  Imperio^  del  modo  de  proceder» 
^e  su  Magestad  Católica  ha  tenida  cu  lo&  dichos  su* 
Estados  baxos  ,,  y  la»  juptas,,  Ugas,y  otras  inteligeo- 
cías. ,  y  conÍBiieracioBes  que  en.  el  Imperia,  ha  bahl* 
do  ,.  y  se  espera  que  habrá. ,  y  el  fundamenta  que 
tiene  ^  el  ayuda  ^  socoroy  coriespoodeDciadelFrlD- 
clpe  de  Orange-  «  de  la  que  cu  esta  paite  se  puede 
y  debe  conslderar^y  loque  astmismoae  dice  ^.'nepte- 
seota  de  que  en  e£  Imperioi^  y  por.  lo&  Fiincipes.  de 
¿I  se  ha  tratado  y  trata,  de- cstocbar  y^pcohifak 
que  su  Magestad  CatóJiea  no  se  pueda  servit  de  la 
gente  de  guerra  d^  la  nación  Alemana  ,  e^ecial- 
mente  de  la  caballería ,  y  aun  de  Uamai  y  revocar.  U 
que  ^  presente  reside:  eu  el  exercUa  de  .irlandés  i.  cop 
inolacausade.su  Magestad  CatóUea .  sea . en  sí.  tad. 
JMstíficada ,  y  está  tan  de  su.  parte  la.raaon  ^  y  la  ju&» 
ticia  ,  y  la  verdad  ^  y  por  elconttariO'  la.  preteosioa 
de  sus  rebeldes  y  Tídedorési  de  ellt.^  taa  úi^stifioMla,, 
„...,,..i..oo.^c 
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y  tan  contra  todo  el  derecho  divino  y  humano^  y  tenien- 
do su  Magcstad  Católica  tantaytanantigua naturaleza 
en  el  Imperio  ,  y  entre  los  Principes  de  él  tantos 
deudos  y  amigos  ,  y  ia  causa  sea  en  si ,  no  solo  jus- 
ta ,  mas  común  y  de  ínteres  i  todos  ,  por  tocar 
como  toca  á  la  obediencia  y  fidelidad  de  los  vasallos 
(que  á  los  Principes  tanto  importa  conservar,  habiendo 
tantas  mas  razones  y  obligaciones  de  aústír  á  la'  justa 
defensa  de  su  Magestad  Real ,  que  de  ayudar  á  tan 
injustas  armas;  tiene  por  cierto  que  acerca  de  tales 
Principes  tendrá  mucha  fuerza  la  verdad  y  la  xazon, 
y  las  dichas  obligaciones ,  y  que  hallará  siempre  en 
ellos  la  buena  amistad  y  correspondencia-,  que  i  su 
causa  y  á.  su  buena  voluntad  se  debe,  y  su  Mages- 
t^  Católica  de  ellos  espera  v  y  que  pn  esto  ni  habrá 
dé  su  paite  que  temer  ni  que  prevenir.  Y  en  quanto 
al  prohibir  ,  é  impedir  que  no  se  pueda  servir  de  la 
gente  de  guerra  de  Ale'mania ,  su  Magestad  Real  no 
podrá  jamás  creer  ni  temer  ,  que  nación  tan  ilustre 
admita  cosa^  tan  en- perjuicio  de  su  libertad, facultad, 
y  aun  utilidad  en  quanto  á  servir  á  tos  Principes  que 
losconduxeren  para  sus  justas  guerras  y  empresas,  no 
siendo  crnitra  el  Imperio,  ni  en  ofensa  de  él  ^  y  tanto 
mas  jl'ilos  que  le  son  naturales  como  tu  Magestad Ca- 
tólicaryqueotf06i-losd:ichos  Principes  del  Imperio, 
con  tanta  derogackm  de  su  autoridad  y  natural  £icu\tad 
hayande  ser  impedidos- de  ayudar  ^^  y  asistir  en  causa 
tan  justa  y  de  tan  común interésásusdeudosyamígos, 
y  buenos  vecinos  ,  y  mucho  menos  creerá  ,  ni  te- 
merá sv  Magestad  Católica  ,  que  el  Emperador. su 
buen  hermano  , -siendo  tan  propio  de  su  Imperial 
c^cio  y  dignidad  el  censurar  la  dicha  libertad  ,  y 
el  guardar  á  los  Principes  su  derecho  y  facultad  ,  y 
el  no  dar  l^ugará  tan  exorbitante  impediinento  ,  ha- 
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troduxesc:  en  tanta  psrjuioto.de .  su  ^Magcstad  C^uW 
lica  ana  novedad  tan  injásta^^  y  de  tan  mal  nombre 
y  estimación ,  como  sería  dexar  Libertad  á  k>s  cebeU 
des  malevolm  ,  y  perturba:^>i«^  deila  paz.f4bU«(ií# 
pata  que  piudan:  Isvantir : g'qnte; en  et  Imperid'^.y 
servirse  y  ayudarle  4£  ella 'parjanofcndef.i  su  señoi 
natural «  é  invadir  sus  Estados;  £  impedirá  ¡2Í  Van* 
cipe  sa  supremo  señor  ,  y  quitarla  ípariai  surdefaisai^ 
principalmente  siendo  como,  esto  e$  tan  nobóriamea» 
te  contrario  ^  y  en  víolacioajda.  bi  fpas  públi^aígrrjt 
de  lo  contenido  enilos^particateiss  Iratados  i,iy  coom 
federaciones  de  los^idiebos- Estados  baxos  con  el  Im- 
perio ,  á  cuya  defensa  y  seguridad  esto  .toca*  - 

Y  de  la  dicha  nación  Alemana  (en  quien  stemp» 
su  Magestad  Católica  ha  hallado  tanta  <levocion  y 
fidelidad)  se  entiéodc  prevaler  y'^^'virf.i  siempre 
que  la  ocasipn^te  necesidad  kx  pidiene*  Y  está  n:uy 
contíada, que  pBcs  ellos  han. hallado  y  hallarán  en  su 
Magestad  Católica  tan  buen  acogúnieinto.y  t^atamícn- 
to,le  servirányayudarúi  CDnn>Íó.h»v.acQsllufnbrado; 
yqai  tlEmperador  ¿li  ibuen  heiwivn»  ,i  ái  lqs,otiroK 
ffáfncipcs  darán  iugar  á  otrarcosí  >  >í  >.','n.^  i-j\i 
n  -  Y  en  qnantD  á  Ib^.quc  su  Magestad  Cesárea  yde-- 
más'de  esto  dice  y  .advieite  á  su  Magestad  Católica^ 
que  viniei^  las  cosas  á  estos-lénntnos  ^  y  lOúurrieiw 
dose  á  íK  nv:  podrú  f;^ar  itrauli.iOti^ioUtopesfsl ,'.  nv 
dcxar  de^ulnpliir  tion  lo  qucj  ¿sjbe  .le  t^Hga?  csto.>«i> 
conu»  su  .Magestad.  Católica -totienda-qilleiel  verdbhS 
dero  oficiolmperial  (es  la  obligación  qire  por  esta 
causa. tine  en  tal  casa)  coitsiiCc.  en  favorecei  la  cáa>< 
M  fusta  V  y  aústir  al  que) la.  lUnei^'.y  eoj^eptimirl^ 
ituolenciadeJos  tnaW;  jy.jtab^det^y^icastigar  losse^ 
dóaosqisl  ^.  y i,iturbuIciitQ$  r,  y  én  no  ¿catutUv-  ai  idari 
:  :fm,  XXniL  Dd    „  ,  „ ,  ^.oo^^íl»- 
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tugaren  nk^utia  -manera  ,' á  qtie  aquellos  seip:-?^)!- 
áos^ , 'lii' ayudados .,  ni  eq.'Ju"'^*'^^  .'^"^^ '^  >  ni  puedan 
juntar'armas  ni  fuirz^s  los4ichos  rebeldes  y  inalevo4 
Í¿Sv<[>  perturbación  deia  paz  pi^blica,  ypara  inva-* 
^\v  , 'T  ofen4c'&  $íts  {wopias -señores  ,  no  so)o  tendrá 
Vil  Magestad  Galiólicar:[^r  buena  Ja  interposición  de 
Kte  su  otidoy^aiaJtocidad  Impei^V,  mas  Ja  ^eKará  y 
litrocuirari^iicódoictttrjto,  quc'aquello^nopitede  dcxar 
^(ScbltnisuFbien  ,-y  hene(icio  ,  y  para  siu  ayuda  y 
«nistencidi  'princípa)«ien6s.:concurriendo  en  esto  el 
l[mp»^Ivóhintía|I  «^ueócomo  tan  verdadero. :hermano 
áí^>£fiperadar.U'tÍerie.»  'la  ,'qiuA  ^olantad  «i  todo 
lo  qiie  justamente  «e  pudiere  'hisIceT  >  'guiará  y  -eiu;a>- 
minará  eus  acciones  al  beneticio  de  ui  Magostad  Cató- 
lica-, y  á  estorbar,  é  impedir  i  los  ^quc  te  qütslcien 
damDÍtic3T'y  ofender  írTi^stamenté. 

¥  en  quanto  á  los  ihaies  y  daños  que  los  Bstados 
baxos  y  los  .^úbdítos  y  'vasaUos-de'CUoSfSe  dice  han 
fecibido  y  rexííbirán  adsltrítb  ,  de  las  'guerras  qde  su 
Magestad  Católica  d^be  excusar,  y  á  lo  qae  se  puede 
temcic'enJas  ocañonee  deJa  mala  satisfacción  de  sus 
¿akno&jjy  ár  la^DMtKtary  oonnderacion  que  sfc  debe  t^ 
ncr  con  la  que  tomarian- It»  vecirtos  y  comarcaiu»^ 
efi^icndose  el  cftso  de  qite  smMágestád  Cesárea  con 
(anta  prudencia  y  amor  le  advierte.  Lo  que  su  Mages* 
tadiCatcdiea.tione  en  esto  que  decir  (después  de  dar  í 
sirMtigestedlImpecialinuchasgraiclas)  estaque  en  el 
dtecurso-yKprisyrGso'Obil  go^iertiode  lósJReyhósy  £sb 
tacbs;de-'su.'C'atólÍ'C3tMagesÍ»d:  V  eínt&ndtendo  quanto 
sea  á  Dios  acepto  y  al  munáo-  todo ,  la  paz .,  '  quio» " 
tudy  concordia  ,  yde^losiotales  y  daños-que  cte-lfta 
giiei-ns,endo.|K{blj(3H:dt  lJifChpsttat«dad'y  en  el  PfUW 
ticniai:  de^fts-Ksfadotbj^EÓgttef  y  por  &t'.m\3f  Áonfi 
foiúnsi  ^inataT^  condición  6^jÍKlinacitaiJí4flM>diéii¿ 
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pre  deseado  y  procurado  v  7  h^  tenido  principal  es- 
tudio y  cutdadoy  fia  á  elU  ,  y  que  ni  i.ius  vasállqs 
ha  dado  ocasión  alguna  de  turbación  ni  desasosiego^ 
á  sus  vecinos  y  cdmavcanos^  ni  áotros  aJgunos  de<ihi- 
juria  ni  ofensa  ,  y  aunque  sé  ha, defendido  (con  el 
ayuda  de  Dio$)  y  se  ha  dé  defender  de  la  que  en  qual^ 
quier  manera  contra  su  iMagestaai  CatóÜcase  inteni- 
tare  ,  y  se  ha:  de  poner  con  sasfuerasas^á.to&qiie'lc 
quisieren  Invadir  ó  dafmnificar  ^i^ppra:  gobemanrri 
sus  vasallos  tan  en  justicia  y  Ruon  ,  y  tener  coo^sm 
vecinos  tan  buena  amistad  y  correspondcncta;- que  ni 
lo^ subditos  tenga*  la  mal»  sattsfaccion.'qae.se  reprcr 
sertta-,  ni  Uts>vcciAos'y  caniaTcainos  justa  bcaisíon, de 
pccbubas  áslr  Mage^tad  Católica  y  y  qué  eori  esto 
los  unos  atarán  quietos,  y  los  otros  satisfechos.  , 

Esto  es  lo  qne  á  su  Mágestad  Católica  ha  pareci- 
do, responder  á -ló  <que  el  serenísimo  Archiduque 
su  primo  le  ha  própu'est&.f  -y  represehttdo  de  ^árts 
del  Emperador  su  hermatio  en  lo  tocante  ¿  to«  di« 
ehos  s,us£stadoi'Baxofi;'yestimá«a  su  Mágestad  Ca* 
tÓfíca  grandemeiíte  (por  lú  que  de^eh  complacer  y  sa- 
tisfacer á  su  Mágestad  Cesárea  y  á  los  Elecrores^  y 
Frincipvsy  Ordenes  det  Sacro  lmpeiio,prÍn^ipalfnen- 
te  habiendo  ¿.tonudo  (para  liaee^-  este  ofitiio)  medio 
de  tanta  autoridad  y  tan  acepto  á  su  Mágestad  Cató- 
lica y  como  ha  sido  la  venida  de  su  Alteza .,  qué''li 
materia  y.  negocios  de  que  se  trata  ,  fueran  de  calÍT 
dad  que  pudiera  sin  tÁi  grandes  >inconvementes,-y  si» 
contraJecir  al  - testimbiit'o  'At  sd  .propia  'Conciencia/ 
condescender  en  lo  que  se  le  ha'  pedido  v*y  coneurrie 
en  lo  que  en  esta  pártese  le  ha  representado,y  con  es- 
to quedara  su  Mágestad  Católica  con  mucha  pena  y 
cuidado,^]  no  estuviera  tan  satisfecho  de  su  riuon  y 
de  la  fuerza  y  lug^r  que  ésta  tendii  acerca  de  su 
Dda,         '■  ■■■  li.i-.vHptt- 
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Magestad  Cesárea  ,  que  no  solo  no  causará  cscrn- 
pulo  y  nii-impeilaiento  algono  en  su  verdadeio  amor 
fíi  inimo  ;  mas  que  ashnisrao  aprobará  la  determinaT 
-cíon  y  resolución  de  su:  Magestad  Católica,  y  que  el 
Idicho  serenisimo  Archiduque  ,  en  esta  {»rte  ,  00019 
tan  Cdristiano  y  Católico  Principe,  correspondiendo 
al  grande  deudí>  y  latnor  que  entre  si  tienen,  hará  tal 
Gificio  con  su.  Msígcstad  Cesárea,  y  con  tos  Ilustrisí- 
inos  Eicctores ,  y  Pj'tnclpes  diel  Imperto ,.  que  todos 
quedarán  enVeraroente  satisfechos, a.«i  del  buen  ápimo 
¿  intencioo  desuA&gestad  Catt^ica  ,  como,  de  la 
)ii£tjficactaB  de.su  causa-,  y  accídnes \  ciiya autóiiicbd 
^ápTobaciun  n9  podrá  dexar  dc.sctpara  ta  Magestad 
Católica  de  fiii\c(iajsaiuKÍaCc¡ony(:;orit^ntai)iÍ£nta,]Scc. 


Cana.del  S^ñor  Rey  jpja  pe/ipeJÍ,  e^rif^.al  i^x'tncift 

evh.viáoU  dchi  pripeiffiortef-  i^ue.'se  káoi  de  kater  para 
¡A  def ¿ttía  de  Catalíiíi^  ea  la  Costa  di  mar  y  fronteras  <A^ 
Fraacia.  Otra  al  EmtaxadoF.de  Moma  ^  .solrrd  jkí  (ñíi-r 
gcncti  con  m  SattUad ,  ^ue  hs  Embaxadtres  qttg  tUmn 
los  J>ipuiados  de. Cata/uña,  en^ueya.iCarti.s(^ú  la 

(     .,  n     fOiJipetíndaiCM  pi  Santo  O^il'utif^S^ 
■■■■•...  de  c^a.      . 
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.  or  los  iHtimofi  arJsos  que  se  tienen  de  U Annada 
del  Turco. ,  común  lEflenugo  de  la  HepúbUca  Chri»- 
fiaiía  ,  se  enti«)de,  icotno  ^á  sa&reis, ,  qii^n  podero- 
sa salecfite^apolpara^injesrarU  ,  y  que  principalmen- 
te designa  y  amenaza  sobre  estas  partes  por  el  le-: 
Tantamicnto  sucedido  en  lo  de  Granada,  y  esperan-: 
za  c^e  tienen  que  los  Moríscps  que  e$tán  ^  nuestr<MS 
peyóos  .de.  Aiagon  ,  y  Valencia  ,  y  ios  poqos  ;qtí5 
,.■■.,  ,:.i..o   hay 
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hay  en  ese  nuestro  Prtcipado,  harán  el  mismo  moti- 
vo; jr  por  parecerks  también  que  estando  lo  de  Áfri- 
ca tan  vecino ,  podían  mejor  los  unos  á  los  otros  dar- 
se la  mano ,  y  intentarlo,  y  tener  alguna  intel^encia 
con  los  bereges  de  Francia,  para  que  por  su  parte 
procuxen  iotentar  algo,  y  divertir  nuestras  fuerzas.  Y 
pudiéndose  por  tan  vcrosimiles  causas  como  hay^cieer 
y  tener  por  cierto  esto,  conviene  con  suma  celeri- 
dad ,  y  con  tanto  mayor  cuidado  ,  y  vTgilancia  aten- 
der al  remedio  de  ello  ,  por  no  caer  en  los  inconve- 
nientes,  y  daños  que  por  falta  de  prevención  suele 
haber  en.  los  sncesos  de  las  cosas :  y  aunque  somos 
ciertos  ,  que. según  vuestro  buen  zclo,  y  la  afición 
grande  con  que  miráis  las  cosas  concernientes  á  nuc5< 
tro  servicio ,  habieis  antevisto  ,  y  echado  cuenta  de 
la  manera  que  se  ha  de  prevenir  y  remediar  lo  que 
toca  en  ese  .dicho  Principado  ,  y  Condado  de  Ro> 
sellon  ,  y  Cerdena,  para  que  estén  con  la  buena  cus-- 
todia,  seguridad  y  quietud  que  se  requiere  ,  toda\ta 
se  os  tocara  aqui  algunos  ,de  los  advertimientos  vats 
substanciales  que  se  han  considerado ,  y  que  convie- 
ne poner  luego  en  execucion,  por  estar  el  tiempo  tan 
adelante  como  está. 

,  Prinleraniente  se  presupone ,  que  para  que  los  de 
esc  dicho  Frincipadg  ,  y  CondaJlos  conozcan  el  cui- 
dado que  se  tiene  de  su  conservación  ,  y  defensa  ,  y 
todos  se  animen  y  ocupen  de  mejorgana  en  ello,y  que 
por  el  contrariólos  qac  pretendieren  infcstarlos,vien- 
dolo  prevenido  y  en  orden  ,  desconBen  de  sus  desig- 
nios ,  y  huelguen  de  estar  quedos  j  y  para  que.  asi- 
mismo vos  podáis  ver  al  ojo  de  la  manera  que  están 
los  puertos ,  y  tierras  marítimas  de.él^  y.  los  Vteút- 
dios  déla  Frontera  de  Francia,como  aquellos  que  .es- 
tán mas  sujetos  al  peligro,  y. en  que  maye»  cuida- 

:..  :■,  ih,l^.Ol    do 
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do  se  ha  de  {ráner  ,  convendrá  ,  como  sumamente  os 
encargamos ,  que  luego-^Ín  perder  tiempo,  con  oca^ 
eton  de  la  venida  de  la  acroada  del  Turco  ,  y  de  ave* 
cinarse  por  esa  parte  los  Hcreges. ,  lo  visitéis  todo; 
llevando  con  vos  al  Marques  N.  como  persona  de  tan- 
ta experiencia  ,  y  zclosa  de  nuestro  servicio  ,  y  las 
dcitiás  <)ue  fueren  inteligentes  y -prácticas  en  las  co^ 
sas  de  la  Guerra  ,  y  os  pareciere  convenid ,  y  que 
otras  veces  han  ido  en  semejantes  visitas,  mirando 
muy  particularmente  quales  convendri  defender,for- 
tifícar  .,  y  abastecer ,  y  qüales  abandonar ,  y  despo* 
falar ,  asi  para  excusar  el  gasto  excesivo  que  se  haría 
SI  todas  se  quisiesen  d^ender,  como  para  que  la  geh' 
te  se  cunserre  ,  y  esté  mas  unida,  y  las  tuerzas  á  me* 
)or  recaudo;  ordenando (]ue  todos  los  que  estuvieren 
en  tierras  flacas  de  mar  y  de  la  Frontera,á  su  tiempo 
se  posen  con  sus  personas ,  y  hacienda  á  las  fuertes,  á  ' 
'las  quales  proveeréis  de  tá  artillería,  municiones >  -vu 
tuallas ,  y  las  demás  cosas  qae  les  faltaren  ,  y  fueren 
necesarias  ,  según  la  qualidad,  é  importancia  de  cada 
una  ,  y  en  particular  tendréis  esta  cuenta  con  Perpi- 
ñan  ,  Salces  ,  Puigcerdá  ,  Cerdcña  ^  Evol  ^  Laba- 
serda  ,  el  Castillo  de  Carol  ,  lo  dd  Urgel ,  y  las  de» 
mas  partes  de  los  montes  P¡rJneos,y  con  lo  de  Rosas, 
Palomer  ,  Colibre  ^  Cadaques ,  Tarragona ,  Salou, 
y  las  demás  tierras  que  convieiic  guardar  en  la  mari- 
na ,  por  ser  éatas  la  llave  de  todos  estos  Rcjrnos;  y 
en  lo  que  tocaá  los  Alfaques,  por  la  comodidad  tan 
grande  que  alli  podn'a  tener  la  armada  por  el  pue/to 
y  vecindad  de  los  Horiscc»  del  Rcyno  de  Valencia, 
mirareis  mucho  Ío  que  para  la  seguridad  de  esto  con- 
vendrá  provécr,  y  si  ia  fuerza  que  allí  se  hace,  es-, 
tara  para  defenderse ,  ó  si  será  mejor  allanarlai 

y  porque  en  estos  tiempos  es  bieh  que  los  Al- 


saydea  estén  en  sus  Tetiencias ,  pr&yeereis  que  los 
que  las  tuvieren  en  la  frontera,  ó  costa  de  mar,  lúe* 
go  vayan  á  residir  personalmente  en  ellas ,  y  las  tern 
gan  también  prevenidas ,  y  en  orden  ,  como  de  ellos 
se  confia ;  y  porque  el  que  al  presente  está  en  el  Cas> 
tillo  de  SaUes ,  entendemos  que  no  tiene  prestado 
pleyto  homcnage  ,  sino  el  que  murió ,  -seta  bien  qus 
luego  se  le  toméis  en  nuestro  nombre,  en-la  forma 
quese  acostumbra  ,  en  el  entretanto  que  se  provee 
en  otro  aquella  Tenencia  ,  que  será  brevemente. 

A  este  mismo  propósito  será  bien  que  encarguen 
al  Obispa  de  Urgcl  (como  también  se  le  escribe)  que 
vaya  á  residir  en  aquella  Ciudad,  por  estar  lo  de 
aquel  puesto  defamparado  de  persona  principal,  para 
que  siendo  lif  suya  de  la  qualidad  ,  y  yaior  que  es, 
pueda  con  su  asistencia,  y  ayuda  estar  aquel  pa^o 
€on  la  seguridad  que  requiere  la  importancia  de  él. 

Demás  de  esto  procurareis ,  que  tod»  la  Cabi\-  - 
lleria  de  esc  dicho  Principado,  y. Condado  esté 
muy  en  orden  ,  para  que  á  tiempo  de  necesidad 
pueda  acudir  adonde  mas.fuere  menester ,  y  seña* 
lareis  la  parte  de  ella  que  os  pareciere,  para  que  esté 
en  sus  puestos  de  la  frontera  ,  y  tierras  maritiniasv 
y  loVegnren  ,  impidiendo  qualqUiec  desembarco,  y^ 
entrada  que  elvKnemígo  intente  hacer. 

..También  procurareis:,  que  todas  las  Citldades, 
Tierras  ,  y  Lugares  de.  ese* Principado  esbéa  á  punta 
con  sus  armas,determinandp  que  losque  no  las  tuvie- 
ren se  prpvean  lué¿¿  deellas  ;  á  los  qualfs  nom-^ 
brareis  sus  Capitanes  ,  y  Caadillos  ,  para  qi^e  un  día 
de  cada  semana  ,  ó  de  q^ ando  en  quando  Ips  hagan 
juntdc.á^luceT  sus.jsefeña»,  y  alardes,  .y 'algunos 
exerciciod  de  tiiarcy  lo  dctrá¿que  cpnviene 'para^  í«« 
ber  el  aite  militacv.y>-  gaui  «júeá  s^  tílenfp0'y-tiiga\ 


21 6 

los  dichos  Capitanes  y  gente  ,  sepan  el  óniarr'qa» 
han  de  guardar ,  dividiréis  ese  Fríncipitda  ■,  y  Con^ 
daJos  de  Ko>eUon  ,  y  Cerdaiiía  por  quartclcs  ,  dan- 
doCel  gobierno  de  aquellos  á  los  varones  vecinos,que 
mas  aptos ,  y  mas  á  propósito  os  parecieran ,  con  or- 
den de  lo  que  cada  uno  deberá  hacer,  y  donde  ha- 
bían de  acudir  siempre  que  fuere  necesario ,  pues, 
como  bien,  sabéis ,  en  esta  ocasión  se  ha  de  tener  ojo 
á  tres  principales  partes,  qu;  es,  á  la  entnda  que  tos 
hercges  quisiesen  intentar ,  á  la  invasión  de  la  armada 
y  i  socorrer  lo  del  Reyno  de  Valencia ,  en  caso  que 
alli  diese  el  golpe  ,  ó  los  Moriscos  de  ¿I,  ó  los  de 
Aragón  quisie3enlevantar:>e,C3moque  en qualqiiicr  en- 
cuentro de  estos  lo  habéis  de  hjcer  con  mucha  dili- 
gencia y  esfuerzo  ,  por  la  necesidad  que  en  semejauí- 
te  trabijo  tendrá  aquel  R:yna  de  ser  socorrido,  para 
que  el  enemigo  no  pueda  hacer  pie  en  él,  ni  conse- 
guir su  intento ;  pues  ,  á  Dios  gracias ,  los  Morbcos 
que  hay  en  ese  Priticipado  son  tan  pocos ,  que  no  hay 
que  recelar  de  ellos  ,  aunque  será  bien  que  se  eité  so^ 
bre  ellos ,  para  mirarles  á  las  manos  ,  y  procurar 
entender  si  tienen  algunas  inteligencias  con  los  dc/las 
otras  partes,  para  queen  todas  ellas  se  ponga  el  re* 
caudo  necesario:  y  para  mas  asegurar  ¿sto ,  conven-- 
drá  que  á  los  dichos  Moriscos  se  les  prohiba  coa 
gT^vespeiias,que  por  tantas  leguas  ninguno  se  llegue 
á  U  mar,  ni  pueda  pasar  *á  otro  Rey  no. 

A^imisma  coavendrá  ,  que  en  quauto  á  las  vi- 
tuallas -y  b^timenbosdei  dicho  Principado, ijr  Con- 
dado se  ponga  buen  orden  ,  dándole  para  que  todos 
los  mas  que  se  pudieren  ,  y  conviniere  ,  se  recojan 
en  los  Lugares  mas  fuertes,  y.  aptos,  dráide  hubiere 
de  acudir  el  golpe  de  la  gente.;  para  qu£  taáto  me- 
)or  puedajBstat  proveída^  y  ubícUl;:  .  ,    ;  c  íj  -;;; 
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■'•'  Y' para  que  todo  lo  snsodicho,  y  lo  demásquie 
con  vuestra  prudencia  habréis  considerado  para  la  se- 
guridad v  y  quietud  de  ese  Principada,  y  Condados, 
se  pueda  encaminar  mejor  ,  y  se  consiga  el  fin  que  se 
desea ,  nos  parece  que  antes  de  poner  mano  eo  esto, 
conviene;,  que  en  virtud  de  las  Cartas  de  creencia  que 
acompañan  á  ésta  para  los  Diputados  ,  y  Ciudad  de 
Barcelona,  les  representéis  el  estado  presente  de  las 
cosas  f  el  peligro  y  riesgo  grande  en  que  están  los 
del  dicho  PriiKÍpado  y  Condados  ,  la  necesidad  que 
tí&nen  de  pronto  remedio ,  y  de  ponerlo  en  cxecu- 
eion  ;  y  que  no  obstante  en  la  que  nos  hallamos  con 
ht  ocupación  de  esta  guerra  ■,  y  de  haber  de  proveer 
á  tantas  partes^habemos  sacado  fuerzas  de  ñaqaeza  para 
socorrer  alguna  cantidad  de  dinero  &  las  cosas  de  ese^ 
Pñcipado  y  Condados:,y  porque  con  ella  .no  se  podrá, 
suplir  &  todo  lo  necesario,  será  menester  que  en  esta 
ocasión  ^  ellos,  como  tan  buenos  y  fieles  vasallos ,  y 
zelosos  de  la  h<xira ,  y  servicio  de  Dios ,  y  de  la  con^ 
servacion  da  su  Santa  Fé  Católica ,  y  también  potlo 
que  interesa  al  bien  público  y  particular ,  ,y  la  defen-. 
sa  de  su  Patria,  traten,  y  practiquen  entre  s£  del  re-, 
medio  de  todo,y  de  la  forma  que  se  ha  de  tenerpara 
ayudar,  y  socorrer  á  la  presente  necesidad ,. y  sb  dis- 
pongan áellOfComo  en  5emejantesxasoa,y'no  tan  ur- 
gentes ni  peligrosos  lo  han  acostupibrado,.  para  que 
odnello  se  puedan  hacertod'aslas  p^evencionesy  gas- 
tos necesarios^pues  no  han  de  scrvjrisino  para  su  pro- 
pia defensiop  y  conservaciomy  este  mismo xtficio  po- 
dréis hacer  con  las  otras-  Ciudades  ,  y  qoa  los  Pre- 
lados ,  Titfilados  ,  y  alganos;  dC'-Los  Barones,  de  ese 
dicho  Principado;,  y  Condados;,  en  virtud  de  las^ 
cartas  de  creencia  que  también  van  con  esta  i  de 
4as  quales  ,  y  délas  quevan:  en.  blanco  usareis  á  su 
Tmu  XXriil.  Ee  tiem- 
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tiempo ylug&r,  combinas  ós  {tareciere  queV con- 
venga ,  para  que  cada  uno  por  su  parte  se  desvele  en 
bacer  lo  que  debe  ,  como  de  ello&  se  ha  de  esperar: 
y  hecho  que  hagáis  este  oficio  ,  y  atraidolos  á  lo 
que  se  desea  y  conviene  ,  y  á  ellos  tanto  tés  impor- 
ta para  su  seguridad  y  quietud  ,  y  para  que  no  ex- 
perimenten tos  trabajos  ,  y  daños  grandes  que  po- 
drían sentir  ,  si  por  defecto  de  no  hacer  esto  se  les 
introiuxese  una  guerra  en  casa  ^  conforme  á  la  reso- 
hiciun  que  con  ellos  tomareis  á  la  hora ,  cómo  dicho 
es,  os  partiréis  para  hacer  la  visita  de  U  Frontera, 
Puertos ,  y  tierras  marítimas  de  ese  dicho  Principa- 
do ,  y  Candados  ,  según. veis  que  la  falta  de  tiem- 
po ;  y  la  necesidad  lo  pide  ,  no  dudando  que  quan- 
to. esta  es  mayor  ^  tanto  mas  solicito  y  cuidadoso 
Aliareis  para  tener  muy  prevenido  ,  y  en  orden  to- 
do loque  toca  asa  defensioo,  y  de  manera  que  en 
vuestro  tiempo  no  pueda  suceder  inconveniente  ,  si- 
no que  todo  esté  con  aquella  seguridad  ,  y  buen  re- 
oaudo  que  nos  promete  vuestro  valor  »  prudencia, 
é  ind jstria  ,  y  la  confianza  qiie  con  tanta  razonj  ha- 
cemos de  vuestra  persona*^  y  de  todo  Lo  que  proveye- 
reis en  la  dicha  visita  nos  avisareis  particularmente,  y 
delodemásque  juzgareis  que  se  podrá  y  convendrá  ba- 
cervpara  qv^  entendido  se  pueda  ordenaryproveer  lo 
^ue  mas  (:onvengá ,  y  .estar  en  esta  parte  con  el  ánimo 
reposado:  y  aunque  en:  tbdo  tiempo  y  locasion .  la  • 
buena  inteligencia-y.  correspondencia  con .  nuestros. 
Ministros' es'inuy.  necesaria  ,  y  de  ella  depende  gran 
pirté  ds  los  buenos. sucesDá ,  todavía  en  esta  donde 
concurren  (tantas  oásftdijuiMasjilo  es  mas  í  y  asi  osen* 
cargamos  mucho,  que-eÉtandomi^y  sobre,  el  aviso, 
y  vigilóte  en  sabartodós.  los  progresos,  y  designios 
que  hacen  los  heregés  de  Francia  ,  la  tengáis  con  Iqs 
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nuestros  dé  Italiai ,  .para  saber  también  los  que  la 
dicha  armada  hace  ,  y  muy  en  particular  con  nue&t 
tros  Virreyes  de  Aragón  ,  y  Valencia  ,  y  los  demás 
á<¡  esas  Isúis  ^  gomo  á  ellos  también  se  íes  encatga 
lo  mismo;'  t  para  que  los  unos  á  los  otros  os  advir-t 
tais  de  lo  .que  pasa  ;  y  segunel^estado  de  las  cosas^ 
y  ocurrencias  que  se  ofrecieren  ,  os  socorráis  y  dyun 
deis  en  quanto  íiicre  posible  sin  perder  tiempo  en 
ello  í  que  por  convenir  Wto  tanto .  como  veis  al 
Servicio  de  Dios  ,  y  nuestro  ,  y  á  la  conservación 
de  todo,  lo  recibiremos  de  vos  en  tan  acepto  servicio, 
como  es  r^zon.  Dada  á  3.0  de  M^rzo  de  i ;  70. 

AÍEmbaxador  de  Roma. 

Mirando  su  Santidad  nuestras  cosas  con  el  ame» 
que  debe  á  la  observancia  ,  que  como  verdaderos 
hijos  le  tenemos ,  y  deseando -como  padre  universal 
la  quietud,  y  pticifíeactúnile  la  República  Christiana, 
y  particularmente  de  nuestros  subditos  y'  vasallos^ 
Bos  envió  á  decir  con  el  Gteneral  de  \oi  Donúnico» 
(-como  ya  por  la  que  de  nuestra  mano  os  escribimos 
habréis  entendido^) ,  la>  ^paciencia  con  qtip'torai-* 
rianlt»  de  nuestroPVÍhcip^ti'de  Cataluña  «s  tas  ma- 
terias que  corren  d¿  los  Diputados ,  y  el'miedo  qií&' 
tenia ,  si  estits  nosc  atajasen  con  'brevedad  v  ^que'no' 
SAliese  de-  eUa«  alguna  novedad,  encomcndatidonos^ 
^femediovIe-cHo  í  y  'aunque  este  oficio  <s  el  qu6> 
tfc  ha^  de  esperar  de  su  chrhtiandad  y  santo  xetp,' 
y  lo  tenemos  en  la  estima  que  es  razón  ;  -de  nuestrií 
parte  le  dareis'las  gracias  con  el  encarecimiento  qu$> 
sedebe,  y  holgaremos  mucho  ,  de- usar  desde  luego* 
con  ellos  de  toda  ^equiiad-y  demencí».  poi^resp3tti 
de  su  Santidad  ^/á  qÍHSepeaittiayo^aeoue  d(£<[am<is 
-.     ■)  Ec  a  I       i  '^■O'com- 
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complxcery  servir:  qne  porque  hay  que  t«iner,qu& 
los  de  aquel  PrÍDcipado  {alten  á  lo  que  deben  ,-  pues 
aunque  de  su  gran  fidelidad  estamos  ma»  que  asegu- 
tados  ,  conocemos  que  sus  palabra»  preñadasi  son  en- 
carecimientos hechos  de  industria  ,  y  que  ellos  ,tra$ 
de  ser  como  dicho  es  muy  Seles  ,  son  tam.bien  arri- 
mados á  su  opinión  ,  y  i  perseveras  «n  ella  mientras 
piensan  mejorar  su  partido  4^  somos  cierto  ,  que  pcn 
aventajado  que  ahora  se  les  pxopuaese  ,.  estando  en 
la  pasión  y  ceguedad  que  están  ,  y  con  la  esperanza 
de  alguna  provisión  ásu  gusto  ,  no  atinarían  á  co^ 
nocer  ningún  beneficio  y  merced  que  ks  .hiciésemos; 
y  no  serviría  qualquier  cosa  que  se  intentase  en 
ellos  ,  sino  de. ocasión  para  mas  desacato  ,  y  obli- 
garnos á  tomar  otro  camino  del  que  hasta  aquí :  y 
deseando  evitar  aquel  por  el  dicho  respeto  ,  des- 
pués de  haberse  considerado  h  forma  que  seria  ma& 
Conveniente  para,  asentar  este  negocio  con  firmezai* 
pos  parece  que  ningujia.  habría  mas  á  ^proposito  ,  ni 
mejor  queja  misma  que  no&.escribisteis^que  suSanti- 
dadicon  mucha  prudencia  pensaba  usar ,  que  es^ 
mandar  salir  de  esa  Corte  i  los  Agentes  de  los  di-< 
chos  Piputadoft  ,  sin  Otra  priRvisíon  que  remitirlos) ' 
á  nos ,  7  después  de  idos  ó  ccin)eÍlos  mismos  -i«eri-. 
birnos  en  su  recomendación.  Y  asi ,  para  que  se  püe-: 
da  seguir  esta  traza  ,  como  tan  acordada  ,  seremoS' 
servido  con  que  después  de  haberle  dado  la  gracias,^ 
como  dicho  es ,  por  el  o&cio  que  con  nos  hize  ,  y, 
^epiesantandole  las  causas  por  que  no  se.ha.  to«MÍd<^ 
hiego  asiento  en  este  negocio ,  le  signifiquéis  y  supli- 
quéis de  nuestra  parte,  en  virtud  de  la  carta  de  creencia, 
que  será  cOn  esta  ,  que  si  su  Santidad  pretende  que 
se  consiga  el  finí  que  mUe&tf  ardeseait  como  no  lo  duda? 
iB0&,.yquelQfide4quel£ríiicipado  vivan.ci^n  reposo y> 


quietud,  y  no  dar  lugar  i  que  particulares  le  destruyan 
coiT8iiimKndo"?u' hacienda  ,  por  aproYech^tsti  de  ella 
con  este  color  y  ocasión  ,  y  darla  para  que  cada  diá 
haya  mayores  novedades  ^  y  con  ello  venga  á  inquie- 
tarse mas  dicho  Principado  de  lo  que  está ;  ningún 
camino  hay  mejor  ,.  que  es  el. de  hacer  -  salir  ,á  los 
Agentes  de  los  dichos  Diputados  de  aquella   Coru 
sin  ninguna  provisión  y  y  remltiinoslos  con  carta  de 
recomendación}  el  quat  tanto  iñas  debe  segu  ir  su  San- 
tidad ,  quanto  conoce  el  peligro  en  que  dice  están,- 
y  ebhumor  de  que  pecan  }  jy  <)de  solo  se  fomentan,. 
y. sustentan  con.laespexanza  de  tener  ahí  á  Jos  di- 
c-hos  Agentes  i  porque  es  oicrtoique  desengañados  de' 
ella ,  perderán  parte  del  biio  que  tienen,  y  se  aquie- 
tarán' ^  conocerán  -su  error  ,  y    con  ello  aceptarán 
de  buena  gana  la  merced  que  l«s  hiciéremos ;  y  Nos 
por  contemplación' de  snrSantidad  tenemos  ^  ocasión 
de  hacerlai  como  verán  por  obrase  sin  embargo  de,que 
la  manera  de  ^octfder  lai  ^anerece ;  y  haciéndolo  sa 
Santidad  de  otra  forma  (lo  qaeno  podemos  persuadir- 
iios)i  no  seria  sino  causa  de  que  ellos  corriesen  trassui 
CTfadaopinionyestuviesenobstinadosen'etlajy  de  ello ' 
issoltasen  tos  inconvenieiiteis  y  d^os:,  qtx  ;su^Saii--' 
tidad  con  sú  priidem:ia  puede  considerar  ,  de  los ' 
quales  seria  la-  causa  ,  pof  no  haber  querido  guiarlo 
por  canñnó  tan  justo  ,  debido ,  y  segjiro  ,  y  ^n  que  :> 
cCHtcurren  tantas  causas  y  . justificaciones  como  hay^, 
para  deberse  hacer-:  y  dé  úíJi^solucíon  que  en  ello. 
se  tomare,  á  1»  hora  con  propio  nos  avisareis  ,  para 
que  siendo  como  se  espera  «podamos  conforme  á^ 
ella  ir  disponiendo  el  negocio  ,   y  por  el-  contrarío'^ 
totnar  la<que  mas  pareas;  conrenír  á  nuestro  servido;  > 
Dada^ á^  de  lanero  ^e'i^o.'^       ■    ■>■  ■ 

■   ■''•''  '-'^  ■      '■'  ■■-;■."  ■'  '  -..."Vr  ii'x',oV)Qic 


Hiaqna  d¿l  Rey  Don  Pedro  ,  y  su  descmtUncia  ,  que  er. 
el  ünage  d¿  ¡os  Castillas.  Escrita  por  gratia  J}ei  ^  glosan 
■■  da  y  aiajtada  par  otro  autor  ,  .guiga  va  conúauando    > 

:■.  ■     '    ''.'■      ■■  M  duha:descendaiáÁá>  ■■■  •  . 

NOTA  DEL  EDIXOk.     ■■ 

JsIaI  ao^or  de  esta  obra  se  propuso  justificar  la  con- 
ducta diel'Rey.  Don  Pedro  ,  impugnando  lo  que  de- 
¿l.sc  dice  en  la  Crónica  impresa  de  i^on  /Bedro.  Ló- 
pez de  Ayala  ,  y  para  este  efecto  se  valió  de  argu- 
mentos, positivos    y.  congetnrales. -De  esta  segm\da 
especie  es  el  que  Don  Fedro.X.iapez  de  Ayala^que 
ordenó  fa  Crouica  ,  era  crtiiilo  ^dsl  Rey  Don  Enri- 
que., y  .por  ccMisigi^ente  'intsnbsada  en  abultar  los 
defectos  que  seatribuyeu-alRef  Don^Pedro, y  asi  hi- 
zo formar;  muchas  copias  y  traslados  4e  dicha  suCro- 
náca,  para  que.viniese  &  noticia  de  todos  ,  tío  hablen-; 
do' otro  histb'ciador  ni  pecsoict  querías  hayadicho  nii 
eficritoi,-yAl  que  siguieran  los  demás  historiadcóiaU' 
sin  otráciitica  queel  cefeiirlo^liDÜsmp  Ayala.  j  í-'. 
i     Puede  tau^ien  entrar' en  la. clase  :dc  argumento 
coDgeturai  la  segunda  prueba  de  que,  el..  Obispo  de 
Jaén  Don  Juan  da  Castro^  quftdespucs  lo  ■  iue .  d« ; 
PaJencia  ,  escribió  la  .'histodav  vsfdadfira  di!l.'.  Reyf 
Don  Pedro  ,.distintajy;aun  oontoan^í  á  lá  de  Pedro 
López  de  Ayala,  la  que.  nadie  puede  decir   que  ha. 
v¿8t»jr  ■poi'qüs  la  escribió  en  aeclcetoí,  y  no  p^imitir. 
oJ^iLCPsa.aqvdlos  tiempos  v  pMOibfcen  memoita  dct 
ella  Juan  de  Mena  en  lai.tK^scieWas.,,.^  «1  pespjnví 
.  sero  mayor  de  U  Rcyna  Doña  Leonor ,.  múgcr.  del 
•■\A  '"  ""''"    '     ^^^Rey 


ai» 
(Rey  Donjuán  ell.por  estas  |)aM>ñs:r,  Hay  dos  hí&^ 
mtorias  del  Rey  Don  Pedfoy  una  fingida  para  discuJrj 
rparsedela  muerte  queledieron^y  otra  verdadera  Seo. 
J^o  misino  dice  el  Arcediano  de  Alcor  en  el  cdmpfeft-j 
dio  de  los  Obispos  de  Falencia  ,  hablando  de  Don  - 
Juan,  de  Castio^  que  lo  era  deaquella  Diócesis,  i^  Es- 
pite Señoi  Obispo,  dice,  fue  primerObispo  de  Jaén,  y. 
1^efictibió  la  historia  del.  fiey  DoaPedco  ,  no  esta- 
nque anda  pút>lica  ,  mas  otra  que  no  paiece^.y  según 
tidicen, ,  no  pintó  allí  á  aquel  Rey  ,con  tan  uiaUs  co- 
y,lores  de  crueldades  y  vicios  como  esta  otra  ^uepa?- 
ritaái ':  créese  que  aquella  se  escondió  porgue  asi 
tíCumplia  á  los  Reyes  de  aquel  tíempo.*^  '-  .    "k 

£n  la  clase  de  argumentos  positivos  puede  en- 
trar el  testimonio  de  Alonso  Fernandezenlasunia  de 
tes  historias  «  que  hablando  del  Rey  Don  Pedro  di- 
ce. >íE  algunos  le  llaman  cruel,  y  en  la  verdad  él 
wtbizo  matar  á  algunos  bulliciosos  porque  no  sé  bur~: 
fiasen  con  él  ,  como  con  el  Rey  su  padre  ;  mas  co- 
qi^mo  cayóla  Crónica  en  poder  de  sus  enemigos ,  y 
yiamigos  del  Rey  Don  Enrique,  como  quien  había 
9ileÍdo  el  Psalmo  de.P/acého  Dómino^  escribieron  á 
4isu  gusto  mas  de  lo  que  fue ;  "  á  esto  se  añade  qi)«- 
&  la  edad  de  26' años  en  sana  salud  hizo  un, tes-. 
tamento ,' que  se  conserva  en  pergamino  firmado  de 
su  mano,  en  que  se  leen  disposiciones  llenas  de  chiis- 
tuina  piedad,  incompatibles  con  el  carácter  cruel  y  fcr 
roz  ,  qye  le  atribuye  el  autor  de. la  Crónica ,  el.  qual 
supone  hechos  atroces  ,  en  los  años  ea  que  ni  hizo, 
ni  pudo  hacerlos  «  porque  habiendo  durado  su.ftey- 
nado  solos  19  años  ,  los.i;|uatro  primeros  no  tomó. 
\k  administración  de  Ids  negocios  por  ser  muy  .mo- 
zo,  como,  expresamente  lo  dice  el  citado  Dispensero: 
mayor  de  la  Reyna  :  tres-,años  supone  Pedro  Vila- 


nOf  historiador  de  aquellos  tÍeinpds,'i]iM  estuvo  presó 
eiiToro,  y  gobernaban  elReynb  siis  heriiuúios:  otros 
tees  años  se  cuentan  en  su  víagedeida^vueltayestada, 
en  Inglaterra, en  todos  xoaños,  que  porausente,  preso, 
ójoveiinogobetnósuReyno ,  y  en  ellos  le  atribuye 
crueldades  el  Cronista,  de  que  infiere  con  tazón  elhis- 
toriador  lio  i^erede  fé  en  los  hechos  que  íduenta  en  los 
Otros  años  eá  ^que  efectiva  y  realmente  gobernó. 
Elmisraoidesignioqiie  GratiaDeí^  justificar  al 
Rey  Don  Pedro  ,  tuvo  el  Conde  de  la  Roca,  como 
se  piíede  ver  en  su  óbta  impresa. 
' .  ■  A-continuadon  de  la  brevísima  histor-ia  del  Rey 
Don  Pedro,  poneGiátIa  Dei  su  descendencia,  princi- 
piando por  los  hijos  .,  continuando  por  los  nietos  y 
viznietos  ,  con  varías  noticias  curiosas  y  útiles  para 
la  histaiia.  Aunque  este  MS.  anda  en  manos  de  al-^ 
gunos  curiosos  ^literatos,  hemos. creído  hacer  un> 
servicio  al  público  incluyéndolo  entiuestro Periódico.- 

PROLOGO 

A  la  historia  del  lUy  Don  Pidro  elJastkuro* 

«STresuponése  que  el  que. escribió  .la  Histori»  que 
anda  común  de  mano ,  y  impresa  del  Rey  Don  Pe- 
dro ,  escrita  por  años ,  fue  un  Pedro  López  de  Aya- 
la  ,  criado  d^l  Rey  Don  Enrique  ,  que  La  ordenó 
haciendo  de  ella  mdchos  <tradados  ,  para  qae  vime*^' 
se  á  noticia  de  todo  el  mundo;  y  asi  no  hay  historia 
de'  Rey-  de  que  haya  tantos  traslados  escritos  de 
mano,  como  de  esta  historia.  Prcsuponese  asimismo, 
que  el  intento  jr  fin  del  Rey  Don  etique  ,  y  del 
dicho  Pedro  López  en  escribir  historia  de  su  enemt> 
go  ,  fue  fingir  y  pintar  en  ella  al  Rey  Don  Pedro 
I,  I    i;  i^.o    hom- 
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tiqmbreí  malo  ,  cruel,  y  tiranof  para  )tBtiHcar' «pon 
Ús  gentes, la  traición  y  mwerte  que  l^, dieron  ,  sien- 
4o  su  Rey  y  Señor  oaturaU  y  fiias  se  presupone 
que  todas  las  tiranías  ,  muertes  ,  traiciones  y  cruelr 
dades  de  que  en.  la  común  opínío^^.del  murado 
está  infamado  el , Rey  Don  Pedro,  no  j^fy^  Qtfo,1Hf&^ 
tor¡ador\pÍ  otra. persona  que  las  haya<;dicho.i}í  es- 
crito, sino  el  dicho  Pedro  López,  á  quien  tódot 
los  Historiadores  que  después  de  él  han  ^scrity^.sif) 
mirar  mas  han  seguido. 

ítem  ,  se  advierte  que  esta  historia  ¿é  Fejró 
López  ,  entre  hombres  cpf  rdos  y  doctos  se'  fia  <te^ 
nido  siempre-j)or  fingida  y  mentirosa;' y  Dios  nues- 
tro Señor  no  permitió  que  tan  gran  falsedad  y  m^U 
dad  quedase  encubierta  ;  porque  un  Don  Juan  de 
Castro  ,  Obispo  de;Jaen,,  que  después  fue  ^  Obispo 
de  Patencia  ^  escribiq,  la  Historia  verdadera ,  aunque 
en  secreto^  ppi'no  permitir  aquellos  tíénipos  otra 
cosa  ,  y  asi  vista  y  sabida  fie  pocos ;  y  es^a  histor 
ría  ,  aunque  no  parece  ,1  hay  relación,  de  pisrswia^ 
que  la  vieron  ,  y  sacaron  ás  eUa  co^s  dj^ñas,'<]^iij  , 
me  ni  Oria  ;  y  uno  de  ejlos  fue, el  p^sp^iji^erQ,  mrf^oi^ 
de. la  Heyna'Doña  Lepnor  y  prinier?  rpugcrdet^ej; 
Pjín  Juan,  el  I..jquQ  lefíncp^oen  la  suji^a  dué  escri* 
bió  cosas  de  aqiiel  tienipo  ^  entre  otras  dtcé:-r>  HaÍF 
ndos  historJas  del  Rey  Don,  Pedro  ,'  una  ángida 
^■p:jra  disculparse  de  l/»|ín[uerte  qu,^^  1^  ^^jCfiUij.  qtr?í 
n  vqrdad^a^'ií  V  lo  jn¡fnií^jdlcc,¡ó¿aai].tiguá^tó 
Üa  que  {g  W  vwto  ,  ,y^s,e  fvf  li^^e^J©^  '^^f'^iél 
Oero'nimp  ¡Zurita,  y  Gutierr^  í)ijz,,dc  'Gqetjiez,,cr{ 
su  histotia  ;  y  el  Arcedianp^'dc  'Alc§V,jCn  iel'coni-j 
pendió'  qpe  «?nbiq]4e.'I^s.;!o^^™''4^Pygie^^ 
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'„  y.  escribió  'la  historia  del  Rey  I>on  Pedro  ,  no 
^' ésta  que  anda  publicada^'  más  'ptfa'qtie'no  pare*- 
y,  ce  :  y  scgón  dícfen  ,  no  piiitó  alli  á  aquel  Rey  con 
«tan  malas  colores  de  crueldades  y  vicios  como 
«1  cata  'otra  que  patecie  :.  créese  que  aquella  se  ,es- 
,TeonÜlé\,'íporqUe'ási'cuhipn'rf  á  I5s  Reyesde  aquel 
«■■^ic'mpo,"  V  un' Alonso' Fernandez  eri  \i  suma  que 
^l'áó'^d¿'Íífs  Hlstdñasde  estos' Reynds  ,  hablando  deV 
ft'áy  IJorf "Pedro  ,  dice :  ^^,  E  algunos  le  llaman  cruel, 
•n  Y  ^n  la  verdad  él  hizo  matar  á  algunos  bullicio- 
iííb's",  íjroi'qüe  no  se  burlasen  con  él  ,  como  con 
«^¿l'Rey^íú  padre;  mas  í;bmo  cayó  la' Crónica  en 
í,  póidér  'de  'sjis  éntímigOs  ^¡  y  amigos  idél  Rty  Don 
11  Enrique  ,  como  quien  había  leido  eV  Psalmo  de 
«  Placeho  Domino  ,  ^scríbieron  á  sn  gusto  mas  de  \o 
í  qué  fue:  "  y  qúalquiér:»  per-sona'  que  esté  libre 
áe! 'afición,  juzgará  qiie  no  sé  debe' daV -crédito  á 
ésta  historia',  conVo  ordenada'  por  ¿L  que  mató  á 
su  Rey  y  SfeñVjr  natural  í'-íjue  para 'justificaí  cómo 
¿^t^  dicho  ^u  traición  ,  le'  convenía  pintarle  como 
íé'pihtó  1  'el  jpeor  i  et  mas  cruel,  el  mayor  tira- 
A'ó;d¿V(*|üáfitos'hah 'recnádo  V  y  ailerldjÉ'  de  esto, 
4ne'  se  pueda  dar  al  dicho  Pedro  López  por'éne- 
migo  áéljftéf  Don'Pedrov 'como 'hechArii-del  fié'/ 
líón 'Eritiqtié^  y  participe  en  su  traición  ',  cierto  es 
Auff-'ticne  contra' si  la'  ptresuncion  'JurisS'''de  Sure^ 
queeí  dSí^thó  ííamií',  pafa'hó  darle ^redStó  en  tosa 
^Ví'¿'.to4üe-"'á''íríítftrii^y*pérjuicÍb'dcI-Rey-D.^P 

Íidr  Hit-  'el '  Rejf^Do'íí  Pedro  'gt;an  cKrístiapo  ,'  teme- 
oso' díí  Dios  ifti^strtt  Señor ,  cojnósc;  toíi|e  de  iÁ 
.  téítameri^o 'flüe  hoy\par?cé  escrito  en  ^iéi^amíno 
íorí.keñtí  de  ^6mó','  y  fifnrá'do  d^  sü'  nOhibre  ,  ti 
íjtfaí  oífcrgÍ5-^ei^píd6'  sino  jí"  buéiío",  y  ííei^dó  de 
edad^-d^  26-'íñbs.l' Vari ''ChTistíano,,. tío  CaéSTicd;  • 
'•'"  ^'*  ■■'■^'  * '^  "'^ '^'-^  ■  con 


<;oa  tantas  ^pbras  de  piedad  y,  sestituciones  ,  como 
,qüa^tos  testamento?  antes  y  después  se  harx  otorga- 
do de  Reyes  ^^  estos  R^ynos.  .Ifasc  de  qonsiderarj, 
que  un  Rey  mozo,  de  e^ad  tan  verde  estando  sanó 
y  bueno  se  acordase  de  la  muerte  ,  y  que  él  se  ha- 
;bia  de,  morir  ,-  para  prevenir  (^  su  testan^ento  el 
descaigo  de  su  conciencia,  V  toruP'  á  ponderar,  qup 
Rey  mozo  y  en  tan  florida  edad;,  estando  sano  se 
acuerde  que  se  ha  de  morir ,  señal  es  que  no  era 
tan  olvidado  de  su  salvación ,  ni  tan  roto  de  con- 
ciencia como,  Pedro  Lopes. lo  quiso  -pintar.  Conficr 
mase  mas  con  evidencia  la  falsedad  de  e^ta  historia: 
siendo,  asi  que  el.  Rey  Don  Pedro,  i^eynó  soÍp^9 
años ,  ya  se  ve  por  escritoras  que.  en,  ios,  lo  d^  ello^ 
interpolados  ,  no  hizo  ni  pudo  hacer  crueldades^ 
^porque  quacvdo  sucedió  en.  el  Reyno  ,  p9r  ser  muy 
.Bfozo  no  tomó  la,adiy,inistr>icipn,ni  ej  gpbierno.  ^e,^ 
.que  loB  Grandes  le  gobernabíín.  ■:■  .  . 
■  Puro  esto  quatro  años  >  que  dícc^nque  el  Rey  JS. 
fedro  en  este  tiempo -se  andaba  holgando  por  el 
Reyno  con  sus  hermanos:  asi  lo  refiere  el  Despense- 
ro mayor  ,  y  Ped^o  y il^pQ^  >  H^tpxiador  de  aqu.^l 
tiempo.  Y  quando  su^  h^r^aaoos  so  color  de  ^uena  íe, 
y  á  traición  prendieran,  en  Toro  al  Rey  J)pfl  Pedrq, 
tres  años  le.  tuvieron  preso,  gozando  ellos  y  repar- 
tiendo entre  si  las  rentas  del  Reyno ,  y  proveyendo 
á  su  voluntad  todos  los  oficios,  y  bene^ios  de  é¡; 
y  quando  fue  á  Inglaterra,  tres  años, cstuí^  ^M 
ida  ,  estada  y  vuelta  ,  como  refiere  el  dicho  Des< 
pensero  mayor  ;  y  en  todos  estos  diez  años  que  el 
Rey  Don  Pedro  no  gobernó  y  le  tuvieron  preso  y 
estuvo  ausente  ,  que  no  hizo  ni  pudo  haper  cruel- 
dades ,  la  historia  se  las  finge  y,pone.  Y  de.  aquí  sp 
sacará  la  falsedad  de  los  otros  años.  Bsto  es  para  ad- 
Ffa  ver- 
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'verteocia  del  que  leyere  loque  se  sigue  ,  poique 
es  cieíto  y  sin  ninguna  duda ,  que  el  Rey  Í>.  Pedro 
fue  muy  buen  Rey ;  y  su  adversa  fortuna  y  la  codí- 
*cia  desordenada  de  sus  hermanos  bastardos  ,  que 
eran  hombres  ya  poderosos  en  estados  en  el  Reyno, 
quando  ¿I  empezó  á  reynar  ,  ftie  la  causa  de  su 
muerte  ,  y  que  fuese  privado  de  sus  Reynos ,  y  so- 
bre todo  que  qaedáse  por  todo  el  mundo  falsamen- 
te infamado  y  tenido  por  cruel  ,  encareciendo  y 
exagerando  las  justicias  que  hizo  ,  callando  las  cau* 
sas  que  tuvo  para  hacerlas  ,  y  añadiendo  crueldades 
^ífas  que  no  cabe  en  personas  de  juicio  y  de  tanta 
chrís^andad  como  el  Rey  Don  Pedro  tenia  ,  hacer- 
las. Kaltase" también  en  la  historia  MS.  antigua  de. 
Cratia  Vei ,  la  nota  siguiente :  - 

Hase  de  presuponer  que  Pedro  López  de  Ayala» 
<qué  escribió  la  Crónica  que  anda  impresa  dellíey  D. 
Pedro  ,  era  su  enemigo ,  por  haber  sido  dado  pói 
"traidor  en  Alfaro  por  el  Rey  Don  Pedro ,  porque 
yendo  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Aragón  ,  y  envian- 
do  allamara  ciertos  sus  vasallos,  entre  los  quales 
fue  uno  el  dicho' Pedro  López  de  Ay^la  ,  no  víbo 
•á  su  Uafnamiento  ni  quiso  venir  á  servirle  ,  antes  se 
fiíe  á  servir  al  Rey  de  Aragón  contra  la  persona  del 
Rey  Don  Pedro ,  que  era  su  Señor  y  Rey  natural? 
y  algo  de  esto  siente  el  dicho  Pedro  López  de  Ayala 
en  su  lústoria',  en  el  año  lo  del  Rey  Don  Pedro, 
cap^  8.^  "donde  dice  :  Que  no  quiere  declarar  Icís 
ncmbVes  de  los  que  entonces  el  Rey  Don  Pedro  dio 
pof  traidores,  porque  dice  que  lo  hizo  mas  con  ira 
que  con  razón  ,  y  que  de  alli  á  delante  quedaron- 
todos  por  enemigos,  if  pires  uno  de  los  tales  enemi- 
gos fue  el  dicho  Pedro  López  de  Ayala  ,■  prueba-'C 
'que  su  historias  que  es  la  que  anda  común  ,  fue  es- 
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críta  de  enemigos.  ítem  ,  el  dicho  Pedro  -  López  de 
Ayala  fue  el  que  llevó  el  pendcm  por  el  Bey  Don 
Enrique ,  quando  fue  desbaratado  en  la  de  Najera, 
y  fue  allí  preso  y  suelto  pot  la  benignidad  del  Rey 
J>on  Pedro.  Conforma  con  lo  que  Gratia  Dei  dice 
de  ser  falsa  la  historia  común  que  anda  del  Rey 
Pon  Pedro  ,  lo  que  el  Despensero  mayor  de  la  Rey- 
na  Doña  Le(»iOr  ,  muger  primera  del  Rey  Don  Juan 
el  I.  en  la  Crónica  que  escribió  de  aquel  tiempo, 
hablando  del  Rey  Don  Pedro,  dice:» Según  que  mas 
n  largamente  se  contiene  en  la  Crónica  verdadera  de 
^  este  Rey  Don  Pedro  ,  porqne  hay  dos  Crónicas, 
n  una  6ngtda  por  se  disculpar  de  la  muerte  que  le 
„  fue  dada.  ítem  ,  por  lo  que  un  Historiador  de  To- 
«,  ledo  escribe  en  el  Epilogo  que  hace  de  las  histo- 
y,  rías  de  estos  Reynos ,  donde  hablando  del  Rey 
9, Don  Pedro,  dke:  «Algunos  le  llaman  cruel,  y  en 
T,  la  verdad  él  hizo  matar  algunos  bulticiosos,  porque 
n  no  se  burlasen  con  él  como  con  el  Rey  su  Padre, 
r,  y  como  hicieron  con  los  otros  Reyes  sus  ProgenÍ> 
atores.;  mas  como  cayó  la  Crónica  en  poder  de 
n  sus  enemigos  ,  y  amigos  del  Rey  Don  Enrique  su 
,t  hermano  ,  como  quien  habia  leído  el  Psalmo  de 
T,  P/acebo  Domino ,  escribieron  á  su  gusto  mas  de  lo 
^  que  fue.  Mas ,  pues  un  testigo  solo  no  hace  fé 
y,  aunque  sea  Catón  ,  pasaré  de  esta  Crónica  con  la 
V,  común,  u  Esta  nota  que- se  halla  en  la  Crónica  del 
Rey  Don  Pedro  de  Gratia  Dei ,  es  principio  de 
Apología  por  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  de  la  verdad 
de  esta  Crónica;  y  sigue  anotando  por  sus  planas  al- 
ternadas con  las  de  Gratia  Dei ,  y  creo  no  están  con- 
formes este  traslado  y  el  antiguo ,  aunque  bien  mi- 
rado 56  hallan  las  anotaciones  al  fin  de  este  trasla- 
do,  que  hizo  mí  Padre  y  Señor  Don  Alejandro, 

aun- 
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aunque  el  antiguo  trae  las  notas  cQlocadas  cqn 
inmediación  y  señales  á  la  materia  de  Gt(íú^  i^«\ 
según  algunos  números  que  pusimos  n<^otro$  aquí, 
y  en  las  glosas  adpnde  corresponden» 

GRATIA    PEL 

Cránhi  del  Rey  Von  Pedro  '^  de  su  dtstmdemm.^  ^ue 

&i  ti  linage  de  Castilla ,  escribió  U  Meior 

clon  siguiente, 

^^osa  es  digna  de  sex  entendida  y  que  no  pase  en 
-disimulación  «  el  agravio  que  los  Historiadores  hicie- 
ron al  buen  jley  G*  Pedro  ^  que  por  culpa  de  ellos 
I  el  mundo  .le  llama  el  cruel ,  del  qual  entiendo  breve- 
mente decir  ,  y  de  £us  descendientes.  Los  Historia- 
dores las  mas  veces ,  mayormente  los  de  acá  ,  traen 
un  ^erro  notable  y  dañoso,  ^que  en  las  cosas  que 
.tienen  alguna  anti£;üedad ,  por  no  Jtraba)ai  y  inqui- 
jír  la  verdad  ^  sq  contentan  con  seguir  en  jsus  histo- 
rias al  primero  que  hallan  haber  escrito  algo  sobre 
lo  que  tratan ,  sin  averiguar  la  razón  que  tuvo  para 
escribirlo ,  ó  sí  tuvo  añcion  para  decir  ó  callar  la 
verdad  ,  úguiendo  en  esto  la  costumbre  de  las  .ove- 
jas ,  qué  sin  mirar  mas »  van  unas  tras  otras.  Esto 
acaeció  al  Rey  Pon  Pedro  en  su  historia  con  ^ran 
daño  de  su  honra  y  estimación^  porque  el  que  es- 
cribió  al  principio  su  historia  por  ser  pagado  ^  y 
aun  compeUdo  del  Bey  Pon  Enrique  II.  como  la 
-  escribiese  pintándole  tan  cruel  ^  tan  sin  razón  ,  t^n 
sin  causa ,  ni  ocas¡(»ies  i  hacer  las  justicias  que  hizo, 
fiiguienddle  después  todos  los  que  han  escrito^tL^úi 
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Ihiraf  ni  averiguar  mas ,  escribieron  lo  mismo  ;  de 
donde  ha  venido  á  derramarse  esta  opinión  de  cruel 
por  Historiadores  de  todas  las  lenguas «  de  manera, 
que  el  mundo  tiene  á  este  Rey  Don  Pedro  por  hom- 
bre cruel  t  tirano  y  sin  piedad ,  y  casi  diferente  y 
contrario  á  toda  piedad  y  condición  humana ,  y  tal 
con  quién  sin  gran  peligro  y  riesgo  de  la  vida  aun 
tos  mas  queridos  y  allegados  no  podían  tratar  «  ¿Orno 
te  podía  decií  de  un  Oso  6  Alcón'*,  que  quando 
mas  seguro  está  et  que  lo  crió  y  regató  ,  le  mata; 
siendo  todo  ian  al  contrario  en  este  Rey  Don  Pe4 
dro  4  porque  fue  muy  buen  Rey  ,  y  de  gran  cora4 
son  y  ánimo  ,  amador  de  la  )usticia ,  y  preciábase! 
de  la  guardar  y  mantener;  gobernaba  su  Reyno  con' 
mucha  prudencia  ,  aunque  empezó  á  reynar  de  poca| 
edad  t  fue  de  mucha  clemencia  y  piedad  ;  y  Ui 
justicias  de  muerte  que  hizo,  con  tan  bastantes! 
causas,  que  otroS  Rtyes  publicados  y  tañidos  pot 
muy  mansos  «  y  clementes  si  las-  tuvieran  ,  'pasa* 
tan  mas  adelante  que  este  -Rey  pasó  eti  la  justicia:  I 
que  el  perdonar  tantas  veces  á  sus  Hermanos  fue/ 
causa  ^üe  después  4e  viniesen  á- matar  y  tomar  elj 
Reyrio  i  tomo -lo  tomaron  y  mataroh. 

.  V'pará  -qto  'ésto  mejbt  se  entienda  «  sabed  qtift) 
ti  Coíide  DoH  Henriqüfe  Lozano ,  hermano  bastari- 
3o  del  Rey  Don  Pediü  ^  después  que  mat^  en  Mon- 
tiel  al  Rey  Don  Pedro  j  y  se  alzó  con  el  Heynov 
.ébftio  el  hecho  fiíese  tan  crHél  ,  tan  feo»  tan  tira- 
tfios  teiriló  «juií  Jas^ehtífs ,  los  Reynos ,  y  él  mbiv^ 
do  se  rtaWtftí'tíí  levantar  y  Venir  ctontra  él^'pófj 
sef  cósa-ñattirary  ^opia  cwidicion  de  malhechores,  J 
temer  ,  porque  la  conciencia  les  átfusia  i,  y  rcpré- 
iéñíaS"  ítt  aqaéTi6  qvié-  temen  cosa  hacedera  j^é 
puede  séiC't^TKtct^dt^  y  temediár  tiU  hecho 'que 
r-— -  no 


no  fuese  de  laí  gentes  tan  aborrecido  ,  y  que  hu- 
tiiese  alguna  disculpa «  hizo  con  gran  dtUgMcía  es- 
cribir la  historia  de  este  Rey  Don  Pedro ,  que  le 
pintan  en  ella  tan  cruel  y  tirano  como  él  fué  jus- 
ticiero ,  mezclando  algunas  verdades  con  mu- 
chas mentiras ,  pasando  en  disimulación  ,  y  callan- 
do lo  que  era  tan  notorio  ,  que  entonces  no  se  po- 
día negar.  Hizo  hacer  gran  número  de  traslados  de 
esta  historia  ,  derramándolos  por  Provincias  y  Rey- 
nos  t  para  que  entendiendo  haber  sido  el  Rey  Ó. 
Pedro  tan  cruel  y  malo ,  esto  se  ablandase  ,  y  mi- 
tigase parte  de  la  indignación  que  las  gentes  contra 
el  que  le  mató  podian  tener  de  hecho  tan  desme- 
surado. Mas  Dios  nuestro  Señor  que  no  quiso  que 
las  cosas  quedasen  ocultas  ^  permitió  que  hubiese  al- 
gunas personas  que  aunque  escondidamente ,  y  coa 
temor ,  escribiesen  la  historia  del  Rey  Don  Pedco^ 
y  ansí  es  sabida  de  pocos.  Pues  esa  saber,  que  el 
Rey  Don  Alonso,  padre  del  Rey  Don  Pedro  ,  tuvq 
muchos  hijos  bastardos  ,  que  antes  4ue  naciese  d 
Rey  Don  Pedro  eran  ya  hombres ,  á  los  quales  el 
Rey  Don  Alonso  amaba  tanto ,  que  del  amor  que 
les  mostraba  ,  juzgaban  las  gentes  bolgaria  de  de- 
xarle^ ,  si. pudiese  ,  el  Reyno ,  á  no  tener  hijo  legí- 
timo que  se  lo  estorbara  ;  y  ya  que  esto  no  pudie- 
ra ser  ,  procuraba  acrecentarlos  dándoles  estados ;  y 
para  hacerlos  mas  queridos  de  todo  el  Reyno  ,  or- 
denaba que  todas  las  mercedes  que  hacia  ,  salieseq 
hechas  poi  la  n^no^de  estos  hijos.,,!  y  á.sfipi^cacioa 
y  ruego ,  especialmente  de  Don  Bnric^Q.IiHOz^no, 
Conde  de  Trastamára ,  por, ser  el  mayor  ya  ca^do*  ' 
y  de  esta  manera  se  puede  casi  decir  que  estos  hijos 
bastardos  en  vida  del  Rey,  Dc«i  Alonso  gobernaban 
el  Reyn^,^  Jqdos  los  caballf'fps  y,,  grandes  ^hom- 
., ,  '  h.  I  ■.  II, i^.ooi^ibres; 


^r^.  dependiaii  de  eHos\  y  i  todos  teman  ob]íga-\ 
4és,.de  que  teníár^ran  pesar  la.  Reyna  Doña  Mana,> 
muger  del  Rey  Don  Alonso  ,  madre  del  key  Dm  i 
Vtéí<r ,  Y'  ler  t^nia  odió ,-  aml  pDi[  esta  causa  ,  como  ; 
|>or  pona  Leonof  de  Gaznan,  madre' de  algunas  de  ' 
rt^s  V  que  era  viva*  ■  ....-:  ^  /  . .  .  •;  .  ■-,  i-  j  \ 
•cU  Mnecto  pues  eU  Rey  Don  AJonw  ,  £ucc«di¿.  ca 
•tHeyno  su  hijo  el-Rc)i  Don^Bedro  ,  -siertdo  de  e4a« 
.^li;'^años ;  ;y  tbdüsf  los  del  Reyno  ,  y  Jo»  ber«iafi 
nos  bastardo^ -del  Rey  le  juraron  por  Key  f  Seño^ 
¥  como  estos  suk  hermanos  fuesen  ya  .hp«bro$ ,  -y 
spodeudos  (como'está  dtcho),en  el  Se^ñQ-,  .y  ¿ 
Rey  Don  Pedro  mozo-;..empeaaFon  áseñocean*  de 
él ,  continuando  todáTÍa  la  costumbre  que  tcniaa  <U( 
mandar,  y  gobernar  en  vida  del  Rey.  Don  .Alonso  su 
padre  ;  y  aun  entonces  lo  hacían  con  -ipas  'lifaerUd-* 
y>  osadía  fpie  antes  t:  y  asi  pusieron  casa  .al  Rey  Dm 
Pedfo.',  .repartiendo  entte  si  y. sus' Aliado»  los.  mejcH 
ata  urges.,  yioficÍ«vdeeHa  en  mando- y  prpv^chdt 
de  manera  que  al  Rey  solo  le  dexaban  el  oombre  dft 
Rey ,  i[ae-en  el>efecto  y  intec^  ellos- td  qut^ian  ser 
y^atac  «rpDvqué  est<osí:herraanofr.idtl  R^y  sieeaj:^ 
desde  sá  vida'.del>iftey  :Don-  Alonsp-  mí. padrcf^^tu-* 
láerom  d  fin:eAAeKzifda  &  reynar  ;:41o  iivt)o«  palfu* 
Bar  ,  ágicado  <,  á  desagiado  del  Rey  Don  ^edro.  , 
''■  ^^3^  DcHi Pedro,  aunque  era  mozo ^^sjeajlt 
ialermÓL»uaía?y  corazón  :  sufrió  este  .gobÍei:[tf>  ¡ais 
glin  trémp7r,-idi5¡aiulándb~ algunas  libeitiuies  y  'a^(p- 
viAianfesídéisiis  Maráñaos  }  y-  durarido  «$to  dbter- 
ninasoole  descasar  ca!  Francia  con  DcHÍa  Blanca  db 
3orbon.No  fiíe  este  casamiento  muy  á  gtisto-.del  Rey^ 
y.no  tantoal  principio.que  se.  trató ,  «prnodespues* 
acidando! dr.ttempo  .por:  algunas.  cosaS'  que  st  (^iÍcU'ü 
brieron  .pAT^L  I(or  Don  Pedio  i  qtie  &!««(»•  uuM 
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de  la  división  y  ii|>artamíento  qse  él  Rey  litzó  de  U 
¿¡cha  Rcyna  Duna  Blanca  ,  y  de  n^nát  sncedie» 
ron  algunas  muertes.    ■ 

Qu»idú  el  Rej  fue  mas  hombre,  no  pndieniJo  ya 
«ufrii  la  tiranía  ,  y  mando  que  sus  hermanos  sobre  él^ 
tenían  ,  procuró  poner  alguna  resistencia  iMts^cosat 
yéndose»  4  la  mano  en  ellatt,  y  ellos  no  pudcefido  de- 
iair  de  contlnuac  su  i:ostnnibre ,  comenzaion  i  •  ano* ' 
tinarsc  centra  el  Rey  ,  tomandide  his  rentas  Reales, 
trami^n  conjuraciones  con  los  criados  de)  Rey ,7  con 
|IK' qi^ci^nf  cerca  teniade  si,  de  trtnera  que  muchas 
vécese)  Rey  no  tenia  persona  de  qntenfia^,  pot 
ler  las  <ie  quieív  mas  se  fiaba  participantes  de  las  co» 
jliraciot  es  y  tra^,  y  esto  muchas  veces:  lo  ^al  descu- 
bierto y  veAído  i  noticia  del  Rey  Don  l^edfo,  i  unos 
castigaba,  y  otros  bulan,  y  i  otros  perdonaba,  y  to- 
davía el  Rey  procuraba  Itegar  i  si  Á  sus  hermanos  y 
tes  perdonaba.  Mas  con»  ellos  tenían  eV-fin  i'maii- 
'  dar  ,  ó  rey](i3r  ,  y  ser  libres  rnada  que  ¿tese  fiíeía; 
dé  esto  les  contentaba ,  porque  luego  tornaban  á  le- 
vanlar  butticíás,y'  alianzas  secret»  contra  d  Rey,  e*- 
pecidlmente  con  los  que  el-  Rey  tenia  mas  i  su  ladú^ 
cohieesti  4>cho<,  repKsentandoles  las  «bHgackmes, 
cn^^ueks  eran  del  tiempo  del  Rey  Don  íjUorso  s» 
Padre,  y  prometiéndoles  otros  intereses  pasa-tiaeriot 
i  sus  conjuraciones ,  que  descubiertas,  atenta  la  cali- 
dad de- los  detitos,  y  recaídas  en  dlqs^  ¿lé'jEorzado  el 
ReyiiwcejLJusticia  de  los'CutpadoÉ..'  .  '  ~"-  ■  > 
..'-  Manifiesta  la  mucha  clemcftcia  dcf  Réy-Doo  Pe- 
dro, y  la  obstinación  de  sus-  hermanos ,'  que  conou 
ciendo  el  Rey  su  mala  intención,  y  ingratitud^ 
después  de  esto  habiéndose  conjurado  ,  y  levantado 
contra  41  ,  en  la  Villa  de  Toro  donde  teaiiui  exerci* 
to  íoniMdo  de  á  pie  y  de  i  caballo ,  catando  el  Rey 
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eo  Toidestliás.baciaa  correnás  hasta  llegar  &  visU  del 
ltey:>  y  entendido  que  el' Rejr  alleg;U>a  gentes,  y  ie 
acudían  cada -día ,  para  ir  sobre  ellos,  temiéndolo 
que  les  podía  suceder  ,si  el  Rey  k»  cercasc,4ngienM 
unabvycion,tDniandopor  medianerai  laReynaDoñ» 
María,  madre  dd  Rey  Don  Padro,  que  estaba  en  Se- 
govia. ,  dtciendola,  y  haciéndola  entender  ,  que  ellos' 
querían  venir  ala  n^rced  dd  Rey,  y  que  le&  pesaba 
de  lo  que  hasta  adli  habían  hecho  en  su  deservicio.  Y 
la  Reyna  vino  al  Rey  á  TodersiUas  sobre  esto  f  y  et 
Rey  no  lo'  quería  creer  :  al  fin  6antole  perstiadió4a' 
Seyna  su  madre  ,  qne-  el  Rey  concedió  en  qiiererlos 
admitir  y  pelrdoaar;  y  ansí  aplazaron  día  para  venix 
á  vistas  con  éí  Rey ,  en  el  campo  entre  Toro  y  Tor- 
destilas :  y  venidos  todos  los  hermanos  del  Rey ,  y  lo» 
demis  Caballeros  ,  que  con  ellos  vinieron,  mandaron 
perdón  al  Rey ,  y  elRey  los  abrazó  ,  y  con  lagrimas^ 
k»;  penloiió,  y  díxo  que  Dios  les  perdonase ,  y  £« 
fué  o(m  ellos  desde  allí  á  Toro  contra  la  voluntad  de* 
k»  Caballeros  que  iban  con  el  Rey ,  y  le  aconsejabait 
■o  se  fiase  de  ellos ;  y  con  todo  eso  ^l  Rey  quiso  ir 
¿oncllos  á  Toro, donde  estaban  la  Reyna DcÁa Ma- 
lla ,  y  la  Reyna  D<^a  Blanca  ;  y  entrando  por  la 
{iberta  prendieron  al  Rey ,  y  á  los  que  con  ¿1  ibmj' 
hacioidoles  malos  tratamientos  de  obras  y  palabras  de-: 
lante  del  Rey  con  grandes  desacatos  j  y  tuvieron  al 
Rey  preso  ttes  anos ,  hacieadóti  firmar  Las  carta» 
que  querían  para  que  les  entregasen  los  Castillos,  y 
Cierzas  del  Reyno,  y  repartieron  entre  ú  las  rentas 
Reales  que  todos  los  años  que  el  Rey  estuvo  preso.' 
tomaron  y  gozaron  el  Reyna,  haciendo  firmar  al  Rey 
todo  lo  que  querían,  conjurados,  y  juramentados  to- 
dos de  no. le  soltar,  y  tenerle  siempre  preso  ;  y-  para 
esto  repactieíOD  entre  si-  cada  uno  un  día  la  auarda 
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Ael  Rey  con  mil  bbrobres  de  armas.  Y  si  algona.ves 
daban  licencia  Ú  Rey  de  Sattr  á  cazade raposas  ala  rW 
hera  delDuerp,era  con  la  dicha  guarda;hasta  que  D. 
Xello  un-dia  aV.  cabb  de  estos  años,  que  le  cupo  ia 
guarda ,  habiendo  lastima  del  Rey  su  hermano  le  sol- 
tó -y  se  fué  con  él.  Estas  cosas ,  y  otías  compelieíoili 
il  Rey  á  hacei  la  juslficia  que  hizo ;  y  eltofr  codü— 
miaron  su^roala  inteficion^  pecsewrando  en  eliabafrr 
t&  qtic  Ic  mataron  ,  y  tomaron  el  Rcjrno. 
-  No  menos  razcHi  tuvo  el  Rey  Don  Pedro  de  ha-- 
cer  la  justicia  que  hizo-4el  Rey  Bermejo  de  Granaflai^ 
que  habiéndole  fecho  Rey  4le  Granada.,  y  hatHCoduJft 
.  de  reconocer  vas^agc,  queriéndose,  el  Rey  Don^Pe* 
dro  ir  á  laguerra  del  Reyno  de  Aragón  ,  le  prome» 
tió  segiirtí '  para  todo  el  Keyno  de  Andalucía;  .y  de5>. 
pues  estando  ocupado  el  Rey  Don  Pedro*  en  la  dicha. 
guerra,el  Rcy3erme|o,  pospuesta  la  obligación  4que 
al  Rey  Don  Pedro  tenia,  y  U  f é  y  segurp,  que  habul 
dado  al  Reyno  de ,  Andalutía ,  entró  en  eüa-  que  i$i^ 
'taba  desapercibida,  temando,  robando, talando  toda 
lo  que  halI6 ,  y  llevando  gran  número  de  Chritianos. 
cautivos  ;  y  fue  tanto  el  daño  que  hizo,  que  forzóte  ' 
Riey  Don  Pedro  á  dexar  la  empresa- de  Aragón,  jqub 
estaba  .&  punto  para  ganarla,  y  quedar  Señor  deél^ 
por  vertir  á  socorrer  el  daño  ,  que  el  Rey  de  Grana*. 
da  hacia.  Y  ansí  visto  qu^cl  Rey  de  Granada  había 
quebrado  su  palabra ,  fué  aconsejado  el  Rey  Don  l?e- 
4ro en  Cornejo  de  hcmbies  letrados ,. y  jde  guerra, 
que  el  Rey  podía  hacer,  otro  engaño  di  Rey  Bermejo, 
haciéndole  venir  de  qnalqute:a  manera  queftiese ,  lo^ 
matrdo  enmienda  de  la  maldad ,  que  contra  él  y-  su 
Rcyro  había  ccmetido  ,.  y  que  en  esto  no  hacia  el 
Rey  Don  Pedro  cosa  que.nodebíese  y  pudiese  hacer, . 
pues  por  guerra  no  podía  ta»  presto  executar  la  .ea-  . 
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nienda  de  la  tiaycíoa ,  en  que  él-  Rey  ^ermeio  ha^ 
ttia  <^ido>  .  '     ' 

.La  innecte  úú  Maestre  Don  Fadríqucí  hermatlq 
del  Key  Don  Pedro,tuvo  dependencia  jr  causa  dd  ca^ 
Sarniento  de  la  Reyna  Doña  Blanca  d«  Boiboni  Y -ft 
laaspereaa  quctu-vo  con  so.  madre  la  fteynb  Doñji 
Mana,dió  ella  grandes  catuas  y  ocgsioifesfál  ftev'Doik 
Sedro-<para  AtBB  sentido  de  su  ntrdre  ,'  {tues-M'her-^ 
mano  el  Bey  de  Portugal  la  ikizo>  morir  ;  habiendose^ 
i^o.  allá*  > 

.r  Xa  mubitede  la-IZtfyna'IUñsBlancaí  olla<im»- 

'  rao  ule<  su  enferaaedad ,  y  el  apa«tailiientp  fti¿  el  4*»^ 
ccu»lento,(pie.al  Rey  tuvo  dcje&teváfamJepfco  ,  qu# 
iue harta  parte^nra  |ierMvexar>enrla>anMstad  de  J>ih» 

liar4a.de  Padilla;   .-.  ■ ■.■  •      • 

Las  muertes  de  criados  y  personas '  favorecida» 
dellRey.,tuvkioa.4kfaridencitt'  -de  tes- c;pn)úraciAnes> 
y  aliaioas.^cn^a,  .que.j4  Rey  'I>ba  PcUro  desútibclól 
quitratabafi  cDotra'dl ,  .y:ca  SpattHcitaietr  fOstitiíÁ 
de  los  culpados.  Ykx  robos  que  DoaSatnael  'ó-Levi^ 
Tesoceso,  hizo  ep  la  hackndp^del.Rby  ,'y  el  ne^ar^ 
W  siendo  cosas- nottnias  ^  y  sanágfndb»*^  ín^^csi^ 
parp  qaeel  Rey  te  io^ignaeeuloiféra  ál','y  Inciesa  )UIK> 
ticia.,  como  de.lo&TesonzoK^'tfHe'nktték'eo  '«A  i^icMp^ 
Don  Samuel  perecieron. ;I>oña  £,eoaor>  de-Ousmait, 
mandóla  matar  la  Reyna  'Dt^a-Afarla  'Biadr^  del  Reyi 
Pon-PédrOk  ■     -  i-  -..    ■  <■■-'■      ■  '■'-       -'>. ,  ovi.'  Ji 

--^  Por  nianera,qBé,  aonqiuila^  gcaeipnásrqnc  itelflScyr 
Son  Pedro  tiivo  dei  hacer  las:^usélcia¿',  ;qne  hiaai' 
fueron. causa  que  por  instícia/mtiries?»  «n  su  tiempo 
mucbas  personas  <•  no  £Íi¿¿oa  tantas  quantas  el  HistiV- 
ñadcHr.pono..AIasla5:4UQ,<fí]eroh.,  fiíeMiiitotín'itantit 
jtuticia  ^.«^sai^He  á:.iwliaceflaft>eayenii^;MiKfalta'^', 
Rey  JDon  P«dr&de  no  hkecy  gubida»  4u*U*^^>lo'¡ 
,,  "    ■■  ■■■■^•\'^  que 
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que  ftQFdon^  ^  Mislietanmis  ^  habicnjocé  cbn¡iindot 

tantas  veces  contra  él,  fueron  causa  de  su  muerte  f- 
l^erdickH) « -cuttipUén<lose  en  él  Eo:  que  4ice  A  re&án: 
Quien  íaeacmgo  per  doga  ^á  sus  manos  musre*  Y  en  resoí- 
tu<ñon  QGite  Rey-  fue  de  ^muy  buen  entendimiento  ,  j 
gobernaba  cto  lauíf  gcan  .prudencia.  Hay  sentencús' 
jadas  «9^^,  que  paieccfr  cosa  divina.  Fuéami^  dA 
k»  ;poar«s.  §u  desdicha  vino  de  heredar  de  poca  eda£ 
quedándole  tantos  hermanos  como  le  quedaron  ba»*. 

':  üidos  ,  y  ya  hombres  ,  y  se5oreados  del  Rcyno ,  .f 
eljcasathiento  qiM  te  hicieron  hacer  tdiittadote  sujfeto, 

'  y^Us  cosas,  q^e  de  él  sucedieron  fueron  causa  Jc«: 
muerte  y  perdición  ^  que  si  esta  no  ¿leca,-  ánimov' 
«orAonv  y  cfw^áickm  tuvo ,  da  ser  tan  escciepte  >  Sey^ 
que  pudiera  ser  comparado  coa  qualquieiíi  Principé 
valeroso  y  sabio. 

,  Y  para^qus  st  conoKcrclanMeote^ia  maldadry> 
fiítsedad  del,iHUtor¡a3«r.,!qae  «^omfmsoia  Hiitócia.' 
4cliRey  Don^Pedro  v  setraen  das:Y9xcnipÍos.,  ..yidc';» 

-  ^KKtraoioncs^i^ue  no  se.  puede  negar  soo  rcBdaderos^ 
El  Historia^Qr^dicsdk  -eLpriauC'  año  4^  que.  heredó  ú: 
iU]n.Pan:  F^o<v  émpieu  ji  -contar  -  crueldades',  fi 
muertos,  que  l^i^ít  ,.si»ndD:  Bin}r  gsan  falsedad ,  porque; 
elrRcy  Ooa  Ecdjo^  idespues-ipie  liiefedó  ,  qoatio.róos: 
pasaroif  de  niuciía  paz  ,  y  tranquilidad  con  sus  her-- 
i^aiiofi.v  y  con  todos  sus  ivasaUos ,. andando  como 
anduvo  ,  todos  estos  años  holgándose  coa  ellos , .  y 
ly^ttatalo  sys  Jbynos,  porqws  d  Rey  Don  Pedra  era 
qroxd  ,  y  podU  Uevár  .coa  paciebcia  el  gobierno  y 
tiranía  de  sus  hermanos ,  hasta  que  fué  mas  hoaU>re. 
Demás  de  eato  al  Rey  Don  .Pedro,  tuvieron  preso  sus 
hemanos.  taca  iúos.  lEn .  Idglafenoi  atuvo  otrm  tres 
añas  fiamtes.que  Tx^viesBiCan:el  Duque  de^Aleacan-^ 
ti;íi,/4iiWdorfu¿  li'b«talla  .de  Kijeta ,  que  tam|K»có 
:..-:,  ■  '  ■      .■■.■.i:.'^.oo>íito 
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enestosires  rií6reiCand6,como  fkt:^  fiíera  del  Kcy:* 
no., -poda  hacer cnieliadet :  j<oataiám:tQik»  «tin 
jKÍL«ise  haUarique  soiKidies,  Mi.iqtiéíelíItey-Doá.FleH 
cTrotra  Mzo:iiiuse[tés  iitcFueídi<lckt pilas  puda^iaciaíj 
y  cii  todos^Cftos  diea  añosd  malo  y  falto  histoiiadotf.  . 
pioU  los  m».  muerte»  y  crueldades  qac  d-  Rey  Do» 
Fedro-ilice  qoehiaob'  .-¡-i    ■  i  -^  -un  íi   ,  i..fiv 

..  Xaiegunda  demoaitrac{bfi«selTe«(aQKnC9t.t]a^ 
se  sigue  del  ReyDoa  Pedro  y  porque  'tíondo  de  «4aJí 
de  27  amos  poco  mas,  qne  un  Rey  moaoseacortlasé 
que  había  de  morir ,  y  que  Mno  y  bueno  ordeDisc  sd  I 
"jumento  tan  ¿brístianamente,  y  xok. tantas  limosa 
ñas  y  desciirgc» ,  demostración' es-  de  -que  este  Re^^  \ 
era.  temeroso  de  Dioí,  y  queientendíaliibía'dchabcf. 
juicio,  y  había  d»  dar  ^cuenta  de  fa>  ma)  quegobemfl*:  j 
se  :  ^e  siendo  esto  ansíycomo  es  ,  no  «on  de  creer 
las  tiranías  ,  muerttí,'y  desafueras .4:  qnetet  mai  ba** 
toriador  kíatribwjv  v  callando*ki»'  caésás  j.  uaoncs^ 
quetuvo,  y  te  compohereá  i>hac«r  i-sÜalgm»'  pia«» 
ticia  hÚBO.  El  Testamento  del  Rey'  D4n  f  cUro'.  puMd* 
ce, hoy  escrita  en  pergamino  ,  firmadode'su  non^sr» 
]($etbdocon  su-stílode  piorno^  como «0I síf ue: /i  j.  <: 
..Testamento &d  Sey  DkHiiFÑadrd. fBniúeknoinbr^l 
ét  Dios'  amen.  Sepan  quañték  xbtaioirta  dh  itiestáten»  i 
to  vieren  ^  como/yjoj  Doa  Pedio  ;,íiorJ  la^  gracia  'de  ' 
Píos  Rey  M  <east!Ula>s  de  Lcoh  i,  ;dc  Totedo  ,  dé  \ 
Galicia  ,  d¿.SeviUa  ,  deCóndora »  éc  Mureia  v  de| 
Jíaisnc,  del  Algarbe.^  de  Algecera v.é'SeDdr>i<td  Yian\ 
cayat,-¿'dé.3idina>  siefada.saDO.(ñdc:nnú:oué<po\  d 
en  RÚ.complida  memoric ,  í  qn^Ieiido:  póiiec<mr.  aN:  t 
ma  enk  ma&  s^ürat  caErera ,-  temiendo  la'imuePtey 
de  la.qnal  home  del^mundó  nopuéde-cscafiar-,  iéidc"  \ 
leandio  llegarla  mi  anima lli.laihieffedtdttiDios.:iPdt  ' 
ende  dtorgo^t  éifj^cstemsteMamento-t'étesto'mi 
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npAdá  I  en  4kic<t>«kaD'v  fecfta  de  xm  ¿uftrpo  ,  'é  ét 

■dlniosivipttí  BiÍMitoi  s^aif,'  épar.fadcr'berpdeso 
di^ináüRqraSs4  Bsfep5«oi\>Ia&4iHiiid3i7iiía.  ya  maeioa 
jVhwrtrtAitrnttr'nit  f^rn  ñ  Dios^  éú  Sntta  Mwii ,  6 
^.lbda'U'QarÍt'dcW,GÍet<^>:.ft  •qmAdofinamJeato  'de 
iB>vlc)oólels  ^tijpanda.'queoii  c^erpojieatxaido  iSe; 
vHU  ,  é  que  sea  enterrado  en  tarjéaptU»  nueva  i^ab 
^(&9ftr!ii^iiKi3Xkmflndb:ilcer^^éqAe  pongah  la 
Rcy«»II><^Mftn0-fOQ  nttjgertdel'ún'-cibo  ü  iar  ia» 
Ao-ldanchaív.é  del  otmxabo  á  Uroano  izqueida  el 
Infante  dihiAloBso  'mi..tuiOf  priiner  heñdero  ;  é 
qne<vistMnd  MÁxiierpo  del  habito*  de  'San  I^anciscéV 
^iá' dtñrmt^cob  ásBntandapanií.reparaTlatdrrede: 
SaritJl  Bfaatidt  Sbrñh  tres  mU  ckifcUside  oro.  catC'^ 
\\tn3Sí^E:,po^ti\umtó  yo  no  hé  £jo  varón  Ijegitimo 
hemderb  f  quch^rede  los^mü  Reynos  tan  cun^ida>- 
iiKdtfa:cotoo-jy^IpideiIaIa&nta.J)tóaBe4tEU  tnitúp, 
ytftpk^Ia  di^DoóíiüHwiLinj  n^uger  finando  ^ue 
«ts^aoa^fb  Infante.  Don  RermfaKlo'fiiorlégitiKtahere;- 
4Ha:deldltt/i4<iPaiM^^é  que  d  dodüdlheuitie  Don 
fundando  icosinnUaRCOif  U  liictut  Daña  Be»trír  mi  fija/ 
sea  Rey!  ^ loe dMOs>Ec-jno5.  después  deqHs.di^>,;c^ 
qadntoiilaljdioNla  Jfiüulfta  Xk^t  Beatriz  ^fnere  -viifa,  é 
quíiél  féd»  4ficltt:In£atita  &AñaJ3eatriz  bayan  los  dicboii 
Bfeynos  í'^'é^eaiAey^el  dkho  Ih£ítiite  Don  Femando^ 
éHReyab^ú' dicha  labatía  Doña^  Beatriz-^  síeado'ca> 
sálpsoiriaMiaÉnQ  i.'aEÍia»ÍIÍQho  esJ.E  sfei  dipho  In;' 
ftéíiK  VbmBátii^édpnoj^iMcvk,  cñáít.jcón'ik  4ichÍi 
X>ona-4Beatrñin»M¡a>v<  nn^ido  qiM>.htfftÜi  Gbs  niob 
BeyáwaíiiJqfiñito^iDnña  Beatriz  mrfijaV^^qué  coa 
eibboasara!,  «hla<Manera  quB>dtcbO'e&.de  súso/;  j 
dsepiies^dfi£fiaitaiento.  de  .la  )didia  Infaiita  Don» 
,  Btít£iaji..lntrtd¿'jqiitt:.haieda-kKinÍR>sÁayi¥di  el'hiio 
bpáfQecO:legitÍBM¿eroderot,^e  4e^Íl^'fincacei 


£  si  fijó  varón  de  elU  ne  fincare  ,  que  la  hij» 
mayor  legitima  heredera  ,  que  de  ella  fincare  ,  he- 
rede los  míos  Reynos;  E  nonfincfU>do  de  elU  herede^ 
JO  fijo  ni  fija,  como  dicho  es  «  mando  que  herede  los 
jnios  Rey^nos  la  Ipfanta  Doña  Coütanza  mi  fija  ,  é  el 
que  coa  ella  casare  como  dicho  es ,  é  después  de  ella 
el  fijoófija^que  de  ella  fincara  en  la  manera  que  di- 
£ho  es.  £  acaeciendo  muerte  de  la  dicha  IiifantaDoña 
Costanza  no  fincando  de  ella  fijo  ni  fija  legitimo  here? 
dcro»  como  dicho  es,  mando  que  herede  los  mios  Rey- 
«os  la  Infinta. Doúa  Isabel  mi  fija,  é  el  que  con  ella  ca- 
sare; é  después  de  su  muerte  el  fijojó  iija  legitimo  que 
hobiere,  según  dicho  «s,  £  mando  á  las  dichas  Infan- 
tas Doña  Beatriz»éI>oñaCostanza,¿I>oúa  Isabel  mis 
fiÍa&,que  ninguna  de  ellas,  no  case  con  el  Infante  Don 
Femando  de  Aragón,  ntcon  el  Conde, PgnEnrique, 
á  quien  yo  di  por  traidores  por  grarid<is  ^maldades:,  i 
traiciones  que  me  ficieron  , '  pin  otrosí  con  Don  Te> 
lio  V  ni  con  Don  Sancho^  hermanos  del  dicho  Coo^ 
de  i  é  si  alguna  de  ellas  casare  con  alguAo-jde  ellos, 
que  hayan  la  maldición  de  >Dío&  é  la  mía  j,  .é  que  no 
puedahabcr,  ni  heredar  mis  ReyBPs  slU,  nininguno 
de  los  sobredichos  j  con  quien  y^o  les  defiendo  que  noca- 
sen;  ni  hayan  ninguna  otra  coja  de  quanto  les  mando 
por  este  mi  testamento.  E  acaeciendo  muerte  de  las 
diclias  Infantas.mis  fijas  Pona  Beatriz,  Doiía  Costan- 
za, é  Doña  Isabel,  é  DO  fií^candp  de  ellas  fiio  ni  fija  Le:^ 
gitimo  heredero,  como  dicho es^mand^que herédelos 
dichos Reynos  Don  Juan  mi  6JD,é  deDoña  Juanadi 
Castro;  c  mando  á  todos  los  Prelados  ,  é. Maestre?  de 
-las  Ordenes;é  á  todos  los  ricos. hoiyiest  é>  caballeeoB ,  á 
cscudoxosíijosdalgo  de  mis,H,eynosi,6.á  todo? los Con^ 
scjosdetodasla5Ciud.ides,Vinas,éI^ugaresd¿misRey-  . 
nos ,  é  á  todos  los.  naturales  é  á^tojl^s  los  Alcaydes  de 
Tom.  XXriII, '  Hh  ,   uX.oog\\9' 
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los  mies  Cas,tiUds  é Casas  fuertes,  é  Fortalezas:  que  ha- 
yan por  Keynar,  é  fior  Señora  después  de  mis  días,  no 
habiendo  6)0  varon  legitimo  heredero ,  á  la  dicha  In- 
fanta Doña  Beatriz  ,  en  la  manera  que  dicho  es. 
E  acaeciendo  muerte  de  ella  sin  haber  fijo\  ó  fija 
heredera,  que  hayan  por  Bcyna  ,  é  por  Señora  á  la 
dicha  Infanta  Doña  Costahza',,  é  dende  en  adelante 
el  que  lo  hobtere  de  haber  de  los  qué  dichos. son  áf 
susu  en  este  mi  testamento  4  en  la  manera  que  dicho 
c$  de  suso  j  é  que  la  entreguen  ,  é  apoderen  ,  é  le 
recudan  con  ios  dichos  mis  Castillos ,  é  Alcázares» 
é  Casas  fuerte^  , '^  Fortalezas -,  é  que  le  fagan  to- 
dos-^  é  cada  uno  de«Uos  pleyto  homenage  de  Rey- 
nado,  sígun  que  ansi  me  lo  tienen  fecho.  Equal- 
quier  ó  qualesquier  que  fueren  ,-Ó  pasaren  en  con> 
tra  de  algnna  d«  las  cosas  que  dichas  ton ,  ¿non  lá 
í^uiíiérái  cumplir  ,  qufr  sean  por  ello  traydores ,  co- 
mo quien  entrega  uu  Castillo ,  ó  mata  Señor.  £  otro- 
sí mando  que  sea  guardado  á  las  dichas  Infantas  mis 
fijas ,  é  al  dicho  Don  Jiian  mi  fijo  todas  las  Villas ,  é 
<LugaTes'^,  ¿Fortalezas  ,  é  Heredades  que  yo  les  de- 
(xov  ¿  Itercdaron  las  dichas  Infantas  de  la  dicha  Sey- 
tia  Doña  María  fu  madre, é  todos  los  otros  sus  bienes 
muéblese  raices  ,  que  han  é  yo  les  di,  éque ninguno 
¿  ningunos  no  les  vayan,  ñi  pasen  contra  ellos  en  nin- 
gurt  tiertipo  por  ningunos  motivos.  E  mando  que-ii- 
tiitido  yo  sih  haber  fijo  varón  legitimo  heredero,  que 
heredase  los  míos  Reynos^  porque  hcbicsen'los  mios 
Reynos  de  fincar  á  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  mi 
fija  ,  como  dicho  es  ,  que  den  á  la  dicha  Infanta  Do- 
fia 'COítanza  mi  fip  cien  míl  doblas  de  oro  délas  Mar- 
roquíes ,  éí  la  Infanta  Doña  Label  sesenta  mil  do- 
bUs  Marroquíes  ,'  é  á  Don  Juan  mi  fijo  cien  mil  do- 
blas castellanas:  é  estas  doblas  que  las*^  hayan  de  ías 
h.  ■■,  II, i^.oogrc-**" 
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doblas  que  yo  tengo  en  Almodovar  ,  que  tiene  por 
roí  Martia  López  mi  Camarero  ,  é  Repostero  ma- 
yor ,  pero  mando  que  tenga  el  dicho-  Martin  Lo- 
pet  en  guarda  eítas  dichas  doblas ,  qut  getas  no  de, 
fasta  que  cada  una  délas  dichas  Infantas  mis  tijas  cum- 
plan edad  de  13  años  ,  é  el  dicho  Don  Juan  mi  fijo 
edad  dezó ;  é  cumplida  la  dicha  edad  de  cada  uno 
de  ellos ,  que  les  dé  á  cada  uno  las  dichas  doblas  que 
les  mando  ,  como  dicho  es.  £  otrosí  mando  á  la  di- 
cha Infanta  Dona  Costanza  mi  fija  la  Corona  >  qiic 
fué  del  Rey  mi  Padre  ,  que  Dios  perdone  ,  en  que 
están  los  camafeos,  é  la  Corona  de  las  Águilas,  que 
fue  de  la  JB^yna  de  Aragón  mi  tia  ,  é  dos  AUytes 
'  que  yo  tengo  ,  que  son  estos :  £1  uno  que  es  muy 
grande  ,  que  fice  facer  aqui  en  Sevilla ,  en  que  está 
un  balax  muy  grande  ,  que  fue  del' Rey  Bermejo  ,  6 
otros  dos  balaxes  mas  menores  ,  é  tres  granos  de  al- 
jófar mucho  grandes  á  maravilla.,  é  otros  24  gra-^ 
nos  de  aljófar  gruesos ,  é  quatro  Ákorc'ts  de  oro  es- 
maltadas ;  é  dos  piedras  verdes  en  el  cabo  plasmas 
esmaltadas.  £1  otro  Alhuate  es  el  que  compró  Martin 
Yañez  pormi  mandado  aquí  en  Sevilla,  que  traxode 
Granada  Jaimes  Imperial  en  que  hay  cinco  balaxes, 
el  uno  bien  grande  ,  c  los  dos  menores ,  é  los  otros 
dos  mas  menores,  é  18  granos  de  Aljófar  gruesos,  los 
quatro  mayores  é  muy  redondos  é  blancos  ,  i  quatro 
Meareis  de  oro  esmaltadas  ,  é  dos  manzanejas  de  oro 
esmaltadas  en  el  cabo  de  Aikayte  con  alambrar  ,  é> 
quatro  piedras  verdes  plasmas  ,  é  dos  botones'  d^ 
aljófar  menudos  en  el  cabo  de  los  cordones.  Otrosí 
mando  á  la  dicha  Infanta  Doña  Costanza  mi  fíja  U 
gatea  de  plata. que  yo  mandé  facer  aqui  en  Sevilla: 
otr^$i  le  mando  una  copa  de  oro  de  las  dos  jque  yct 
tengo  ,  quescm  con  aljófar,  la  menor  de  ellas:  otro^ 
Hh  2       "  "■  "■'"■'^'■^8'Íi 
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si  nundo  á  la. dicha  Doña  Custanzá  mi  fija  dos 
guirnaMas  de  las  mejores  que  hóbiere  en  las  que  yó 
tengo:  otrosí  mando  á  la  Infanta  Doña  Isabel  mi  fi- 
ja la  Corona  francesa  que  fue  de  Doña  Blanca  ,  üja 
del  Duque  de  Borbon  :  otrosí  le  mando  una  guJrnaÚ 
da  de  las  que  yo  tengo :  otrosí  mando  que  los  paños 
de  oro  é  seda  ,  é  tapices  ,  é  otras  ropas  de  estas  ta- 
les ,  que  las  fagan  ocho  partes  ,  é  que  haya  Us  tres 
partes  la  dicha  Infanta  TÍdñi  Beatriz  mí  fija  ,  é  las 
otras  tres  la  Infanta  Doña  Costanza  mi  fija  ,  é  la. 
una  la  Infanta  Doña  Isabel ,  é  la  otra  el  dicho  Don 
Juan  mis  fijos.  B  otrosí  mando  que  el  mueble  é  jo- 
yas,  que  <dcxó  la  dicha  Reyna  Doña^Maria  mi  mu- 
gcr  ,  que  Dios  perdone  ,  que^  lo  fagan  seis  partes; 
¿  por  quanto  la  dicha  Reyna  hubo  mas  de  las  rentas, 
y  de  los  derechos  de  los  Lugares  de  la  Infanta  Do- 
ña Beatriz  «  que  de  las  otras  haya  las  tres  partes 
de  ello  la  Infanta  Doña  Beatiíz  ,  é  que  haya  las  dos 
paitas  la  Infanta  Doña  Costanza,  é  que  haya  la 
una  parte  la  Infanta  Doña  Isabel ,  porque  hobo  la 
dicha  Reyna  menos  de  lo  suyo  ;  pero  que  yo  tengo 
por  bien ,  é  mando  que  el  Alhayte  ,  que  la  dicha 
Reyna  Doña  María  mi  muger  mandó  á  la  dicha  In- 
fanta Doña  Beatriz,  que  lo  haya  demás  deladícha  par- 
tición. E  otrosí  mandoála  dicha  Infanta  Doña  Beatriz 
mi  fija  la  nao  con  piedras  de  oro  ¿  aljófar  ,  que  yo. 
mandé  labrar  aquí  en  Sevilla.  £  mando  que  todas 
las  guirnaldas  é  brochas  de  aljófar  ,  é  piedras  que 
y6  dexo  mas  de  esto ,  que  dicho  es  ,  que  den  la  mi-< 
tad  á  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  ;  y  de  la  otra 
mitad  las  dos  partes  á  la  dicha  Infanta  Doña  Costan- 
za,  é  la  una  á  la  dicha  Infanta  Doña  Isabel.  £  otro- 
sí mando  á  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  la  una  co- 
pa de  oro  con'aljoüar  delasdosqueyotengolamayor 
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■de  días:  titrdsi  mando  ala  ^icha  Infanta  Doíia  Bea- 
triz demás  de  lo  que  dicho  es  dus  alaytes  «  que  son 
iestos  :  el  uno  que  (ice  yo  facet  aquí  en  Sevilla  ,  en 
:qtie  está  un  daláx  muy  grande  de  los  que  fueron  del 
Rey  Bermejo  ,  é  otros  dos  mas  menores ,  é  cinco 
^anos  de  aljófar  muy  gruesos ,  é  veinte  granos '  de 
aljófar  nienos  gruesos  un  poco  ,  é  dos  piedras  esme-* 
randas  en  los  cabos ,  con  dos  sor^uelas  de  oro  -i  j- 
'  el  otro  atayte  ,  que  asimismo  fice  facer  aqui  en  Se- 
villa , .  en  que  hay  una  piedra  de  baláx  muy  grande, 
-6  otras  dos  mas  menores ,  é  ha  en  él  cuarenta  gra- 
nos de  aljófar  muy  gruesos  é  muy  blancos  ,  é  en  el 
cabo  de  él  dos  cabos  de  plata  esmaltados  :  ottosi 
mando  que  toda  la  plata  que  yo  dexo  demás  de  es- 
ta que  dicha  es  ,  que  fagan  de  ella  ocho  partes ,  é 
]que  haya  de  ellas  ti  es  partes  la  Infanta  Doña  Beatriz, 
é  las  otrastres  la  Infanta  Doña  Costanza,  é  la  otra 
parte  la  dicha  Infanta  JDoña  Isabel ,  é  la  otra  parte 
el  Infante  Don  Juan  mi  fijo^  £  otrosí  mmdo  al  di- 
cho Infante  mí  fijo  diez  espadas  guarnecidas  de  pía* 
ta  de  las  castellanas ,  las  mejores  que  yó  hobiere ,'  é 
quatro  espadas  ginetas  de  oro  ,  la  una  la  que  yo  fice 
ton  piedras  y  oro  y  aljófar,  fi  otrosí  le  mando  la  si- 
Jla  gineta  ,  é  freno  de  baqueta  de  esta  labor.  £  otro- 
<i  le  mando  al  dicho  Pon  Juan  mi  fijo  la  mi  espada 
castellana  ,  que  fice  facer  aquí  en  Sevilla  con  piedras 
é  aljófar ,  é  la  silla  cíisteüzni  que  ^ce  facer  aqui  en  Se- 
ví/i¿  con  al jofar ,  que  es  de  tapete  pavonado;  otro- 
sí le  mando  las  estiíveras  dé  plata  ,  é  el  freno  de  es- 
ta silla  ,  que  es  de  plata  :  otrosí  porque  Juan  Fer- 
nandez de  Hinestrosa  me  dio  la  Loriga  de  Santoyo, 
con  condición  que  la  heredase  fijo  mío  ,  é  dé  la  di- 
cha Doña  María  mi  muger.,  é  pues  mal  pecado  non 
fincó  fija  de  mi ,  é  de  la  dicha  Reyna  ,  mando  que 
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U  herede  et  dicho  "Don  Juan  mí  fijo.  Esotro»  man- 
do que  la  mi  Capilla  y  é  la  que  fue  de  los  Reyes  de 
do  vengo,  é  qiulquier  otros  ornamentos  de*  Iglesia 
que  yo  tenga ,  que  lo  den  todo  á  la  Capilla  que  yo 
9gora  fago  facer  aquí  en  Sevilla  ,  do  he  de  estar  en- 
terrado yo  ,  é  la  dicha  Reyna  mi  muger  ,  é  el  di- 
cho Infante  mi  6ju  :  que  sea  todo  para  la  dicha  Ca* 
pilla  é  que  le  den  dos  partes  de  tablas  que  están  ahi^ 
unas  que  fueron  de  las  Capillas  de  los  Reyes  que  son 
grandes,  é  otras  que  son  pequeñas  en  que  está  ^I  lAg" 
kum  Domini.  E  malTdo  que  den  tres  Alcailcas  de  las  mefO> 
res  que  tengo  ,  que  pongan  por  el  cielo  en  la  dicha 
Capilla  do  hs  de  estar  enterrado.  E  mando  que  dea 
á  San  Salvador  cérea  de  Navalmorquende  200  doblas 
de  oro  para  facer  la  Iglesia.  E  mando  que  den  de  co- 
mer á  quantos  pobres  hubiere  en  la  Villa  el  dia  de  mi 
enterramiento.,  é de  vestir  idos  mil  pobres  sendas 
sayas  de  blanqueta  ,  é  obra&dos  mil  sendas  sayas  de 
sayal,  blanco.  E  mando  para  la  obra  del  Monasterio 
de  los  Frayles  Predicadores  de  San  Pablo  de  Sevilla 
$00  doblasíé  para  lá  obra  del  Monasterio  de  laTrini- 
dad  ^00  doblas;  é  parala  obra  de  San  Agustín  2.00  do- 
blas ,  é  al  Monasterio  de  Santa  Maria  de  la  Merced 
cien  doblas.  E  mando  para  la  obra  de  Santa  María  . 
de  Guadalupe  mil  doblas.  Otrosí  mando  que  pongan 
doce  Capellanes  que  canten  continuamente  misas  por 
mí  anima  ,  é  ^or  las  almas  de  la  dicha  Reyna  Doña 
Maria  mí  muger  ,  é  del  dicho  Infante  Don  Alonso 
mi  fijo  ,  en  la  dicha  Iglesia  de  Santa  Maria  ,  en  la 
dicha  Capilla  que  yo  fago  facer ,  donde  han  de  estar 
enterrados  el  mí  cuerpo,  é  los  de  la  Reyna,  ¿  Infante, 
é  que  las  canten  é  lo  cumplan  todo  ,  asi  misas  como 
aniversarios  que  han  á  decir  los  Clérigos ,  é  las  órde- 
-  nes  ,  é  las  otras  cosas  ,  según  se  contiene  cq  el  oc- 
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,clenamiento  que  yo  en  esta  nzón  ^úc:  de  lo  qual  di- 
-jni  carta  selUJa  con  mi  seltü  de  plomo  ,  é-csciitadc 
jmi  nombre  ;  é  mando  que  «e  guarde  é  cumpla  todos 
-como  en  la  dicha  mi  carta  se  contiene  j  é  que  hayan 
los  dichos  Clérigos ,  ¿  los  otros  que  en  la  dicha  mi 
-carta  se  contienen  ,  .para  que  se  pueda  esto  cumplir^ 
Ja  huerta  de  Sevilla  y  surenta,  que  dicen  del  Rey, 
<é  la  renta  dd  pescado  de  U  dicha  Ciudad ,  é  que 
'lo  arrienden  ellos  é  reciban  con  las  rentas  sobredi- 
'Chas  ,  é  si  mas  montan  que  sea  para  libros  ,  é  Us 
otras  cosas  que  fueren  menester  en  la  dicha  Capilla, 
según  qye-yo  lo  dexo- ordenado :  Qtrosi  mando  que 
,dcn  los  mis  Albaceas  xood  doblas  marroquíes  por 
-mi  alma  en  esta  guisa  :  que  saquen  mil  cautivos 
christianos  de  tierra  de  Moros  pur  mi  alma  ,  é  de 
4a-dicha  Reyna  Do&a  María  mi  muger  $  é  lo  que  so- 
mbrare que  lo  den  en  aquellos  Lugares  de  los  roiqs 
:Seynos,do  ellos  vieren  que  yosomas  tenido  de  facer 
enmienda  ;  é  estas  doblas  que  las  den  á  mis  Alba-  , 
jceas  ,  de  las  que  tiene  por  mi  Martin  Yañez  ,  nucs- 
.tio  Tesorero  mayor.  E  mando  á  Mari-Ortiz,  herma* 
na  de  Juan  deSan  Juandos  mil  doblas  que  sean  de  las 
.doblas castellanas  de  á  3^  maravedís qucyomandé  la- 
brar, é  que  sea  tenuda  de  entrar  en  orden;  si  non,  que  ge 
las  non  den.  £  mando  á  Juana  García  de  Sotomayur 
inil.düblaSfé  quesea  tenuda  de  entrar  en  Religión;  si 
aéti  que  ge  las  non  den.  K  mando  í  Maria  Alfonso  de 
Fermoíilla  mil  doblas  de  oro  ,  é  que  sea  tenuda  áfi 
«nttar  en  orden ;  si  ncHi  que  ge  las  non  den.  £  man- 
.  do  que  los  mis  Albaceas  tomen  del  mi  haber  que  de- 
xo  en  oro  ó  en  plata  ,  de  que  (lumplan  este  mí 
testamento ;  é  cumplido  esto ,  todo  lo  al  que  fincare 
-de  lo  mió  ,  que  lo  herede  la  dicha  Infanta  I^oña^ 
Beatrizini  fija  ,  en  la  manera  que  dicho  es  de  susq. 
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£  mando  que  rí  tas  dichas  Infantas  Doña  Cóstanxa, 
y  Doña  Isabel  ,  é  Don  Juan  mis  fijos  ,  ó  q^u^quiet 
de  ellos  finare,  sin  fijos  -ó  fijas  legitimas  herederos, 
que  todo  lo  que  yo  les  mando  ,  lo  hexede  la  dicha 
Infanta  IX>ña  Beatriz  mi  fija  ;  é  mando  que  si  al- 
guno délos  sobredichos  que  han  de  heredar  los . míos 
Reynos  en  la  mañera  que  dicho  es ,  fú.er ,  6  pasar^ 
ó  consentir  ir,  ó  pasar  contra  todo  lo  que  dicho  es,  6 
contra  parce  de  ello,  que  haya  la  ira  de  Dios ,  ¿  la  mi 
maldición.  Otrosí  mando  átadichalnfanta  DoñaBea- 
triz,éal  dicho  Infante  Dpn  Femando  de  Portugal,  óá 
otro  que  casare  con  la  dicha  Ii^Énita  Doña  6paeriz,¿ 
á  lasdtchas  Infantas  Doña  Costanza  ^  ¿  Doña  Isabela 
yDonJuanmis fijos,  ó  á  qnalquier  que  hobicre  de  he- 
redar los  míos  Reírnos,  como  dicho  es .  sopeña  de  mt 
bendición  ,  que  guardenáDon DiegoGonzalez, Maes- 
tre de.CaIatrava,  su  Maestrásgo,  é  los  oficios,  é  lo  al 
que  de  mi  tiene, é  su  honra,  é  su  estado.  Otrosí,  que 
guarden  al  Maestre  Don  García  Alvarez  eso  mismo  sft 
Maestrazgo,  é  los  oficios ,  é  lo  al  que  de  mí  tiene  ,  í 
su  honra  ,  é  su  estado.  Otrosí ,  que  guarden  á  D*. 
Fr.  Gutiérrez  ,  Prior  de  San  Juan,  eso  mismo  ss 
Príorazgo  ,  é  los  oficios  ,  é  lo  al  quede  mi  tiene, 
é  su  honra ,  é  su  estado.  Otrosí ,  guarden  á  Mar- 
tin López  mi  Camarero  mayor ,  é  mi  Repostero  ma- 
yor  ,  é  á  Martin  Yañez  mi  Tesorero  mayor  ,  é  4- 
mora  y  Fermih  ,  mi  Chanciller  del  Sello  de  la  Pu^ 
ridad  ,  é  á  Rui  González  de  la  mí- Cámara  ,  mí  Ca- 
ballerízo  mayor ,  é  á  Zorzo  nú  Tenedor  de  las  Ata- 
razanasdc  Sevilla,  á  cadaunodeellos  toiossus  bienes, 
é  en  sus  oficios ,  é  en  sus  honras ,  é  en  sus:  estar- 
dos.  E  esto  mando  por  muchos  é-altos  é-granados 
servicios  que  cada  uno  de  ellos  me  fizo  é  face  de  / 
cada  día.  Otrosí ,  mando  que  guarden  altados  los 
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im«e  oficialeft ,  é  mis  criados  que  agora  viven  con- 
ntígo.,  á  cada  -mío  de  ellos  en  so.  estado^  lé  en  sm 
hoara  ,  en  manera  quesean  defendidos  é  ampara- 
dos. Otrosí ,  porque  entre  los  míos  Reynos  no  Haya 
departamiento  ni  contienda  sobre  la  tutoría  de  los 
dichos  que  hobiere  de  tieredar  los  míos  Reynos» 
porque  vivan  en  paz  é  en  sosi^o,  deico  por  tu- 
tor de  qualquiera  de  les  sobredichos  que  hobieie  de 
heredar  el  Reyno  ,  fasta-que  sea  de  edad  y  al  di- 
cho Maestre  Don  García  Atbarez  :  é  mando  á  todos 

-  ios  Prelados  é  Maestres  de  las  Ordenes ,  é  Ricos-; 
Homes ,  é  Cabalaras ,  é  Bscuderos  fídalgos  de  los 
míos  Reynos  4  ^ori  los  Concejos  de  las  Ciudades  6 

-  Villas  ^  é  Lugares  de  mis  Reynos ,  que  le  obedez- 
can ¿  usen  con'rél  de.  U  ttitsiria  ,  segun.fite  usado 
cwi  los  tutores  de  los  Reyes  donde  yo  ^^engo  t-  6 
si  el  dicho  Maestre  mtiriere ,  que  sea  totor  el  dir 
cho  Prior  D.  Fr.  Gutierte  Qomea,¿  qualquier^q^ft 
contra  esto  venga  ,>  é  les  embargue  la  dich»i  tut»t> 
ría,  que  sea  por  ello  traidor: como  quien  entrega 
Castillo ,  ó  mata  Señor.  Otrosí ,  mando  que  las 
Casas  y  Palacic»  de  la  morada -de  Tucde^tilUs,  qtt^ 
las  £igan  Monasténo  de  Sarita  Clara  ,  é:  que  haya  ó 
tenga  30  Monjas ,  éi^que  hayan  par^  nk-thantí^niíniea:! 
to  las  rentas,  pechos,  y  derechos  dleldisho  Lugar  vlc^ 
TordesiUas  ,  é  de  su  término,  E  mando  sopicna  déla. 
Olí  bendición  á  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  mí 
fija  ,  cuyo  es  el  Lugar  de  TordesiUas  ,  que  faga  fa- 
cer el  dicho  Monasterio  f  é  consienta  en  esCo.  É  para 
cumplir  este  mi  Testamento  ,  según  dicho  es ,  fago 
mis  testamentarios  al  dicho  Maestre  Don  García 
Alvarez ,  é  Don  Goinez  Manrique ,  Arzobispo  de 
Toledo,. Primado  de  las  Españas.,  mío. Notario  ma- 
yor de  Castilla ,  é  á  Don  Pr*  Al&jnfia ,  Arzobis- 


2^a 
po  de  Sevilla  ,  é  i  MAÚm  Váñea,  ftiio  Te5<»ero 
mayor,  é  á  Br.  Joan  de  Balbas ,  á  toclofr,>é  ácada 
,  unu  de  ellüSiAi  cabo  í  á  los  qtialds  mandcf  que  icun»^ 
plan  este  mi  Testamentó  ;  é  si  alguno  4e  elltos  fina- 
re ,  que  lo  cumpla  el  que  fincare  vivo.  £  uñando 
que  tomen  tantos  de  mis  bienes,  que  lo  cumplan 
como  dicho  es.  .E  íurvoco  todos  tos  Te$tamentc{! ,  é 
Mandas ,  é  Cobdtcilos  que  yo  baya  fecho  fasta  el 
difl  de  boy  \  por  escrito  ó  palabra ,  ó  en  otra  ma- 
nera qualquier  ,  que  todos  sean  ningunos  ,  é  casos 
é  que  non  valgan  ,*  nin  fagan  fé  en  ningún  tiempo» 
por  ninguna  manera,  en  juíci<f  ni  fueca  de  juicio. 
£  mando  que  este  mi  Testamento ,  que  -  yo  agora 
{ago  y  que  sea  firme  é  '«bledero  en  todo  para  siem- 
pre ,  seguh'  en  él  se  contiene;  £  porque  en  el  mi 
Testamento  se  contiene ,  sí  alguha^  finare  de  las  dt- 
xiías  -InfanttU  4  JE>oña  £oEtann  f  é  Doña  Isabel  mis 
fija&,,'ó  el  diphO/Don  JVian  mi  fijo,  é-'ñon  fincare 
déllt»  fijo  ni  fija  tegitinio  heredero  que  herede  susliie' 
iM^^ue  toda  esto  que  les  mando,  lo  herede  la  dicha 
Dhña  3eatriz ;  tengo  por  bien  que  lo  hefede ,  si  fue- 
ib  Viva  ,  Ó  el  fijo  ó  fftjsí"  legitimo  que  detla  finca- 
ící  perost  non  fuere  Viva  nin^d^are  fijo  ni  fija  le* 
gitímb  heredero  f,  que  lo  herede  cualquiera  .de  las 
dichas  mis  fifác  qiie  hobiere  el  Reyno ,  ó  el  fijo  ó 
fi ja-legitifño-  que  de  ella  fincare  ;  é  asimismo ,  el  di- 
cho Don  Jiian  heredando  el  Rcyho  por  muerte  de 
lai' dichas  Infantas  mis  fijas ,  non  dexando  qualquie- 
ra  dellas  fíp  ó  fija  legitimo  que  herede  el  Reyno* 
Otrosí  ,  mando  al  dicho  Don  Juan  mi  fijo  en  este 
mi  Testamento,  que  sea  entregado  al  dicho  Martin 
Lopel  mi  Canuréro ,  que  lo  tenga  en  el  Castillo  de 
Aln)odovar'en!'"que  'tcftga  todo  esto  que-dichcesv" 
é  qué  -té  non  sea  tii  adó  fasta  que  sea  cumplido  este 
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mi  TcEtamentb  ,  como  dicho  es;  é  yo  le  quito  al- 
^un  pleyto  que  non  sea  tenudo  de.Io  cnttegit  fasta 
que  ses  cumplido  ,  como  dicho  es.  E  porque  esto 
\sea  firme  ,  é  non  venga  en  duda ,  otorgué  e^te  Tes- 
tamento ante  los  ;  testigos  que  en  .  él  pusieron  sus 
-nombres,  é  ante  Mateos.  Fernandez,  mió  Escribano,- 
.é  mío  Notario  público  en  ÍA  mi  Corte ,  é  en  todos 
los  mis  Reynos;  é  puse  en  él  mr  nombre  ,^é  mánde- 
lo sellar  con-  mi  sello  de  plorho  colgado  ,  é  mandé 
al  dicho  Mateos  Fernandez  que  lo  firmase  eon^iu. 
signo;  Testigos 'Martin  Lb|féz,  Camarero  del 'Rey; 
y  SU  Repbsteio .  mayor. :  Gonzalo  I>iaz ,  Camaiero 
del  Rey.  Sorsb.  (Jorge  vulgo  el  Zorzo)  tenedor  de  la? 
Atarazanas  de  Sdvitta.  Ruy  Gonzalez-v  de  la  Cáma- 
ra del  Rey  >  y  su  Caballeiizo  mayoc.  Juan  «Alfonao 
lEscribdno  -d^   Rey^.^'.  zü  Contador!  mayor.  S&rnan 
{Martínez  ,,  de  la:  Cámara.  Juan  X'Opez  y  de  la=.Cá- 
unara.  Fecha  en  la  muy>r>Oble  Ciudad  de  SeviHa  á 
■i8,  días  de  Noviembre  ,  era  de  1400  anos.:, Yo  fcl 
Rey  D.  Pedro.  =  Ruy  González,  s  Martin  Cfopez^í^ 
'Jorge  V  tenedor  de  las  Atarazanas^  ^  Juln  JVlfon- 
iso.':3-Gonzah> .  Dias \.^. Fernando  "^laitmctjisBljivia 
íéOpeL  «'  E  lyo  -Matisos  I  ernanderf ,  £scribaiio  é  Nb- 
-  tarío'sobredicho^íul  présente  á  todo  esto  que  so- 
bredicho es  ,é  por  maodado  éotOTgan^ptO:dét  di- 
cho .Señot  Rey^  fice  iaqyl  «iste  mio/íigno  «á  tal  isn 
teítinionio  de.  vexdadi :  f',,     ■' -  f  .   . '■ 

-.>  .  El  Rey  ahtés  quese  c;asase  coa-  Doña  Blanca  de  ■ 
Borbón  ,  quiso,  bieiv  á<>Doña  María  de  Padilla  ,  de 
■quien  tuvü  las  titiias  que  casó.en>  IngUterra^-  Do&a 
-Beatriz. v'iPoña  Caskzraz.^  y.'Poña  istjuAii  y :aya- 
íáb  já  querer  ráasÁ  esta  Dwia  M^ia  de.'  Padilla  el 
i<iescontdñtó  qu¿  tufodel  casaniicnto:de  SoñaBlanca. 
.Doña.-Beatriz-.áuiió  moza;  :  iVv'l- ' 

Mí;    "       ■    '--res. 


as* 

■  Después  de  esto  el  Rey  Don  Pedro  se  casó  c^^ 
Doña  Juana  de  Castro  ,  hija  de  Don  Pedro  de  Cas- 
tro ,  que  decían  de  la  Guerra ,  muger  viuda  ,  que 
había  sido  casada  con  Don  Diego  de  Haro  ,  Señor 
de  Vizcaya ,  en  la  qual  tuvo  un  hijo  qué  llamaron 
el  Infante  Don  Juan  :j  que  está  enterrado  con  el 
Rey  Don  Pedro  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  A 
Real  de  Madrid  ,  como  hoy  día  se  ve,  al  qual  hijo, 
por  tener  color  de  legitimo  ^  no  quiso  el  historia- 
dor nombrarle. 

.':Tüvo  el  Rey  Don  Pedio  otsa  hija  en  Toledo, 
qae  llamaron  Doña  .Marla  de  CastiÚa ,  la  c[ual  fue 
Priora  en  S«ito  Domingo  el  Real  de  Toledo,  como 
hoy  día  se  ve  y  parece  por  una  sepultura  que  esti 

■  enr  el  Monasterio.  .       ■    ^ 

Tuvo  el :  Rey '  Don  Pedro  ptrús  dos  hijos  A 
otras  mugeres  :  al  uno  Uamarort  Don  Sancho  ,  y 'al 
otro  Don  Diego.  De :  los  descendientes  del  Infante 
■Don  Juan  y  Don  Diego,  diremos  en  particular  por- 
que 1^  Sancho-no  tuvo  hijos. 
'  'El  Rey  Dtm  Bedio  (vivia  Doña  Blanca  de 
•Sotbón)  trató',  como  esti  dicho  ,  de  casarse:  coa 
Doña. Juana  db-Castro  ^  hija  de-Doo  Pedro  de  Ca^ 
tro-,  TÍuda  ;  que  había  sido  casada  con  Don  Diego 
-de  Haro ,  Señor  de  Vizcaya  ,  diciendo  como  decía 
'ci  Roy  Don  Pedro  á  los  p;ittentes  de  la  dicha  Doña 
Juana  (que  lo  contradecían  pdrser  casado)  que. era 
libre  paía  poderse  casar ,  por  no  haber  sido  valí- 
:  do  d  casamiento  que  hizo  con  -  Doña  Blanca  de 
Boib^n.,  por  las  causas  i  impedimentos  que  él  ale- 
gaba ,  Lob  quiles  se  ofreció  á  probar  i,  y^probó  delail- 
te  de  loi  Obispos  de  Salamanca  y- A.vUa<,:.;i  qiúdji 
hizo  Jueces  de.  esta,  causa', ijeabando  el  Rey  enU 
Villa  de  Cuellar  ;  y.  esto»  Obispos  sentenciaron  ser 
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libre  el  Rey  para  poderse  casas  con  \i  dicha  Doña 
Juana  de  Castro  ;  y  con  esta  sentencia  los  parien- 
tes de  la  Doña  Juana  de  Castro  vinieron  en  el  casa- 
. miento  ;  y  el  Rey  se  casó  y  veló  en  haz  de  la  Igle- 
sia con  la  dicha  Doña  Juana ,  ario  de  13(14. 

Velólos  en  Cuellar  con  toda  solemnidad  el  Obis- 
po de  Salamanca.  Dio  el  Rey  Den  Pedro  á  Doña 
Juana  la  Villa  de  Dueñas ,  y  la  de  Castroxeriz, 
y  desde  alli  adelante  se  llamó  Reyna  -y  algo  de  este 
casaílñiento  dicen  las  historias  fingidas  que  andan, 
.aunque  callan  que :  de  esta  Doña  Juana  tuviese  el 
,Rey  Don  Pedro  hijo ,  como  le  tuvo  ,  al  qnal  lla- 
maron eMnfante  Don  .Juan  ;  y  aunque  este  R¿y 
>  Don  Pedro  tuyo  los  otros  dos  hijos  ,  que  fueron 
.Don  Saukho  y  Don  Diego  ,  á  ninguno  llamaron 
-Infante,  £Íno  á  Ten  Juan,  por  el  casamiento  dí- 
.cho.  £sta.  Doña  Juana  se  rcccgió  y  murió  en  Ga- 
licia ,  de  donde  eia  naturd, ,y  ati.  enterrada  en 
la  iglesia  de  Santiago  ,  con  titulo  de  Rejna ,  pues- 
to en  la  Iglesia  á  los  pies  de  su  sepultura  en  la 
: piedra.  Fufe  esta  Doña  Juana. de  Castro,  hermana 
(te  Don.fíetnardo  de  Castro  (de  donde  descienden 
•  Jioy'los.  deÜa  casa  y  linage  de  Castra)  el  qual  y 
-todos  sus. deudos  siguieron  siempre  la  parte  del  Rey 
:  I>on,  Pedro  ,  como  &  su  Rey  legitimo  y  natural  jjf 
-tste  Don  Hernando  de  Castio  se  subia  á  los  pulpi- 
.-.tos.  á  persuadir  al  Pueblo  qiie  siguiese  la  parte  del 
Rey  ,D.  Pedro,  como  á  sA  Rey  legitimo  y  natnraU  y 
después  de  muerto  el  Rey  Don  Pedro  ,  jamás  Don 
Hernando  quiso  jurar  al  Rey  D.  Enrique  el  bastar- 
-do  V  que  le  mató  ,  y  ansí  desando  á  sus  hijos  su  esta> 
I  do  i,  se  fue  á  Irtjglaterfa  donde  murió,  y  Je  pusiercui 
,en  lá  sepultura  :  jigui  yace  Don  Hernando  de  Castro^ 
■^ue  tolo  él  e»  CanUia  }  Lemfui  kal  á  m  JS^  j^^rvp . 
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ral :  como  dice  Gutierre  Dúz  de  Gamcz  en  la  his- 
toria que  escribió  de  la  vida  ,  j  otros  .'sucesos  del 
Conde  Don  Pedro  Niño ;  y  alli  dice  que  el  abuelo 
de  este  Conde  Don  Pedro  Niño  ,  qué  se  llamó  D. 
Pedro  Fernandez  Niño  ,  que  tenia  sti  asiento  en  su 
casa  de  YiUa  Gomez'^  siguió  tatnbien  siempre  el 
partido  del  Rey  Don  Pedro;    '  ,   t 

El  año  de  «364 ,  el  Rey  Don.Pedro<  viendo  que 
el  Conde  de  Trastamára ,  Don  Enrique  su  hermano 
se  intitulaba  Rey  de  Castilla  ,  y.  venia  contra  él  con 
exercito  ,  y  quQ  no  le  acudiaa  los.  del  Reyno  á  sus 
'llamamientos;  salid  de  :  Buidos  y  vinol  á.  Xolcdb, 
■donde  tampoco  le  acogieron  ;  antes  salidrdo  tras  de 
¿I ,  y  le  arrebataron  parte  de  su  recamara' :  llegó 
á  Sevilla  ,  donde  también  se  levanbiron  coAtra  él. 
-Visto  esto,  determinó  recoger  todo  el  dinero  y  )t- 
-yu  que  pudo  ^y  dps  hips  suyai  (que  la' otra  ém 
ya  m»atta>  y  al  Infante  J3on  Juan  sn  hrió  ,  y  de 
-Doña  Juana  de  Castro  «-yse  fue  á  Galicia  ,  y  *de£- 
de  allí  pasó  á  Inglaterra  con  intento  de  efectaai;  el 
.casamiento  que  tenia-tratado  de  casar  :1a  ''maybr'de 
■  las  hijas  ^  que  llamarían  DoKa  Costanza^  ton  'eí  Dk- 
que  de  Aleocastrfe,  hijosej^undo  del  Re^r  do'lMgU- 
térra  ,  porque'  el  Príncipe  da  Gales:/  hijo  mayor 
"del  Rey;  era  casado;  y  llegando  á  Inglatena  ke 
-efectuó  el  dicho  casamiento  de  la  dicha iD(»ía  Co»- 
tanza  ,  con  el  dicho  Í>uqaé  de  Alehcastre ;  y-  i  la 
hija  segunda  casó  con  JSIonEiur;  de.  Aymóm,  ptío 
¡Señor  de  Ingiate'rra<^  hijo  tércert)  del  Rey,  Señor 
-  muy  principal  de  aquel  Reyno. 

líespues  de  esto  ,  el  Rey  ^t  Inglaterra  ,'  pasa- 
dos tres    años  que  'el  Rey  Dan  i  Podro    alli  llegó 
determinó    de    dar    ayvda    al    Rey  Don  Pedro, 
para  que  tornase   á  .recob^r  su    RCTno  .  y  eo- 
""'"■.''    o  *-     tre 
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tre  otra  gente  le  díó  otict  ibil  hombres  de  á  caba- 
llo sacados  de  XngUter»  ,  y  é^ú  Ducado  de  Guiana, 
que  era  entonces  del  Rey  de  Inglaterrü  ;  y  esta  gen- 
te pagó  el  Rey  Don.  Pedro  de  los  dineros  y  joyas 
que  llevaba.  Y   vinieron  tamban' con  esta  gente  el 
Príncipe  de  Gales;,  hijo  mayor  i  del  Rey  de  Ingla- 
terra, y.  el  Duque  dd  Alenfcastre' ,  yerno  del  Rey 
Don  Pedro;'  y  al  Infante  Don  Juan  dexó  en  Ingla- 
terra con  sus  hermanas,  por;  ser  de  poca  edad.  Y 
asi ,  habiendo  estado  el  Rey  Don  Pedro  en  alcan- 
zar, ry  concertar  és{o  tantos  días  y  años  en  Itiglater- 
xsl\  :v¡nlecón  ..primero  aV  Ducado   de  Guiana.,  y 
desde  alli .  por  -  Navarra  Kegó  tia^ta  Na  jera  año  de 
'  1367,  dónde  le  salló  ^l  encuentro  el  Rey  Don  En- 
rique con  exercitó  ,  y  este  Rey  fue  desbaratado  ,  y 
eV  Rey  Don  Pedro. v^Midor  ,  quot  Kcobró  todo  su 
Reyno  ,  y  le   tuvo  pacifico  >hasta  el  aho  de  1369^ 
qi^e  el  Don  Enrique  volvió  en  Castilla  con  favor 
del   Rey  de  fVancia  ,  y  con  sü  venida  se  tornó  á 
libelar  lo  mas  del  Reyno  contra -el  Rey  Don  Pedro, 
y  en  favor  dé!   Rey    Don   Eniique.  Visto  esto,  el 
Hey  Don  Pedro ,  y  que  no  hallaba-  maneja  de  podet 
lesistir  al  poder  del  Rey  Don  £nrique  ,  que  venía 
tan    pujante  contra  él  pasado  de  Toledo ,  recogió 
k)  mas  que  pudo   en  la   fortaleza  de  Carmena  ,   y 
metió  dentro  los  otros -dos  hijos  Don  Sancho  y  D. 
Diego;  y  el  Riey  vino-  discurriendo  por  el  Anda^r 
lucia  acá  y  allá ,  como  hombre  á  quien  altaban  fuer- 
zas y  hacienda  á  tan  gran  necesidad  ,  y  habiendo  ^ 
habido  ún  reencuentro^cpn  el  Rey  D.  Enrique,  en 
que  fue  el  Rey  DoA^^dro  ^  desbarátalo .«  pasando 
después  por  MonticletiVióleá.  decir  el  Alcaydeque 
le  acogerla  en  el  Castillo  ,  aunque  le  era  d^eüdidó 
por  el  Maestre  de  Santiago  su  Señor ,  cuyo  era  cl 


dicbo  Castillo  í  f  asi  el.  Rcf  Don  Pedro  se  metiá 
en  ¿I ,  donde  fue  después  cercado  del  dicho  Rty 
Don  Enrique ,  y  muerto  por  la  traición  y  trato  de 
Atosén  Beltran  de  Ciaquin  ,  el  dicho  ano  de  1369. 

Muerto  el  Rey  Don  Pedro  ,  el  Rey  Don  Enri- 
que sé  apoderó  de  todo  el  Rcyno  ,  y  tomó  la  for- 
úleza  de  Caroiona  ,  y  prendió  los  dichos  dos  hijos 
del  Rey  Don  Pedro,  mozos  í  y  al  Don  Sancho  puso 
en  prisión  en  Toro ,  y  á  Don  Diego  en  Curiel.  De 
estos  se  dirá  abaxo ,  y  de  sus  descendientes. 

Reynó  el  Rey  Don  Enrique ,  después  de  muer- 
to el  Rey  Don  Pedro  diez  años.;  y  al  f  despedir  del 
dicho  Mosén  Beltran  Qaquin,  dióle^en  recompen-. 
sa  de  lo  que  le  habia  servido ,  á  Soria  y  Almazán»  ' 
y  á  Atienza  ,  y  á  Castañazan  ,  é  después  se  las  re- 
dimió á  dinero  ^  y  recobrados ,  el  Rey  Don  Enri- 
que dio  la  fortaleza  de  Soria  por  ser  muy  nnportan- 
te  á  Don  Beltiáft  de  Heril-,  que  era  casado  con  Dona* 
Magdalena  de  Falsés.  £l  Don  Beltran  era  natural 
del  Reyno  de  Aragón ,  y  la  Doña  Magdalena  natu-' 
ral  de  Navarra.;  y  dióle  esta  fortaleza  el  Rey  Don 
Enrique  >1  dicho  Don  Beltrin ,  por  ser  fortaleza  de 
Aragón  ^  y. porque  le  habla  servido  en  las  dos  jor- 
nadas que  habia  hecho  contra  el  Rey  Don  Pedro ,  y 
le  habia  hecho  otros  servicios,  y  le  tenia  por  hechura 
suya.  Tenia  este  D.  Beltran  en  la  dicha  Doña  Mag- 
dalena una  hija  ^.que  llamaban  Doña  Elvira  de  Paí- 
ses, como  la  madre.  Murió  él  Rey  Don  Enrique  el 
ano  de  1379  ,  y  sucedióle  el  Rey  D(»i. Juan  su  hijo, 
que  llamaron  el  Rey  Don  Juan  él  I.  el  de  Aljubar- 
fota.  Y  después  el  año  de  t^Zé-  el  Duque  de  Alen- 
easfcre ,  que ..  como  está  dicho  ;  estaba  casado  con 
Doítz  Costanza,  bija  del  Rey  Don  Pedro  ,  vino 
i»>n  exetcito  á  España  demandando  el  Reyno ,  como 
"" "        "-  h.  I,  ii,i^.oo^icca- 


cisado  con  hija'def  Rey  Don  Pedro;  y  cotí  esta 
demanda  y  titalo  ,  desembarcó  en  Galicia ,  dexan- 
do  todavía  al  Infante  Don  Juan  su  cuñado  en  In- 
glaterra ,  y  desembarcó  con  ayuda  del  Maestre  de 
Avis  ,  que  se  había  alzado  por  Rey  en  Portugal: 
ganó  mucha  parte  de  Galicia  ,  y  llegó  hasta  Val- 
deras,  que  es  en- el  Rey  no  de  León  ,  y  allá  andu- 
vieron tratos  y  conciertos  entre  el  Rey  Don  Juan, 
y  el  dicho  Duque  de  Alencastre^  que  sé  le  moría  la 
gente  de  pestilencia^  que  entonces  la  habia  muy  gran* 
de:en  Castilla  ;'  y  en  fin  se  coacertaron,  snesta  ma-^ 
ñera:  que  el  Rey  Don  Juan  casase  alindante  Don 
Enrique  su  hijo  ,  que  era  de  edad  de  ocho  años,  con 
Doña  Catalina  hija  del  dicho  Duque  d£  Alencastre, 
y  de  la  dicha  Doña  Costan^isü  miiger;'^)^  <^sl  R^T 
Don  Pedro  ;  y  que  el  Rey' Don  Juan  iftatáse  los'  hi-' 
jos  del  Rey  Don  Pedro  qQe-tetiiapiesosf'y  qíie  pa-- 
ra  mayor  seguridad  y  pacificación,  de  todos ,  el  Du- 
que de  Alencastre  entregase  también  al  Infante  Don 
Juan,  hijo  del  Rey  Don  Pedro  ,  quebenia  en^Ingla- 
térra  y  y  ol  R^y  Don  *JiiaA  prometió  de:no  hiatais 
le  ,  stno.de'  tcncrU  pwso  como  &  los  otros  que  tenia; 
yansi  se  cuinpUó  ,  quie  traxeron  al  Infante  Don 
Juan  de  la  IngUtern  ,  y  ite  entregaron  al  Rey.  Don 
Juan  ,  iel' mismo <año  de  138Ó  ,  y  el  Réy^-Don  Juaír 
le-envi6^re6úáthi'forfealeza.de  Soria  ,  y'.le'<entrcga-' 
ron  al  dicho  Don  Qeltran  Heril ;  qúeCoimo-dicho  es; 
tenía  la  Vórtaleza  ,-  el  qual  le  tuvo  todo  el  tiempo 
queel  InfanbeDon  Juan  vivió  preso. 

VuMto  el  Duque>de  Alencastre  á  Inglfrtenu'r-e) 
Biay  Doriijuan  6ratabá.de-Íqaere«:atarBljInfantcDjiü 
^nrique.  en  Portugal  í;  pjospUestos  lo6,iCÍorTciertos:  jf 
velaciones  ,' que  habían  hecho-  en  Patencia-,  por  no 
ser  de  edad  el  Infante  Don  Enrique  ;  y.  en  este  me-. 
Tom,  XXVlll.  Kk  .   '..oo^tó 
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dio  tlempcxnimió  d;  Rey'  Don  J«ln.v  Quedando  Mi 
tutoría  el  Infante -febn  Enrique  ,  qticfue  alzado  poc 
Rey  el  año  de  1390  «  siendo  de  edad  de  once  años, 
y  los  del  Reyno  continuaron  el  trato  del  dicho 
cafamieríto  ,  hasta  que.  vino  á.  haberlo  el  Du- 
que de  Alencastre  ,  deiqtif^  mostró  gran  descon-* 
tentó ,  y  poc  esta  causa  en  aquallá  sazón  se  tenia  poi 
casi  rota  la    paz   entre   Castilla  é  Inglaterra. 

Entendida  por  el  Infante  Don  Juan  ,  hijo  del 
Rey  Don  Pedro  ,  la  rota  que  había  entite  Castilla 
é  Inglaterra  ,  .parecióle  buena  ocasión  para  ser  libre^ 
y  para  mejor  poderlo  ser  pensó  de  mandaren  casa- 
miento íi  Don  Beltran  de  Heríl  á  Doña  Elvira  de 
Falsea  su  b1)a  «  la  quai  le  servia  y  nsgalaba  en  su  prí- 
aioR:,  con  inttntioquft  siendo  su  .y«rcio  holgaría  de  dar* 
k  libertad  ,  .y  coD^Ua  iiia  á;Ii:iglaterra  ,  y  .con  .el 
favor  del  R^y'tornar  aljReyno  como  su  padre  ;  7 
quando  esto  no  le  sucediese  ,  mejoraría  su  partido 
ihtrandose  de  tan  larga  y  estrecha  prisión  *  y  con 
este  intento  demandQ  al  dicho  Don  Beltrui.  He-r 
lil  le  diese  por  muger  la  dicha  Doña. Elvira  -de  Fal- 
sés  su  hija ,..  á  la  qual  tambien.sin  esto  estaba  afidoW 
.  nado  el  dicho  Infante  Don  Juan  vy  el  :'didioiDon 
Beltran  se  la  dió  ,  por  ventura  porque  entendía  que 
no  podía  ya  hacer  menosi^de  .dársela.;,  y  en  fio  des^ 
pues  tornándose  á  efectñar  los.  conciertos, del  .casa-' 
miento  entre.  Doña  Catafíha  ,.  hija  del  Diiqué  de 
Alencastre  ,  y  el  Rey  Don  Enrique  el  III.  se  des- 
vaneció el  intento  y  designio  del  Iniante  Don  Juan, 
quedándose  sienipreenpribioncDnio.de  antes.  Él  In* 
fanteX>on  Juan  hubo.enla  .'dÍcha,.Doña  Elvísa  dti 
Falsés  una  hija  ,  que  Humaron  Doña  Costanza  ;  y 
desde  ahí.  á  algunos  años  murió  el  Infante  Don  Jtiaíny  ■ 
al  qual  mandó  el  Rey  Don  Enrique  enterrar. en  So- 
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lia  í  y  teniendo  noticia  que  el  dicho  Inflante  dexi» 
bj  aquel  hijo  pequeño  ,  y  aquella, hija ,  trató  de  ha- 
ber alas  manos  al  hijo  can  jntento  de.  echarle  en  U. 
misma  prisión  qneá  5u  padre  ,  y  por  aviso,  y  man- 
dado de  la  ReynaDoña  Catalina,  muger  del  mismo 
Rey  Don  Enrique  ,  que  e^a  su  prima  hermana, 
fue  guardado  Don  ^Ipedro  ,  para  que  el  Rey  no  l& 
pudiese  haber^y  áDoña  Costanza  traxeronla.al,  Rey^ 
y  la  metió  Monja  en  Santo  Dorníngo  el  Re^  de  Ala* 
drid ,  donde  fue  después  Ftiora  muchos  años. 

Estando  en  este  estado  las  cosas  del  Rey  Do» 
Enrique  ,  estuvo  algunos  años  que  no  tuvo  hijcs  éa 
la  Reyna  su  muger  ,  hasta  que  vino  i  nacer  el  In- 
fante Don  Juan  ,  al  qual  llamaron  el  Deuado  *  y  al 
tiempo  que  nació ,  en  aquellos  días  del  regocijo  la 
Reyna  Doña  Catalina  hizo  traer  Íl  su  cámara  al  xlK 
cho  Don  Pedro  de  Castilla  >  al  qual  metió  detrás  dfr 
las  cortinas  de  su  Cama ;  y  entrando  un  día  el  Rey 
á  visitará  la  Reyna  ,  que  aun  no  eralevantada.  de  la 
cama,  pidió  al  Rey  la  hiciese  merced  de  perdonar  á 
DcHi  Pedro  ,  pues  no  tenia  culpa  ,  y  ella  le  quería 
hacer  Clérigo  ,  y  le  tenia  en  habito  de  ello  ,  y  esto 
Iñciese  en  reconocimiento  de  la  merced  que  Dios  \t 
había  hecho  de  darle  hijo  tan  deseado.  El  Rey  holgó 
de  ello  ,  y  le  perdonó  ;  y  entonces  le  sacaron  de  de- 
tras de  las  cortinas  con  habito  de  Clérigo  y  bonete,  y 
besó  la»  manos  del  Rey  ;  y  la  Reyna  pidió  al  Rey  le 
diese  de  comer  ,  y  con  que  pudiese  tr  á  Salamanca^ 
y  ansí  le  dio  el  Arcedíanazgo  de  Alarcon  el .  año 
de  1402. 

Después  de  muerto  el  Rey  Don  Enrique  IIL  la 
Reyna  Doña  Catalina  ,  Tutora  y  Regidora  de  los 
Reynós  ,  al  dicho  Don  Pedro  su  prtmo  hermano  dio 
el  Obispado  de  Osma  (y  después  el  Rey  Don  Jii>" 
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el  II.  le  dio  el  Obispado  de  Palenciaaño  de  1440»^ 
siempre  favoreció  al  dicho  Don  P^dro  «  y  á  la  dicha 
Doña  Costanza  su  hermana  ,  hsfcicndolcs  siempre 
meicedes  y  favor )  ,  y  asi  á  suplicación  de  la  dicha 
Doña  Costanza  ,  ayudándola  el  Rey  su  hijo  «  pudo 
edificar  la  Capilla  mayor  del  dicho  Monasterio  de 
Santo  Domingo  en  Madrid  ^  laqual  habia  empezado 
el  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  »  padre  del  Rey  Don 
Pedro;  y  después  de  acabada  la  dicha  Capilla  «  por 
mandado  del  Rey  Don  Juan  el  II.  se  trasladaron  los 
huesos  del  Rey  Don  Pedro  á  la  dicha  Capilla ,  como 
ahora  están,  el  año  de  1496,  y  traxeronlos  de  la  Vi- 
lla de  la  Puebla  de  Alcocer  ,  doride  el  Rey  Don  Pe- 
dro estaba  enterrado  ,  dando -como  dio  renta  situa- 
da en  la  Villa  de  Madrid  ,  para  quatro  Capellanes, 
Porteros »  y  Sacristán  ,  y  que  dixesen  misa ,  y  otros 
oficios  por  el  dicho  Rey ;  y  dio  el  -Rey  Don  Juan 
poder  á  la  dicha  Doña  Costanza'  Priora  ■,  para  que 
hiciese  las  ordenanzas  que  le  pareciesen  cumplideras 
al  buen  servicio  de  la  dicha  Capilla  ,  las  quales  he- 
chas por  ella  el  Rey  Don  Juan  desde  entonces  apro- 
baba ,  y  habia  por  buenas  ,  y  mandó  que  se  asen- 
tasen y  escribiesen  en  los  libros  del  Rey  donde  esta* 
ba  situado  el  dicho  juro  ,  como  parece  poi  las  orde- 
nanzas de  dicha  Capilla. 

Esta  Doña  Costanza  fue  muger  de  gran  exem- 
pío  y  y  christiandad  :  fué  Priora  del  dicho  Monas- 
terio de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid ;  y  sien- 
do claustral  vivieron  las  Monjas  honestamente  :  fue 
Priora  casi  cincuenta  años ,  aumentó  en  renta  y  edi- 
ficios mucho  la  casa  ,  y  fue  tan  escrupulosa  que  de 
su  voluntad,  habiendo  dexado  el  oficio  de  Priora,  pu- 
blicó residencia  i  todas  las  Monjas,  y  i  todos  los 
que  1?  qublesen  pedü  ,  habiendo  nombrado  Jueces 
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para  ello ;  y  ansí  le  pusieron  muchas  demandas ,  y 
fue  dada  por  libre  de  todas.  Vivió  santísimamente 
hasta  que  acabó  la  vida  ,  habiendo  hecho  muchas  y 
muy  buenas  obras  ,  y  una  de  ellas  fue  ,  que  empe- 
z6  k  edificar  el  Monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de 
Toledo  ,  que  después  ací  ha  venido  á  ser  casa  tan 
principal  ,  y  de  tanta  religión. 

Hijos  del  Rey  Don  Pedro.  Don  Juan  ,  hijo  de 
Doria  Juana  de  Castro  :  Don  Sancho  >  que  na  tu- 
vo hijos:  Don  Diego:  estos  dos  fueron  hijos  del  ama 
que  crió  al  Infante  Don  Alonso  :  Dotía  Maña  de 
Castilla  fue  hija  de  Doña  Teresa  de  Ayala,  fue  Mon- 
ja: Don  Pedro  de  Castilla,  como  habernos  dicho,  fue 
hijo  del  Infante  Don  Juan  ,  y  nieto  del  Rey  Don 
Pedro  «  y  su  madre  fue  Doña  Elvira  de  Falsés, 
y  hermano  de  Dona  Costanza  de  Castilla  ,  Priora 
del  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Ma- 
drill :  fue  primero ,  como  está  dicho  ,-  Arcediano 
de  Alarcon  ,  y  después  electo  Obispo  de  Osma  ,  y 
después  Obispo  de  Palencia  :  fue  persona  de  buena 
disposición  ,  y  textos  de  gran  valor  :  ayudóle  á  es- 
to ,  allende  su  natural  y  linage  Real ,  haberle  traído 
en  tiempo  de  su  gobiei'no,y  tutoría  la  Reyna  su  pri- 
ma-hermana Doña  Catalina,  que  le  tenia  como  á  hijo, 
y  como  á  tal  le  había  hecho  criar  y  guardar  ,  como 
arriba  está  dicho  ;  y  con  este  favor  ,  y  con  la  .mer- 
ced de  tener  de  comer  ,  y  la  generosidad  de  ánimo, 
valió  mucho  en  estos  Reynos :  siendo  mozo  tuvo  en 
dos  mugeres  que  hubo  doncellas  hijos  y  hijas  ,  la  una 
se  llamaba  Mari- Fernandez  Bernal  ,  natural  de  Sa* 
lamanca  ,  y  la  otra  se  llamó  Doña  Isabel  Droche- 
lin.  Inglesa,  Dama  qu^fue  de  la  Reyna  Dona  Catali- 
na. Los  hijos  del  dicho  Don  Pedio  que  tuvo  ,  son 
estos:  ,    .^.^,,  , 
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Don  Alonso  de  Castilla^      L     «  ,      r  ...      , 

_      T    ■   j    y-.    ^-1,  C     Kstos  lueron  hiios  de 

Don  Luis  de  Castilla.  }  t^-     i    l  1  t^      !.  i- 

tC_-     a  ij  j    i^    til    í  I>ona  Isabel  DrocMtn, 

Dona  Aldonza  de  Castilla.*  ,     .  * 

Doña  isabel,  que  fue  mon  ja.  J     ^ 

Don  Sancho  de  Castilla.     1     «  i      r  i.-      j 

Dona  Catalina  de  CasaUa.f  „^?'°^/""°"*"í%^'= 
Doña  Gostanza  de  Castilla-Í  ^f  "-^""*"^«  ^«^ 
Don  Pedro  de  Castilla.       j"*'* 

De  estos  ocho  hijos  del  Obispo  Don  Pedro  se 
tratará  de  cada  uno  en  particular  ,  y  con  quien  ca- 
saron los  que  fueron  casados  ,  porque  como  dicho 
es ,  la  dicha  Dona  Costanza  ,  y  Doña  Isabel  fueron 
Monjas :  ki  dicha  Doña  Maria  Costanza  ñie  Priora 
del  MonasKrio  de  Santa  Maria  la  Real  ,  cerca  del> 
Jtfonasterio  de  Medina  del  Campo  ;  y  la  Doña  Isa- 
bel fue  Monja  en  ^nto  Domingo  el  Real  de  Ma< 
drid  y  con  íu  tia  Doña  Costanza  :  tomó  el  habito 
después  de  muerto  el  Obispo  su  padre,  que  en  su 
testamentó  la  mandó  quinientas  doblas  de  oro  de  la 
vanda ,  con  que  se  metiese  Monja.  Por  manera  qae 
solo  hay  que  tratar  de  la  descendencia  de  tres  hijos 
del  Obispo  Don  Pedro  ,  y  de  dos  hijas  ,  porque  el 
Don  Luis  fue  Clérigo  ,  y  no  tuvo  hijos.  Hasta  aquí 
llegó  Gratia  Dei. 

'Descendencia  de  Don  Alon$o  de  Castilla  ,  viznieto  del 

Rey  Don  Pedro  ,  y  nieto  del  Infante  Don  3itan^ 

y  biJQ-ddl  Obispo  Don  Pedro* 

..Uutfon  Alonso  de  Castilla ,  hijo  del  Obispo  Don  Pe- 
dro ,  cuya  madre  se  llamó  Doña  Isabel  Drochelín, 
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Ingle»  ,  como  está  dicho  ftrciba  «  fue  bien  dispues- 
to ,  <ie  biien  gusto ,  y  de  inclinación  mas  para 
Eclesiáttico,  que  para  Seglar ,  algo  tibio  en  su  tra- 
to, muy  buen  caballero  ,  y  sobre  todo  gran  chris- 
tiano  y  siervo  de  Dios  ,  que  dexó  gran  fama  de  su 
christiandad  ;  y  eittre  otras  cosas  se  prueba  su  bue- 
na conciencia  ,  que  habiéndole  dexado  por  herede- 
ro único  ,  y  sedo  de  'todos  sus  bienes  el  Obispo  Don 
Pedro  su  padre  ,  como  á  hijo  que  mas  quiso  «,  tu- 
vo escrúpulo  1  por  ser  bienes  adquiridos  de  la  Igle- 
sia ,  que  no  se  los  había- podido  dexar*su  padre  :  y 
'temiendo  que  por  esta  causa  el  alma  del  Obispo  su  pa- 
dre podría  padecer,  y  él  con  conciencia  no  podría  te- 
nerlos ,  el  año  de  1463  fue  á  la  Iglesia  de  Falencia, 
y  en  presencia  del  Obispo  Don  Gutierre  de  la  Cueba 
( que  sucedió  en  el  Obispado  )  i  y  del  Cabildo  de 
la  Iglesia  ^  les  dÍxo:  que  el  Obispo  su  padre  le  ha- 
bía dexado  heredero  de  todos  sus  bienes ,  entrt^  los 
qvales  habia  juros  y  heredamientos  ,  y  las  casas  que 
llaman  del  Cordón ,  en  la  Parroquia  de  San  Estevan 
de  Valladolid  ,  que  había  el  Obispo  JDon  Pedro  edi- 
603do  ,  y  otros  muchos  bienes -mueblas  ,  que  él  te- 
nia escrúpulo  de  poderlos  heredar  y  tener  ,  por  ser 
bienes  adquiridos  de  renta  de  aquella  Iglesia  ,  no 
embargante  que  los  podía  heredar  en  rigor  de  justi- 
(í»as  por  estar  legitimado  por' legitimaciones  del 
Papa*,  y  del  Rey  i  y  pof  tanto  dixo' que  renunciaba^ 
la  dicha  herencia  en'el  Obispo  ,<  y  Cabildo  de  la  di- 
cha Iglesia  ,  y  que  él  no  la  queri?  ,  y  ansi  lo  tomó 
por  testimonio ,  y  con  esto  se  salió  del  Cabildo 
y  se  volvió  á  Valladolid  ;  y  después  de  esto  el 
Obispo  y  Cabildo  habiendo  aceptado  el  dexa- 
mientO -,  considerando  que  el  dicho  Don  Alonso 
quedaba    pobre    ,    siendo    como    era   tan  gene- 
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roso  y  buen  caballero  ,  .acordó  el  Obúpo  y  .GabHdcf 
de  allí  á  algunos  días  enviar  por  Don  Alonso  pH4 
ra  hacerle  gracia  y  donación  ,  cómo  «e  la  hicieron 
de  toda  la  dicha  herencia;  y  ansí  el  dicho  Don  Alon- 
so tornó  á  haberla  por  mera  gracia  y  donación  del  di- 
cho Obispo  y  Cabildo.  .Casó  Don  Alonso  de  Cas- 
tilla con  Dona  Jua^a  de  Zuñiga  ,  hija  4e  Don  Die- 
go López  de  Zuñiga ,  primero  Conde  de  Nieva ,  nie- 
ta del  Mariscal  Iñigo  Arista  de  Zuñiga,  viznieta  del 
Duque  de  Flasencia  ,  y  tercera  nieta  del  Rey  de  Na- 
varra ,  de  parte  de  su  padre ;  y  de  parte  de  su  ma* 
dre  ,  hija  de  Doña  Leonor  Niño  ,  y  nieta  del  Con- 
de Don  Pedro  Niño  Conde  de  Buelna  ,  y  Señor  de 
Cigales  ,  y  de  la  Infanta  Doña  Beatriz  ,  y  víznieta 
del  Infante  Don  Juan  de  Portugal  ,  y  tercera  nieta 
de  Don  Enrique  II.  ^e  Castilla ,  y  del  Rey  Don  P«. 
dro  de  PortugaL  Fue  esta  Doña  Juana,  de  Zuñiga 
mUger  de  gran  eioemplo  y  bondad  :  traxo  en  dote  la 
Villa  de  Baquerin  cerca  de  ValladoLid.  Cuéntase  mas, 
del  dicho  Don  Alonso  de  Castilla,  entre  otras  c(»as, 
que  ningún  día  que  pudiese  dexó  de  oir  misa  y  vis- 
peras,  por  la  gran  devocion^que  tenia  á  San  Francis-. 
co :  quando  estaba  eu  Valladolid  asistía  siempre  eni 
su  Monasterio,  y  ordinariamente  se  levantaba  decpn 
su  muger  á  rezar  maytines  á  la  hora  que  oia  tañer; 
-  cumplía  todas  las  obras  dexhriitiano  con  .grandí^imü 
fó  y  devoción.  Sábese,  por  tradición  ser  cosa  ciert«> 
que.  habiendo  el  Rey  Don.  Fernando  V.  el  uño  de; 
X483  acordado  hacer  entrada  en  tierra  de  Moros,, 
habiendo  hecho  llamamiento  de  Caballeros  ,  como 
entonces  se  usaba ,  entre  ellos  fue  llamado  el.  dicho 
Don  Alonso  de  Castilla  ,  el  qual  no  haUaqdQse  con 
posibilidad  de  dineros  para  poder  ir  á  aquella  jorna- 
da ,  y  acercándose  el  término  ,  andando  muy   fati- 
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gado  buscando  dineros  p;tn  sa  pUrtida ,  una  iiuña- 
na  estvido  J}Qn  Alipnso  oyendá  mita  eo  San  Franr 
cisco  ,  vinieron  dos  Frayles  á  Doña  Joaoa  de.  Zuñi- 
ga  su  muger  á  &u  posada  ,  diciendo  que  Don  Alon- 
so los  enviaba  ,  los  quales  descargaron  en  el  eatraidQ 
donde  la  dicha  Doña  Juana  estaba  iseotada,  quatro 
mangas  de  habito  de&  Francifco^ Uenas; depieza»ds 
plata  y  oro  ,  y  moneda,, dtciei^do  qve  Don  Alonso 
se  lo  enviaba ,  y  como,  la  dicha  Doña  Juana  ilo  vió, 
quedó  suspensa  mirándolo  un  ^to,  y  los  Frayle^  se 
salieron,  y  quando  la  dícha.Doña:  Juana  les  <quiso 
darlas  gracias.., -y  nOilo5.-Vió;j  tnTÍó'trfaellos  y  ja- 
más to&  alcanzaron: «..  aunqae  la  casa  'del  Cotddn', 
donde  la  dicha  Doíia  Juatia.  estaba  ,  es  tan  grande, 
que  para  salir.fuera-faabiabarto  tiempo  para  alcanzacv 
los.  De  estos.F<ayles  jamáa,se  supd^  .  ni  «DomAlonso 
de  Castilla  lo5i  envió  ;  y  ;coh  aqutí)  dinero  cumplió 
su  jornada.  Muirlo  el  Don  AÍod66  si  iño:  de  I486, 
dexó  muchos  hijos  ,  enterróse  eh'  el  Monasterio  de 
Santa  Clara  de  Valladolid  ,  dentro  del  Monasterio 
en  una  Capilla  que  :mand6.  bader  á  un  lada  del  coro' 
de  la^  Monjas ,  .-donde  después  adá  se  tione  por  cosa 
cierta,  que  muriendo  alguno  de.  sut  parientes ,  her-' 
manos,  ó  hijos,  nietos,  ó  sobrinos,  algunos  días 
antds  que  mu«ran  ,  hace  llamamiento ,  y  da  golpes 
en  la  tutnba  de^  la  sepultura  donde  está  enterrado;' 
y.ansi  las, Monjas,  del  dicho  Monasterio  de  la  ex* 
periencia  de  tantos  años  que  tienen.,  ni^.se  alte». 
tan  ,  ni  turnan  .esp'attto ;  antes  dan  .luego  aviso  á 
sus  parientes ,  que  avisen  si  está  alguno  de  ellos 
enfermp  ,  ordene,  su  alma.  ,  que  Don  Alonso  le 
llama;  y  no  solamente  este  llamamiento  se~veriti- 
ca  en  Iqs. deudos  que  mueren^en  VaTladolid-v  síno.- 
en  qualqujera  parte  del  .itiundo  ,  porgue  después 
to.  XXVllL       '  U    -"a  .ot^Y 
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sabida  la  muerte  dql  Jdeodo  que  tnürió  í  y  teniert- 
do  cíicntá  coníloG  días  que  llamó  ,  tnUan  haberse 
ctimpliofo  ea'ét,  f-     •'.  ■■  ■    -■    '■ 

Los  hijos  que  Don ■  Alonso  dexó,  son  los  si- 
guientes,   '■-•-■.'  ■    ■■ 

■íHijosíde-Don-  Alonso- de  ■Castilk  ^  vvzniefeo  del 
Rey-  Dan  ^  Pedid  ¡Don  Pedro  de  Ca'etHla :  .Don 
Diego  de  Castíl^  ¡,  que  murro  sin  hijos :  Don'  Juan 
4e  CastHla :  Don  Felipe  de-  Castilla :  -Don  Alonso 
de  Costina,  Obispoide  Calahorra :  Don  Francisco 
de  Castilla  ,  qys  «oidieDcó  hi^osi  ■ 

:  Don  Pedro  fdc'Castíllas  'hijo  mayot  de  Don. 
Alonso',  ;£ue  .casado  dos  vec^s  :''U  primera t,  '•  con 
pona  Francisca  Osótio  ,  hermana  de  Don  Alvaro 
Oáorio  ,  Señor  de  ViLlacU  :  la  segunda  casó  coii 
CatalinafFétrec;  jde  quienes' tovo4o^hi)os  siguientes.- 
'  ■  Hijos  de  DI  Pedro  de  íCnstitía  /  «ieto  del  Obis^^ 
po  DoniPedrou  Boo:  .Alonso  dé*  Castilla  :  Don 
Luis  de  Castilla  :■.  Don  Diego  de  Castilla  ,  no  tavo 
hijos  :  Doña  Juana  dé  Zuñiga:  Doña  Inés'  de  Casti- 
lla :  Dona  AnaiOsoria,  Monjsf.:  Dpñs  Costaría  d&^ 
Castilla  ;  Monja :  Xodos  estos  iueron  Jiijos  de-  Doña 
Francisca  'Osorio.  Don  Francisco  de' Castilla  ,  Al- 
calde de  Corte  :  Doña  Isabel  de  Castilla  :  Doáa 
Catalina  de  Castilla  :  Doña-  Lecmor  de  C^stillia,  ■ 
Monja  :  Doña  María,  Monja.  Estos  ^ron  hijos  de 
Doña.  Catalina  ;Fener:  Doña  Costanza  ,  Honja:' 
Doña  Beatriz,  Moúja.  :  '    .-.    - 

■  Don  Felipe  de  Castilla  ,  hijo  de  Dt>n  Alonso 
de  Castilla  ,  y  nieto  del  Obispo  Don  Pedro ,  tuvo 
dos  descendientes  r.el  mayor -se  llamó  Don  Diego- 
de  Castilla  ,  Dean:  y  Canónigo  que  es  de  Toledo ;  y 
ei  segundo  se .  llamó  Don  Luis  de  Castilla  ,  que  es 
Arcediano  y  Canónigo  de-la  %lesia  d^  6twn(!»«^ie ' 


ií&f 
el  dicho  Don  Felí^b  muy  chrístUno  y  tcmeroíO  de 
Dios  i  Y  eittíe  Wrái  virtudes  tnvb  únargrandc,  que. 
jamás  dixo  mal  de  nadie  ,  ni  .consintió  que  delante 
de  él  se  dixese  ;  y  quando  acaecia  ser  entre  per- 
lonas  que  ¿I  no  lá'podiá  estorb^rv-se  iba  por. ña 
t^itav  presente.  Murió  en  yiUa.'Báqifcrín  ;  Lugar  di 
stf'püdtt  ,r4  2g  de  :Endro  de;.i55ii;.  enterróse  con 
«ú-pbdfe  en  Santa  Olara  de  Yallát^tid..  Requuscat 
ití  pau,  ;        -       '   ■  ....'..  .        : ; 

.>^-  Dcfti  Jir»i  de  Castilla  ,  luja  de  Dm-Aionsp  dtt 
GastiUav  y  tiietb'del  Obisfto  Í)on;!fedro  ,'  ¿asó  ari 
M«drld'«oñ  D^á  Movía  de  .CacdenaísL,  4i)¡a'dé  Ooñtá 
MaVi^  de  la  Torre  ,  Dama  que^&e  de  la  Reyna  de 
-Portugal.,  hatural'dft.l-a-Vilta,'  de  Madrid.  Fue  Bop 
Juan  •un  <nuy-  buen  Caballero  ,  y  en-  tal  posesioii  1^ 
tuvo  «l>  Em^eraílor  Cártbs  V.  y  le  hacía  «nucha  mef> 
ced  y'  fav£^  de  palabniE  < ',  ,  aunque  ho  le  :hiz9 
«n  la  hacienda.  Casó  el'  dicho  Don  Juan  segunda 
'^z  con -Doña  Catalina  de  Mendoza,  hija  de- Don 
Juan  d«  Mehdoza',  Mjo  de  Don  Diego  de  iMcrif- 
doÉa'v  Ddque  -del -' Infantado ,  y  Seíor-de  Balenai 
y  de  Do^a  Beatrix  <de  ZaTÍ^a-;<  f  de  estos  matri> 
mbniok  iSSívb  el  dicho  Don  Juan  los. hijos  siguientes: 
Dort  -Alonso  de^Castrlli^  que  miiñó  niño  :■  Don 
Pe&fO'^e  CaítnW  ,^!i|ue  mivfió  Clérigo:  Doña  Júa» 
flft  Ae  OíStilU 'f<  Sidña  María  de  Cai-JIenasíDoñá 
Aflii  iáe<laftlllau  Dbña-feabel «  MoAjíib  Daña  Froa^ 
cisca  de  Zuñida ,  Monja.  Todos  estos  fueron  hijos 
de  Dóniv.  María  de  Cacdeiiás.  Do»  Juan  de  Gasti* 
Ha  }  ÍDonl  $anicho<d9  CáMilla  ,  Qétrgc»  tatttn6 :  Don 
i{hin(;i«ot»''^ Castilla  «'^ui  no  s¿  «s6 <: -Doña .Bea- 
trizidé  JAendD^-  Esto»  fueron<!hJ)is'iAB  Doñá'Ca- 
talína:  de  Mendoza.  •:  • '    :  -  > 

.-■'■'••  I       -'  '    ■■  ■  '■■•  ii.-'.Ti.e.oooi--  ■ 
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Don  Sancho  d¿  Castilla ,  hijo  del  Óhisjto  33!on  Pe^rv  ,•  j 
■    viankto  del  Rey  Den  Pe¿ítO'    ■  -  "   ■ 


"on  Sancho  de  Castilla ,  hi'p  del  Objspo  Don 
Pedro ,  fue  muy:  bueno  ;y  iprincii^al  Cabaílero:,  y. 
muy  querido,  de:  los  Reyes  Católt¿3s  Ddn.  ftireao^ 
du  y  pona  Isabel  ;  y  como  í apersona  escogida  Is 
hicieron  ayo  del  Principe  Don  Juan ,  su  hijo  uni- 
cb  y  herédcfoC'Casó  coa  Doña  .Inés  de  Mendoza, 
hija,  del  (po^de  Jde  AEonteagudo :  hi^o  su  asiento  ^n 
laCMad -de.Palericta^'la  qual  Ciudad,  pox  estar 
tiranizada  de-  estancos  é  imposiciones  por  los  Obis- 
pos ,  procuró  libertarla  y  darla  al  Rey  ;  y  para  re- 
parar el.d^ño  que  hizo  i' laj  Iglesia  ,  dio  al  Cabildo  - 
dc'Palencía  -las  tercias  de  la.  villa  de  Villar mcdína^ 
y  de  Valdonc^Uoe ,  que  tos  tenia  perpetuas  pftc 
iúro  y  heredad  >,  que  son  tercias'de  importancia.  Edi- 
ficó I)on  Sancho  unas  casas  principales  en  Falencia, 
y  una  Capilla  en  la  Parroquia.de  S.  Lazaro.,'que  es 
)nntb.'i  su  casa,  donde  dbtó, seis  d^pellanes^y  un  Car 
pelbn  mayor  ;  y:  asi  si  enterro  ,  y  se  hv)  «nterrüdo 
sus  hi'^os  y  descendientes.  Tuy^  este  Don  Sancho 
de  Castilla  los  hijos  siguientes :  Son  Pedro  de  Cas- 
tilla, que  fue  Frayle:  Don  Diego  de  Castilla:  Don 
Sancho  de  Castilla . ,  qut  raur^ó  por  casac : '  P«n 
Juan  de  Castilla  ,  .Obispo  de  Sal«n«nca :  :Doña  In«s 
de  Castilla. 

Don  Diego  de  Castilla  ,  succedíó  én  el  Mayo- 
razgo de  su  padre  Don  ;Sancho  ,  fiíe,  muy  bued  Ca* 
ballero,  cAsó  «on  D<xía  Beatriz  de  Meildoza  v  i  bija 
del  Duque  deUpfahtado  ,  que  ftierDamadé  U  Rey- 
na  Doña  Isabel;  y  esta  Señora, Doña jBeatHz,. fue 
hija  de  la  Duc^uesa  Doóa  Isabel  Heoiiquez^j^^^n- 
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da  muger  del  dicho  Don  Diego  ^primero  Duque 
del  Infantado  ,  de  la  qual  tuvo  los  hijos  siguientes 
Doña  Isabel  de  Mendoza  :  Doña  Ana  de  Castilla: 
Don  Sancho  de  Castilla. 

Don  Sancho  de  Castilla  casó  primera  vez  con 
Doña  Margarita  Manrique,  hija  de  'Don  Miguel 
Chacón  y  de.  Doña  Inés  Manrique,  aya  que  fue 
del  Rey  Don  Felipe  siendo  niño.  De  esta  Señora 
Doña  Margarita  Manrique ,  tuvo  Don  Sancho  un 
hijo  que  llaman-^Don  Diego  de  Castilla  ,  que  here- 
dó su  casa..  Casó  segui^da  -vez  D.  Sancho  con  Dtráa 
•Ana  de  Cárdenas  ,  natural  de  Madrid  (Dama  que 
ñie  de  la  Reyna  de  Francia)  en  quien  el  dicho  D. 
Sancho  tuvo  un  hijo  que  llamaron  Don  Pedio.  Casó 
.tercera  vez  el  dicho  Don  Sancho  con  Doña  Ana  de 
Cepeda ,  natural  de  TordesUlas ,  de  quien  no  le  que- 
daron hijos. 

Don  Diego  de  Castilla  ,  víznieto  de  Don  San- 
cho el  ayo ,  casó  con  Doña  Leonor  de  Bepavides 
sa  prima  hermana ,  hija  -dd  Mariscal  de  Fromesta: 
jtiene  hijos  á  D*  Sancho  1.  que  está  casado  con  Doñ^ 
^aria  de  Mendoza ,:  hija  del  Marques  de  Cañete: 
Don  Diego  de  Castilla ,  que  también  es  mozo: 
JPon  Juan  de  Castilla ,  que  también  es  mozo ,  y 
jtiene  hijas  doncellas  por  casar  ,  y  dicen  que  el  dicho 
Don  Diego  tiene  hijos  atravesados  que  ha  habido 
en  otras  mugeres. 

Don  Pedro  de  Castilla  ,  hijo  del  Obispó  Don  Pedro, 

nieto  del  Infante  Don  3uan  ,  y  víznieto  del 

Ji¿y  Don  Pedro, 

fop.  Pedro  de  Casulla  ,  hijo  del  Obispo  Don 
Pedro ,  foc  Caballero  y  buen  Christíano  ,  y  amigo 
de  guardar  y  "hacer  jasticÍ4  \  y  conociéndole  por  x.7^.^\^ 

.    .      .     ■  loii' 


los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel; 
le  dieron  20  años  continuos  la  gobernación  de  la 
Ciudad  de  Toledo.  Casó  con  Doña  Catalina  Laso» 
hija  de  Djn  Pedro  Laso  ,  Señor  de  Mondejar  ,  nie- 
to de  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  Marques  de  San- 
tillaná  ,  que  este  Marques  fue  padre  del  Cafdenaí 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  Esta  Doña  Ca- 
talina Laso  había  sido  primero  casada  con  el  Con- 
de de  Medina-Coelí  ,  su  sobrino  ,  hijo  de  su  her- 
mano ,  con  quien  hizo  divorcio  y  tfasó  ,  cotilo  di- 
cho es  »  con  el  dicho  Don  Pedro,  l'ocabftle  pot 
herencia  la  Villa  dd  Motidejár  ;  ocupóseU  él  Ontde 
de  Tendilla  ,  y  el  Cardenal  Don  Pedro  Gonzalez^  de 
Mendoza  dio  ayuda  al  dicho  Don  Pedro  de  Casd^ 
Ha  ,  y  gente  para  que  viniese  á  cercar  á  Mondeja/, 
aunque  el  Conde  de  Tendilla  era -su  sobrino.  Vino 
la  Reyna  Doña  Isabel  con  enojo  al  cercí)  :,  y  mana- 
do entregar  la  fortaleza  á  Don  Pedro  de  Castilla; 
metióse  por  medio  el  Cardeoal  Don  Diego  Hurtan 
do  ,  Arzobispo  4e  Sevilla ,  que  eia  hermano  d'dt. 
dicho  Conde  de  Tendilla,  y  de  su  dinero  pagóá 
Don  Pedro  y  á  la  dicha  Doña  Catalina'  el  vaftor  de 
la  Vina  de  Mondejar,  y  de  este  dinero  se  compra- 
ron heredamientos  que  incorporaron  en  su  mayoraz- 
go el  dicho  Don  Pedro  y  la  dicha  Doña  Catalina, 
que  son  un  heredamiento  en  la  íorre  del  Góñde,  y 
otro  heredamiento  en  el  Lugar  de  Juncoá  ,  y  otrd 
en  Casarrubios ,  é  308  maravedís  de  juro  en  la  Ciu- 
dad de  Falencia.  1*uvo  el  dicho  Don  Pedro  en  lá 
dicha  Doña  Catalina  los  hijos  síguieíites :  t)on  '^edro 
Laso  de  Castilla:  Doña  juana  de  Castilla  :  DcjEja 
Ana  de  CaítiUt :  Doña  Maria-'dé  "CftstiUa  :  e^a  ¿ú 
bastarda  en  otra  Mttger. 

Don  Pedro  Laso  d&  Castill] ,  tiijo  mayor  ite  D.^ 

'     Pe- 


Pedro  ,  y  nieto  del  Obitpo  Don  Pedro ,  fue  niuy^ 
buen  Caballero  ,  aunque  acelerado  y  colcrico  do 
condición.  Casó  con  I>oña  Aldonza  de  Haro,  hija 
de  Don  Diego  Lopéz  de  Haro  ,  Señor  del  Carpió, 
y  de  Doña  Leonor  de  Ayala :  hizo  este  casamiento 
Doña  Teresa  de  Haro  su  tia ,  fiermana  del  dicho 
Don  Diego  Lope2  de  Haio  ,  que  la  crío  desde 
niña  ,  y  la  ayudó  mucho  en  «u  dote.  Fue  esta  Doña 
Aldonza  una  muy  principal  Señora ,  de  gran  chrís- 
tiandad  ,  de  gran  prudencia  y  bondad.  Tenia  Don 
Pedro  Laso  quando  se  casó  ,  su  asiento  en  Tuledo, 
y  después  por  ciertas  diferencias  que  tuvo  con  cier- 
tos Caballeros  naturales  de  la  dicha  Ciudad,  mudó 
s^  asiento  y  vivienda  á  la  Villa  de  Madrid ,  den- 
de  ed¡6có  unas  casas,  que  entonces  eran  las  nías 
principales  de  la  Villa  ,  junto  á  San  Andrés :  niü- 
vió  tan^ien  al  dicho  Don  Pedro  Laso  á  venirse  á 
aquel  asiento  de  Madrid  ,  por  su  -padre  Don  Pedro 
de  Castilla ,  que  está  enterrado  en  Santo  Domingo 
et  Real  de  Madrid  en  una  Capilla  y  bobeda  que 
allí  fundó ,  pos  estar  allí  enterr-ado  también  el  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla  su  visabuelo ,  y  estar  eiw 
tonces  en  aquel  Mon.isterio  muchas  Monjas  de  su 
Ihuge,  y  uha  h'ermaha  del  dicho  D>.  n  Pedro,  que 
llamaban  Dpña  Catalina  ,  que  fue  casada  con  Don 
Diego  de  Roxas  j  Señor  de  Poza.  Tuvo  el  dicho 
Don  Pedro  Laso  en  la  di<ha  Doña  Aldonza  los  hi- 
)«s  sigúkntéí :  Don. Luis  Laso  de  Castilla: Don  Pe- 
dro Laso  de  Castilla  ;  Don  Xhcmas  de  Castilla  ,  fue 
Frayie  «Dominico  :  Dun  Diego  Laso  ,  fue  Clérigo: 
D.  Francisco  Laso  :  D.  Juan  Laso ,  que  fue  falto  de 
juicio:  Doña  Catalina. Laso  :  Doña  Teresa  La:o. 
4  Don  I^uis'Laso  de  Castilla,  hijo  mayor  del 
dkhu  Don  Pedro  Laso ,  heredó  su  mayorazgo ,  fue 

,      I   i^-tíuen 


buen  Caballero »  casó  con  Doña  Francisca  de  Sil- 
va  ,  hija  de  D*  Biego  Hurtado  de  Mendoza  ,  Mar- 
ques de  Cañete.  Fue  jesta  Doña  Francisca  de  Sil- 
va mugcr  de  gran  valor.  Tuvo  el  dicho  Don  Luis 
Laso  en  ella  un  hijo  que  llamaron  Don  Pedro  Laso; 
como  su  abuelo ;  y  por  casar  este  hijo  como  le 
casó  con  Doña  Maria  Cuello «  Señora  de  los  fu- 
gares de  Montalvo  y  Yaldecanas  ,  vendió  las  casas 
que  tenia  en  Madrid  ,  y  vinose  á  vivir  á  Toledp. 
Los  hijos  que  el  dicho  Don  Luis  Laso  tuvo ,  son 
los  siguientes :  Don  Pedro  Laso  de  Castilla  :  ÚoÍkí 
Aldonza  de  Castilla ,  Dama  de  la  Emperatriz:  Doña 
Isabel  de  Mendoza  ,  Dama  de  la  Emperatriz. 

Don  Pedro  Laso  ,  hijo  del  dicho  D.  Luis  Laso, 
casó ,  como  dicho  es ,  con  Doña  Maria  de  Cuello, 
Señora  de  Montalvo  y  Yaldecanas  ,  en  quien  tuvo 
al  dicho  Din  Pedro  Laso,  el  qual  tuvo  un  solo 
hijo ,  que  llaman  como  al  Padre ,  y  cinco  ó  seis  hi- 
jas que  murieron  mozas ,  y  succedióle  su  hijo  Don 
Pedro  Laso  ,  casó  con  una  hija  de  Don  Alonso 
Tellcz  ,  Señor  de  la  Puebla  de  Montalban,  de  quien 
tkne  ya  un  hijo  pequeño.  ■ 

Doña  CataÜna  de  Castilla ,  vizñUta  id  Rey  Don  Pen- 
dro ,  y  nieta  del  Infanu  Don  Suan ,  hija 
del  Ohispo  Don  Pedro*  -     ■ 


Tona  Catalina  de  Castilla ,  hija  del  Obispo. 
Don  Pedro ,  casó  con  Don  Diego  de  Roxas  ,  Se- 
ñor de  Poza ,  de  quien  tuvo  tres  hijas  ,  y  H  ma- 
yor llamaron  Doña  Elvira  de  Roxas,  y  la  segunda' 
Doña  Catalina ,  y  la  tercera  Doña  Maria.  La  Doña 
Elvira  de  Roxas  heredó  la  casa  de  Don  ^iego  de 
Roxas  su  padre  ,  y  casó  con  D.  JUe^  de  Roxas, 
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Selíor :  de^  MbnEOiv ,'  y  por  «ste  casamiento  "Ja  casi 
de  Poza i/iMonaon-son' toda  una  :  invíei'-dn  pot  bi- 
jos  á  Don  Juan  de  Roxks  ,  que  heredó  su  casa' ;  f 
dos'  hijas  V  Doña  Mencia  ,  y  Doña  Mari»  ,  que^ 
nkirieronsiíi  hijos.  ■;  ;  j  :        . 

:.'  Efete  Don  Juan  de  Rbiras  ftie  el  primer  M;arqQes 
de  Pozaicasó  con  Doña  María  Sarmiento «  de  quien 
tiene  los  hijos  siguientes :  Don  Sancho  de  Roxas: 
Don^  Diego  de  Roxas  :  Don  Juan  de  Roxas  :  Don 
Dovnti^de  Roxar, -FraylóioDon  Pedro  .Sarmien- 
to : .  Don  Gabiriri  de-Ao^eas ':  Don  Luis  de  Roxas:- 
Clériga :.  Doña  Elvira  de  Rqn».  ..    !  ; 

Don  Sancho  dz  Rokas,  hijo  mayordel  dichoMar- 
ques  de  Poza' ,  casó  con  Doña  Francisca  Henriquez; 
hija  de  Don  Juan  Henñquez  y  Marques  de.  Jklcañi-* 
zas  y  de  quien  'el  dicho  Don  Sancho  tuvo  aguaos 
hijos  varones  ,  ;y  dos  hijas  :  la  hija,  mayor  casó  con 
Don  Antonio  de  I/una*^,  Señor  de  Fuentiduena  « del 
segundo  matrimonio  ,  porque  el  dicho  Don  Anto-r 
dio  de  Luna  habia  sido  prJmeror  casado  con  una  hija 
lie!  Conde  de  Salinas  ^  de  quién  qu4dó^-tin>>faíijo  hencT 
Áúo  desu.casa>.La.{egiln(ia  de  X>on.  Sonchd'^í'qué 
«e  llama  I^na  Elvira  ,  está  casada  con  et  Señor  de 
Coca  y  Alaejos.  Murió  Don  SancRb  de  Roxas  su  pa-r 
dre  :  d^ó ,  como  dicho  ^s ,  muchos  bijos  varones;  et 
uno  se  llamó  Don  Luis  de  Roxas  ,  qucanoque  eia 
mayor,  por  su  cúlpá  nó  siiccedió  ¿á  el  xnayorífego; 
.y  otro  hijo  dd  dicho  Don  Sancho 'murió.  Succedió 
en  el  eUa  do  otro  hijo  de  Don  Sancho  ,  que  Hama!^ 
fon  Don  Sanclio  de  Roxas  ^  murió. moao  desastia^. 
:dameatej  Fosee  ahora  el. estado  otro .  heímAno)  suyo 
meiiár.-.     ..-»  ■■  .  ,    *       ■':.,''  .....   í 

:>  ílaa  -  segunda  .hija  de  la  dicha.  DoñaGataliría  de 
C^tillaLse  Uamó..comasu  madro.  Doña  Catalina  4r 
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CaatiUa  ^  casó,  coo  Don  ManaeL(e1  príVado  qne  foé 
dd  Rsy  Don  fielipe  ,  padre  del  Emperador. XÜár* 
los  V.)  ,  de  qiiien  tuvo  n>uchos  hijos  :  al  nu^or  de 
cdlos  llamaron  ^n  Diego  Manuel  4.  que  murió  mo* 
zo  sin  casarse ;  y  á  Don  Pedro  Manuel  AraobUo  de 
^uita%ó  y  y  i  Doi  -Juan  Maoiiel ,  que  fue.  Ftayle 
Fiancisco-j  -y  á  Don  Felipe  Manuel,  yá  Don  Lo^ 
jenzo  MatKiel ,  que  heredó  en  su  casa. 

.  Don  Lorenzo  Manuel  casó  con  Dona  Juana  de 
la  Corda',  'hija  de  Don  Aodrigo de  Mendoza^  Con<- 
deide  Castro  ^  y  nieU  de  DoHa  Ana  ManriqUd  ,  Se* 
ñora  de  la  Villa  de.I»opeove  ,  y  vlznieta  de  Doñi 
InéE  de  Castilla  ,  de  quien  habentos  dicho  arriba, 
que  íue  hija  de  Don  Sancho  de  Castilla  el  Ayo  ,  en 
quien  él  dicho  Don  Lorenzo  Manuel  tuyo  tres.  fai|os'. 
el  mayor  llaman  Don  fiodfigo  Mañud  ,  que  es  casa- 
do con  Doña  BcaiEtz  de  -Veláico  ,  luja,  del  Conde  de 
Nieva;  y  éls^undo  bijode.Dctfi'Xorefizo  ss  llamó 
Don  Pedro  ,  que  fue  de  la  Cámara  del  Rey  Doa 
l^lípe,'  y  murió  sin.  haberse  .casado;  y.  Don  Juaa 
Mamief  ¡Obispo  de:  Síguenza^  y  tuvo  et. dicho  Dob 
Jufia  Manuel 'qtMitno  bijas  ,  Iikiñai.MaTÍa.,i.Ddña  £lr 
vira\:.  Doña  Mencht..,  y  Doña  Aldoriza.  Las  .tres  \^t^^ 
moras  no  tuvieron  hijoá  .,  ni  fuertfn  casadas.  La  Do* 
lía  Aldonza.<asó -com  Don  Juan  de  Acuña  «  Conde 
'  de.  Valencia.:' -;)  ,'.■'!.       :;       'ti.- 

■  l<a.^»nre^a  hija  «de  la  dtcbx  Dpña  Catali|tade  Gas» 
i¡Ila,y.áue£d.deliObÍspoDon  Pedro  ',  Isé  llamó  Doña 
María  de  Castílla:icasó  con  Don  Juan  de  ^uóiga ,  Se> 
ñocde  San  Martin  de  Yalveni,  uno  délos idayorazgOG 
que  fundó  Diego  Lepez  de  Zuñi^,,  prtmetí.  Duque  de 
flasencia  :  tuvo  tres  hijos  y  tres  hijas  la  dicha-D(»> 
M»tis'  del-  dicho  Ddn  Juan  de  2^niga  sa-ns^ido: 
D^>  Juan  de  Zufíiga ,  que  íue  el  mayor ,  y  Düi>  Pc^ 


375 
drd  de  Zupiga  ,  que  fue  el  II,  murieron  sin  hijos. 
Dua  Alonso  (b2uDÍga.^  que  íiie  el' Ilf.  heredó  stL 
^ayórazgoC Las  tres  hífasí.,:las4osfue<rott-Mof^,  y 
la-  tercera ,  ■  que  fue  Doña^jliconor  de  Ca&tiRla ,  casó 
con  Don  Pedro  de  Acuña  el  cabezudo  ,  vecina  dft 
Valtadolid ,  de  quien  la  dicha  Doña  Leonor  tuvo  ht- 
^os. ;  X)on  AloDSO'de  Zuñiga  .czsÁ  ,coa  Oona  Luisa 
Ifeuriquízz ,  battiral  de  Segovia  :  ddíá  dos  ht|as  ^  la 
mayoi  se  lUmaJDúña  Mána:de  'Zoüi^  ,  que  here- 
dó su  mayorszgo  ,  que  casó  con  Dup  Pedro  I^aso  d 
mozo  f  como  está,  dicho  arriba ;  la  segunda  no  s£ 
«i  es  casada.  :.,,.■..:■•■.  . 

DoSa  Aldoasa  He'CaítilIa  \  vhaíeta  del  Hey  Do»  P¿- 
dro ,  nitta  ddjnfante  J)on  Juan'.,  y  fi^a  del  Oh'lspo    ' 
Don  Pedro  ,-  y  de  Doña  Isabel  Dnxhelin. 

«ft^óña  Aldonj^a  de  .OstillaV'hija'del-ObÍ5po  Do» 
Sedeo  ,.  casó  después  de  muerto  su  padre\t  ¿ón  D^ 
Rodrigo  de  Ulloa  ,  Contador  mayor  de  Castilla  ;  y 
siendo  asi  que  ct  dicho  Obispo  habia  muerto  de  una 
caid^.  qücdió  eñ  su  posada  ,  llevando  dcf^pesi  dei 
posará  la' dicha  Doña -AUonza  <^  el  dicho  Don 
Rodrigo  de  Ulloa,  dixo  Doña  Aldonza  :  agora  voy 
iti6ir  mayOr  aáda'^'^si  éó  nii  ^Ufírf. 'Casaironla  ,  no 
embargante,  no'ásQ contento  ;  y  cómo  era  mueri- 
to  su^padte.',  TÍniferon  sushermanos  en^^tó  ,  no  em" 
baigjmte  que-eÍ4iaháI>orT.;Rodñgodd  UUoa  eramúr 
buth:  CabkHerQ;^  Bira  €sta;Dóñ!f'Mária  muger  v¿!?tOf- 
sa  ;'  y  tuvo  del  dicho  Don  Rodrigo  de  Ulloa  los  hi- 
jos s^uttntes':  Don  Juan  da  Ulloa  ,  Don  Hcruand» 
de'Ullpai,  JDton-  Alonso  de  Ulloa  ,  Doña  María  dt 
Ulloa  yZ;»o&aiubel-<de  Ulloa^  Doña  Juana  de  ¡Vltoa;» 
Stráa  Catalina  4«  UUoa.   ^  '  i  '      ,,  * 
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0on  JiMHJ  dcUlloa»hljode0onRodrigodeUlloa, 
y  de.'Dpáa.Aldonza  de  Castilla  ,  heredó  la  ¿asa  de 
su  padre,  ti^asó  Don  Juan  de  Ulloacon  Doña  IVIaria 
de  Toledo. ,  t^)a  del  Conde  de  Luna  ,  de  quien .  tic- 
ne  hijos  á-Don  Rodrigo  de  Ulloa  ,  que  succedió  en 
su  mayorazgo* que  es  agota  Marques  déla  Mota.  Ca- 
só Don  Rodrigo  con  Doña  Maria  de  Xabera  (sobri- 
ra  ^el  Cardiinal  Don  Juan  de  Tabera  ,  Arzobispo  de 
-Tcdedo),  de  qüieu  tiene  .hijos  :  el  mayor  ño  tiea* 
juicio  para  heredar ,  y  por  esto  casó  Don  Rodrigo 
de  UUoa  su  hi^a  mayor  con  DcKi  Pedro  de  Ulloa  su 
hermano  ,  de  quien  tiene  hijos;  y  otra  segunda  hi^ 
ja  del  dicho  Don  Rodrigo  de  Ulloa  Marques  de  la 
Mota  t  ,c3sÓ  cómo  está  dicho  cqn  el  Conde  de  Salíi- 
ñas  1  y  tuvo  el  dicho.  Don  Juan  de  Ulloa  uní  hija,  ' 
que  llamarotí  Doña  Magdalena  de  UUoa  ,  que  casó 
con  Luis  Quijada  ,  Señor  de  Villagarciá ,  Mayordo- 
.Dio:que  fue  átl  Emperador  Cirios  Quinto,  y  Fresi* 
dente. del  Cpnsejo  de  Ordenes,  de  quien  la  dicha 
Doña  Magdalena  turo  hiios. 

J}m  Diego  de  CastíUa ,  U)o  áei  Rey  Don  Pídra  ,  foe 

d¿siU  niño  estuvo  preso  en  Cvrul. 

Jiaon  Diego  de  Castilla  ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro^ 
fiíe  preso  del  Rey  Dcmi,  Enrique  en  Carmona  ,  y  el 
-otro  herinatap  -suyo  Don  Sancho^  A  Dop  Díega  en* 
viaron  presp  á  Curiel  ,.';yá  Doa. Sancho  tuvieron 
^reso  en  .Toro:>este  mujrió  presorsin  dexai 'hijos  i^o' 
ton  estos  hijos  df^I  ama  que  crió  al  Infante  Don  Alon- 
so ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro  ;  y  de  razón  y  jnstic» 
no  4etderon  ser  presos  ,  'Confoun¿  ái  los  .capítulos 
y,  fé'fuq  eliBey  hat»»  ^AdO  en  el  aicueEdo:^  quandó 
se  entregó  Carmona  ;  mas  eo;éito.f-ú:íBa..'iuardt¿ 
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el  feguroá siLi^ó MirtinlX<>pe<tae>C(tfdaiu,'IH!iés. 
tic:dc  OüatrbvaV' que  le:hal>ia'ld]id¿'','ln'c»J>Íe  -CÍ4H1- 
füó  el  Rey/íDon  £nnq6e  ,  po^qiie  leihi^(^i^6stk)ili> 
enr  Sevilla  , ;  ilenda  muy  buen  CabiUero;  f  taber  he- 
chosudeberen  la  defása  de  aquella  Villa  j  cdnlo 
valeroso  Caballeiovla  qüatituv^  -cercida-^íl^l^  Dbr^ 
3EBtiqiie  dos  añoi,  y  estaüa  ttcsbro^ianífiluanagAittf 
die  gneixa^  ^ue'  ')aniíl  (piisibrán  los;  de  fu£Ia  tltiríUMi 
^x  ,  qiie-rio  se  la  diesen  lo?  -ds>^>tro:^  y  ífti  'áiá  si- 
lieicn.,  y  fue  tan'  recia  la  esearamuza'V  qbk  tí  Rey 
Don  Enrique  setnvo.gormuíHí»  6  vencí*»  ;>segi(á 
cueAtá  Gutierre Xíilz<<l¿<%inafc',- en  su  ttistWi»- Tom 
lio  5 1 1 .  Este  Bon  Dfego  ■•  léílanáb  tpr<«J.  en-TCiíiriít 
ihubbun'bijo  y  tínalbi)á':  al  hijo llainanjn  Don  l'edTO 
de  Castilla  ,  y  i  la  hija  Doüii  María.  Este!  D<>n  Pe- 
dro de  Castilla  C3í^  conlDoha  Biíatriz-i  d^  Fon^cti' 
iliermainá'Cle.Don' jUorsb^'de  FciiyseRi';  -At^cbispty^idt 
i&vflla','.de  qiikü^eV  diche''Dcn''Pedrb<  tiiiv¿  i^ñ-hf- 
■  jo,  quellamarúnfDéni  pgdrádeCaRtHfa  el  mo'ioi'Es^ 
te  Don  Pedro  de 'Castilla -el  viejo  ven  <tieinp6'd<l 
Bey  Don  Enrique  IV.  siertdo-él'y  Ddñ«  Beatriz' si' 
nuiger  ya  anciano»^  el'dícbo  'Ar2übjspb¡'>de  Sevi!^ 
i  quilín babiaá'dado- en gilar^ á la  RéyMSÜiii^Jua 
nal ,  múgér  del  dithe  K-ey '  Bon<®r<rique ','  Ifr  1ia*ía 
metido  en  la  Fortále'úde  Alaéjos-' pftsó-á  Den  'Pe- 
dr  o  de  Castilla  sit  cuñado  ,  que  llamaron'  el  viejo  ,-y 
i  Doña  Beatriz- su  hcfmarKÍ- V  qiíé  ísttivintíi  en  , 
g^uarda  -^■conipaíííf-d¿W'dicbá:Doña'Jjtíaná^,^-y^¿- 
<iian(lodsigti'iT)t>h  Pedrd  -de  Castílai^il  mozo,  so 
■hijo,  que  era'mancebo  ,  y  servía  é%'  Rfeyna' dé 
'MaeürC'Sala  :  y  este  Don  Fddtó  tCfliOzo  iuvó  'd¿ 
hijcs  cñ4a  Rtyna»DMiJ''J>l»n¡i'-el'*Bi8  flámaton  JJio 
'A.lldr;s^  y  «l'otroíJon'Pedicf:  S  Í)»»-Andres  lla- 
maron después  Don  ApostoV;  poique -habi^nt^oíia- 
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cklo:en«l;4ia>'3e:>iS«i  Aridcu  «n  Bnitrago  ,  aña  de 
14,70,  Ji>cm'PecUa.4ft^CastiUx.sLpAbueio£ec[etajiien- 
tie  te  tQóv^^^lleyó  JtiSiuitoDomiógaafiKfal  de  iSk^ 
drid  ,  pata  que  Ib  <:riasc  secretamolite  ta  Priora  Datt 
ña  epatan^  su  pTuai  hermana  ;  y  poique  ios-  de 
¿eta  d»  cftteiKÜesín  que  Kab^  iii^  dentro  del.  Mo* 
Hmuiovv  Uanubanle  ti  Afuastoliea  ;  jr  despoesqui 
&i4iftr<ni«<.Dai<  Apoitali.  Esti^Daor^Pedmiel  mmó 
casó  despees  en  Goaba  Conúna  SsEora  .de  .Gontreras; 
y  tijLvo  de  es.te-  .matrim^ftlo  un  hijo ,  qu^'  llamóse 
DanAla96e.de  CasfiUlar^'el  qfial.secasó  en  Alcalá» 
de.  409de?dpsciende,B»i  PfdrQ.^^Castilla ,  vsabuer 
ípdsOíwJiWB.de  Castilla, ,.4* hoyi  es.  .  ,  : 
Dúo  Apóstol  casó  en  i^xtUdalaxara  tíoB.DóñJt 
Mencla  de.Quiñ.aBes ,  que  tuvieron  un  solo  bijo,que 
gis^ea  iGiitdtlitnEai  OOO/  Doña  Juana  de  Mendoza. 
^Sl»^Mvi«r<li>  pSF  btijol  é';Qtr«.!Dlan  'Apóstol.,  ;y:  & 
^i>%  iffm:U>:í  ■l'^tí  .«ivsn. Uni'.Giaadali^ai'a.  V'dtl 
Dor\r,¥i4T(i  ílll;Casti41a,i!,hírii«(¡l>.del  4iclu)'  Don 
iA'pastolti)yfh>J9dft  la  RejAaSjñi:  Juana,  que  nui- 
ikái^A  G0iWl<'  C  dtifiimim  ^Igiiou;.  del.'apellido  de 
Ofirtü!» abqae .*í»¿» tqjf'st'Ss'tíl»» >■■'■  ■■  <-í  ■  . 

£iji;Ií»59.Maf«í  hii9  filsl4iohi>iQ8"i-Di#g9.iiiy.í>,ieta 
4ei  ffley  PiH;.PcdSQ  ft  .tfiásBleSiiJi  «asa,d*l;Rey  jDo» 
Juan  ,  fce D19M  de  la  He)É»aEaóa,,Mar(a;su  mugen. 
^sta  Pj|5i  Mina casó^pon  Cioni;i,  CaaiUo,  primo 
.3*liMí»fmJ5'»  AlyíW¡«;4í;¿uo»,iy«is4sa  coa  él 
4^  de  4gí)f|o,dc  ii4g4.,¡bd((40iKtí  d»s<¡ij3iden  los  da 
iCastília  detcóndieaQs  di  hiStsu  doPipto.S  ypot.iet- 
j);  ci'amiento  j^  fuegfk  del  StaestM  Don  AWaro  d» 
ign»„  {uestMl*»  (lldjqho  DW'fiiígí.Vle  I»  prisión 
.pírqiíe,<*Wl»  »  q(ifed*«:SW»wtti.yr6Íd»:Q.aii9Si  S«l^ 
.(saroísls  Mart)!írí  í  de  Bn?fó,,níp  .de  i'454  .  porque 
.4«s4^  «iuamies,4statM  tritt4d$)]?l.  WMTÚintai.  ... 
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mugir  %Me  ftai  de  Von'Aloñtb^CítnUIflY'l^igiíiúa^-.-^ 


oBa  Jii^afl  -de  ZuEíga  .«innger-  ^^  AéOAei-]poii 
Alonso  ae;£actilUs  vUnifeloalel  it«y.va}ñ  CPsíraj 
íue  híja¿é  Don  Diego  .l^o^agi.íáa'' ■Zimi^i.^fnimtíó 
Conde jdfr  Nieva,  iy!4e  -la  Condena  Doña  Xeonot 
j^iaa:su.3iiu9ef.:.Tuvo!iui'lienDaDO,  i^^e  w  llam^ 
Don  rFedroideZuñiga  l,  iqase  jíére^  .ti  ¿asa  ^  ly  ^do^ 
hehnan6s  r.i'Ü'viii  sé^lláinóiDo^a  Beatiizttde  .iKuftig^ 
j  lilsegtmdi  Doña.  JIaria:.Nilio  de  f  ortugall  £áe  pait 
dj«del  dicho  Don  Diego  Lopez-de  Z6ñig!a  el  ftSa? 
xiscalí  Iñigo  Arista  de  Zuñiga^y  su 'madre  Doña  Jiía^ 
na  dé  ^Ijfyarr^f,  hija  legitioJa  éd  -fiey.Don  Carlos. de 
Kavaua  ;v^  su  abuelo  fa&DortDiegór^pczf.d^iZifr 
BÍ  g^,  DuqiK  d&Bs^x .,-,  jjEiJiistitía  mayor deCasfálhi^ 
y  el  iHey  Carlos  de  Natarraj  .<óe  vümetodel  Hoy 
de  praacia  ,  cuyo  hijo  üie  «I  <|ic)io.fiey  Carlos  de 
Navanja  ;  ^.de  tepatteile  at  (na^iueladiclia  Di- 
ña-Jiitna.  do  Zuñiga  4j.lñ}aidfila(d¡l:hsu£;úndc8á  .Do- 
ña Leonorltiñó  i  ,y  ila:id.i(fhi'iDuñá.':Leonor.j6ie..bi-  ^ 
)a  dd  Conde  DOa  Pedro -!Nsño'.v  Conde  dé  £uelnfr. 
Señal  dcK^i^lesv  y  de  1a  Infanta  Doña  Beáuiz  de 
Eoitvgal:  j;i  ^ift^taidcl 'Inülnfa  Don  Jnan  de  foftH- 
gfl ':,  y  dfe  U  Iniuiéalkiña  Gatanaa  ,.y  TÍESieb  del 
Beyípon  Pcdlo.dü  Eórtagdit  ^ayb  hije clegitimb 
fiíe  el  dicho  bdantc  fkm  .Juan  ,(yáti  Bey  DOrcEn- 
liquen. de- Ca»tilU',  cuya'hija  fiíc > la  fdidia:  Do&a 
'Costanza.  ;,.  .  :.  ■  i  I  :•■  U  r.:,  '. .  •  .en 
I  .Hii»  üel  Infante  Don,  Jiah  (eate  ea  el  Foct» 
gues).'DcSía>B«atiÍ£i.v'DQñáMái«u..  ':.  \  .  i  '    ^  ¿ 

A  la  Doña  Uafii .  cauíon  con  el  Goi^delMn 
,    .,.  ■  "    -  '-■"Mar- 
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Martin  Vasquez  de  Acuña,  y  dier<  nie  en  do^e-Ia 
Villa  db  ValencUL  L^  Ibféita  Boñía- Beatriz  ',  qü& 
érala  majiar,  , y. accedo  t6do  el  resca^te  de  l^  ha- 
cienda del  Infante  Don  Jvián  su  padre  ,  que  era  gran 
casamiento  ,  criábase  ccm  la  Reyna  Duna  Catalinjtf 
imQer^dekibeyiDottHearique  el  ^Uénto;'.yTá^ta  I¿* 
fanta^DoáaCBeátrf^  V'p<M^Habor  miaárta  jel  Key  Dbti 
Feroándof.^  tio  sia^faijm'íegltimossl  saHó  lá  lUynd 
Doiía  .Bea£rÍE ,  que  téAiar.por  bastarda.,  y  «o.  caso 
que  fuera  legitima  ,. . porque  marió  tambiea  síab^s, 
pfirtenecia el  Reyáo.  dé  f^tugal  .cchhd.  kijioihayaS^ 
del  dicho.InfaitsDoa  Juanvhifdil.deldicho  J>K)^e- 
dffo  de  Portugal!; -jy  con  este  ñitehtO'eL'ReyJ)on 
Martin  de  "A^gón  enWÓ  á  demandar  á  la  dicha 
Infanta  Dbiía  Beatriz  en  casamiento^;  y  anulándolos 
tfcatoi-pAeció'enser  casado  coa  «na'  doncella  do  su. 
casa^ que  Uaiáabati  D<má3MátgarÍta-  de  Boa^.  üí  ^l 
Jri^te^Bon  'Femando  ^^'hw^raano  del'Jtey  Ddn'^óf' 
rique.,  -que  gobern:^  por  muerte  del  Rey  Don  En- 
rique !sü  hermanor;  iprbtendió  este  casamiento  ^aia 
-Den -Jiian.5u  ;hi^,  rque  erando  toes :jiñc^  i  Aporque 
-^'dicfaalnfahtnlDoni Fernando  e.i^nsntoricoK  I^y ds 
j  -A'ragonipyjelMrcbcnDoh'Juafnu  hi^^vinO'tamiieü 
■despnís  á'ier.'Re'y  dc' Aragón';  y  asi<íesaroa.'i^(M  la^ 
:^sigaalckides^de'las  edades  lot  tratos  del  >li¿ho  ;t%^ 
•idmiento':  ^  tadicUi  DoKa  Beatriz' yi^u^  eri-yafimil* 
ígéjcde- cair  i;8, añosV ó'io \  eitsbauoft  tá  dicha Rd^-* 
iifa  Dcll'a 'Catalisa  :v  fn^ugerulel  Rey  J>on.  ^ui^u^H 
•dc^íenté^  yadifdntPvlaquMpci^  amores  se  casó  coa 
«l.Qoade  Don  Cidfo  ^iño  :  iacRéyna.  Doña  Catali^ 
na  ,  y  el  Infante  Don  Fernando  lo  tuvieron  á  mA 
cvlea:ásaaiieotoit:)y  íjrSpña  Xeatrñi  enviaron  prua 
á  Baf^na  ,  y  al  CoadcDon  P^dio  Nifta  de&tertaroiQ 
íútí.  RbjroQi);  .'y  duió  ttto  haeta^oo  eL.dh^bo  lafante 


0ón  Herhando  ía¿  á  éet  Itiey  de  Arag($n  ,  y  í>  Reyr' 
na  T>om  Catalina  se  aplacó ;  y  se  casaron.  'Tuvo  el 
Conde  Don  Pedro  Niño  en  la  dicha  Infanta  Doña 
Beatriz  ,  los  hijos  siguiente? :  Do»  Juan  ,  Don  En- 
rique :  estos  mnrieron  sin  casar-:  el  Don  Juan  dex6 
tín  hijo  natuHi ,  que  llamaban  D.  Tristan  ,  de  quieft 
descienden  Don  Hernando  Niño- ,  y 'Don  Alonsor 
Kiño  ,  Merino  Mayor  de  Valladoliil :  Doña  Cos- 
tanza,  murió  Dama  de  Palacio:  Doiía  Inés  Niño, 
que  muñó  Monja  en  Santa' Clara  de  Valladolídi 
Doña  María  Niño  de  Portugal,  y  Doña  'Leon<Mr  Níñoi 
"  Hasta  aquí  llega  lo  que  escribió  Gr-adaDei  del 
Rey  Don  Pedro  ,  de  su  descendencia  ,  que  es  ds 
los  Castillas,,  y  lo  que  prosigue  otro  autor,  qué 
no  está  puesto  quien  6Sf  que  comienaslo  qoecscrt*^ 
bió  desde  la  oja  t;  de  la  «egend«  plana>'t)iista  aquii 

De  aquí  adelante-  pdne  una  gVófa  qué-  eetiiba  -eii 
el  dicho  libro,  qiie  estiabah  las;  ¿i^lunoi^  pa;rtidas  dada 
plana,  y  por  parecer  era  mejor -poneiUs-  dés^übsi 
anotando  con  una  letra  de  dotidtí  com^iz»  M  ^ano- 
tación que^  se  fuere  escribidndp'í'ií«»»i¿  écti' aniStíid^ 
por  U  margen  atrás- ^  y  s¿  Vérá^'y¿(aftte>/  y-'sé  tí* 
ViertC'  qáe  qttando'  se  Uyéríf  ftñ'ííí  Üí-díráí^áígO 
donde  estuviere  algiína  letr^'v  qiie'-^  adv^ftenoii, 
y  denota  $t  venga  á  buscar  áÍa'íétíracérreáp>ondÍei^ 
tev  t)e  áqui  adélatvte  también  te '^tíHáVií  i»  W^áo'ds 
■Aall^ré',  y  comenzaré 'H'püheMias  áU^HIá^ glosas ábi- 
-de  la 'plana  siguiente  til  adelártte.'  f  >    -    , 

Closas  hechas  á  lo  qu¿  efícribió  Graila  Déi  áÜ 

Rey  Don  Pedro ,  como  vá  dicho  atrtíi-  j  

'■  ■;  En  la  tercera'  ójai  ptift^»  pUni,  -e^  ia  la  Jbíkw- 
-gcn  la  ■  letta  A  i '  y  i'  \<y  q*  jfill'^sc  diU  ,^»m  hí¿i  ta 
^OM  rfgiüiente':'''  ■'•  '''    '•■f¡l''''¡'> -^  i-. : 

Hase  de  suponer  que  pedro  ^pcz  de  Ayata, 
'■    fgauXXniI,  Ka  ^^'o^bé 


que  escribió  t»  Crónica  impresa  del  Hey  Don  P«i 
dco  ,  en  $u  ene/ni^o  por  haber  sido  dado  por  tiair 
dor  en  Alfaro  por  el  Rey  Óon  Pedro,  porque  yen* 
do  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Aragón ,  enviando  i 

"  llamar  ciertos  sus  vasallos ,  entre  los  qual¿s  fue  uno 
de  los  dichos  el  ,dicha  Pedro  López  de  Ayalai 
no  .vino  á  su  Ibimamiento  ,  ni  quiso  venir  á  servirle^ 
antes  se  fue  i  servir  al  Rey  de  Aragón  Contra  la 
persona  del  Rey  Don  Pedro ,  que  era  su  Señor  na- 
tural :  y  algQ  de  .esto  siente  el  mismo  Pedro  López 
de  Ayalai.eivIel.año  d^intp  de  su  historia  del  Rey 
Don  Pedio  .,  cap.  8.  donde  dice :  Que  no  quiere 
declarar  los  nonxbres  de  los  que  entonces  el  Rey  Di 
Pedro  dio  por  traidores ,  porque  dice  que  lo  Jiizo 
mas  por  ira -que  con  razón ,  y  que  de  alli  adelante 
quedaron  pttr:$us  «nemigog;.y'pve5  uno  de  los  taj- 
les  fue  ei  dicho  Pedrp  López  de  AyaU:,  prueba  es 
que.  su.  historia  ,  que  es  la  que  anda  común  ,  .fuGiesj 
crita  de  enemigo». 

-i  .'í,Itent.,  elj^.dicho -Pedro  Lopez.de  Ayala  fue  el 
que- llevó  :«1  jiípjjpn.jipr  el  Rey  D.  Enrique  ,  quanr 
¿O:  ¿re¡  <^eiYarat|4oi..SP  la  de,Na¡era  ,  y  fue.  pre^p 
<alli ,  ,y  .$«eU6  poi,la  benignidad,  del  Rey  D.  Fedip. 
ConÍQrnase  ^sbío  quí  dice  Crut/aVe}  de  ser  fal- 
«bf»  fei^i»*«isup,.que.andí  del  Rey  Don  Pedro, 
Jocíuíi  «t  BBígKfsSfQ  níayflr.,(ifi.;la...S»yna.DQñ« 
•fc«PM«.i'|iW>g«fc  SígW!Í».dsl,Rey:Dpii  Juan  , el  I. 
en  la  Crónica  que -escribió  de 'aqpel;. tiempo,  ha- 
Ibiandcí  del..  9ey  Doa>  Pedr^Xi,  dice:  ,^Segi|n  que 
,,  mas  larga^rite  ^.^pijtiene, en  la.  Clónica  ve/djl- 

^>K4er.«  d$  ,SSte  RfiJ.,  fl<)P;Sedw,.  poique,  h^j  do«- 
M  Cíóntpas  í;i)n»a<''n'£!4,5.JlP'"\v,'=íía^era  :  ,la.ía- 
yi  gida  fue  por  se  disculpar  de  la  muerte  que  le  .fue 

.i>j.      '     '        .1 ,,  j  .  i.  .■  ..,.1^™. 


ítem ,  por  lo  ^ue  un  Historiador  natural  de 
Toledo  escribe  en  el  Epilogo  que  hace'de  las  histo- 
rias de  estos  fieynos  ,  donde.  Iiablando  del  Ref  Don  ^ 
Pedfo.,  dice ;  »  Algunos  lé  llaman  cruel ,  y  en  la  ver- 
vi  dad  ¿1  hizo  matar  á  algunos  bulliciosos  porque  no 
ty  se  butlasen  con  él ,  cooio  con  el  Rey  su  Padre, 
9,  y  como  hicieron  con  los  otros  Reyes:  sus  Proge- 
«nitores  >  otas  como  cayó  la.  Ccóniaa  efo  poder  de 
„  sus  enemigos ,  y  amigos  del  Rey  Don  Enrique  su 
Y,  hermano  ,  coino  quien  había  leido'  el  Fsalmo  de 
^ytPlacebo  Domino ,  escribieron  i  su  gusto  mas  de  lo 
rique  fue; mas  pues  un  testigo  soLonohacifi  fé,  aun- 
tt  que  sea  Catón,  pasaré  en  esta  historia  con  la  cómun.<A 

ítem  ,  se  prueba  por  lo  que  otro  Historiador 
escribió  en  copla  en  el  Epilogo  que  hizo  de  los  Re- 
yes de  Castilla  ,  que  llegando  al  Rey  Don  Pedro 
dice  la$  coplas  siguientes:  . '  : 

El  gran  Rey  D.  Pedro,  que  el  vulgo  reprueba 
Por  ser  enemigo  quien  hizo  su  historia^ 
Fue  digno  de  fama  ,  y  gloria  y  memoria. 
Por  bien  que  dn  ¡ustida  su!  mano  fueseva: 
Ko  siento  yo  como  ninguno  se  atreva 

.  Decir  contra  tantos  ,  vulgares  mentiras 
De  aquellas  locuras,  cruezas  é  iras. 
Que  su  muy  viciosa  Crónica  prueba. 

No  curo  de  aquellal ,  mas  yo  me  remito 
AL  buen  Juan  de  Castro,  Obispo  en  Jaén, 
Que  escribe  escondido  por  zetó  del  bien. 
Su  Crónica  cierta  como  hombre  perito: 
Por  ella  nos  muestra  la  culpa  y  delito 
De  aquellos  rebeldes  q^e  el  Rey  justició,  ' 

Con  cuyos,  parientes  Enrique  emprendió 

.   Quitarle  la  vida  con  tanto  conflicto.  , . 
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.    Pues  que  son  los  Re^ec  precian» ,  no  quiero 
Cítei  en  .hí  tvúfa  de  malos  Jneces,   ■  ^      .    T 
i  Que  .privan-  la  fámá  de  t>Honos  &  veces,' 
-  '  r  Jv?zgando  por  malb  ib  -qne  os  valederq. 
Pon  Pedro  en  Castilla  por  ser  iustíciero, 
..  L  ■  Mató  ciertos  grandes  á^sí  inobedientes,.    . 
,     Gontfatio  ál  juicio  vúlgar.de  las  gentes,.  . 
'Usó  de  la  regla- de  justo  y'  severo. .   . 

En  la  Palentina  que  escribió  el  Accediano  de 
Alcor  ,.  Canónigo 'de  Falencia  j  fll  folio  129.  dice: 
^,  Ette.  Obis^O'Juán  de  Castcofue^prímcaro  Obispo 
-ií  de  Jaén  V  y-  después  ■f(ieiObÍ&pofide.>Biilencia::;r  el 
í<,  qual  esdribió  laiUróoica  del;.  Rey  Don  Pedro;,  no 
-r,  ésta  que  anda  pública ,  mas  otra  que  no  parece; 
n  porque  según  dicen  ,  no  pintó,  aUiá  aquel  Rey 
1^  con  tan  malos  colores  decivddades  y  vicios  comci 
Íi  esta  otra.  Créese  que  aquella  se  escondió ,.  porque 
^asioampliaáitos  Príncipes  dé  aquel  tiempo. « 

La  historia  verdadera  del  Rey  Don. Pedro  ,  es^ 
cribió  Juan  de  Castro,  Obispo  de  Falencia,  qne  pasó 
á  Inglaterra  con  el  ReyJ>qn  Pedro,  por  Capellán 
de  XÍoña  Gostanza  sii  hi)a  ,  y  tu  Inglaterra  le  dieron 
el  Obispado  de  Acbis;  y  despnes  volvió  en  Castilla 
con  la  Reyna  Doña  Catalina ,  hija  del  Duque  de 
Álcncastre  ;  y  en  su  tiempo  ftic  proveído  de  los  di- 
choG  Obispados.  Esta  Crónica»  que  escribió  este  Juan 
de r Castro-,  estabaVqn' di f  Monasterio  de  Guindalupe; 
y  pasando  el  Rey  Don-  Féírnando  el  Vv  por  el  di- 
cho Guadalupe  ,  qiie  iba  á  Sevilla  ,  iba  con  él  el 
Señor  Carvajal ,  que  era  de  su  Consejo  y  su  Cro- 
nista ,  el  quat  ganó  una  Cédula' del  R^y^  para  que 
los  Fraytes' le;prejtíiEen-la  Qféni^ar^  y  el  di^o  Se- 
ñor Carvajal  dexó  asmtisinauÁa  O^ula  ti^o^^cja^^dc 


^«5 
SU  hombre  comú  larccibw  ,  y  que  la.  volvcíia.  Los 
Frayles.  guardaron  la  dicha  Cédula,  muchos  ^ños- 
sin  acordaEse.de  ella  ,  que  ya;  era  muerto  el. Boctoc 
Carvajal ,  y  acudieron  con .  la  Cédula  á  sus  herede- 
ros á  pedir  la  dicha  Crónica  ;  y  los  herederos  die- 
ron la  una  Crónica  escrita  de  mano, que  es  laque 
andb  impncsa  ;  y  los  Frayles  sin  inirar  mas  Ja  toma- 
~  ron  ^  y  ^  tienen-  hoy.  .día  eo  :su  librería  :  de 
manera  ,  que  esta  historia  de  .Juan  de  Castro ,  ó  el 
6eñor  Carvajal  la  quemó  .porque  jio  pareciese,  ó 
£stá  en  poder  de  5us  herederos.  . 

■Duró  este  gobierno,  y  c,onfonnÍdad  con  sus  her- 
3n.anos  quatró  aáos :  así  lo  dice  Mateo  Vilano  ^  His- 
toriador de  aquellos  tiempos ,  en  los  quales  los 
grandes  del  Reyno  gobernaron  por  el  Rey  D.  Pe- 
dro :  dicelo  en  el  lib.  i.  cap..  4.  £1  Despensero' 
•mayor  j  fol.  36.  dice :  que  después  que  el  Rey  D> 
Pedro  sucedió  en  el  Reiyno  ,  duró  asaz  tiempo,  en 
el  qual  se  andaban  hplgando  y  andando  solo  por  el 
'Reyno  Don  Pedro  y  sus  hermanos.. 

■Dice  la  Crónica  que. fue  del  Licenciado  Polan- 
^co\  que  este  desamor  de 'la  Reyna-Dona  Blanca, 
■fue  causadb  de.. hechizos  ^que  Doñia  Haría  de  Padi- 
'11a  hizo  al  Rey  en  una  cinta  de  oro  que  la  Rey- 
'na  Doña  Blanca  habla. dado  al  Rey  Don  Pedro. 

.Este  -gobierno  di^ó  qu^tro  añps ,  .cOmo  e^á 
-dh:ho  arriba  >  y  :despues  Don  Juan.. Alonso  .de 
-Alburquexqne,.que  enesteldicho  tiempo-vera  uno 
'de*  tos  tiranos  que.  gobernaban  at  J(ty  Don  Pedro, 
-como  él  fuese;  de  edad  de  mas  de  18  años,  no 
■pudiendo'sufíir'estaj  tiranía!, 'mofitróval. dicho  Don 
<*' Joan  Alonso- descóntetitode>.ái,9Qivicio  ;  y:  por  esto 
el  dicho  D.rjuan  Alonsa.se  indignó  contra  el  Rey, 
-y   le  revolvió .€<on  sus  Jiermanos  y  con  to^ii^^^tej 
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dentáis  Grandes  del  Reyno  ,  y  urdió  todas  las  tira- 
nias ,  desasosiegos  y  tramas  que  se  siguieron  en  el 
Reyno  ,  y  con  ellos  le  empezaron  á  hacer  guerra, 
según  lo  dice  el  Despensero  mayor  de  la  Reyna 
J>oña  Leonor  ,  fot.  38. 

Pice  el  Despenseiip  mayor  lo  que  se  signe  con- 
cemiente  á  esto ,  que  estando  el  Rey  en  TordesU 
lias  ,  y  la  Reyna  Doña  Blanca  y  los  hermanos  en 
Taro  ,  juntando  y  llamando  los  unos  j  los  otfos 
muchas  gentes  ,  para  quando  abonase  el  tiempo 
poner  en  todo  arreo  aquellos  fechos ,  por  la  dicha 
Reyna  Dc^a  Blanca ,  y  por  los  dichos  hermanos 
del  Rey  fue  acordado,  que  antes  que  el  verano  fuese 
venido  ,  el  dicho  Conde  Don  Enrique  Lozano  fue- 
se  á  Segovía  donde  la  madre  del  dicho  Rey  Don 
Fedro  estaba ,  á  lidiar  y  requerir  que  porque  los^ 
-fechos  no  viniesen  en  mayores  rompimientos  de  lo 
que  venidos  eran  sobre  aquella  razón ,  ¿  Castilla 
no  se  perdiese  si  unos  contra  otros  hubiesen  ^de 
pelear  ,  porque  sería  causa  que  los  moros  entrasen 
por  el  Reyno  ,  é  oí  su  tiempo  de  ella  Castilla  no 
se  perdiese  ,  que  según  la  razón'  lo  requiere  ,  ellos 
querían  estar  todos  á  mandamiento  del  Rey  su  hijo, 
para  que  ficiese  dellos  lo  que  quisiese  de  muerte  ó 
de  prisión  en  fuida  ;  é  cerca  de  ^er  vida  con  la 
dicha  Reyna  Doña  Blanca  ,  que  lo  dezaban  á  su 
cargo,  para  que  fieiese  el  Rey  lo  que  por  bien  tu- 
viese ;  é  porque  en  el  Reyno  por  entonces  no  ha- 
bía -persona  alguna  que  lo  pudiese  facer  mejor  que 
ella ,  que  gelo  suplicase  de  parte  de  Dios  y  de  to- 
dos ellos  V  y  que  lo  pusiese  por  obra.  £  como  el 
dicho  Don  Enrique,  Conde  de  Trastamára,  esto  obo 
dicho  ,  la  Reyna  pensando  que  lo  decía  de  corazcm, 
fi  que  no  tenia  engalío  (como  después  lo  ^u^,)  pl^~ 


gólc  mucho  de  corazón,  porque  mucho  deseaba 
^Ua  p9z  entie  su  hijo  c\  Rey  Don  Pedro,  é  sus  her- 
manos,  é  cavalgó  ,  é  fues^  luego  para  TordesiUas, 
é  contóselo  todo  al  dicho  Rey  su  hijo  ,  é  comen^ 
zóle  de  rogar  muy  afincadamente. que  quisiese  ve- 
nir á  la  paz  ,  é  buena  hermandad  que  le  era  á  ella 
pedida  pQF  el  dicho  Conde  Lozano  su  hermwo.  E 
el  dicho  Rey  Don  Pedro  respondió ,  que  le  placía 
mucho  de  tener  paz  con  los  dichos  sus  hermanos, 
é  sus  vasallos ,  é  caballeros ;  pero  que  no  fariá  vida 
con  su  muger  á  su  pesar ,  pur  la  manera  que  ellos 
pedían ,  salvo  que  esto  quedase  quando  él  lo  tuvie- 
se por  bien  ;  pero  que  creía  que.  esto  era  algún 
engaño  por  le  facer  alguna  mengua,  é  gran  traición; 
é  la  dicha  Reyna  por  las  cosas  que  el  dicho  Conde 
le  habia  dicho  ,  é  por  las  cartas  que  en  su  poder 
estaban  ,  dixo :  Fijo ,  é  Sehor ,  si  ellos  alguna  men- 
gua ,  é  traición  vos  ficierui ,  quiero  desde  aqui  re- 
cibir, sentencia  que  me  mandedes  matar.  £1  Rey  vis^ 
to  que  la  Reyna  su  Señora  é  madre  no  le  habia  de 
facer  ,  ni  ser  en  que  le  fuese  fecho  engaño  alguno, 
dixo  ,  que  le  placía  de  facer  estas  paces.  £  la  Rey- 
na desde  que  esto  oyó ,  partióse  para  Toro,  é  con- 
certó las  dichas  paces  ;  é  porque  entonces  morían  de 
pestilencia  en  todas  las  Ciudades,  Villas,  é  Luga- 
jes  de  aquellas  comarcas ,  é  porque  la  Villa  de  Tor- 
desillas  era  pequeña  ,  fue  acordado  que  las  vistas  se 
•  ficiesen  en  Toro  ,  aunque  el  Rey  Don  Pedro  se 
recelaba  de  ello  ,  é  que  las  gentes  de  armas  de  am- 
bas partes  que  estaban  juntas  se  desarmasen  ,  é  asi 
se  fizo  :  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  Tordesillas 
eforrado  ,  que  no  llevaba  consigo  salvo  al  Maestre 
de  Calatraba  ,  é  al  Prior  de.  San  Juan  ,  é  á  Don 
Samuel  Levi ,  su  Tesorero  mayor  de  Castilla ,  é  su 


Privado ,  é  otros  algunos  sus  oficiales;  6  los  herma- 
nos del  Rey  ,  é  la  Reyoa  su  madre :  é  otros ,  y  la 
Reyna  Doña  Blanca  de  Borbon ,  como  supiesen  b 
venida  del  Rey ,  saliéronle  á  recibir  bren  dos  le- 
guas de  Toro  ;  é  quando  se  vieron,  todos  descen-f^ 
dieron  de  las  muías  en  que  ibaí»,  é  fincaron  las  Rodi- 
llas en  el  suelo  ,  é  besáronle  las  manos^ ,  é  los  pies, 
é  besálQS  á  todos  en  las  ^ocas  (que  asimismo  se  apeó): 
é  luego  comenzó  á  fablar  I>oh  Enrique  el  Conde 
Lozano  ,  diciendo :  Señor,  bien  sabemos  todos  noso- 
tros como  sois  nuestro  hermano ,  é  nuestro  Rey  na- 
turjil ,  é  vemos  que  os  habemos.  errado ;  por  ende 
desde  aqui  nos  ponemos  i.  vuestro  poder  ,  para  que 
.fagades  de  nosotros  lo  que  vuestra  merced  fuere ,  é 
pedimos  vos  por  Dios  que  nos  querádes  perdonar. 

Las  mbmas  razones  qm  expusimos-  ttl púhlíco  quan-* 
do  por  no  poderse  conckiir  una.  obra  en  un  tomo ,  fvt 
preciso  continuarla  en  otrtf , '  damos  ahora  que  sucede  lo 
jtásiño  con  la  presente  ohra ;  y  espefaims  'de  sú  Benevo- 
lencia ,  que  nos  excuse  del  defecto  que  en  esto  se'  comete'^ 
y  no  podemos  remediarí  '■     ■  '  ■''  c        - 


FIN  DEL  TOMO  XXVIIL 


>,C.ooglc 


SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE   COMruEHENDZ 

rjRUS  OBRJS  INEDJTJS, 
CRITICAS  ,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas  y  BISl^UCAS  ,.  SATÍRICAS  »  T  JOCOSAS 

DE   NUESTROS    MEJORES    AUTORES 
ANnCVOS  Y  MODERNOS, 

DAIAS  A  inz 

DON  ANTONIO  VALLADAKES 

JDE  SOTOMAyOR. 

TOMO    XXIX. 


Cóir  PRTFIXZGIO    SEAZ. 
MADRID :  M.DCC.xa 

POR  DON  ANTONIO  ESPINOSA. 

Se  han«á  en  el  Despacho  principal  ie  eita  obra  ,  calle  del  Leoa, 

frent^de  U,  del  Infante  ,  en  lat  Librerías  de  Hafim  ,  Carrera  de  S«» 

Gerónimo  ,  de  ^rtolomé  Lopes,  PlaHiela  de  Santo  Domingo  ,  cB 

U  de  la  Viuda  de  Sanckes  ,  calle  de  Toledaj  y  en  el  Puesto  del 

Diario  ,  caUe  d«  Xtocba  frente  de  Santo  Thomás. 


A.OOtílC 


-  «SJit  el  Rey  Don  -Pedro  desde  que  esto  vtdo  ,  co- 
menzó de  llorar  con  él ,  é  dende  á  poco  dUo  que 
Dios  les  perdonase,  que  él  los  perdonaba,  é  tornaron 
todos  ík  cavalgar ,  faciendo  grandes  alegrías,  corriendo 
caballos  ,  é  jugando  cañas  ,  é  asi  se  fueron  para  Xo^ 
ro  ,  é  el  Re/  iba  en  medio  de  tas  dos  Reynas.  E  es- 
te Rey  ,  é  los  dichos  Maestre  ,  é  Prior,  é  Don  Sa- 
muel Levi ,  fueron  entrados  todos  por  la  puerta  de 
la  Villa  ,  que  decían  de  Morales  ;  é  luego  fue  echa- 
da una  compuerta  ,  que  no  dexaron  entrar  mas .  quQ 
gente  de  la  del  Rey  :  é  luego  incontinenti  fueron 
cerradas  las  puertas  de  toda  la  Villa  de  Toro  ,  é  se 
apoderaron  de  la  persona  del  Rey  ,  é  lleváronlo  á  su 
palacio ,  é  en  su  presencia  le  fueron  dichas  asaz  pa- 
labras feas ,'  y  qué  aunque  le  pesase  ,  harta  vida  con 
«t  muger  continuamente  de  noche  y  de  dia  ;  é  asi- 
mismo en.  su  presencia  fueron  presos  ,  é  muertos  los 
dicho)  Prior ,  é  Maestre }  é  Don  Samuel  Levi  fue 
lobado  é  preso  t  é  6cieron  otro  Prior,  é  otro  Macs-j 
tra'  quifen  ellos  quisiertm  ,  é  facíanle  firmar  todas  las 
cartas  que  ellos  querían  ,  por  tal  manera  que,  ellos 
ée  apoderaron  de  todas  las  Ciudades  ,  Villas ,  é  Lu- 
gares ,  £  Fortalezas  de  sus*  Reynos,  salvo  de  U 
Ciudad  de  Segovia,  que  estuvo  alzada  por  la  dicha 
Reyna  su  madre  ,  équantos  Obispados-,  é  Benefi» 
cios  vacaron  en  tres  anos  que  el  Rey  Don  Pedro  es^ 
tuvo  en  prisión  ,  todos  fueron  dados  á  los  que  ellos 
querían  ;  é  quando  el  Rey  Don  Pedro  quería  ir  á 
¿aza  ,  yendo  en  muía,  ibancon  él  mil  hombres  de  ar- 
mas de  guarda',  é  salian  con  él  fasta' una  legua  & 
GUá  ,  ribera  del  Duero,  ó  á  raposos*  £  asi  por 
A  a  -  es- 
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esta  vüíanfira  estuvo  írés  anos ,  é  guante  sus  Reynos 
rentaron  en  estos  tiempos  ,  se  tomaron  para  5i  ,  .6 
repartieron  sus  hermanos  ,  é  la  Reyna  Dona  Blanca; 
é  por  dar  color  é  estos  fedios  ,  nó  dieron  lugar  que 
la  Reynü  ,  madre  de  este  Rey. Don  Pedro  ,  se  fuese 
de  la  Villa  de  Toro.  Ecala.la.goarda  dílidicho  Rey 
á  los  dichos  sus  hernúino^ ;ávcada,uno  sil  dia:é  acaeció 
que  un  día  cupo  la  guarda.á-lDDn.Tellq  su  hermano; 
é  el  Rey  IJoníedio  sJn^'r'^osejt^reso.'cóníra, so- 
voluntad.,  según  su  corazón  de  estar  Üntq  tiempo 
como  habia  estado, fabló  al  dicho  Don.  XeUo  su  her- 
thano  en  puridad  ,  Fogandole  que  le  diese  lugar  .co- 
mo él  se fucsedcfalli,  pues  en  £a  roano  £ra  ,  i  le 
daria  la  V^lla  de  Ajgwlar  de.  Oanpóo.,  con  t£tdas  1m 
Asturias  de  Santíllana  ,  y  el  Sefiodo  de  toda  Vizca- 
ya ,  que  seda  todo  mas  de  6pd. vasallos  ,  é  que  re- 
girla^ é  gobernaría  sus  Reya^s.é  SfRorio$.!^l;4icfa9, 
Don  TeHo-le  respondié  i:que  ,d.rnb  4or  poiia  facQt*' 
porque  todos  temanifccho.pleyio.homenflge-de'no  ]& 
eoltar  sin  cotisentímientode.tod.os.:'X.el  Rey.DoaPe-: 
dro  le  dixb  ,.  que  él  como  Rey.ute.  alzaba,  ¡el  p.l^yto 
homcnage,¿que  le  faria  pleyto  hoiycpage  (k  Í^Hq.'tii 
«arlos  dichos  Lugares  en -t^da^Hi^ida  ,  é  qH$.í^c(iH 
<Í3  cartas  de  ello  :  1é  tanto  le  afincó  ,  que  ::^U).^v^ 
bode  otorgar  ,  y.'ambos  á.dos  se  fueron,  por-  unfi 
Heonita,  que  .es  cerca  del  fio  Duero  »  .adonde ,  anda-; 
baná  oaza  ,.  é  porque  Uo^ía  i  pofr;eHtORces.«e;ejatrai 
fbn^etí  eUa.,  é^allieec3:ÍWó.el  R«y  ^I)pn  Pedró.dO'SH 
mano.'la'dichfl'merced  délos  Lugares. susodichos  ,  i 
el  pleyto  hc^nenage  >con  unas  escribanías^  é  un  peda? 
a;o.de  papel  ^  qi^  1»  dio  un  Secretario  de  Don  'Ce- 
llo:: é  IuegoqueeEtoiu.e  fedl9^„.Inatldaron•ir  toda 
la.gente  ¡dearma?  ^fi  laguapt^a  tr^s  .unos  ,  cerros  .pe^ 
)^eños„  ^iie«ode<estabaq  ,  -6  o^;^i,^^  dos^ci^u 

ba- 


batios  ^  é  pasaron  el  rio  Duete  i  nado  con  gran  per 
Ugco  f  potqae  entonces  venia  •mucho  crecido  :»  ¿  no 
curaron  de  ir,á  ia  p^^iuite  [pqr  iio,seT  descubiertos ,  £ 
cOn^nzatop  de  aguijar .  contra  Veátq  Jíuño  ,  é  alU 
4exárOiii  losicabaHos,  i  tQmaiou  ptros  ,  é  oteo  tan- 
to QcieFon  en  Arévalo  ,  é  ansí  fueron  puestos  aque- 
lla nof:heeo  Segpvia  i  ié  corno  este  Rey  Don  Pedro 
te.  yido  cn^S^gpy-U,  ^v^pgo,  escribió  <;artas  á  todas  las 
Ciudadfs^í)  A>Vit^s.dC;SU5^eyno5,>  rf^contandoles  lo 
qitie  había' <i^Qnte¡^^o  en  X^o^a,,  é  isonio  .sus  hfruia- 
ños  .,  'é.la  Rey.na  lilo^a  Blanca  de  Bücbon  I»  muger 
le  tuvie^ri- preso  taptotie|nf)o^  con  esfuerzo  i  fa- 
vpr.de.álgMqce^^rjtndes'Cab^it&ros  de  su?  Reyjips^^ 
^or  er^dvqüe^íi  ;,4eTPc^b2¡ías.cái;tás  que.ie  .h^bjaa 
lecho  fiínur,  cpatca,s^,yoluntad.,  durar^tc:  la  -dicha 
prisioin  i  é  que  id9Ue(«Ío£e,.dc  él  como  de  au.  Rey ,  y 
^«ipr.nAtvjrjil  ,^jle  jqfíi^iesen  todos  ayudar,  que  H 
#pjl)eivdia  4er;^spupir  j^£|^tigar  ,  .é  -que  él  jnandaba 
]^a9jt|^:^k>g}lo8^hcan^^es.^e2p^no^  arriba  ^^  de  6o 
Ayyxip  i  $odQs .&e^v4niesen^~él.(^i{ego  como  las, car- 
^asifusron  llegadas^  viñele  m:i}ch;i  ¿ente,  asi  de  4  pie 
üQttio^  á  fi^ballo),,;  Af  ,^na^'^artes^  .é  de  otras  de 
^  KiE^fioGi^f  itél-mc^vi^  ^qntsJK  Tórp,;  é  xomo  £st9 
&}^p^Uf&  ,,^  CpfMÍ¿j^oaqn«,;sft,fue  ^ra  (SaUcja  4 
f^  ^pfdado  4c.T^^™^^  1  .-^  i^^iií^niíoT^^ue  .tenj,9 
d<^l:  dicho  ^«y  DoaPedio  »  np  rpsó  parar  en  todo  el 
JRfyOP^  antes  je  fue  .^prjinarfupia  de  A  ^^  é  d  Mie.S' 
tfe,iP^i>;!Él>^i'igu^  se  fue  ^ira  sji  JVlaeati;aEgo^  <é  cp^ 
fi)en9Ó-,á j(tÍast^Qer.la^,f9rtal^zasj^  >é  todqs.lo^otrof 
Co)[^des  ¿^  C^%líeros  se  ^eron  huyendo^  'qw  ningu- 
no quedó  ealpdjo  el  Reyno  .con  las  Reynas. 
V  .,EnlpiqiJ5e_-tpca-al.,R^y  Bermejo  ^,  di(fc,.el  Des- 
pens^rp  .njaYpí.H*  s|guitp1;e;  JEátjindo.el.Rey  ,I>Qn.Pe* 
dtp  en^rgaoni|(CÍendu¿  íicba^iwria  /y.-quaguer 
.:,       '   '"        '    ' '   '      ""        ,iia 


ría  ir  sobre  S^rago^a ,  vínole  nueva  que  él  Rey  Bcr- 
tnc]0  de  Granada  había  corrido  ,  y  robado  toda  la 
Andalucía  ,  é  cautivado  asi  ganados  como  much» 
gente  ,-  é  que  habia  tomado' algunos  Castillos  de  !« 
frontera,  siendo  elSey  Bermejo  vasallo  del  Rey- 
Don  Pedro  que  te  habia  dado  favor  quando  riñó ,  se* 
giin  mas  largamente  está  escrito  en  la  Crónica  verda* 
dera  de  este  Rey  ,  porque  hay  dos  Crónicas  ,  una 
ñngida  por  se  disculpar  ^de  la  muerte  que  ríe  ñie  da- 
da ;  é  como  el  Rey  supo  esto ,  acordó  de  no  estar 
mas  en  Aragón  ,  é  de  se  venir  para  el  Andalucía,  i 
fin  de  se  vengar  de  este  Rey  Bermejo.  E  por  eista 
cau^a  hubo  de  facer  paz  con  el  dicho  Rey  de  Ara- 

fon  ,  édióle,  é  entrególe  las  Chidade»  /  Vflías,  £ 
ortalezas  que  te  tenia  tomadas ,  que  ii  ito  fuera  poi 
lo  que  fizo  el  Rey  Bermejo  ,  6n  medio  ;Ao  este  Rey 
Don  Pedro  tom&ra  todo  el  Reynó"de  Aragón  ,-  se- 
gún el  gran  teníoí  que  le  feniá  ^  é'  fueta- iiaUsa  -que 
fincara  para  siempre  en  laCofohá  R«al  de  Castilla: 
é  partióse  ,  é  dexó'todós  tos  pertrechos ,  é  lombar- 
das en  Jorsa ,  ¿  fuese  para  Sevilla  :  é  como  el  Rey  . 
Bermejo  lo  supo  ,  obo  gran  temor  de  'él ;-  é^elRey 
Don  Pedro  le  envi4  segurtí  ton  dos  Gaballet^os ,  que 
allá  envió  ,  diciendo'que  creía  qutí'  dé  W-  Voluntad 
00  fuese  fecho  aquel  error  ,'  salvia^  del  grado  d¿  lá 
ambición  de  Granada ,  y  de  algunos  otros  Caballe- 
ros del  Reynopor  le  indignar  con  ¿I,  £  para  quecre<> 
yendo  que  lo  disponía  el  Rey  V  el  R%y  !Don  Pedro 
le  desamparase ;  é  que  no  tenia  en  él  menos  que  dé 
antes ;  é  el  Rey  de  Granada  desque  oyó  esto ,  ase- 
guróse mucho ,  que  no  pensó  que  le  tenia  óbo  ome- 
cilio  ;  é  dende  poco  acaeció  que  le  nació  á  este  Rey 
Don  Pedro  un  hijo  de  ésta  Do5a  María  de  Padilla 
én  Sevilla :  envió  é  combidaí  ^  Rey  Bermejo'  que 
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viniese  á  tas  fiestas  ,  que  habia  de  facer  por  el  naci- 
miento del  dicho  su  hi')0  >  á  ser  compadre  suyo.   £ 
xt  dicho  Rey  Bermejo  dixojque  le  ptacia  ;  pero  que 
Jte  enviasc>eguro  :  el  Rey  I>od  Pedro  se  lo  «nvió ;  y 
)luego  se  yinoieste  S¿y  Bermejo  para  Sevilla,  é  trajo 
consigo  600  Caballeros  los  mas  ornados ,  é  los  mas 
.  ricos  del  Reyno  de  Granada ,  los  quaks  para  aque- 
4Us  fiestas  yinieron  Io.dAs.  guatnccidosque. pudie- 
.XOü  i  é  ^«spu^s  que,  el  Rey  iDon  Pedro  supo,  la  ve- 
:(iida:del  Rey  Bermejo  ,  mandó  aderezar  quantos 
fuegos  se.lMcian  en  Sevilla  quando  recibían  á  él ,  ó 
k  otros  Reyes  j  é  fizo  desde  la  puerta  del  Alcázar, 
':£aBta  la  pi^e<ta,de:Caitnofia  por 'donde  entiá,  po- 
^iier  alfombras  ;  «¡nías  paredes  paños  rícOs  ,  é'en  el 
'cielo  plrantentos  colocados  ;  é  le  salió  á  recibir  él, 
y  toda  su  Caballería  fasta  dos  leguas  camino  de  Car- 
mona  ,;por  donde  venia ;  y. desque  sefieren,  se  abra- 
aaroa ,  ,é  dieron  laipasi  estos   dos  Reyes ,  é  dende 
:  todos  los  CabaHeios  ,  .que  con  el  Rey  Beimejo  ve- 
nían ,  besartm  las  manos  al  Rey  Don  Pedro  ;   y  an- 
:si^e  viaieion  para  Sevilla  con  machas  trompeta^  ,  é 
-atabales  faciendo  grandesialegrias  1,  é  acdaron  por  la 
,  Ciudad  ba$ta  el  Aicazariiuevp,  que  este  Rey  Don  Pe- 
dro oíandd  facer  ,  que-es  Ja  mas  hermosa  y  rica  la- 
boi  ,  que  pof  entonces  obo  en  todo  el  mundo ,  en 
especial  el  Palacio  del  Caracol,  que  el  suelo  to- 
ido.scráde. jaspes^  épifdhis;muy  ricas,  ó  en  las  pa- 
redes., -é.cB  el  cielo  de  oro ,  é  de  azul  de  acre ,  lle- 
no de  .marmoles  chicos  é  grandes  dé  muchas  colares: 
fizo  también  la  huerta  de  Yalcobas  ;  mandóla  cercar 
nniy  bien  ,  é  mandóla  plantar  de  muchos  arbole^ 
é  élappsent(^  en  el  Alcázar  viejo  ,  é:  mandó  ad!s- 
rezaf  bien  de  cenar  para  d  Rey  dbcGranada  de  núi- 
cho» maiijareids  divetsat  nscicr ai :  é  mandó  que  los 

otros 


otros  Moros  faiUtt  Haxf  bien  aposentado»  po^  ta 
Ciudad  ;  y  desque  hubiecoa  cenado  ,  el  Rey  Doii 
IPedro  UffiAdá  Consejo aU Conde-Don  TeHo  su  her- 
mano ,  Conde  de  Vizcajrav  élfr  Don  Samuel  liCv-^ 
su  Privado  ,  que-'  le  decia  este  RjeyD«3in  Pedro  padre, 
«trosi,  &  los  Letrados  de  su  Consejo  ,  é  á  los  otros 
Grandes  ^  éCi^Mtms  que  coiv  él  estaban  ,  ¿  asen- 
tados; asi  juntos  dixolcí;  ir  Por  lo  que  aqtti  fuisteis  jun- 
tados, es  qoe-vos  quiero  proguAtar  que  Ale  digades, 
si  uno*  quebranta>'á  otro  qualquíer  juramento' :,-é 
pleyta  homen^e  ^  que  le  tenga  fecho  ,  no  habiendo 
«ausa  de.  la  quebrantar ,.  é^  el  otro  después  )«  que- 
brantare: r  después  de  aquel  yerib  feclio  y  qtfalquiac 
segure  r  épley-tábomenage  que'le  haya'-  fecho  ,  si 
por  eso  yerra  qaanto  ¿-  Dios  |  ¿  al  mkndq  I-  !E  el 
Conde  Don  Tello-,  coma  to^  oyó^>  obo  recelo  si 
cL  Rey  Den- Pedro  lo  ^cia  por  1»  que  le  había 
pasadcT'  con  los  otros  sus  hennanosensu'joprcsion, 
é  respondióle.  »  &  ■  dijok  ■  que  por  quién  lo  -de ciaí 
£  el  Rey  dixole  que  primermicnte  quería  saber-  lo 
que  sin  cargo  podía  facer :  que  ge  lo  dijtese» :  á-  por 
..tos.,letrados ,  ¿  por  to4os-íue  acordado  que  nó-ecra- 
■bá  en  cosx  alguna  d  que:  te  habiari  quebnirinúlo  su 
seguro,  é  pieyta  hoaaenage^en^^  quebrantar  de&pues 

ftl  otro :  é^  que  asi  lo  requerían  los^  derechos  todos, 

é- lcye&.  antiguas.  £  con)<>  el  Rey  efe'  esto  ,  dixolés 
-que  ya  sataan.  como-  el- Rey  pecmejo  ;de-'6rana4a 
-eta.su  vasallo^  é. por,  at  mÍRH>  iue^a  lecibida  por 
.JB.ey  en  (Sxanada ,  á.  pesat-dt  la'  mayor  parte'  del 

Reyño ,.  el  qual  le  fceiüa  asegurado  pMsi ,  é  por 
,sus  Re.ynosL,  ¿que  estando  ¿iciendo  guerra  ail  Ref 

def.Arkgoni  ,..é.  teniendDlc^gonádo  graa' parte  <ie  su 
■ReynO  » :é. tcBÍendble  eá  tanto  aprieto  ^e*  todos'^ 

U  ^eriXn  entregac  f¡am  Vq-  dexaic  ciCHi^n^^|8|i  h 


Con3¿k'ltea(-'dfr  Casb11»^Vgdnsiint¡gH«taeitt»<h^^  . 
en  tiempo  de  lo¿  Beyes,  áo  Eipsmii  ^  que jel  dicho  . 
Rey  Bermejo  no  mirando,  i  cosa<  alguna  de  los  di-  . 
chos  beBeficio&,  quebuntando  él  dicho  seguro.,  ge- 
le  había enkradotporel  Reyno;dé^Anda)udiav.éle  h^i 
bia    robado,  tqdo  el  campo  ,;  é.  cautivado  muchos 
.  de  sus  vasjillos  V  viendo .  que  ienl  el  dicho  fij^nono  • 
habia  algunos  CabaUetos",    que  todos  estaban,  con  i 
él  en  su  servicio   ea  la  dicba  guerra :  é  que  .pues  . 
lo  teiüa  en  su  poder ,  que  su  voluntad  .era  de  ¡hr:.' 
cer  justicia  de  él ,  porquiai  él  fueíe. castigo  ,  y. i-'. 
los  otros  exemplo.  £  pc^  todos  fue  Acordado  qne-i 
era  bien  lo.  prenttiera  como  quiera  que  fuese  ,  pite»  t 
de  otra  manera:  no  lo  podía  facer.  £  luego  mandó  . 
prender  al  di¿ho  .Rey  Beript^o ,  é  l'tOdosi.losidi'i.: 
chos  Caballeros  rootos  quecóh  él  vinieron  ,<é.  matt^:i 
dólc  tomar  todo  quUnto  .traxdron  de  su  tierraié- 
^nto  fue  ,  que  fueron  de  piedras  preciosas;,  é  peí-  - 
las  grandes  de  aljófar  en  número  de  uncafis  (cahis 
6-  cafiz )  sih  las  'otras  .joyaa ,  oro  ,  ropas  «:  é  jaeces, 
é  espadas  muy  ricas ,  é  caballos, ¡é  acémilas ,  é  mor ; 
nedas  de  oro  que  no  ha  németo.  E  otro  día  de  ma*  - 
ñaña  mandó  cabalgar  al  Rey  Bermejo  en  un  asno ,  y : 
dieronle  la  cola  por  rienda ,  é  mandóle  sacar  al  are- 
nal ,  que  es   cerca  del  irio.  Guadalquivir  ,  y  de  la . 
fiuente  de  Tiíana  V é.  mandóle  ¡ftai'  en  'un.  madero, 
que  ende  estaba  fincado ,  é  mandó  que  lo  jugasen  Sí'[ 
las  cañas :  é  fue  acordado  que  porque  el  Rey  Ber- 
mejo era  Rey ,  que  el  dicho.  Rey  Don  Pedro  le  hi- 
ciese la  primera  caña  ;  pero  él  no  quiso  tirai  caña,  • 
salvo  una  lanza  que  le  pasó  de  parte  á  parte  i  é  lue-,i 
go  le  fueron  dadas  tantas  cañadas,  que  apenas  le, 
quedó  cosa  sana  en  el  cuerpo  al  dicho  Rey  Bermejo, 
de  que  Inego. murió.  £1  dicho  Rey  Don  Pedio  manr.. 
Xm,XXIX.  B       ,',..,,,,^.00.^^ 
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^ó  Lluego  ftcafetqaÍ9'ie,  ^üiles  ée  midhsSkPoá 
entrarán  con  él  á)  robar  etAivdalücia';  y  i  los  que 
falló  que  rio  vinieron ,  mandóles  tomar  todo  lo  suyo,  . 
y 'aviólos  en  paz  á  su  tíetra  ;  é  todos  los.  otro ; 
fneici^  cau4üvds^  y  algunos  de  ellos,  muertos. 

•  Xrii.  muerto  dek  Maestre  i!pon  Fadrique,- tuvo  caá-  : 
s«  pava  ,dlá  i  -^rque  habcendoie  puesto  el  Rey  Don 
Pedro  poV  frontero  con  el  Conde  Don  Enrique  con- 
tra Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  ,  siendo  pa-^ 
gados  del  Rey  se  %bncertaat»  con  Don  Juan  Alon- 
so^t^y  coo  «US  mismos  dineros  del  Rey  le.  empeza* 
son  i  hácer^iferra  í  y'demás  de  esto,  iue  el  Maec- 
tK  Don  Fadrtque  uno  de  los  t^uc  le  tuTÍeron  pre- 
so- en  Toro ,  y  el  que  hizo  maíar  en  .su  presencia 
aV  Maestre  de  Gatatra^  i  y  al  'FHor  de  Sin  Juan,  - 
qtando  prendieron  en  Toro  ai  Rey  ,  sin  otros  deser- 
vidos muchos  y  notables  que  el  ^dicho  Maestre  hizo 
al'dícho  Rey  Don  Pedro.  £1  Despensero  mayor  y 
Gutierre  de  Guzmán  ,  fol.  ^ii* 

La  Reyna  IkAs  María ,  madre  del  Rey  D.  Pedro, 
mufió'en  Portugal  ,  y  él  Rey  su  hermano  la  dio. 
yorras  conr  que  muriese ,  porque  estaba  publicamen- 
te amancebada  con  Martin  Alfonso  Tellez  Porta*'' 
gués.  Por  esta  licencia  de  vida  se  ausensó  de  Casti- 
lUi  La  'snmaü^  Todedo  v  fol-  3H*    ' 

•  ^Lb'-muerte  de  la  'Reyná  Doña- Blanca ':£  txiatié  eo 
Medína-Sidonia;  )La  suma  de  Tuledd  y  fol.  5^2.  Es 
de  notar  que  siendo  Dqña  Blanca'  de  Borbon  hija 
del  Duque  ,  y  paricnta  del  Rey- de  Francia  ,  si  la 
tutaba  mal'  el  Rey  Don  Pedro  ^qué  es  ta  causa  por-  • 
qne  el  Rey  de  Francia  y  su  padre  .no  hicieron  dé'^ 
nídstracton  para  su  remedio?  ¡Qué  ni  et  Rey  ni  el 
Padre  haya  memoria  que  tratasen  en  ello!  Que  es 
imposible  ,  sv  fuei'a  veidad;el<maltratamtent6',  que. 

'  '■*  ■  h.  !"■.  hA.Oof^ 


^exáran  de  volver  pof  su  sangre :  de  dó  se  coligic 
la  falsedad  del  Historiador. .  ÉL.  D«s.pensexo  mayor 
(dice  ,  que  á  Doña  Blanca  de.Boiton.;  .<|esde,  Torp 
;1a  envió  el  Rey-  presa  á  Viana  «  donde  murió  ;  y 
•esto  ya  mas  conforme  á  razón. 
.  £1  Despensero  mayor,  £01,47^  dice  ,  que  se 
detuvo  allá  tres  años  ,  y  que  le  dio  e\  Rey  dei^R- 
-glaterra  íi9  honíbres  de  á  cabatloj^  y  cpn  ellos  v¡7 
mieron  sus  tres  hijos  ^  el  Priilcip¿.dc  Gales ,  el  Du- 
.qu&  dé  Alencastre  ,  y  Monsiur  de  Sirmia  ,  que  esta- 
ban casados  con  Doña  Costanza,.y  Doña  úabel  hi- 
jas del  Rey  Don  Pedro.  X  la  geot«  que  traía  el 
Rey  Don  Enrique ,  era  izd  caballos ,  y  ioo3  peo- 
-nes;  y  el  Conde  Don  Tello,  hermano  del  Rey  Don 
-Enrique  ,  vino  en  su  favor  con  mil  lanzas  ,  y  i:v9 
.peones,  y  no  quiso,  pelear  contra  el.  Rey  Don  Pe- 
dro, y  fuese.antes  de  la  batalla  eonsqgente;Iaqi>e,el 
,Rey  Don  Pedro  traxo -de.  Inglaterra  «  la  traxo  pa- 
gada por  seis  meses  de  los  dineros  y  joyas  que  él 
llevó  á  Ii^laterra,  Dicelo  el  Despensero  ntayqr, 
fol.  46.  Fue  esta  batalla.de  Najcra  miércoles  13  de 
Mar^ode  1367.  >     ; 

Tuvo  el  Rey  Don. Pedro  otra  hija  en  Toledo, 
que  llamaron  Doóa  María.  Parece  esto  ser  asi  por 
una  escritura  escrita  en  pergamino  ,  firmada  y  signar 
-da  de  dos  Escribanos ,  hecha  en  To1edo:martesá  f  ; 
de  Julio  de  X393  r  |>  qtlal  dM;Q.9st;  Sepan,  quaolios 
esta  carta,  vieren ,  :como  yo:  Doña  Inés  4^  A/aja,  . 
■•^muger  que  fpi  de  Don  Diego  Gomes,  Alcalde  nja- 
yor  de  Tobdo. ,  vecina  ,  ¿.  moradora  en  esta  Ciudad, 
otorgo  ,  é  conozco  que  de  mi  buena  voluntad  ,^  li- 
bre ,  é  sin  apremio  alguno  ,  y  no  inducida^  ni.jfpr- 
zada  ,  ni  engaitada  ,  é  por  el  buen  deudo  que  vos 
Sóror  DoáA  JSAíkxu  mi  nieta  ,  fija  del  R«y  PV^v^~ 
Ba  oro. 


4ro  V  que  l>ios'perdone,  é  de  mi  6ja  Dofía  Tei%sa, 
Ftiora  quesofl*^  de-  Santo  Domingo  el  Real  del  Mo- 
'  -  nasterio  d%  la  Orden  de  Predicadores  en  la  Ciudad 
de  Toledo  ,'  habedes  conmigo  «  é  yo  con  tos  ,  qui& 
doy  vos ,  é  fago  vos  donación  de  un  Baño  que  yp 
■la  dicha -Doña;  Inos  he  aquí  en  Toledo,  que  dicen 
del  íüíro,  &c. 

Item^ ;  en  eV  Monasterio  4icho^  de  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  Toledo ,  hay  este  epitafio :  Yace 
'aquí  la  muy  noble  Señora  Doña  María ,  hija  dfil 
Rey  Don  Pedí», si  Magnifico;  que  fue  Monja  en 
este  Mohastevio-:  niuríó  á   17'  de  Septiembre  año 

■^  1^424.  \  •■•■'   '..:--■ 

'  ítem  ,  «n  el -dicho  Monasterio  hay  otra  sepulta- 
*-  ra"  de  su  madre  Doña.  Teresa  de  Ayala  (que  des- 
'  pue^  fue  iMon|a)  donde  dice :  Aquí  yace  la  may 
^-nbtje  Señora  Doñft  Tetesa  de  Ayala  ,  Priora  de  este 
;  Monasterio  ^  hija  de  Don  Diego  Gómez  de  Ayala, 

-  Alcalde  mayor  de  Toledo,  y  de  Doña  Inés  de  Aya> 
'  la:  murió  á  postrero  de  Agosto  año  de  1424. 

"    .    Estos  dos  hijos, del  Rey  Don  Pedro  estuvieron 
-  enterrados  primero  en  Toro ,  y  después  los  traslada- 
dme Monaáteríd  de  Santo  Domingo  el  Real  de 

-  Toledo :  están  entrambos  en  una  sepultura  ,  y  dice 

-  el  rotulo  de  ella  asi:  Aqui  yacen  los  n)uy  nobles 
i  Señores  Don  Sancho  ^y  Don  Diego,  Kijos  del  Mag- 
'-  nÍfic<V  R<ey  Don  Pedro  ,  los  quates  fueron  sepulta- 

-  dds  en  este  MoHasterioá  28  de  Diciembre  de  X448. 
'  Es  de  notar  que  estos  hijos  del  Rey  Don  Pedro  los 

•  prendió  niños  el  Rey  Don  Enrique  en  Carmorui, 

-  donde  el  Rey    Don    Pedro    los    dexó ,  y  el   Rey 

*  Don  Enrique  embió  al  Don  Sancho  preso  á  Toro, 
'•■  y  al  Don  'Diego  á  Curiel  \  donde  estuvieron  presos, 
'  ^  Don  S^kncbo  hasta  que  murió,  que  le  tieneR^i 
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Santo  :  el  Don  Diego «  de$puer  de  tuber  estado  pre^ 
so  ^$  años, fue  suelto  martesá  2  de  Febrero  de  1434. 

Én  esta  manera  tuvo  este  Don  Diego  estando 
preso  un  hijo  y  una  hija:  al  hijo  llamaron  Don 
Pedro ,  é  á  la  hija  Doña  María  ,  la  qual  se  crió  en 
casa  de  la  Reyna  Doña  Maria ,  muger  del  Rey  D. 
Juan  el  II.  y  á  esta  Doña  Maria  casó  el  Rey  con 
.  Gómez  Carrillo ;  y  éste  Gómez  Carrillo  era  primo 
.  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  como 
«tal  primo  suplicó  al  Rey  Don  Juan  se  hallasen  él 
é  la  Keyna  á  los  desposorios  del  dicho  Gómez  Cae- 
rtllo  con  la  dicha  X>oña  Maria ,  hija  del  dicho  D. 
Diego ,  y  nieta  del  Rey  Don  Pedro  j  y  ansí  estu-- 
vieron  presentes  los  Reyes :  desposólos  el  Arzo- 
bispo, hermano  del  Condestable,  Domingo  8  de 
Agosto  de  1454  >  y  por  este  deudo  suplicó  el 
Condestable  al  Rey  Don  Juan  soltase  de  la  pri- 
sión al  dicho  Don  Diego  ,  que  era  ya  suegro  de 
Goñiez  Carrillo  su  primo  :  y  el  Rey  lo  mandó  sol- 
tar ,  y  asi  fue  suelto.  Y  el  Don  Pedio  hijo  del  di- 
cho Don  Diego  ,  y  hermano  de  la  dicha  Doña  Ma- 
ría ,  casó  con  Doña  Beatriz  de  Fonseca ,  hermana 
del  Arzobispo  A  Sevilla  Don  Alonso  de  Fonseca; 
y  este  Don  Pedro  tuvo  un  hijo  en  su  muger ,  que 
.  Úamaron  Don  Pedro  el  Mozo.  Yease  la  Crónica 
del  Rey  Don  Juan  el  II.  de  mano  ,  que  está  en 
.  el  Colegio  de  Santa  Catalina  de  Toledo ,  que  lo 
dice  ,  y  la  historia  impresa  el  año  24.  fol.  13^. 

Hizo  vida  maridable  el  Rey  Don  Pedro  muchos 
.  dias  con  Doña  Juana  de  Castro ;  y.  el  Papa  Inocen- 
cio rV.  le  embió  un  Legado  á  solo  que  se  apartas;: 
del  dicho  matrimonio ,  y  cumpliese  el  piimero^cpfi 
Dc^  Blanca  de  Borbon ;  y  el  Rey  Don  Pedro  ^e 
apartó  de  la  diclu  pona  ¿ufng^^  de  Cas^r?  »  \»  f^f^ 
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vivió  muchos  años  en  Dneñas  llamaniose  Reyna. 
Tuvo  ei  Rey  Don  Pedro  en  ella  un  hijo,  que  llanu^ 
ron  Don   Juan.  La  Historia  Pontifical  de  Bspaña, 
segunda  parte  ,  fot.  ii$.  alias  109. 

Después  de  esto  el  Rey  de  Ingtatem  pasados 
tres  años  que  el  Rey  Don  Pedro  allí  llegó  ,  le  dio 
gente  para  volver  i  recobrar  su  Reyno  :  así -lo  afir- 
ma  el  Despensero  mayor  ,  fol.  40.  Tcmxq  el  Rey  D. 
Pedro  X  i9  hombres  de  i  caballo  ;  y  el  Rey  Don 
Enrique  traxo  lad  hombres  de  á  caballo  y  lood 
peones  quando  fue  de$varatado  en  Najera.  £1  mUmo 
en  ia  misma  foja. 

En  este  tiempo  se  hizo  at  Rey  Don  Pedro  !a 
notifieacion  y  declaración  que  embió  el  Papa  Urba- 
no V,  que  residía  entonces  en  Avíñon ;  y  los  con- 
ciertos que  con  él  hizo  después ,  fueron  que  las  Be- 
"hettias  de  Castilta  ,  que  eran  del  Maestre  de  San 
^rnardo ,  quedasen  en  la  Hacienda  Real ;  y  que  no 
liubicse  nvas  nombre  Súétrias .,  ni  Maestre  de  San 
'Bernardo  i  y  que  el  Rey  Don  Pedro  y  sus  succeso- 
res  gozasen  de  las  tercias  de  los  diezmos  de  las  Igle- 
sias \  para  el  gasto  de  la  guerra  de  los  Moros :  que 
el  Papa  no  diese  Obispado  ,  ni  Arzobispado ,  ni 
Maestrazgo  ,ni  Priorato  de  San  Juan  á  nadie ,  £Ín 
'consentimiento  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León, 
El  Despensero  mayor ,  fol.  50.  Y.  entonces  absol- 
Srió  el  Papá  al  Rey  Don  Pedro  de  ta  declaratoria  que 
le  había  notificado  por  haber  quitado  los  Lugares 
que  tenia  el  Maestre  de 'San  Bernardo. 

En  el  libFb  ''antiguo  íc  díée ,  que  era  de  13^7, 
^tyadó  á  -xi4.-de  Matzo  vino  el  Rey  Don  Pedro  con 
'tí  PMhdpe'tte  Gales  i  Castilla  ;  y  el  Rey  D.  Enri- 
M^uff  silió  cotí  -su  hueste  &  pelear  con  ellos ;  y  fue 
vencido  el -Rey  Don  ^tlrii^e  ,  y^utectos  «suchos 
■  '  u. ,.,,,. i^.oogicde 
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de  los  Castellanos.  Y  era  de  1407  ,  miércoles  14  . 
de  Marzo ,  venció  el.  Rey  J>on.  Eorique  al  Rey  Bon  . 
Pedro  su  .hermano  cerca,  de  Montiel: ;  y  U  cenóse, 
en  el  Castillo,  donde  le  tuvieron- cercada. dúzdiasv: 
y  después  salió  del  Castillo  por  consejo  de  algunoi; 
Franceses  que  estaban  con  eÍRey  B.  Enrique,  que 
decian  le  pondrían  en  salvo ,  é  fue  tomado,  é  muer- . 
to  é  la  cabeza  de  él  llevaron  á  Sevilla.  Murió  el  Bey 
Don  Pedro  Yiemes  á  39  difla.de  A^rzo,  a^Q> 
dt  1369. 

En  el  libro  de  cosas  notables  del'  Cardenal  Bonn. 
Francisco  de  Mendoza  ,  Cardenal  de  Burgos ,  se 
dke  que  fue  casado  Mosén  Beltrán  de  Claquia,  Con-, 
destable  de  Francia ,  con  Madania  Estefaniaj  y  quao-. 
do- fue  preso  en  la  batalla  de  Naxera  se  rescató  en 
io<  8  diblas.  Bióle  el  Buque  Boa  Jobo  308  ,  y  el 
Rey  de  Francia  locS  floiines ,  y  el  lauque  de  Alen* 
castre  jc0  ,  y  quaiido  se  hi'bo  rescafeadoi  di«o  al- 
Friníipe  de  Gales :  Qiie  ahora  se  podix  loai  el  Rejr 
Bon  Eniique  que  mpriiia  Sey  de  Castilla.  Y  en  v»; 
Privilegio  del  Monasterio  de  Naxcrxy  fícnao  mHr: 
chos  ,  y  entre  ellos  ñitna  Mesen  Bdiiim  da  Cía-- 
quin  ,  Condestable  de  Francfai  y  vasaHe  del  Sey. 
Murió  Ml sen  Beltrán  de  Claquin  en  JLenguadsc  i  gi 
de  Julio  año  de  1380  :  fue  entercado  ca  Saa  Bitnás. 
junto  á  Paris  ,  en  la  Capilla  deL  R^y  Cáeloc  ^  eoni 
nota  de  la  inBdelidad  que  hizo  en  MontieL 

£n  ei  testainentodel  Re/D<ui  ^trique  bsiy  la 
dausula  .'¡guíente:  otro£Í,'ConcM;ier]duÍ.Dios  nucs^ 
tro  Señor  ,  el  bien  y  merced  qae  nos  hixi»-  eo.  ttas^ 
dar  victeria  contra  Pon  Pedro^ ,  qne  se  decía:  Rey, 
de  Castilla  ,  nuestro  enemig(t^,qittf.ftje  teiicído  y- 
muerto  en  la  batalla  de  Kb.rtiebvpbrsaS'ipcaadiasy 
merecimientos ,  y  está  el  cueifpo  «n  I9  ^áicb*  Yállá 


x6 

de  Montíd  ,  cómo  quien  que  no  solo  debianx»  &-' 
cer  por  las  sus  obras  y  merecimientos  ;  pero  cono- 
ciendo á  Dios  la  dicha  gracia   y  merced  qiie  nos  £t- 
xo,  segitn dicho  es:  tenemos   por  bien  ,  y    manda* 
mos  que  sea  fecho  y  establecido  Uii  Monasterio  ,  en 
que  haya  doce  Frayles  cerca  de  U  Villa  de  Montiel, 
y  qoe  sea  dotado  el  dicho  Monasterio  de   lugares, 
bienes ,  é  raices ,  6  que  se  puedan  inantener  los  do-  . 
ce  Frayles -9' y  que  sea  entenado  dentro  del  dicho  ^ 
Monasterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pedro  ante  el 
Altar  mayor  ;  y  que  sea  fecho  y  obrado  el  dicho 
Monasterio  camino  de  Santiago  ;  y  que  tos  dichos 
Frayles  sean  tenudos  de  rogar  á  Dios  por  su  Anima 
del  dicho  Don  Pedro  ,  que  lo  quiera  perdonar. 

Y  en  un  libro  antiguo  de  cosas  notables  ,  que  - 
tenia  el  Carden4  de  Burgos  Don  Francisco  de  Men- 
doza y  se  dice  ,  que  este  Rey  Don  Enrique  IL  di* 
xo  al  tiempo  de  su  muerte  al  Príncipe  Don  Juan  sm 
hijo ,  y  heredero  en  estos  Sey'nos ,  una  clausula  de  i 
este  tenor  :  hay  tres  géneros  de  gentes  en  estos  Rey-: 
nos  :   unos  que  siguieron  al  Rey  Don  Pedro  en  sus/ 
guerras  contra  mí  ,  otros    que    siguieron  á  nü  ,  y 
otros  que  estuvieron  neutrales.  Los  que  siguieron  al 
Key  Don  Pedro  ,  fiaos  de  ellos  :  á  los  que  siguieron 
á  mí  conservadles  en  las  mercedes   que  yoles  6ce,- 
mas  no  os  fiéis  de  ellos  ,  y  á  los  demüs  mantenedlos 
en  justicia.' 

En  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  hay  una  clau- 
sula ,  que  dice  asi :  «Otrosí ,  en  razón  de  la  Reyna, 
•rfiuestra  suegra,  y  del  Conde  Don  Alonso ,  y  del  In- 
tífante  Don  Dionis ,  y  de  los  hijos  del  Rey  Don  Pe- 
tara ,  yde  loi  hijos.de  Don  ífemando  de  Castro, 
,4nandanios  que  fagan  de  ellos  nuestros  Testamenta- 
«rios  acuello  qaoeotcndiexeo  9ue  se  debe  6icer  con 
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ñiteon  6  con-  derecho.  ^  Boade-parece  qne  todos  es- 
taban presos :  es  cosa  digna  de  saberse ,  ¿  que  fue  U- 
causff  •'  pot  que  el>Rey  tenia  presa  á  su  suegra  Doña 
Leonor  Tellez  de  Menéses  ,  pues  el1a.fue  la. que  pro-^ 
curó  él  casamiento  de  su  hijaDcAa  Beatriz  con  et 
mismo  Rey  Don  Juan  ,  y  estuvo  de  su  parte  en  la 
preteosion  que  el  Rey  turo  á  Portugal  ?  ^  Qué  fue  la. 
causa  ,  por  t^ue  el  Rey  tenia  presos  á  los  hijos  de 
Pon  Hebundo  de  Castro  i  '■  Que  su  padre  era  ya  di- 
jEiinto  enJnglaterra ,  y  sus  hijos  perdonados  en  losr 
conciertOiS  ,  que  se  tomaron  con  el  Duque  de  Alen- 
castre  ,  doniíe  fue  capitulado  se  les  volviesen  .sus  bie< 
1W6 1  y  con  lioda  esto  parece  que  la.'dicha  Reyna  su 
suegra  del  Rey  estaba  presa  ,  y  los  hijos  del  dicho- 
IXhi  Hernando  de  Castro.  '  t 

Que  este  Infante  Don  Juan  estuviese  siempre  en 
prisión  parece  en  el  letrero  que  tiene  en  su  sepultura, ; 
en  el  Atonasteria  de  Santo  Domii^o  el  Real  dp  Ma4 
drid,  donde  file,  trasladado  su  cuerpo  déla  Ciudad.de, 
Soria, que  dice  de  esta  núnera:aqui  yace  el  muy  ex-t> 
célente  Señor  Don  .Juan,  hijo  del  muy  alto  Rey  Don 
Pedro  (cuyas animas  nuestro  Señor  baya)  su  vida ,  y  : 
fin  fue  en  pdáones.  Fué  enterrado  en  la  Ciudad  de  So-'! 
lia  por  mandado  dclRey  Don  ariqué  IIL  enSah<Be^', 
¿rodela  mtstna Ciudad.  Trasladóse  aquí  én  estasepul-i 
turaá34de  Junio  de  i44:&,,y  dice  mas.  Los  que  me  mi-: 
saiSfConOced  el  poder  grande  de  Dios:  élmc  hizo  n^icert 
de  muy  albo  Rey:mi  vídav^<fiti:fue'ep  púsíones  sin  lo  [ 
merecer.  Tbái  ik  vida  !dé  eáte  Inundóos.  perecederaUa  : 
bicnaventuransia  cun^lída  V  físíimar  y  temerá  Dios.-- 
<  Qdc  se  llame  de^Fa^ses  entire.  otras-  cosa»  pare-r 
ce  ,  porque  Dolían  Gostvua  de  Castilla  i,.firiora  del. 
Blonastcitio  de  Santo .  Domibgo  el  Real  de;M.adjcid,^ 
bi^a.del  In&Ate  Don;  Juae  i  tTayo  al  dicbaMonas^l 
}  Tm.XXlX,  -C       „  ....A.oo'íí.- 
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teño  á  una'  pñntahermana  suya,  qhe  se  lUmab» 
Doña  Elvira  de  Falses  1;  y  en  el  testamento  de.  la 
dicha  Doña  Costanza ,  lúy  una  dlaasula  del,  tenor- 
siguiente:.  ■■  - 
ítem,  á  Doña  BWiía  .deFalses  fago  gracia  del 
Palacio  ,  é  retretí-que  tiene  ,  y  gallinería  ,  y  mas. 
4@  maravedís ,  y  un  par  de  gallinas  de  censo  ,  que 
los  hayay  teiiga  en  las  casa$  <|oe:  tiene  iFem^n  Mo> 
t6  Foreno;  y  portee  la. 'dicha  Díiña'BIvtmde'Falses.' 
esmiparientacerca'na,  y  vivej:n  esta  ttertx  agena^ 
y  desamparada  de  todo,  por  ende  la  fago  gtacíade 
lo  que  sigue.  .  ■  .  .  . 
;  Parecfc  por  el  letrera  que  estien  la 'Iglesia  de 
Santo  Domingo: el  fieal  de  Madrid,  doridé irsti';en. 
terrado  el  Rey  Don  Pedro ^  que -dice  anBÍ:-A  loor 
de  miestfo  Señór,.Soror  Dona  Costanza  ,  nieta  del 
ti[iny  alto  y  muy  esclarecido  Principe  el  Rey  Dónr 
P«dto,ihÍja  del  muy  excelente  y  pfeeibsoSeñoiDon' 
3Uañ  V  y  de. la  Señora  Doña  Ehriía  da  Fálse&^.  hi)á 
de  Don  Bbltvande  Heril ,  del  í&eyno  de  Aragón.  ■■ 
■■'w'Itemi  en  una  escritura  de  dQtaci'on  dé  mía  Ca- 
pfllaoiá,  que.  la  dicha  Doña  Costanza  liace  en  el 
Monastérkii'de  SanJPedro  de;  la  observant:;^  dd  Or»t 
deríide.ToB-  Ftaylef  iPEédicador^  V  qu^i-bs^ceica ;  de 
Ii^^nilla  s  á  14  diasdelAKss  de.Marifeo de rc4§6, di- 
ce enelta-,  -que -la  dicha  Señora  J)bna  C'osbaoza  do- 
ta aquella  Capéilaoiiai,  potólas  j^mmas  del  Señor  Doo. 
PedK>  stt'abaelp ',  jydehSe|iar{n£ant(^  Xkxiljqan^^  su* 
podre.  I  ^úz  la^  Se&ora 'Ddña  -El«irá-dé  rf  al^s-su  aat^ 
.  dre.  Hay  en  la  misniaí^sja.def&into^«nuTRg&  otro, 
letrero  en-.4a  GapUla. ihayor  ,  Honáe^esiá  enterrado 
el.Rey'Don^drO^'4]ub  dic&lKsi^£sta<CapHla  ^e  hi-- 
zd'iíiceV^pcñ  niahdádo»L;dél'<iihúy^]i!«é1eiit0-:Seriocc«E. 
Rey  iDiíuv:' JLlbnio  de'  bQQnain^mor¡a;'lA.¿ab«Dto  89^4 
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-rúr  DoHa  Cosbmsa-,,  oícta^del  ScBdr  Re^r  Don  Pe- 
dro ,  y  Priora  indigna  de  este  Monasterio  ,  para  se- 
pultar al  mismo  :  acabóse  á  a,p  de  Octubre  año  de 
(X444..Hay  otro  letrero  en  h  misina  Iglesia  ,  que  dí- 
-oe.asi:.  El  Ríyi  rhm  Pedtf o  reybó  en  el  jiie«  de  Mar- 
'zo  ,  imó  de  1566;  ,y  biaoo  trasladados  »us  huesos 
ea  el  mes  de  Marzo  wo  de  1446 ,  por  niandado  del 
-may  alto  y  muy  poderoso  Señor  el  Rey  Don  Juan, 
'A  instancia  de  Sóror  Doña  .Cqstanza  su  Dieta  ,  Prio- 
(la  intttil  de  ^te  Mooastefib. .  - 

Parece  que  fueonsi  pq;  uíi  poder  que  el  dicho 
:Pon  Pedro  de  Castilla  ,  siendo.  Arcediano  de  Alar* 
con  dio ,  fecbo  año  de  141 7  á  $  de  Octubre  .,  »i 
iqne  dice  :  yo  .Don  Pddro  .Arcediano  otorgo  ,  y  co- 
jKizco  por  razón  que  mi  voluntad  es ,  que  de  aquí 
adelante  en  cada  un  año  ,  hayades  de  mi  vos  Señora* 
y  mi  hermana  D<»a  Costanza,  Pjíofa  del  Monasterio 
de  Santo  DomtiigodeMadrid,  para  ayuda  devuestn> 
mantenimiento  para  en  toda  vuestra  vida,  cien  flori- 
nes de  oro  bueno,  y  de  justo  peso,  del  cuño  de  Ara- 
'gon,encadattnaño;y^r  endeotorgoy  conozco  &c. 
Esto  parece  por  el  letrero  que  está  en  el  refitcí- 
Tto  dentro  en  el  Monasterio  de  Sapto  Domingo  el 
Real  de  Madrid  ,  ique  dice :  este  refectorio  hizo  U 
Señora  Doña  Cmtanza  ,  nieta  del  Rey  Don  Pedrüt, 
y  hija  del  Infante  Don  Juan':  hizole  con  las  impe- 
tras del  OMspo  Don  Pedro  de  Castilla  ,  Obispo  de 
Osma  y  su  hermano.  Y  por  la  historia  del  Rey  Don 
Joan- el  IL  año  3;  cap.  4. 

: !:  Esto  -parece  por  niuQhas  mercedes  que  la  Reyna 
Doña  Catalina,  y  el  Rey  Don  Juan  su  hijo  ñcieron 
á  la  dicha  Dcñia  Costanza  i  y  entre  otras  hay  una  fe- 
cha en  YaUadbUd  á  20  de  Enero  de  1416  ,  en  que 
la  Reyna  Doña  Catalina  dice  ast  1.  Yo  la  sin  vf  (¡t^^^ 
Ca       Kcy- 


do 
fieyna  de  Castiira  ?  dé  Leoh' ,  madre  d¿l  Rey  é  ta< 
tora  ,  é  Regidora  de  sus  Reynos ,  fago  saber  i  -vim 
Ruy  Sánchez  Zapata  ,  que  por  parte  de  Doña  Cos- 
'tanza  mí-parienta  ,  Priora  det  Mohastcrio  deSfinlD 
'Domingo- de  Madrid  ,  ■  £ue  ftcha  relación  de  ciei>* 
<tos  danos  ,  que  vos  habéis  fecho  en.  los  molino^  que 
el  dicho  Moi'asterio  tiene  en  el  rio-  de  Xarama  i  y 
vos  mando  que  de  aquí  adelante  non  fagades  ni  cons 
sientades  facer  lo  semejante  f  sino  sed  cierto  que  me 
faredes  en  ello  mas  desplacer  ¿>eno)o  ,  que  quánto 
'podedes  pensar  :  Y:  el^ReyDon  Juan  á  i$  dé  Fe- 
brero año  de  1428 ,  dáceansi :  Yo  el  Rey  mandola 
■  vos  los  mis  Contadores  mayores ,  que  libredes.  á  mi 
tía  Doña-Costanza  ,  nieta  del  Rey  Don  Pedro  mt 
tvÍsabuelo(que  Dios  désdiito  Paraíso)  v  Priora  ddl 
Monasterio  de  Santo  DAningo  el  Real  de  Madrid^ 
'4od  maravedís,  que  es  mí  merced  de  mandar  dar,  &c. 
Hay  otra  merced  hecha  en  2  de  Junio  año  de  143.8 
del  mismo  tenpr^  en  que  libra  otros  x  58.  maravedís  á 
la  dicba  Doña  Costanza. 

No  se  halla  como  ni  quando  se  pasó  el  cuerpo  del 
Rey  Don  Pedro  de  Montiel  á  la  Villa  de  la  Pue- 
bla de  Alcocer ,  pues  el  Rey  Don  Enrique  en  su 
testaDKnto  dice  que  estaba  enterrado  en  Montiel;  y 
el  Rey  Don  Juan  mandó  por  sus  cédulas  se  trasiada>> 
se  á  la  Iglesia  de  Madrid  ,  como  parece  por  un  ins- 
trumento público  signado  de  Escribano  á  8  días  del 
mes  de  Marzo  en  la  tarde  ,  año  de  1446  ,  en  la 
Villa  de  la  Puebla  de  Alcocer  ,  en  la  Iglesia  de  Sai!^- 
-tiago.  Gonzalo  de  Ronda  ,  Comendador  mayor  de 
'Laros  y  Zalamea  ,  Teniente  de  Don  Gutierre  de  So- 
tomayor  ,  Maestre  de  Calatraba  ,  entregó  á  Juan 
de  Silva,  Capellán  del  Rey,  pcu^virtudde  una  cédula 
Real,  eí.cuerpó del  muy^útoRéy  DoaPedrct^quc 


estaba  e&.m  ataud'oubiédió  de  un  paño.  de.^ieda(.de 
-ácestune  ,  de  color  somI  ,  bordado  de  oro  de  basto- 
nes ,  encinia  clavado  de  cruces  de  clavos  menudos  de 
.plata  K>bredarados./Hay  das  instrumentüs  signados 
,de  Estríbanos  ■  públicos  ,  fechos  el  uoa  á  3  días  dea 
-mes.de  Junto  de'  14474  y^el  otro  á  7  de  Febrero  del 
mismo  año  de  ]447:enque  se  cequier'e  al  Capellán, y 
á  los' otros  quatro  Capellanes  y  Guardas  ,  y  Sacris- 
dan  ,  que  servían  en  la  Puebla  de  Alcocer  U  CapUlá 
del  Rey  ,  que  vengan  á  residir  sus, Capellaniíts,  y  ofír 
ciosal  Monasteriu  de  Santo  SomingoelReal  4c 
-Madrid.  Hay  también,  la  cédula  del  Rey  Bón  Juad 
que  lo  manda  ,  su  fecha  en  la  Ciudad  de  Abila  ,  á 
^  días  del  mes  de  Abril  de  1446  :  está  fii;mada  la  cé- 
dula del  Rey ,  y  tefreiidada  del  .Doctor  fíernándb 
Díaz  de  Tojedp  ,  Oidor  y  Reú]ei>dataiio.  del  Jtey  »  y' 
-su  Secretario. 

Aumentó  kn  rentas  y  edificios  mucho  la  casa^ 
^c.  como  parece  por  instrumento  fecho  en  Madrid 
año  de  .1465  á  10  días  del  mes.  de  Septiembre  ,  en  el 
-qual  las  Monjas  de  Santo  Domingo  cuentan  en  pu- 
tícular  las  muchas  ,  é  grandes  hueñis  obras  ,  bij^nes^ 
mercedes  ,  dadivas  ,  limosnas  ,  y  honores  que  el 
:dicho  Monasterio  ha  recibido  ,  asi  de  la  dicha  Do- 
Üa  Costanza  ,  como  de  U  Señora  Reyna  Doña  Cita- 
lina',  y  del  Rtíy  Don  Juan  su  tüjo  ,  y  del  Rey  Dott 
Enrique  lY.  y  de  las  Rfeydas  sus  mugeres  y  .deotro» 
Señores  Arzobispos  ,  Obispos  ,  y  Caballeros  de  es-: 
tos  Reynos  ,  por  causa  de  la  dicha  Doña  Costanzaj. 
é  de  los  edificios  que  fizo,  en  el  dicho  (¿Monasterio; 
é  por  eub  leda  facultad  que  pueda  testar  de  todo«i 
sus  bienes  ,  ó  daüos  en  vida  é  muerte.  Está  confia-, 
mada  esta  escritura  por  Fr.  Martin  de  Santa  Maria^' 
Ff oviociftl ,  de  ia<OidG%.  de -Santo  Dominga.;  i^v 


idias   dc' 'Octubre  del  dicho' año  cte  1x46^, 

Publicó  residencia  '&c.  cono  parece  por  la  di- 
cha residencia  original ,  s^n»ia  de  Escríbano  públi- 
co ,  fecha  en  11  del  mes  de  Abril  año  <de  í4$ií, 
subscripta  de  su  Provincial ,  é  .de  otros  dos.  Jueces, 
£  de  Francisco  González  de  Toledo  ,  Escribailo  pú- 
blico de  Madrid  y  su  tierra.     >. 

Empezó  á  edificar  el  Monasterio  de  la  Madre  de 
píos  y  &c.  Está  el  traslado  d¿  las  bulas  autorizado 
del  Papa  Nicolás  Quinto  ,  dadas  a».t9  mcarnathms  it 
14^6  ///.  Nonas  SuCd,  Y  otra  bula  d¿L  mismo  Nico- 
las  año  de  14S1 «  y  otra  del  inismo  Nicolás  del  rais- 
aiío  de  X4Si> 

Don  Pedro  de  Castilla  &c..En  un  libro  antiguo 
de  cosas  notables:^  que  eia  del  Cardeoal  Don  Fran>- 
cáseo  de  Meodosa.,  -GardenM  ié  Burgos,  estila  me- 
moria que  se  sigue  ,  que  toca  á  este  Obispo  Don  Pe- 
dro ^  Y-  dice  :  Lunes  a 8  del  m^s  de  Abril ,  ano  del 
$éiiu>r  de  i4éE  .,  cayó. el  Señar  Obispo  .Don  Pedrb 
de  Castilla  v  Ojiispo  de  P^encia ,  subiendo  par  ana 
escdera  de  su  posada  cd  hs  casaique  llaroaA  del  Con- 
dón ,  ique  él  fizo  labrar  «n  Yalladolíd  «  é  vivió  des- 
pués que  cayó  seis  hpras  poco  mas  ó  m^nos  ,  ¿se 
mandó  enterrar  en  el  Monasterio  de  Santa  Maria  de 
Ania^o  ,  é'iin.dudatenia.. proposito  de  renunciar  d 
Obispado  en' un  ^hijo.5uyo..llánaado  Dbn  .Pedrp  át 
Castilla  ,  y  meterse  en  .el  díiho  Monasterio.  Tenía 
este  Señor  Obispo  qviatro  oficíales  muy  esmerados 
hombres  :  por  Provisor  al  Licenciado.  Juan  Ruiz 

Dueñas  ,  y  por  Letiado  al  Doctor ;.de.  Toledo^ 

é  pot  Cantador  i  Alvar  González  de  Leoo  ,.  i 
Maestre-Sala  i  Rodrigo  de  Villa-Sirgá :  suficientes 
eran  cada  uno  para  servir  .al  Santo  Padre.  Este  Se-* 
vsf^t  Obispo  tuvo  ea  dos  aMige£essoUcra&>,  ambas  hl- 


*3 
jitsdalgo  ,  ■\ii\osé  hi)xs;  qaeitegltunÓ  <tl  Rey.'Doa   . 

Juan  él  n.  la  una  se  llamó  Doña  Isabel  Broclietin 
Inglesa,  nieta. del  ama  .qaé^cfib^  la  iSej^i&a  Dofia 
Catalina::  'llainóie:.su  ábuieiCi  xtrámofile:)4a':R4yiia.f 
quo' ta traxo  á  Castilla  ,  SorgU  Sp%2:;l  tñixo(d-iaño 
dc.i4i6.XaÍUynaDcma  Cataliha'la'i|ecit»ó'-«n'  sur 
casa  entre  sus  Damas  ,  iiiña  de  6  ^qe  i  y  < después, 
de  fmietta  taReytia',  -que  ihuaó  i  k  diai^  dt  Jwaio» 
de  1418,  4uedóestaX¿)ñaIjab¿Ítieedadid&6'aSi65y^ 
en  casa  del  miaho  Rey  I>oii'JÁa'A;can  lásdtras' Da- 
mas déla  Seyna  DoñáMaria  ,  inager  del  Rey  Doil 
Juan  ,'  con.  quien  se  casó  et  mismo  año  de  14Í&;  yr 
^U'sscriáf  hasta  que  elidichoiObíspo  Don  Pedro  se, 
accionó  Í«Uav  y  1^  sacb  dc;casáidei  Rey  coñÜarto 
esQqjfdalo.  <V  la'  otri  Doncella:  en .  quien'  et  didiO' 
Obispó'tiiv.i  hi^os!,  se^Uamó-  Mari- Fernandez- Vc^naly- 
natutal  de  Salam^ncak .  :    .  i^'-.:    .  -■   u  t' 

tHcHay  un  ínstruiheDto^e  esta  po&a  Co^tanzat^-liéJ^^ 
cha  tmetMonai^óo  de  Sánt!á']!dfana'laiReal:ij:(i:eTeá 
de  Mzdütxdel'Qainpdí  áaíéas  da  £hefo  año  3461^ 
confirmado  de  Fr.' Alonso  de  San  Román,  Provincial, 
y  de  Doña  Costanzade  C^tilla^Piidra,  porel  qual 
ditre^Doña  ^stamardeCastUIa- :  f^Er^orque  ¿eme, 
Witi&oda  d¿  aseiisoy  consintámieñtópara  qii«  se  asieiK 
1-Jkt  ^'y.'sÍFVftuiia'CapellaniaínstitMfda'ry  ordenada.' i^a-i 
vifa  mi  Señora  Doña  Costanz»'  idc  Castilla  mi  .lía^ 
mtfuyii  anima  DíQs  haya  ,  po<r  el-'afiimiá  de  nñ  Señói;. 
viHüa  Pei¡b&  da^'C^trllá  ,'  Obispo  de  F^ncia  nü 
itpadrá  >'quef  Dios 'haya' ;  la' 4vúl  i^^peltabiiá  i^eha- 
nde  d^cir  y: servirá ert  ¡¡el  Manxstíítlo  -Aé'  Sarito-  Dck 
,^mingo  el  Real  de  Madrid  v  y  (jue  yo  dé  mí'aseibt 
:nSo'  y  consentimiento  :  le  doy  guardando  y  cüm- 
,HpUend<>^^  k  madre  Priora  de  sér.».>...^e»ta&  Scfsxt** 
iiRÍ  del  1  dicho- Monaiítiíio  .^e-  Santo  Domingo  de 

c!,  ■  ■  ,,.,., ,:A.iíi^a- 
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nMadüid',  toialújjñí  mandado  d!ir,'¿  pagaí  por 
mcI  dicho  mi .  asenso  y  consentímiento  en   cada  un 
«•aiño'  en.  lar  Tilla  de  Medina  ,  según  mas  largamente 
iise  contiene,  en  el  intentario  de  la  dicha  Señorá'&c 
■^Quinientas  doblas  &c.  como  parece  porrun  iv&- 
i^trumento  signado  de  Escribano  público  ,  £echo  aa 
««Yalladolid  i  t;  dias  del  mes  de  Abril  ano  de  1462,' 
Apocante  Juan  SaAchézde  Valladolid, Escribano pii- 
«blicD  de  la  dicha  Villa  ,  ante  quien  el  Obispo  Don 
nPedro ,  Obispo  de  Falencia;  hizo  su  testamento  ;  y; 
«sacóse  una  clausula  del  dicho  Testamento  por  auto- 
bridad  de  Pedro  Alvarez  de  Cocdora ,  Alcalde  del 
nRey  ,  cuyo  tenores  el  siguiente  :  ítem  mando  ma&-. 
i4  Boña  Isabel  mi  hoja  500  doblas  de  oip  de  la  van.': 
^dk  ,  con  que  se  meta  Monja. »  Hay  faa'mbíeo  unjta*- 
(jer  de.la.£nara  ,.  y.  Convento,  del  Monasterio   de* 
Santo  Domingo  el  Real  ,  fecho  á  $  días  del  mes  dc: 
Enérp  año!do'>4€3  V  ante  Alonso  GonzaJeszRoman, 
fiscrifa^^io  piiMico  ák  Madrid '«  en.que  dá.|toder  p^> 
va  ¿obiaf  las  dichas    (óo..^dobUf  ^:.pio(-qJtic.la  dicha. 
Doña  Isabel  era  Monja  en  el  dich».  Monasterio  ;  y- 
dice  el  poder  asi:  vi  £  por  quanto  ^or  nuestro  Señor  el 
nRey ,  é  por  la.Re^na  nuesfoa  Señora,,,  por  sus  car-, 
«tas  fiaé^y  a  mandado  que :  la  dicha  IXÁa  IsaM,  fija- 
f4ti  Señor  Obispo, sea  puesta'y  metida  Monja  en  et 
ndicho  Monasterio  con  la  dicha  Señora  PoñaCostanza 
Mbermana  del  dicho  Señor  Ohi^o  :  que  sean  dadas  y 
«otorgadas  las  dichas  500  doblas  de  oco  para.  1»  dicha 
mDam  Isabel.,  fí^  del  Séñoc.  Obispo,  y  .de.  Pona  ■ 
«Isabel  DrócheUn ,  para  el  dicho  ^Movastério:  pot  ■ 
«ende  oto^o  ¿  conozco ,  $cc, 
-     Que  la  madre  de  Don  Alonso  de  Castilla  sé  lia- . 
mase  Doña  Isabel  Drocbelín  ,  demís  de  lo  que  está. 
eactito  en  la  adíocion  qoc:  «e  puso  fin  IXsn  :  Sedeo : 

h.  ■■,  II,  l^.OO^I^fi 
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■áe  Castilla ,  Obispo  de  Piiencia,  hay  on  Privilegio, 
su  data  de  i  ;o8  ,  que  tiene  el  Cura  y  Beneficia- 
dos de  la  Iglesia  Parroquial  de  San'  Esteban  de  Y»' 
lladolid  ,  de  dotación  de  una  Capellanía  de  2^  ma- 
ravedís que  la  dicha  Doña  Isabel  dotó  en  aquelU 
Iglesia  donde  está  enterrada,  en  que  el  Cura  é  Be- 
neficiados hacen  relación  que  Doña  Isabel  Droche- 
Un  difunta,  les'dexófor  su  testamento  20  maravedís 
de  iuro  vieio ,  situados  en  el  alcabala  de  la  maden 
de  la  villa  de  Valladólid  ,  seglin  se  contiene  en  la 
cUusula  del  mismo,  testamento ,  la  qual  fue  sacada 
y  aiitoriziida  por  Francisco  Saricher  de  Collados, 
^scribaiHi  del  nümeio  de-  la  dicha  Villa  á  20  días 
del  mes  de  Noviembre  año  dt  1477  ,  en  que  dice, 
que  la  SeAora  Doña  Isabel  Drochelín  ante  él  fizo 
^  otorgó  su  testamento  ;  é  eiitre  otras  cláusulas  é 
mandas  en'  íl  contenidas ,  hay  una  ,  la  qual  de  iter- 
Ifo  'ád  verbum  es  la  sl^uiínte-:- v,  -Itenh ,  mando  q\it 
«sea  cantada  Is  una-Caiileltanía 'en  la  capilla  dundt 
nmi  cuerpo  ^lere  sepultado  ,'  eri  la  qual  se  digan  dos 
ninisás  cantadas'  Con  sus?  responsos  cada  semana  para 
«siÁ»piei}anlis ;  etv tsU' manera t  la  una, -que  se  diga 
s^ianié»idetla  Gr|ia','é'kiU0'pOiiganunA''cótecta pbr 
•jiiu^t.i:tlaniüU  si» J2iMaM¿  ¡Sunim  ,  ¡Ifa  tu  piuit- 
ate,  áS^c  cógaadoinúe9lro'-^nor'por'ú'dielia''I>ofia 
Alsfbel'á- quien  tengo  cargo  v'/mando'  otra  misa 
,(quei«¡diga.eik'>el  '^bado  «n  'esta-manferá  sobredicha, 
.di^^aklsaiJde'nuestKi-Séííora  con  sus  réspónAís;  lo» 
,(lIuiles.niabdo^  tos  canten  lútClé^igos  dé  la  Igli» 
,jsta  dgl  iSeriot  San-  Esteban ,  los  -que,  hoy  son ,  6 
^los  que  <fueten<>de  aquiiaddaotc  ,  'é  para  siempre-  ja-- 
«fltis ;  contiene '  S  sübeir;  Gutaslié  Btnefitiados  \  -6  Ss- 
.Jcfistanriparailo'-qoa^  xnndo  1  iMsi«isn(me»tarios.  que 
„4el'.ciÜ9^  db  éi  hviaNlaltkrcfta  diclia  Capill» 
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rpaia  que  c»nten  U  dicha.  CapsUani*  pot  la  maneta 
«iSoUtcdicha  3.8  maravedís  d«  juro  ,^ua  y«  he,  é  tsn- 
«gft  eti  ssU dicha, Villa  de.  YaUadoIid.  ea  lal  renta,  de.1» 
-«luader*  v  puixioe  es,  U  mejoc  pa¡[«da..quei  y»  h4  ^  é 
...tengo  de  mi  facienda.  ítem,  mWdp  <)«£  lo  que 
-««ostare  sacar  el  Privilegio ,  qis  s**  de  mi  lacienda, 
ré  sea  erittegafJo  eiv  podej  del  Cura  4«  laididb»  %l«- 
rsia  E  «lindo  á  Don.  AlansOrOit  fijo  ,,  que. quedt 
.íipor  Paíton.de  «sta Capellanía,  mientras. :y-ÍKÍett  iié. 
íidespues  de  él ,  que  él  de*e  el  cargo  á.  la  peí»>Da.i)eL 
«mayor  conciencia  que  sintieit. ,  asi.  hetroanácomo 
«fijo,  é  que  p.ueda. .Apremias  &  loSviCMtigo^idc  lA. 
.iidicha  Iglesia,  para  ^Q  canten  ladit^a  CapdiaWaiuT 
,i>si  ellos  no  cantaren  l».dicha  CapelUniacomadcbert, 
j>que  el  dicho  Patcon  puedaponer  Capellaaquecanr 
»,le.  la  dicha  Capellanía  erv  la  dicha.  Capilla.^'  Ehaf 
otro  Privilegia  qaer  tienen  fl)  sainayotazga  los  des- 
cendientes, del  dicho  Don  Alonso k. fecha, en. Bm\ 
JOS  4,13  días  del'incs  de.FebKtaañíi  de.jjoS.en 
que  haciendo,  relacloa  deljiua  de.  dicho.  Privilegio,, 
que  es  d<  a$  niaravedís  ,  é  de.  adoníde  rproviene^ 
dice  asi ;  v:K  loSi  dichos  2%  nnmvedüs  el. ^icbqt  Uor- 
.díigo  <teiV8rd^íia*o..les.-hiil>Q!ip(a  irtj>4neiMióii, 
«que  de.  ellos,  6^Q,D.^Atons»'3ttCattUf«ílfiia<te  O. 
«Pedro»  Obispoque  fue.  dflaleociailotiqHalasahji  bo, 
f¿  heredó  de  DqñMsíbel  DrQcteUr..5íimadrti.pQi; 
vvfttixl.  de.-  esta.  «I^usula^ ;  de.^ste^tettaoKDtá.  pararní, 
*cu«nta.'da.  teicia<:ds  i«us,:b<eii«'.^  eB...qiie:Járdidiii, 
»lMi«  lábel .te  mejoró.:  ¿jdc(>«od;i>rdcrilas  12Í, 
umanvedis  queellai  ten¡ikipoicai:ta.de;  Prjiiilegio  del 
«Señor  áey  Don  Eniiqucrini.  tia,(qu&Sairto:Ear«i- 
»so:  haya).  í  poé Jos  .dictoS  qnsiSíñipres.  Kcycs;  c6i»». 
«firmados  en  la  fiiuáad. . 4e/Segovita,  í..  9  ;di«Hiael. 
««les  deBisiemtea'^lí.aBO.pilsiído  de  i458,a¡iiot,r 
<>  i: I..-.  ..i^>ii«í,Beii 
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«en  ciertas  rentas  de  Ja  dicha-  Villa  de  Valladolid  en^ 
,^esta"^ua  :  en  la  fcnta  de  U  aleábala  de  los  pañd^ 
^,39  inauTi)dÍ3  :  <en  la  «enta  de  la  alcabala  de  la  itii- 
McLera-  79  .maravedía  :  ten  la  renta  de  Jas  heredades  st* 
-nmaravedis  i  de  los^^uales  «1  dicho  .Señor  Rey  Dod 
rrBnrIque  le  fizo  merced  á  ia  dicha  Dc^a  Isabel 
r-Draclcelin  ,  por  una  -sncláiiHila  .firmada  de  su  nóm- 
«ibre  ^  fecha  i  21  días  del  ;mtB  da  Sepfelenibre  dd' 
nano  "pasado  de  14^8  años  ,  pt>«  xehundacion  que 
^e  «líos  £flo  <íarci-^anz  de  ValUdoUd^  Cantador 
nmayor  del  dicho  ^SíSíor  Jley.  <* 

íegUimácicn  M  Mcho  J)on  jAbnso_  d¿  ■CasiÜk'^  JA 

Rty  Von  3uan  el  lí,  su.  traslado  di 

verba  Jii    verbum. 


fon  Juan  -y  por  la  :gracia  ade  Dios  Hey  de  Cias- 
tilí» ,  de  I*eo» ,  de  Toledo^  de  <3a>»a» ,  de  Serilbi»' 
dp  <:^rdova  ,  de  Mtareta  ,  de  JasB,  del  Algarbe,  de 
Algecera  -,  SíMÍor  de  Yiacaya  y  de  Molina :  Por 
^anto  por  parte  de  vos  Don  ^edná  mí  ti» ,  Obis- 
po-de 'Patencia  ^  me  es  dicho  ^que  vos^  et  dicho  "jyott 
Fedio  mi  1íé>,  sietído Obispo,  nijueliubterades  á  Do* 
Atfonm  vuestro  lijo  en  Doña  Isabel  Droche'hr,' 
TOUger  lotteñ S  no  siendo  ésta  x>bligada  i  otro  ma*- 
trrmonio^  ni  <lesp©sorio  alguno  ,  (ueme  pcdrdo  pot 
merced  po«'T«estni-parte,-qae  habilitase  ,  'é  legiti- 
mase ,  4  flciese  hábil  y  capaz  al  diclio  D  Jn  Alfonso 
viíefetro  fija,  para  tn-todis  xosas  que  hoffie  legíti-' 
mo  6  de  legltftno  Tnatrimonio  iracido  ló  pueJc-é 
debe  serí  por  t^uanto  asi  como  el  Papa  ha  podet 
de  íégitifnar  en  ló  éspitituíil  ^  ast  Ids  ttey^é's 'hAe*-'.' 
nOi  ^od^'de  ltglHhiJirrrt4o¡1feni]^orifl*ltó^5^f^^^ 


^  nacidos  de  IcgtUWo  .tnfftnftK^io :  Por  ende  y^ 
por  facer,  merced' al~(lich0  t-é-áivo&v  el  dicho.  JCi» 
4;Mpnpo  6)0  del  dicho  Don  Pedro, mi :tÍo  ,  Obispo 
^  P^en^U-,  legitimo  vos,  é  fago  vos 'Itgíjtimo  ,  4 
V^bU  ^  é  capjb.,  para  que  dü  aquí  <  adeUnte  poda-> 
4^  haber  é  hwedar  ,  é  hiyades  ,  é,  h^redisdes  todo$ 
é  qnile^c^iejr  bienes  ,  asi  muebles  como  faiees^qu^ 
lf>^  dichQü.yuestro  padre  ,  é  vM^rflvmadre  ,  é  .algu-; 
DO  dellos  vos  dexaj:cn  al  tiempo  de  sus  fínamieni^^», 
(^n  t<Qsta^^ntqkó  codjcUp*  ó  ab-intestato ,  é  tes  per-^ 
tenece  haber  ¿  heredar ;  i  'hayedos  y  é.  tierededes  to-, 
dos  é  qualesquicr  bienes  ,  asi  muebles  como  raices 
de  qualqui,er  vuestro,  henn^no  ó  hermanos,  opa? 
líente  ó  parientes  Vé' de  Ojtías'qiialesquiér  persona? 
por  quien  Vos  fueren  mandados  ,   asi  por  herencia, 
como  por  manda  ^  testámíntá  ó  SodicUo,  ó  por  fi- 
namiento ,  &  por  donación ,  ó  ab-intestato  ,  oatKf 
^otra  qt^atquier-fnanera,  bier^  asi  cQmO:9i  ^eisedes, 
li^itimo,  y  de  legítimo  matiimonio  nacido*  Otrosí,' 
legitú^o  vos  para  que:  podades  haber,  y  heredar  ,  y> 
I^yades  y   hcre<ted^s ..  todos  ;  é  ^uajesquier  biene». 
■puebles ,  é  raicfs ,.  qu^  par  lo*  dichos  vuestro  padre> 
^. madre  ,  é,.  por  alguno  dellos  vos  fueien  dados  ét 
Tendidos ,  como  d^  otras  qualefquier  pierfon^s  4ei 
^),ialqiiieretsta4o  ó  condición  quje,«eari,  Ótrosi ,  le-rV 
^timo  á  vos  el  dicho  Don  ^-l^P^so  ,  para  que  po-- 
d^des  haber  ,  y  hayades  todas  las  honras  ,-é  fran-; 
qiiezas ,  .é  oficios ,  i  mercedes  ,  é.  vjrtude;5  que  han,.> 
^  deben  haber  a^el ,  é  aquellos  que  son  legitimos,  i 
y.de  legitimo  matrimonio  nacidos ,  aunqiK  sean  ta-, 
le  V  y  de  aquellas  cosas ,  que  en  esta   mi   carta  de  ^ 
merced   y  Legitinficipn    vos  fago  merced  ,  deba  ser  > 
fefti^  .mención  -especial.  Otrosí  para  qu^  podades'j 
<*W!^  »f9niy;..cn.,  jui<¥o,  ,0«m  4^6>  i_to4«s.i 


tuno  >  y.ide  -legitimo  jna.tnmonto  nacido  ,  p^ode 
decir,  y  casoaar  en  )uÍcto  ,  é.  hiera  de  ^icto :  ca  yo 
de  mi  tüiencia  cieita  ,  é  sabi4uTÍa,  é  de,  Mi  poderío 
Real  absoluto  ,'  vos  tiro.é  ;qmto.'toda  infamia  ,  á 
embakrgp  ,  ¿  -defecto ,  f^e  p¿r  razón  de  vuestro  rof 
cioti^to  vos^  podía  ser  pnesto  ,  asilen  ¡nido,  coni6 
fttera>d&  él  i.  é  vos  restituyo  i  todos  los  dere-> 
chos ,  é  honras  ,  é  ^anqufezas ,  -é  matcedes  que  pue- 
dan hjibei:flq*eU<i3-qiie  son  legítimos  y  de  Icgítinio 
matximonio  nacidosít  ct  ya  ide' mi  ciencia  é  sabidu-^ 
xSa  é  poderio  Real  absoluto ,  vos  legitimo ,  é  vos 
fago  legitimo ,  bien  asi  como  si  fuesedes  legitimo  y 
4e  tegítimo  matcimonio  nacido.  £  esta  dicfa? 
meiced  «  é  legttimaci<Hi  vos  £ago  dé  mi  ciencia  cícro 
1;a  ,  é  sabiduría  i  é  quieto  que  vos  vala  ,  é  sea  guar-* 
dada  i  no  embargante  la  ley.  del  ordenamiento  qu«i 
dexó  el  Rey  Don  Juan  mi  abuelo  (que  Dios  perdo-í 
He),  é  6zo,,  é  ordenó  en  las  Cortes  de  Soria  ,  en  la 
qual  se  CcHitiene.  que,  ningún  fijo  ni  fija  de  Clórigoh 
ni  haya,  oí  herede .  los  bienes  de. su  rpadre  ni  de  si» 
Autdrew  m,.d&.otios.  su^  parientes  «  ni  h»ya  qualquier 
BV^nda,  .obvención  ,  ni  rendida  que  le  sea-fecha: 
¿  .qnátesquier  privilegios,  y  cartas  qUe  tengan  gana-: 
4^  y  ganacQQ  eñ  ai  ayuda,  y.contra.¿sta,  que  orde-. 
noy  piando.,  que  ^Qa  valan,  ni'  se  puedan ^ dellas' 
aprpV^chlar  ni  ^ayudar » ,é  las.  revocaba  é  daba  por 
niüKguoasi»  E. otrosí.,  no- embargante  la  ley  der  di- 
cho^  <«4cí amiento  v  que^  ^^  dicho  Riey  Don  Juan.mi 
abifibifi  -fizí^  6:0r<iéo¿  e»  las  Cortea  de  Bribiesca,! 
eo:il4  qi^  .se.  contieno  que,  sí  alguna  carta  fuere 
cont.r».ley^;,  ;.ó  6tero.<,i:^  derecho.,  que  la  tal  caita'' 
sea>  obetk»tÍda..:t  A  ,  ftOi^.cMinpUda :  é  no  embargante, 
qu^ieo  l;i;$^^9rt^  se  ^ft  J9if ncÁ>n  d^  U.didia  ley,' 
i-J  "-■"■■■■•"  rii 
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ni  Áe  las  .dSosül»  '^rogatorias  mt  dta  conteníais, 
aunque  ^n  ias  ^les  -cart»  se  contengan  ias  mayo- 
res &:meEas  ique  ser  pudieren.  £  <otrosi  4io  £nÁ»r- 
-gxnte  la  ley  intp£nal  ^  en  Ja  ^ual  «se  ^xMitiene  qae 
los  üjos.xspuiios:  no '  puedan  ¿er  iegitimos ,  ^^flro 
de  .ciertx  ciencia^  y:  s»bidurU4elfrinc¡pc,  iaden- 
do  especial  mención  de  la  dicha  l&yica  yo  dejni.der- 
ta  ciencia  é  jsabiduría .,  ^  de  mi  poder  jteál  .absoluto 
dispongo  xn  ias  dkhas  leyes  ,  í  xn  cada  oina  da 
ellae.^  ¿  «n  .las  cláus:ülas  derogatorias  «n  «Has ,  té  cá . 
cada  :unx  dellas  xonteiüdas  ^  ¿  las  xevoco  en  4]uan- 
to  á  vos  Jita&e  :  é  quiero ^^ue  ninguna,  m  algunas 
dellas  no  embargtMn  ,  n¡  puedan  embargar .,  ni  xon« 
trarjar  í  .esta  merced  ^  é  legitimación  que  vos  fagoj 
4int£s  quiero  ^  ¿es  riii 'VOlut*tad,'qúe  esta. merced 
que  yo  -vos  iago  ,  que  vos  vala ,  j  ^sea  guardada, 
según  ijue  en  ella  se  contiene  ,  paia  «gora  ,  y  par» 
siempre  ,|anús  i  vos  el  dicho  I>on  Alfonso.  £ 
sobre  esto  'mando  á  todos  lOK  Concejos  ^,  Ooiregi- 
dores-,  é  AlcaMcs »  i  Jurados,  Jueces ,  ¿ Metinof, 
é  A^oadles^  é  Maestres  de  las  Ordenes  ^é-  Oomen- 
dadórcft^  A  Suboomendadores ,  Alcaydesde  los  «fit»* 
titios  é  .casas  juerles  é  llanas  ,  é  otro»  -qaaWsquiec 
i^dalfis  de  ioda^  1*>  Ciudades,  ViUaSi  <é  X^ga-' 
res  jde  Jo4o&  atÍ5  ^jEnos^  é  Se&oiibs-ique'jgon  «m^' 
■ósa^a  de Jiqvi  Jidelavtis :,  iquien  ee^  mi«atta  luetr" 
je  m»sjtiada  ^  j&  sa  traslado  signado  ide  Séa^VbMVt^ 
público  ^  sacado  con  -autoridad  de  Jtíea-^^dtf'Ait^' 
caldc^>d  de  i^ifidqiHec  qué  vosi'el  dichv  Dbft-Attc 
fgnso  «scogietiedo^ ;  'qu«  vos  dctiéndan  -y  smpMMii: 
<:on  xsta  merced  tér  legitifnBcioQ  -qtae-  vos  £1^  t  '^^ 
faciendo  perjuicio  A  los'^ros-  herederos  /fafitam-- 
dientes  ó  deseendicntes  :por  4a  íinea  derecha  y  svIm 
iiaya  i  é  4»tr05i  alean  dcrst^  tfi;  io  he  yó  4  -6  ha« 
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bet  podría,  ot  qutlquict  t^itiXA.  € 'raron.  que  sea  á 
los  bienes,  y  hcxBOcia  eaesta.  mi.  carta.  íontfcnido&J  JE. 
lo$.  ÜDO&  ,.  nin  Jos  otroa.»,  rfon..  fagados.  ende  laL  eh 
manera.  ¡Ügunx  ,  lOpena.  de  he  lai  mciced  é  de  io8 
aiára.vedi&  para.  la.  mi  Cámara  í  cada:  uno  pot  quien 
fincare,  de.  la  asi  iacei  .6  cMmplir^  B  demí&^  mando. 
alfconíCL  qim  le  astas  üiLctrfcaniQstraKL  ,  ó<eldicbp 
cu.  traslada  signadci  cwna  düaiacai^  que  Eus.  empla- 
cé V  ^ra;  que  ;pai;e2fianr  a&ter  nk  en:  lá.  mí:  Coite: y. áü 
^líera:  qae  -¡o.,  sea. ,.  del:  día.  que  los  emplazare  en; 
quince  dias  ptítncKís  figuientts :,,  só>Ja. dicha  pena  ck 
toda,  -sáU^qual  niandé^di^iialii^ei;  ^Icribano^públí^ 
eb.  quet  pant  Gst<i>.  íaoxei .  ]hama4Q'y,-  que  dé-  dé.  que  se- 
temo&ttiarCi'tdsItíniGniauht^adb.iconj  s^no  ^  porque* 
]Kk4epx'cpina&c:i:ufiiple3nL:fTiai;tdadb^  A  30  de  i)i- 
^mhoe^anJL  dieijnhC9iiuttuC(xde  noestra.ScñocrJesu- 
^ifistNLiSt  auf^O'  añab  ±=  Y'pi  cd;:ite^t.a:  SToiGaicii: 
EeruaBdfz:  ,d^uMck\í  Hoi  fioK^e&cñbííi  púc  muldada» 

Dcm-Duíga  deCasttIlá',  fip  doTdicHo  ZT.  Alon- 
sa,.&iej  IVIac&tr&&la.'de  lí  Reyfl  Boñai  Isabel  ,.é 
fue  muy-  buen  Caballero,  é  muy  es£üizada;vii;  ansü 
fis0  CQías^I  Máaladbsi.ftt.^ ficytii>rjáerNá{jiilesft¿  em 
(aiconqaJttá  de  lQraRa^.»,',é,en:%£aia^.  contrae  Tos: 
ÉiaDceaes.' f)^  aao^  de-  ijiü^t^i^'subcesexr^núede  la: 
ipe^br  -diisi>Qciaioib  df  gfistp.iyr  £uej|k^ de:  toda.  Bspa-  • 
íl»:<y.i:mib  bkíÍÍt;3a^<ÍO'^,a\f  fn«d@  huAbsi -.tra£¿jos: 
^torpiitiód  ^m^tef  sa:iFra}rte'.  GsnÁiimoC  enrjiVallffiialidv 
á^aHl  miliíó  tj<n>icu)iii<i  AlTtirnastkriÓo^tü-eDterrado. 
en. la  claustra  ¡unto  á'uiia '^ue^taipeqsepa) por  doO'. 
áfi  enitiao. !  á.  lai  Iglesia  ^.  ideboxo*-  dé  una.  Imagen^  de: 
niK»trA:(iSe5orftrpe^ue&t:viq.ud:catá4£^ada/en:la;  pa-  ' 
rod-  -jR^se  .•jefata.iniérnorik.  pMn  tijiben^sidó  el  djdiO' 
Ben  OOiega-  pBfyiqp  tJnEÍpald.3Quy<:gfaa-xiuiÉtUno. 
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Don-  Ffiwciséo  de  Gastílli,  Wjo  del  4¡cho  Doá 
Aloma  de  CjstllU,  fie  buen  oablllero  ,  é  muy  leU 
do  ^.asi'en  U  sagrada  BscrUura\  como  en.  la  Filoso- 
fiat  é  Historia.  Fue  primero  de  la  Orden  deAlcanr 
tajia ,  é  dexó  el  hábito  para  casarse  con  Doña  Ca- 
talina •  Lison  é  Gueirara  ,  natural  de  Murcia ,  de 
quien  tuvo  hijos :  el-  majror  se  llamó'  Don  Biesóf  ¿lie 
casó  con  Doña  Margarita  de  Áralos,  de  quién  tuvo 
ijas ;  la  una  se  llamó  Doña  Juana ,  c»só  en  Murcia 
con  Don  Juan  Vaiquei  Faxardo ;  la  otra  no  se  casó. 
E  tuvo  otro  fijo  que  llaniarph  Don  Sancho  ,  qup 
fue  Clérigo  é  Capellán  del  Rey.  Tuvo  otro  fijo  «I 
dicho  Don  Francesco ;  .que  llamaron  >  Don  Juar(>  da 
Castilla,  t  casó:  en  Card«>ba  conDoña  Ana 'idd 
Aguayo  ,  mayorazgo  de  aquella  Ciudad  ,  de  quien 
tiene  on  fijo  que  llaman  Don  Juan/ de  Castilla  y 
AguayOi  £  ^uvanna  fija  el  dicho '>Bpn  -Eranciscb^ 
que.  llamaron.  Dóña-'lsabel  -de  Cástilblj,  qóe'casá 
con  un  Caballero  Italiano  . -del' Venxñ's  -de  -qnie^ 
tovoifiibi  E  tuvo  él  diiho  Dan  Francisoo  otra 
ftja,que  llamai  Doña  Aiía  de.  Castilla  ,'  qué  ntf- 
és  casada.'--. .-' '!  .   -.  ■:n  ;*  o..::.     :-         i    -..  ;,  -,  / 

,1  Do»; AlonsoxJe- Gástala  1,  íjode.Dow  Pedro,  he-1 
redó  sn  mayonlzgo  ,Jaunque  riii  á>  VlllabacuriitJ 
á  'VlUahaqueiin.,  -porque:  I9  vendió  su  padre :  casó' 
con  DiAa  Inés  de  Aouin  ^  de  quien  tiene  «n  fijo.i 
que  llaman  Don  Diegos  y.joi  fijas  4  iDoña  Eianciscai' 
q^e  casó  coniDoni  Jaari'Nif^o  «R.  Valladolid:;  élai 
otra  se  llama  Doñajuana  s  que  casó:  con-Don  Jiian) 
deiGranada  ,  vecino  de  Yalladolid.     ;        -r 

:    Don  Luis  de  Castilla ,  tegurido  fijo  de  D.  Bedro,j 

reside  en  JMíxido  i.ei»  fai  ¡nuem:  .Espaía  :  casé'  «orn 

Donjuán  diiSosalyinatnralide  Córdoba  rtierieíni 

fijo  que  Uaman'PoB  fedio.^e  C«ti|la  ■,  c^db  eit': 

„.--,¡..i..oogMé- 
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México  con  Urta  hija  de  JDon  Francisco  de  Chaves; 
X  tiene  Don  Luis  otr»  hija  que  llaoian  Doña  Fran- 
cisca, que.  casó  en  México  £on  HenuQ  Gutierre  é 
Altamirano  ;  é  otra  hi|a  que  llaman^ Dqria  Inés  «  ca- 
sjfda  coftDonJosef  de  5os« :;:  ¿  otra  hi^quf  Damaa 
Doña  Luisa-,  también  cacada  en  México.  E  tiene  e( 
dicho  Don  Luis  un  hijo  que  llaman  Don  Biegd  de 
Castilla  ,  que  reside  en. España  ,  é  es  Cl¿riga.        ' 

Doñljuaaa  de  Zuñiga  ,  hija  de  Don  Pedro  de 
Cotilla  1  casó  con  Juan, Rodriguez  de  Baca. f  veci< 
no  de  Valladolid,  de  quí¿n  quedaron'tres  hijos,  Doiií 
Luis  >  Don  Gonzalo  ,  é  Don  Pedro  :  et  Don  Luis 
^le  el  hijo  ma.yor ,  casó  con  Doña-Meocia  de  Boca,' 
de  quiea  tiene,  nietos.  :  .!..-.> 

JMd:  Inés,  hija  del  dicho  Ddn  Pedro  ,  casó  con 
Don  Luis  de  Cepeda,  vecino  de-:Tordesi]las,  tuvo 
una. sola  hija,  la  qual  Lasó  coBDonJuandeRoxas^na^ 
tural  de  aquella  Villa  :  murió  mozo,  é  dexó  hijos. 
-.  ,Don  Francisco  de  Castilla  ,  Alcalde  de  Corttj 
hijo  de  Don  Fedro.de  Castilla  de  la  segunda  muger, 
casó  con  Dona  Isabel  de  Alderete ,  hija  del  Doctor 

de   Benavente  ,  en  quien  tuvo    un 

hi'^  que  llamaron  Don  Pedro  ,  é  una  hija  que  lla- 
maron Dona  Dtonisia:  el  hijo  casó  con  Doña  Juana 
de  Castilla  su  prima-herjnana,  de  quien  quedaron, 
hijos  ;  y  él  es  ya  difunta :  é  la  hija  casó  en  Madrid 
con  Don  Pedro  Zapata. 

Doña  Isabel  de  Castilla ,  hija  del  dicho  Don  Pe^ 
dro  de  segundo  matrimonio  »  casó  con  Don  Francis- 
co Persoa  ,  Caballero  Portugués  (Tesorero  general 
que  fue  de  .la  Emperatriz)  ,  de  quien  quedó  un  hijo 
que  llaman  Don  Antonio  Fersóa,  del  habito-de  San- 
tiago ,  está  casado  con  Doña  Antonia  de  Acuña, 
vecina  de  VaUadolid  ,  en  quien  el  dicho  Den  Antor 
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niü  tiene  hijos.  E  tiene  una  hija  la  dicha  Doña  Isa- 
bel V  que  llaman  Doña  María  de  Castilla  ,  que  ca- 
só-con  el  Adelantado  de  Canaiia  ,  de  qnien  no  le 
quetjaron  hijos  ;  é  tiene  la  dicha  arriba',  que  oas6 
con  su  primo  Bon  Pedro  de  Castilla  y  é  tiene  la  di~ 

cha  Dona  Isabel  otro  hijo  que  llaman  Don 

de  Castilla  ,  que-ríve  con  el  Emperador  Maximilia- 
no ,  que  hasta  ahou  no  es  casado^  E  tuvo  el  dicho 
Don  Pedro  otra  hija  que  llaman  Doña  Catalina  y  que 
casórprioiera  vez  con  el  Doctor  Luis  de  Torres  ,  del 
Consejo  del  Rey  ,  de.  quien  le  quedaron 'dos  hi'- 
jos  en  Jaén,  y  casó  segunda  vez  la  dicha  Doñ¿  Catali- 
na ccói  Don  Diego  ■  de  iCordova,  vecino  de  Cordova, 
(hermano  de  Don  FedroFonce  Obispo  de  Flasencia),  dd 
quicnlaiUcha  Do&a  Catalina  tiene  hijos  pequenoá. 

Doña  Juana  de  Castilla  ,  hija  de  Den  Juan  de 
Castilla,  ca:ó  en  Soria  con  Don' Jorge  de  Veteta ,  de 
quien  tuvo  dos  hijos  ;  el  uno  se  llamó  Don  Jorge  der 
y.cteta  ,■  é  casó  con  Doña  María  Ooutino  Portu- 
guesa -i  i  Don  Pedrode  Castilla  ,  -quees  Clérigo. 

Doña  María  de  Cordova,  hija  segunda  del  dkho 
Dcm  Jnan  ,  fue  Dama  de  la  Emperatriz  ,  casó-  con 
Don  Diego  de  la  Cueva  ( hermano-  del  Duque  de 
Albarquerqne)  de  quien  tuvo  un  hijo  y  dos  hijas:  al 
hijo  llaman  Don  Bcitran  de  laí  Cueva,  que  por 
falta  desuccesion  p  ahora  Duque  de  Alburq^erquef 
é  la  una  hija  llamaron  Doña  Francisca  de  la  Cueva, 
é'casó  ,  antes  que  heredase  el  hermanó ,  con  Pedro 
Hernández  de  Viilanoel  ,  Señor'  de  "Villa-vividaj 
vecino  de  Valladolid  ,  de  qnien  tiene  hijos  ¡  é  la  sc- 
g.imda  se  llama  Doña  Isabel  de  la  Cueva  ,  que  esti 
casada  con  su  primo  hermano  et  Duque  de  Osuna. 

Doña  Ana  de  Castilla,  tercera  hija  de  Don  Juan, 
fue  casada,  é  no  tuvo  hijo^.  Don  Juan  de  Castilla,  hijo 
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del  dicho  Don  Juan  ;  é  de  Doña  Catalina  de  Men- 
doza: casó  con  Doña  Mayor  de  Cárdenas,  hija  de  Dun 
Jorge  de  Vete  U  del  segundo  matrimonio  ,  e\  <fual 
-Don  Juan  hecedó  el  mayorazgo  de  su  padre  ,■  é-  tie^ 
ne  Hijos  de  la  dicha  Doiía  Mayor  su  miiger  ;  y  ^ 
dicho  Don  Juan  murió  en  (t  asalto  de  Galera  en  d 
Reyno.de  Granada^  . 

Doña  Beatriz  de  Mendoza -cas6' con  Don  Fran* 
,ci»co'  de  Mendoza^hijodeDonFrancisco  de-Mendoza, 
Señor. de  Valera  ;:  y  os  difontd»  y  dexó  bijoe.       ' 
Don-Sancba de  Castilla  ,  hijo  de- Do»  3anch6 
el  ayo ,  fue  principal  Caballero  j '  sirvi6á  los  Reyes 
«Católicos  mocho  eavIa'cooquistadeiGrranada  ;  ó-  se- 
ñaladamente, un  dÍ3'-eJk  ana'escaratpaze  ¿on  los  Mo>> 
tos  muy  reñida  \oi  hizo  >  retrabr ,  y*  iodo  aquel  sitio 
4}ue  los  retrajo  \  le  dieron  por  juro  dd  heredad,  que 
son  ahora  once  huertas  juntas ;  y  dierónl&  la  Villa  de 
Ííqi  ,  y  j  cinco  Lugares  en  et  Valle  de  Botdas  ,  y  oft 
barúo  enterú  de  casas  en  Granada  ;  y  e^te  Doh  Saa- 
cho  el  año  de  i^oa  teniendo  la  Fortaleza  de  Salsas 
por  los  Reyes  Católicos  ,   la  defendió  de  tcxlo  cl  po^ 
^r  de  Francia  ,  en  que  hizohcqbosiscñalados  í  mu- 
.rió  nwzo  é  sia  hijos :  heredóle  su-ipaHn  Don  Sancho 
«1  ayo,  que  metió  en  su  mayorazgo  to^oG  Ids  bic>- 
jie&  susodichos  que  poseen  boy  siis  descendientes.  Don 
Juan  de  Castilla,  Obispó  de  Salamancaideocó  un  hijo 
y»  Oidor  de  Granada ,  no  fue  casado ,  mtirió  sin  hi- 
jos ,  dexó  20O  ducados  de  juro  á  la  Ciudad  de  V-»r 
iencia  para  el  Alhou4igi  d?l  Pan  ,  qae  os  obia  c^ue 
ha  idb  en  mucho. creciuiientd.  Enterróse ' esté  Obispó 
ta.  U  Iglesia  áe  San  Francisco  de  Falencia  en  la  Ca- 
pilla mayor  que  ¿I  edificó  :  con  .él  se  enterró  des- 
pués su  hijo  Don  Juan  ,■  aunque  después  rOlvidados 
de  este  beneficio  han  'dado  ia  Capilla  mayoi  ,4>Hf^ 
Ei  qiii- 
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quitando  de  allí  el  Obispo  con  ingratitud  grande. 

Casó  l>0íí¡t  Inés  de  .Castilla,  hija  de  Don  Sancho 
el  ayo  ,  ,cDn  Don  Gómez  Manrique  ,  Señor  de  Vel- 
bimbf?  y  Villa-copa  ,  de  quien  tuvo  una  sola  her& 
dera  ,  que  llamaron  Doña  Ana  Manrique  ,  que  ea^ 
só  con  Don  Rodrigo  de  Mendoza,  Conde  de  Castro. 
For  es¿e  casamiento  se  juntó  el  mayorazgo  de  Gó- 
mez Manrique  con  el  de  Castro.  Tuvo  esta  Doña 
Ana  Manrique  por  tufos  á  Don  Alvaro  de  Mendoza, 
que  fue  Conde  de  Castro ,  padre  del  Conde  Don 
Gómez  de  Mendoza  ,  que  agora  lo  es :  é  tuvo  otro 
bijo  que  llamaron  Don  Gómez  Manrique  ,  que  no  se 
cabo.  £  tuvo  una  hija  la  dicha. Doña  Ana  Manrique, 
que  llaman  Doña  Juan» 4e  la  Cerda  ,  que  casó  con 
Don  Lorenzo  Manuel  ,  hijo  de  Don  Juan  Manuel; 
y  esta  Doña  Juana  tuvo  tres  hijos  del  dichoDoñ  Lo- 
renzo su  marido  ,  Don  Rodrigo  Manuel,  Capitán  de 
ia  guarda  del  Rey  i  Don  Felipa  que  no  tiene  hijos;  é 
Don  Pedro  Manuel,  Obispo  que  fue  de  SigUenza. 

Doña  Isabel  de  Mendoza ,  hija  de  Don  Diego  ds 
Castilla,  casó.con  Don  Henrique  de  Toledo,  de  la  Gáma- 
■ra  del  Emperador  ,  Señor  de  Mancara  ;  dexó  un  hí- 
-jo.que  llaniafiDqn  Luis  de  Toledo,  que  heredó  la 
-casa  de  su  padre  }  y  estCiDon  Luis  casó  con  Dorra  . 
MüsnciA  de  Tf^edio  4^  hija  de  Don  Juan  de  Fonseca^ 
é  de  Dcma  Atdcutza  de  .  Toledo  Señores  de  Coca^ 
Muerta  esta  Señora  Doña  Mencia  se  ha  casado  segun- 
da vez  dicho  DoA  Luis. 

Doña 'Ana  de  Caítilla  4  hija  segunda  del  dicho 
Don  Diego,  casó  con  Don  Luis  de  Velasco  ,  é  tiene 
su-casa  y  asiento  en  Carrion.  Tnvo  dos  hijos  é  dof 
hijas:  el  mayor  que  se  llamaba  Don  Antonio,  murió 
sin. hijos  ;  y  el  segundo  ,  que  il»nan  Don  Luis  ,  po- 
ftee  el  mayoiazgo  :  está  c;ksado  en  México ,  porque 
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su  padre  Don  Luis  de  Velasco  fue  Virrey  de  México. 
La  hija  mayor  de  esta  Doña  Ana  ,  Doña  Beatriz  de' 
Mendoza,  casó  con  Don  Juan  de  Velasco ,  Señor  de 
Castrillo,  dexó  un  hijo  que  llamaron  Don  Bernardino; 
é  una  hija  que  es  Dama  de  laReyna.  La  otra  hija  de 
Doña  Ana  casó  con  Don  Diego  de  Ibarra»  un  hombre 
jico  de  México. 

D(»)  Pedro  casóccMi  Doña  María  de  Silva,  hija  del 
Marques  de  Montemayor,  de  quien  le  quedó  un  hijp 
que  llaman  Don  Pedro  ,  que   es  Frayle  Dominico. 

Tocábale  la  Yilla  de  Mondejar  i  esta  Doña  Ca- 
talina en  esta  manera.  Pedro  Laso,  que  fue  Señor  de 
Mondejar ,  é  hermano  del  Cardenal  Don  Pedro  Gon- 
zalez  de  Mendoza ,  fue  hijo  de  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  Marques  de  Santillana.  £1  Pedro  Las», 
tuvo  por  hijos  á  Doña  Catalina  ,  que  cacó  pri- 
mero con  el  Conde  de  Medina  Celí  ;  y  i  Doña 
María  Laso ,  que  casó  con  Don  Iñigo  Lopes  de 
Mendoza,  Conde  de  Tendilla  su  sobrino  ,  hijo 
de  su  hermana.  £,  dexó  Pedro  Laso  á  ambas  hijas 
sus  bienes  por  iguales  partes.  La  Condesa  Doña  Ca- 
talina hizo  divorcio  con  su  marido  >  é  la  Condesa 
de  Tendilla  murió  sin  hijos  ;  é  ansí  la  mitad  de  Mon- 
dejar que  te  tocaba  ,  había  de  volver  i  la  dicha  Do- 
ña Catalina  su  hetmana,  que  ya  entonces  estaba  casa- 
da con  Don  Pedro  de  Castilla.  Bncastitlofe  el  Con- 
de de  Tendilla  en  la  Fortaleza  ,  é  fue  cercado;  é  vi- 
no al  cerco^la  Reyna  Doña  Isabel  ,  y  el  Cardenal 
Don  Diego  Hurtado ,  Arzobispo  de  Sevilla  ,  que 
era  hermano  del  Conde  de  Tendilla  ,  é  pagó  de  su 
dinero  ^  de  voluntad  de  la  Reyna  ,  todo  lo  que  va- 
lia Mondejar  á  la  dicha  Doña  Catalina,  é  á  su  marido 
Don  Pedro  de  Castilla.  La  causa  del  divorcio  del 
<}onde  de  Medina  Celí  con  la  d^cfaa  Doña  Catalina 
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Jjiso  ,  después  dé  haber  tenido  en  ella  dos  hijos,  qne 
murieron  ,  fue  ,  alegar  el  Conde  que  b$  causas  de 
guerra  y  disengioaes ,  por  las  quales  ,  y  en  que  se 
fundaba  la  dispensación  ,  habían  sido  falsas^  'Fronun> 
ció  la  sentencia  del  divorcio  por  La  comisión  Apos- 
tólica IDon  Pedro  González  de  Mendoza  ,  entonces 
Obispo  de  Siguenza  ,  el  aHo  de  1472 ,  que  después 
fue  Arzobispo  de  Toledo  ,  según  todo  consta  de  es- 
crituras ,  que  están  en  los  archivos  de  la  Santa  Igle* 
sia  de  Toledo.  . 

Casó  Doña  Juana,  hija  deI>on  Pedro  de  Castilla, 
«n  Madrid  ,  con  Gonzalo  López  de  Cárdenas ,  át 
quien  tuvo  tres  hijos  :  el  mayor  se  Hainó.  Don  Pe- 
dro Zapita  de  Cárdenas  ,  c|ue  heredó  su  imyQitz* 
go  i  no  !íe  casó^  El  segundo  hijo  de  Dona  Juma  se 
Üamó  Iñigo  López  de  Cárdenas;  casó  ^  con  Doña 
Francisca  de  Cárdenas,  hija  de  Francisco  de  Vargas, 
y.  de  Doña  Costanza  de  Vivero  :  fue.  hermana  de 
J>jña.Aldonza  de  Zapata,  que  fue  madre  del  Pa- 
triarca Doo  Hernando  Niño  ,  y  de  R<5drigo  Niño,  i 
Juan  Niño  ,  Caballeros  vecinos  de  Toledo.  Y  este 
Iñigo  López  de  Cárdenas  tuvo  dos  hijo?  y  cinco  hi* 
jas  de  la  dicha  Doña  Francisca  su  muger :  al  mayor 
Uamaron  Garcia  López  de  Cárdenas ,  y  no  tuvo  hi- 
ios :  al  segundo  Uamaron  Don  Iñigo  de  Cárdena»; 
Oidor  del  Cotfsejo  Real  ,  que  es  ya  casado ,  y  tier 
ne  hijos: ala  mayor  del  dicho  Doii  Iñigo  Uaman  DOr 
^  Juana  de  Cárdenas  ,  que  casó  con  .Don  LFráncis- 
co  de  Rbjas  ,  que  dixeroniJ  Gato^  ú  qualictéxó  úti 
hijo  que  Itartiaa  Don  Alonso  de  Cárdenas  ,  que^  pa- 
see el  mayorazgo  de  Dort  Francisco  de  Rojas.  .El  te^ 
cérhi)o4e  esta  DcÁa  Juana,  hija  de  Doíi  Pedro  de 
Castilla,  $é  llama  Juan  Zapata  ;  nó  es  casado  :  tie- 
tte  Uña  hij»  oatutal.  ^  que  Uanian  Doha  Juaha ,  quie 

no 
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ho  es  casada^  Tuvo  la  dicha  Doña  Juana  otra  hija 
que  Uaitiaron  Doña  Mencia  de  Cárdenas  ,  que  casó 
en  Madrid  con  I^luffo  Ramírez,  hi'io  de  Beatriz  Galín- 
do,  que  llarnárOn  la' Latina  ,  de  quien  tuvb dos  hi- 
jos :  al  mayor  llamaron  Don  García  Ramií^ez  ,  qué 
heredó  su  mayorazgo  ,'  el  qual  caió  con  Doña-  Ana 
de  Mendoza  ,  hija  del  Conde  de  Corcina  ,  en  quien 
tuvo  hijos  é  hijas.  £1  segundo  hijo  de  la  dicha  Doña 
MeiKÍa  se  llamó  JuJín  Zapata,  Obispó  ^tefue  éc  Pa* 
lencia  V  f  tUYO  la  dicha  Drfia  Menciauna  hija  ,  qiié 
llamaron  Doña  Beatriz  de  Castilla ,  que  casó  en  Me- 
dina del  Campo  con  Ventura  Bettrán  ,  del  qtiál  tuvo 
una  sola  hija',  que  llamaron  Doña  Maria  'de  Castilla, 
qué  (rasó  coiV  Prancisco  de  Dueñas,  vecino  dé  Mediiiá: 
del  Campo;  ' '   - 

La  segunda  hija  de  Don  Podro  de  Castilla  ,  se 
llamó  Doña  Ana  de  Castilla  ,  la  qual  fue  casada 
dos  veces  :  la  primera  ccm  Bustos  de  Monroy ;  de 
quien  tu^o  un  hijo ,  que  llamaron  Don  Hernando  de 
Monroy  ,  que  murió  sin  hijos;  é  la  segunda  casó 
con  Don  Rodrigo  Manrique  (herntanüde  Don  Alen- 
so  Manrique  ,  Arzobispo  de  Sevilla)  de  quien  tuvo 
^ijos :  al  mayor  de  matrimonio  llamaron  Don  Cas- 
¡íar  Manrique  ,  el  qual  casó  en  Sevilla  con  Doña 
Rabel  dt  Castilla,  hija  de  Pedro  Suarez  de  Casti- 
ITa  ,  que  tuvo  sü  asiento  en  Sevilla ,  aunque  fue 
hermano  del  Señor  de  Pinto.  Tuvo  el  dicho  Doii 
Gaspar  en  la  dicha  Dona  Isabel  un  hijo  y  una  híp: 
arF  hijo  llaman  Don  Pedro ,  y  no  es  casado  ;  y  á  la 
hija  llaman  Doña  Estefanía ,  que  no  es  ca^da.  TuVti 
la  dicha  Doña  Ana  dos  hijus  Clérigos :  al  jino  IH^ 
marón  Don  Rodrigo  Manrique  ,  y  al  ót^o  Dort  Iñi- 
go. Tuvo  otro  lá  dicha  Doña  Ana  ,  qué'  liairtatoii 
Don  Alonso ,  que  casó  con  Doña  fivira  de    Gti¿^ 


man  ,  hija  que  fue  de  Basco  de  Guzman ,  de  quien 
el  dicho  Don  Alcmso  tiene  hijos  y  hijas :  y  el  di- 
cho Don  Alonso  es  casado  segunda  vez  ,  que  dú 
cen  también  tiene  hijos  de  este  segundo  matrimo- 
nio. E  tuvo  la  dicha  Doña  Ana  una  hija  ,  que  llar 
man  Doña  María ,  Alonja  en  la  Madre  de  Dios  de 
Toledo. 

Dona  María  de  Castilla ,  hija  bastarda  del  di- 
cho pon  Pedro  de;  Castilla:  fue  casada  con  Juan 
Fernandez  ,  vecino  de  Madrid  ,  de.  quien  tuvo  dos 
hijos  ,  é  tres  hijas :  al  mayor  llamaron  el  Comenda- 
dor de  Castilía  ,  é  al  segundo  el  Protimotario  de 
Castilla  :  murieron  sin  dexar  hijos.  La  hija  mayor, 
de  Doña  María ,  casó  con  el  Licenciaflo  Ribadenei- 
ra ,  vecino  de  Madrid ,  que  no  sé  si  tuvo  hijos; 
¿  la  segunda  hija  se  llamó  Dona  María  de  Castilla 
como  su  madre  ,  que  casó  con  Don  Matías  del  Sal- 
to,  vecino  de  Illescas « de  quien  quedaron  hijos  é  hijas; 
é  la  tercera  hija  de  Doña  María  se  llama  Doña  Magda- 
lena, la  qual  casó  la  Duquesa  de.Naxera  en  su  tierra. 

Don  Pedro  Laso  de  Castilla ,  hijo  segundo  del 
dicho  Don  Pedro,  fue  honrado  caballero:  sirvió 
desde  niño  él  é  su  hermano  Dan  Francbco  Laso  al 
Emperador  Don  Hernando  ,  que  fue  Infante  en 
Castilla  ;  é  quando  pasó  en  Alemania  fueron  con. 
él.  Casó  este  Don  Pedro  Laso  en  Alemania  con  una 
Señora  Alemana,  que  llamaron  Doña  Policena:  fue 
pjn  Pedro  Lasp  Caballerizo  Mayor  del  mismo  > 
Emperador  Don  Hernando,  y  Ayo  de  Maxímilia-  . 
r)0  su  bifo ,  que  fue  después  Emperador  ,  y  des- 
pués fue  su  Mayordomo  Mayor  de  Maximiliano. 
Tuvo  en  la  dicha  Doña  PoUcena  un  hijo ,  que  se 
Ua^nó  potí  Pedro  Laso  de  Castilla ,  el  qual  casó 
pon  Doñ^  Maiu  de  Zuí^iga  ^  péñora  de  San  Mar- 
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tin  de  BatbaiM  ,  junto  á  ValfadolM  :  y  este  Don  Pe- 
dfo  Laso  el  mozo  es  ahora  Mayordomo  de  la  Rey- 
na «  muger  del  Rey  Don  Felipe ,  y  el  dicho  Don 
Pedro  Laso  el  mozo  tiene  en  la  dicha  Doña  María 
hijos ,  y  tuvo  el  dicho  Don  Pedro  Laso  una  hija 
que  llaman  Doña  Ana  Maña ,  casad»  con  Don  Dio* 
150  de  Córdoba  ,  (Caballerizo  del  Rey  Don  Felipe) 
en  quien  tiene  muchos  fijos ,  y  entre  ellos  una  fi- 
ja f  que  es  casada  con  el  Marques  de  Estepa.  Y 
tuvo  el  dicho  Don  Pedro  Laso  una  fija  ,  que  se 
llama  Dona  Policena  ,  que  casó  con  Don  Anto- 
nio de  Córdoba ,  Caballerizo  Mayor  que  fue  del 
Rey  nuestro  Señor ,  de  quien  el  dicho  Don  Anto- 
nio tuvo  muchos  fijos ,  y  es  ya  difunto. 

Don  Francisco  Laso  ,  que  se  crió  con  su  her- 
mano Don  Pedro  Laso  en  el  oficio  de  Caballeri- 
zo del  Emperador  Maximiliano  ,  casó  con  Doña 
Catalina  Laso  su  sobrina ,  fija  de  Doña  Teresa  Laso 
su  hermana ,  de  quien  dexó  fijos  ^  que  esya  difunto; 

Doña  Catalina  Laso  ,  contra  la  voluntad  de  su 
padfe  ,  'casó  con  un  Caballero  de  Madrid  ,  que 
ñamaron  Hernán  Pérez  de  Luxan  ,  de  quien  que- 
daron dos  fijos  ,  é  tres  fijas  :  el  fijo  mayor  se 
llama -Don .Pedro  de  Luxan,  que  casó  con  Dona 
Teresa  de  Figueroa ,  fija  de  Don  Alonso  de  Quin^ 
tanilla  f  é  de  Doña  Catatina' de- Figueroa,  de  Me- 
dina del  Campo- f  que  no  tiene  fijos  :  y  el  otro 
que  llaman  Don  Diego  de  Ayala,  casado  en  Ma- 
drid ,  no  tiene  fijos^  La  fija  mayor  de  Doña  Ca- 
talina se  llama  Doña  Leonor  de  Ayala  ,  que  'casó 
con  Doii  Gil  de  la  Cueva:  no  tuvo- fijos  ^  é  las 
otras  fijas  son  Monjas. 

Doña  Teresa  fija  del  dicho  Don  Pedro  Liso, 

casó  en  Madrid  con  HernMt  Ramírez^  fijo  de  Don 
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Francisco  Ramirez  ,  é  dé  Beatr^  Galíndo  ,  que 
llamaron  la  Latina  ,  en  quien  tuvo  un  fijo  que  U>- 
inaron  J)on  Diego  .Ramírez  ,  qué  casó,  coa  Doña 
Francisca  de  figueroa '( tija. -del  dicho  .AUin&G  de 
Quintanilla  ,  -é  la  dicha  .'Doña 'Catalina  d&  Figue- 
roa.)  de  quien  el  dicho  D^n.  Diego  ^Ramírez  tuvo 
una  solafija  que  casd'cpnFiancisco de  Garnica, 'Con- 
tador del  Rey  ,  su  Secretario.  'Casó  segunda  vea 
Don  Diego  ^mjrez  con  una  Señora  llamea  D9r 
ña 'ÍI.  de  E.  de  Guevara .,  de  quien  tuvo  un  fi- 
)o.,  'que  ha  heredado  su -casa ;}  porque -el'  dicho- 
Don  Diego  es  ya  -difunto^  'Jf  :tuvo  la  dichaDcúia 
Teresa  -una  fija  -que.  :llainan;3!DQna  Beatcis  At  -üar 
ro ,  que  -.cásá-qpn.-'DDH  iFeUpe->de>Gi]cv.ara-en  Mar- 
drid  ,  =de  qiUen  "la  -dicha  X>oña  JBeatriE- tiene  .un  .fi- 
jo ya-casado.'-y-tuvoJatdicha  Doña  .Teresa  - otrai 
fijas,  que  sonMpikjas;  ^Y'Unade  cUas  qué  se:  llama 
Düña  .Magdalena^  de  Silva  •  salió  de  Motijk.por-scn* 
tencia,  y  se-casó,  ^segunda  vycz:-U.¡ptimei:acontuii 
Caballero  de  Sevillavíherniano-del Duque  v4e'lMe- 
djna  Sidonia  ),  de  quUo.  le;qiieddtúna.fija  ;  'f  la 
segunda  vez  con  un  vjecino>da  Sevilla,  de  quiea 
dícep  tuyo  •.'on  /fijo,  -X  tuvp  ^a^dicha  ¡Doña^  Teresa 
otra  .üja  , '  qu^  Da^at^  '£|oña  CataUíHl :,  -.t^  vca&ó 
con  el  dicho  Don 'í^r^ndfscotLaso-^'berihaiú)  .de  Já 
dicha  Dpña^JEer^'a^^tcomfli^átá  íüicho.    •.    , 

Doña-Aldonza/de  ^Ca6tiUai«  vfija^de'Dba  'Luis 
Laso^casócon.  Don-Pedro  de-'He(¥loz3(|uitÍQ.vher- 
mano'de  la -dicha  X)piía:.Fral>cisc|Lid«ijSHvaf.syú)a-. 
drc  .,  fijo- d4  dicho  Dgn  Diego  Hurbado  de  Men-^ 
doza  >  M^arjque^ide^Cañete  , ' hermano  ■  dér-  Cardenal 
de  Burgos  Don  Francisco  d&.  Mendoza.  £^e  ^esta 
Doña  Aldopza  MfUge^  <te  (nuchoivtlor  y  «eeiOpIo: 
^  tenido  algug9fr.fi|.o];  \j»[pfli;sy.,-$ii  l<}a.i^d«s  no 


ha  tenido' dicha.,  por  habérsele  muerto  de  poca 
edad..  Tiene,  ahora. un,  fijo  que  llaman  D.on  Juan  4e' 
Mendoza: ,-  .que  aun;  no  egtá.'  cacado  ,  --é'.  Sur  padf« " 
Don  Pedj-o.de  Mendoza  es-^  ya.  dihintov  fi,  tiene-  la-.' 
dicha:  Dona,  Aldonza.  una.  ti j i  que.  Ilaroan  Dona. Isa- • 
bel  de  Mendoza,  que, casó. con, ei  Marque&de  CíÍw-j 
te  su,  primo-hermapo.,  No,  tiene  h^sta,  aliara   fijos. 

Dona  Isabel,  de  M^ndosa:^  segunda  fija^del  di- 
cho Don  Luis  Laso,  casdüon  Don  Bern^rdíño  H^n.; 
ligues  i;  vecino,  de,  Sa|ania|i<=a  V-  Schpr  de  Las  Villas. 
de:-las  Maquelas  ,.  de  quien  tiene,  fijos  :  el  may.oí 
casó  en.  Salamanca,  cpn,  una;  fija,  de  Dpn'  Pedro,  Fon- 
seca.,.  Cabattfero,  de,  aquella.  Ciudad*  ■  .:.:,. 

Don.  Diego,  de?  Roxas,  cájá  con,  Doña¡  MAria- 
Manrique:  ,.  fija,  de^  Doni  Diego-  Manrique  ,  y  de  ■ 
Doña.  Isabel  Carnilb :;  murió-,  este.  Doni' Diego.',  y 
no,  dexó,  fijos^ 

, .  Don; Juan  dé;  Rbxas.,,'  tercep  fijo:  del,'  Marques  - 
dtf  Poza  ,  tr;iyénda..hábito<  de;:  CíÉ/igO; ,,  se  casó  en, 
Valtáncia. :.  inurió  é,^  dpxó.  un.  fijo.. 

Don.  Pedro.  &tmiento.  casó<  cóni  Djaña;  Menua 
de  Figuefoa.,.  Dama:,  ella.  es.  difunta  ,<é.  quedaron' 
machos,  fijos..  *      ..  ,■ 

Doña.  Elvira,  de-  Itóxas. ,,  fija  del  dif:ho  Marques 
de  Poza. ,,  casó,  con  Don  Juait  He^rjquez  .,.  Marques  ' 
de:  AJcahizaSv(á,  trueco,  ,  porque.  Don»  Francisca: 
Heníiquez  y._  fija,  del  Marcees,  de.  AlcajiÍKas-,.  casó,  con 
Don:  Sancho,  de  Roxas ,,  fijó,  mayor  dt\  ducho»  •  Mar.  - 
ques  de  Poz^)  de  quien  el  dicHoi Mirques'  de..  Alca^* 
hizAi  tienfi:  muchos  fijos.  ;    ' 

Doña:  Aldpnza  ,  Condesa.,  dé.  Valencia, ,  fija,  de 
Don,  Juauj Manuel ,  y  de  Doña  Catalina  de  Casti- 
lla y  '(ca^ó.coma  dichp.-as.,:  con  Don  Juail.  deíAcuña, 
Conde  deiTaleíKÍa;  tuvo^sola  una  fiia  «.nlie  .here-^. 


dó  su  Casa,  ¿se  llamó  Doña  Luisa  de  Acuna  ,  la 
qual  casó  con  Pon  Antonio  Manrique  ,  Duque  de^ 
^axera  ,  i  por  este  casamiento  se  ¡untó  el  Conrado 
de  Valencia  con  el  Ducado  de  Naxera.  Este  Don- 
Antonio,  Duque  de  Naxera ,  tuvo  un  fijo  en  la  di- 
cha Dorta  Luisa  que  se  llama  Don  Luis  Manrique, 
que  es  Duque  de  Naxera ,  é  casó  con  DorTa  Maria 
GiVon ,  hija  del  Conde  de  Vreña,  que  es  ya  difun- 
to ,  é  4exó  fijos  herederos. 

Doña  Leonor ,  que  casó  con  Don  Pedro  de 
Acuña  ,  tuvo  fijos  :  el  mayor  se  llamó  Don  Pedro 
de  Acuña  como  su  padre  ,  que  casó  con  Doña  Fe- 
lipa de  Castro  ,  fija  de  Don  Hernando  Niño,  Meri. 
no  mayor,  de-  ValladoUd  ,  en  quien  tuvo  una  fija, 
que  es  casada  ;  é  tuvo  la  dicha  Doria  Leonor  otro' 
fi\o  que  llamaron  Don  Diego  de  Acuña ,  que  pre- 
tendió succeder  en  el  Condado  de  Buendia  ,  por 
no  tener  fijos  el  Ctmde.  E  tuvo  dos  fijas  la  dícha 
Dona  Leonor :  á  la  mayor  llaman  Doña  Ana  de 
AcDíía  ,  que  casó  con  Pedro  Ortiz  de  Portillo,' 
vecino  de  Valladolid,  Señor  de  Villa  Viudas;  é 
este  Pedro  Ortiz  tuvo  un  fijo  en  la  dicha  Doña 
Ana  de  Acuña  que  llaman  Don  Pedro  Ortiz  de 
Víllarroel  ,  que  casó  con  Doña  Francisca  de  la 
Cueva  ,  (hermana  del  Duque  de  Atburquerque  ,  an- 
tes que  el  dicho  Don  Beltran  heredase  ,  nieta  de 
Don  Juan  de  Castilla  )  de  quien  el  dicho  Don  Pe- 
dro Ortiz  de  Villarróel  tiene  fijos ,  á  Don  Pedro, 
y  Don  Juan ,  é  Don  Diego  ,  é  Doíía  Ana.  La  se- 
}>unda  fija  de  la  dicha  Doña  Leonor  se  llama  Do- 
ña Cataliiía  de  Acuña  ,'que  casó  con  Raymundo  de 
Tarsís  ,  Correo  may*r  que  fue  del  Emperador ,.  de 
qyien  tienfc  ñ\oÉ  é  fijas.  :  el  mayor  se  llama  Don 
Juau  dc^Xaisis  :  este,  casó  con  fiu  del  Licenciado 


Birviesc»  de  Muñatones  ,  é  es  ahora  Correo  ma- 
yor después  de  la  muerte  de  su  padre ;  é  el  segundo 
se  llama  Don  Pedro  de  Acuña  ;  é  el  tercero  se 
llama  Don  Felipe  de  Tarsis  ,  é  tiene  una  fi)a  esta 
didia  I>oña  Catalina  que  llaman  Doña  María  de 
Tarsis  ,  que  casó  con  Pedro  Vele»  de  Guevara, 
Señor  de  Salinas.  E  tiene  otra  segunda  fija  la  dicha 
Doña  Catalina  que  se  llama  Doña  Angela  de  Taisis, 
que  no  es  casada. 

.  £1  'segnndo  fi)o  de  Doña  Aldonza,  que  llama- 
ron Don  Hernando  de  Ulloa  ,  no  fue  casado ;  pero 
fue  muy  buen  caballero  é  christtano  ,,  é  como  tal 
dexó  buma  fama  de  si. 

..  El  tercer  fijo  .de  Doña  Aldonza  se  llamó  Don. 
Alonso  de  UUoa:  fue  Clérigo ,  éPcibr  de  Tarazona; 
.;  Doña  Maria  de  UUoa,  fija  de  la  dicha  Doña 
Aldonza  ,  casó  con  Don  Diego  Sarmiento  ,  Conde 
de' Salinas  ,  é  fue  mugez  de  miicha  autoridad  é 
exemplo :  vivió  ,  después  de  muerto  su  marido, 
miichos  años  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid,  donde  edificó  pegado  á  él  para' 
su  morada  una  casa.  Tuvo  la  dicha  Doña  Maria 
muchos  B'ios  del  dicho  su  marido  Don  Diego  Sar- 
miento: el  mayor  se  llama  como,  su  padre ,  Don 
Diego  Sarmiento ,  y  éste  casó  con  Doña  Brianda: 
de  Luna ,  hija  de  I^n  Luis  de  la  Cerda  ,  heimano, 
que  fue  del  Duque  de  Medina -Cccli  ,  en  la  qual 
el  dicho  Conde  turo  fijot  é  Bjas  :  al.mayoi  llama- 
ron DoD'Diego  Sarmiento  vial  segundo  Don  Luis 
Sarmiento.  Tuvo  luis ;  cinco  fijas ;  las  tres  fueron 
Monjas ,  é  la  q^aita  se  llamó  Doña  Maria  Sarmien- 
to: casó  con  Don  Antonio  de  Luna,  Señor  de  Fuen-  ^ 
tidueña ,.  la  qual  murió,  é'dexó  un  -fijo  que  here- 
dó su. Casa;^  éDoslDje^O'Silimieatov.-nietQ  de  U¿ 
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dicha- D-ña  JVIjiría»- casó-; con  Dóna>  Ana:  Pimeñtel, 
ftíí-dehMiirques  dcAguílar  í  é  murió ■  Don  Diego 
Sarmiento  en  vida.de.su  padre,  é.dexó  déla  diclia: 
Doña  Ana.  dos  fijos  ,  é-cincofiias..  Don^  Rodrigo: 
SaiinicntO:fue  el  "mayor-,,  que-es-  el  Conde-  di^  Sali- 
nas ,  el  qnal  casó  con  una;  fija,  de-  Don.  Rodrigo  de 
Ulloa  ,~  Marquesrde  la-Mota  ;  ¿  el  segundoi  lijo  se 
llamó-Don  DiegoiSarmiento..  Las^Sjas,. las. unos-ion 
Monjas,  é  las  otras  están  por  casar,/- Tuvo  -la :  dichz-- 
DoniiMaria-  de'mida;otr«>rfijoí  qut^lUunagroní.Don 
Alonso-,  que-iue- Prior,  de: Táraiona  ,,  potqua -suce- 
dió ¿^3u>tio-í^  una  fija.  que^UamaronL  Doña^  Mária. 
Sarmienta,  ¿  (ue:Mbnja;  ¿  otraquerliámanm^Di}-' 
ña  AnaiSá'imiéntav¿[úÁ  casó'  con-  Don:  AU>nso-  de 
Aragcm- ,.  Conde-  de-  Ribagorza  i  cuyo  fijó:  es.  ol 
Cómié  de.  Ribagprza  ,.  que  agora:  es.  Duque:  de. 
'VillaKermosa;. 

Doña:Isal»l  de>  Ulloa-',,  fija  de  la-  d¡cba>Doña 
JSldonza  de-Castilla,  casó' con, Don  Fram:isco:Hen-. 
liquez-.  Marques  d&Ak;^izas,  de  quien  la  dicha- 
Dona  Isabel  tuvo>  fijos  reí  mayor  de  este- Don>  Fran- 
cisco casó  con- Doña,  Elvira;  de  Rüxas  ,  íija  deDon 
Joan  de  Roxas,  Marques  de  Pbza..£>  tuvo^  lar-  di- 
oha  Doña  Isabel ,  Marquesai  d&' Alcañizas ,  otró^  se- 
gundó f^joqoe!  llamaron-Don-  Pedro  Hcnriquez;'. 
que- 'muiió'Sini  iíjo^..  Xüró.'  otro)  tercero  fijoi  que 
Uanuin.Don  Martin>  Heniíqúez  „  que  casó- coa  Dcúia- 
M^ña.'Mamdque'^, :  fíja  del  Matques:  de-  Aguilar  ,  de 
qiiiéi  tithe' 'fijos ,.  ;é  -él,  fae'  á  MfVirrey  de.  Méxi- 
co. Tuvo  la'^dicha  Don»  '  Isabel  otro^  quvto-  fijo 
que  UamaTOn>Don.Diégo>Hen»quez  y^  que  fue  Obts-! 
po  d¿  Coria.,  £  .tuvjo  lai  dicha:  Xkiña  Isabel  una-fija' 
que  llamaf»n.\Doña  Maiiar  HetiHquez ,  que  casó-  con  t 
Don  Diego  López  de  Acuña  é  de  Velasca;  Conde- 
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de  iNieva , ,  ide-  quien:  Ja.dichft  Doña !  Maxia  tiena  tres 
fijos.:  eKmayor.esConde.de  Nieva  ,, que. siicedtó.á 
s)i  pad|:e.,>é,á  J>on;Sai[tcho.deiVelasco  ,  ^que  mni- 
rió  mozo  y  é  á  Xton  Luis.de  Vclascp;  .Tuvo  A»  dii- 
cha^Pf^a.Mana  ^.mugerdel^Conde  de. Nieva,,  dok 
.^&  :  la  mayor  se  llama  I>cma.Beatiiz.rde<.Yc)ascOt 
.(^uexasó.cooJPouPedro^ Manuel, vé  no^tíene, fijos; 
,é  la  segunda  Poóa.Slanca. de  .Yiclasco..;,  >qu?  <ctas9 
.con  .,un  .6j(>  segundo. del  .Düqoetde.Be^,^  tKrma> 
mano  del  Duque-que.ahora.es  ,.^de  quien  .tiene  .€» 
.jos.  .E.tuvo.^a  dicha.  !Dpña,Isabel,d&  iUlloa.otí¿jfi^ 
queJlaman  .Púña  :  Francisca  .H£Qriquex>,«  que  ,.cas9 
xon  _Don:  Sancho. de..Róxas-, -.-fijo  !mayijr,del:ÍMaT.v 
jjues  de.Poza.,,de.quÍQn^é,de.sus.  fijos  sé  ha  dicho 
.arríba..£.tuvoJa.dicha  Dona Jsabel. otras. fijas. Mon* 
jas  en  Sancti.Spicitus  dé,.Toro> 

iDpJaa.Juana.de  ^UUQa  .ifija^.dela  ¡dicha'Doñí 
.  AI^OD^a*  de '  CastUa ,:  se  casó  .con.  Don.Fedro.  Basaij^ 
yecinp'deiYaliadolid.,  .la;quaLno.tvv.o.sIiio.es..doi 
fijas  ;:Doña  .Maria.Bazan  ,.que.iue.la.inayor  ,  :,6 
;  Doña  Aldonza.Bazan  :  'Doña^ María  .Bazan :  heredó- 
su  Casa,  é  .casócon  .JDon  .Francisco  ..de. Zuñiga,' 
^  ppnde ,  de,:  Mú^nda  ,^  de,  quien  .quedaton.  muchoe .  fi- 
;  jO(s. : .  al  j  púm^ro .  llacnarcHi .. Doj\. .  Pedro  .de  .  Zuñíga» 
•  que  heredó. la. Casa:tcasóeste;Dan.Pedrocon:Do5a  . 
.  Juatva. Pacheco  ,.fiia'  nienor.del,Marqu«í.de  Villepa». 
■•ú  tfeoe^}a'dicba;XKt9a.Maria,  Cond<sa,dfi.JVi  i  randas 
'  oti0i  Segundo  .fíj(»- q«e.:llaipan~ Don  Juan  .de.,Zuñ^3v^ 
el  ..quaL  _  por.,  wuerte,  de.  su  hei mano ',  Don  Pedro  „de> 
:  ^UQÍga.^  que  era  Conde.de  Miranda  ,.;é  muiió..mo4 
zo  ,  casó, con. Bu_  sobrina  *  fija, del. dicho  Doa. Pe- 
dro -,  t ¿  f ^.ahpra'iConde^^f! luvo .la  dicha. PoñaMa*- > 
TJa  t  C,Qni^sa;de:MuAnda,.cinco, 6jas:-á  .la  iixiyar; 
llamaron  Doña  Juana ,  .á.  la  qual  ca^afpn  cop.  Doa 


4» 
Alvaro  Bazan  ,  el  de  las  Vilfós  del  Viso ,  é  Santa 
Cruz :  murió  esta  Doña  Juana  ,  é  dexó  quatro  ñ~ 
jas :  la  mayor  se  llama  Dogí  María  Bazan  ,  casá- 
ronla con  el  fijo  mayor  del  Conde  de  Cobiña ,  é 
las  otras  no  son  casadas.  La  segunda  fija  de  la  di- 
cha Condesa  de  Miranda  Doña  Maria  ,  casó  con 
el  Marques  de  Fromesta ,  Don  Gerónimo  de  Bena- 
vides ,  su  primo-hermano,  de  quien  tiene  un  fijo 
que  se  llama  Don  Luis  de  Benavides  ,  í:omo  su 
abuelo.  E  las  otras  fijas  de  la  susodicha  Condesa 
son  Monjas ,  salvo  una  que  se  llanu  Dona  Aldon- 
za  ^  que  no  es  casada.  £  la  segunda  fija  de  la  di- 
cha Doña  Juana  de  UUoa ,  que  se  llama  Doña  AI- 
donza  de  UUoa  ,  casó  con  Don  Luís  de  Benavi- 
des ,  Marques  de  Tromesta  ,  de  quien  tuvo  tres 
hijos :  el  mayor ,  que  está  dicho  arriba ,  se  llamó 
Don  Geróuimo  de  Benavides ,  que  casó  como  está 
dicho,  con  Doña  María  Bazan  su  prima  hermana; 
é  el  otro  fijo  se  llama  Don  Luis  de  Benavides, 
que  no  es  aun  casado ;  é  el  otro  tercero  fijo  de  la 
dicha  Doña  Aldonza  se  llama  Don  Pedro  de  Zuni- 
ga,  que  es  Frayle  Dominico. 

Doña  Catalina  de  UUoa  ,  fija  de  la  dicha  Doña 
Aldonza  de  Castilla  ,  casó  con  D.  Gutierre  de  Fon- 
seca  ,  vecino  de  Toro  ,  de  quien  tiene  fijos  ít  Don 
Antonio  de  Fonseca ,  vecino  de  Toro ,  de  quien  he- 
ledó  su  Casa ,  é  casó  con  Dona  Beatriz  Frayla  ,  Fof 
tuguesa  ,  de  quien  tuvo  fijos  á  Don  Alonso  de  Fon- 
seca  ,  que  heredó  su  Casa  ,  é  á  Doña  Juana  de  Fon- 
seca  :  casó  el  dicho  D.  Antonio  de  Fonseca  segunda 
vez  con  Dona  Teresa  de  Ulloa  ,  de  quien  tiene  mu- 
chos fijos  i  é  casó  terceía  vez  D.  Antonio  con  Do< 
ña  Blanca  de  Silva,  fija  del  Miirques  de  Montema-' 
yor,  de  quién  no  tuvo  fijos. 
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£  iuTO  U  didifl  "Üc&A  Catalina  de  Uiloa  otro 
segundo  ñjo  ,  que  se  llamó  Don  Alonso  de  Fon- 
seca  ■,  que  fue  Clérigo  ;  é  otro  ^e  se  llama  Don 
Francisco  de  Fonseca ;  é  otro  quarto  fijo  que  llaman 
Don  Pedto  de  Fonseca  ,  que  es  Frayle  Gerónimo* 
B  tuvo  dos  fijas  f  Doña  Beatriz ,  que  casó  en  Sa- 
lamanca con  el  6jo  mayor  de  Don  Alonso  Henrí- 
quea ,  Caballero  de  Salamanca ,  ¿  i  Doña  Ksabd, 
ígue  no  e»  casada. 

La  fortaleea  de  Curie!  efa  "en  aqud  tiempo  cac- 
cel  Real  ^e  estos  Reynos ,  según  dice  Gutierre  de 
Cüemes  en  su  historia  ,  é  la  historia  impresa  del 
fLcy  Don  Pedro  ,  porque  estuco  preso  <n  ella  el 
fiey  da  Ñapóles ,  que  le  prendió  «n  Burgos  el  Kef 
jym  £nríque  el  II.  DÍa:lo  en  el  uño  18  del  Rey 
Don  Pedro ,  cap.  35.  Llamase  el  Alcayde  Gonza- 
lo García  de  Salszar. 

Esto  está  escrito  en  ana  Crónica  de  mano  det 
Jley  Don  Juan  el  II.  que  está  en  la  libicria  del 
Colegio  de  Santa  Catalina  de  Toledo ;  ¿  en  la  Cró- 
nica impresa  del  Rey  Dju  Juan ,  año  44 ,  cap.  242* 
fol.  1 34.  Véase  lo  que  sobre  esto  está  notado  don- 
de dice :  TuiH)  el  Rey  Don  Pedro  otrot  det  fjas  ,  1« 
qual  dice  en  esta  manera :  Estos  dos  fijos  del  Rey 
Don  Pedro  estuvieron  enterrados  primero  en  la  Ciu- 
dad de  Toro ,  é  después  los  trasladaron  al  Mona»* 
terio  de  Santo  Domingo  de  Toledo :  están  icpul-' 
tados  en  una  sepultura  entrambos ;  é.  dice  el  letro- 
ro  asi  :  Aquí  yacen  los  muy  nobles  Señores  Doa 
Sancho  é  Don  Diego,  fijos  del  Magnifico  Rey  Don 
Pedro  ,  los  quales  fueron  sepultados  en  este  Mo* 
nasterio  á  24  de  Diciembre  año  de  1448.  Es  dft 
notar  que  estos  fijos  del  Rey  Don  Pedro ,  niño* 
los  prendió  el  Jley  Don  Enrique  en  C^rmona ,  £ 
Tom,XXlX,  Q  '^■o>   en- 
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xnvió  al  Don  Sancho  preso  á  Tol'o,  e  al  Don  Diego 
á  Cuiiel ,  donde  estuvieron  presos ,  el  Don  Sancho 
hasta  que  muñó ,  que  le  tienen  por  Santo.  £1 
Don  DÍe|{o  ^  después  de  haber  estado  preso  ^5 
0os,.{ue  suelto  Martes  á  2  de  Febrero  de  1434, 
en  esta  manera.  Tuvo  este  D.  Diego,  estando  pre- 
so ,  un  fijo  é  una  fija  ,  &c.  como  está  dicho  arriba. 

£1  Mariscal  Don  Iñigo  Arista  de  Zuñiga  «  fue 
iüjo  de  Don  Diego  López  de  Zuñiga,  Duque,  de 
J^ejar ,  y  hermano  de  Don  Pedio  de  Zuñiga  ,  Con- 
de de  Plasencia  ,  Justicia  mayor  del  Reyno  ,  abuelo 
del  Duque  Don  Alvaro  de  Zuñigá  ,  á  quien  el  Rey 
Don  Juan  mandó  prender  al  Maestre  Don  Alvaro 
de  Luna.  Este  Mariscal  Don  Iñigo  Arista- de  Zuñí, 
ga  ,  abuelo  de  la  dicha  Doña  Juana  de  Zuñiga,  casó 
con  una  &)a  legitima  del  Rey  Carlos  de  Navarra ,  é 
nieta  del  Rey  de  Francia  ,  como  parece  por  una 
cláusula  del  testamento  del  dicho  Don  Diego  ,  que 
dice  asi :  ítem  ,  mando  i  Iñigo  mi  fijo  Ias>  mis  Vir 
lias  de  Triníga  y  Mendavia  ,  que  son  en  Navarra; 
é  el  mi  Lugar  de  Clavijo  ,  é  la  parte  que  yo  é  Jua- 
na García  Leyba  mi  muger ,  habernos  en  Baños  de 
Jlio  Tovia  ,  é  en  Bicen  ,  Caños  é  Bobadillas;  é 
mas  IO0  florines  del  cuño  de  Aragón  para  comprar 
heredades.  £  otrosí  ,  por  quanto  yo  tengo  fechas 
posturas  con  el  Rey  de  Navarra ,  de  casamiento  de 
Iñigo  mi  6)o ,  con  lá  Infanta  Doña  Juana  de  Na-- 
-varra  ,  fija  le^tima  del  dicho  Rey  de  Navarra ,  se- 
fun  se  contiene  en  una  carta  de  tratos  que  puede 
.parecer  ,  que  este  caso  fue  entre  el  dicho  Rey  de 
Navarra ,  é  mi :  mando  al  dicho  Iñigo  mi  fijo  ,  que 
placiendo  á  mi  Señor  él  Rey  de  Castilla ,  que  ,so 
pena  de  la  mi  bendición  ,  que  se  tenga  en  el  dicho 
ír^to  de  casamiento  todavía  ,  cumpliendo  é  dando 
h.  I,  II,  i^.oo^itcl 
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et  Rey  de  Navarra  lo  que  en  este  casóles  tenudo 
á  dar  con  la  facienda  del  dicho  casamiento  con  \i 
dicha  Infanta  su  fija ,  según  se  contiene  en  el  dicho 
contrato  :  é  no  se  faciendo  el  dicho  casamiento ,  ihi 
Toluntad  e»  ,  que  haya  la  dicha  manda  que  yo  le 
fiígo:  B  por  los  letreros  de  las  sepulturas  que  están 
en  la  ViHa  de  Valverdc  ,  en  la  Vera  de  Plasencia, 
que  era  ^el  dicho  D.  Diego  López  de  Zuñiga,  Con- 
de  de  Nieva,  adonde  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora 
de  Fuentes  ,  en  la  Capilla  principal  de  ella  est& 
enterrado  el  dicho  Don  Diego  López  de  Zuñiga,  . 
Conde  de  Nieva,  é  la  Condesa  Doña  Leonor  Niño, 
su  muger .,  é  dicen  las  letras  de  su  sepultura  de  est> 
manera :  Aquí  yace  el  muy  noble  é  m'agnifico  Seño^  - 
Don  Diego  López  dé  Zuñiga  ,  Conde  de  Nieva, 
Señor  de  esta  Villa  de  Valverde  ,  é  nieto  del  Rey 
Carlos  de  Navarra ,  de  legítimo  matrimonio ,  é  de 
Diego  López  de  Zuñiga ,  Justicia  mayor  de  Cas-' 
tilla ,  fijo  xk  Iñigo  Arista  de  Zuñiga  ,  é  de  laJni 
fanta  Doña  Juana  de  Navarra  su  muger.  £  el  otro 
letrero  dice  :  Aqui  yace  la  muy  noble  Señora  de 
loable  memoria ,  Doña  Leonor  Niño  ,  Señora  de 
esta.  Villa  de  Valverde  ,  -fija  dcAos  magnificos'  Se- 
fíor£&  Don  Pedro  N^o  ,  Conde  de  Buelna  v  é.de 
la  Condesa  Doña  Beatriz  5u  muger ,  viznieta  de  lo^ 
Reyes  de  Castilla, é  Portugal,  Don  Enrique  é  Don 
Pedro;  todos  de  legitimo  matrimonio  :  falleció  i  9' 
días  de  Enero  año  de  1469.  B  tuvo  el  dicho  M»< 
liscal  otro  fijo  que  ^Uamamn  Lope  de  Zúñiga^^ud' 
casó  en  Toledo  con  Doñz  Mencia  de  Guzman :  tnvid> 
un  fijo  que  llainarori  Iñigo  de  Zuñiga  ,  que  casó  -con 
Doña  Teresa  de  Rivera  ,  de  quien  tuvo  una  sola 
fija,  que  casó- con  Don  JuaA  deGuzmaii,  CabaHeA' 
10  de  Teredo  4  dclj  ^oal  tuVo  dos.  fijos  é  ana  -fiia:^ 


al  m^yos  Kamaroa  Lope  de  Gutni» ,  qae  heilect6 
$«  casa  ,  é  casó  con.  VaHfí  María  de  Mendoza  ,  de 
quien  ttene  muciios  fijos  é  6jas.  £  U  &¡a  de)  dktio 
ñoa  Juan  de  Guzmin ,  se  llamaba  Doña  Leonor  de 
Suñiga ,  que  C9sé  en  TalaveM  coa  Iñigo  ,  Duque 
de  Estrada  ,  de  quien  tuvo  una  sola  tija ,  que  casó 
con  un  priiBo  .  hermano  suyo  en  Talavcra.  £  tuvo 
el  dicho  Mafi^al  otro  fi't^  ,  qne  Uamaron  Juan  de 
Zuñida ,  qufi  cas^con  Seña  Leonor  de-Avelianedav 
que  vivió  es  YaUadoiid.  Tuvieron  dos  fijos  t  quatro 
&t,as:  el  mayor  se  llamó  Don  Cárloe,  é  casó  en  Zara- 
goza;  el  segundo  se  llamó  Iñigo  de  Zuñíga ,  que 
casó  coB  Pona  Ana  de  Salazar «  padie  de  Óoña 
Elena  é  Qona  Francisca  de  Zuñiga;  que  Vota  £le~ 
na  caaó  en  Toledo  coa  Garcilaso  de  la  Yeg%,  é  \x 
Dona  Franciscft  c;)sá  ea  Yalladolid  con  el  Licencia^ 
ió  Baeza  ,  fijo,  de  I^edro  de  Baeza ,  Alcayde  de 
Ikuiilk).  E  una  fija  d£  Iñigo  de  Zuñiga,  casó  coñt 
Don  Pedro  de  Seynoso  ,  Señor  de  AviUo. 

JDon  Diego  López  de  Zuñiga  ^  íundador  de  lo» 
s;a)ora2gos  de  la  casa  de  ZiñJga ,  é  Juana  Garci» 
de  Ley  va ,  su  auigei,  están  enterrados  en  el  Monas- 
terio de  la  Trinidad  de  VaUadoUd,  en  medio  de  1» 
Capilla  aia)or «  como  fundadores  de  aquel  Mooafin 
tujo  ,  ea  una  can»  levautada  sin  letreros. 
'.  Doña  Leonoi  Niño,  fue  fija  del  Conde  Bon 
Ccdto.  Niño,  Conde  de  Buelna,  ScTioc  de  Cigales,  6 
de  D  Ic&int»Doña  Beatriz  de  Portugal.  Este  Con- 
de:. Don-  Pedra  Niño  fue  Caballero  muy  generoso.' 
de:  entrambas  pactes  ,  porque  de  parte  de  su  padre- 
-«ene  de  la  casa  Seal  de  Francia,  de  la  casa  de 
Aojou ;  é:  de  parte  de  su  madre  de  la  casa  de  Vega. 
Su  padre  Sí  llamó Don  Juan  ¡Siño^éíu  abuelo  Doik 
£c(IioJBcrjiiindi;s  If<áo..Fue.sieaiRie  (sté-Doñ  Pe.. 


dro  Pemaniilez  K^o  con  el  Biqr  Don  Pedro  y  lusu 
que  luiuió.  Tenia  su  asicntO'  é  casa  de  Villa  Gómez. 
Fue.«t  Conde  Dun  Pedro  Niño  iinaijF  valeío&o  Caba-:; 
IkAoV*^  muy  esforzado. é  venturoso  en.jcmas ,  cooi». 
se  reth  m»  pe»  extenso  en  la.hiírkoEÍa  que  Gutíeri»[ 
Siaz  de.  Güemes  esciibió  de  Lfis  h^t^faos  del  Conde 
Don  Pedro  Niño.  Casó  con  td  Infanta  Doña  Bea- 
triz. ,  ¿ja  d«l  látante  Don  Juan,  de  .Portu)^al ,  jcomQ\ 
cus  po«  extenso  ]aego  st  idedara,. 

La  Sníanta  I)o1>a  Seaíriz  de  Portugal  ^  fíi<r  fijar 
del  Infante  Don  Juan  de  Portugal,  ¿jo  del  Se^ 
D(Mi  Pedco-,  el  qnal  se  vi»io  i  Castilla  ,  é  casó  cuti 
Ix  Infaota  I>e&>  Costanza  >  ü\a,  del  Aey  Doai  Enrir- 
qoe  et  II.  é  dióle  el  Rey  en  dote.á  Alba  de  Xur" 
mes .,  -é  su  tíerra  ,  é  á  Valencia  ^  <tuc  llaman.  4c 
Don  Juan  ,  é  otros  muckos  Lugares  ,-como  parece, 
perd  Archivo  de'  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  por 
PiLvilegios  del  Rey  Don  Pnrniue ,  é  del  fiey  Don 
Juan. el (L  de  aquel  tumpcEnlio.  otros  faay  uno, 
dado  año  de  1390,  en  que  ccnái  má  el  lofonte  D*' 
Jiion  ,  fv)o>  del  Key  de  Portugal,  Tuque  de  Valen- 
cia ,  SeñoE  de  Alba  de  Tormes  ,  vasallo  del  Bey«, 
£■  es  dfe  sabet ,  que  el  Bey  Doa^  Pedro,  de  Porm-" 
gal  dex¿  quatt^o  -fijos ::  1  Don  Peman^  ,,qBri£ue.eb 
mayor  ,  é  sucedió  en  el  Reyno :  é  á  Don  Juan  ^  que 
fué  el  segando  1  ti-  tpicero  fue  DoA  Dioftisio  {  é  ¿ 
otro  Don  Juan  ,  que  fue  bastardo  ,,  é  Maestre  d& 
la  Orden  de  Avis.  .  ■   ,      .  ..   ,.    ^^ 

w    Muerto  el  Rey  Dbn  Pedvo  ,  quctíd¡ó.iéni  el^Reyr  \ 
no  d  dicho  Den  Fernando  su  fijo  Btayfir^ ,   elrqual  I 
poi  amores  se  casó  con  Doña.  Leonor  Tellez  ác  Me- 
néses,  muger  casada  con  D.Juan  Lorenzo  Vázquez 
de  Acuña  ,  siendo  -él  ;vivO:,  é  por.  esto  le;  deateiro' 
de  Portugal  V.  ¿.venida  á.lG^tiUa.  traia.  el.dkhq 


}[ICZ    : 

eiror  i 
lúa»    < 


jJata%oTénto  «»(»  cuernos  de  oro  en  U  gorn,  se- 

/  gun  lo  cuenta  Gutierre  Güemes  en  su  historia.  Doña 

Leonor  Telles  teqia  una  hermana  que  llamaban  Haáz 

i  María  TeUsz  dé  Meaéses ,  viuda ;  é  con  esta  p^me-' 

\tQ  pdr  amores  se  cácó'el  'Infante  JXoa  Juan,  faer-- 

mano  II.  del  Rey  Don  Femando.    Pesó   mucho  de 

^ste  casamiento  á  Dc«a  Leonor  de  Menéses  su  her- 

jnana  «  Reyna.  que  £e< llamaba,  porque  quisiera  que 

el  dicho  Infante  Don  Jaan  se  casara  con  Doña  Bea-. 

,  triz  su'fi¡&\  ¿  fi>a-  del  dicho  Rey  Don  Fernando;  é 

I  por  esto  tuvo  odio  muy  grande  con  el  InÉinte  Don 

Juan  falsamente  ,  que  la  dicha  Doña  María  su  mu- 

1  ger  le  hacia  traición ;  que  fue  causa  que  el  dicho 

\  Infante  D(hi   Juan    maUse  i  la  dicba   Doña  Mari» 

\  Tellez  ,  la  qui|l  murió  Inocente  de  este  pecado.  B 

I  por  otra  parte  la  dicha  Doña  Leonor  Tellez  se  que- 

/  jó  gravemente  al  Rey  Don  Fernando  su  marido  de 

/  la  muerte  de  su  hermana ,  é  compelió  al  Infante  D- 

\  Juan  Á  venirse  á  Castilla;  é  antes  de  esto  se  ha- 

^;biá  venido  i.  Castilla  el  Infante  Don  Dionls  ,   pbr- 

¡que  no  habia  querido  besar  la  mano  i  la  dicha  Dc^a. 

/  Leonor  Tellez.  E  i  este  Don  Dionis  casó  acá  ea 

',  Castilla  el  Rey^  Don  Bnrique  con  Doña  Jnana  dd 

':  Ci&whtc8^,.  (fija .  también   del  Rey  Don  Enrique^ 

i  bastarda,  ■,  ;    L  .     ■ 

V  Venido  en  Castilla  el  Infante  Don  Juan  ,  el  di- 
cho Bey  Don.  Bnrique  le  casó  con  su  fija  legitima 
Doña  Costanza  ,  é  le  heredó  ,  como  dicho  es ,  ¿ 
quedó  en  Castalia  por  vasallo  del  Rey  Don  Bnrique.' 
Sucedió  en  estos  Reynos  de  Castilla  el  Rey  Don 
Juan  I.  su  fijo  ,  que  casó  de  segundo  matrimonio 
con  Doña  Beatriz ,  fija  del  Rey  Don  Fernando  de 
Portugal :  é  muerto  el  Rey  Don  Fernando  sin  fi- 
jos, sino  con  s<^  U  diduDdña  Beatriz,  ¿  fre- 


iendlendo  los  det  Réyno  serla  dicha  Doña  Beatrir, 
que  estaba   casada  con  el  dicho   Rey    Don  Juan' 
bastarda  ,  nombralroD.  t  alzaron  pendones  en  la  Ciu- 
dad de  tisboa  poi  el  Infante  Don  Juan  ,  que  esUt 
ba  acá  en  Castilla  casado^  como  esti  dicho,  con 
la  dicha  Doña  Costanaa  ,   hermana  del  Rey  Don 
Juan  i  é  llevaba  los  pendones  el  Maestre  de  Atís 
su  hermano.  S«bidos  los  movimientos  .-de  BortinaL 
el  dicho  Rey  Don  Juan ,  sin  otra  causa  immló  píen* 
der  al  dicho  Infante  Don  Juan  su  cuñado  ,¿4:  al  In- 
fante Don  Dionis.  Tenia  ya  el  Infante  Don  Juan 
entonces  de  la  dicha  Infanta  Doña  Costanza  dos  fi. 
jas :  á  Doña  Beatriz ,  é  á  Doña  Matia.  Prendióle 
el  año  de  1383 ,  porque  no  le  estoibíse  la  sncce- 
sion  de  Portugal.  E  todavía  ,  aunque  «Mnf^nte  D. 
Juan  estaba  preso  ,  los  Portugueses  traían  é  alzaban 
los  pendones  por  el  dicho  Infante  Don  Juan.  Preso 
con  grillos ,  embió  el  Rey  Don  Juan  al  Infante  D. 
Juan  su  cuñado  á  la  Fortaleza  de  Almonacid ,  é 
estando  allí ,  mandó  el  Rey  Don  Juan  al  Arzobis- 
po d«  Toledo  Don  Pedro  Tenorio  ,  le  proveyese  de 
las  cosas  neceíaiias  ,  como  parece  por  un  instrumen- 
to de  cuenta  que  está  en  el  Archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  ,  de  20  de  Mayo  del  año  de  1386, 
en  que  dice  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  pone  por 
guardas  al  dicho  Infante  Don  Juan  en  su  prisión  de 
Almonacid  ,  á  Gonzalo  Sánchez  de  Heredia  ,  é  i 
Arias   Gutiérrez  de  Fonseca ,  é  á  Diego  Gómez 
de  Toro.  .E  libró  el  Rey  que  pagase  el  dicho  Ar- 
zobispo par»  alimento  al  dicho  Infante  38  marave- 
dís ,  é  á  cada  uno  de  los  dichos  guardas  29  mara- 
vedís para  su.  sustentamiento ,  que  son  68  mará-, 
vedis.  E  otrosí  ,  el  dicho  Arzobispo  compró  por 
mandado  del  Rey.  para  el  dicho  Infante  una  cama 


en  que  HhUá&i  álmiclraques  Reales,  4  un' colchón 
blanco  de  algodón  ,  i  un  travesero,  dos  pares  de 
sabanas  de  tino  ,  ¿  dos  colchas  blancas  ;  é  mis  Un 
estrado  ,  en  que  haf  seis  atmidra«[aejas  ,  é  dbs'  al- 
fombrasvé  nKisun  almofKJo -de ^a^al ;  U  qual  cartia 
é  estrado  costó  3^113  maravedís  é  6  dineros.  E 
otrosi,  el  dicho  Arzobispo  dio  aJ  dicho  Infante  D, 
Juan  foi  orden  del  Rey  una  taza  grande  de  plata, 
que  costó  qúatro  marcos ,  ¿iete  Ojivas ,  é;  siete  ocha- 
vas r  -dosc  escudillas  4e  plata ,  que  pe>aron  dos  mar- 
cos é  ñeté  onzas  é  una  quarta  ;  é  mas  dos  platilk» 
4e  plata  quadrados  ,  para  que  echasen  la  vianda 
cortada  ,  que-  pesaron  un  marco  ,  siete  onzas  ,  é 
tres  ocbAvai  %  é  mas  dos  tazas  de  plata  blanca  para 
beber  '>,  qne-  Ci»5taron  dos  marcos  ,  é  siete  onzas  6 
media  ;  é  mas  una  taza  dorada  >  que  pesó  un  mar- 
co ,  una  onza  ,  é  cinco  ochabas.  Asi  que  es  el  peso 
de  toda  esta  plata  trece  marcos ,  siete  onzas  ,  é 
cinco  ochavas  ,  que  montan  en  ella «  á  razoil  de 
200  maravedís  cada  marco,  2^796  maravedís.  IMce 
el  instrumento  que  le  díó  esta  plata  año  de  1385. 
£ttá  eáte  instrnmsnto  escrito  en  pergamino  ,  sella- 
do con  e\  sello  Real  de  plomo.  Y  en  el  testamento 
del  dicho  Rey  Don  Juan  el  I.  hay  una  cláusula  del 
tenor  siguiente  :  i^  Otrosí  ,  J(os  ficimos  prender  al 
^Infante  Don  Juan  de  Portugal  ,  no  porque  éj  lo 
^mereciese  ,  mas  porque  él  no  pusiese  estorbo  í  Ist 
^«.Reyna  mi  muger  ,  é  i  Nos  en  la  succesion  dei 
^iReyno  de  Portugal ,  pues  ¿1  no  había  ni  tenia  de- 
,<Techo  alguno  al  dicho  Reyno ,  ó  por  el  qual  ¿I  de- 
v^biesc  facer  \o  que  se  presumía  que  él  6ciera,  por 
íiffluchas  presunciones  violentas  que  de  él  habernos 
4,visto  é  conocido  :  Por  ende  ,  puesto  que  está  preso 
ncon  razón  ,  pero  pues  está  sin  culpa  ,  numtiimo» 

.....'r^.oo.íic  ^^ 
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vilo  suelten  los  nuestros  tesUmentaWos ,  salro  $i  ellos 
ncn  uno  con  los  dichos  Tutores  é  Regidores  faUecea 
Mque  no  se  debe  facer  suelto  :  sobre  lo  qual  encarga- 
ntnos  sus  conciencias  ,  ^  descargamos  la  nuestra.  B 
y^ottosi  ,  en  razón  de  la  Reyna  nuestra  suegra  «  6 
«del  Conde  Don  Alonso  ,  é  del  Infante  Don  Dionís, 
v,é  de  los  tijos  det  Rey  Dgn  ^edro  ,  ¿  de  los  de  Don 
^Hernando  de  Castro  :  mandatnos  que  fagan  de  to* 
ndos  ellos  aquello  que  entendieren  que  se  debe  facec 
«en  razón  y  con  derecho,  <*  Parece  que  el  dicho  In- 
fante murió  en  su  prisión  ,  y  está  enterrado  ¿I  y  su 
hermanó  Don  Dionís  en  el  Monasterio  de  San  ¿ste- 
van  de  Salamanca  ,  dexandodos  fijos  como  dicho  es. 
Doña  Maria  Niño  de  Portugal ,  hija  del  Conde 
Don  Pedro  Nmo.é  de  la  Infanta  Dona  Beatriz,  here-- 
dó  su  caía,  y  cas^  con  Gracia  de  Herrera  ,  Señor  de 
Pedraza  ,  y  de  la  casa .  de  Herrera  v  el  .qual  teuro 
yna  sola  fija,  que  casó  con  el  CondestaWe  DoiiBer- 
nardino  de  Velasco  ,  y  tuvo  una  sola  fija  >  que  ca- 
só con  el  Conde  de  Benavente ,  abuelo  del;que  ago-  . 
ra  lo  es  i  y  por  este  casamiento  se  juotQ  .la  casa  de- 
Herrera  con  la  de  Benavente.  ,  .  ;  l 
, ,  Doña  Leonor  .Ni5p  y  fi)a  del  Cqi^q  Don  Pedro 
Kiño  ,  caíó  con  Don  Diego  López  de  Zu^iga  ^  pri- 
mer Conde  de  Nieva  ,  fijo  del  Marisca)  Iñigo  Aris- 
ta deZuñiga  >  4^1<>  causa  del  cj^apiíento  fue., i  por- 
que e! Conde  Don. Pedro  Nigq  .^  y  .el  Mariscal  IñigP 
Arista  de  Zuñiga;,  S^ñor  <te  yillpb^qMerin  ,;  eran  los 
que  entonces  gobernábanla  Villaje -yalUdolid;  y  por 
apaciguar  discordlasemparentaron.  Tuvo  el  dicho  Con- 
de de  Nieva  de  la  dicha  Doñía  Leonor  Miño  un  fijo  y 
tres  fijas ;  i  Don  Pedro  de  Zuñiga  ,  é  á  Doña  Bea- 
triz ,  é  ^  Doña  Juana.de  Zuhiga,  ^  á  Doña  Ma-* 
fia  Niño  de  Pqrtagal.  Doña  Beatriz  de  Zuñiga  casó 
To^XXlX.                      H  '^.o\e« 


58 

en  Extremadura  con  Alonso  de  Monroy  ,  Señor  de 
las  Villas  de  Deley tosa ,  Almaráz  ,  eIHuso,éRo-  4 
bledillo-,  porque  sú  iiermana  de  este  Alonso  de  Mon* 
loy  casó  ¿trueco  con  Don  Pedro  de  Zuñiga  ,  Con* 
de  de  Nieva  ,  hermano  de  la  dicha  Doña  Beatriz; 
E  este  Alonso- de  Monroy  tuvo  en  la  dicha  Doña 
Seatriz  un  6)0  é  una  fija  :  al '  6jo  llamaron  Don 
Francisco  de  Monroy  ,  qüt  fue  el  primer  Gónde  de 
la  Deleytosa  ;  y  á  la  é)i  llamaron  Dona 'Catalina 
Henriquez  ;  Don  Francisco  de  Monroy  ,  Conde  de 
U  Deleytoa,  casó  tres  veces:  la  primera  é  tercera  no 
tuvo  fifos  ;  la  segunda  muger  se  llamó  Doña  Sancha 
de  Ayala  ,  hermana  de  Juah  de  A  y  ala  ,  Señor  de 
Cebolla  í  é  porque  Juan,  de  Ayala  no  tavo  fijos, 
heredó  la  dicha  Doña  Sancha  su  casa,  é  se  juntó  con 
la  del  Conde  de'laDéléytosa.  Tuvo  el  dicho  Don 
'FioncIscQ  de  Monroy  en  lA  dicha  Dona  Sancha  su  ca- 
sa ,>  é  se  ¡untó  con  la  del 'Conde  de  la  Deleytosa^ 
Tuvo  el  dicho  Don  Francisco  de  Monroy  en  la  di^- 
cha  Doña  Sancha  dos  fijas  :  la  nidyor  fie  lUmó  Do- 
ña Beatriz  de  Mortroy  ,  heredó  su  casa ,  é  casó  con 
el  Conde  de  Oropesa  Eton  Pedro  Fernandez  de  lo  ■ 
ledd^  é  por<^ecasam?ento')a  ¿asá  de  lá  Deleyto-. 
sa  ,  é  de  Juan  de  Ayala  se  incorporaron  é  consu-  ■ 
tnieron  en  la  casa  de  Oropesa*. 

La  «egundtf 'fija -del  dicho  D&n  Francisco  de 
'MonrbysellamavÁna  de  Ayala  ,  tóásó  con  ¿ÍÍJob* 
ide  '  ie  CiSüetitky-ÚoÁ  ^aán"d¿  -Oifteñtcs  if  ^íie  -ée 
llama  Don  Hentafiáo  de  Silva  :  Düña  Catalina  Hen*- 
riquez  ,  fija  delX.lonso  de'Mohroy  ,  é  hermana  dís 
"Dbn  Francisco  de  Moní-íjy  ,  ííondede  la  Deleytosa, 
casó  con  Dbii  Fr^ciscó  de  Tc^r  ^^  Señor  deZívi- 
codela  Torre  í'de'^ríientuttf'cilicófij^  é  «mchas  : 
-fijai  ,\é  ^ueroiv  todas-Mohja^j  salvo  una. 'Al'  fijo 
V.  '  ■     '^       .-^  ■  -ma- 
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-mayor  Hamaton  Don  Juan  de  Ttívar  ,  é  al  «gun- 
áo  Don  Fiancisco  de  Tovar ,  é  al  tercero  Don  Ro- 
drigo ,  é  al  quarto  Doo Diego  López  de  Zuñiga,  ¿ 
a\  quinto  Don  Alonso  de  Tovar  ;  que  todos  rauríe- 
jti^  sin  fijos.  E  la  fija  que.  no  fue  Monja  se .  Ilam6 
■Doña  Leonor  de'Zuñiga  ,  que  casó, con  Diego  de 
Quiñones.,  Señor  de  las  Villas  de  Villanueva  y  Gor- 
daliza  ,  qae  tuvieron  un  fijo  é  una  fija:  al  fijo  lla- 
maron Don  Suero.de  Quiñones,  é  heredó  la  casa  de 
Don  Fraociscq  de  Toy^r  su,  jibuelo  ,  que  no  tiene 
fijos ;  la  fija  se  Uamp  Doña  Ana ,  que  muúó^  tam- 
biensin  fijos.  • 

Doña  Juana  de  Zuñiga^  fija  segunda  de  la  dicha 
Condesa  Doña  Leonor  }^ñp  de  Portugal  ,  nieta  del 
Conde  JMin  Pedro  Niñp  »  casó  con  Xk»n  Alonso  de 
CastiUav  fijo  del  Qbüspo  Don  Ped^p  qo^tio  está  dicho 
«rriba  :  e$tÍ.enterrji4a,co|i  su.  tnai^idq  ax,  .el  .Monas- 
.  terio  de  Santa  Clara  die  Valladolid,  á  un  lado  del 
Coro  de  las  Monjas ,  en  la  Capjlla  que  edificaron 
«lia  ,.y  el  di(AQ  I?on,4.1onso  de  Castilla. ..{  . 
-  J)o1íaMaria,'Í^noi4e  Portugal.,  fij^  .^tercera  de 
4ft  dicha  Doña  :Leonor  Niño  ,  Condesa  >t.^rjde  Don 
Diego  López  de  Zuñiga,  Conde  d?  Nieva  ,  ¿asó  con 
un  Caballero,  que  se  llamaba  B^ptísta  de  Munroy, 
de  {{uien  np  tuvo  fijo$ ;  é. después  de  muerto  su  ma- 
rido, quedando  ya  muigerde  edad  ,,  seivifío  á  vivir, 
á  Montimarta ,  que  es  tvi  Lugar  ¡untp-í  Zamoca,: 
d<»ide  babi%  un  Monasterio  de  Frayles  'Gofoninios, ; 
¿en  el  dicho  Monasterio  ediScó  á.su  costa  vna  muy 
principal  Capilla  colateral  de  la  Capilla  mayoc  del  di- 
cho Munasnerio,  é.ti^ia  su:  tiabif:o  ,  é  vivió,  con  él 
m^chosraños  santlsimamep^  v^é-despues,  se.énterró 
en  ella  con  su  marido.  Esta  rDieóa  Mafia ,  crió^desde 
niño  á  Don  Diego  de  Castilla  ,  Dean  de  Toledo  sa 
■    Ha  -■■-.^■>H¿¿ic 
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«obrino  ,  nieto  de' la  dicha  Doña  Jutina  deZuñiga  ra 
■hermana ,  é  le  fizo  mucho  bien  é  mucha  merced, 
basta  sustentarle,  lo  que  ella  .vivió  ,  en  el  estudio  de 
Salamanca  ,  y  en  su  testaniento  le  mandó  lo  que 
pudo  ,  que  fueron  cosas  manuales.  Después  de  muer- 
la  la  dicha  Dona  María-  Niño,  trasladóse  el  dicho 
-Monasterio  de^San  Gerónimo  á  la  Ciudad  de  Zam&- 
xa ,  que  se  edifica;  ¿  tienen  los  huesos  en* unas  arcas 
debajo  de  un  Altar  ;  é  del  retablo  de  la  Capilla  de 
la  dicha  Señora  Doña  María  ;  que  es  muy  excelente, 
«e  apfovecharoff  los  Fr«yles  de  él  para  ponerle  en  la 
Capilla  mayor  que  ellos  ahora  tienen.  Bl  dicho  Don 
Diego  de  Cftstilla  Dean  ,' en  reconocimiento  de  la 
merced  que  la  dicha  su  tía  le  .fizo  ,  trabajó  con  los 
Fraylea  edificaren  i  la  dicha  Señora  Doña  Mará  -su 
tia  otra  Capilla ,  tal  y  tan  buena-  como  la '  que  -ella 
había  edificatlo  en  Móntamartá  {  é  habiendo  durado 
^  mas  de  30  años  esta  contienda,  é  porfía  con  lOé  Fray- 
Íes,  en  fin  vinieroii  á  hacerlo ,  porque  el  dicho  Dean 
les  ayudó  para  el  dicho  edificio  ,  y  juntamente  les 
«lexó  renta  [Kira  la  dicha  Capilla.  £  después  de  edi- 
ficada ,  el 'dicho  Dean  fizo  á  suf  costa  un  enterramien^ 
to  principal  para  la  Señora  Doña  María  en  un  arco 
metido  eii  na  pared  de  la  dicha  Capilla  ',  al  lado  del' 
Evangelio  ,  dúnde  están  ya  enterrados  sus  huesos  é- 
de  su  marido  ^  é  fizo  poner  en  la  dicha  Capilla  el 
retablo,  que  era  de  la  dicha  Doña  Maria  con  harto 
pesar  de  los  Trayles/E  juntamente  el  dicho  Dean  á 
sn  costa  tiene  adornada  la  dicha  Cajilla  dé  todos  los 
adornos  que  en  ella  se  ven  ,  poique  es  edificio  sun- 
tuoso ,  que  á  no  ectar  el-díbho  Dean  de  por  medio, 
los  FrayJes  para  siempre  Irt  hábieran  olvidado  ;  go- 
zando ellbs' cómo  gozan*- ia  ^nta  é  hacienda  qué  tes 
d(aó  ,-'q««  €3  de-  lO' 


lO'  mas  principal  que   tienen. 


^que  tat  es .  1a  conájcioo  dd  mnnda 

Esta  copia  se  sacó  de  otra  cop4a  contehida  sn 
un  MS.  en  -quarto,  ntimero  i.^enquadernado  en  be- 
cerro ^  -que  se  baila  entre  ]qs  de  la  libreril  de  Dqn 
benito  Martínez  Gómez  Qayoso  ,  Académico  tm~ 
merarío,  y  Tesorero  de  U  Beal  Academia  de  la  RÍ5- 
«Dría  año  de  1768,  , 

Cjmsa  Je  Ja  decaáenda  Je  ta  Mi^arquia  Espahoij  ^  y  su 
■  '-■  ■  efectívítí  rmeJios ,   que  ofr-eoe  ai  Rey  nmftro.SeJior 
un  huen  vasaUo^ 
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I  i  el  -Medico  mas  s'íbto  ,  ni  la  medicina  mas  no- 
bte  cúrati  al  enüermo  ,  si  ignorj  la  causa  de  su  do-- 
-  lencia  <«  y  el  Kinedio  no  fuere  convMente.  Enfer- 
man los  Reynos  y  Repúblicas  ,  y  sus  potiticos  ma- 
les no  los  curan  las  leyes  m  providencias ,  si  no  se 
proporcionan  con  la^  causa  que  los  produce  y  los 
conserva. 

Be  tres  maneras  sé  pueden  considerar  las  cansas. 
Unas  que  producen  ,  cuyo  efecto  -después  no  tiuie 
depen^ncia  de  la  causa  >  <ií  para  su  conservación, 
ñipara  su  remedio ,  como  sucede  en  la  herida  que 
hizo  la  espada  ,  que  ni  la  mantiene  ní  alivia. 

Otras  producen  y  conservan  ei  efecto  ,  como  la 
espina  que  produce  <k}lor  introducida  ,  y  le  con- 
serva mientras' no  se  saca;  pero  el  efecto  que 
causó  ,  necesita  después  de  otros  remedios.  La  ter- 
cera quandu  las  causas  son  conservante?  i  como  se  v¿ 
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en  la  llaga ;  <iue  mantiene  de  intento  la  medicina, 
para  preservar  de  otros  males  ,  que  st  se   quita   la 
causa  que  las  conserva ,  no  necesita  de  otra  medi- 
cina. .      _ 

Para  curar  los  mates  políticos  es  menester  exami- 
nar sus  causas ,  teniendo  menos  respeto  á  aquellas 
que  solo  son  productivas  ,  y  que  no  tienen  depen* 
dencia  en  el  efecto  causado  ya,  sino  con  las  que  pro* 
dücen  y  cCHiservan  &  un  tiempo  ,  y  con  las  que  solo 
sirven  de  conservar  y  mantener  el  daño  que  las 
otras  produxeron.  .  , 

'  Mirando  con  esta  atención  el  ml$ero  estado  de 
nuestra  añigída  Patria  ,  se  hallan  estas  tres  causas; 
pero  el  mayor  dolor  es  ver  que  los  remedios  con  que 
se  ha  procurado  su  aUvio,  no  son  proporcionados  ni 
convenientes ;  y  si  el  mas  generoso  no  dexa  de  ofen- 
der en  alguna  parte  ,  ¿  quánto  dañara  el  que  es  con- 
trario^ 

Los  males  que  padece  son  muchos ;  pero  el'nra- 
yor  es  la  uuiversal  corrupción  de  las  costumbre!  ed 
todos  los  estados  y  clases  de  personas.  ^  esta  es  hi- 
)a  la  profanidad  ,  que  se  mantiene  con  in¡ueticia.  Es- 
ta oprime  buenos  y  malos  ;,  porque  tiene  por  objeto 
la  codicia ,  que  no  hace  distinción  en  sus  violencias. 
Estas  son  hijasde  Uguerr'a.,:  áijuien  disculpa  la  na- 
tural'defensa  i  ella-aitmenta  la  necesidad,  y  la  ce* 
ccsidad  introduce  los  tributos.  Estos  causan  la  pobre- 
za,  y  la  misma  pobreza  que  no  puede  contribuirla  lo 
necesario , obliga  á  imponer  otros  nuevos.  De  todo  se 
origina  la  universal  miseria  que  despuebla  los  Lugares, 
quita  álos campos  la  calturajllenade  eofermosloshos- 
pitales,  las  calles  de  mendigos,  las  plazas  de  ociosos  y 
vagamundos,  los  caminos  de  ladrones,  las  cárceles  de 
delinqiientes ,  y  llenara  el  ayre  de  inútiles  suspiros 
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si  no  hubiera  sellado  los  labios  el  -miedo ,  quitando 
al  dolor  «1  alivio  de  la  quexa  }  por  lo  qual  perdieroij 
su  natural  curso  las  lágrimas  ,  y  retrocedieron  cobar-r 
des  al  corazón. 

De  estos  males  no  solo  es  caúsala  guerra  ,  .pues 
aserio  pudiéramos  tener  el  consuelo  de  que  en  la  de-"- 
teada  paz  tuvieran  alivio.  Otras  son  las  causas ,  mzs 
antiguo  es  el  daño  ,  y  mas  ondas  están  sus  raices»  y 
porque  los  remedios  que  se  previenen  no  lo  son,  yan- 
tes le  aumentan  ,  queremos  hacer  manifiesto  .lo  que 
observó  nuestro  cuidado  en  el  manejo  de  los  nego- 
cios ^  á  fin  de  que  conocida  la  -verdadera,  caiisa.  d^ 
nuiestros  males  «  se  aplique  el  remedio  conveniente. 
Llegó  nuestra  Patria  á  aquel  estado  feliz  de  su 
mayor  auge,  haciéndose  gloriosa  entre  todas  tas  nacior 
nes  de  la  Europa  ;  pero  comO'  en  lia  cosas  humanan 
el  mas  elevado  punto  de  la  dicha  , .es  el . primero  de 
su  desgracia  ,  empezó  á  caer  luego,  que  acabó  dc 
-subir.  £n  los  brazos  de  la  felicidad,  y  entre  los  alha- 
gos  de  la  fortuna  ,  nacieron  tres  pestes  ,  cuyo  vene- 
no difundido  por  el  espacio  de  mas  de  dos  siglos 
( pues  tanto  ha  durado  en  su  caida  la  resistencia  de 
su  grandeza)  ha  sido  cau»  de  su  daño ,  tanto  ma^oi 
quanto  mas  ¡escondido  ,  y  asi  se  executó  sin  preven-r 
cion  ni  defensa.  Extraüeza  causará  al  orí  sus  nom- 
bres; pero  si  aun  después  de  habernos  hecho  el  mal  se 
extraña  el  que;  se  diga  que  son  Ja  causa  de  ¿1 .,  menos 
ifi  conoceiia  en  el  prmcipio.,  quando  ciS'.  gustoso  y 
apacible  st^vpneno.  Estos  son  juros  ,  censos  ,  y  ma- 
yorazgo$. :  suspéndase  el  juicio  ,  que  es  jncivil  juz- 
gar sin  elección  entera  de  Ja  ley.     I  .     , 

. .  Gloriosa  y  triunfante  la  Nación  Española  poseía 
dilatado  Imperio  ;  de  ét  nacieron  la  envidia. ,  .y  el 
temor  en  las  demás  j^aciones , .  que  facilmfinte  cptis-: 
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piraroa  á  sn  nnM.  Morietonse  contra  ella  guerru 
sangTKntas  ^  y  pos  ta  distancia  mas  costosa  no  ba&> 
taban  á  suplir  sos  gasto»  los  anuales  tributo» ,  ni  eia 
entonces  Ubre  el  imponerlos  sin  consentimiento  de 
im  Cortes  ;  de  cuya  mnerta  antoridad  quedaron 
las  cenizas  en  la  ^roirogacion  de  millones.  Abunda* 
ba  el  Reyno  de  gantes ,  florecían  las  artes  ,  y  el 
Comercio,  y  huyendo  I»  nota  de  imponer  nuevos  tri- 
butos ,  se  eligió  el  medio  de  gravv  las  rentas. 

Eran  muy  solemnes  los  contratos ,  segura  la  f£, 
y  puntual  la  paga  de  los  réditos;  y  llevados  desu  dul- 
zura los  hombres  que  amansobretodo  el  descanso,  tu- 
vieron á  dicha  emplear  sus  caudales  paya  vivir  ocio- 
sos sin  la  fatiga  ái  la  industria  en  lü  artes  ,  de  la 
incertidumbre  en  los  frutos ,  ni  los  riesgos  del  co- 
mercio ,  y  lo  que  peor  es  ,  sin  el  estudio  de  las  cien- 
cias ni  la  virtud.  Y  este  apetecido  descanso  ,  no  so- 
to te  quisieron  para  si,  sino  para  sus  hijos  y  succesó- 
res  i  fin  de  eternizar  sii  nombre ;  sin  advertir  que  ca- 
duca mano  ,.  nada  eterno  puede  fabricar. 

Duraba  la  causa  que  justificó  este  arbitrio  >  j 
viéndole  aplaudido  de  los  vasallos,  llegó  á  tal  extremo,- 
que  ya  en  tiempo  del  Señor  Rey  Felipe  IH.  no  ha- 
bla casi  en  todas  las  rentas  Reates ,  caudal  desemba- 
razado ,  sobre  que  imponer  nueva  carga ,  que  ^n  idio- 
ma de  m-ichos  se  llama  finca.  Nadie  al  fin  se  tenia 
por  dichoso  ,  si  nó  gozaba  renta  de  juro,  tanto  que 
pasó  á  ser  proverbio  de  la  buena  fortuna  el  tenerlos. 
Emplearon  en  ellos  todos  sus  caudales  ,  y  sobre  su 
producto  se  fundaron  casi  todos  los  mayorazgos.  Tam- 
bién la  piedad  de  los  fieles  empleó  no  pequeña  parte 
en  Capellanías  y  obras  pias.  Pusieron  en  ellos  las 
Iglesias  y  Comunidades  eclesiásticas  sus  rentas ,  y  al 
fin  ,  quantos  ^r  ^u  estado  ó  dignidad  no  podían  em- 
,,.,., ,„i.,oo picar-  . 
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pVearsé  en  mmisteno  alguno  ,  ó  los  que  quisieron  vi- 
vir en  el  ocio  inútil ,  se  desprendieron  de  su  caudal 
para  vivir  sin  aptícacion. 

Consumidas  en  esta  forma  las  rentas  de  los  tribu- 
tos que  en  aquel  tiempo  corriaUfSe  introduxeron  otros 

.  en  que  igualmente  se  impusieron  juros ;  pero  ^tü» 
bastando  todo  su  producto  ,  ni  tampoco  el  de  las 
ventas  de  jurisdicciones  ,  y  oficios  de  Regidores ,  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento ,  Alguaciles  mayores,  y 
Contadores  ,  se  empezaron  á  vender  las  mismas  ren- 

.  tas  en  propiedad  ,  gravadas  con  la  carga  del  situi- 

-  do  alza  y  baxa ,  creciendo  el  capital  según  se  pudo 
concertar  con  las  partes ;  cuyos  contratos  han  tenido 

-  tantas  revistas ,  que  dexaron  sin  e&crupulo  al  comp  ra- 
dor ,  bastaba  la  última  del  Decreto  de  incorporación 
en  que  no  hubo  absolución  sin  penitencia. 

Reynaba  el  Seiíor  Felipe  IV.,  contra  quien  se 
rebelaron  aun  tiempo  Catalanes  y  Portugueses:  había 
guerra  en  Flandes  y  en  Italia  ;  cuyas  precisas  asisten. 
cías  obligaron  á  toda  suerte  de  arbttr-ios  y  donati. 
vos  ,  unos  voluntarios  ,  y  otros  forzosos  :  impusié- 
ronse nuevos  tributos  ,  y  no  habiendo  forma  de  ^- 
tisfacerse  los  créditos  de  los  hombres  dt  negocios, 
se  resolvió  pagarlos  en  capitales  de  juros  sobre  la 
mayor  parte  de  estas  rentas ,  que  fueron  los  quatro 

.  unos  por  ciento  ,  con  que  el  mismo  día  que  nacic- 

'  ron  quedó  enagenado  su  valor, 

Ko  es  nuestro  Kunto  referir  las  rentas,  ni  sos 
cargas ,  sino  hacer  manifiesto  que  la  imposición  de 
juros  I»  es  una  de  las  causas  de  los  males  que  se  pade- 
cen ;  pues  con  «videncia  se  reccmoce  haberse  perdi- 
do con  ellos  las  rentas  ,  y  también  tos  caudales  que 
se  impusieron  sobre  ellas.  Eran  grandes  las  necesi- 
dades,, y  á  su  alivio  coocurrieron  también,  los  búnes 
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de  los  Eclesiásticos  ^  pace  en  virtud  de  Indultos 
Apostólicos  se  vendieron  muchos  pertenecientes  á 
las  Iglesias  ,  y  Ordenes  Militares.  Era  condición  del 
Indulto  pagar  su  precio  con  la  octava  parte  mas 
,de  gratificación  ^  y  á  muchos  se  dieron  juros  en 
.parte  de  pago,  que  después  en  la  minoración  de  las 
xentas  quedaron  inútiles. 

Esta  misma  falta  de  cabimientos,  hizo  ínutil  una 
inmensa  cantidad  de  juros ,  cuya  pérdida  lloran  sus 
dueños  sin  .provecho  ,  porque  nunca  han  de  volver 
.  á  vivir ;  de  cuya  circunstancia  se  debe  notar  ,  que 
quando  se  impusieron  cabian  ciertamente  en  el  va- 
lor,  y  aun  se  debe  creer  ,  que  quedaría  alguna  parte 
mas  de  resguardo  :  i  pues  en  qué  consiste  haya  tan- 
tos juros  sin  cabimiento  ?  y  suponiendo  que  turbó 
sus  situaciones  el  infeliz  arbitrio  del  medio  gene- 
ral ( útil  solo  á  los  Genoveses  inventores )  se  dirá  que 
las  rentas  producen  menos.  Pero  ^  quién  ocasiona 
este  menos  valor  sino  los  mismos  juros ,  causa  de 
.  la  ociosidad  ,  madre  de  los  vicios  ,  que  entre 
.  otros  piedlos  produxo  la  falta  de  cultura  en  los 
campos  ,  de  industria  en  los  artes ,  y  quiebra  del 
comercio } 

Reconócese  esto ,  advirtiendo  que  el  que  llegó 
.  i  juntar  caudal  en  qualquiera  oficio  ,  ó  ministerio 
.  para  comprar  rentas  de  juros  con  que  poder  vivir, 
y  viviesen  SUS' hijos,  todo  su  estudio  y  diligencia 
.  fue  olvidar  la  tarea ,  y  ai^n  con  que  lo  había  gana- 
■  do  i  por  lo  qual  ningún  hijo  profesó  el  jniniste- 
xio  ,  empleo  ó  exercicio  de  su  padre ,  porque  hf- 
.  redó  caudal  impuesto  en  juros  con  que  pudo  vi- 
vir ocioso. 

Consumieron  en  fin  los  juros  ,  todo  el  capital 

de  Ijis  rentas  ,  y  la  necesidad  piecisó  á  la^y^t'  de 

.^  '         .  '     '-'lu- 


lugares ,  vasallos ,  funsdicciones  y  oficios ,  y  quan- 
to  pudo  hallar  comprador  ,  sin .  reservar  la  noble- 
za ;  pues  también  se  vendían  las  hidalguías  ,  sin  omt-' 
tic  los  títulos  y  grandezas ,  y  aun  lo  mas  sagrado  > 
de  los  empleos  de  justicia;,  exceso  que  ha  produ-' 
cido  Intimamente  la  guena  ,  y  nunca  se  podrá 
justificar. 

Los  ¡uros  perdieron  las  reatas,  j  para  que  és- 
tas fuesen  útiles  se  perdieron  los  juros.  No  es  nues- 
tro intento  referir  quándo  tuvieron  principio  los 
valimientos ,  ni  cómo  en  los  primeros  se  ofreció 
dar  satisfacción  de  su  importe.  Empezó  en  poca 
cantidad  ,  que  spbió  i  la  ihedia  anata  ,  y  sobre 
ella  cinco  ,  diez  ,  y  quince  por  ciento  «según  la  di-- 
ferencia ,  y  clase  de  juros  antiguos  ,  modernos  y  ce- 
sonarios. Gomo  se  dló  á  muchos  satisfacción  Át  latf^ 
medias  anatas  ;  y  en  otros  se  formaron  capitales  de 
juros<-,  con  algún  desembolso  encontrafjb ,  sirvte-; 
ron  en  otros  para  la  compra  de  alcabalas ,  jurisdic- 
ciones y  oficios. 

"OmitimoG  referir  quaado>fie  introdúxeiton  lasr«-' 
servas  4  con  quanta  piedad  se  cpncedió  genú-al  á  las' 
obras  pías  de  los  cinco  géneros  ;  el  progreso  que  han- 
tenido,  hasta  que  últimamente  padecieron  el  último 
valiniiento  ,  que  los  dexó  reducidos  á  solos  catorce' 
por  xiento  4t  todo  sA  valor- ,  y  en/lós  juR»  de' 
cterttos  algo^menos  qué  sietes'  y  algunóvaiíoft'nada> 
por  el  valimiento  de  caudales,  ó  quiebra,  de  la» 
rentas' i  porque  todo  esto  es  inútil  ya  ti  referirlo, 
y  nuestro  intento  solo  es  manifestar ,  que  la  imposi- 
ción de-  juros  perdió  las  rentas ,  enagenó  los  bichee' 
de  la.  Gonona  ,  iñtroduxo  el  odo,  perdió  el  cau- 
<Ul ,  y  se  perdieron  sus  dueños.  - 

üo  menos  mal  han  causado  los  censos ,  seme- 
I  *  jan- 
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jaote  al  de  Jos  juros ,  pues  como  sch  casi  ée  un  ' 
naturaleza  ,  ,asi  también  sus  e£ectos  son  los  mismos  . 
Resf  xiada  la  caridad  que  obliga  á  socorrer  al  próxí 
mo  ,  J10  se  hacia  sin  ínteres  ,  de  quien  era  disculpa 
el  daño  del  desapropio  ,  y  la  falta  de  ganancia  en 
el  cpntratoi;  justos  motivos,  quándo  son  verdade-. 
IOS ;  á  su  incertidumbre  se  buscó  regla  ,  y  con  .lar- 
ga;  fatiga,  dej  les .  üigeoios  ,  se  discurrió  entre  otros 
medios ,  y  modos  de  contratar  el  censo  ,  y  para  Vu. 
brar  e6te  contrato  de  la  nota  de  bacer  fructuosa  la 
petunia  o&terü  ,  le.  pusieron  varias  circunstancias, 
fprmando  un  concepto-ó  semejanza:  de  compra  y. 
venta  en  los  frutos  del  predio  M[K>tecado  ,  sien-, 
do  en  la  verdad  su  substancia ,  cautivar  el  deudor. 
su  libertad  y  bienes  ,  consagrados  al  ocio  áa  su. 
Kie^edot.  ..  !  .         -    ,.  "; 

:,  Este;  apetecido  descanto  es ;  natural  en.  todos^i 
porque  es  lin  bien  Á  quela  misma  naturaleza  inc^ 
na»  y  Ucya .coo..£uerza  y  .oculta  videncia;  pero  el: 
error  ciego  de  los  hombres  le  busca  ,  y  piensa  ha-^ 
Uai>le,¿n  el-oaió:.,  siú  «iTdftirni  conocer «  que  nacen 
todos  ala  jnetéctda '  pena  de  la  primera  culpa  ,  ique> 
entre  oti'09:niíües  daligaá oíantenerse  corcel su^or. de i 
'  su  frente.  Con  sudor  y  fatiga  adquieren  los  hombres . 
los  bienes ,  trabajan  para  no  trabajar  ,  que  lo  hace.' 
facilmenbe  el.que  pue^e.,  si  en  él  rw  prevalece  la- 
codicia  ;:vicÍQ  que  «sijátieñjdo  con  vieios  y  viitu-r^ 
des,  y  cQrvíCl.oiismo  dcsc^fnsD.  ..<.:•,.  .  ,.  i<  ¡ 
VoT  conseguir  éste  para  si  y  siis  hijos ,  se  impn-  . 
sicron. tantos  censes,  que  apenas  se  hallará  tierra, 
casa ,  pradotó  dehesa  ,  que  no  esté  gravada  coft  al- . 
guiu.  carga. -%).  splo  lo  están  los  bienes  icncQfecós, : 
sino  los  oficios  estériles  por  ú  ,  y  solo.ú^les  por  b^ 
industria  i  y  al  fia  son  tantos ,.  que  ^en  l^.,,i^f;v¡^os 
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exfcrMgCMS  se  halh  notadar.la  freqikacia  jnfieliz  de 
los  censos  de  España. 

Sus  males  se  conocen  reparando  la  fatiga  del, 
deudojr ,  después  de  haber  gastado  el  capital  en  la 
necesidad  que  le  obligó  á  tomar  el  censo,  y  quáa 
penosa  le  es  la  paga  de  sus  réditos.  Si  se  dilata  ut 
aíto  se  ^dculta  ,  y  si  mas  se  imposibilita  :  de  aqut 
naceo , los  pleitos  y  molestias  ,.  lo  violento  de  Uc 
execuciones ,  i  que  se  siguen  las  tercerías ,  y  no  po- 
cas' veces  los  eo^icursos..  £n  la  primera  éxecjucion 
f^eide  el  deudor,  sus  muebles ,  en  la  segunda  ím^ 
pide  U'CUUuEa  ,  acaece  el  incendio  y  la  ruina  ,  hay 
aóos  ssteúles  ,  y  acreedores  impios ,  hacense  mu- 
chos c^lebonatos ,  suscitanse  pleitos  y  disgustoe,  y 
el.  lastimoso  fin  del  deudor  es  perder  sus  bieaes. 
..  No  es  de  mejor  condición  ei  acreedor.,  4)ues 
quandO'  jconsigue..  su  cobranza  por  justicia  nunca  c$ 
cabal ,..niviguala  los  gastos  que  hacen  tas  costas  que 
c^ra  «  ni  todo  el  interés  al. enfado  de  Utígar,  De  .' 
la  execucion  se  sigue  la  pobreza  del  deudor  ^  con . 
ettfl  .d^xa  ídd  ser  fmctifeía  to  hipoteca.  Si  qo  execu- 
ta^HOcf^u,  y  si  cobia  con  exeúicion,  en  bre. 
ve  .tiempü  se  pierde  «I  capital  ;  pues  dimiti- 
da ó  subastada  la  hipoteca  ,  ha  de  cuidar  el  acree- 
dor de  su  cultura  ,  que  es  lo  que  meóos  quiere, 
pujes  todo  .su  cuidado  es  vivir  sin  ¿1  ,  y  del  traba- 
jo ageno. 

No  tienen  número  los  censos  que  se  han  perdi- 
ólo :  díganlo  los  lugares  despoblados .,  las  casas  cay- 
das  ,  los  icampos  incultos  ,  y  se  verá  nació  todo  de 
loíí  E;enso9  impuestos  sobre  eilos.  Perdiéronse  los  deu-  * 
doGSs  yi  ^s  bienes  ,  y  al  mismo  tiempo  los  .acreedo- 
res ,  que  cúntf)  nío  e>^ta1^in  acostumbrados  al  trabajo, 
antes  con  todas  sus  fuerzas  lo  huían  ,  no  quisie- 
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ron  sujetarse  i  la  cultura ,  que  ya  no  les  era  decen- 
te ;  porque  í  costa  de  los  afanes  ágenos ,  se  habían 
colocado  en  otra  esfera  y^  dignidad  «  y  sobre  todb 
en  los  vicios  de  que  fue  causa  la  ociosidad  ,  y  es. 
ta  de  sabar  que  tenian  censos  con  que  mantenerse 
'*    sin  trabajar  en  arte  ,  ni  profesión  alguna. 

No  solo  destruyó  esta-  peste  los  bienes  y  ha- 
ciendas de  los  particulares ,  sioo  también  los  comu. 
nes ,  con  no  menos  sangriento  extrago. 

No  hay  Ciudad  ,  Villa  ,  Lugar ,  Concejo  ó  Co- 
munidad *  que  no  se  halle  gravada  con  esta  carga 
sobre  sus  propios  y  arbitrios.  Es  Madrid  el  mas  las- 
timoso exemplo,  no 'tienen  número  sus  cargas,  y 
por.  ellas  son  mas  los  tributos  de  sus.  puertas ,  qu« 
todos  los  tributos  reales.  Quien  vio  en  los  princi- 
pios entregar  los  caudales  llevados  de  la  dulmtí  de 
sus  intereses  crecidos ,  y  quanto  se  apetecía  esta  im- 
posición i  á  cuyo  logro  se  solicitaban  los  favores 
mas,  soberanas  ,  conocerá  hoy  en  su  pérdida  su 
ignorancia. 

Su  exemplo  siguieron  muchas.  Ciudades  i»  que 
lloran  la  misma  desgracia.  ,-Qué  Lugar  taibo  -nal 
hallado  con  su  Señor ,  que  no  se  eximiese  de  su'do- 
minio  i  costa  de  muchas  cantidades  impuestas  so- 
bre sus  proprios ,  i  que  no  pocas  veces  agregaron 
los  bienet  de  los  particulares  )  j  Qué  .Villa  no  qui- 
so eximirse  de  la  jurisdicción  del  Corregidor  de  su 
distrita,  que  no  lo  hiciese  por  este  mismo  medio  í 
¿Qué  Vhla  6  Lugar ,  fastidiado  ü  ofendido  de  1»  • 
violenta  ejecución  ,  y  aumento  de  sus  alcabalas, 
ho  las  compró  á  su  dueño  añadiendo-  sobre  su  pa- 
ga anual  la  del  situado  ,  y  el  importe  del  cre- 
cimiento ,  y  la  que  huia  un  executor  de  los  tri. 
batos  ,  se  echó  sobre  si ,   y  otro  sobre,  de  „1« 
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censos  ?  ¿  Qué  Ciudad  administró  fógalmente  stis 
arbitrios,  y  si  llegó  á  examinar  b  culpa  ,  .no  in- 
dultó su -pena  á  dinero,  concedil^ndole  para  su  pa- 
ga nueva  prorrogación  ,  eternizando  la  carga  del 
censo  ,  y  el  pueblo  ofendido ,  y  castigado  con  pie. 
mío  de  ios  delinqüentes  i 

Ninguno  quiso  ni  quiere  trabajar :  todos  apete> 
cieron  el  descanso  ,  todos  vivir  del  trabajo  ,  y  apli- 
cacion  agena  ,  y  asi  son  tan  innumerables  los  censos, 
cuya  quiebra  y  minoración  injustaiitente  lloran ,  pues 
si  hubiera  sido. menos  el  vicio,  no  fueran  tantos  los 
-  quejosos  ;  pero  justa  y  merecida  es  su  pena  ,  pues/  á 
~  ios  pobres  dexaron  los  artes ,  los  oficios ,  las  cien- 
cias y  la  virtud.  Yease  quán  pocos  de   los   qué  el 
afán  de  sus  padres  y  abuelos  les  grangearon  medios, 
son  los  que  en  alguna  profesión  se  han.  adelantadf», 
creyendo  no  haber  nacido  á  otra  cosa  ,  qu6  á  vi- 
vir semejantes  á  idstroncos,  cuya  vida  es  nutrirle, 
y  peor  en  ellos ,  pues    es  de    los  trabajos  ágenos. 
Juzgaron  indignos  los  artes   y  profesiones  ,  los  que 
.  &  los  de  sus  padres  deben  su  necia  y  loca  vanidad; 
.  y  siendo  ellos  despreciables  ,  piden  como  debida  U 
■  veneración  y  el  respeto  ,  sin  -advertir  que   la  veir- 
dadera  alabanza  es  de  los  méritos  propíos ,  y  no  de 
los  ágenos. 

De  estas  dos  partes  es  compaiíera  la  tercera, 
que  sori  los  Mayorazgos.  Es  inmortal  el  vicio  de 
la  ambición  y  vanagloria  ,  pues  pasa  mas  allá  de 
la  muerte  ;  no  pudo  llegar  ^  mas  la  locura  de  los 
hombres.,  que  pensar  hacer  eterna  su  memoria  con 
medios  caduobs. 

:  Kola  pudieron  conservar  Imperios  y  Ciudades, 
,  y  la  pMtenden  mantener  en  una  viña ,  una  casa, 
vuna  heredad ,  jíd  adscrtii.^e  á  cada  pasaje.  ,f^i^-j. 

'  .  cuen- 


cu wttan  raiMS  sin  nombre  ,  y  M  oyen  los  nombres 

sin  seña  »lg«M  "*«  '"  '"""• .         . 

Los  Mayorazgos  que  se  impusieron  en  taro»  ,  y 
censos    ya  hemos  »Uto  su  6n :  los  demás  entre  ote» 
„alos¡fectos  que  producen ,  es  el  mayor  la  ociosi- 
dad de  su  poseedor.  El  que  nació  Mayorazgo,  i  na- 
dj  pimsa  que  nació  sino  i  disfrutitle.  Las   roas  ve- 
ces es  perdido  el  heredero  de  un  codicioso  ,  y   aun 
el  mas  diligente  procura  disfrutarle  sin  el  reparo  de 
,u  duración  ;  pero  el  que  discurre  le  ha  de   suceder 
heredero  extraño,  ningún  cuidado  tiene  de  conser- 
varle ;  porque  no  quiere  gastar  á  beneBcio  del  stt- 
ce-or   De  aquí  vienen  las  ruinas,  las  pérdidas  y  ol- 
-  .¡do '  V  la  confusión  de  términos  es  hija  de  U  falta 
de  ciltura.   Están  los  bienes  fuera  del  comercio 
«ara  los  contratos  y  ventas ;  pero  no  están   libres 
de  su  perdición ,  en  el  mal  uso  del  que  los  posee. 
•    No  se  pueden  vender  sus  propiedades  ,  pero  se  ven- 
den sus  frutos  con  desperdicio  ,  y  nunca  sin  deliM, 
é  en  el  vicio  del  que  vende  ,  o  en  la  codicia  del 
aue  compra  el  término  incierto  de  la  «da.  Grande 
ceguedad  la  de  los  censos  vitalicios  ,  considerar  la 
brevedad  é   incertidumbre  de  la  vida  ,    para  dis- 
frutar este  conocimiento  en  pocos  meses. 

Si  el  8o  de  los  Mayorazgos  es  conservar  la  me- 
moria ;  en  la  eterna  vive  el  pisto  ,  y  se  aleía  de 
ella  quien  desea  la  humana  ,  á  quien  la  virtud  ,  y 
no  los  bienes  conservan.  Si  proveer  al  hijo  quMi- 
do  de  medios  ,  para  que  viva  con  honra  y  comodi- 
dad es  ponerle  en  ocasión  de  perderse ,  las  mas 
veces  los  ricos  son  malos  ,  y  hacen  mal  que  no  Jia- 
rian  si  no  lo  fuesen.  Mejores  son  los  que  deían  me- 
moria de  su  caridad  en  el  socorro  de  los  pobres, 
partiendo  sus  bienes  con  ellos  en  los  hospitales  ,  -T 
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dimas  obras  de  piedad.  Esíbrudo  y  valiente  es  el 
brazo  que  arroja  muy^  distante  una  piedra  ,  y  así  la' 
caridad,  quandó  se  aleja  al  extraño ,  y  al  no  nacido. 
Asi  se  da  cl  que  da  á  los  suyos  :  muy  asido  está  á 
los  bienes  el  que  no  permite  los  posea  algún  extra- 
jo. Quán  grande  es  el  erroc  de  los  padres  ,  que 
piensan  librar  &  sus  hijos  de  la  pobreza  ,  pcohi' 
blindóles  la  enagcnacton  de  los  bienes  ,  se  reconoce 
de  los  muchos  que  en  brevfr  tiempo  los  disiparon, 
porque  los  >iizo  viciosos  la  misma  abundancia.  Las 
buenas  costunibres  es  el  caudal  mayor  ,  y  sin  ellas 
no  bastan  muchos  tesoros  á  un  perdido. 

No  es  esto  argüir  de  injustos  y  malos  los  ma- 
yora^os ,  sino  culpar  su  exceso.  Tantos  ociosos  hay 
en  la  república ,  quantos  nacen  en  esta  buena  suer- 
te de  ser  ricos  sin  diligencia  ni  m£rito.  Quanto  me- 
nos fuesen,  seria  mas  útil;  injustamente  se  desdeña  el  . 
hijo  del  arte  ,  oficio ,  ó  prc¿fesioa  en  que  su  padre 
ie  ganó  con  desvelo  su  comodidad.  La.  necesidad 
hace  industriosos  y  aplicados  ^  y  la  abundancia  lo 
contrario  ,.  y  no  debe  omitirse  quanto  fatigan  los 
tribunales  esta  suerte  de  pleytos  ,  cuyos  dudosos 
llamanúentos  son  congojas  en  los  .litigantes  ,  ínteres 
de  Ab<^ados  y  Procuradores ,  y  escrupuloso  estu- 
dio en  tos  Jueces. 

Que  sea  justo  conservar  la  memoria  de  los  va- 
rones ¡lastres,  las  casas  grandes,  y  las  acciones  heroi- 
cas,.nadie  loduda:  pero  que  jea -permitido  á  todo» 
hacer  incomerciables,  los  bienes ,  no  es  conveniente 
í  la  república  ,  y  omitimos  qufe  es  impiedad  dexac 
nachos  hijos  pobres ,  por  enriquecer  uno  ,  de  que 
te  puede  argüir  no  fue  amor  de  sus  hijos  el  vincu- 
lar sus  bienes  ,  sino  amor  de  su  memoria :  mejor 
dixeramos  locura  y  olvido  de  la  etemidatt.  lO»  que 
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mala  disposición  para  morir ,  "nó  pehsar  q^e  todo 

lo  acaba  la  muerte! 

££tas  soh  Hi  tres  partes  qne  diximos  al  princi- 
pio ,  cuyo  mortal  veneiK>  difundido  en  todas  las  par- 
tes  de  esta  miserable  Monarquía ,  por'et  espacio  de 
tasi  tres  siglos ,  la  han  puesto  en  el  mas  lastimoso 
estado  ,  'pero  a:iin  no  hemos  dicho  su  mal ,  pues 
jtiro»  ,  censos  y  mayorazgc»  ,  son  cansa  del  daño, 
los  ¡uros ,  como  la  espada  que  hizo  la  herida,  y  des* 
pues  ni  la  cura  ni  la  conserva.  Ninguna  utilidad  tie- 
ne disciirrir  sobre  ellos ,  la  minoración  de  los  vali- 
mientos  es  justísima,  si  la  necesidad  no  lo  impide. 
Si  estia  es  tan  grave  ó  extrema ,  que  haga  licito  el 
temar  to  ageno  ,  á  otro  cuidado  está  su  examen; 
pues  á  nosotros  nos  basta  pensar,  que  nadie  vive 
con  olvido  de  la  salud  eterna  :  ya  ningimo  vivirá 
ocioso  con  jufoE  reducidos  i  tan  corta  utilidad ,  na- 
die fiará  en  ellos  su  manutención,  y  asi  para  nuestro 
asunto  lo  «ferimos  ,'como  causa  que  produxo  el  da- 
Ao,  y  no  sirve  para  el  ibmcdio.  Mayor  reflexión  pe- 
dian  los  censes  i  pues  considerándolos  como  causa  que 
produce  y  conserva  ,  no  ñiera  inútil  su  prohibición 
én  adelante  ,  porque  aun  6  vista  de  lo»  que  se  han 
perdido ,  son  pocos  .los  que  logran  el  escarmiento* 

Es  pues  el  mayOr  mal  y  el  que  lleva  tras  sS 
toda  la  atención  y  el  cuidado^  efecto  de  «stas* cansas, 
pero  que  sin  dependiericia  de  ellas  ^  sé  conserva  y 
crece'  cada  dia  ,  hasta  jque  á  esfuérzbs-de  sa  rigor 
éc  despida  el  último  vital  aliento.  Este  es  et  comer- 
cio perdido  ,  'que  siendo  la  vida  de  los  Rcynos ,  el 
focio  que  los  fecunda  ,  la  sangre  que  los.  alimentt,' 
empieza  á  fallecer  luego  que  cesa  de  circular  como 
Ib  sanpre  ,  y  de  humedecer  como  la  lluvia.' 
^     Para  hacer  cabal  concepto  de  este  daño ,  es  pre- 

''     *  n   ■■■•ii-,  i^.O0^ÍK<Í- 


Í5 
císa  la  reflexión :  de -loi  jucos  y  tos  censos.  ^'Qnié'n  po- 
dra numeral'  tos  millones  «pie  importan  sus  capitales^ 
Pues  toda  esta  inmensa  sama  consumió  aquella  vora* 
cisinu  y  cruel  bestia  la  guerra  ^  y  todos  los  quitó 
al  comercio  ,  quando  llevados  los  hombres  del  alha- 
go  de  sus  intereses  en  Iau)cipsa  quietud  que  desea-. 
ban  ,  los  emplearon  para  vivir  eUosy  sm. hijos  sin 
la  faitiga  con  que  los  adquirieron. 

Al  mismo  tiempo  que  se  in^onian  les  juro;  ^  se 
minoraba  el  comercio:  con  su  aumento  creció  la. 
falta ,  y  quaado  llegó  í  lo  sumo  ,  se  vio  manifiesta 
su  total  ruina.  Dos  son  los  comercios,  uñó  inte* 
lior,  y  otro  exterior,'  en  ambos  ^e  introdujo  el  ve- 
neno ,  y  ambps  padecen  moctales  parasismos.  Flo- 
recía el  comercio  interior  en  toda  suerte  de  ml^ 
nifacturas  de  taña  y  seda  ,  y  á  la  peticia  del  aite  se 
afíiadia  k>:ffoble  de  la  materia ,  envidia  die  las  nacio- 
nes extrangeros,  cuya  diligente  industria  no  paró  hasta 
~  lle^'atsela  toda,  y  tanto^-qúo  en  estos  últimos  diaa 
SQ  tuvo  á  diciía  la  permisión  de  que  se  llevasen  las' 
Unas.- Vregmitese  á  Segovta ,- Avila ,  VaUadolid,:Sa?> 
lamanca  ,  como  Medina  -del  Gampo^  Palenciay  Bur-i 
gos ,  y  otros  muchos  Litgares  la  causa  dé  su:  <Xci-> 
población  y  miseFÍa,  y  do- se  hallará  otra  que'la 
perdida  de  sus  fibricas  y  maniobras.  ^  Y  quién  U 
ipcasionó-  sino'ta  (alti  de  caudaUs'  i  que  eni^fcadós 
tti  juros^y  cíAms  J  ¿freciai)  vida  ocló&a&  sus  due-^ 
hóst  FaltíVá:la  fóbrica  daudal  y  jornal  al  laborante; 
consumode  «u0  ¿rutos  al  -labrador  ,  llenó  el  Pueblo 
'éie  ociosos  ,.laB  cárceles  dedelinqüentes,  y  abrió  las 
puertas  á  los  géneros  «KtrflngeroSk  Pregúntese  i  Se* 
'ir4tla ,  Granada  y  1>3ledO'4'^ue  contaban  á  miles  su« 
-teb'res  ^  la  cau^  de  sü  peiáicibn  :  pues  x^a  es  otra 
^ue  la  de  haberse  íntertido  los  caudales  que  ser-  . 
Ka  «ian 
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TÍan  i  so  cooserracioh  ,  en  loi  éffl|>leos  dé  jari»  f> 
censos  ,  7  faltando  el  rortímiento  cc»ó  ta  labor ,  cesó 
el  trabajo  que  imntenia  al  rustico  en  el  campo  ,  al 
oficial  en  su  tienda  ,  al  laborante  en  el  obrage  ,  j 
á  las  familias  honestas  en  su  retiro.  No  de  una  vez 
se  perdieron,  todas  ,  pues  aun  quedaron  algunas 
señas  de  lo  que  fue ;  como  iban  faltando  los  cau- 
dales ,  faltaban  las  fábricas ,  su  falta  introduxo: 
los  géneros  -extrangeros  ,  y  estos  con  su  novedad 
siempre  apetecida  de  la  profanidad  y  el  vicio  ,  quU 
tó  el  consumo  á  los  naturales  t  al  principio  convi- 
daron los  extrángeros  coa  lo  barato  y  lo  nue- 
vo f  después  que  viercxi  apetecidos  los  suyos,  y  des- 
preciados  los  nuestros  ,  ^subifiron  i  precios  eicc-, 
4|ros. 

Quien  atentamente  conEiderare  ¿IvVeUon  de  lana 
recién  cortado  de  la.  oveja  ,' y  la  madeja^  de  seda- 
devanada  del  capullo;  y  notase  los^rtes ,  oficios  y. 
ministerios  que  desde^alti  restan  ^  hasta  que  en  va-t 
TÍOS  texidos  sirven  á  la.  necesidad  y  al  vicio  ,  yeiá 
quantas  suertes  de  pessonas  se  mantienen  de  su  la* 
bor  y  fábrica.,  ocupado»  todos  honestamente,  «iendo 
útil  su  aplicación  á  sí ,  y  á  la  república ;  pu^  todos 
estos  se  perdieron  el  día  que  cesó  la  fábrica ,  y  con 
ellos  la  virtud  ^  subrogándose,  en  su  lugar  los  vi- 
cios que  cngeodfa  la  ociosidad  ,  y  -no  pocas  vece$ 
la  pobreza.  ¿Quál  seri  pues  el  daño  si  se  considera 
que  desde  el  cortesano  al  rustico ,  y  de  la  pala- 
ciega i  la  aldeana ,  nadie  ffi  viste  ni  adorna ,  con 
cosa  que  no  sea  extraña ,  ó  qoc  extrangicra  mano  la 
administre' í  ^ómo  pues  YJyirán  asi  los  naturales^ 

Picen  que  la  despoblación  es  causa  de  npcsteo 
mal ,  culpan  la  expulsión  numerosa  de  Judíos  y  Mo- 
riscos ,  culpan  á  Flandes ,  pero  en  todo,  se  enga- 
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ñah  ,  pne»  qnartdo  abundaba  de  habitadores  España, 
TÍvian  todos  ocupados  ,  y  habiendo  quedado  tan 
pocos  t  esos  pocos  viven  ociosos.  Si  para  muchos 
sobraban  minÍi:terios,  ^ómo  reducidos  á  tan  corto, 
número  no  le  tiene  ninguno?  luego  no  es  la  despo- 
blación la  causa ,  sino  la  ociosidad  que  hizo  pre- 
cisa la  falta  de  comercio ,  y  las  fabricas  que  la  man- 
tenian  ;  estas  faltan  porque  no  hay  caudal  que  las 
provea  ,  ni  que  pueda  esperar  las  dilaciones  preci- 
sas de  stt  consumo. 

{Quién  podiü  mitar  con  ojos  enjutos  el  daño  que 
ocasiona  esta  falta  de  fábricas  ,  en  solo  la»  bnasí 
La  fineza  de  las  de  España,  apetecen  todas  las  nació* 
ves ,  á  los  términos  mas  remotos  llega  su  estimación^ 
y  este  que  tanto  aprecian  todos  ,  se  tiene  á  buena 
suerte  que  lo  quieran  llevar  á  muy  corto  precio ,  y 
las  mas  veces  i  cambio,  de  géneros  viles  ,  y  otras 
con  las  mismas  lanas  en  diferentes  texidos.  Treinta 
mil  sacas  ^  solo  la  lana  fina  es  el  fruto  regular ,  de 
estos  consumen  Ftandes ,  Inglaterra  ,  y  Olanda  vein- 
te mil ,  seis  mil  Francia  y  y  las  restantes  Italia ,  sola 
nuestra  infeliz  Patria  no  consume  nada ,  pues  aun 
la  fábricadel  paño  mas  fino  de  Segovia  ,  no  es  de 
«sta  primera  suerte,  y  si, hay  alguna  es  tan  poca,  que 
no  merece  aprecio.  Pues  considérese  como  decíamos 
los  oficios  ,  ministerios  y  labores-que  necesita  des- 
pués qucí  la  conducen  i  sus  Reyros,  hasta  que  en 
araños  paños  y  texidos  le  entregan  al  comercio  ,  y 
se  verá  qjiantos  millares  de  hombres  íe  mantienen 
de  nuestros  frutos  ,  y  quantos  pudieran  ocuparse  en 
España  con  utilidad  particular,  y  público  beneficio: 
i  qvé  se-  añade  quan  costosa  les  es  á  los  extranjeros 
en  su  primer  precio  ,  portes,  fletes,  riesgos  de  mar, 
y  rpuchas  veces.4e  enemigos ,  derechos  de  aduanas, 
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y  la.  kngna  del  agua ,  j  con  excusa  de  todo  pudie- 
ran ocuparse  los  naturales. 

No  son  menos  industriosos  ,  ni  fueran  menos, 
aplicados  ,  si  al  trabajo  los  inclinara  el  ínteres  j 
la  justicia.  No  es  £acil  castigarlos  muchos  ociosos  f  ■ 
bagamuados ,  pues  tienen  la  disculpa  núsina  que  lo» 
ociosos  del  Evangeliok  Ninguno  nos  conduxo.  Justí- 
sima es  esta  excusación  ,  nadie  los.  llama  ,  nadie  los 
ocupa  y  j  si  tal  vez  los  Ikama ,  no  les  paga  aquel 
justo  precio  que  baste  á  mantenerle  moderadamente. 
jQuién  no  ve  qne  la  causa  de  todo  es  la  falta  de  cau- 
dal? Lo  mismo  se  >puede  discurrir  de  las  sedas ,  linos 
y  ñerro,  y  si  se  considera'  las  mpchas  cosas  de  que  sir- 
ve este  oKciosisímo  metal ,  en  cuya  labor  y  fibríea' 
se  pudieran  ocupar  utilmente  mucho»  hombfts ,  ha*, 
llaria  que  para  envilecerle  ,  siendo  el  mejor  del  mufK 
do  ,  se  introduce  casi  sin  utilidad  el  fierro  de  Sue- 
cia  y  otras  partes. 

E(  nuestra  patria  ,  sin  pasión  alguna  ,  d  Fais 
mis  hermoso  por  su  variedad,  mas  sano;pt>r  ni  tenw 
peramento ,  mas  rico  por  sus^  frutos ,  mas  noble  poí 
los  generosos  espiritui  que  engendra}  nada  falta  par» 
que  en  todo  no  sea  entera  y  cabal  la  fruición  de  los 
sentidos :  pues  todo  esto  lo  envilece  la  posesión ,  y 
lo  desprecia  la  novedad  \  que  puede  ser  que  ni  al 
oído  alhague»  ni  al  gusto  suavice^  si  no  os  extrangeni 
la  sazón  y  la  contpnancia.  Pero  volvamos  A  comer- 
Cío,  que  si  el' interior  padece  los' daQos -que  hemoc 
dicho  «  aun  son  mayoreá  Los^del  exterior.  - 

'  Al  precio  de  irniiensai  fatigas ,  y  en  premio  da 
la  pureza  de  su  religión  ,  concedió  JDtos  á  lo»  es- 
pañoles las  Indias,  en  cuyo  vasto  imperio'  y  4Ha- 
.tados  dominios  se  consumen' quantos  gén^of  í^Á- 
C»  Ja  industria  y  aplicaciqnde  todas  las  naciones  dp 
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.  Bóropa  ,  y  á  su  cambio  han  logrado  ,  logran  y  .lo- 
grara los  inmensos  tesoros  de  sus  minas  ricas, -y 
preciosos  frutos  ,  principio, de  nuestra  dicha,  y  hoy 
causa  de  nuestras  miserias.  Quien  tuviere  la  curio- 
sidad de  calcular  los  capitales  de  juros  y  censos, 
knpuestos  después  de  su  descubrimiento  ,  no  se  ad- 
mirará de  tan  inmensas  sumas ,  pues  debe  creer  es 
una  muy  pequeña  partede  lo  que  han  producido 
las  Indias ,  porque  la  mayor  han  gozado  las  nacio^ 
ncs  extrangeras.  Todas  las  adquirió  el  comercio  al 
cambio  de  géneros  y  frutos,  y  como  gran  paite  era 
de  lo  que  producia  y  fabricaba  nuestra  España^ 
era  precisa  conseqüencia  lograse  fu  ínteres  el  dueño 
del  género  ,  como  hoy  le  logran  los  que  no  lo  sotw 

Florccian  como  diximos  las  fábricas ,  y  envi- 
diosos los  extrangeros  de  nuestra  felicidad  ,  se  valie- 
ron de  nuestra  misma  codicia  para  quitárnosla.  Sur- 
tían las  fábricas  los  cargadores,  á  cuyas  expensas 
se  mantenían  los  laborantes,  y  todos  vivían  de  los 
intereses  del  comercio,  en  que  eran  :crecidisimas  las 
~  ganancias  ,  y  no  menores  los  riesgos ,  y  luego  que 
los  hombres  vieron  podían' huirlos  i, y  asegurar  su 
comodidad  en  los  juros  y  censos ,  dexaron  de  co- 
ftierciafy  de  surtir  las  fábricas  que  empezaron  lue- 
go á  decaer. 

J^o  soto  fue  estala  causa  en  los  principios ,  par- 
cial cottelU  fue  la  codicia  ,  á  quien  engañó  la  astu- 
cia de  le»  extrangeros  ,  que  vigilantes  acechaban  la 
senda :  por  donde  introducir  su  engaño.  Fue  éste  ofre- 
cerles, á  mas  baxos  precios  los  géneros  que  se  fabri- 
caban en  España  ,  en  los  obrages  ó  fábricas  que  ellos 
mismos  surtían  ,  para  que  sin- el  trabajo  ,  .cuidado.^ 
ni  riesgo  de  mantenerlas,  fuesen  mas  crecidos  los 
intereses  de  su  vtatz  en  bs  Indias.  Sacedtó  asit 
'■  ■  i.'T.,  II, i^.O(|>e-  ' 
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pero  de  tan  ín£ime  iMcres  st  dguierbn  inmedU- 

tamente  dos  males  :  uno  perderse   la   fábrica  ,  y 

.  otro  enriquecer  al  enemigo ,  qiie  para  acreditar  su 

engaho  ,    estudiaba   novedades  y  hennosuras  en  sus 

f [eneros ,  de  que  se  siguió  otro  mal ,  que  fue  envi- 
ecer  I(»  nuestros ,  porque  no  tenían  aquel  postiza 
esplendor  que  facilitaba  su  venta. 

A  un  tiempo  crecían  las  imposiciones  de  juros 
y  censos  *  y  la  introducion  de  los  vistosos  géneroc 
«traineros ;  de  uno  y  otro  resultó  la  ruina  de  hs 
fábricas  ,  y  se  consumieron  los  caudales  en  las  refe- 
ridas imposiciones.  Hicteronse  precisos  los  géneros 
extxangeros  para  el  comercio  de  las  Indias ,  y  no 
habiendo  caudal  con  que  comprarlos  &  los  modera- 
dos-precios de  sus  Puertos  y  los  nuestros,  empezaron 
las  confianzas  y  los  riesgos ,  haciendo  poco  menos 
que  inútil  la  infeliz  carrera  de  las  Indias ,  pot  el 
pequeño  ínteres  de  la  confianza ,  exponiendo  por  ¿I 
á  mil  riesgos  y  descomodidades  su  vida. 

Hasta  donde  llega  este  mal,  se  conocerá  sabien- 
do que  no  se  embarca  texído  de  lana  ,  seda  ó  lino, 
oro  ó  plata  que  no  sea  fábrica  extrangera :  luego  el 
precio  de  ella  es  preciso  sea  del  eztrangero,  y  n* 
solo  el  justo  i  que  en  su  P^s  ó  en  los  Puertos  se 
vendería ,  sino  el  á  que  se  vende  en  las  Indias ,  sin 
que  de  tan  inmenso  tesoro  quedase  al  Espaiuil  mas 
¿t  aquella  pequeña  utilidad  de  la  encomienda,  cor 
cuyo  producto  se  ha  de  aviar ,  pagar  su  pasage, 
el  Aete  de  la  plata  ,  y.  su  manutencípn  pn  las  In- 
dias. Por  esto  expone  su  vida  á  infinito»  riesgos  del 
inar,  y  la  intemperie:  sufre  mil  incomodidades  y  tra- 
bajos, y  lo  mas  es.,  que  grangea  esta  confianza  del  ez- 
trangero  al  precie  de  vilísimas  sumisiones  y  rendímieo- 
tos  indignos ,  y  aun  así  muchas  veces  no  la  coiujgiie* 
,..,.,,:A.otvíiAun 


Aun  es  mayor  nuestro  daño ,  viendo  violadas 
las  leyes  ,  que  con  tan  maduro  acuerdo  se  establecie- 
ron para  el  comercio  y  navegación  de  las  Indias.  Per-' 
dio  el  Consulado  su  autoridad' «  el  comercio  Sus  pri* 
vilegios  ,  el  asiento  de  averias  celebrado  con  la  mas 
advertida  reflexión  /se  deeUró  por  injusto,  sostitu- 
yendo  en  S'i  lugar  un  desorden  que  le  llaman  proyec- 
to i  que  como  le  dictó  la  envidia  ,  y  le  executó  la. 
injusticia,  tuVCi  elínfeUz  suceso  de  perecer  toda  aque-. 
lia  grande  expedición  á  manos  de  tos  enemigos.  Con-^ 
tinuadala  violencia  tuvieron  la  misma  infelice  suerte, 
la  flota  ultima  y  galeones  en  el  t>aKÍo  del  P^almar  en' 
el  canal  de  Bahama  ,  con  lastimosa  pérdida  de  per-- 
sonas  ,  frutos  y  caudales. 

Desciüjrió  la  codicia  otro  medio  y  forma  de  C(HI' 
tratar  en  el  a&ientode  Honduras,  y  con  el  afectado  pre--= 
texto  de  interesar  al  Rey  en  la  quarta  parte  ,  se  pu^. 
so  y  colocó  toda  la  confianza  y  seguridad  en  las  re-' 
lacioncs  juradas  de  Ibs  géneros  y  cantidades  que  se 
embarcaban,  prohibiendo  al  comercio  el  flerro ,  ace- 
ro ,  cera  ,  crudos ,  y  papel ,  géneros  del  mas  seguro 
consumo  y  mas.  crecidas  ganancias.  No  debemos  euU: 
par  la  codicia  de. sus  autores,  porque  es  la  facultad 
que  profesan  ,  pero  culpamos  la  ignorancia  de  quiea 
pone  en  sola  su  fé  toda  la  seguridad  del  contrato, 
sabiendo  quan  .peligroso  es  poner  la  verdad  en  d  ju-^ 
lamento  del  interesado.  Si  no  fuera  tan  manifiesto  estfe 
riesgo  no  tuvieran  las  leyes  tanta  escrupulosidadenla» 
probanzas ,  todas  serian  ociosas  si  en  qualquiera  ca- 
so se  hubiese  de  estar  al  juramento  de  la  parte ,  que 
sospechoso  siempre  nunca  le  admitieron, las  leyes,  so- 
lo observó  en  ellas  nuestro  cuidado  uno,  y  es,  quan- 
do  la  dificultad  de  probar  la  causó  el  dolo  del  adver- 
sario ,  porque  con  culpa  suya  pereció  la  cosa  deman- 
Tm.XXJX.  ■  h        A.o%ic 


dada  /  ó  sé  hizo  improbable  el  d^o  que  ocasionó. 

I  Por  qdé  medio  en  este  asiento  se  sabrá  la  ver- 
dad si  la  negaron  los  interesados  i  Creemos  .que  ná 
será  asi'^'^fo  quandonofue  ocasión  próxima  del  de-i 
Iitosaberqueesi¿rpr<*able,ymas  si  de  ¿I  se  sigue  uti- 
lidad sin  riesgo?  ¡El  niímcrO;  peso  ,^  ó  medida  ,  son. 
las  reglas  de  la  venJad!  ¿pues  por  áoude  le  llamare- 
mos ,  si  «ingtina  de  estas  cbisas-  puede  demostrarla, 
mas,  que  la  religión  del  juramento  que  en  cansa  pro- 
pia nunca  se  apreció  en  juicio?  -  • 

Sin  caudal  propio  navegaban  los  Españoles  á  las 
Indias,  i  beneficio  de  hs  naciones  extnñgeras,  y  poc 
un  precio  vilisiniQ  ,  exponían  sus^  vidas  á^  tantos  ríes-. 
gQs.  Y  de  su  gloriosa  conquista  no  poseían  mas  ^que 
aquella  pequeña  parte .,  que  les  quedó  de  navegarso- 
lo  ellos  alas  ludias,  pero  ya  de  este  pequeño  bien,. 
se  miran  despojados  ,  sin  s^ber  por  que  medio  «  ni  ^ 
que  íin  se  abrió  la  puerta  para  que  los  Extrángeros 
puedsn navegar. aellas  desde  j^us 'puertos  ,  imposibi-- 
hundo  para  siempre  la  navegación  &  los:  miserables- 
Españoles,  que  tío  teniendo  caudal  propio  reciben, el- 
agcno  á  tan'crecidos  intereses  ,  que  tin  bXi  mas  feliZ' 
Viage  no  podrán  conseguir-  la  p'aga  déla  deuda  t  ni- 
el misero  jornal  de  su  fatiga.  -     - 

Aun  es  mas 'lastimoso  el  infeliz  catado  á  que  no^  . 
reduxola  suerte  ,  sabiendo  que  si  en  ^algun  Español 
.  se  halló  algún  ptqueño  caudal,que  adquiííóla  indus- 
tria al  precio  coiliuri  de  fatigas  y  rieses  ,  el  ptin. 
cipal  empleo  que  hace  para  continuar  su  trá6co  ^  es 
de  los  puestos  de  justicia  ,  para  vCrtder  lo  que  com- 
pra ,  comprando  la  libertad  de  sus  injustas  opera- 
ciones. 

Vendidos  los  empleos  de  la  administración' de 
justicia  ,  se  transformaron  Ministros  y  Gobernado- 
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res  en  mercaderes  ;  y.  esta  misma  trarsCormadon  se 
hábia  hecho  antes  en  Generales  \  Capitanes ,  y  na* 
«tos  de  flota. y  galeones^  Mas  eficaz  veneno  a  ¿I  del 
oro  y  que  la  durada  copa  de  Circe  ,  pues  esta  mu* 
dando  la  forma  en  las  apariencias  de  brutos,  no  pu- 
do mudar  los  animales  ,  y  asi  fue  triste  dolorosft  qne-< 
ja  los  aullidos  con  que  creían  explicarlas  tos  compa- 
ñeros de  mises;  pero  la  transformación  de  que  habla- 
mos es  del  ánimo  ,  pues  le  tienen  de  ficr»  los  qu9 
parecen  hombres ,  y  la  voz  que  suena  algo,  es-  brami- 
do.. Mostrólo  asi  la  experiencia ,  dolorosa '  para  lo» 
pobres  ,  infeliz  para  la  República  ,'y  mas  si  fuere 
sin  escarmiento. 

Este  motivo  alegaron  poco  ha  los  Extrangeror 
para  mudar  la  forma  de  navegación  «  y  aunque  pro- 
ponían un  daño  cierto  ,  na  era  con  deseo  de  la  en- 
vidia ,  sino  inducir  i  la  desesperación  del  r^iedio, 
para  el  entero  abandono  de  las  Indias  ,  y  extinción 
de  nuestro  comercio.  Pero  no  es  bieó.  pasai  este  puiw> 
to  sin  alguna  reflexión. 

Poi  la  defensa  y  justicia  reconocen  los  ReytiOd 
ta  Magestad  ,  y  asi  tienen  derectio  á  que  se  la  admi- 
fitstre  por  personas  hábiles.  Elige  el  Principe  ,  np 
<on  facultad  tan  libre  ,  que  no  deban  atenderse  los 
méritos  á  quienes  se  deben  los  empleos,  no  á  la&  per- 
sonas ,  y  por  eso  sin  agravio  del  bénepiérito  puede 
el  Príncipe  elegir  otro  de  igual  suficiencia,  pero  nuu- 
c4  siii  ella.  No  hay  esta  elección  quando  sé  vende  el 
«mpleo  ,  pues  slcudo  mérito  la  cantidad,  seiá  el  que 
-mas  diere  el  mejor.  £1  que  compra  ó  presume  de  -sí 
ijue  es  sufícieute  ,  esta  presunción  está  próxima  á 
la  ignorancia ,  si  no  unida  á  ella  :  y  si  juzga  que  no 
'le  tiene  ,  se  vale  de  un  medio  improporcionado  pa- 
ra conseguirle  ,  pues  no  son  los  méritos  de  a<^uel|a5 
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cosas  que  se  compran.  Comprado  el  puesto,  no  se  ha- 
ce digno  el  comprador :  no  srrá  poco  si  no  se  envi- 
lece mas,  porque  se  expone  á  la  censura  cgmun,  y  ha* 
ce  públicos  sus  defectos.  ¡Que  poco  reparan' este 
riesgo  tos  ambiciosos  I  Creen  que  el  resplandor  de  la 
^ignidad  ciega  á  los  demás ,  y  no  pocas  veces  s% 
{>eriuaden  á  que  perdieron  todos  la  memoria. 

Vende  el  Principe  el  empleo ,  no  la  justicia ,  y 
Cfpera  que  la  administre  cori  Rectitud  el  que  compra; 
pero  como  la  elección  stn   mérito  siempre  es  culpa 
grave  >  sin  mérito  y   poi  precio    será   mayor  ,  y 
en   ambos  casos  ,  son.  todas    las   culpas   cumunes 
del  que    elige  y  el  que  peca.  De  estos  dos    erro^ 
res  nacen  las  injusticias  que  padece  la  Repiiblíca  ,  y 
son  necesaria  conseqUeiicia  de  la  venta  del  empleo;' 
pues  no  le  compra  sino  el  ignorante  ó  el  codicioso, 
y  ni  la  ignorancia,  acierta ,  ni  la  codicia  dexa  de  ser 
injusta.  ]  O  guerra  ,  causa  de  las  necesidades  ,  de 
t;[uántos  m'ales  eres  autora  1  Fretexta^y  no   justi&cas 
las  violencias ,  pues  no  todas  las  necesidades  están 
libres  del  precepto  ,  ni  en  la -extrema  es  licito  otro 
medio,  que  el  proporcionado  y  oportuno ,  que  cier- 
tamente la  socorra  y  alivie  sin  arbitrio  ni  elección  de 
otro,  j  Quién  podrá  decir,  que  la  venta  de  los  pues- 
tos es  el  único  y  eBcáz  remedio  de  las  necesida- 
des públicas  ,  ni  cómo  pueden  las  injusticias  ser  es- 
cudo para  la  defensa  ,  ni  que  tan  poco  producto 
como  el  de  la  venta  de  los  empleos  baste  á  suplir  la 
necesario?  Y  si  de  Dios  esperamos  el  alivicf,  ¿que  lo- 
cura  es  procurarle  por  los  medios  de  su  mayor  ofen- 
sa en  la  injuria  de  lo»  pobres? Pero  vulvamosalasunto. 
Reducidos  á  tan  miserable  estado  Icn^dos  comer* 
cios  ,  para  el  entero  conocimiento  de  nuestra  desgra- 
cia ,  seanoi^  licito  hacer  una  reflexión ,  qual  baria  un 
...  -'-^-«'liu. 
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t>rudente  padre  de  familias  ,  que  vela  sobre  el  aú- 
nenlo y  conservación  de  su  casa,  y  preguntemos, 
qttánto  importa  el  recibo  de  nuestras  rentas,  y  quán- 
^o  el  gasto  de  nuestra  manutención.  Llamamos  renta 
lo  que  nos  viene  de  fuera  ,  y  gastó  quanto  sale  á  las 
Provincias  y  Reinos  extraños  ,  para  que  conferido 
se  vea  lo  que  ñus  falta  ,  y  si  de  esta  demostraciotí 
resultare  que  es  mucho  mas  excesivo  el  gasto  ,  cono- 
ceremos que  es  infalible  la  ruina  st  no  se  aplica  el 
remedio. 

Aunque  por  varios  caminos  se  pudiera  mostrar 
esto  que  tanto  importa  saber ,  elegiremos  uno  ,  pot 
la  conexión  que  tiene  con  el  asunto  de  este  discurso, 
y  es  preguntar  por  las  rentas  Reales.  Estas  se  dividen 
en  dos  [clases,  una  de  lo  que  contribuyen  las  Pro-* 
vincias  de£spa!ta,y  otra  de  lo  quelaintroducion  de 
géneros  extrangeros  se  paga  en  los  Puertos  y  Aduanas. 
A  la  primera  pertenecen  todos  los  tributos  que  con 
diversos  nombres  están  impuestos  ,  unos  que  divi- 
didos en  Provincias  se  llaman  rentas  particulares  ,  y 
otros  porque  las  ccmprehende,  todas  ie  llaman  genera- 
les. El  producto  de  estas  rentas  qualquiera  que  sea, 
no  se  debe  considerar  por  caudal  ni  gasto ,  porque 
en  el  continuo  giro  ,  y  circular  movimiento  del  va-* 
sallo  al  Principe  ,  y  del  Principe  al  vasallo  ,  para  la 
administración  de  justicia  ,  y  manutención  de  sus 
exercitos ,  lo  que  no  sale  del  Reyno^,  ni  se  em- 
plea en  géneros  extrangeros  no  empobrece,  porque-  . 
en-la  verdad  5olo~mudan  los  caudales  de  poseedor, 
según  su  oficio  ,  ministerio  ,  ó  dignidad. 

La  segunda  clase    de    rentas   ,    comunmente  se 
llaman  Diezmos ,  Puertos  ,  ó  Aduanas  de  almoja- 
rifazgos ,  cuyo  producto  se  causa  de  la  introducción 
de  géncMs  y  ropas  extrangeras ,  y  quanto  es  mayor, 
h.  ■■,  II, i^.po^Br 
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lo  es  nuestro  daño  ,  pues  ail  precio  de  un  corto  de- 
techo ,  que  no  llega  quandq  con  mayor  rigor  se  co- 
bra á.diez  poc  cienti>  v  sacan  del  Reyno  todo  el  va- 
lor de  sus  ropas  ^  coa  mas  las  giuuncias,  cuyo  interés 
es  el  qiw  mueve  el  tráfico  y  comercia  de.  unos  Rey- 
nos  á  otros.  Quan  inmensas  sean  estas,  conocerá  quien 
CVirioao  tomare  la  pluma  para  calcularlas ,  haciendo 
el  presupuesto  de  todo  el  valor  de  las  referidas  ren- 
tas ^  para  sacar  de  su  importad  capital  de  los  géne- 
ros y  ropas  que  le  causan  ,  y  hallará  cantidad  tan 
excesiva  1  que  se  admire  de  que  haya  podido  mante- 
nerse este  miserable  país  con  el  extravio  de  tantos 
fesorof. 

No  solo  debe  formar  esta  cuenta  por  el  valor  que 
tienen  en 'arrendamiento  ó  administración  ,  anadien-^ 
do  los  gastos  precisos  de  su.  recaudación  ,  sino  con 
el  supuestadeque  mucha  parte  de  los  géneros  pre- 
ciosos ,  ó  pagan.poco  »  ó  no  pagan  ,  porque  la  fa? 
cuidad  de  poderse  introducir  ocultamente  ,  obliga 
é  que  en  las  mismas  Aduanas  se  tes  haga  nuyor  equi* 
dad;  porque  siempre  fue  la  minoración  de  derechos, 
el  medio  mas  eficaz  para  evitar  los  fraudes.  Tambies 
te  deben  suponer  estos  y  que  se  hacen  muchos  ^  cu- 
ya extincipn  fue  muchas  veo»  asunto  de  -Ministre» 
selosisimos  ,  sin  mas  logro  qua  el  deseugafío  de  s«. 
imposibilidad  ;  porque  la  pobreza  si  declina  de  U 
virtnd ,  fiKtlmente  se  une  con  la  temeridad ,  y  d 
delito  f  y  e(  defraudar  los  tributos  hay  muchos  que 
absuelven  de  culpa  ,  ó  porque  es  penal  la.Ley  ,  ó 
porque  es  injusto  siendo  excesivo  ;  y.  toda  suerte  de 
personas  se  dedican  á  este  modo  de  vivir ,  el  cobar- 
de con  industria»  el  animoso  con  osadia ,  el  noble  coa 
autoridad  ,  y  el  eclesiástico  coa  el  respeto;  todos 
£e  persuaden  á  que  les  es  licito  «  pues,  lo  iodecente 
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se  honesta  con  lo  útil,  y  la  necesidad  quita  el   es- 
crúpulo. -    . 

Foreste  medio  se  conocerá  con  evidencia  qúan^ 
sos  tesoros  salen  todos  los  años  de  estos  JReynos,  so^ 
lo  en  la' paga  de  los  géneros  y  ropas  éxtr^ngerias ,  y 
si  se  extiende  la  conslderacioii  á  diverstis  hiedios  por- 
donde  se  extravian  -otros  caudales^será'inayor.  tíecha 
una  suflu  líe  todo .,  la  conferiremos  con  los  efectos 
^e  nuestro  caudal-,  <]uesHueren  menos  que  el  gasto, 
será  infatigable  el  miserable  iin  .,  -^ué  no  lejps  le  nu- 
ja.yaíon  susto  nueítra  atención. 

Ya  no  producen  lais  Indbsxíaudal  .alguno  á^favoi 
■dé  los  Españoles  ;  pi^iteí  siendo  «1  que  viene'  prec4o. 
de  logúese  lemitíó^n  i'opas ,  es  preciso  le  perci- 
ta  su  dueño  ,  y  no  lo-es  ningún  Bspafñ>l.  Pe  ios  fru- 
tos de  B^pafia  las  lanas  solo  tienen  algún  valor  ,  los 
4eniás  son  tan  cortos  ,  ^fieinosroére'cen^a^ecio^  pe- 
to considiucuios.dlguno:en- la  sédi,  1ie(i«r,-y  brutos 
de  la  Andalucía  ,  ino  puedelkgar  todo  i  ima-ceiite» 
.sima  parte  ^e- lo -que  ¿ale-;  ysi^en-este  púntaos  er«  ■ 
Ta  do<nuestroili£c»[£o  y  :fli3tadécerenio6  anuchó  «t^e? 
.MAigaño.,  pues  será.  riiKStro  iiabimcnór  '^  guanta 
«mayor  fuere>  el  yerro  üe  luiestrocámputot    .  '-     .  . 

fiesuniiendo  en  bre^e  lo  vue  hemoK  dkho^,  Ita^ 
liaremos -que  «1  principio  de  aiuestrO' mal  fue  Jiabcf 
lí«gado  al  sim.L-<de  iiitcstro4Men i^  c'&yo>^li¿nosa<cs(> 
tado  sé-enipezóluegoá  sentir  «tt  las^^uerEas^^iié^cv 
vieu>n  ttdtasiaí -Naciones  4lb  £uj«>pa;  V '^^^útió^Bs  de 
la  ^gloria  ,>.y  t^rmeiotas  ^  del  podeK  La'gtiorra',  voraa- 
'clsiina'be9tíav''no  se  sa«íílaúa<ciTfel  ar.ufll^rcdocto* 
4le.  Ias3-entas£ca1c^,y  huyendo  deaunentar  los  trAd- 
toá  ,  por  *££«- odiosos  á  losi^vai&atk»  ^  ie  ^dió  prínkii- , 
pioil4«ifiBÍpo^Jcnie6  4e)'^Ítíiitfs4'''y  pÍ»T  ia'íiittit  ide  - 
finca  en  tas  rentas*,  se  extendió  la  imposldcHi-  i  los 
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censos ,  y  ambos  caftdaks  substraídos  del  comercio, 
causaron  la  pérdida  de  las  fábricas ,  de  que  se  origi- 
nó la  introducción  de  géneros  extrangcros.  Juros  y 
censos  introduxeroh. el  ocio  de  que  nacieron  los  vi-- 
cios,  y  de  ellos  U  universal  pobreza ,  que  ha  subido  á 
$,er  extrema  en  la  dilatada  presente  guerra;  esta  oblí-- 
gó  á  crecidos  valimientos  y  donativos ,  y  á  multi- 
plicar los^  tributos,  cuya  exácciqn  imposibilitada  por.-. 
U  coman  miseria  no  produce  lo  que  se  necesita  j 
desea  ;  y  quando  el  no  tener  es  la  única  causít  ds  no. 
contribuir  ,  lleva  tras  sí  todju  l>  atención  del  go- 
bieriioelcomo  podrá  ser  mas. puntual  y  crecida  la 
.paga, que  &inadvcctir,es  inutllla  mayor  diligencia  ertbl> 
inopia  del  deudor:  pues  como  esperaremos  alivio  de  > 
su  desvelo  si  se  dirige  á  hacer  mayor  el  mal  que  se 
padece?  i. 

Todo  .el. cuidado. es  discnrrír  sobre  la  mucUnuk 
del  gobierno ,  y  adminÍstraci<Mi  de  las  rentas  Reales, 
cuyo  atxaso  se  pondera  como  el  daño  mayor ,  per- 
fiuadídos>de  que  es  posible  el  remedio ,  y  que  escuU  ' 
pa.de  los  que  tienen  á  su  cargo  el  manejo,  No  noar 
«»tua  navedad  oír:  quejas  contra  el  Consejo  de  Ha-. 
cíenda  ,  en  su  práctica  y  sus  personas :  en  estas,  con 
«nvidia  ,  y  en  aquella  con  ignorancia.  Por  esta  causa 
I  qué  reformas  no  ha  padecido  ?  ¿qué  injurias  no  ha 
tderado?  y  como  si  fuera  remedio  la  mudanza  .d6 
Jfosidentes  y  Ministros,  seexecutaba  con  freqÜencia. 
Aun  hoy  viven  asustados  de  este  riesgo  los  que  lo 
con. :  no  sabemos  sí  su  temor  es  justo  ;  k>  cierto  es 
»  que  separadas  de  su  manejo  las  rentas  de  «aliñas  y  ta- 
baco ,  y  Un  .demás  generales  de  puertos  ,  diezinos, 
almojariüsgos  v  Unai  y  ote» ,  es  tan  pooo  lo'que  le» 
queda  ^:  q/at  tohfW  Ministros  á  su  ocu^p^óon  ,  ó  Usr 
;lfalta  ocupación  i  tflntw  Ministros. 

■  ■■    ■         "'"'      „.,.,„,L.oo.í^ 


■  Sospechosa  en  el  CdAsc^  de  Hacienda  U  adníU 
nistracton  de  estas  rentas ,  se  formaron  varias  Juntas; 
medio  no  pocas  veces  usado  para  desautorizar  los  Tri- 
bunales con  injuria  de  los  Ministros ,  y  ofensa  de  lá 
Justicia.  Introdüxole  muchos'  años  ha  la  ambición 
de  los  Privados  y  Presidentes  j  para  conseguir  los  na» 
gociof  de  su  empeño  ,  en  quanto  podían  vetfcer  la 
integridad  de  todo  un  Consejo  ó  Tribunal.  For- 
níavanlas  de  los  Ministros  mas  dóciles  ,  ó  menos 
prácticos ,  y  nada  olvidados  de  sus  intereses  propios, 
ái  quienes  fuese  fácil  persuadir  ^  dictamen  del  supe» 
rior;  y  aunque  muchas  veces  se  formaban  con  amor 
y  deseo  de  la  justicia  ,  no  pocas  era  para  autortzac 
su  dictamen ,  en  que  buscaban  aprobación  y  no  conse- 
jo. No  desea  el  acierto  quien  se  aparta  del  camino 
por  donde  segurartiente  se  encuentra  ;  y  én  los  ne- 
gocios de  )us}:&cia'y  de  gobierno  ,  no  hay  otro  que 
los  Consejos'  y  Tribunales  ,  á  cuyo  ¡n6tituto  perte- 
nece la  materia  de  que  s¿  ti'ata. 

'  Nó  puede  ser-disculpa  el  que  loS' Ministros,  que 
le  coiÁponeiT  se^n;  menos  hM>i1<s' ,  pues  sobre  ser  in- 
jo^ ,  debiera  culparse  la  eteecion ,  y  t*o-^$auforiz»r 
el  TiibuiiaU'Con  imitit  fatiga  se  atormenta  A  que 
quiere  pqr  ú  gobernar  todas  las  cosas  (sea  sU'  com* 
prehcniioA'Ja  que  quisiere),  piiétfdívidido  ú  cuidado 
eninuichaE  {«artes  v  seri  pequeB(V  él  que  toque  ^  ca- 
da tina  ^  j  esimpositíe^enel  (fue  trata  nnwbOG  ne- 
gocios  se  dssprenda  d«  Ja '  Aíeiticioti'J  dé  los  damas, 
q^ando -resuelve  uño  de  ellos^ -^  <^^  mas  capaa  nó- 
es  conveniente  llenarle  ,  por  el  riesgo  de  que  se;v>ero 
tai,  Y  para: evitarle»  iiMmduaceron ^los 'Consejos v  i 
^knes  .tiene  'p(ometit(a  Dk}s  su  asistencia. 

-    .SoqlQs<:rríbURfle(  ct-modo  natura  de  la  admi- 

^    Tm,XXnX,  M  nis- 
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nUtradon  de  Justicia  yf  ciertamente  se  constgue 
por  este  medio ,  como  al  contrario  no  le  consegut-i 
rá  quien  se  aparte  de  los  medios  naturales  ^  subro- 
gando otros  en  su-lugar.  Ck>n  pies  débiles  se  camina 
nn  ellos ,  porque  sot\  ellps  íi  quienes  toca  el  oficio  de 
ondar^  y  el -que*  quisiere  usar;. de  las  manos,  aunque 
sen  mas  hábiles  >  no  dari  pasó  sin  riesgo  de  la  cay» 
da.  Aunque;  í*an  débiles  los  .Tribunalcís  ptor  la  me, 
Bor  suícicnfií  de.  los:  Ministros  rCque  nd,crce^mos)^ 
no  por  eso  dexar^n  d^  ser  )i}&tas  suS'  resoluciones^ 
porque  de  pequeña^  centellas  $e  {orma  una  llama ,  y 
las  que  separadas  uo  alumbran  ^unktas  abrasan.    '■ 

Soii  los  Consejos  y  Tributiales  el  f  amino  real  de 
la  Justicia  ,'yí  el  caminar  por  sendas  es  exponerse! 
al  precipijiioi.  Pjgal^  la  experiencia  :.  ¿.québuen^crs' 
efectos  se  han  yi».^  de  las  Juntas »  en.que  es  inevU 
tablela  dilación ,  y  aventurado  el  acierto  ?  De  to:^ 
do  un  Tribunal;^  quándQ  se  víq  agravio  ni  injusticia^ 
Huir  del  dictamen  de  un  Comejo-,  es  semejante' erroc 
al  que  cometa: ej.  qM&  para  una  concidncjii  íntrin. 
cada,  busca  uoc^fesor, ignorante  ny  tomó  esipo^^r 
aU>ledeKe  de 'aventurarse  Ja  ju$ticÍ8ii;  sh  á  U.formftrj 
eion  de  ,1a  Junta  precede'  la  cípre^ion  de  la  volun-, 
tadi  a»y>  aprobación  se  busca  <,>  donde  probable-i 
mente»  bailará ^/y  asli^  ye  ^.qii^  ^no:  se  enciien*^ 
tra  porla  integridad  délos  Ministfos^  :é|  «e.jvariia^i 
órse  acatjdccomoicosa^que  no^icvió  al'fio  que  ae  in-. 
troduxo.  Todo  esto  e^^np  querer,  usar  .de  ios  medto5> 
tatuiales  .parft  la.adfoinistracioo  4c  justicia  ^rscpatt 
r-ando  tos  negocios  de  los  Consejos  y  Tribunales  :  de 
cuyo  in^ituto  (son!  las  materias  que^ se . dt^put^TL 
Tantos  Conseja  hay  coi*o  Junta» ,  [y  con  tanitasi 
Juntii9.  np  bay  Consejú  q$í>ü  y  peiíecló  j  :  porque 

.     ■'  .di- 
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dividido  en  parte  fe  falta  á  cada  uña  la  que  tienen 
-las  demás.  Son  últimamente  los  Consejos  y  Tribunit~ 
les  segürisíma  excusación  de  las  resoluciones  de  los 
Príncipes ,  de  que  no  ie  les  hará  cargo  en  el  Tri- 
bunal de  Dios ,  siguiendo  su  dictamen  ,  y.  no  tiene 
la  misma  seguridad  si  se  busca  en  otra  parte  «  que 
ta  qae  á  este  fin  se  instituya.  Pero  volvamos  al  Con- 
sejo de  Hacienda  ,  cuya  diminuta  autoridad  nos 
obligó  i  esta  digresión. 

Problemática  pareció  i  muchos  la  qüestion  ,  de 
¿quíl  era  mas  útil  á  la  hacienda  real  ,  la  admints- 
,  tracion  ,  ó  arrendamiento  de  sus  ventas  ?  y  si  esta 
la  miramos  ,  respecto  del  vasallo  que  contribuye, 
lo  mismo  es  la  administración  que  el  arrendamiento; 
porque  el  mejor  administrador  ,  es  el  que  mas  au- 
menta ,  y  con  mayor  puntualidad  cobra.  Estas 
■dos  cocas  las  sabe  hacer  muy  bien  el  arrendador 
mas  modesto  ,  ó  menos  tírino.  De  tres  maneras 
contribuye  el  vasallo :  una  en  lo  que  consume  ,  otra 
guando  contrata  ,  y  otra  en  lo  que  le  reparten  pa- 
ra U  paga  de  sus  encabezamientos.  t)el  oonsamo  es 
diligente  exíictora  la  naturaleza  :  en  el  contrato  la 
utilidad  de  la  venta  :  y  eti  el  reparbimientu  la  vio- 
lencia de  los  executores  ,  y  como  igualmente  la 
práctica  el  qu?  administra  y  el  que  arrienda  ,  así  le 
es  dolorosa  la  execucion  al  vasallo ,  que  siente  la  hé- 
lida  ,  y  -ho;distÍngue'ta  manó  que  la  cxecufa; 

•  81  se  ftiira  con  el  resfKto  del  mayor 'bene6cí6 
de  la  Real  Hacienda,  no  tiene  ditda  que  es  mcjot 
la  administración  que  el  arrendanneoto ;  porque  tió-^ 
stt  hiciera  ninguno  «  si  -no  petcibíerárí  áé  éi  mas  6reí- 
cidbs  intereses ,  que  importan  el  'pi'ecio  »  y  gastos 
de  su  lecaudttcjon.  Celebrioseéstos  contratos-  con 
I  M  a  en- 
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entero  conocimiento  de  parte  del  arrendador  :  spi  * 
pactos  y  condiciones  aseguran  casi  siempre  sus  cie- 
.cidas  ganancias^  y  rara  vex  se  exponen  á  los  ries- 
gos de  la  pérdida  ,  aun  en. aquellas  rentas  en  que  es 
incierta  la  contribución  >  y  si  alguna  vez  pierdeo^ 
también  padece  el  daiíohh-Real  Hacienda  ,    porqué 
»unca  alcanzan  las  fianzas  á  satisfacer  enteramente  el 
.descubierto  «  y  mas  si,  como  suelen,  son  compues» 
tas  de  jurüs  ó  libranzas.  Luego  si  el  arrendador  lás 
r.it>as  veces  gan^a  i  justo  seria  que  esta  utilidad  cedie- 
.se  á  favor  de  la  Real  Hacienda  i  y  mas  quando  c&- 
.«a-  aquella  razcn  , ._  que  únicamente  justifica  el  ar- 
lendaniien^o  ,  y  es  asegurar  el  precio  ;   pues  cotnq 
diximcs ,   en  ninguna  quiebra  ha  sido  íntegra  la  sa- 
tisfacción ,  y  nunca  han  dexado  de  padecer  los 
Juristas. 

^Fues  cómo  siendo  esta  verdad  indubitada  ,  no 
se  administran  las  rentase  antes  vemos  que  todas 
con  el  mayor  esfuerzo  se  solicita  arrendarlas ,  tan- 
to, que  no  pocas  veces  á  costa  de  alguna  baxa  ea 
.el  precio  ,  y  dilación  en  la  paga  ,  se  procuró  evi- 
tar el  que  por  la  quiebra  del  arrendador  llegase  d 
caso  de  adcninistrar.  Practicólo  asi  el  Consejo  de 
.Hacienda  con  el  escarmiento  de  las  ocasiones,  en 
que  por  el  motivo  teferido  se  hizo  precisa  la  ad^ 
mínístracion.         . 

Movidos  de  las  razones  dichas  ,  injurian  hoy  ¿ 
Jos  Ministros  de  Hacienda  los  que  ignoran  su  prácti- 
ca acreditada  de  la  experiencia  ,  sin  advextif  ^.qtt^ 
entre  tantos  á  habido  muchos  zeloíisimcs  y  inteli;. 
geate'sf.  á.cuyoconocifnieqto  no  se  ocultaroií  la  rflr 
zones  dichas ,  tan  -verdaderas  en  «u  expeculacion^ 
como  imposi^es  co  la  práctica^  y  para  la  de-  axr 
1     .  rcn- 
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rendar  1«  rentas ,  y  no  adirUnistrarlM  ,  mostró  la 
experiencia  de  muchos  años  los  riesgos  grandes  de  la 
administración,  y  el  menor  dañadeV^arreRdareiento, 
qufi  se  con6rma  con  mucha%  ra?U3nps.  Una ,  que  es 
mucho  mas  fácil  cuidar  de  muchos  arrendantientós, 
que.  de  una  sola  administración;  J^n  9I  arrendamiento 
es  levísimo  el  cuidado  xeducidctá.  velar  s«tM-e  la  {ra- 
ga de  los  plazos ,  y  si  en  él  principio  del  contrato 
se  observase  lo  que  previenen  las  leyes «del-xonoci- 
miento  de  la  persona,  y  abono  y  seguridad  de  las 
fianzas*  seria  ninguno ,  y  para  evitar  el  mas  leve  in- 
conveniente, seexámina  por-el  jQonsejo  el  estado  de 
]as  pagas  en  los  plazos  pagader^os  .,.  no  «oIq  Respec- 
to de  lo  que  pertenece  á  la  cansa  pública  ,  sino  á 
los  Juristas  i  y  quando  se  administra  una  renta  todo» 
se  confia  á  la  fé  del  administrador,  y  enteramente  so 
ignora  el  estado  de  ella ,  ^asta  qiue  al  6n .  del  ano» 
^  costa  de  repetidas  io&tancias  ,  se.epvia  la  relación 
de  valores,  que  las  mas' veces  será  fiel  j  pero.no sq 
puede  negar  el  riesgo  de  que  pueda  no  serlo  ^aan 
sin  culpa  del  administrador.    > 

La  segunda  razón  es^  disfrutar  las  inticipadones 
que  hacen  los  arrendadores  por  cuenta  de  sus  pagas, 
que  como  siempre  se  há  vivido  con  necesidad ,  so 
ha  hecho  preciso  este  arbitrio ,  aunque  no  pocas  ve- 
ces suele  minpfar  el  precio. principal  ,  y  siempre. 
grava,  en .  los  iní)e*ese5» ,  .   •: 

lia  terctstales,,  que  éi'en  el  Arrendador  son  s^o.' 
ras  las  ganancias  ,  son  -igualmente  ciertas  laspérdi- 
das  en  la:adltU^istragÁoiD  ,  yesto. paeeide  la  dife- 
rencia de  las  personas  ;  porque  en. la  de|  administra^ 
dbr  quQiTdo.mas  hábil  V  es  su  s^r  uoa  pura-cxpccu- 
laciou,  y  en  el  aucrecdador  hay  una  cícckía  prácti- 
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ca:  y  u  esto  éactáe  en  el  inteligente,^  qué  seri  en 
et  que  poF  el  iuvor  empieza  á  estudiar  con  el  exer- 
cvtio  áéi  mismo  empleo  ,  de  quien  no  seii  poca  di- 
ehj  aprenda  en  to»  escarmientos  de  sus  inismoa 
errotesí 

Qualquiera  arrtsidtdor  es  hábil ,  aplicado  y  cu^ 
di)doso-<lé  sus  intereses:  j  el  administrador  por  mas 
favorecido  ,  cuida  denlos  ágenos.  Uno  ,  á  qaian  el 
daño  y  el  ínteres ,  cK>mo  propio  1c  l\ácen  vigilante: 
yotro  ,  cuyo  ínteres  seguro  ,  sin  el  riesgo  de4  daño» 
si  no  «s  descuidado^  es  poco-.diligente.Uno ,  que  mira 
tas  cont'eniencias  qué  le  ha -de  producir  su  desvela 
por  todo  el' tiempo  de  su  arrendamiento :  y  otro,  qud 
porque  teme  no  amiaecer  con  el  empleo,  en  nada 
di>curre.  Uiio,  que  á  la  duración  de  su  contrato  ,  da 
reglas  y  providencias ,  para  disfrutarle  mas  en  los 
a5os  siguientes ;  y  otro ,  'en  quien  todas  son^  diarias 
y  ei£pueBt<)É  i  la  revocación  de  los  superiores.  Uno* 
q;ie'«o<no  ,en  cosa  propia  ,  dispone  ,  manda  y  go^ 
bíemaí^y^tro,  que  nada  resuelve  por  si,  y  estí 
pendiente  de  otra  dirección.  Uno,  que  elige  y  nom- 
bra I'o^i^inistrjs mas  industriosos  y  fíeles:  y  otro 
á  luien  se  1(M  «lígen  ,'ó  son  bus-  padrinos  et  ruágo 
y  eV  ^Jvor.  Uno  á  quien  sirven  fíeles  >  porque  los  pa»' 
ga  y  despide  :  y  otro  á  quien^ni  temen  ni  esperan^ 
ó  porgue  le  juzgan  de :  poca  dpibcion  ,  ó  porque  no 
p.iede  removerlos  ;  y  en  sumas  hay -entre  los-  do^ 
la  idif.'reíícia',  -que  entí©  el'Séñor  ry^l-Mayóiidómo, 
pues  nunca  fue  cauiál  la  spl¡]citud'ddl>  criado  en  los 
iftteresss  del^ueÁ&'í'Jjrel- dtfcft»  Vl^linté  y«abio 
nada  omite  en- s*benefít;io. :  ;  --  -';  ''■  ' 
■  -La  qnarta  Fiíion  porqué^elCofise'iodef  Háicienda 
bÁya.  l|  atlriúnisbraaiop  V  6ie- pocqut  itri  tiempo  no 
,.,..oos,c«" 


cia  Hbr^-k  cteccíotí  dd  1oif<nigetos ,  pmk  ittiichab 
TCces  se  le  dblígabji  &:fiirve&te  cuidado  de  las  Cof* 
regidores  ,  coa  el  motivo  de  no>dupticar  Ministros, 
y  excusar  saUtios  y  competencias  ,  y-  como  do  siem- 
pre.'son  igualmente  á.pippóÉito  pant  administrar  las 
rentas,  los  que  la'Cámarailu^ga  lo':sbn  ^ara^  la  ad-^. 
ministiacion  de  Justicia  V-docliná¿  los  arr«ndamieiyu 
tos  por  no  fiar  de  los  Ministros ,  quC  no  elige-aico- 
nuce ;;  ^cójno  pues  fiará  dé  quien  le  desprecia ,  por- 
~  que  no. pende  dcsugobÍMno'?' 

La  quihta  .razón  era,':  ijeé  .si  la  admini^ricioa 
de  una  renta  no  se:  da  ¡i  Ministro l superior  ,  está: 
'  desautorizada  4  y.  porestdinas  expuesta  i  tos  fráu-; 
des  ,  y  si  se,  da  á  Mónistro  supecior  ,'.es  pricisó- 
tíRga  todali  )arisdtccionde(ipe':.nacea^lÍ5  oomipe^ 
tcnciaa  cQriJas^  JusticiaBiv'y~algtmaivBXÍticiif06'  visbji 
dndeñatse  ios,  Gdbomadocas'jde^9m:Íbic>tiK>eúd»^le- 
gsctíón.y  pí-etendi¿ndoie':d^spácbe<£Iédala^n  euicx-t 
beba  hiiyesd¿  la  snbdEdinaciofi  :,!l.yc^Ggleln^  de  -ate; 
pr¿bc¿pioi.na)ciei¿oiLÍas/p6rd^ás  db  laa^jenf».  tX  asi^ 
l«s.  .acietidadcM'fis:^  ícoyo  dds^Idr^eii'fius  iMtcensTCS' 
inai.£leiikQiqüe  se' puede  ulecir  ,  eotÑádercwIpot  ex^e 
perienciavqiie  iid  se  pddia  admi^istriUTiimgiKia tentó, 
mH:enr]fl$  jQstikiafi„  nr  ski  tUis^i.  y \as£  pniAnan.  :el^ 
n*4ÍQ,^^¿pon&z  persoite'de!»  satis&caioaf^Étarad^/ 
rainisVtif^li^Bi'cibir^lofrdaud^s  (en  qudrnMM»  diei^.^ 
rattíjnaile|ai^^l;^^tfetÍ![:ia£),  teniendo  Óstas^fs3ftidi-J 
(£at»hi  'c«ídeir> título. de'xóosetfvadóres'.-:^  'jb  ipák'O 
iKsl  gia^Bcaiii  fon  ^igaMhano  -,' no  tanto  ipo¿  iof 
^ue 'en  su  ¡favor.  crifraA  ,  £Qaio--pox.  ^  qufi'noi 

-  ripipidtnkv  t    i::-:':    i-L    f:ici-,     :..    :■    -c -j     ,   r  (.¡jr/.i:).-- 

.  Nó  faa  pcacticádoffiunn  «ij€ornefo  ek¿nM«Me9< 

aunque  no  há^  S(d(ipi9C^4Br<iryiiday  de:  ctetü  ^^'' 

''.  -  '        -      '  'das 
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das  ítHsJmíttcM ,  como  tampoco  tj  níuthnza  de 
personal  en  los  oñciOs  vendidos  de  Escríbanos  de 
Rentas  y  otros  ,  como  lo  han  hecho  los  arrenda- 
dores t  en  cuyos  contratos  se  lee  lacUusulade  po- 
der nombfar  k  su  arbitrio  ,  pagando  al  propieta- 
lio  los  gages  señalados  por.  su  titulo  ,  y  esto  k  fia 
de  que  no  haya  persona  alguna  que  no  esté  pen- 
diente de  su  arbitrio  ,   y  compra  de  su  interés. 

pe  estas  cazones  se  infiere  ,  que  si  es  mqor  la 
administración  que  el  iirrendámiento  ,  es  muy  ¿lifi- 
cii;  haHir'  alminisfcador  fiel .,  celoso  ,  inte1ig«nte, 
aplicado  y  respetuoso  i  &  quien  las  Justicias  no  im- 
pidan ,  y  los  Ministros  niferíores  sirvan  £eles ;  pues 
sierulo  precisa  la  confianza  en'muchos  ,  poco  apro- 
vecharl  el  zcíId  ¡ásX  supo&or ,  -sino  es  igual  en  lo« 
gue  soB.pfEttiaQS'iastrumeiitpB.de  su  gobierno. 
-u.  jCddiecadaid jnasLdignaen:enipleo  ,-qúe  fue  pTe^ 
teiuioa  idC'.müchbi,  le  persigue  luego  la  envidia, 
yjhiec0:faoilmente.4l,queno'bstá'imiy  defendido  del 
CEOudb  aiperioiíl  ain  si  qualqia  tonári  la  auti^ridad 
qoe^nsaeéti  «.  nirosariJrdir  providenciat;  ni-le<re»> 
peta  rio  qlortsáblitos  ,  ini.temetán:los'dof»úidado»<' 
j-£s.:..y  ooqiQ.naseipuedeniUbrardel  riesgcrde^naí 
TCpeattaanMidanza  de-.U  fortaiia  »■  sdefe  el.  temor  ¿& 
la  éoayda  hacBL  menos  esforzados  los  ánimas;- PosiMe- 
esnsb  aacuenfcien  cn;iRiiU.-todas  ésiasücaUfladu^-'qiie' 
ccmstftiiy^ai.'un  baen.  administafádolr  if.'pero  lo-  difi-^ 
cultaj]  (fe  hallarlas  .oUigó  aI.CciQEejo<  Ah  Hacienda  i- 
practicar  Olas  los  arrendamientos  «  y  cvitar-^rlos 
medios.  po&U>les  plegase,  el  pasa  preciso  -de  la  ¡admi- 
nistracion  ,  por  la  quiebra  de  algún  arrendador^ 
S9sttoi¿ndo1o5  runas  vécbs  con  .la  ^minonictonr  del  pre- 
cio, y  otraa  con  la  espejbpaza  la  paga..  ' 

■  '  Útil 

—         ....■....^.oo^ic 
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"  Útil  pucUe»  ser  este  discurso  6n  las  Rentas  Get 
nerales ,  donde  su  atraso  y  menos  valor  ,  no  tanto 
pende  de  la  falta  de  comercio ,  y  consumo  ,  cooio 
de  los  muchos  fraudes  que  se  cometen  ,  unos  que 
obligó  á  tolerarlos  U  constitución  del  tiempo ,  y 
otros  por  la  naturaleza  de  las  mismas  rentas  ,  cx> 
puestas  i  este  riesgo  por  la  grande  utilidad ,  que  deÜ 
crecido  tributo  resulta  ¡l  los  que  sin  empleo ,  ol^- 
cio ,  ni  ocupación  viven  de  su  temeridad  ,  ó  de  su 
industria ,  como  sucedo  en  las  Rentas  de  Puerto?, 
Piezmos,  Almo)afifozgos  y  Tabaco,-  en. las  qualt» 
seria  mas  respetuosa  la  administración  que  el  arren- 
damiento i  pero  muchiíimo  mas  expuesta  á  los  frau< 
(les ,  por  la  dificultad  que  prácticamente  se  ha  visto 
por  las  personas  del  Admnistrador  y  sus  Ministros. 
£n  el  Administrador ,  porque  no  es  fácil  «ncoturar 
q^uien  tenga  aquella  pericia  y  inteligencia  ,  que  no 
se  aprende  sino  en  el  manejo  antecedente  de  las  mis- 
mas rentas;  y  en  tos  Ministros  inferiores,  por  la  taita 
de  aplicación  y  fidelidad ,  cuyos  dos  defectos  suple 
el  arrendador  con  su  ciencia  ,  y  el  de  los  Ministros 
Inferiores  con  el  Ínteres  y  ta  vigilancia^ 

O  hemos  de  culpar  de  ignorantes  á  los  anti. 
guos  ,  ó  hemos  de  deponer  la  vanidad  de  querer 
dar  nuevas  mejores  reglas ,  en  materia  tantas  veces 
disputada.  Todas  las  rentas  reducidas  á  las  dos  cla- 
ses que  diximos  en  Varias  ocasiones  ,  ó  por  quiebra  4 
de  los  arrendadores ,  ó  porque  cumplido  el  terminó 
de  su  contrato  no  se  subrogó  otro  luego ,  se  han 
administrado  ;  y  nunca  prbduxo  la  administración 
lo  que  el  arrendamiento  >  y  esto  con  la  excusa  de 
muchos  gastos  y  salarios,  que  pagati  los  arrendado- 
res :  ¿  pues  qué  novedad  hay  ahora  ,  que  obligue  á 
esperar  me}c»es  efectos  ?  ;  Hay  por  ventura^  mayor 
¡Tom.XXÍX.  ■     N  ze- 
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zelo  ,  y  amor  al  ¿ervicio  del  Rey?  ¿Hay  mayor  in- 
teligencia en  lo»  Ministros?  ^  Es  mayor  la  fidelidad 
en  los  que  muiejan  los  caudales?  ¿  Hay  menos  ocio- 
sos  y  vagamundos  ,  que  huyendo  la  aplicación  al 
trabajo ,  viven  del  delito  ?  i  Son  menores  las  nece- 
sidades que  los  ocasiona  ?  ¿Están  menos  autorizados 
los  fraudes?  ^Pues  en  qué  se  funda  esta  vanísima  es- 
-peranza ,  que  producirá  mas  la  adnünistracion  ? 

Si  nos  engañamos  en  esto  lo  dirá  el  valor  pre- 
sente de  lis  rentas  que  se  administra  ,  señaladamen- 
te las  de  puertos ,  diezmos  ,  lana ,  y  almojarifazgos: 
-Confierasecon  el  délos  últimos  arrendamientos.  Las  sa- 
linas de  los  Reynos  de  Castilla  »  inclusa  la  Andalu- 
cía y  Costa  de  la  mar  «  estuvieron  divididas  en  seis 
partidos  o  arrendamientos ,  aunque  eo  un  sugeto  so- 
lo ,  después  de  muchos  anos  se  vieron  tos  mas ,  y 
pot  el  consumo  será  fácil  venir  en  conocimiento  de 
si  es  meior  la  administración -presente,  que  los  arien* 
damiéntos  pasados,  pues  debe  ser  uno  con  poca  dífe- 
lencia  ,  por  ser  la  sal  género  que  nunca  se  gasta  con 
exceso ,  ni  se  dexa  de  gastar  lo  necesario,  y  el  ha« 
ber  unido  todas'  las  salinas  de  Castilla  con.  las  de 
Aragón,  Cataluña,  y  Valencia,  no  tiene  otro  efec- 
to que  imposibilitar  los  arrendamientos,,  y.  hacer 
precisa  la  administiacion  á  beneficio  de  los  favoren 

CidOS.  ;      -■.  ■■.■<.  ■      '. 

^  La  de  la  renta  del  tabaco  es  precisa  por  dos  mo* 
tivos:unoporeldesu  crecido  valor,  á  que  no  se  halla*; 
rá  arrendador  suficiente  en  caudal  ni  fianza  :  y  otr¿» 
porque  es  la  mas  expuesta  á  los  fraudes.,  cuya,  eA* 
niienda  necesita  de  toda  lá  autoridad  del  Principe* 
Quando  se  introduxo  la  administración  de  esta  ren- 
ta se  dieron  varias  reglas  ,  y  entre  otras  ¿e  recomen- 
dó especialisimamente  la  bondad  de  los  tabacos,  con-  ' 
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sUerandp  d* que, muchos  ageftos  de  interesarse  en  Ios- 
fraudes  porisu  estado  ,  profesión,  ó  dignidad  ,  con.. 
ctirren  también  á  su  aiimento  por  no  proveerse  en  ios. 
estancos  de  buena  calidad  ,  á  quien  sa  subido  precio  > 
hace  mas  intolerable.  Del  consumo  de  libras. de  taba-- 
co-  se  conocerá  el  Í>en^io  si  es  mayoi  qpe  el  quei 
tuvo  ante;.. Certisúnamente  le  tendría  mucho  mayori 
ñ  los  tfibacos  fuesen  de  calidad  y  se  evitasen  los  fiauí*' 
des.  No  sirven  para, esto  rondas  ni  guardas  ,  pues  los. 
mismos  que  escrupulosos  ,  ccm  violencia  y  desaten- 
citm  atropellan  á  los  forasteros ,  y  religiosos  en  bus-; 
(^  d$  una  libra  de  tabaco  ,  abren  las.  puertas  á  los. 
quQ. las t»en  á- miles,  <aon  dos  .disculpas  bastante-, 
mente  e&caces  ,  que  son  interés  y  miedo.  En  su  orí-, 
gen  debieran  evitarse  ^.á  lo  meaos  minorarlos  lo  por 
sj^Ie  ;  digannos^sl  las  iai(torias  de  Cádiz  y  Yilbao,. 
compran  ¡Mra  la,  renta  todas  las  partidas  de  tabaco, 
que  se  conducen  por.natujalea  y  extraageros  ,  pae»> 
ciertamente  lo  que  una  vez  se  introduxo  ,  ó  lo  luk 
de  comprar  la  lent^i  ,  ó  se  ha  (le  consumir  de  frau- 
de.,  y  se  excusarían  muehps  si  sto  se  usase  en  so  com- 
pra la  sinrazón  de  no  pfigar  »u  justo  precio  ,  y  tam-: 
bien  creaos  se  había  discurrido  .providencia .  con, 
que  excusar  el  fraude  de  navios  y  galeras  en  la  bahia 
de  CadÍ2  ,  que^vetrde  almacenes  ,  de  donde  se 
surten  los.  que  viven  de-,este  t^^to-y^.é  igualmente  lo 
soplas  Islas  de  Canaria. y  Baypna.:y,estQ  baste,  por-. 
qu^  JQO  se  dirige  este  discnirso  4í.iu>)quistar  las  ^rni- 
ni&traciones  ,  y  muQho  menos  las  personas  á  quíe->-. 
nes  alabamos  sin  epvidia«y  obse;vjimos  sin  exemplo. 
:  3ea  ,pues  mas  útil  la  administracicm  que  el.ar^-  ■ 
dAmiento,.Q  no  losea,  ^qu£  beneficip,  qué  utilidad», 
qué  reti)^4.Í9t  .4^,^^  miserias  y  iqales  prcf^ntes?  Si  eL 
mayores  la  universal  pobreza  ;de  qué  sirve  el  discur- 


so  de  siesmejot  la  administracton  que  ¿I   arrenda»r 
miento?  Si  yanoes  querer  hallar  una  sutiUsima  lance  a 
ta,  con  que  sacar  aquella  poca  sangre  que  quedó  at  y- 
casi  cadáver  de  nuestra  afligida  Patria  ;  pero  en    va 
no  se  solicita  ,  pues  la  mas  exacta  diligencia  que  se 
imagina  aplicara  el  mas  diligente  administrador  no 
llegara  con  mucho ,  á  la  que  han  aplicado  hasta  aquí 
los  arrendadores  ,   digámoslo  con  un   exemplo.  !pel 
tributo  de  alcflvalas  y  cientos  se  deben    catorce  por 
ciento ,  y  tantos  puede  cobrar  el  arrendador :  Pie- 
guntenrosle  al  mas  tirano  si  los  ha  cobrado  en  todas 
las  especies :  )dirá  que  no ,  pues   cierto  no  lo  dexó 
de  hacer  de  modestia  ,  pues  el  que  se  emplea  en  estos 
manejos  tiene  bien  acreditado  tu  inteijís ;  luego  cier- 
tamente será  no  poderlo  sufrir  la  pobreza  del  que 
contribuye  ;  cuya  ruina  no  le  ^s  útil ,  antes  en  so, 
ooiserTacíon  asegura  sil  mayor  conveniencia  j  y  por- 
que el  que  administra  ñola  tiene  en  este  plinto,  fae-^' 
mos  visto  muchas  veces-  ser  cruelísima  la  exacción  de 
que  no  pocas  despoblaciones  de-  Lugares  se  han  se- 
guido ;  y  si  el  arrendador  diligente ,  aplicado  ,  y 
«olicito  de  sus  sumeAtos ,  sin  lastima  ni  compasión 
del  vasallo  que  contribuye  ,  y  con  quien  no  acab» 
porque  le  es  mas  útil  su  vida  no  cobró  mas;  ^u¿  au- 
mento espera  el  Administrador 'fl  quien  le  falta   de 
indostria  lo  que  le-  sobra  de  cuidado  en  sus  conve- 
niencias }  Al  fin ,  ho  seri  el  mejor  Administrador  lo 
que  el  Arrendador  menos  hábil  :  luego  no  podridar 
mas  utilidad  la  administración ,  que  la  que  produce 
el  arrendamiento.  Freguntehtos  &  los  que  han  vivido 
í'rempreen  este  manejo  si  han  dexado  lígo  por  hacer 
pata  aumentar  sus  ganancias  ,  y  si  ló  tíixéTen  no  lo 
creeremos  sabietido  que  á  los  que  gobierna  la  codicia,  - 
ignoran  la  modestia  y  1a  templaüza.    -  •      ' 
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■  ■  Si  es  miestro  mal  1»  «niveí»!  l><*«í>  y  *■  «- 
medio  que  se  »plica  ,  -de  la  roas  crecida  erfccion-  de 
los  tributos  es  anmentatla  ,  cierto  será  -el  «liserablc 
fin  ,  íues  conspiran  en  stí  daSo  la  enfermedad  jr  el 
lemedio  :  pero  no  es  bien  que  la  dificultad  df  con- 
seguirle nos  entregue  á  la  descsperacib».  A  vencerla 
por  mas  que  se  exigere  su  imposibilidad  hemos  de 
aspirar  ,■  que  ti  de  nuestra  partt  ponemos  los  me- 
dios  con  humilde  confianza  en  Dios,  ciertamente  le  ^ 
daií  eficacia  para  que  se  logren  los  santos  fines  á  que 
se  dirige  éste  discurso ,  con  el  zelo  de  su  honra  en  la 
excutacionde  los  vicios/ de  que  en  unos  es  causa  la 
ociosidad  ,  y  enoíro?.  la  pobreza  ;  y  el  socorro  de 
tantos  infelices  como  la  ¡njurii  de  los  tiempos,  4* 
crueldad  de  la  guerra  ,  la  pesada  carga  de  tributos, 
donativos ,  y  «Hmientos ,  los  ha  reducido  i  la^ui- 
tintt  miseria  en  que  auneí  vivir  «s  tormento:,  pues 
itinguho  es  nttyflt  que  la  vida  de  ufi  infeliz. 

-        SEGUNDA  PASTE. 

Sxhortlícián  al  sóáfro  Je  hs  p»hreí, 

JsJfe  dos  principios  nacen  todaslasaccioneshamanas, 
estos  son  voliniUd  ,  y  poder.  Ser  Igual  ^  voluntad  . 
con  el  poder,  es  carácter  divino  ,  y  en  los  hombres 
qtiando  es  masía  voluntad  se  difuiídecn  deseos^  lo'- 
que  no  iguala  al  poder.  No  es  mipósible  el  remedio 
que  proponemos ,  pues  pende  solo  de  nuestra  volun- 
tad ,  sin  mendigar  «ganos  subsidios  ,  para  «1  com- 
plemento de  <iu«stK)  querer.  A  mover  la  voluntad 
se  dirige  este  discurso  ,  porque  íi  sobran  reglas  al 
bien  obrar,  nunca  bastantemente  se  persuade  ■á  la  vo- 
luntad el  que  obre  ,  y  en  el  mal  que  se  padece ,  el 


primero  y  mas  eficiz  Mmedio  es  quererle  poner. 
■Es  nuestro  mal  la  pobreza  que  en  ociosos  f 
mendigos  produce  los  malos  efectos  quehemos  dicho; 
«u  remedio  es  socorrer  á  anos ,  y  ocupar  á  otros: 
este  te  pedimos  á  quiea  puede  aplicarle  , '  y  no  que- 
remos decir  que  debe,  pues  basta  el  titulo  de  U 
caridad  sin  recurrir  al  de  ^sticia.  No  nos  persuadí-' 
mos  á  que  puede  faltar  en  la  profesión  christiana,  an- 
tes  con  envidia  del  generoso  espíritu  que  los  mueve, 
vemos  exercitarla  en  crecidas  limosnas  y  obras  de  pie- 
dad: variar  su  forma  y  distribución  pretendemos^  em- 
pezandopor el ocipwpara^orxer  después  al  impedid 
do:  esta  es  nue&tra  pretensión»  ctu^o  concepto  dese^-. 
mosimprimii  en.  todos  para  que  sea  mayor  el  bene  6cÍo*. 
^o  parece  posible  baya  quien  dude  que  los  inge- 
nios j^spañoles  igujiUn  si  qo  exceden  á  Ips  £xtrange- 
rQS  ,  qu;indoíeapUca:n:á  las  ciencias  ,  á  los  ■«rtes.. 
y  á  los  ofí^igs,  Apetecidas  de  todosicran  un  ti«impp: 
sus  labores ,  y  no  serian  hoy  de  inferior  suerte  si  tu- 
viese premio  su  aplicaf:ÍQn..  La  novedad  que  reservó 
para  si  el  universal  agrado  de  todas  las  cosas ,  tam* 
bien  seria  }ii¡a  de  sn  habilidad  y  su ,  industria :  y  mas 
quando  se  funda  sobre  lo  noble  de  la  materia.  Úe  do*, 
partes  consta  aquel  agrado  que  lleva  tras, si  los  cbm-. 
pradores  ,  que  son  bondad  y  hermosura  ,  -pero  aun, 
mas  que  la  bondad  atrae  aquel  postizo  exp^en-^ 
dor  que  les  dá.el  engaóq  ,;  y  er>c^rece  eV'pfecla, 
por  éxtrangero.  La  errada  opinión  de  los  homares, 
puso  la  dicha  ,  y  la  felicidad  en  lo  raro  ,  en,  lo  din-, 
cil ,.  y  en  lo  costoso  ^  de  que  nace  el  desprecio  de^ 
lo  que  tieoen ,  porque  disminuye  su.estiniacipn  éi, 
deseo  de  lo  que  les  falta  ,  sin  pararse  á  examinar  si' 
es  mejor «  y  mas  útil  lo  que  desprecia  ,  que  Ip  Ape- 
tece ;  pero  sino  es  inferior  la  industria  de  lo$  natu-  . 
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xales  á  los  Extrangetos  ,  también  podrá  satisfacer  su 
antojo  con  U  vaiiedad ,  para  que  no  busquen  lo 
ageno  con  la  disculpa  de  lo  nuevo  y  lo  singular. 

Pe  ingenios  mal  aplicados  y  ociosos  ,  si  declinan 
al  malf  ningún  bien  se  reconoce ;  disculpa  de  su 
desidia  es  la  falta  de  premio  en  su  aplicación  ,  y  no 
f«  pequeña  ,  si  sobre  el  tedio  del  trabajo  se  añade 
ser  infructuosa  la  fatiga.  De  justida  se  debe  la  paga 
al  que  trabaja  «  y  porque  tiene  premio  y  paga  el  tra? 
bajo,  e$  justo  el  castigo  en  el  ocioso  ;  pues  de  otra 
siierte  es  tiranía  con^e.ler  al  sudor  de  su  frente  en  la 
inútil  tarea ,  que  no  le  corKede  el  pan  para  alimen- 
tarse. Divina  y  humana  ley  obligan  á  .la  justa  satisface 
cion  del  merceiuiio.  y  jornalero,  de  que  nacieron 
las  pi'ovldtncjj^  cuiitra  el  ocioso  «  vago  ,  y  mendigo 
sano  ,  pero  ya  tiene  di<iculpa  la.  ociosidad  «  porqu^ 
nihay.quien  la-ocupe,ni  el  trabajo  tiene  premio,  pues 
apenas  basta  el  afán  del  día  y  la  noche  ^  á  produ- 
cir Mn  modergdo  alimento^  Ciertamente  se  aplicarían 
muchos  ,:si  p\  su  fatiga  tuviesen  utilidad  ;  «obrada-, 
mente  es-isppro  el  trabajo  sin  que  sea  infructuoso; 
si  corv  premio  le.  abrazan  pocos  ,  ^cómo  no  le  aboi- 
lecerán  todos  inútHÍ 

:,  Inútil  es  la  mayor  industria  sin .  aplicación ,  y. 
a{>Uci|cioH  sin  paga  es  imposible.  Paga  ha  de  haber 
proporcionada  y  justa  «  pues  sin  ella  es  injusto  et 
castigo  en  el  ocioso  ,  y  es  hurto  en  aplicado  la  falta 
de  satisfaqi^ion.  Quinta  deba  ser  esta  no  se  puede  se- 
ñalar^  porque  su  proporción  pende  del  precio  de  los 
mant«i)inúentQs  ;  y  como  estos  reciben  aumento  ,  y 
disminución  por  la  esterilidad  ^  la  abundancia  ,  de- 
bo por  ella  jrf^ularse  ja  paga  del  trabajo  »  porque  le 
es  debido,  dejusticia  et  alimento. 

Aquí  diiáa  muchos  c^ue  lo  escesívo  de  los  tribu- 
to» 
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toi  son  causa  del  subido-  pételo-  ác  lofi  álímentxx:  que 
de  su  precio  nace  lo  crecido  de  los  jocna^les ,  de  los 
jornales  lo  costoso  de  Us  fóbricas  y  maniobras,  de  es- 
to no  poderse^  vender  sino  á  mucho  precio  ;  y  como 
los  géneros  extrangeros  valen  menos,  fatta  el  consmno 
á  los  naturales ,  no  teniéndole  sino  á  muy  baxo>  y  en 
breve  tiempo  se  perdía  el  capital,  y  con  él  su  dueño, 
y  el  que  trabaja  ,  de  que  se  ha  originado  la  univer- 
sal miseria.  A  este  corolario  de  quejas  y  lamentos  sa- 
tisfaremos diciendo,  que  á  un  deudor  pobre  nole  ali- 
via ni  socorre  su  necesidad  ,  que  el  acreedor  le  per* 
done  la  deuda  ,  pues  de  ella  ya  le  babia  Ut»ado  sv 
inopia  ;  caudal  necesita  para  que  trabajando  se  ali- 
mente y  pague ,  pues  si  no  se  le  concede  aunque  na* 
da  le  pida, -se  quedará  envuelto  en  su  mUeña  »  y 
el  acreedor  sin  paga. 

Faga  justa  ha  de  tener  et  trabajo ,  pero  la  in- 
dustria y  pericia  ha  de  teper  paga  y  premio;  con  cu- 
ya esperanza  se  alienten  todos  á  procurar  en  su  arte 
el  mayor  primor.  Consiga  el  inventor  honra  y  co* 
modidad  ,  no  sea  infeliz  el  desvelo  sin  provecho  ni 
estimación.  Pero  el  que  zeloso  del  bien  del  próxi- 
mo y  del  amor  de  su  patria  ,  se  dedicare  con  su  cau- 
dal i  fomentar  ,  introducir ,  ó  mantener  qualquíera 
suerte  de  fábrica  ,  ó  texidos  de  laiía  ,  ó  seda,  sea 
especiaUsimamente  atendido  en  la  estimación  de  su 
persona  y  familia ,  y  en  facilitar  los  medios  de  su 
adelantamiento  y  conservación  ,  preservándole  ds 
los  comunes  riesgos  del  odio  y  de  la  envidia  }  se- 
pan todos  que  quien  asi  se  dedicare  á  solicitar  et- 
bien  público ,  que  resulta  de  las  fábricaí  ,  en  que  se 
interesa  la  vida  de  los  pobres ,  vive  debaxo  de  bii 
Real  protección  ,  para  que  ninguno  se  atreva  á  ofen- 
derle. -  ■     l^■^  ii-.-ie.Óü'iK- 

fíe- 
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Hemos  dicho  es  digno  el  mercenario  de  la  mer- 
ced ,  que  le  es  debida  de  justicia  su  paga ,  que  es 
hurto  negarla  >  y  si  esto  es  asi  ^-de  quó  principio 
nace  el  rigor  y  crueldad  que  umversalmente  se  exc- 
cuta  con  la  labor  y  trabajo  de  tas  mugeres  i  cono- 
cese  esto  sí  se  advierte  ,  ,el  que  los  oficios  y  artes 
que  parten  de  su  Ubox  con  la.fenienil  industria ,  clto$ 
cobran  ¡órnales  excesivos,  y  dan  á  las  mugeres  tan 
corto  premio  de  su  tarea ,  que  el  mayor  no  basta 
á  mantenerlas  de  pan,  ¿Por  vwtura  es  mis  pasada 
la  abuja  con  que  el  sastre,  el  bordador ,  el  cotillero, 
y  otros  trabajan  ?  ^  necesitadse  de  fuerzas  varoniles 
para  coser  unos  calzones^  ¿es  menos  primorusa  la 
labor  de  una  camisa  que  la  de  ima  casaca  i  ¿  puss 
quién  puso. ley  tanjlesigual  y  injusta?  ¿son  poi  ven- 
tura menores  los  inconvenientes  del  ocio  en  las  mu.- 
geres?  y  porque  no. salen  á  robará  los  caminos. 
ffío  ha  de  tener  providencias  su  ociosidad  y  y  paga 
su  modestia  y  aplicación^  Muchos  oEcios  son  comu- 
nes i  los  hombres  y  á  las'mugeres ,  y  si  fqere  igual 
d'tr^bajo  ¿por  qué  no  ha  de  ser  igual  la  -satisfacción^ 
Muchísimas  labores  y  ministerios  son  propias  suy^, 
2pues  por  qué  la  que  enteramente  se  dedica  á  su  ta- 
rea .no  ha  de  sacar  de  ella  el  fruto  de  mantenerse 
de  la  labor  -de  sus  manos }  Pongamos  el  ezemplo  en 
tina  ,  y  no  la  menos  útil  y  necesaria  ,  que  son  las 
mediu  de  lana  ó  seda ,  y  preguntemos  sí  La  mas 
diestra  y  mas  aplicada  con  el  trabajo  del  dia  y  la 
noche  ganará  aquella  porción  que  baste  á  mantener- 
la con  escasez ,  y  nos'  dirá  que  no  ,  y  añadirá  otra 
mayor  desgracia ,  que  es  no  tener  quien  en  esta  mis- 
Oia  infeliz  tarea  la  ocupe  ^  ¿pues  quien  no  se  due!e 
dt  bsta  infelicidad ,  advirtiendo  ,  que  si  en  sola  esta 
labor  pudieran  ooupaise  y.  mantenerse  tantos  milta- 
tom.XX¡X.  O  "-"'res 
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res  de  personas ,  quantas  vivirían  honestamenU  de 
su  aplicación,  habiendo  quien  fomente,  introduzca  y 
mantenga  labor  tan  precisa  ,  tan  fácil  j  tan  útil? 
Aun  mayor  es  el  reparo  si  se  advierte  ,  que 
el  no  pagar  debidamente  eí  traba)o  de  las  mugeres, 
lo  causa  La  codicia  de  los  que  con  ellas  parten  su 
ministerio  ó  exercicio ,  sin  que  por  eso  dexen  ellos 
de  interesarse  en  el  todo;  como  también  los  gremios 
que  venden  estas  mismas  labores  ,  que  nOt  por  eso 
minoran  el  precio  ,  sino  que  las  procuran  vender  al 
mas  subido  ,  y  dexando  sin  la  justa  satisfacción  el 
trabajo ,  venden  cara  la  fatiga  agena ,  que  casi  com- 
pró de  valde  ,  porque  compró  la  necesidad  de  las 
que  por  virtuosas  y  honestas  quisieron  antes  ocupar- 
se con  pequeño  interés ,  que  estar  ociosas.  Pero  este 
mal  como  los  demás  tiene  su  orig^  en  la  falta  de 
comercio  y  fábricas  ,  que  á  ser  mucnas  se  ocuparlao 
muchos,  y  la  miíma- utilidad  de  mantener  la  fábrica, 
haría  participes  á  los  laborantes  en  el  justo  merecido 
premio  de  su  trabajo. 

Aman  la  virtud  los  buenos  ,  y  tenfien  los  malos 
el  castigo.  Tan  justa  es  en  el  malo  la  pena ,  como 
en  el  bueno  el  premio.  De  premios  y  rigores  consta 
la  paz  y  quietud  de  la  república.  Aun  mas  preci- 
so es  el  rigor  ,  pues  corrompida  la  n^urateza  pot 
la  culpa  ,  la  persuade  menos  la  razón ,  y  mas  efí* 
cazmente  la  corrige  el  miedo.  Al  Oció ,  causa  y 
origen  de  los  vicios  ,  se  procura  el  remedio.  Dos 
son  los  q^e  se  deben  aplicar ,  premjo  en  el  bueno, 
y  castigo  en  el  malo.  Proporcionada  debe  ser  la  pena 
á  la  culpa ,  si  es  el-ocio  el  delito  ,  su  {tena  debe  sec 
de  trabajo.  Terrible  es  el- de  las  galeras  ;  trístisimo 
y  duro  el  presidio;  á  mayores  delitos  corresponden. 
Al  ocioso  vagamundo  ,  y  mendigo  sano,  basta  pre-> 
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<;isarle  á  la  labor  de  que  huye  5  esto  dicen  se  execu- 
ta  en  cierto  género  de  obrages ,  donde  con  su  mis- 
ma tarea  ganan  el  preciso  atiniento ,  consiguiendo 
con  pequeño  desvelo  aquellos  dos  santos  fines  á  que 
:6z  dirige  la  pena  ,  que  son  U  enmienda  y  el  escar- 
miento. Otros  dirán  mejor  los  medios  y  modos  con 
-que  esto  se  puede  conseguir  j  pues  solo  tenemos  con- 
fusa noticia  de  que  hay  disposición  y  forma  en  cier- 
'  to  género  de  labores ,  en  que  ocupan  al  ociuso  >  y 
.c&tiganal  vagamundo. 

Mayor  cuidado  y  diligencia  5e  debe  poner  en  el 
recogimiento  de  las  mugeres  perdidas,  cuyo  número 
infeliz  ha  crecido  con  la  universal  corrupción  de 
las ,  costumbres  ,  originadas  no  solo  de  la  guerra, 
sino  aun  mas.  de  que  st  no  han  tenidQ  expresa  apror 
ba(:ion' los  vicip»:^  p^rdieroq  el  horrgr  y  el  miedo 
I0&  qi^e  se  creían  solo  ofensas  de  Dios;  y  t^l  vez 
luvieron  premio  .el  robo  ,  la  injusticia  y  el  falso  tes- 
timonio. No  bastará  -una  casa  ó  recogimiento :  en 
todas  las  Ciudades  se  necesita ,  y  porque  no  se  opon^  ^ 
ga  luego  la  dificulta  en  su  fábrica  y  maf^utencion, 
djscimos  que  esta  es  obligación  precisa  de  la  admi- 
nistración de  justicia ,  á  que  aiite  todas  cosas  se  debe 
satisfacer.  Las  leyes  y  los  tribunales  no  tienen  otro 
fifi ,  que  el  premio. y  castigo  de  vicios  y  virtudes; 
inútil  será,  el  cuidado  de  los  ministros  ,  las  diligen- 
cias 1  los  procesos ,  las  prisiones ,  si  no  hay  donde  se  ^ 
execute  ía  pena  >  ¿y  cómo  se  logrará  la  enmienda  y 
el  escarmiento ,  si  no  tienen  mal  que  sufrir ,  ni  ries- 
go que  temer?  Costosa  será  en  los  principios  su 
manutención  y  planta  «  peco  precisa  i  á  menos  cos- 
ta se  mantendrá  después  ,  y  con  la  misma  aplicación 
y  ^area  que  les  ha  de  servir  de  pena  ,  se  podrá  su- 
£lif  DO  pequeña  paite.  Sea  al  finja  costa  y  gasto  el 
■  ■     -  O  a  "    '^^''V*^ 


qtie  quisieren «  ganaitcioso  sftrá  sí  con  é\  se  castigan 
las  culpas ,  y  ec  labran  los  escarmientos:  ^y  quién  lo 
Íu2gará  de'^ierdicio ,  si  con  él  se  excusan  Untas  ofen- 
sas de  Dios? 

Consiguiente  &  esto  es  procurar  el  aumento  de 
los  recogimientos  piadosos  de  huérfanos  y  desampa- 
rados de  ambos  sexó$ :  extrema  es  la  pobrera  á  que 
nos  reduxo  la  desgracia.  Entender  en  et  socorro  de 
los  pequeñnelos  y  los  pobres  ,  es  el  mas  noble  ,  mas 
uti\  cuidado  y  desvelo  de  la  Magestad  y  de  todos; 
pues  para  conseguir  mi.-ericordia  es  menester  tenerla, 
y  Dios  que  nos  convida  y  llama  al  cxemplo  de  sa 
íiumildad  y  mansedumbre,  quiere  tomarle  de  nosoí* 
tros  en  la  caridad  y  amor  del  ^óxímo  ,  de  cuyo 
socorro  se  hace  carga  para  satisfacerle.' 
'  Muchos  huyendo  el  horror  y  enfado  qMC  les  cau* 
sa  ver  á  todas  horas  importuno  á  su  puerta  el  rue- 
go del  mendigo  ,  enfermo  y  llagado  y  desnudo  ,  qui- 
siera que  se  recogiesen  y  privasen  de  la  libertad  a^ 
%:orto  precio  de  un  muy  limitado  alimento ;  pero 
no  es  esta  caridad  y  amor  de)  pobre ,  sino  suyo» 
que  quiere  huir  la  sombra  del  mal  que  le  fastidia 
ó  le  asusta  ,  aun  en  el  ageno  sufrimiento.  Justo 
creemos  es,  que  á  todas  horas  haya  quien  recuerde 
las  miserias  de  la  naturaleza  ,  para  que  'seamos  agra- 
decidos viendo  los  mates  de  que  nos  libra  la  mise- 
ricodia  de  Dios ;  y  pues  igualmente  los  pueden  pa- 
decer todos:  ^'por  qué  no  hemos  de  contar  entre  nues- 
tros bienes  y  dichas  los  males  y  miserias  que  vemos 
en  el  próximo?  Nadie  extrañe  esta  breve  exórta- 
cion  &  la  caridad ,  si  vimos  te^er  por  delito  la 
compasiun. 

Debido  honor  á  la  Mngestad  es  el  aparato  mag- 
nifico de  su   Palacio  ,  lo  lucido  y  numerasq^^dc.  stt 

-  "-''''       'y    fa. 
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familííí-,  guardias ;  exercitos  y  armadas;  y  si  quan- 
'to  necesita  su  manutencicn  y-  adorro  se  fabrícase  «n 
España  ,  ¿qué  cosa  mas  útil ,  p«c«  tan  cT»;ido  cau- 
dal al  mismo  tiempo  que  justamente  se  distribwye  y 
<casta  en  este  fin  ,  será  igualmente  socorro  de  los 
pobres  que  se  iJCUpánen'süíiabtírt'llos-mOtivos  han^ 
impedido  haSHi  fiqíM  beneficio  tan  mariifíesto :  el  pri- 
mero V  lo*  tosco  de  las  fábricai  de  -Espafta  , '  y  el  sc-i 
gundo  ,  su  mas  crecido  precio.  El  primero  es  fabo 
^  injurioso:  líastaba  quitarles- el  ínteres,  sin  ofen- 
derlos en'  la  habilidad. '^Qui¿h  negó  jamíte  á  los  Es- 
pañoles el  ingenió?  ni  lüs  ^e  c'ulparon^su  desidiosa^ 
-vanidad  y  soberbia  (propio  genio  de  la  nación)  ne- 
garon su  industria  V  pero  sirve  esta-  impostura  para 
que  no  llegue  el  desengañó  con  la  experiencia.'  En 
nada  se  interesa  mas  la  éxtrangera' codicia  ,  que  <n 
persiiadir  nuestra  flóxedad,  causa  de  la  impeiíciaí 
pues  hacen  corí  ella  preciso  el  intefes  de  su  aplica- 
ción. Publican  que  no  la  tienen  los  españoles ,  y 
•que  huyen  de  ios  txtírciciós  tnimJMis  ,  ^<iué  c<»i 
mas  faísa?  putí'^ya  en-sü  abatimiento -se  tiáh  ínvile- 
tidd  n^s  en  dánihioi'  qiíe  ló  «st^itiari  '-vr  IóS  mí* 
nisteríos  mas  viles.  Ansiosos  buscari  y á  el  vivir  coii  - 
el   trabajo  los '  que  ánf^s  ch  la  abundancia  se  pro^ 
lAétian  larga  duración  en  sus  delicias. -Ya  los  co»¿ 
duce  á  la    tarea  aquella  terrible '-aunque  justa 'per- 
«eguidora  del  ocio,  la  necesidad. '  Ya  el  amor  de 
U' Vídül  prevalece  contra'  la  vanidad  j  y  no  se  d^s- 
'■     deñá  del  empleo  humilde  ,  el  que  logró  el  desen- 
gaño con  dolorosa  experiencia.  Con  poco  se  con- 
<     tenta    la   naturalc/a  ,  pero  en  busca  de  esto  poco 
es  diligentísima  ,  ¡ndu5trio$a  y  aplicada;  y  pues  nó 
puede  negarse  el  ingenio,  ^qué  no  cxccutarán  in- 
genio y  necesidad?  Pero  de  esta  impostura  son  tas 
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mUmai  cosas  fabricadas  en  Bspana  ,  la 'satisSaccion, 
pu:s  por  lo  noble  ds  la  materia  exceden  en  bondad 
y  duración  k  las  extnñasv  cuya  apariencia  albagando 
la  vista  encybre  lo  inútil  al  abrigo  y  á  la  duración, 
y  apetecer  su.  esplendor  falso  ,  es  coif  undix  el  uso 
de  lo»  senttdosij  4indo  áilo&  ojos  l^^  que  ha  de  servW 
al  tacto;,  sementé .err£uF!ikl  que  se  comete  en  do> 
rar'  y  colorir  la^  vimdas  i  como!  si'  ^eran.  .^Irctins- 
tancia  del  gusto  los  colores. 

La  segunda,  que>  sobre  lo  tosco  de.las  fábricas  de 
España  ',  -es  nías  subido  &u>  precio  que  elde^^las  vis- 
tosas extraogecaSü  Pudiéramos  .negar  esta  impostura, 
quanio  vemps  que  el  ser  extraño  el  género  aumui- 
ta  su  precio  sin  cxámsn  ds  su  bondad  ,  y  es  tal  la 
locura ,  .que^  para  exi^ge^ar  su  estimación  ,  ponderaa 
au  coste  ,  y^r>o<$u.  calidad.  Loextr^íip.^lodi&cil,  y 
lo,  distante  >,.se.a^^e  no  por  mejor ,  sino  porra* 
ro  y  singular  >  que  dé  comunes  adorno^  sedesd^a 
la  profanidad  autorizada  con  el  exemplo.  Aumenta 
La  estimjVRiop  de  las  'oo^as  el  número  de  comprado- 
res f  y  las.ienvilece  el; no. tenerlos. .^lip  es  ta  bpnda^^ 
la  cauep  49  4u  «sMmací(»):y  ni, Qt  defecto  en  su  l^ 
bor  lo  es  j:l  desprecio  ,  sino  el  uso  t  y  como  todQ 
el  cuidado  y  diligencia  se  ha  puesto  en  olvidar  los 
propios  para.hace.^  naturales  los  extraños,  no  ^  m^i 
cli;»  que  el. crecido -nümerp  de  los  compradores  dís? 
se  may^'yalor  i  lo  extraño ,  y  envilecido  U»  propio, 
dc^  que  se  infiere  ,  que-  el  parecer  mas  cost^iU},  ^^ 
fábricas  de  Espwa  ,  jxo  es  porque  su  valor  nq,  sea 
debido,  precio  de  su  bondad ,  sino  porque  .las  en- 
viteció  el  no  uso,: de  .que  nació  el  desprecio  ;  y  U 
falta  de  consumo  en  lo  fabricado,  imposibilitó  pro- 
seguirla ;  y  originándose  de  esto  la  miseria  y  añiccíon 
de  tantos ,  como  con  carecer  del  tiabajo  perdieron 
,..,.,,,,i..oogicel 
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el  preciso '  ottmcnto ;  cwisft'Sdmiracion  el  ver  han 
concurrido .  y  concuiren^taotoi  á  aunaentar  la  caiua 
de  este  dañay-yi^seF  homícubs  de  ku  pobses^iiurvb- 
d<ís  del  «Ketnpio ,  de  la  lisonja;,  ó  t\  miedo:)  y  to- 
dos ún  advertii  su  ^l,  ni  su  Autoi  el  haber  sido 
la  cauta  de  este'escatublo.  ^ 
c  ^o  son  4nas  costosos  tos  géneros  de~  España ,  ni 
lodebeii  ser,  pues  se  fabrican. cob  eldborrade  mu<; 
cbos  gastos ,  portes.y  derechos  que  pagan  los  extran* 
geros ;  pero  <:oDcedamos  que  lo  sean  £  dónde  está  el 
juicio  y  seso  de  los  hombres?  ^Poi^  un  pequeño  y  mi- 
nutisimo  interés  en  lo  mas  -varato  que  compran  de  lo 
extrangero,  ^abandonan  el  bien  de  la  república,  el  so» 
corro  y  vida  de  los  pobres  ^  la  virtud  y  honestidad, 
de  que  son  enemigos  la  ociosidad  y  la  pobreza  ,  que 
causan  y  aupientan  sin  el  menor  reparo  ni  escrúpulo? 
Nó  es  á  todos  ■  manifiesto  este  gravísimo  inconve- 
niente  ,  y  muchos  ¡creemos  han  incurridp  £n  él  con 
ignorancia  invencible  ,  pero  lo  es  y  «Jebe  serlo  á 
los  sabios  y  los  supetíoies  ,  en  quienes  no  es  discuK 
fá  el  ignbiac  lo  que  deben  saber.  Debieron  saber^ 
que  Ta  yida(delos  pobres  pende  <le  Ai:  tr^ajo  ,  la 
virtud  de  la  aplk:aciúná  ¿1 ,  lue^  si  el  comprar 
géneros  extiangeros  quita  el  trabajo  i  los  pobres^ 
y  con  él  su  preciso  alimento,  y  con  el  ocióse  in*<' 
tHMlucen  Ips  vicioSfreós  seránvde  estasjailpas  loy 
^ue  nopioouran.  sa'-«nmicnda']lnfeU2'la  eiierté  de> 
^icñ  ]o5t«auia  y  neintiene  con¡su  ¿ntmpíot- 
f  Sean  ó'  no  é&  mas  precio  las-^biicas  de  Bspañay^ 
nty  fas  esoí  :séT  débch  preíetír  las  extrangeras, ,  por^ 
c^  «stafr  ni  las  -igttalaa  efi  Jjondad,  i\i  aquelkis  ^on  ■exu 
cesivafrjdn  elfi!repk)j.Bitijii^ sexegiula.pbr labcñid^ti 
tn^inseca,  y  jel'qtto  tiá  á  la  «xtrañiSera&^laKeiÁiirt  cstÜ 
macion  noiestl  vaidadeio^  ailo.ádeelj£iigañ«)  que: 
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¡ntroiux6  el  dso.  Mayor  locura  se  extinta  de  lo  qtte 

puede  decirse,  quando  on  lo  buato-  (si  Jo  fuere)  que 
compra. de  lo  extrangfcro  ,  se  imagina  ganancioso  et 
comprador:  todo  su  precio  le  arroja  para  no  velle  \jr 
inás,  ni  conseguir  de  él  utilidad  alguna^  L>o  contrario 
sucede  en  lo  que  compra  del  natural;  su  precio  apr«- 
veqUi  al  que  rende,  aprovecha  al  dueño  de  la  especie, 
al  que  la  fabricó,  y  en  -varios  circuios  vuelve  no  pocas 
veces  á  la  mano  del  comprador ,  dexando  utilizadas 
inuchas>  y  si  esto  no  se  experimenta  siempre  en  el  com- 
prador particular  de  una  cosa ,  lo  consigue  el  Prin- 
cipe en  todasj,  pues  vuelve  á  su  erario  «i  el  tributo, 
lo  mismo  que  emplea  en  la  compra  de  los  géneros, 
pues  participes  muchos  dd  precio  correspondiente 
á  su  trabajo  y  industria  ,  lo  Vuelve  en  lo  que  consu- 
me y  contrata,  siguiéndose  de  esto  dos  grandes  uti- 
lidades, que  son  mantener  los  pobres,  y  aumentar 
las  rentas ,  y  todo  lo  contrario  sucede  en  lo  que  se 
compra  dql  extrangero  ,  p>ies  se  pierde  el  precio, 
se  ofende  al  pobre ,  y  se  pierden  las  rentas ,  y  es  se- 
mejante euor  al .  de.  aquel  que  entrega  la  espada  i 
su  enemigo  para,  que  le  hiera  indefenso  y  desarmado. 
Iliutil  e;  el  dolor  de  lo  pasado^  porque  esta  suerV 
te  de  males  no  la  cuca  el  arrepentimiento ;  dexe- 
mos  este  asunto ,  y  «olicitemos  la  enmienda  con  ol- 
vido del  daño  que  no  puede.  re,vocarse  ,  y  sirva  esta 
eonócitntenfio  para  aplicar  el  j%medío  conveniente. 
Uno  dé  los  mas.  eficaces  jusgasois  ei  el  propuesto 
4e  que  siendo  tafk'crecído  el  «uidal  que/scf  emplea 
en  Jo  .que  pertenece  ál.  decoro  de;la  Magestad^.fan 
inilia< r guardias, iexeFcito  ;.y  acmadás'*  cqkií  antí-> 
jipada  ptfovídeoci»  se .  disifíbbla.'jto.  1«9  iLxi^t^  j, 
Provincias  ^que  fabrica»  lor  géáérOs  n&c^arios  v  SM-. 
pliendo  el  gasto  de  la»  mismai.tentas.que  ooottl^ 
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buyen  ,  y  se  lograri  por  este  medio  cl  socorro  de 
los  pobre» ,  y  mas  puntual  y  segura  paga  de  los  tri- 
butos. 

Las  reglas  para  que  se  logren  estos  fines,  tas  propon- 
drá el  tribunal  i)ue  entiende  el  manejo  de  las  rentas, 
teniendo  presente- el  resguardo  que  necesita  en  el  cau- 
'dal  que  se  anticipa  >  y  su  recobro  en  los  géneros 
;que  sean  de  la  mejor  calidad.  Solo  advertiremos  al- 
:gunas  circunstancias  para  que  enteramente  sea  átil 
-este  arbitrio.  La  Frimera  es,  que  et  contrato  ó  con- 
•tratos  que  se  han  de  celebrar  para  la  fábrica  de  Jos 
géneros ,  sea  con  las  comunidades  ó  gremios ,  Villas 
ó  Concejos  ,  por  dos  motivos :  uno ,  por  la  seguri- 
dad del  caudal,  que  será  mayor  ,  siendo  muchos  los 
obligados:  y  otro  porque  la  labor  se  distribuya  igual- 
■mente  en  todos  para  que  sea  común  el  beneficio.  La 
segunda  es  no  contratar  con  ningún  particular  a  so- 
las ,  por  mas  que  ofrezca  minorar  el  precio  ,  y  ha- 
cer otras  conveniencias  ;  pues  lo  mismo  será'  entre- 
'garse  á  la  confianza  de  uno  soto  ,  que  condenar  á 
-los  pobres  á  ser  «sclavos  suyos ,  pues  no  tos  admiti- 
vá  al  ttibajo  sino  por  el  precio  que  quisiere.  \0  quan- 
to  se  abusa  del  nombre  y  autoridad  del  Príncipe  en 
tolos  los  asientos  y  provisiones  I  [Quántas  iniqut- 
daies  autoriza  la  obligación  de  su  cumpütniento!  Y 
tntsi  otras  injusticias,  quita  la  libertad  á  los  hombres^ 
compeliéndolos  al  trabajo  por  un  precio  vil  ;  priva 
del  dominio  de  los  frutos  á  su  dueño  j'  tomándoselos 
contra  su  voluntad  al  menor  precio  ó  ninguno  ,  y 
lo;  revende  después  al  subido,  que  le  dio  la  precisión 
ds  no.hd)er  otros,  porque  los  recogió  todos  el  pro- 
veedor, 6  Asentista  i  bene6cio  suyo  con  el  nombre 
■  a^eno.  No  fuera  injusto  exprimir  estas  esponjas  de  la 
sangre  de  los  pobcei.  .... 

Xom,XXlX,  P  '..otgi^ 
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BUtinta  cosa  será  si  algún  particular  movido  átX 
am  OT  dé  ^u  patria  y  el  bien  publico,  quisiere  emplear 
s.u  caudal  en  introducir  ,  mantener  ,  ó,  aumentar 
qualquiera  fábrica  ;  que  este  seria  dignísimo  de  aten- 
ción y  preinio  ;  pero  no  es  conveniente  que  con  el 
caudal  del  Rey  quiera  ninguno,  interesarse  sOlo,  to- 
mando á  su  cuidado  la  fábrica  por  qualquiera  precio 
-que  íea  ;  pues  asina  se  conseguirá  el  fin  de  que  sea 
este  arbitrio  común  beneficio  de  los  pobres  ,  que  se 
han  de  emplear  en  su  labor.  Para  que  á  todos  alcan- 
ce ha  de  ser  en  cabeza  de  las  comunidades ,  velando 
también  sobre  su  procdler  para  evitar  los  agravios. 

La  tercera  circunstancia  que  se  debe  prevenir,  es, 
que  el  precio  de  la  labor  sea  justo  y  proporcionado: 
de  suerte^  que  á  un  tiempo  sea  paga  del  trabajo ,  y 
alivio  de  la  miseiia  del  pobre  i  pues  si  se  lei  precisa 
al  Ínfimo ,  será  añadirles  pena  haciendo  infructuosa 
su  tarea ,  y  es  infelicísimo  ahorro  (si  ya  no  injusto) 
el  que'estrecha  tanto  el  precio  del  trabajo  ,  que  le 
haga  aborrecible  la  inutilidad*  Por  esto  "ao  deben 
admitirse  licitaciones  ,  ó  pujas  ,  que  casi  siempre  se 
bacen  por  envidia  ó  codicia  ,,  y  .ceden  en  perjuicio 
de  los  pobres  >  pues  quanto  importa  la  baxa  de  sn 
postura  ,  lo  resarce  de  lo  que  minora  la  paga  al  mi- 
serable 1  que  la  necesidad  compele  á  la  tarea  ,  por  ' 
el  ínfimo  precio,  que  tasó  la  codicia  del  Acentbta.- 

Observadas  estas  circunstancias  se  cooseginrán 
muchos  bienes:  el  primero,  manifestar  el  Fríncipesü 
amor  á  los  vasallos ,  proveyendo  de  remedio  á  su 
necesidad  extrema.  £1  segundo,  lograr  anticipada  la 
provisión  de  los  géneros  ,  que  necesita  la  cattsa.  piit 
blica  en  el  consumo  y  manutención  de  su  Reate» 
sa ,  guardias ,  exercitos ,  y  armadas  ,  con  el  seguro 
de  la  bondad.  £I  texcero,  q^tai  eo  -muchos  la  discul-* 
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píl ,  con  que  se  entregan  át  ocio  pornó  tener  labor 
en  que  ocuparse.  Lo  quarto,  asegurar  el  producto  de 
las  rentas  con  lo  mismo  en  que  se  utiliza  el  pobre, 
cuyo  pequeño  jornal  con  breve  circulo  vuelve  al  Frin 
cipe  en  lo  que  consume  y  paga.  Bl  quinto  y  mayor- 
de  todos ,  dar  piincipío  á  asunto  tan  jioble  como 
entender  sobre  el  alivio  de  los  pobres  ,  y  aumento 
de  la  virtud  :  y  todo  pende  de  la  voluntad ,  pues 
sobran  en  el  poder  los  medios  para  su  execucion. 

No  es  pequeño  caudal  el  que  de  cuenta  de  U 
Real  Hacienda  se  puede  aplicar  ala  fábrica  de  los  mis- 
mos géneros,  que  necesita  la  causa  páblica  :  é  igual 
ó  mayor  se  puede  esperar  de  los  Prelados  é  Iglesias, 
si  con  la  misma  anticipada  providencia  fomentasen 
las  fábricas  de  los  géneros  que  necesitan  y  produce 
el  propio  P^s ,  y  pueden  servir  al  uso  de  las  ^lesias 
eclesiásticas  ,  y  sus  imillas.  Ecoñomia  será  ,  no  des- 
perdicio ,  aplicar  á  este  fin  una  pequeña  anual  por- 
ción de  sus  rentas ,  para  recobrarla  después  en  los 
piismos  génerbs  que  necesita  .con  el  bene6cÍo  de  la 
bondad  y  del  precio.  A  cada  Provincia  repartió  Dios 
frutos  propios  ,  á  cuyo  cambio  recibe  de  las  demás 
lo  que  necesita  ;  lo  mismo  sucede  en  los  géneros, 
piles  no  todos  se  fabrican  en  una  Ciudad  ó  Provincia: 
pero  con  la  permutación  ó  ventif  se  hacen  comunes. 

A  todos  obliga  igualmente  la  ley  de  la  caridadí 
perp  mejor  cuniple  con  ella  el  estado  eclesiástico  por 
su  perfección.  Enqualquiera  forma  queseexerciteU 
limosna  es  buena  :  pero  mucbo  mejur  quando  ent  e- 
ramente.  alivia  y  socorre  la  necesidad  del  pobre.  El 
msfidigo  .á  quKn  los  años  ,  ó  la  utiEermedad  hizo  in- 
4til  para  el  trabajo,  tiene  su  alivio  en  la  compasión  de 
quien  le  mira,  ó  en  la  importunación  del  ruego,  y  con 
diminutas  Umosoas  compone  diaria  su  manutención; 
P»  "  ■■■^'^■»"V- 
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pero  !a  fa  nlilia  honesta  ,  el  efictat ,  y  el  laborante  no' 
paedetvm  endigar,  ni  socorrerse  por  otro  medio,  que 
el  de  su  trabado  en  el  oficio,  ó  ministerio  de  su  aplica- 
ción; yasinoesen  ¿1  limosna,  laque  al  mendigo  alivia,' 
sino  la  labor  que  le  ocupa  ;  con  cuyo  jornal  mantie-' 
ne  su  familia.:  .luego  ciertamente  será  mayor  limos- 
na emplearle  en  el  trabajo,  que  enteramente  socorre 
su  necesidad. 

Aun  es  mas  noble  esta  limosna  que  la  del  men-^ ' 
digo  ,  pues  socorre  igualmente  cuerpo  y  alma  quan- 
do  le  preserva  del  vicio  con  lo  que  le  ocupa.  Y  s¡ 
llegase  á  constar  á  los  Prelados  que  la  falta  de  labor 
en  el  oficial  y  su  familia  ,  era  la  causa  de  su  perdí- 
,  cion  ,  creemos  estarían  obligados  de  justicia  á  pro- 
veerlos librándolos  del  manifiesto  peligro  en  que  los 
pone  la  ociosidad. 

A  lo  piadoso  del  socorro ,  se  añade  la  circuns>> 
tancta  de  no  ser  costoso ,  pues  recibe  lo  mismo  que 
di  ,  y  mejorado  en  lo  que  necesita  ,  y  á  mas  acornó-' 
dado  precio  que  si  lo  comprase  ,  y  no  tiene  orro  re- 
paro, que  el  anticipado  desembolso  de  la  cantidad  que 
ha  de  mantener  al  fabricante  ;  pues  para  la  seguridad' 
del  recobro  puede  poner  todas  las  cautelas  y  pre- 
cauciones que  le  aseguren  ,  quando  no  quieran  ad- 
mitir la  fianza  divina,  que  se  obliga  á  la  paga  y  satis* 
facción  de  lo  que  se  da  á  los  pobres. 

No  puede  tener  reparo  exercítar  la  caridad  poK 
este  medio  ,  no  fiando  su  prictica  de  mano  agena  ó 
secular.  Sea  todo  del  zeloy  piedad  de  los  Eclesiásti- 
cos ,  que  nunca  será  mas  cierto  el  socorro  del  po-^ 
brc ,  ni  mas  cumplida  la  paga  del  jornalero.  ^ 

Mayor  esfuerzo  se  necesita  para  perf^uadir  el 
exercicio  de  la  caridad  á  los  que  hizo  ricos  la  fortuna, 
6  porque  nacieron  con  eilajó  porque  ciega  les  repar- 
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tió  Eus  bien¿3 :  y  mai  ctegos  ios  poseedores ,  en  no 
persuadirse  á  que  ella  misma  se  los-  quitará.en  una  de. 
sus  mudanzas,  y  sin  ella  la  muerte. 

Amantisiinos  de  sus  bienes  los.  ricos  ,  en  nada- 
piensan  mas  que  en  su  aumento  y  conservación  ;  y 
executan  todo  lo  contrario  quando  los  guardan,  por- 
que entre  ló  guardado  y  lo  perdido  no  hay  diferencia,! 
pues  uno  y  otro  es  Inútil,  y  todo  lo  inútil  superfluo.; 
Su  aumento  y  conservación  procuran  aun  por.  mo- 
dosymedios  ilícitos.  ]0,  quién  pudiera  persuadirles  su. 
engaño  ,  flo  para  que  depongan  la  codicia  ,  sino^ 
para  que  muden  de  objeto!  ¡O  si  creyesen  quan  cre- 
cidos son  los  intereses  que  paga  Dios  de  .Ío  que  so 
presta  al  pobre!  ¡quan  segura  la  paga  I  ¡quan  firme 
su  duración  ,  pues  es  etetna  1  O  no  lo  creen ,  ó  no 
lo  aprecian  :  ambos  son  errores  de  aquella  obscu* 
ridad  que  ciega  la  razón,  para  no  conocer  lo  eterno,' 
hija  del  amor  infeliz  de  lo  caduco.  Persuadense  á  que 
su  industria  grangeó  el  caudal  :  no  será  poco  si  no 
lo  hizo  el  delito.  Propios  imaginan  los  bienes  que 
adquirieron  ,  olvidados  de  la  proviaencía  de  Dios 
que  los- concede- con  libertad  en  su  uso  ,  si  bueno, 
pora' su  dicha  ,  si  malo  para  su  condenación.  Del.- 
grande  amor  que  los  tienen  nacen  los  cuidados,  sus- 
tos ,  y  temoi;es  con  que  los  guardan ,  sin  advertir 
que «n -el  Qelo  poMos  pobres  se  atesora' sin  susto: 
del  ladrón.;  En  la- obligación  de  los. ricos  puso  Dios 
el  soccuTo.de  los  pobres :.  I  infeliz  «1  que  no  cum-. 
pie  con  ella  LCon  esta  carga  les  concede  Dios  los 
bienes  ,  á  que  deben  satisfacer  de  justicia  en  la  nece- 
sidad del  pobre  ,  cortio  este  sufrir  con  paciencia  su 
miseria,  y  agradecer  la  misericordia.  ¡Que  bien  com- 
puestas estuvieran  codas  las  cosas, si  esta  santísima  or- 
den déla  pcovidencia  Divina  no  violara  la  codicial' 


Risa  fuera  la  fortuna  sí  reynara  fa  caridad,  y  despre- 
ciable £u  inconstante  ruetú  sí  hubiera  mtsericord  ia. 
£1  que  se  quita  algo  asi  para  dará  otro,  mayor  ínte- 
res tiene,  que  daño.  Recíproca  es  la  correspondencia  de 
los  beneficios ,  y  se  compensa  con  la  agradecida  me- 
moria del  que  recibe  ,  y  con  la  alegría  del  bien 
obrar  ,  y  es  el  deleyte  de  dar  mudio  mayor,  que  á. 
disgusto  de  carecer  de  lo  que  se  dio. 

A  dar  sin  pérdida  convidamos  á  tos  ricos  ;   mal 
dixítnos  ,  á  comerciar  con  intereses  crecidos  en  el  so- 
corro de  las  necesidades  délos  pobres,  donde  soa. 
segurísinus  las  ganancias ,   porque  es  Dios  el  fiador 
de  los  contratos.  El  socorro  del  pobre  solicita  la  pie- 
dad christiana,  empleándole  en  algún  ministerio,  cuyo 
jornal  sea  igualmente  paga  y  limosna  ; .  de  la  paga 
que  corresponde  al  trabajo  ^  logrará  humanos  intere- 
ses ,  á  lo  menos  no  tendrá  pérdida  alguna  ^  y  de  la 
limosna  que  se  hace  en  ocuparle,  eternos  bienes;  ¿pues 
quién  se  negará  á  contrato  tan  útil  ,  en  que  es  cre- 
cida la  utilidad,  sin  riesgo  de  la  pérdida  ?  ^qué    ne- 
gociación, qu6  asiento  ó  contrato  se  puede   cele- 
brar ,   como  esta  especie  de  socorrer  al  p><^re ,  que 
ansioso  solicita  mantener  su   vida ,  satisfaciendo   la 
ley  que  obliga  á  hacerlp  con  el  sudor  de  su  frente? 
Quanto  es  mejor  mantenerle  ocupado  ,  que  socor- 
rerle ocioso  ,   crece  el  ínter^   del  que  le  socorre, 
qua'ndo  le  ocupa  ,  y  logra  en  esta  piadosa,  rumia- 
ción lo  que  nunca  puede  perder.  No  sea  como  suele 
diariaypequcñalatimosna  del  pobre, que:le  obligueá 
mendigar  por  las  calles ,  para  componer  de  muchas  et 
preciso  alimento,  dexandole  el  día  siguiente  cobdena- 
do  á  la  mis^a  solicitud  con  el  susto  de  no  conseguit- 
Ic.  Tenga  una  vez  seguridad  la  familia  honesta ,  y  el 
oficial  aplicado  ,  de  que  np  le  ha  de  faltar  d  Uflt»' 
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)b  para  mantener  su  vida  y  la  de  ms  hijos ;  y  si  los 
constituye  en  extrema  necesidad  el  rico  que^puede 
ocuparlos  y  no  los  ocupa,  de  justicia  está  obligado  i 
proveerlos  ;  y  ñus  quando  es  con  ganancia  ,  á  to 
filenos  sin  pérdida  ,  pues  aun  con  ella  está  obligado 
<n  los  casos  extremos. 

£ste  es  el  medio  mejor  de  socorrer  al  pobre,  de 
-quc^  han  de  seguir  tantos  bienes  á  la  República; 
quantos  evita  delitos  de  la  ociosidad  y  la  pobreza. 
Generoso  será  el  ánimo  de  qúten  dedicare  parte  de  su 
caudal  á  esta  piadosa  negociación,  útil  al  pobre  ,  f 
mas  útil  para  quien  la  fomenta,  en  esta  tfda,  y  en  la 
titra. 

Nadie  niega  la  utilidad  de  las  fábricas ,  tod<^ 
confiesan  quan  necesarias-  son  en  la  República,  y  bas- 
taba volver  los  ojos  á  los  pequeños-  pueblos  ,  que 
.  aun  conservan  alguna  especie  de  fábrici(«ii  paño  rus- 
tico ,  y  tosco  sayal ,-  que  se  hallan  en  hienor  mise- 
ria, que  los  demáis,  porque  admitieron  raenoseloctOt 
Toda  ladcficidtad  está  en  la  falta  de  caudal  para  fa* 
bricar  , '  y.  seguridad  del  consumo  en  lo  ftbricado^ 
ecMi  algaa  interés  para  volveír  i  repetir  Iji  tarea.  Para 
conseguir  el  caudal  hemos  propuesto  tres  medios,  el 
lirimero  la  piedad  detiPcincipé^  mandando  fabricar 
de  su  cuenta  quanto  ^necesita  la  tausa  publica  en  su 
Real  casai,  £am3ia  ,, guardias  ,  exercitos ,'  y:  arma* 
das ,  logreo  d  .interés  de  la  bondad  en  la  materia^  . 
la  comodidad  en  el  precio»  el  socorro  de  los  pobres,  . 
y  aumento  de  sus  rentas  Reales ,  sin  que  se  arriesgue 
la  menoir  suma  ,  fiando  de  las  comunidades  ■  y  gre- 
mios esta  obligación. 

.'  ELscgtmdo  la  caridad  deVestado  eclesiástico,  de 
cuyas  limosnas  viven  muchos  pobres ,  y  pueden 
vivir  mas  si  la  limoina  que  mantiene  al  mendigo,  sq 


emplea  prímíro  «n  ocupar  «1  ocioso  ,  pan  rejnrHr- 

la  después  en  los  impedidos,  Bieii  sabemos  quanto  se 
distribuye  en  beneficio  de  los  pobres  :  no  pedí- 
mos  mas  cantidad  ,  sino  variar  ta  forma  de  stt  distri- 
bución^ primero  en  el  avio  de  las  fábricas  del  propio 
Pais  ,  cuyo  precio  vuelve  á  su  dueño  en  los  mismos 
géneros  que  fabrica  para  sus  usos  y  los  de  su  familia, 
y  vestir  al  desnudo  no  es  menos  caridad»  quealimea- 
tar  al  hambriento. 

,  £1  tercero,  persuadir  i  los  ricos  que  en  el  tiifico 
y  comerciOf  asientos^ó  provisiones  en  que  solicitan  cui- 
dadosos el  aumento  de  sus  caudales ,  se  inclinen  i 
comerciar  con  Dios  por  mano  de  los  pobres,  donde 
son  segurísimas  las  ganancias ,  pues  es  Dios  quien  se 
obliga  ala  paga,  cicrtisima  en  esta  vida,  y  eterna  en  la 
ptra.  ¡Qu,i¿n  no  admira  la  ceguedad  y  locura  de  los 
ricos,  que  eojuregan al  margal  viento,  y  lia  mentiro- 
sa fe  de  los  hombres  ,  sus  caudales  con  la  incierta  es< 
peranza  de  su  aumerito  ,  de  cuyos  injustos  deseos  no 
pocas  veces  ¿e  burla  la  fortuna  con  risa,  de  sii  daño 
y  su  dolor  ,  y  no  quiere»  contratar  con  Dios,fideU- 
simo  txLsas  promesas  i  y  suspromesas.de  eternas  fe- 
licidades? 

Resta  solo  discurrir'el  tiltiftiú  punto,  sin  el  qual 
seria  inútil ilnestro  deseo,  pues  u  conocemos  son  pre- 
cbas  las  fábricas ,  también  elque  su  conservación 
pende  del  consumo  de  sus  labores :,  "sín  el.  qual  ea 
breve  se  perderán,  y  con  ellas  el  caudal  ,'  sucedien- 
do lo  mismo  si  la  venta  uo  fuere  con  utilidad  del 
dueño  ,  pues  el  interés  que  Je  ha  de  .producir  ,  será 
la  causa  que  le  impela  á  Establecerla, con  anticipación 
de  los  caudales :  y  el  ríeSgo  de  perderlos  en  la  falta  de 
consumo,  ó  de  haberse  de  vender  á  menos  precio,  le 
podrá  retraer  de  e»ta negociación. Y  asi  decimos,que 
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e\  darregla  paia'^I  <3Qns«mo^  ¿s  uña  de  láa  prmcU 
pales  circiinstQrKias  qqQ  conducen  9I  tc^ro  de  empre- 
ia  tan  útil «  al  bien  universal  de  U  HepúbUca  y  ali- 
jvio  de  los  pobres, 

Suponemos;  que  quanto  de-órden  de  S.  M,  yáex* 
pensar  de  -su  Real  Hacienda  se  fabrigare  p^ra  sus 
guardia^'V  éxercibos  ,  y  ariURdas  ,  tierfe  seguro  el 
consumo  con  el  bsncftcio  de  la  bondad  y  el  precio; 
y  U  utilidad  imponderable  de  haberse  mantenida  in- 
finitos  pobres  ,  asegurado  en  niiM;h4  parte  ^  aofnen- 
to-d«  sus  rentas  j  sin  el  extravio  de  I09  caudales  Á 
Provincias  «xtrañtas ,  y  esba  verdad  es  -  nij|oiQo9t4  S 
todos. 

■  Lo  mismo  sucederá  en  los  texidos  do  lana  y: 
tedi^\fá  sirven  al  uso  común  4e  la»  peffsoniís  fnod«s- 
tas  ,  en  cuya  clase  ponemos  printero  A  tos  -Señofesv 
Cortesanos  y  ministros  í  bleri  que  con  Ja  diferetKi»' 
d«  qu$  en  loí  Señores  es  único  y  eficacísimo  mcdioC 
el  exempto  ,  pues  "djrigiendbse  ai  fíti  ¿e  socorrer 
por  este  Medio  é  tos  p^iíbres  ^  seguirán'  g^istoeifimoa: 
el  cxemplo  de  la  MágeMiadV  ■■'  .    !  : .  , 

, '  En-  los  Cortesanos: vii^  seguir  meno^'a&torizdí'* 
io  ex¿mpló  Y-  q.ue-'  bastó  á  desUrt^  niie^tfo  antiguo 
trage  ,  trocándole  por  extrangeias  y  costosas  modas 
<ft  la  materia  y  la  fomta,- ^nvjtiaS'paasa  que  la  lison- 
fft'V  ó  eV  miedo  i  luego  uvas  eficaces' motivos  scrán- 
húylft  caridad  y  la  conveniencia'.  -En-íoir  Ministros 
baf^rí  ta  maf  -levd  insinuación  del '  agrada  de  S;  M.' 
y  no~-sería  ageno  el  que  en  parte  de  salario  se-  les' 
leñalasé  porción  para  su  vestuario  y  de  sus  familias, 
étt  gófieros  que  deban  recibir  de  las  misiiíaá  f^ricas.' 
Extendida  esta  orden  á  las  Audiencras  y  Cliancilte-^ 
iittsi,(eí»rá  6A  todos  les  Miniaros  snbaltentos  igual 
hhbbdelrvMGia  t  y  U  misma  -MMbráA^GorregidQrte'iP'^ 
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Ayuntamientos  3e  todas  las  Ciudades  r¿  Y  por  qué 
no  hemos  de  esperar  que  lo  que  pudo  conseguir  una 
vana  contemplación «  no  lo  consiga  la  justa  debida 
obediencia  de  un  precepto  tan  suave  ,  tan  útil  ,  en 
que  se  inteceta  el'  común  beneficio  y  alivio  de  los 
pobres  ?    . 

5i  atentamente  -sé  considera  lo  mucho  que  ím-' 
portará  q1  consumo  de  géneros  en  las  clases  dichas 
de  SetíOres  y  Cortesanos ,  Ministros  ,  superiores «  y 
subj^tiE^rnos  de  los  Consejos ,  Chancillerias  y  Audien- 
cias , .  Ayuntamientos  de  todas  las  Ciudades  ,  y  las 
fiímiliias '.d^.  todos ,  cesará  el  temor  de,  que  por  la 
'  falta  de  consumo  se  aventure  el  caudal  que  la  cari- 
dad- chtistiana  destinare  á  la  nlanutenciori  de  las  fí- 
bricas,;  y;  sin  U:  menor  duda  se  conseguirá  el  fin 
^CMi  dos  circanstaocias :  una ,  el  que  los  géneros  sean 
de  aquellos, que,  sirven  9I  uso  común,  á  la  necesidad 
y  la  modestia  propia  del  estado  de  cada  uno;  y  otra, 
que  sobre  la  bondad  y  legalidad  -á  que  tienen  dada 
providencia  las  leyes  ,  se  procure  lo  vistoso,  para 
que  cese  la'dísculpa  con  que  injustam^te  los  des- 
precia la  ceguedad  y  locura  de  lo%  que  con  tan  leve 
pretexto  no  dndaB  ser  infieles  á  JDios ,  á  su  Patni 
y  á  los  pobr»4    ■ 

-  Bien  creemosque.enlQs, principios  habrá  muchas 
dificultades  que  vencer  ,  originadas  :de  la  cot^cia  ex- 
trangera  ,  y  de  Iqs  naturales  no  infeiiot  á  ella ;  pero 
no  por  esto  se'  debe  acobardar  ni  deponei;  el  «lo 
del  bien  común ;  pues  de  no  executarse  asi ,  será 
infalible  la  total  ruina  :  y  no  son  imposibles  los  em- 
barazos que  puede  oponer  la  malicia,  que  no  los 
venza  la  taridad  y  amor  de  los  pobres  ,  pyirqUí.soft 
mas  los  que  se  moverán  á  la  solicitud  del  biep,p!Íh 
bUco^  quarido.sin  grayárncn  spyQ  les  persuade  lar^: 
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zon  y  la  conveniencia ,  que  tos  que  llevados  de  tu 
^  Ínteres  en  «I  tráfico  de  géneros  extnmgéros ,  se  opon- 
drán con  et  antiguo  motivo  de  la  pérdida  de  los 
caudales  que  tienen  epipleadós  en  ellos :  á  que  res- 
ponderemos fácilmente  diciendo  ,  no  es  posible  por 
mas  que  s^  quiera  acelerar  ,  y  poner  luego  en  prác- 
tica este  único  y  universal  remedio  de  Us  miserias 
de  tantos ,  que  no  dé  largo  espacio  para  el  consu- 
mo de  los  introducidos  i  y  talnbien  el  que  no  es  po- 
sible puedan  las  fábricas  que  se  introduxeren  surtir 
enteramente  lo  necesario.  Y  quando'  esto  no  fuera 
tan  cierto  ,  tuvienmos  por  gananciosa  su  pérdida  ,  si 
con  este  escarmiento  cesaran  las  tntroduciones  á  (o 
menos  de  aquellos  géneros ,  que  siendo  inferiores  & 
los  nuestros  en  la  bondad  intrínseca  ,  los  aventajan 
en  el  postizo  esplendor  que  facilita  su  venta  ,  con 
el  engaño  de  menor  precio ,  no  equivaliendo  esta 
pequeña  utilidad  á  la  excesiva  y  mayor  de  la  dura- 
don  de  los  nuestros* 

£1  conntmo.  de  los  géneros  pende  de  dos  prin- 
cipios iguales ,  que  son  comprador  y  vendedor.  A 
los  compradores  ( que  son  infinitos)  dará  ley  elexenv 
*  {»lo ,  el  amor  de  Dios  y  los  pobres  á  quienes  certi- 
simamente  socorre  el  que  con  el  consumo  de  la 
tibrica ,  dá  en  que  emplearse  al  que  busca  el  alimen- 
to con  la  labor  de  sus  manos :  y  á  los  vendedores 
(que  son  fflny  pocos)  contendrá  ley  severa  ,  y  pena 
irremisy>le ,  qual  corresponde  á  la  gravedad  de  su 
culpa  ;  pues  ninguna  mayor  que  la  del  que  llevado 
de  un  vil  interés  ,  no  duda  ser  homicida  de  los  po- 
bres ;  quQ  homicida  es  el  que  le^  quita  el  alimento. 
Sea  indispensable  la  pena  ,  y  no  siempre  se  burle 
la  malicia  de  la  severidad  de  las  leyes ,  por  los  dos 
«fiados  medios  del  ÍAyot  y  el  interés.  Sever^  \^  ju»* 
Qa  .       ■      ti. 


ticia  labre  con  el  castigo  de  alguno,  e^canniento  & 
.  los  demás  para  aUvjo  de  'os  pobres «  y  <qe£<e  el  erro^ 
de  busjcar  nuevas  providencias ,  pues  todp  Jo  tie- 
nen prevenido  l?s,  leyes  ,  y  nuestros  males  nacen 
de  su  inobservancia  ,'&c.>' 

Cartas    que    escribió    un    Caballero   de  esta  Corte «  i 
un  amigo    suyo ,  sobre  la  muerte  del  Señor  Rey  D&n 
Filtre  111,  y  otroj  sucesos  que  á  ella 
,    .  siguieron,         i 

^JCTor  haberme  mandado  Vm.  avise  de  la  muerte 
de  S.  M.  le  esciibo  esta  con  gusto  por  ser  muy  ser- 
vidor suyo  s  y  con  puntualidad  ,  ppr  haber  sido  tes- 
tigo de-  vista  ,  y  oidjs  de  muchas  de  las  cosas  que 
le  diré ,  aquí,  brevemente  por  no  cansarle»  Después 
de  haber  oído  S.  M.  el  Rey  nuestro  Señor  el  ser- 
mcHi  de  la  ceniza  del  P.  Florencia  ,  se  sintió  indis* 
puesto :,  atribuyóse  entonces  á  abundancia  de  sangr^ 
jd.ebpues,  'Spufitó  en  eñsipela :  fuese  prolongando  4 
jiul  V  yjo^  Médicos  y  Camaristas  desn)entian  los  raie* 
dos  del  Pueblo  con  palabras- de  mejoría ;  que  los 
Eeyes  el  primer  -dia.  están  malos ,,  y  todos  los  de- 
pías  mejores :  dpró  esto  hasta,  la  penúltima'  $eman4 
4e  Quareema  ,  y-el  Lunes  en  la  noche  se  sintió  tan 
apretado  &  M.  qi|e  pidió  todos  los  .S^cra^ientoSf 
y  contra  el  parecer  de  los  Médicos  ^  que-decian  se 
había  puesto  á  pedir  antes  de  tiempo^  los  tecjbió  é 
(lizo  su  testamento  >  me)orando.  compde  pareció  el 
que  había  hecho  en  Casariubios  ^  y  porque  temía  ino 
poder  tirn^ar,  dio  licencia  ypoderal  Presidente  de  Cas- 
tilla, que  estaba  piescnte,  para  quf  ¿miase  pOféU  Esta, 
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.noche  $e  despidió  de  sm  hijí»,  dándoles  muy  buenos 

.  documentos ,  y  a\  príncipe  ^n  papel  cerrado ,  en 
que  le  avisaba  de  algunas  cosas  paiticulares  ,  i  qut 
se  lemitia ,  dando  por  señas  este  papel  quando  le  en- 

^viaba  á  encargar  alguna  cosa  de  nuevo,  y  nunca 

.mas  vj0  á  su  hijo.  Luego  Martes  por  la  maftana  fue 
.un  <;oche  por  FLoiencia ,  que  k  llamaba-  el  Rey  muy 

.aprisa,,  enviando  el  del  Infantado  tres  recados  unos 
tras  otros  :  en  entrando  le  salió  á  recibir  al  ante 
cámara  el  Confesor  del  Rey  ,  y  á  aipercibirle  de  que 
tratase  á  S.  M.  solo  dé  cosas  de  confianza  ,  porque 
estaba  algo  descaecido,  y  dexase  lo. demás;  respon- 
dió FloreiKÍa  í  Señor  i  yo  soy  muy  jjoco  éntrense^ 

Jtido  ,  y  de  esto  V.  S.  lllma.  es  buen  testigo,  pues 
ha  visto  que  en  dos  anos  no  he  entrado  por  sus 
puertas  ,^y  ahora  vengo  á  ver  la  primera  vez  á  S.  M. 
que  Dios  guarde  ,  Mamado  con  tres  archeros :  Jesu&, 
^adre  ^  eptte  V.  F.  i^tie  puede  entrar  aquí  como 
y  quando  quisiere ;  soló  decía  esto  porqire  conoz^* 
co  á  5.  M.  y  sé  lo  que  ahora  es  menester.  Con 
£&to  entiaron  en  el  retrete «  donde  uno  &  grandes 
voces  leia  la  pasión  ,.y  otro  le  ie&taha  <diciendo  vá^ 
fias  cosas  no  de  la  ocasión  y  tiempo^  Tomó  Fió* 

'  rencia  la  mand  ,  y  hizo  un  nzonamiento  ,  qué  k 
quantos  estaban  allí  les  hiko  llorar  &  hilo ,  y  salii 
él  Confesor  ala  ant^cámatar. enjugándose  los  ojos; 
y  diciendo  ,'  en  mi  vida  he  .oído  ^cosz-  mas  dis- 
creta y  espiritual  vi<liíe  este  TAzoram«ento;.el'Rey 
se  dio  por  muy;  servido  ,,  y  úho :  ]Ah,  buen  Floren- 
cia ^  no  os  apartéis  de  aqui  hasta  que  me  cerréis 
los  ojos ,  y  $erá  bien,  presto  ,  que  ya;  le  be  dicho 
á  Espejo  quenlevayaáhacerel^U.udlfiiorenciavSi 
yo  me  tiubieía^ai^ovechado  de  vuestra  doctrina,  ^co» 
que  otxo  consuelo  muriera  aboia!  Y  esto  1^ ^^^«^^ 
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en  varias  ocasiones  machas  «eces,  tomancfole  las  ma. 
nos  al  Padre  y  apretándoselas  con  muestras  de  gran- 
de amor  ;  hizole  hacer  muchos  actos  de  contricicm, 
repitiendo  el  Santo  Rey  como  sí  fuera  un  niño  quan- 
to  le  décia;  hizole  pedir  perdón  á  todos  los  que  hu« 
biese  dado  algún  pesar  ;  pidióselo  á  Dios  de  las  omi- 
siones que  habia  tenido  en  el  reynar  ,  y  de  no  ha- 
ber gobernado  por  su  persona  ,  de  haber  entregado 
su  voluntad  á  otro  que  i  Dios  del  Cielo ,  no  habet 
sido  cuidadoso  en  sus  obligaciones ,  no  haber  sido 
muy  agradecido  á  sus  criados ,  y  de  no  haberles  ha- 
blado con  mucho  agrado  ,  y  después  de  haberse  ar- 
repentido et^  público  con  grandísinja  humildad  de 
todas  estas  faltas ,  y  otras  que  alli  dixo  ,  le  suplicó 
se  quedase  solo  con  su  Confesor ,  y  de^  esto ,  y  de 
lo  demás  que  se  acordase ,  se  reconciliase  j>ara  reci- 
bir nueva  gracia ;  hizolo ,  y  entró  después  el  Con* 
de  de  Benavente,  y  dixo  el  Rey  :  [  Ah,  buen  Conde, 
y  lo  que  os  debo !  Dixo  Florencia ,  guarde  Dios  á 
V.  M.  tos  años  que  la  -christlatidad  ha  menes- 
teV  ,  que  asi  sabe  honrar  criados  tan  leates  y  chris- 
tianos  como  el  Conde :  dixo  el  Rey  ,  si  lo  es  el 
Conde  por  cierto.  Trazeronle  las  reliquias'  de  San  - 
Isidro ,  y  llegándoselas  á  la  cama  ,  le  suplicó  fuese 
diciendo  con  él ,  y  agradeció  aV  Santo  la  salud  que 
le  habia  dado  en  Casarrubíos  ,  y  pidióle  perdón  de 
no  haberla  empleado  como  en  aquella  hora  quisiera; 
hizole  un  voto  de  labrarle  una  suntuosísima  Capilla. 
si  ahora  le  alcanzaba  de  Dios  la  salud*  Tenia  Sobro 
la  cama  una  imagen  de  nuestra  Señora ,  hizo  la  mis- 
ma oración  y  súplica  de  no  haber  procurado  con 
muchas  veras  se  diííniese  su  inmaculada  Concepción, 
y  hí^o  voto  de  procurarlo  con  alqia  y  vida  si  le 
daba  salud.  Delante  de  los  dos  Conscfexos  del  Rey 
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y  Príncipe  (que  sin  duda  les  pareció  buena  devo- 
ción para  aquel  paso)  repitió  muchas  veces  S.  M: 
¡Ali,  sí  Dios  me  diera  vida',  quán  diferente  goberná- 
la!  Y  estas  palabras  han  traído  á  la  memoria  lo  que 
ha  andado  aquí  entre  las  manos  estos  años  ,  sin  sa- 
ber á  quien  amenazaba  un  pronostico  que  sacó  un 
Frunces  en  latín  tres  años  ha  ,  en  que  por  modo  de 
dialogo  habla  ¿on  un  pintor ,  y  en  que  entre  otra 
cosas. decía  ,  que  este  año  de  621  en  el  mes  de  Mar' 
ZQ  ,  uh  Principe  chrístiano  de  los  mayores  Monar- 
cas del  mundo  ,  llegaría  á  grao  peligro  de  su  vida, 
y  que  sí  quedase  con  ella  sexi»  admirable  :  pírw 
taie  de  alti  adelante  con  un  cuchillo  en  la  boca^ 
que  viene  bien  con. el  sentimiento  que  mostraba  de 
la  omisión  que  habla  tenido  en  el  gobierno  el  Santo 
Sey  ,  nacida  de  la  caridad,  porque  no  quería  haces 
mal  á  nadie,  y  de  la  humildad  porque-  no  gustaba 
de  ruidos ;  muy  de  creer  es ,  que  mudara  de  estilo, 
y  fuera  mas  executivo  de  justicia :  y  volviaidose  á 
Florencia  le  dixo  :  ^  Quién  os  puso  á  vos  en  la  boca 
,cl  Miércoles  de  cfniza ,  alguno  de  los  que  me.  oyen  ^  no 
saldrá  ,  no  saldrá  de  la  Quaresma  ^  En  mi  se  cumplió 
la  sentencia ,  Florencia.  Señor  (dixo  el  Padre)  cier- 
to es  que  yo  no  lo  dixe  por  V.  M.  que  antes  qui- 
siera se  cumpliera  eñ,  mi :  mas  quiere  Diofi  coro- 
nar á  y.  M.  en  el  Cielo :  Ah !  en  otro,  tiempo  asi 
lo  entendía  yo',  dixp.elRey,  q^iando^no  veía  tan' 
de  cerca  mis  pecados ;  ahora  no  hallo  cosa  buena 
que  me  aliente  ,  ni  vos  quando  prediquéis  %n  mis 
honras  la  hallareis  que  decir ;  pero  os  encargo  que 
miréis  por  Ja.  honra  de  los  muertos ;  yo  confieso  . 
qjue  no  merezco  me  entierren  en  sagrado,  y  que 
spy  el  mayor  pecador  del  mundo.  A  estas  palabras, 
diclMs  con  la  mayoi  devoción  que  puede  imaginarse. 
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salieron  por  tos  ojos  de  los  presentes  los  corazones 
convertidos  en  agua.  Entonces  el  diestro  Piloto  que 
regia  aquella  nave  para  el  Cielo ,  viendo  lo  que  le 
combatía  esta  pasión  de  desconfianza  ,  dixo :  ¿  Es 
poco  ,  Señor ,  haber  regido  un  Reyno  veinte  y  dos 
años  con  tanta  entereza  ,  que  puede  V.  M^i  decir^ 
por  el  paso  en  que  está,  como  nos  lo  ha  dicha  aquí, 
que  siempre  ha  hecha  lo  que  entendía  ser  lo  mejor 
y  mas  justicia  í  ^y  con  tal  exemplo- personal  como 
todo  el  mundo  sabe ,  y  á  mi  me  ha  dicho  V.  M .  mQ- 
9h^  veces,  que  por  todo  el  mundo  noharía  un  pecad<> 
mortal^  ¿esto  no  es  asi?  y  como  que  loes,  res* 
pondió  el  Rey.  Tras  esto  prosiguió  el  Padre  :  ¿Es 
poco  lo  que  V.  M;  ha  hecho  en  Alemania  ,  susten- 
tando á  aquellas  guerras  con  dineros  y  gente  ,  y 
asegurando  por  estp  catnkio  la  cluístiandad  en  Italia 
y  en  España^.jfü^  poco  echar  de  España  los  Mo- 
riscos ,  perdiendo  tanto  de  sus  Reales  rentas  ,  por 
no  tener  en  el  Reyho  quien  no  sirviese' á  Dit»'?  Dios 
es-  lo  pague ,  Florencia  ,  respondió  el  Rey  ;  mas  no 
os  canséis  ,  qu&  ya  vamos-  ganando  tierra ;  mas 
alentado  «e  ' siento.  ^Qué  merced  queréis  que  os- 
haga  ?  Decídmelo  por  vuestra  vida.  Besóle  la  mano,' 
y  agradecióle  9quel  favor ,  ydi^o,  quena  quería 
una  ,' sino  dos:  ^ixo^'el  Rey  oon  prontitud.  Ditas, 
que  destle:  ahófa  <te  •  tas- concedo,  ¿V.  M.- dixo  «I' 
Padre;,  jmeidátiur%ealpaúlira^$í:  Paes  no  quten>' 
otras,'  Serk)r,'cohtiinud  ,  sino  qUe  quando  Dios  di- 
á  V.  Mi  salud  ,  ha  -de  castigar  malos  ,  y  premiar 
bu«nOs  :  varón  verdaderamente  Apóstótícb ,  pues 
teniendo  en  empeño  la  palabRí  de  un  Rey  ,  que 
le  deseaba  gratificar  un  muy  importantísimo  y  muy 
aceptado  servició,  no  quiso  amancitlar  la  gloria  <¿ 
esto ,  con  premio  que  no  fuera  «torno  i  y  tue  mai 
,  „.,.,, klÍoo.íic  ¿e 
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'  de  alabar  esta  entereza  ,  en  tiempo  que  el  Rey  ha- 
blaba tan  de  veras  ,  y  estaba,  repartiendo  mercedes. 
Al  de  Uzeda  dio  el  de  Consejero  de  Estado  ,  aun- 
que no  lo  aceptó  ,  diciendo  que  nada  pocUa  recom- 
pensar lo  que  perdia ,  y  muerto  el  Rey  no  quería 
nías  negocios.  Al  Prior  del  Escorial  hizo  Obispo. 
de  Tuy.  A  su  confesor  dio  4^  ducados  de  renta  de- 
por  vida.  PiOTeyó  dos  plazas  de  Consejo  Real  en' 
el  C0nd9.de  .Frías f  del  Consejo  de  Hacienda,  y  en 
Don  Beienguel^  Oidor  'de  Valladolid^  hombres  muy. 
benen^ritosj  jubiladdo  de  camino  á  Pedro  de  Ta- 
pia,  y  i  Bonal  V  del  mismo  Consejo  ;  y  como  Flo- 
rencia estaba  de  rodilLu  mas  cerca  de  la  canUt  lo 
mas  de  ia  conversación  en  con  él,  y  le  decía:  nPa-' 
dre  mío  Florencia ,  no  prediquéis  otra  cosa  ya,  que 
este  expecticuio  que  veis.  Decid  que  di¿o  yo  ,  que 
no  sirve  ser  Rey  ni  Roque  en  esta  hora ,  mas  que 
pim  atormentar  el  haberla  sido.] Quién  hubiera  viví- 
do  estos  veúite  y  dos  años  en  las  Tebaydas  ,  que 
estoy  i  riesgo  -de  tormentos  eternos !  Decidme  de 
esto  mucho  V  pues  lo  tenéis  bien  entendido.'-'  Señor, 
iquáereV.  M.!y-'lé>dÍKo  Elorencia,  hacer  ahora  un  ac-i 
lo  que  valga  mas-,  que  si  ló  hubiera  hecho  toda  sa 
vida^¿Yoóro9^-Excla■nó  S.  M.  ¿ Cómo ?. Conti- 
nuó el  Padre,  tome.;V.  M.  la; Monarquía  ,  y  la  vida 
y  póngasela  á  Dios  £n; las  manos,  resignándose  en 
ellas  para  hacer  su  voluntad.  Pues  asi  lo  hago;  ¿pero 
festo  basta  ^  S^  •  señor; ,  porque  ¿  quál  qjiiEiera  tnas 
-VJ  31.  irivit/i  ^  estair.esos  ahos.en  el  yermo-Pires? 
|K>BdÍD  ,-  vivir.  ¿Luego  ofrece  V..  M.  &  Dios  cosa  que 
estima  mas  que  ei  padecer ,  como  los  Anacoretas^ 
que  es  la  vida  i  Fuera  de  que  Christo.,  qne  es  el  su- 
premo Rey, del  Cielo,  se  precia  mucho  de  verásus- 
fics  rendidos: los  Reyes  de  ia  tierra,  y  tos  Angeles 
■     Tm.XXIX.  ■  .  R      „  ..  „^i..ooQi^ 
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le  están  ahora  dando  el  parabién  de  vet  i  T.  M; 
rendido  i  y  repetia  con  gran  ternura :  si  lo  estoy  por 
cierto  á  estos  pies ,  cono  el  mas  vU  gusano  de  la 
tierra  ,  besando  los  pies  de  un  Chri$to  con  que  rau- 
lió  su  padre  y  abuelo  «  y  fue  alhaja  que  dexó  al 
Principe  mas  encargada  que  traxese  en  el  corazón 
y  memoria^  y  no  lo  dexó  desns  manos  y'^.  mientras 
le  pudo  sustentar  en  elUsvdieiéndole  palabras  de- 
votísimas. £nttó  el  Gobernado^  d^  Arzobispado ,  y 
díxole :  ós  encargo  mucho  la*  buena  educación  de 
mi  hi)0  ,  que 'te  llevo  atravesada  eh ,  mi  ciSlazon. 
Pidióle  Florencia  que  llamase i  al  .P.ri|i¿ipe,  y  le  dier¡ 
se  buenos  consejos  ,  avisándole  de.  los.  barrakicos  que 
hay  ea  «1  gobterpo ,  -  porque^  no  perdiera  en. ellos. los 
esüivps  i  y  como  se  enternecía  mucho  en  verlo ,  di* 
xo.  Vos  se  ^s  daréis  xieipues  en  mi  nombre  ,  y  mi- 
rad que  lo  hagáis,  que  tíenebuisn  natural ,  y  losa- 
bri  aprovechar  cl  Principe,  ¿qué  digo  Principe? 
£1  Rey,  que  yo  no  soy  sino  un  montan  de  tierra. 
En  esto  y  otras  cosas  se  pasó  el  tiempo,  iiásta  las 
ocho  del  Miércoles  por  la  mañdna  ;  en  duya  hora 
fue  perdiendo  el  sentido:- decíale  d'Cohfesdr.i  Vio- 
lencia que  se  echase-sobre  la  cama^iy  le'  diaese  al 
Mdo  Jesue ;  porque'  hasta  en  aquel'  paso  reconocie- 
ra la  voz  ,  qnr  tantas,  mbes&asr  había  dado  de  gustat 
de  ella  en  vida;  y  fue  asi :,'quc  casi  siempre  que  I9 
decia ,  hasta  muy  tardé  mostraba  sentido  ;  y  .i  las 
nueve  y  media  e^iró,,.y  ya  goza  de  paz  y^ quietud 
«n  el  Cielo,  mediontO'la  raiserícordla  de^i^ios-,'  ha^ 
hiendo  dicho  ant¿¿  una -oración  muy  devota  que  ¿1 

Mbia ,  y  i  nuestraSeñora  el  Hora  mortis  tujcipe  ,  7 
después  de  haber  pedido  el  hábito ,  y  prefesioii  de 
la  tercera  Orden  de  San  Francisco ,  4ue  se  la  dio 
cl  Padse  Fray  Benigno  dé  Genova  ,  Maestro  General: 


»3r 
maerte  ^gni  dé  se^  envidiada  de  los  mas  Sahtos ,  y 
espidtuales  Religiosos  y  Anacoretas  ,  y  que  para 
un  Cartujo  era  santísima.  Salid  Florepda  á  una 
puerta  que  sale  á  tos  eorredoies  del  patío,  segundo,' 
y  dixOf  encomendemos  i  Dios  el  aliña  de  S.  M.,) 
que  acaba  de  espirar  ahora:  luego  al  punto  se  pasa 
la  Guarda  al  quacto  del  Principe  ,  y  at  Rey  se  le 
puso  morada  la  mano  ,  y  el.  brazo  izquierdo  ,  de 
algiin  humor  pestilente  que  estaba  en  el*  corazón  ,  y 
era  mas  quien  le  causaba  aquellas  melancolías  ,  y 
congojas.  Llegaron  los  Grandes  y  besaron  la  mano, 
y  los  de  la  Cámara  entregaron  las  llaves ,  y  fueron 
asesar  las  del  nuevo  Rey.  Volvieron  á  abrir  el  tes-- 
tamcnto ,  en  que  hallaron  vívia  la  piedad  del  muer- 
to Rey.  Dexó  por  sí  4od  Misas  ^  sin  otras  dotacio- 
nes para  fiestas  de  su  devoción  ,  con  Jubileos  pleni. 
simos ,  limosnas ,  dotes  para  huérfanas ,  memorias 
de  obras  pías  para  el  Monasterio  de  la  ^carnación, 
y  para  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Sa* 
latnanca «  en  donde  quiso  estudiase  gente ,  que  en 
el  Setentrion  contra  los  Hereges  ,  y  en  las  Inf 
días  CfHítra  los  Gentiles ,  dilaten  y  restauren  la  sari, 
ta  fé. 

En  esta  hora  se  dirán  por  todo  el  mundo  innume- 
-rables  cosas  ^  deponiendo  á  unos  de  su  potpRcia  ,  y 
armándose  á  otros  pon  ella.  Los  papeles  que  tenia 
■el  Duque  de  Uzeda  se  dieron  á  Don  Baltasar  de 
Zuníga;  y  Ips  de  Ciriza  á  Antonio  de  Arostegui: 
declaróse  la  privanza  por  el  Conde'de  Olivares  ,  y 
■porque  no  faltara  eneste  triste  caso  la  indulgencia 
•que  concedía'  la  Escritura  «  mandarun  volver  ios 
desterrados ,  como  fueron  at  Almiranfie  ^ei  Aiagon, 
Marques  de  Velada  ,  á  Don  Pedro  de  Toledo,  Al- 
cañizas,  Villamedíana ,  &c.  y  dándose -d  Duque 
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Cardenal  poi  entendido,  camtnaln  i%tt  ac&  :  tnat- 
enviaron i  Don  Alonso  de  Cabrera,  Oidor  del  Con- 
sejo Seal  ,  que  avisase  se  volviese  á  VaUadolid, 
hasta  que  se  le. ordenase  otra  cosa.  Fue  Florencia  k 
dar  el  pésame  al  Rey  ,  y  los  consejos  que  le  habia 
dicfao  su  padre  le  diese  i  ]^cibióie  con  mucho  agra- 
do,  y  los  concejos  con  muestras  de  agradecimiento: 
pues  le  dixo:  r.os  encargo  queme  aviséis  siempre  délo 
que  os  pareciese>Qonvenir ,  que  mis  pocos  años  dan 
lugar  á  que  podáis  hacerlo  muchas  vcces>  £1  cuer- 
po del  santo  Rey  se  llevó  el  Viernes  al  Escorial  á 
estrenar  el  Panteón  suntuosísimo ,  que  para  tos  bue*  ' 
sos  de  sus  padies  había  hecho.  £1  nuevo  Rey  con  el 
Infante  Don  Cárlus  se  retiró  á  San  Gerónimo :  la 
Reyna,  la  Infanta,  y  el  Cardenalito  á  las  Descaí* 
zas.  Vanse  trazando  las  honras  que  ha  de  hacer.  la 
Villa,  y  tos  sermones  de  entrambas  se  los  enviaron 
&  Florencia ,  i  quien  hizo  el  Rey  Confesor  de  sus 
ijos  hermanos ,  el  Infante  Don  Carlos ,  y  Don  Fel- 
feando ,  encareciéndole  la  honra  que  le  hacia  en  fiar- 
le la  crianza  de  sus  dos  hermanos ;  y  mostrándose 
desde  este  punto  un  Rey  Salomón  en  las  palabras, 
y  en  las  obras;  pues  empezando  á  reynar  de  su  mi&- 
ma  edad ,  iinita  su  sabiduría  con  las  mas  discretas 
nzones  ,  tan  prpnto ,  y  á  ocasión ,  que  no  se  pudí^ 
ran  imiginar ;  y  en  las  obras  empezando  por  la  jus- 
~  -ticia ,  y  virtud  propia  de  los  Reyes  es  admirable* 
Mandó  prender  al  Duque  de  Osuna  ,  y  llevar  i  la 
fortaleza  de  la  Alameda ,  y  tras  él  algunos  de  sus 
criados }  hí^o  la  prisión  Don  Agustín  Mexáa  ,  y  en- 
trególe al  Marques  de  Fovar  ,  que  le  llevó  con  la 
guarda  Española  ,  con  que  habia  primero  cercado 
lacasa.Quiíaronse  los  papeles  á  Thomás  de  Ángulo, 
y  dieronse  i  Pedro  de  Contreras }  envió  ,  S.  M. .  un 
"""■'■'■    '     ¿  "-re- 
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recft^o  C'tx*  <1  dfrSantisteban  i  Satdana  i  que  le  ha- 
bía uido  decii  muchas  veces ,  qae  le  deseaba  servir 
en  la  guerra ,  para  que  escogiese  dóiide  ,  y  le  daría 
sueldo  de  Grande  ,  que  'son  seis  mil  ducados  de 
lenU ;  admitióle  ,  pero  después  ha  pálido. con  casar- 
se con  una\Dama  de  la  infanta  María  y  que  se  lla- 
ma Doña  Mariana  de  G^rdoba;  diósele  el  oficio  de 
Cabatljerizo  del  Rey,  que  tenia,  al  Duque  del  Infan- 
tado. Predicó  Florencia  el  segundo  día  de  Pasqua 
al  Sey  ,  y  le  ponderó  la  priea  con  que  despachaba 
^  y  hacia  mercedes ,  sin  hacec  gastar  &  los  negociantes 
sos  haciendas  en  la  Corte.  Después  estando  coftúen^ 
do  dixo  el  Rey :  ^Logremos  el  sermón  ,  y  lo  que 
se  había  de  hacer  después ,  hágase  liiego.  Conde  de 
Olivares,  cubrios.^  y  hízole  Grande  con  gran  gusto 
de  toda  la  Corte  ,  que  le  tíenep  por  discreto  ,  y 
honrado  caballero.  Juró  di  Patriarca  sus  oficios  de 
Capellán  mayor  ,  Limosnero  y  Presidente  de  la 
Cruzada.  A  Roco  de  Campoíiio  declararon  por 
Fcesidente  de  Hacienda  :  otras  mil  preñeces  hay 
que  saldrán  á  luz  á  su  tiempo  ^  y  yo  avisaré  de 
ellas.  Esto  es  lo'  cierto  ,  aunque  no  lo  es  todo  lo 
que  se  dice. 

Guarde  Dios  i  vhid.  Madrid   13  de  Abril  de 
17211. 

CARTA    SEGUNDA. 

^continuando  la  pasada  que  escribí  á  vmd.  i  13 
de  Abril ,  diré  en  ésta  algunas  de  las  muchas  nove- 
dades de  esta  Corte ,  por  cumplir  lo.  que  vaid.  jne 
tiene  mandado.  £1  mundo  se  ha  revuelto  con  el  nue- 
vo gobierno  de  esta  Monarquía ,  y  S.  M.  (  Dios  le- 
guarde)  la  gobierna  con  tal  zelo  y  prudencia  ,  que 
muestran  sus  acciones  la  asistencia  que  le  hace  el 
^„.,.,,.,L.oo^t- 
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divinó  tspíúta  :  coriservele  Bios  muchos  años ,  pa* 
ta  que  tengan  grande  aumento  tan  felices  princápios. 
¥a  ftT¡£¿  i¡,  vmá.  cómo  habia  cubierto  al  Conde  de 
Olivares ,  cabattero  qtf&'^oy  goza  mucha  parte  de 
la  gracia  del  Rey^:>hlzole  ^imiller  de  Coráis,  y  á 
Don  BiUttfuc  de  !Zu&iga  el  todo  en  el  gobierno;  . 
acuerdo  muy  )astificada-por  la' gmn  prudencia ,  y 
zelosa  chriatiandad  de  este  caballero ,  adonde  tantas 
calidades  vemos  juntas.  A  la  muerte  de  S.  M.  si< 
guió  la  del  Conde  de  Salazar ,  á  quien  llevaron  con 
gran  pompa  áCastríllo  ,  lugar  suyo  ,  ¡unto  á  Valla* 
dolid  i  y  dinon  su  Encomienda  á  su  sobrino  Don 
Jacinto  de  Vdasco ,  y  la  Compañía  de  Continuos  á 
Don  Luis  Henriquez  Monredondo.  A  la  Duquesa 
de  Gandía  hicieron  Camarera  mayor  de  la  Reyna^ 
con  que  la  restituyeron  lo  que.  la  babian  quitado. 
Vino  á  esta  Corte  la  Infanta  de  Módena ,  nieta  del 
Duque  de  Saboya ;  aposentóse  en  las  Descalzas  ,  y 
alli  la  recibió  S.  M.  encubiertó.  A  lá  Marquesa  del 
Valle  han  nombrado  por  Aya  del  Infante  que  na- 
ciere ,  y  por  su  Azafata  á  Doíia  Ana  de  Zapata. 
Mayordomo  mayor  de  la  Reytu.,- -hicieron  al  Coade 
de  Benavente  »  con  que  ha  metido  en  la  privanza 
ambos  hombros,  y  de(}£nde  la. Preuclencia  de' Ita- 
lia valientemente  y  con  razón  ,  pues  á  su  grande- ca- 
pacidad natJa  hay  Incompatible.  XA^  Conde  de  Ar- 
cos dieron  título  de  Conde  de  Añover.  Al  Marques 
dfcftentín,  hi}o  del  Conde  de  Sora,hañhectK}'Capi- 
tan  d«.la  Guarda  Tudesca.  Han  jurado  de. Caballeri- 
zos del  Rey  Don  Juan  de  :Gavira  ,  y^^Ikin  JuaR 
Manrique  de  Padilla.  Caballerizo-  mayor  al  buen 
Duque  del  Infantado  ,  que  fui  Mayordomo  mayor 
del  Rey  difunto.  Nombró  S.  M.  por  Gentiles-hom- 
bres  de  la  boca  i  Don  Manuel  Pinientel ,  al  Con- 
„.,.,„,>..oo^siCdc 
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'  <k  de  Anover  , '  á  Don  >f annel  ManYiqut ,  i  Con 
Fedro  Pacheco  ,  s'  .Conde  de  la  Mejoradt,  y  á 
Son  Baltasar  de  BHieTa,  Al'  ArcblDuque:  que  esté 
en  Flandes  i  dio  S.  M<  orden  par^  que  pudiese'  dat 
veinte  y  quatro  Hábitos  de  las  Ordenes.  Militares «  á 
las  personas  que  niejor  sirvieren. en  aquella  guerra :  y 
otra  «1  Marques  de  <E<plnpla  ,:.  pata  que  pudiese 
dispoiiet  deidoce  en  la  misma  forma ,  haitti  tí  pre-! 
senté  en-Flai>dcs>  Ai  Marques  de  Santa  Crtiz^icie-> 
iqn  Tedíente  del  Principe  Filiheita  ,  Gcaeral.  de. la: 
i)iar ,.  con  dqs  mil  ducados  de  yent>ja  á  JlDa.  Pedroi 
de  Leyha  v.4Mi:iue  il^coeral  ide  las'  ffitlttaixlAl:  4e¡ 
Maljüica  dieren  la'£neam>c<i4a.deM^ula!«ry)|;t^i). 
i\-  tteniür  dieran  í>I  Manyiet  jde.  l^eviUa./  latioet'  de 
Pasqua  ¡ivó  el  de  Fovar  su  oficio. del -Gftpitari. de  la 
Quardaí  Españolk.  Al  Doctor.  Sfl^nq  Caavpofrio  se 
le  dióítítulo  de  P<iesidenti!vidcii'i{ai:iewla.>i.yi  .i  Mac- 
ciai  fiowaleí!,.  iFjScal^d«>  aquel  .Ti|jbun!il.:jl ,  Poní 
LuisicVaMgas'  d«  .ílgutilo»:,  .ApQS«nMd«%nUfor. 
Dieron. títulos  de  SetSrcttriin  de;S,  .M-  á!  Fiancisco 
de  jAroskgui ,  ¡que  loiue  deDcm  JiuanjUiaque^.y . 
iltiaBúiscft  deíAlviz^iqueJo  eVdiíjDcti.Saltasai  d^ 
Zu6lg|K^l  £nibaiMdor  j<i(t'F»aci«  ..habii^dase  ji<lq,i 
velyié^A.aar  «1  p¿sani«.jdci»arte  de  aqueUa^  iheisr. 
iaaai  £1  dia  23  de  A!>°il  lu«  notable  pot':  los  <  do^ 
p<rsoaages'.qiie  itiaAdaíon  satii.de  la  Corte  t,>)>Inquin 
sidot^'gemca^i.que  le  nliraroali  Siuito  ^I^oiiiioga de 
Hiiet«:V  porjiía  DecrAto  ¡i^aij  Ic.notificónla  inwhe 
ante^  JDdnfAJMia  de  VjUegasc.iGobernjidoih^sl.Ai- 
sobispadO'idc  Tuledo.;{  yalDuque^de  ^zeda,.que 
el  34  le  retiraron  i.üquellB  Villa,: con  púyto  bame^ 
nage  queno  saliese  de  elljtsín  orden,  de  S.  M.  Di$-. 
ronle  pocos  días  antds  titulo  de  Mayordonialnuyof, 
como  le  había  toiido  elijDu^ue  de  Aira  Doi>  Étr- 


pando  de  Toledo  :  díccse  que  se  fa»  librado  decreto* 
para  seqücstraríe  su  hacienda',  habiendo  hecho  lo 
intimo-  de  la  del  Cardenal  su  padre  ,  guardando  para 
él  solamente  Denia.,  j  los  lugares  que  tiene  en  el 
Kcjrno  de  Valencia:  dicen  ha  mostrado  en  esta-cay^- 
da  mayor  valor  qiie  el  hijo  ;  pues  muestra  vivir  ale- 
gre  f  y  :entrcfteniip  en  VaHado^id »  y  se  dice  escri- 
bid á  S.  M.  acerca  de  sus  negocios  una  carta  dis^ 
creta  '\  -  q(i¿  anda  por  Mta  Ojrté-  manuscrita,  fíase 
hecho  JiHtU  particular  V  pan  que  je  vean  todas  las 
meiccdes  hechaspor  el  Señor  Rey  Don  Felipe  IIL 
^^ra'sabét  i  qu£  personas ,  de  <[ué  calidad  f  canta- 
dadesvp^ittktulapmente  por- Decretad  de  tois  Duques 
de  Uzsda!  y-'Lcrmá  ,  ó  it  M)s  cnadOs  y^  confidentes. 
Juró  de  G(9pti^-hombre  de  boca  el  Capitán  Francis. 
co  CáldefOA  V  padre  delMarqúes-de  Siete- Iglesias 
(ctfya  «au^a,di%:en  wiibi^itf^^A  Don^ FsilHndo Fa- 
^ifial,  ^el'&tmsejó',  te  b<  tMndado^haga^ínventátio,' 
yeit^rgcy'-dei'los'ib'iene»  del'  Duque  Cardenal ,  j 
aun  diésri  t^iycÁFo  Juez  qufi  asiste  al  paso  de  Fran- 
da  ,  píic-a'  que  nb  salgan  ¿lenes-,  ni  persoois  sospe-' 
ého9afr  íth  ¿Fder»  de>S:'  M.'''?br-  la  J^ti  dtfCcnEu- 
ros  « Imi'preEO^l^anas'^añoita^lttcidaS'i  ¡pre^Qnóse^ 
queitófr  qH^estbvJdrc»!' agraviados  de  quáPqtiJer  g6-' 
fiero  de- Mifltistró'acudan  k  la  Junta.  A  Don  Alonso' 
de'Cabrera  lé  hshrhandado  qiK' administre  y  g(ri>Kr- 
ñ¿  lk;íi»ftv  y  baaí^ndade  Oíkfna:  A  algunos  ^«no- 
tes tnti  ciíatidado  ealíf  de  ja  'Corteja  hacet  víd»:eoh' 
sus -niiigeree ,  y  i  otros  que  ¡las  ~tiaigtnU^Ii&  |aex 
^aiticuiár' para -avec tguar' el  modo  dé  ^ir  de  lot 
Escribanos.  Frenclieíoa  a  Don  Antonio  de  Alsate,- 
Ayo  de  bs  Fages  del :  Rey',  y  le  sacaron  de  $an 
Bernardo ,  y  está  en  iJi  cácoel  de  Corte.  Hase  apre- 
tado mas  la  prisión  del  j>aqiK  de  Osuita  ,  «nulcipln 
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cando  gualdas ,  y  tapiando  TenfaiiuKí  éstase  en  Ja 
fortaleza  de  Alameda  á  cargo  de  Don  Luis  de  Go» 
doy.  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  ;  por  cuya 
causa  han  preso  personas  de  consideración  ,  espe- 
cialmente i  SB  Mayordomo  ,  Secretario  ,  Tesorero 
y  Caballerizo ;  al  qual  soltaron  presto  ,  y  el  Secre- 
tario ,  dicen  ,  que  declaró  por  muy  cierto  el  destino 
de  una  gran  cantidaid  de  dinero.  A  Genuino,  aquel 
electo  del  pueblo  en  la  Ciudad  de  Ñapóles  ^  i  quien 
los  meses  pasados  traxeron  preso  á  la  cárcel  de  Cor- 
te ,  ahora  le  mudan  en  casa  de  Don  Luis  de  Pare- 
des ,  que  es  otra  hueva  cárcel  en  esta  Corte.  £1 
Conde  de  Saldúk  está  detoiido  en  Pastrana  ,  vive  ■ 
guieto  i  y  bioi  quista  en  compañía  de  su  muger 
Doña  Mariana  de  Córdoba  ;  aqut  nos  lo  pintaron 
degollado  ,'  y  corrió  nuicho  esta  nueva  falsa :  los  co- 
ches «Ucen  se  reforman  ,  y  seca,  acuerdo  bien  consi- 
derado. A  Don  Agustín  Mexia  dieron  Ja  llave, 
■merced  bien  merecida;  y  también  la  dieron  al  Con- 
de de  Monterrey  :  y  del  Consejo  de  Estado  se 
han  hecho  á  estos .  iputro  y  gsaduáádolos  S.  M.  co- 
mo aquí  van  esciitos  ,  Marques  deAyttMia,  Duque 
de  Monte-Leon  ,  Mantue$  de.  Montes'Claros  ,:y 
Don  Diego  de  Ibarra.  A  esta  sazón  murió  la  Madre 
Agreda  f  en  opimon  de  Santa ,  Domingo  2  de  Mayo. 
Fueron' ios  Consqos  á  San  Gerónimo  á  dac  la  obe- 
díencia.f^ybesat  la  niano  á  S.  M. ,  fueron  todos  á 
caballo  con  grandes  -  lutos  :  á  la  tarde  se  vistió  de 
gala  la  Villa: ,'  y  sé  colgaron  las  calles ,  y  acompa- 
ñada de-  la  mayor  parte  dé  la  NoUeza ,  Armas  de 
Castilla  y  de  León  ,  Atabales  y  Trompetas ,  y  gruí 
eonoino  de.  pueblo,  se  levantó  el  Pendón  Real  por 
el  Rey  nuestro  Señor,  üizose  en  la  Plaza  mayor  un 
lucido  palenque  ,  adonde  quatrb  Reyes  de  Armas 
Tm.XXiX,  .,  S     ,.:.,„., ,^.0^ 


13» 
vorí  Cotas  Roles  acf»npi^ron  al  Estandirtc  /  qjoe 
Ueraba  Pon  Rodrigo  de  Cárdenas  ^  AlfereK  inaypc 
de  Madrid  ^  con  grande  acomp^Aamíento ,  con  .luci- 
dos vestidos  y  caballos.  Arbolóse  el  Estandarte  por 
&.  M.  con  general  alexia  del  pueblo  ,  que  asistió  á 
esta  solemnidad  en  gran  número.  Pasó  desde  alU  á 
las  Descalzas ,  á  donde  vieron  SS.  MM.  las  cere* 
monias  ^  y  tercera  vez  se  hizo  «n  la  plazuela  de  la 
Villa  y  estando  adornadas  las  calles  ricamente.  Desde 
eEte  día  vinieron  las  Ciudades  ,  cabezas  de  Reynos 
y  Píovincia&á  dar  el  pésame- á  S,..M.  Para  las  hon-  . 
ras  del  Bey-  (que  está  .en  «1  Cielo)'  se  ^isfiuso  él 
túimilo  de  San  Gerónimo  el  iteal  con  grandeza ,  y 
Diagestad  notable ,  tenia  de  alto  ciento  cinquenta  y 
cinco  pies  geométricos  ^y  dé  ancho  en  qúadro  vein- 
te y  quatro,  ^i  na .tenei^juas 'capacidad, la  capilla. 
Fórmase  sobre  doce  cotanmaScjr.ties-poc-parteádóri- 
cas  sobre  los  cpiati:o\c£ÍrnisaaienÍos  ;t.''quatro  fróbtis- 
picios  piramidales  ,  sobre  que  estaban  recostadas  ■ 
ocho  estatuas  doradas'  dd  fornia  gigantea  ,  muy  bien 
vaciadiis.;^  vittiluies  ^uq}  en et - jrpierto  rcsplándecie'- 
ton  t  que  á  ponerse  todas-,  fueranlnnumerabli^í  te-^ 
mataba  lá  máquina  una  pivtnúAít  coronada  y 'vtstosa 
en.extremo,  y  por  no  «ervif  las^ 'voces  de.  lá  arqui-^ 
tecturasino  de  embarazo,  no  le  '^to  por  tñoioú 
qué  no  es  mi  'intéata  cansar  i  .mnd:  con  'namfaiei 
¿xqiNíitos.  £n  los  cjiütro  ingulos.'liabta  iqvatroi  cuit. 
deleros  de  á  quinientas. velas.cílidajiinO;;,  •que  sé^  re- 
mataban en  grandes  ciños,.y  lo  mismo  ^n. las  puntas, 
y  c<»nisas  de,  los  frontispicios ,  y  fuera  del  cuerpo  del 
edificio  habia  otras  quatro  medias,  columnas  quadra- 
das  distribuidas  igualmente  y  ■  y  sobre,  cada  unar.'uiv 
eandeleto  de/dosciehtos  velas  ,^  que  se  rematabaip  con 
cirios.  Cubría  la  t»inbaamriquísiino{)mo  de  brocado;' . 
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y  al  ^te  át  ella  un  insigne-epiCafio ,  que  en  Idcidos  ver* 
sos  declaraba  las  vtr-tudes  del  difunto ,  y  á  los.pks  la 
¿ota  de  armas,  U  corona,  estoque,  cetro,  y  Toy-i 
son.  En  lo$  quatro  ángulos  habü.qudtroXcandeleros 
de  á  doce  hachas  con  escudo  de  arnus ,  y  desde  ellos 
se  hacia  friso  á  toda  la  colgadura  de  la  Iglesia  ,.  que 
eri  de  pañoí  negros ,  y  la  dé  la  Capilla  de  damascos^ 
y  terciopelos  negros ,  y  coronada  toda  la  Iglesia  d& 
luces.  £n  las  esquinas  de  los  arquitrabes  ,  habia  qua- 
tco  vanderas  quadradas  de  las  armas  de  los  abuelos  di 
S.  M.  Austria,  Ungria,  Castilla  ,  y  Portugal,  y  de- 
lante del  cuerpo  por  timbre  ,  las  armas  y  toyson,  es^ 
cudo  ,  vandera  Real ,  vandera  de .  corneta  ,  estan- 
darte, dos  vanderas  blancas  y  K>xas  de  iguales  x:«)loFes. 
En  medio  estaba  la  vandera  de  su  empresa,  que  era  ttn 
león  de  oro  en  campo  de  Cielo,  con  una  hasta  en  la  una 
manó  ,  y  una  cruz  en  la  otra  ,  y  por  letra  Ad  utranty 
gue :  fueron  los  Consejos  en  fotma  ,  baxó  S.  M.  por 
el  claustro ,  acompañado  con  su  casa ,  y  diez  y  nue-^ 
ve  Grandes ,  con  collar  sobre  el  capirote ,.  y  los  del 
Toyson  lo  mismo  ,  y  los  Maceros  y  Reyes  de  Ait 
mas  con  cotas ,  la  falda  la  llevaba  el  Condf  de  Oli-; 
vareé:  iba  el  Embaxador  extraordinario  ds  Francia,  el 
del  Emperador  cubierto  el  rostro,  á.uso  de  Alemania; 
y  el  de  Vcnecía  ,  y  el  Cardenal  Espinóla  al  lado  del 
Rey.  En  el  banco  de  los  Obispos  presidia  el  d« 
Cuenca,  Mguendose  Ips  de  Sigucn^a-i  3^q?ta,  Avi- 
la ,  Badajoz ,  Pamplona,  y  VaUildoUd. ,  Cartagena; 
Chile,  y  Urg?l.  Hizo  el  oficio  el  de  Cuenca  ,  con  la 
música  de  la  Capilla  Real.  El  dia  siguiente  baxó  ef. 
jtey  de  U>  misma  ^ucrtei  el  Obispp  d^  Segovia  celebró 
la  primera. Mi^.  del  Espíritu  Santo  ,  el  de  S)g.uenza 
la  segunda  de  .Nuestra  Señora,  y  el  de  Oieiica  la  .tet" 
cera  dfi  Réquiem  ,  á  la  qual  buo-ofreoda  S.  M.  po^ 
S»  !■  ■■'  ii.i^.otvítl- 
\ 
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•I  ánima  át  su  ^adrc  ,  At  cera  y  oro  ,  teinítiendo  e\ 
pan  y  el  vino  en  cantidad  mayor  á  los  ReUsiosos. 
Predicó  el  Padre  Gerónimo  de  Florencia,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  ,  con  la  elegancia  y  eradicion  que 
es  notorio.  Habiéndose  dado  cera  á  toda  la  maquina, 
se  empezaron  .los  responsos  de  Pontifical  por  los 
Obispos  de  Segovia  ,  Si^uenzaT,  A-t'úz  ,  y  Valla- 
dolid  ,  rematando  con  el  último  el  de  Cuenca. 

A  ocho  de  Mayo  hizo  las  honras  de  S.  M.  la 
Villa  de  Madrid  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  el 
Real.' Dispúsose  un  grandísimo  túmulo  de  todo  el  al- 
tor de  la  Iglesia  «  que  será  de  ciento  y  veinte  pies 
geométricos  ,  y  de  quadiángulo  ,  seis  varas  por  par- 
te ;  estaba  levantado  en  ocho  gradas  á  quatro  pór- 
ticos de  doce  columnas  dóricas  ,.á  cuyas  esquinas  se 
levantaban  quatro  medias  columnas  »  en  que  estaban 
estatuas  de  mas  de  forma  gigantea  doradas,  querepre- 
icntaban  la  Fé,  Religión,  Continencia,  y  Mansedum- 
bre ,  con  sus  insignias  de  Cáliz  ,  Cruz  ,  Ángel ,  y 
Cordero  :  el  cornisamento  de  esta  maquina  era  lu- 
cidisimo  >  rematábase  en  quatro  frontispicios  parti- 
dos ,  y  en  los  tres  linteles  habia  escudos  grandes  de 
las  Armas  Reales.  En  el  de  la  fachada  principal  esta- 
ba la  inscripción  ,  que  le  correspondía. 

De  este  cuerpo ,  en  el  qual  estaba  inchisa  la 
tumba  cubierta  de  paiío  de  brocado  con  las  insignia 
vistas  en  el  de  San  Gerónimo  ,  se  formaba  otro  en 
las  mismas  doce  columnas  ,  ligadas  tres  por  parte,  en 
las  quales  estaban  quatro  vanderas  negras  de  las  Ar- 
mas Reales :  la  una  parte  Corínthía  ,  y  la  Otra  part« 
moderna  Romana  $  y  en  un  pedestal  estaba  urt 
globo  coronado ,  y  encima  un  pabon  ,  que  empe- 
zaba ,á  deshacer  la  rueda  ,  mirando  abaxo ,  y  por 
letras  esta  inscripci(m. 


Terrennm  in  medio 
rota  fundamentum  vidi. 

Cubríase  este  cuerpo  de  una  media  naranja  ,  j 
cupuU  que  remataba  en  una  pirámide  de  un  globo 
coronado  ,  y  en  la  superficie  un  monte  de  velas  ;  en 
las  esquinas  de  los  arquítraves  estaban  estatuas  de  la 
menor  forma  :  templanza  ,  clemencia  ,  castidad  ,  y 
justicia :  todas  las  basas  del  edi6cío  estaban  orladas  de 
geroglificos  de  Reyes  antiguos,  y  modernos,  propios, 
y  extraños  ,  gentiles  ,  y  catótios:  cuyas  virtudes  tu- 
yo el  muerto  en  grado  superior.  Muchos  escudos  de 
Armas  Reales  adornaban  el  edificio  ,  que  parecian 
bien  por  extremo.  Colgóse  toda  la  Iglesia  de  luto 
con  los  mismos  escudos  y  remates  de  luces.  Vi- 
no al  oficio  la  Villa  á  caballo  con  lobas  y  capirotes, 
con  sus  Oficiales  y  Haceros ,  y  con  quatro  Reyes 
de  Armas  con  sus  cotas  Reales ;  hizo  el  oficio  el 
Obispa  de  ValladoUd  ,  y  predicó  su  hermano 
Fr.  ^mingb  Pimentel ,  Provincial  de  la  Qrden  de 
Santo  Domingo  ,  hijo  dignísimo  del  Conde  de  Be^ 
navente:  dixo  la  primera  Misa  el  Convento  de  Ato- 
cha ,  ■  como  casa  Real ,  y  en  casa  Real  de  su  Orden; 
la  segunda  el  Vicario  General  de  esta  Villa  ,  y  el 
Cler«  y  Cabildo  \  la  tercera  el  Obispo  de  ValladoUd, 
y  á  ella  hizo  en  nombre  de  S.  M.  ofrenda  el  Corre- 
gidor ,  Conde  de  Peñaflor,  de  un  cirio ,  y  una  me- 
dalla de  oío  grande  con  los  rostros  de  los  Reyes, 
muerto  y  vivo  ;  dióse  cera  á  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  ,  y  al  Consejo  de  Estado ,  y  con  el  último 
responso  se  acabó  la  solemnidad. 

Domingo  9  de  Mayo  se.  previno  la  entrada  de 
S.  M.  y  desde  la  puezta  del  f  ^cio  (que  despejada 

de 
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de  los  talleres  y  obra  ,  quedó  U  fachada  de  ategre 
vista)  hasta  San  Gerónimo  ,  íue  tal  <;\  número  de  ta- 
blados ,  y  prevención  para  ver  la  entrada  ,  que  en 
ra calle  mayor  formarcmótra  nuevademadera  ;  yfue 
tal  el  número  de  gente,  que  parecía  todo  mas  confuí 
sion  qae  diversión.  El  aderezo  del  ventanage  y  ca- 
lles ,  fue  el  que  se  dexa  advertir  en-dia  tan  festivo, 
y  en  acción  recibida  universilmente  con  gusto  ,  y  en 
la  Corte  de  España  ,  donde  son  los  menages  tan  cos- 
tosos y  ricos.  Pasadas  las  guardas  en  orden  á  San 
Gerónimo  con  sus  Capitanes  ^  fue  la  Villa  con  su 
Corregidora  darla  obediencia,  y  recibir  al  Rey.  Lle- 
vaban ropones  de  tela  blanca  rica  «  alcarchofada  de 
oro  en  el  telar  ,  forros  de  raso  ,  y  de  oro  ,  y  car^- 
mesí  los  jubones  ;  calzas  con  pasamanos  de  oro 
de  realce  ,  y  gorras  aderezadas  j  cada  vestido  cos- 
tó ochocientos  ducados. 

Besada  la  mano,  S.M..  se  puso  á  caballo  ,  y  el 
acompañamiento  ,  que  ñie  lucido,  en  hermosos  ca- 
ballos ,  empezó  la  marcha  con  atabales  ,  y  trompe- 
tas de  las  armas  Reales  ,  gran  número  de  Caballeros 
y  Señorea:  el  trage  era  medias ,  6otahillas,:y  ferre- 
ruelos de  paño  ,  manga  de  raso  ,  luto  aliviado  ;  cal- 
zas ,  botas ,  y  espuelas  los  maceros  del  Rey  ,  y  los 
Mayordomos  ,  los  Reyes  de  Armas  con  cotas,  el 
Duque  del  Infantado  con  estoque  desnudo  al  hombro^ 
y  él  descubierto  ,  que  le  llevó  como  X^obftUerizp  m3t- 
yor  del  Rey  ,  en  ausencia  del  Oónda  de  Qropesai 
cuya  es  en  propiedad  aquella. tan  grande  preeminen- 
cia. Los  Grandes  que  se  hallaroo  ,  fueron  los  Du- 
ques del  Infantado  ,  Alba  ,  Medina-Celi ,  Gandía, 
Barajas,  Pastrana^  Monteleon',  Peñaranda,  y  Cea, 
los  Marqueses  de  Astorga ,  Aytqna  ,  Santa  Crti¿; 

Agui- 
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AguUar.^  y  Monde)»  ,  el  Almirante  ,  y  Adelanta- 
do, los  Condes  deOIivare»  ,  j  Altamíra  ,  y  otros 
muchos  Señores ,  y  mas  llegados  i  S.  M.  Iban  solo* 
en.  una  hilera  el  Marques  de  Vtllena  ,  el  Condesta- 
ble de  Castilla  ,  y  Don  Duarte,  Marques  de  Flechir 
lia  ,  hejmano  del  Duque  de>  Berganza  i  la  Yítia  & 
pie  llevaba  el  Palio,  qué  era  de  brocado  blanco  de  tres 
altos  j  delante  de  los  Caballerizos  *  iba  el  Rey  i  ca- 
ballo ,  con  la  hermosura  de  un  Ángel ,  y  con  el  ma- 
yor agrado  de  la  tierra  :  llevaba  luto  aliviado  de  pa- 
ño ,  jubón  'de  raso  ,  y  calzas'  negras;  las  dos  guardas 
Española  y  Alemana  iban  á  pie  á  lOs  dos  lados, y 
detrás  del  Palie  Don  Baltasar  de  Zuñiga  á  caballo,  y 
y  luego  la  guarda  de  Archeros  de  Corps  á  caballo, 
con  su  Capitán  el  Marques  de  Places ,  con  las  armas 
y  bizarría  que  estos  soldados  sacan  sienipre  en  acto& 
públicos  ,  glandes  penacherasy  Tandas.  Llegó S.  M. 
á  Santa  María  ,  dpnde  le  recibieron  con  et  Te  Deum,, 
y  el  Patriarca  de  las  Indias  de  Pontifical,  y  después 
de  la  adoración  y  oración  pasó  á  Palacio  «  donde  le 
hicieron  la  salva  los  Archeros  con  las  pistolas  de  ar-r 
con  i  llovió  mucho  aquella  tarde  ,  y  con  todo  lu- 
ció bastantemente  la  Grandeza  de. esta  Monar-w 
quía.    -        . 

£L  Príncipe  Filiberto  venia  á  Madrid  á  la  postan 
detúvose  en  jBarajas,  por  cHisa  de  una  indisposición, 
de.  que  le  han  sangrado  tres  veces  i  y  hasta.'  ahoraiid 
ba  ehttado^  £3  Gobernador  del  ;A^obtspado  .Don 
Albaro  de  Villegas  predicó  las  honras  de  S.  M.  en 
el  Monasterio  de  la  Encamación  con  gran  sitisfaccion 
de  los.  oyentes,  y  se  le  ha  cometido  el  proveer  todo 
loi^lesiáslrico  ,  excepto  las  Prebendas  de  la  Santa 
Igksiar  .de  Toledo. 

Echu- 
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Bchanse  de  Madrid  los  hombres  y  mugues  de 
vivir  escandaloso  ,  y  se  mormura  saldrán  buenos 
mantos  y  capas.  Hoy  Domingo  partió  S.  M  á  Aran- 
juez;  muchas  provisiones  de  personas  beneméritas  ,  y 
otras  rail  novedades  se  prometen  quando  vuelva,  que 
será  al  fin  de  esta  semana.  Quando  salgan  las  sabr  i 
vm.  á  quien  guarde  Dios  muchos  años.  Madrid  y  Ma- 
yo x6  de  ]62t. 

TERCERA    CARTA. 

3u  or  la  mia  pasada  de  i6  de  Mayo  sabri  vm.  las 
novedades  de  esta  Corte  ,  para  llevar  con  menos  mal 
la  ausencia  de  ella :  la  gran  prudencia  de  S.  M.  que 
Dios  guarde  ,  su  valor ,  su  christiano  zelo  ,  acerta- 
do gobierno  y  disposicioa  loable ,  lleva  cada  dU 
gloriosos  aumentos,  y  se  le  luce  bastantemente  &  esta 
dichosa  Monarquía.  Continué  el  Señor  tan  felices 
principios ,  donde  vemos  amparada  la  ¡usticia  ,  exer- 
citada  la  misericordia  ,  premiados  los  méritos ,  y 
castigados  los  delitos,  ta.  Junta  de  Censura  prosigue 
en  remediar  excesos  ,  en  desterrar  culpados  ,  y  en 
castigardelitos,  con  que  se  mira  esta  maquina  tan  otra, 
que  no  hay  quien  se  atreva  á  vivir  escandalosamente. 
Quitóse  la  casa  de  Aposento  á  cíen  Alguaciles.  dé> 
Corte  ,  i  quien  se  daba ,  reduciéndose  esta  merced 
á  sedo  quince ,  y. quitase  á  los  Secretarios  del  Rey«' 
KscríbatKos  de  Cámara  y  de  Provincia  «  y  á  qu»itot 
les  valen  derechos  los  oficios  :  no  sé  si  tendrá  efecto 
esta  reformación  ;  el  número  de  los  Aposentadore» 
había  crecido  á  nueve  y  reducieronlosicinco',  y  que 
estos,  y  el  Aposentador  mayor  jurasen  los  oficios.' 
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ADbir  Antonio  efe  Ci5tro>,  Olclor  det  Go:.^sejo  de 
Ordenes  ,  fe  hg  remitido-la  visita  de- los  Oficiales  de 
aquel  Consejo.  Hay  Junta  encasa  del  Reverendísimo 
Padre  Maestro  Fr.  Antonio  dfr  Sotomayor  ,  Confe- 
sor de  St  M.  ,  para  r^foj-marlos  derechos  de  las  Au- 
diencias del  Nuncie  ,  y  del  Vicaria:  hallanse  en  ella 
su> Reverendísima,  los  Plresidentes  de  indias  y  Hacien- 
da ,  y  Don  Juan  de  Chaves ,  Oidor  del  Conse'p  su- 
premo. -Ha  mandado  S.  M.    que  haya  todoa  los  días 
Consejo  de  Guerra  ,  y  que  se  le  consirite  el  mismo 
dialoque  en  él  se  tratiare.  HisoS.  í/l,  del  Consejo 
de  Cámara  á  f>on  Juan  de  Chaves ,  y  á  Don  Alon- 
so de  Cabré ra^ ,  Gidoree  del  supremo.  Al  hijo  del 
Marques  de  Celada  se  dtó  la  Bnconiienda  de   Bula- 
ños  , -que  se  había  dado  -años  astes  al   Marques  de 
yel monte ,  hi^odel  Duque  de  Uzeda  ,  y    por  s« 
muerte  la  -teníai  en  Encomienda  su  padra  por  tiempo 
limitado.  Han  jurado  estos  días  de  -Gentiles  hombres 
de  bo<^  ,  el  Conde  del  Risco  ,  el  de  Elda  ,  Don 
Francisco  de  Meló ,  Don  AleÜamo  Garrete  ,  Dcm 
Pedro  y  y  Don  Chrrstobal  de  Córdoba  ; -y  base  da- 
do hábito  áDon  Lopedie  Hozes.^  Dob  Luis  Ponce^ 
Don  Francisco  Maldenado  ,  Don  Pedro  de  Herrera, 
Son  Francisco  de  las  Infantas  ,  Don  Melchor  Espí- 
nela ,  Sebastian  de  Mallea  ,  -Iloii  Di^o  de  Castro, 
Don  Francisco  Manrique  de  Aguayo  ,  y  at  Marquei 
^deBspino.  Diese  EncumeRda  á  Don  Juan  (bañez, 
yá  Don  Diego  de  Zuñiga  ^  mandóse  retirar  á  Alca- 
lá de  Henares  ;al  \Secret9ri0  Joan  González  Centena, 
que  lofue  del  Cardenal  Lcima,  con- órdfnpara-que- no 
salga  de-alli  tiasta  tenerla.;  quttar<n»e^díe2Í  guardas  al 
Duque  de  Osuna,  de  veinte  y  tres  que  tenía  en  lafór- 
fealeza  de  la  Alameda ,  y  diósele  por  p-tísion  todo  -  (d 
sitio:   fuele.á  tomar  «u  con^sion -al  -Seiíor  Don 
.T«m,JCXIX.  X  ■-''^•'^^ 
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Gaspar  de  VaWejo  ,  Oidot  d^l  supremo  Consejo, "y 
después  prendió  él  iriismo  á  Don  Ánlonio  Manrique, 
Marques  deCharel».  Don  Andrés  de  Velaequez,  del 
Consejo  secreto  ,  está  preso  en.  casa  de  Pon  Luts  de 
Paredes,  Alcalde  de  Corte. La  Abadía  de  AlcaU  la 
Real  se  dio  á  Don  Pedro  de  A  maya  ,  Capellán  de 
S.  M- ,  pues  por  ello  fue  preso  Juan  ;@autiKade  Lial, 

-  su  guarda,  mayor  ,  y  se  ha.  puesto  e.n  su  lugar  á  Don 
Francisco  de  Villaiioel  ^amhos  dd.  h-ábitP  de.  Sanr» 
tiago, 

Poi  el  Cárdena.!  de  I^erma.  se  dió  i.  Sk  M*.  ua  lar- 
go y  discreto  memorial ,.  haciendo  relación  de,  los. 
servicios  de  sus  piafados  y:  suyos,. asi  al  Señor.  Don 
Felipe  lU  como  al  lU. ;,  con.  el  qüal ,  como  por.   el 
memorial ,  parece  privó,  tanto,  y  tuvo,  tanta,  mano,, 
que  pendió,  de  su  per&ooa.  todo,  et  gobierno,  de  esta. 
¿Iu»arqui4 ,  y  por  sys  muchos  servicios ,  durante 
.este  tiempo  ,,  y  otros,  exemplos  de.  servicips  de  dife^ 
rentes  personas  que  refiere. ,  que  pretende  la.  merced, 
que  le  hizo  ej  Señor  Rey DonFeUpcin..delasquince 
mil  salmas ,  no  fue  excesjva.*  sino  justa  7  importan*. 
t;e  para. remuneración. de. sus  muchos  méritos,  y  que 
ei  reducirse  esta,  merced,  á.  63,$  ducado^^  de.  renta ,  fue.  - 
una,  venta  y  compra  ^  y  no  se  le  pueda  desposeer  de. 
Qlla  ,    pues  no.  tiene:  un.  privilegio,  simple,  sino,  un. 
contrato  privilegiada  v  y  que  q^uando^  se;  le  h^a:  de- 
de,<iposeer  de  la.  djcha  merced- ,,  no.  ha^de-  ser^  Jueíel 
Señqr  pon  Fernando.  Carrillo ,.  recusándole  por;  algu- 
nas causas  de  enemistad,  q^ue  alli.  con  juramento  ,  y, 
solemnidad  expresa:  y  pide  se  cooozca-de  éste,  y  de 
tus  demás  pleytPS  que  se  le  pusieren  ,,en  el  Consejo  de 
Justicia..  S..  M..  como,  tan  ctuistiano  y  recto  ,  mandó 
fuese  oido  en  jtisticia  ,  puessila.  tiene.,. naquíere  sea 

desposeído  de  ella  ,  ni  de  otras,  mercedes :  y  si  no; 
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la  tiene  ,  tampoco  quiere  defraudar  sii  Real  Patri- 
"monio  ,  qae  tan  gastado  se  halla  hoy  ,  y  fan  sujeto 
á  precisas  obligaciones  ,  asi  en  defensa  de  la  chris<- 
.  tiandad  ,  como  en  la  conservación  de  la  Monarquía; 
y  en  lo  que  toca  á  la  recusación  de  Don  Fernando 
Carrillo  ,  que  sea  ó  no  sea  Juez  en  *sta  causa  ,  no 
importa ,  pdes  sabe  el  núindo  ser  uno  de  los  mas 
doctos,  cliristianos;  y  rectos  Jaeces  de  Buropa. 

Salió  por  General  de  la  Artillería  el  Marques  de 
Almenara  con  quatrocicnlos  ducados  al  mes  ,  y  sa- 
lió Branancio  por  Maestre  de  Campo  General  de 
Italianos  en  Ñapóles ,  y  con  gobierno  de  Provincia. 
El  gobierno  <le  Calabria  se  dio  al  Embaxador  que 
estaba  en  esta  Corte  por  la  República  de  Luca.  Al 
Marques  de  Montenegro  el  de  General  de  la  Ca- 
ballería de  Sicilia.  El  gobierno  de  las  Islas  Terceras 
i  Don  Pedro  de  Avila  ^  hijo  del  Marque*s  de  las 
^avas.  El  Virreyhado  del  Abruzo  al  Marques  de 
Cmzano.  El  de  Monte^esco  al  Marques  de  la  Palle- 
ta  í  y  á  D(»i  Juan  de  Médicis  un  tercio  <le  Alcma- 
:nes.  Prendieran  en  Aragón  ai  Capitán  Ortiz ,  Ca- 
marero del  Duque  de  Osaña  ,  y  traxeronle  á  Ma- 
drid con  la  guarda  de  aquel  Re^no.  Han  entrado  es- 
tos días  muchos  Señores,  «1  Duque  de  Cardona  ,  el  . 
'Duque  de  Be^ar,  el  Marques  de  Carde  Sinarcas,  de 
los  Arcos»  del  Real,  y  Marques  de  Villa  Manri- 
tjue.  Entró  la  Duquesa  de  Osuna  con  gran  acompa- 
ñamiento y  y  no  con  menos  que  la  Marquesa  dt 
Velada  :  besó  la  mano  á  S.  M.  la  Provincia  de  Gui- 
púzcoa ,  acompañada  de  la  mayor  parte  de  su  no- 
bleza. Tuvo  audiencia  el  gran  Canciller  de  MÜan, 
y  despachósele  después  de  -algunos  días ,  remitiendo 
al  Duque  de  Feria  la  -entrada  de  la  Baltulina  ,  go- 
bernándose ^  según  los  accidentes  >  t^ue  de  los  rii- 
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mores  de  Italia  se  hiiUercii^  deficubierts^ 
'  Avi&an  de  Portugal  que  á  la  Ciudad  de  Lagos 
^n  el  Algarve^  han  llegado  veíate  y  cinco  velas  d« 
Holandeses  ^  y  Turf:QS  ^mezclados  .,  que  han  puesto 
•cuidado  .^  aunque  no  han  hecho  hasta  ahora  mas  que 
«darle- s  aqudL.Virrey.  ,'quie  andaba  vi^tando  poi  su 
persona  los.castiUc^  ,  y.O^rzas  de  la  costa,,  pievir 
nféndolas.  de  lo  neeemio.  Quitase,  fl  gobierno  de 
\Bor.tiigal  por  Virrey  ,,-y.nombianse  tres  goberiijido- 
res  paia  aquella-Corona  ,  que  son  Don  Diego  de 
-Castro  ,  Confik  del  Basto  .,  Don  Alonso  Mesi%, 
-Obispo  derCoiiifibra-,  :y  Don  Ñuño  Alvarez  y  Por- 
:-tugal ,  y.  en  tanto  data  la  vuelU-i -Castilla  d  Aiai- 
-ques  deiAJonqueri,  VJrKy.  de  -aquel  Keyno..  Avi^ 
-SM  de  Francia  estar  el  -Rey  Christiani^ioio  ^bre  Sají 
Juan  de  Angelin  ,  lugar -ÉÚeUe  de^Riyghcleses.,  y  que 
-determinando  el  Con&s^iQ-,  que  f^ín^jo  soldados  reco- 
nociesen la  bateMa~v  qüi$o  S.  Ji£..«er  uno  de  ellos.,  y 
sin'poderselo  estocar,  fuC'^ccMi  los  ^uatro  nonibra- 
-dcs  t  que  los  hirieron  á  todos  ,  y  al  Kcy  de  un  mo&- 
-quctazo*cn  un  brazo  ,  recibids  por  haberle  mueitp 
el  caballo;  y  -al  -ñn  tomada  la  fuerza  por  asalto,  se 
ar^ntó  por  partido  ,  que  los  Caballeí  os  saliesen  en 
'Calus ,  y  en  jubón ,  y  en  acas-,.  y  los  &.ldadoE  á  pie, 
■y  en  camisa:  dicese  que  tiene  ■ceicada.rla  Rochela 
-y  que  sin  batirla  quiere  que  se  le  entregue*. 

De  .Inglaterra  avisM^que  Jos  veinte  navios- de  Ta 
Concordia  Ingleses ,  se  -determinaron  llegar  i  inquie- 
tar á  Argel  ,  y -para  esto  llevaron  dos  baxetes  llenos 
•de  ingenios  de  fuego  :  que  quemaron  el  puerto  de 
aquella  Ciudad  siete  Galeones :  y  seis.  Pataches  que- 
maren un  navio  de  Peeheliogues^  con  gran  riqueza, 
y  entre  diversas  ^mercaderías  ochenta  mil  reales  «de 
á  ocho  i  cañoneaiOD  i  la  Ciudad  de  Ai^el  por  va. 

lias 
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yias -pattes ;  echacon^eñte-en  tieFn.,  y^  abaron 

taimpflfía  ,  y  lo  que  mas.  fue ,  se  volvieron  áembar 

•   -^  sin  riesgo..  Maj-tes  22.  de  Junio  £ue  U-  primera 

roposiciof)  de.  Cortes.   Domingo  37  hubo  ep  esta 

'orteauto  de  InquiücitHi :  iounóU  la  de  XDjcdo,.y 

tnitcuició  á  una  hijadatgOyy  christiana  vij;ja  v  QUC 

i^ues  que  se  bizo  beata  ^  se  llamaba  María  de:  la 

>nccpcion  ^  la^qual  alendo  virtuosa  ,,  tentada  de.  la 

.rne  ,  se:  dio  á  rienda  suelta  al  vicio ,,  ji  fuá  srtla 

caridad. >  tcntó)a.el  demonio  en  la  U  ,.  y  dióee  á  to- 

.   -do  género,  d'e.  embustciia  ,  y  Sa\&k  ilusiones  :.  ínt 

-  'bU^tom.l  V  ia^iilt^ga  ^  engañaba  akCanfssor  .con  apa- 

rjc.  ciai  vittuosas ,  tenia   paqto -cx^preso-eon  ek.'dc- 

.jnonio^  escupía  á  un  Cruci&xo^  lecibia  cada  día  al 

Santísimo  Sacramento  dos  y  tres  veces  con  palabras 

.blasfemas,  provocándose  delante. de  él  á  torpezas: 

fue  Herege  Arriana  ,  Jjuteran-a , -Calv  inista ,  Mato- 

Bietana  y  Elvidiana ,   negando  la  inmortalidad  d»! 

.Alnia>  el  Fnrgatorjo  ,  Infierno  y  ^lielo  ,  potestad 

del  Papa  ,  Imágenes  y  SacrarocRtos ;  y.últimamcn- 

.te  Ateísta.. Pidió  misericordia  ,con.contricion,. dolor 

y  lágrimas ,  de  sola  delación  suya  ;   se   condenó  Á 

Jiábito  y  cárcel  jerpeüu  jjrtf  misible ,  coroza  ,  mgc 

daza  y  azotes^ 

£1  Kuncio  de  su  Santidad  entró  áí  le  de ;Junl<k 
,hie  á.besv  la  mano  á  S.  M.  á  19  del  dicho  ,  ocho 
.dias- de$pues  de  la.  llegada  ,  con  grande  acompañar 
mientade.la  mayor >parte. de  la  nobleaa.  JLlamase 
Alexandro  de  Sangro  :,.  Patriarca  de  Alexandna ,  y 
Arzobispo  de  Benavento.  A  42  de  Julio  ftiA  á  besar 
jas  manosi  S.  M.  el  Duque  de  Ari^cot^  de  la  Orden 
del  ToyK>n  de  Oro „  Embaxádor  del  Serenisimo  Ar> 
cbirDuquc  Alberto,  y  entió  con  lucido  acomparva- 
mieaio.  A 14.  de  Julio  numd^  eL.Re.y  cutuiral  donde 

de 
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<lc  Monterrey ,  y  al  Marques  de  Castel-Rodrigo, 
Conde  de  Luiniancs.  Volvió  4  la  Corte  Don  Diego 
de  Aragón  ,  hijo  -del  Duque  de  Terranoba ,  de  ser- 
yír  el  golüerno  ;de  JMecina :  fue  bien  Tccibido ,  y 
hiandóle  S^  M.  -servir  su  llave ,  y  á  pocos  días  le 
iñandaron  ¿alir  de  la  Corte ,  y  que  fuese  i  servir  i 
S.  H.  .en  el  dicho  gobierno.  Hanse  dado  llaves  al 
Duque  del  infantado ,  Conde  de  Puensalída  ,  Conde 
de  Portalegre ,  Conde  de  Peñaranda ,  D.  Jayme  Ma- 
nuel, hijo  del  Duque  de  Maqueda  ,  y  á  los  Mar- 
queses del  Carpió  ,  el  Vallar  ,  Cañete ,  Camarasa  y 
Caracena.  Al  Marques  de  Malpíca  han  hecho  Ayo, 
y  Mayordomo  mayor  del  Serenísimo  Infante  Carde- 
nal f  y  i  Don  Gaspar  de  Ribera  su  hijo  hicieron 
Mayordomo  de  la  Reyna  nuestra  Señora ,  y  al  Con- 
de de  Peñaranda  Ayo  del  libante  Don  Carlos.  A 
Don  Francisco  de  Paravicino  hicieron  Conde  de  la 
Torre  ta. 

A  i6  de  Julio  entró  en  esta  Corte  la  Condesa 
de  Oropesa ,  hija  del  Conde  de  Benavente  ,  viuda 
del  Santo  Conde  Don  Femando  de  Toledo  .,  hijo 
del  Señor  Don  Duarte  ,  Marques  de  Flechilla ,  -ca- 
ballero tan  -virtuoso  ^  que  i  fuerza  de  penitendas  y 
niortiticaciones  de  veinte  y  dnco  aúos,  pasó  á  mé- 
¡or  vida,  dexando  xina  hija  ,  y  dos  hijos,  de  los 
quales  el  mayor  murió  después  xiue  -el  -padre  ,  y 
para  asegarar  ia  salud  de  los  demás  con  la  mudanza 
á  mejor- ^itio,  los  traxo  .á  Madrid.  Su  madre  entró, 
aunque  retirada  y  encubierta  ,  con  grande  acompa- 
ñamiento y  casa.  DIóse  el  h^ito  de  Religiosa  en  el 
Monasterio  de  la  Encarnación  á  una  hija  de  los  Con- 
des de  Santiago-:  iiie  su  madrina  Dona  Francisca 
Courel,  muger  de  Don  Baltasar  de  Zuñíga  ,  Co*- 
mendador  mayor  4c  León :    acompañóla  toda  la 

Coi^ 


Corte.  El  Rector  de  la  Universidíd  de  Salamanca 
Don  Felipe  de  Haro  ,  hijo  del  Marques  del  Carpió^ 
.besó  la  mano  á  S^  M^  con  grande  acompañamiento;. 
üaA  entre  seis  caballeros ,  que  habían  sida  Rectores, 
el  Conde  de  Olivares^  y  Don  Felipe  de  Haro  ,  tíos, 
del  múma  Don  Fernando  ,.  Don  García.  Fimentcl, 
hijo  del  Conde  de  Benavcote  >  Don  Melchor  ,  y 
Don  Francisco.  Moscoso ».  hijos,  del  Conde  de  Al* 
tainira^ 

E<scribea>  de  Alémanta  que  pide  et  Palatino  al 
Emperador  la.  investidura,  de  su;  Estado,  para.  su.  hijo 
heredero ,,  y  ofrece  enviarle  a  criar  á  la  Corte  Impe- 
rial :.  interceden  con  el  Cesar.  los  demás  Electores ,  y 
piensafe  que  la  hará,  si  entre:  todos,  contribuyen. 
con.  ua  millón  de  pesos  para  pagar,  parte  de  gastos, 
y  vienen  con  los  Brotestaotes/  en  que  le  obedezcan  ;  y 
en.  interia  que.  esto,  se;  asienta,  aunque  pasada,  la. 
tregua  de.  Maguncia^.  n&-  cesa  el.  comercib. ,  y  el 
caminar  es.  seguro».  Manda  el  Serenísimo,  Archi-Du- 
que  Arberta  al  Conde  Mauricio. ,  .que  dentro  de  tres^ 
meses  venga  á  gozar  el  Frincipadb  de  Qrange ,  que 
tiene  en.  tierra,  ñimer^  y.  de  lo  coBtiarib  que  le  da- 
cá, por  vandido.  de  aquellos  Estados  ,.  y  que.  como^ 
i.  tal  se  procederá  contra,  él.  A  la.  Princesa  de  Pom- 
blin  viuda,  dio  el  EmperadoE  la  iov.C£tidura  de  aquel 
Estado  ,  y  autoridad  al  Rey  Católico  ,.  para  que  la 
pasase  á  los  sucesores;  en:  sa  casai  „  y  coiu  esto  ella, 
casó,  con  el  Duque  de  Brazazu. ,  cabeza  de  la  casa 
de  Ursino  ,,  y  el  novio  ,  y  su  beimano  el  Cardenal, 
la  llevaron  á  Roma..  Asentarcrse  las  capitulácu:}nes 
del,  casamiento,  entre  el.  Marques  de  Zara  ,.  heredero^ 
del.  Ducado  de-Arcos,  y  hija,  del  Duque  de  Segorve^. 
y  entre  Don  Hipólito  de  YelaECü ,.  y  su  sobrina,  la. 
Maiqucsa'  propietaria  de  Salioas ,   y  entre-  el  Con.. 


db  de  Salinas  f  Ribadéb  ,  y  un*  hi^  (Bbt  IXique 
de  Hfiar, 

For  parte  de  Don  Rodrigo  Calderón  se  dtóine- 
Korial  á  S.  M.  implorando  su  [úedad  y  demencia, 
suplicando  v  <iue  con  él  se  usase  ;  poes  quando  en 
él  hubiese  habido  Algunos  descuidos  y  culpas  ,  se 
hallarán  algunas  -accienes  ,  que  quando  se  hicieron 
le  tuvieron  por'^servicios ,  ydignas  de  alabanKa.,  y 
V»  mudanza  de  las -cosas  y  tiempos  las  hace  porecov 
delitos ,  y  que  las  acusaciqnes ,  y  visita  que  le  han 
hecho,  ha  nacido  de  conocida-  pasión,  y  cnTidia  de 
muchos  y-podeco9os  émulos  ^  y  que  sus  descargos 
no  han  podido  ser  iguales  á  las  diligencias  que  se 
habían  hecho:  y  que  aunque  por  su  parte  acudió  á 
Iqk  pies  de  S.  M^  suplicando' declarase  algunas  co- 
sas tocantes  á  su  justicia  ,  no  to  ITizo  tan  cumplí, 
damente  como  convenia  ,  por  no  haber  q.uíen  se  la» 
t«axese  á  la  memoria  en  su  muerte;  y  también  el 
Cardenal  Duque  por  algunos  )us,tos  respetos  ,  se  h» 
abstenido  de  declarar  mucho  lo  que  ála  ¡ustícía  del 
Marques  tocaba ,  y  que  muchos  de  los  cargos  que 
se  'le  hacen  tocan  en  materia  de  Estado  muy  gra- 
ves ,  y  resultas  por  el  Consejo  -,  y  que  -los  oficios 
que  él  tuvo  i>o  eran  sujetos  i  visita  ,  y  quando  la 
^eran ,  ya  tu  sido  visitado  ,  y  dado  por  libre  el 
año  de  1607 ,  y  que  ni  los  Visitadores  podían  sei 
Jueces  en  las  causas  de  .«us  <vjsitas .,  trayendo  pan 
esto  algunos  e«emplates,,  y  que  en  lo  que  toca  i 
haber  reolbldo  algunas  dádiva»  y  presentes,  lo  sabia 
S.  M.  (que  está  .en  el  Cíelo),  ypoi:  justas  causas, 
y  su  piedad  le  perdoné ,  y  dio  sus  Reales  Cédulas, 
y  quitó  el  derecho  al  Fisco ,  que  podía  tener  xie  voW  , 
ver  i  pedir ,  atendiendo  á  los  muchos  servicios  de 
Don  Rodrigo .;  y  paca  .purgar  ¿i  cu  il  hay  alugoas 
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culp»  ,  trae  sus  mu^fus  molfótias  recibidas  ,  suy 
grandes  gastos,  su  prisión  j  tormento.  Y  no  obstanr 
te  este  memorial  ,  á  9  de  JuUp  notíBoÓ  Lazare  de 
Ríos  ,  Secretario  de  S.  M.  dos  sentencias  al  dicho 
Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de  siete  Iglesias, 
en  su  persona ,  preso  muchos  meses  antes  en  su  misma 
casa ;  la  una  de  las  culpas  que  se  le  han  acusado 
por  el  proceso  civil  ,  y  la  otra  p<K  la  causa 
criminal.  Por  esta  dixcTon ,  que  por  quanto  ct 
Señor  Fiscal  le  acusó  de  culpante  en  la  muerte  de 
la  Reyna  nuestra  Señora  Doña  Margarita  de  Aus- 
tria y  que  sea  en  gloria  ,  y  no  habvlo  probado ,  ab- 
solvieron y  dieron  por  libre  al  dicho  Don  Rodri- 
go Calderón  ,  y  asimismo  en  quanto  le  acusó  de 
haber  dado  hechizos ,  y  con  ellos  haber  procurado 
«traer  la  voluntad  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  otras 
personas,  y  haber  ¿»^o  veneno  al  Padre  MaestnQ 
%x,  Luis  de  Aliaga ,  Inquisidor  Genejciil  ^  y  Con- 
feso]: que  fue  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  sea  en 
gloria  ,  y  haber  hecho  matar  á  Don  Alonso  Car- 
vajal ,  al  Padre  Christobal  Juárez ,  de  la  Compañi» 
de  Jesús ,  á  Pedro  Caballero ,  y  i  Alonso  del  Ca- 
mino ,  taml»en  le  absolvíertm  por  no  haberlo  pro- 
bado el  dicho  Señor  Fiscal ;  pero  en  quanto  te  acu» 
ló  de  la  prisión  que  hizo  de  Agustín  de  Avila^ 
Alguacil  que  fue  de  esta  Corte ,  y  del  proceso  que 
contra  él  le  formó ,  y  de  haberle  querido  uiatar  con. 
veneno ,  y  últimamente  ,  de  su  muierte  y.  todo  Ici> 
que  .en  ella  pasó  ^  y  haber  cometido  delito  de  ase-. 
sioato  y  muerte  alevosa ,  habiendo  hecho  matar  á 
Francisco  de  Juam ,  por  nKdio  del  Sargento  Juan 
de  Guznum  ,  y  de  otras  diferentes  personas ,  y  ha-, 
ber  pervectído  con  la  mucha  m^o  que  tenia  el  jui-i 
do  de.U  ctMH  cciminaU»  que:  pendió  y  »  tmt^ 
~.im,  XXIX,  y¡^      ,:..;,:,>..of^c 


•en  esta'  Corte  ante  los  Alcaldes  de  ella ,  contra  Pe- 
dro  Caballero  ;   en  rizón  de  la  muerte  del  dicho 
francisco  de  Juara  ;  ameniazando  y  petBiguiendo  á 
uno  dé  ellos  ,  porqiie  trataba  de  lA  averiguación  y 
castigo  de  este  delito,  y  el' haber  ganado  é  ¡mpe^ 
trado  Cédulas  de  $.  M.  que  haya  gloria ,  de  per- 
dí>ñ' y  liberación  de  sus  delitos  con  malos  medios; 
dixtron  ,  que  át  la  prisión  -en  que  estaba,    sea  sa- 
cado caballero  en  una  muía  ensillada  y  enfrenada, 
con  voz  de  Pregonero  que  publique  su  delito,   y. 
que  sea  traído  por  las  callea  públicas  y  acostumbra- 
das de  esta  Villa  ,   y<  llevado  i  la  plaza  mayor  d<!  . 
ella ,  donde  para  edte'  efecto  esté  hecho  un  cadahalso, 
y  en  él  ^ea  degollado  por  ía  gan-gantá  hasta  que  mue^ 
fa  traturalmente  :  y  mas  le  condenaroneh  perdimien^ 
to  de  la  (nitüd  de  sus  biet}es.'For  la  otra  sentencia 
que  dicen  ,  tiene  ^44  cal^goi ,  te  cbndetj^n  en  un  . 
ntillon  y  a^o0  ducadoS'j  y  p<k  cap ihifq  final  de  ella»  ,- 
í  que  fue^n-  remitidas  nmchas  ¿e  las  culpas  ds-  lok 
dichos  cargos ,  fue  condenado  en   peidimiento  de 
todos  los  títulos  y  mercedes  qué  de  S.  M.  tenia  ,  y 
c$  perdiroientode  los  tituIoB  de  Conde  ^  Marqijesy 
y-  Capitán  ^  iai Guarda  Alemana  'i('Cc>n^nuor  de  la 
Casa  de  Aragón,' Alguacil  niayórd'e  la-CháneifJe- 
ria  de  Valladolid,  Alcayde  de  la  cárcel.  Archivero 
mayor ,  y  Rje^idot  de  aquella  Ciüd'ad  ,  Mayordomo 
de  obras  destila;,  y -'eni'p^dJnuentO'del  oficio  de 
Carreo  mayóí  de  dicha  Ciudad,  que  perpetuámen-^ 
tétenla  ,  y  en  perdimiento  did^  Patronazgo  del JVIo-' 
nasteriode  Porta'-Cceli ,  que- hizo 'en  la  dicha  Ciu-' 
dad  de  Valladolid  ,  y  en  todos  tos  ésmás  titolosy, 
mercedes  aplicaddS'  á  S.  M;  y  asimismo  eti  perdi- 
miento de  lá  merced  que  tenía  sobre  U'BüIa-íH  -1^ 
Gruzadx  ,.  que  se  itnpríoiia  en  nuestra ^iSsSora'  del' 


F«9dp ,  i^ueyatia  pchp roiUduieadas  de  renta  ,  y  en 
el  oficio  que  (ePU.<íe' Reídos  y  Esc^ibanu  de  Ayiin- 
taniiento ,  y  Qepositano  de  la  Ciudad  de  Piasen- 
cía  ,  y  de  la  Ciudad  de  Soria ,  y  Villa  de  Nava  y 
otras.  Dicese  que  lleyé,!este  giripe  con  v^lor  nota- 
ble  ,  y  que  está  resignado  en  las  nianos  de  Ph»  ,  f¡ 
con  tanto  dolor  y  actos  de  chrístiano  ,  que  editica 
y  apiada  á  quantos  le  ven  :  boy'  le  ban  admitido 
la  súplica  y  no  se  sabe  con  qnanto  térimno ,  y  así 
tiene  suspensos  á  todos  $1;  finde  la  caosa  ,;  sín  sa- 
berse lo  ci^rtOr  .Dicese  qi|e  su  enconü^ivia  de  Ocjto 
ña  se  ha  dadp^^al  JVIarques  del  Villar  ,  hijq  del  Ci>nr> 
de  de  Benayente  ,  y  es,  cosa  particular  «  que  seguif 
ae  l^a  observado  por  hombres  cuidadosos  han  suce- 
dido en  Martes  todos  Jps  termirios^  y  sucesos  consi- 
derables  y.^si  en  U  causa i,comQ  ei)  lo  demás  dq 
su  desgracia^  porque  fpe  Martes  el  di^  que  £%Iió 
de  aquí  Don  Rodrigo  para  Va,lUdülid  ^Martes ,  e( 
-que  lo  prendió  allí-  Don  Feínandofi^amirez  Fariñas; 
Mart6$  ,^el  dift;  qiie'  entró  en  la  fortaleza  de  Montan- 
Ches  ,  á'.cargp  de  Dotí  Francisco  Irazabál  ;  M^ftes, 
q^andoje.t^axerpn  %\  Cantillo  de  San  Tprc^st;.  Mar^ 
tes,  quaodo  vino  preso  á  sil  casa  en' poder  de  D*^ 
Manuel  Francisco  de  la  Inojosa  >  tomáronle  la  con- 
fesión en  el,  mismo  día  ,  y  en  el  mismo  le  dieron 
tormento  y .  p)(oauiicjar.on  los  Jueces  la  sentencia., 
aunque  fue  Viernes  quando  se  la  notificaron, ,  Po 
esta  causa  han  sido  Jueces  los  Señores  Don  Fran- 
cisco de  Contreras ,  J>on  Luis  de  Salcedo ,  y  D.. 
Diego'  del^Cortal  y.  Aísllano  ,  Oidores  deL  Supre-: 
mo  Consejo  de  Ca^tj^A^  '.disponése  la  alm^meda  de 
sus  bienes  ^  que.son  de-^raod^s  riqueisas'.,!  v  hanU 
cometido  los  Señores  Jíeces  á  pon  Pedfp,  Fernan- 
da de  MausiUa,  Akglda  de  Cortea  También  s^teoT 
c  .      ■  '  Va-        '■  ■■■'-^■*'*^^a- 


éiaron  el  mismo  día  at  Sargento  Juan  de  Guunan, 
porque  mató  ilevosdmeftte  i  francisco  de  Juara ,  por 
mandado  de  Don  Rodrigo  ,  y  también  se  le  admitió 
la  siSpUca.  Vox  no  cansar  á  vmd.  no  soy  mas  largo^ 
í  quien  Dios  guarde  ccHno  deseo.  £n  Madrid  á  23 
de  Julio  de  1621Í ' 


lEn 


CARTA    QÜARTA, 


4n  la  mía  de  22.  de  Julio  dixe  &  vmd.  las  nove- 
dades de  esta  Corte',  y  por  mandármelo,  voy 
continuando  en  ésta'  to  ^e  después  de  escrita  aque- 
lla vá  sucediendo.  Gloriosa  corre  la  felicidad  en  el 
gobierno  de  esta '  Monarquía ;  siglo  de  oro  es  para 
España  el  Reynadodel  Rey  nuestro  Señor  Fdipe  IV. 
prometiendo  tan' felices  jH'incipios  ,  prósperos  unes; 
guárdenosle  Bios  sin  limite ,  para  que  perpetuamen- 
te la  prudencia ,  paz  y  justicia  se  den  las  manos. 
ya  dixe  á  vm.'-  en  la  pasada  que  había  besado  las 
nanos  á  S.  M.  y  Altezas  el  Duque  de  Ariscot, 
Bmbaxador  del  Serenísimo  Archiduque  Alberto^ 
Oiga  vm.  ahora  como  se  hizo  aquel  acto.  Poi  lle- 
var luto  fue  el  acompañamiento  en  coches ;  aguardó 
J>on  Baltasar  de  Zuñíga  al  Bmbaxador  al  apearse^ 
honróle  mucho  el  Rey  ,  y  der  quarto  de  S.  M.  pasó 
al  de  la  Reyna  nuestra  Señora ,  que  le  aguardó  sen- 
tada ,  y  se  levantó  quando  llegó  al  estrado.  Dióle 
la  mano  en  pie  ,  y  vuelta  á  sentarse ,  el  DuquQ 
de  rodillas  cumplió  gallardamente  con  su  oficio ,  y; 
hechas  las  cortesías  á  la  Camarera,  mayor ,  y  Damas 
que  asistieron  cubiertas  4e  luiWv  y  besada  la  mano 
á  laRe^na  los  Caballeros  que  traia  consigo,  pasó 
al  quarto  de  sus  Altezas.,  donde  tuvo  la  misma  ce- 
xemonia ,.  piinuro-  coa  el  In&nte  Cardenal ,  y  lue- 

■    ^■■/  ■  „.,.,,:A.o^íl^ 


jgo  con  la  Itihnti  BoÜa  Maiia  ,  que  su  Alteza  y 
S11S  Pamas  tenían  echados  sus  manto»  hasta  el  pecho. 
El  acompañamiento  fue  grandioso,  la  familia  ¿el  Em- 
bajador grande  y  lustrosa  ,  hizoles  la  costa  el  Rey 
en  casa  del  Marques  de  Places ,  sirviéndole  los  ofi- 
cios de  la  casa  Keal,  A  pocos  dias  recibieron  por 
Menino  vn  hijo  de  Mr.  dé  Peranci ,  que  vino  con  el 
Duque  de  Ariscot ,  y  se  publicó.  Mardó  S.  M.  cu- 
brir al  Principe  de  ¿eñí ,  y  al  Duque  de  Croy  au- 
sentes ,  y  despachóse  al  Archiduque  les  diese  la  po- 
sesión de  la  Grandeza. 

Tomó  juramento  el  Arzobispcf  de  Burgos ,  como 
presidente  de  Castilla  ,  al  Serenísimo  Infante  Car- 
denal ,  por  Chanciller  mayor ,  como  Arzobispo  de 
Toledo  ,  xlignidad  que  está  anexa  á  este  oficio,  des- 
de el  tiempo  de  k)s  Reyíps  Católicos  Don  Femando 
y  Doña  Isabel ,  por  provisión  suya  en  favor  del 
Cardenal  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  Arzo- 
bispo de  Toledo.  También  se  recibió  de  S.  A.  jura- 
mento por  el  priorato  de  Ocrato.  Dieronse  llaves  al 
Duque  de  Medina-cttU ,  á  Don  Baltasar  de  Zuñiga, 
Comendador  mayor  de  Leen  ;  al  Marques  de  Al- 
cañizas  le  dieron  tas  entradas  en  la  cámara  sin  llave, 
y  las  miimas  al  Conde  de  .Chinchen ,  para  tratar 
lo  que  se  ofreciere  en  los  Consejes  de  Italia  y 
Aragón  ;  é  hicieronle  Mayordomo  de  S.  M.  £l  Con- 
de de  Monterrey  vá  á  Roma  á  dar  la  obediencia  al 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XV.  Ha  estado  muy  en- 
fermo el  Duque  de  Osuna ,  y  hanle  mudado  de  la 
Alameda  i  la  casa  de  Don  Iñigo  de  Cárdenas,  puA- 
ta  entre  los  dos  Carabancheics ;  hanle  ido  á  tomar  la 
confesión  ,  y  dado  licencia  á  que  le  vea  el  Marques 
de  Peñafiel  su  hijo  ;  recusó  S.  E.  á  Don  Fernando 
CaiiiUo.-  Ha  sido  de  alivio  general  á  estos  Reyn(»i 
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d  haber  baiide  su  Santidad  moneda  ^on  la  imagen 
de  la  Cpncepcion  f  por.  la  buena  esperanza  que  dá 
de  verse  acabado  este  punto ,  esta  pía  afición  del 
Sumo  Pontitice.  La  Señora  Doña  Ana  Bazan ,  hija 
del  Marques  de,  Santa  Cruz  ,  entró  por  Dama  de  U 
Reyna  nuestra  Señora  con  grande  acompañamiento. 
La  Alcaldía  de  la  casa  Real  del  Campo  ,  se  dio  en 
el  Ínterin  á  Don  Agustín  Mexia ;  y  al  Alcayde  de 
la  casa  Real  del  Pardo,  se  le  dieron  300  ducados 
de  renia  por  su  vida.  El  -Reyno  de  Cstdeña  besó  la 
mano  á  S,  M.  dióle  el  pésame  ,  y  el  ptaceme;  1  eyó 
grande  acompañamiento  ,  y. fue  entre  el  Marques  de 
Aytona  ,  y  el  Duque .  de  Gandía.  La  entrada  del 
Marques  de  Astorga  fue  £tmosa,  y  acompañóle  toda 
la  Corte  con  veinte  y  to^es  grandes ,  y  S.  E.  c»i  me- 
dio de  Don  Duarte  ,  Marques  d&  FlechilU  ,  y  del 
Duque  de  Ariscpt. 

£1  dia,  de  Santiago ,  saliendo  S.  M.  de  la  Capí- 
_  Ua  ,  llegó  ,cQr reo  de  Flandes  con  nueva  de  la  muer- 
te del  Serenísimo  Archiduque  Alberto,  Principe 
verdaderamente  glorioso  ,  tanto  por  el  gobierno  po- 
lítico ,qiiantp  pJr  Ijabsr  acabado  la  tregua  ,  pues 
en  los  días  postreros  de  su  vida ,  mandó  romper  la 
-guerra  con  tos  rebeldes ,  para  cuyos  gastos  libró  S,  M. 
Católica  un  millón  y  éoo9  ducados.  Ha  dado  pena 
y  cuidado  la  muerte  de  su  Alteza  ,  y  \os  Reyes.se 
retiraron  con  .gran  sentimiento,  y  renovaron  \o9 
lutos.  Día  de  Santa  Ana  fueron  Cubiertos  al  Mo- 
nasterio Real  de  las  Descalzas  ,  á  dar  el  pésame  á 
la  Ssñora  Infanta  Margarita.  El  mismo  día  bautizó 
en  U  Capilla  Real  Don  Diego  de  Guzman,  ^atrijir-t 
ca  de  las  Indias  ,  á  seis  Moros ,  y  unít  Judia  ,  con 
3sist:cncia  de  toda  la  Corte  ;  habían  de  ser  Padrinos 
los  Reyes ,  y  por  el  sentimiento  de  la  muejrte  del 
■    .  ,..,.,,:.'..oo.íKXr. 
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Archiduque  lo    remitieren  al  Conde   de  Castrillo, 
del  Consejo  de  Guerra  ,  y  Mayordomo  de  la  Reyna 
nuestra  Señora  ,  y  á  Doña  María  Enriqiiez  ,  Dtie- 
ñA.  de  Honor. 

El  47  se  halló  S^  M.  en  el  Consejo  de  Estado, 
y  pocos  días  después  enviaron  poderes  á  la  Señora 
Infanta  Doña  Isabel ,  para  gobernar  los  estadcs  de 
Flandcs  ,  donde  se  va  la  guerra  prosiguiendo  con 
prósperos  sucesos  de  la  Monarquía  Española.  Al 
Duque  de  Aiiscot  hizo  S.  M.  merced  de  una  Coro- 
nela de  Alemanes  con  500  ducados  al  mes  ,  y  con 
el  sueldo  que  antes  tenia  su  padre :  á  los  Caballe- 
ros que  vinieron  cort  ¿1  ,  se  les  diermí  á  ga  y  60 
escudos  al  mes  ;  con  "que  todos  quedaron  contentosí 
El  último  día  de  Julio  ,' festividad  del  Santo  Padre 
Ignacio  de  Lojola  ,  fue  S.  M.  al  Colegio  de  la 
Compañía  ,  rccibicronte  aquellos  Padres  con  el  Te 
J)eum\,'  -por  ser  la  primera  vez  que  después  de  ser 
Scy  había  visto  aquella' casa  ;  hizo  el  ofícJo  el  Pa- 
dre Provincial  de  esta  Provincia,  fíase  encargado 
cí  Reyjiuestro  Señbr  déla  canonización  del  bendi- 
to Padre  Francisco  Xavier ,  porque  la  del  Padre  Ig-* 
nació  se  pide  en  Roma  á  instancia  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  que  la  quiere  hacera  sus  expensas*  Al  Mar- 
qucs  de  Espinóla  dieron  título  de  Marques  de  Be!- 
-vis  ,  en  Castilla'.  Al  Duque  Cardenal  mandó  S.  Mw 
retirar  á  Toro  ó  Tordesillas  á  su.  elección  :  y  á  Ilon 
Francisco  de  Quevedo  y  YHIe^s  llevaron,  preso  al 
Convento  dé  Uclés  i,  como  Caballero  de  Santiago^ 

-  Despachóse  privilegio  para  ser  Ciudad  la  Víllá 
de  Lucená  ,  k  pedimento  de  su  dueño  el  Buque 
de  Segorve.  Al  Duque  de  Gandía  se  Je  dio  el 
Condado  de  Villal(»iga',  y  308  ducados  de  ^yuda, 
9ue  pQi  muerte  de  su  padre  le  tenia  por  dos««idas; 
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dieconlc  una  buena  Villa  en  Aragón ,  y  ¿9  duca- 
dos de  renta.  Don  Sancho  de  Monroy  fue  á  Fran. 
cía  por  la  posta ,  con  embaxada  extraordinaria ;  die- 
ronsele  48  ducados  de  ayuda  de  costa.  A  D.  Fran- 
cisco de  Alarcon  ,  Oidor  de  Granada ,  se  dio  Plaza 
de  Alcalde  de  Corte  ,  y  va  á  Ñapóles  á  la  averigua- 
ción de  ios  negocios  del  Duque  de  Osuna.  Al  Licen- 
ciado Garcí-Perez  de  Araciel ,  del  Consejo  Real ,  se 
aííadió  á  la  Junta  de  Reformación  y  Censura. 
Hábito  se  ha  dado  á  Don  Francisco  Centurión.  A 
Don  Christobal  de  Roxas  y  Sandovat ,  se  te  die- 
ron 5;  escudos  al  mes  en  Flandes.  La  Señora  Du- 
quesa de  Cea  ha  visitado  estos  dias  á  loO^ueces  de 
su  suegro  ,  acompañada  de  su  madre  ia  Duquesa 
de  Medina  de  Rlo^Seco  ,  y  grande  acompanamien* 
to  de  Señores  y  Grandes  ,  á  pie  y  en  coches.  A 
los  Gentiles  Hombres  de  la  Boca  mandó  S.  AI*' 
que  se  les  guardase  la  antigüedad  que  tenían  en 
los  libros  de  su  padre  ,  aunque  jurasen  de^ues.  Han 
hecho  de  la  Boca  á  Don  Christobal  Colón ,  hij» 
del  Duque  de  Barajas  ,  á  Don  Francisco  Mexia, 
hijo  del  Marques  de  la  Guardia  ,  á  Don  Fernando 
de  Guzman  su  tío ,  y  á  Don  Gabriel  de  Chaves. 
La  junta  de  Jueces  de  Don  Rodrigo  Calderón  ha 
andado  überallsima  estos  dias  ,  premiando  los  ofi- 
ciales y  ministros  que  han  andado  en  la  causa.  Al 
Secretario  Lázaro  de  los  Rios  dieron  3^400  ducados, 
á  Gaspar  Pérez  Escribano  20  .  y  lo  mismo  al  Rela- 
tor Molino.  Sabré  si  se  ha  de  admitir  la  súplica 
de  Don  Rodrigo  Calderón ,  tienen  los  Jueces  di- 
verjas juntas ,  llamando  para  este  punto  tos  mayo*, 
lies  Letrados.de  esta  Corte  ,  pues  se  duda  haya  gra- 
do de  suplicación  ,  porque  quando  se  procede  eik 
una  cosa  por  particular  y  .ateoluta  comisÍQn  ,  y  se 
,..,.,,,.i..oo;^re*' 


queda  remodio  en  derecho.  Hócense  imichas  d¡l¡gen<-^ 
cits-dcparte  de  Dórt'Kodrigd,   para  conseguir  la 
súiplica ,  á  que  doctamente  contradice  el  Fiscal  de  la, 
causa;    ha   hecho.  reeusaciorv>  de  Jueces-,  hase  da-' 
do  fot  ninguna  ,  ycondenadole  en  ts'pena.  '-'■ 

£1  Bafkc  Gerónimo  de  Rbreflcia  '  apat^inó*  áV 
Gomendador  mayoi    d»-  Aíagon ,  y' al  GoridV  d¿ 
1a.'.01íva  su.nieto.,  para  besarla  manoá.S^M;  sob^e^ 
U'SdpUca;  La.  Marquesa  de  Siete  Iglesias  y  sus  htjasf 
cubieitafr-'de-luto,,  han  ido<divcrsas  reces  á'hábtar  aU 
Comendador  mayoiv  de  León- v  para,  qtíe' iriterccdí 
con  S.  M;.y  hasta  ahora-sblo  se  ha  negociado  st;  rc^ 
mita  i  los.  Jueces  ,  paraque  vean  si  tiene  en  justtci;^ 
lagar  la  súplípa.  A  Don  Pedro  Fernandez  de  Afansir 
U^,  Alcalde  de-Coitesle^han'dado  comisión  d^-o^H 
cútar  la  sentencia  de- Dbh- ftbdrigo  Caldero^,  qn^ 
la>  óausatcivU  ,  c«rv>c^u)a:, particular  <de  S*.  M..  y  a^ 
se-aperciben-mny.apri%a  fos  tíienes  para  hacer  almpr' 
neda  ,.  que  está,  ya- empezada,  ftbtrió  el  Marques  de- 
Soriana-,  y  hat casado. aj  Cond^r<^'ChÍtichctpi  G0n:l>' 
viuda-,  Marquea^del&UnM^,  y^Ule-S*  M<. facultaiT 
para,  dexat  después  de-siis  dfflls  V:  d<í-  su:  i^s^úfíisgo,' 
qiiakrd'mil  ducados  de-rerit*,d^ por  vida  á  Í4-  Cí»Br* 
di38a.  Hay  junta  en  casa  del'  Confesor  de  &  M.  y  foi^-^ 
manía-  sil.  PaJKmidad;  Reverendísima-,  Don  Ba4ta$a<' 
de  Zuñ!g«V  et  Conde  de-  BtnavCnte^  y^lés  OidtorM^ 
]>>n  Juan:de'Cha.ve$ ,    f  Doiv  FmríííÍíco  de  Ti^x^díü^ 
A  Don  Pedro  de  Toledo-,  A^rqü^^íe  Vttiafranca;^ 
hizo  S.  AS.  merced  dM  oH-cio  de  C^itsin  General  d«' 
Bspafia-,  oon-diez  mil  ducados  db-suetdch,,  y  que  la- 
gocedesde  qu£rsalió^d^^Milan;^IBt  Conde-d^-OiVvartfs' 
dá-aiidiiencias,  y. recibe  memofiales'Cón  yferri:ut«de-^ 
ltt«pret«Bdicn)»i  vi?ues«u igTm<t»iMKÍndidyy'iti:4-^ 
"  -Í'em.jrjr/X.  X  dea- 
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^cia.,  le  pft}nneC{;  ¿todos- fcIsJCs  mcfeib3.,A  Don- 
P^dcp  d^  Pil^cntsií  rt-.iFUt:aLl^4el'Cb[isa¡o'  sii|n£ino  át 
I4  JnqvJsicion  ,.^  htJió  -pUzft'de  Ititiubidor-^el  jnic- 
rao  Consejo  ,  y  la  suya  i  Don  f  éiro  dr  Goievaraf 
Inquisidor  de  Iiogrciño,  Elpbí^adodc  las  "Canarias 
se  dio  á  Pp9juarnde.laT]C»^  1  Jnqiúsixior  de  Cúeñ-^. 
<»,  ,<,V:)E)1  dQ.ÍVrera^.P.£M4  Fiíj  ^Fedro 4le  HeEMeca. 
^  Iton  Juafi'Cba$:pn'el^ciO'dfiLAruditor.de'l  InÉin-> 
te  Cardenal.  £1  Córre^mieilto  de  Jas  •^«■atxo  Villas 
de  la  Tnar ,  4  Don  Gerónimo  -de  Herxeca  ^  el  .de  Gi" ' 
l{(át£^^^C^uUn  He$U4eJBQcnu£a  v^'dcKlvjo 
qyi<V>i^f=*^(^^'^noisco,^plizs'tez:ida.£abuat4  -el'  de 
Sitlaioant»  ,i& .Don  ipiego,A{oQC6i)  «1  Obleada  át. 
J^ütaL  :^  Don  Tiancisco  -SaUício  ^  «I  -de  Hiberito  i 
pon  X^rÜniíno.  de  t^stanzí -,  «1  de  GaGpoli  .al  Obiís- '  - 
l>(>4c  iAgM>^»/?VAr7ob^p9d9  4e  "Lanchano  A  Ca- 
tiparer^  (dejXjVdpnaÜL^Pn^ttP.       >:  .'      ■ 

;,  .Avisan  de  f uncí»  -«. «que .aki»el  IRey  hacia jtobUt' 
una 'Ciudadéla'en.San  Juan  de;An^lís,  que  díasjnta^ 
•dos  iocnpó  por  ^udio  ^  y/quC'isnJa  ^apretada  la  Ho" 
'(jtie^g^Ly-  i)o^Uf^ia«on(áedtD'C.<Mi.3osi£beldes:de«Ifaij. 
;y.Jt»>Í>t^'i?lu^>^Al;J^9u«:  ^'Guiía'ía-eeí^case  por.- 
Hiar^y  ali^^^'^speipc^-por^ierr»-,  y' <ciúnt»3Ddo  <el,' 
Sey'^ch^istiaiDisinTO  4  i  V^ngindüc,  «e  .1¿  itindió-iU 
Ciudad  ,;y  J^Qr^ale»  'de 'Cjetac  ,  concediendo.  Us 
vjd^  á>lps  vi^ipOA  ly.  :SDjdftdos:;  «olo  tmandó  .ahor-- 
citr  á.  '<)uat|o.  >lc^  ¡oías  ptJnoÍF^Ws.-del  j-ebeÍion'>  y. 
efiluir  por  :t^erra;Í4Í0ftaÍ<u  ^^  ^orqueno  se-saquca^"^ 
-9f.',la<CÍMda^  'djeiQp  -^o^  ^du0«do$.,  y  .asimtund  :S0 
xindió  .Kimes.y  JUompellei.,  y  pio^iguicndc  el Aey : 
SH  viage  i^oritalva.n ,  :se  le  líndieton  'otras  .fuerzas. 
D«'Alen>ania:avÍ£an'qiic<la  Magt&udCesaifift  había 
KHíidado •McjBr,'ju£tieIa  cnJPrigade  33 'Señores.£cJbt£lKÍ 
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«itt^pae>febtcoii.!rigiinafc>iitipeTÍalés  ,  habít  sido  muer- 
jtoiea:uDft.i:eladaf  conig^sfaü.  sentúaiento  4el  Cenif, 
yrdelos-citólkosporla.  pofdida  de  taá  s(Ád2áo,f 
<|ue-se  pdexc^uia  dia.enAIeiiianiarcon  elexerctto  ds 
jlansBt,  y  otras  rebflUb».,  y  eal&gsía.oon^í.is- 
bddeA»  f  el  Tcansllvaao.,  <f -ordinvttiiKnte .  coh 
piócperofr  sttceuw  de  k»  trapuútes^  Jüt  fiolóMA  ky  b- 
san  ,.  que  el  grm.  Turcorestá  ea  Andrinopolt  con 
i2o9  hambrea  ,  y  aguardaba  Uegasc  á  gooS!  para  en- 
.Ciar  en  Polonia  ,  y  querías  Cosacos,  hacían,  gcandi- 
-simo  daáor  ¿  los.  Xiucos  icn  el  mair  megro  »  y  habútti 
,Uegado  i  seis.  leg,uas  da  Constantinopla.  ^  y  pue&tola. 
.en  gran  espanto- ,  y  que  hahian  cOgida  .  loa.  tuxeles 
cargados  de  artillería  y  armas  :  q^iie  había  entrado- en 
.  I2  Salaqtüa  gúui  núniecode^  Turcos  «que  fueron,  echa- 
dos por  losFotacos^y  t^ue  en  dos  cfcaramuzas  okatart» 
.  mas  de  veinte  ^iil  Turcoi  ^  que  habiendo  hecho  puen- 
tes en  el  Daiiubio ,  pasaron  in&uitos,  y  ■coxríap  la 
•campaña  ,  haciéndolos  retiiar  afrentosamente: y  que 
entrando  otra  vex  408  Turcos  y.  It^ian  sido  desvara- 
ta4a>  por  x^d  Polacae>coñ  muertedela  mayor  parte 
de  los  infieles:  y  últimamente  901!  el  cxercitorTurque»- 
ico  pele6  tres  días.  ¿1  Principe.' de  Pulonta  ,  y  ma,tó 
inas  de  40^  ,  y  prendió  entre  otros  muchos  seis  pernl 
KDoas  de  gran  consideíaciun  y  rescate  ,  ¿  hizo  r^ti-^ 
rar  al  enemigo. 

De  Inglaterra  avisan,  <$ac  el  Obispo  de  LoBfdres, 
persona  de  gran  autoridad  y  letras  ,  y  de  -asenta 
años  de  edad  ,  enfermando  de  muerte,  declaró  á  sut 
hijos  que  moría  católico  ,  y  les  advii^ió  det  .engaño 
en  que  viven  «n  lio  «uto.  Envió  i  pedir  al  R¿y  U'> 
cencía  para  que  te.a«bninincrasen  los Sacnntentos  .^  y 
que  si  por  eso  quisiese  S.  M.  proceder  .por  juiticia 
coiUraél ,q[ue la hicieamenhior* buena ,  ^H^.^^qB^' 


Mte'ie  tesaba  de  su  rotolucjon  ,  fiío .  que  ■■  hioio»: 
;íq«Uo  que  «u  interior,  le  dictase;- Con  esto  .envióní 
fHamaí  cVObispo  al  Gapellan-dd. Conde  de  .Gondo- 
^a»  ,  Bmbaader  de'Españ»  ,  con-vren  hÍH>  tres 
.l«ga.6o.tMÍotitt  «1  «res.diasv  y-a  «tiipo. leiibié 
■«WautliMiliD  Slciamemoíy  nmri*  eongcan*»  imieq- 
mas  de  arrepentimiento:  *a-ca«s»do«>wed«d  á  los 
..Ingleses  pos  ser  ■petsona  tan  ojuinmío- 

■  :  L»  íetRBwia  de  Granada  íue  grandísima  ,  idla-de 
¡«antiteo  ,^ue-«cl«cnando.í  S.-M.i  en.  aquella  Citt- 

«dad    «cayó  onacasa  enrU  pUia,^  .Vivarrin-,lil», 

•  donde  » le«ntalB  el  ^Estandarte  lUal ,  y  ;m»tó.¡4 
«muchas. personas,  yhirió-iJnfiíitas:. el  número  de 
-Jos  muertos  llsga  á  S46  ,.,,uel.4e  loiJieiidos-í .  ims 

«4e  40».  j.    j    1 

.  .A-IT  de'Ago'ílo  ,-  4  '»  ""•<='  y  media  de  la  n»- 
ehe,  p»rió  ia  Reyna  nuestra  Señora  una  IníanU ,  que 
•e  llamó  Doña  Margarita  M»iia  ,íy  cerno  había  en- 
erado próspetaiseoteen  los  meses  mayores  de  su  pte- 
«ado  ,.  se  «pMcSbian  .los  Señoi«».y  Grandes,  i  grandes 
■íeitas  ,1  y^eiHabanse  fcaciendo  grandiosas  libreas ,  lo 

•  «ual  cesó  tédo,  ponqué  mu»ió  A  Ios-diez  y  nueve  del 
-mismo  mes  ,-á  lasquatro;de  la  mañana  (dicen  que  . 

■  ro,qu«er>dedía),yelmismodiaconpompay  acoB»- 
pañamiento  Healla'  llevaron  á  San  Lorenzo  ,  yendo 

■  íon4a<asa'<lCoñdt  de'Castto  ,íMayordonio  de  la 
Hcyna  nuestra  Señora  ,  y  «on  la.Capilla  el.  Obispo 
de  Badajoz.  S,  Mi  el  Rey^stí  yatoasalud,  Bros  nos 
le  guarde  íeücisimo»  años  para  bien deestos  Eeynos, 
que  al  piiscipio  nos  dio  mucho  cuidado  su  enfctme- 

■  dad  ,  y-se  .hicierenmu^ha»  rogativas ,:  y  oración» 
;  feor^su  snlod. 

.  ■-Gloiio6aJu«Wo-l«victoB»que  4  10  de  Aguato 
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TÍO-,  hijo ide ! Don  Peofo  cfieMukdo  y^Marq^es  49 
•VUUfranca  ,  Capitán  General  que  e&  de  la'A#mad9, 
y.  del  exercLto  del  mar  Océano  «.-.que  saliendo  .0» 
Cádiz. con ia RealvScispayJoc.y  dos.pataches coniov- 
mo  de  ¿spcrat  en  el  Puertoide(i$wi>£icentQi:l06  navío« 
del  .General  Martin  ^c  YaUejiUa.,  que  cstabMi  en 
Í4^oa,  dió.fondo.quatfa  leguas  íia  mar.  ,ttp«TtS<c 
lo&  .tiempos  contmfitfs  ,iy  aUi  le  cogió  aviiO  .pocos 
^as  antes  deque  en  Torremolinosiiabtan  dadaíoixip 
fi,6inaviÓ5..0iabdeses ,  que  di&  aigun.  cfiidaíb>.  i.Xton 
fadrique  ,  'porrbabér  venido,  otoo. «viso ..i}ue.halMi»4 
salido  de  01anda.a9  navios. con,  intención  ,dfi.  b-xcitt 
tntuho  daño£n  Jos  de  S,  M.- :  )hpert(Conse|o  de..lús 
Capitanes  £e..determinó  el  General,  á  iilos  á  espeii>r 
al  estrecho,  y  dio foodo  iS^deAgostcbonJa ¿altia 
-de  GibraUar.  Alli  .tuva  aviso:de  <Íos  -navÍDV,;.y  £4>^n- 
'^o  i  reconotxrlos  ,  .díeroa  caza  aUanoctiecfir.á  á9$ 
que  venían  á  desembarcar\al  estrecho..,  ay  jen.:aquclU 
hora  se. descubrieron  muchos  á.ia  yueúa.de  Lcyarxre. 
Por  esto  psfió  Don.  Kadiique  lodaJa  nochftrbordfian-t 
do  denna  vuelta  y  otra^hasta  que'poT«la.inaili!ina.dÁa 
ds  San  LoLranzo..á.  lo  de.  Agostotal  jraanecer  ,;8eha* 
ilóásotaventa.de^.31  navios  ,..24.  ^en.:uDa  tropa  ,.y 
■  fj  en  otra  ,  que>  todos  hacían  el  misoso  viage»  Don 
jiadrique.se  Áie'á  ellos  ,-  y.lvbíendo  ganado  el  vien- 
to á  los  24  , ,  cüDOciendo  cnjel  no  abatir  el  £stai\da<'- 
4e  ,  niamaynar  ,  .que crat%4e. en98)igo5 ,  qne  se  lle- 
gaban con  ánimo  dq  pelear  ^  se  dLeroa,.de..niiiy  cerca 
la  carga  de  artillería  y  mosquetería  «  siendo  grandic^ 
sa  y.bien  empleada. la  .de  nuestra  £eal  vi;y  habiendo 
atravesado^  tres  «cees  por  medio-^e  «líos  ; .  hacieiidon 
Íes  muchos  daños ,.  abordaivloles  á.cada  uno  com^ 
fodia^.^K  Píos  divido  que  cduion.los  quq^^os^ 


i66 
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ñoles  grandes  cosas  : '  duró  la  "pelba  dude  qoc.  amane- 
ció ,  ha<>t«  laS'  tees  de  Ix  tarde  ,  y  sí  j  la;  Real  no  (e 
faltaran  los-  arboles ,  que  se  los  llevó  una  rcfrieg;*  de 
viento,  tenix ininvO' Don  Fadrique  de  ir  peinada 
con  «Hos  hasta  aUcjrlos  á  todos.  Dicen  que  los>  que 
huyeron,  fuecon  muy  n»r  parados:  y  f  con  muchii 
gente  muerta;  Sdtalaronsa  valientemente  el  .Mae«e 
de  Campo  Don  Gerónimo  Agustín,  ei  General 
Don  Oírlos  de  Ibarra ,  los  Almirantes  Don  Alonso 
de  Maxica  ^  y.  Roque  Centeno  ,  el  Gtmtaior  de  la 
ftrmada  Juan  de-Barnindía  y  los  Capitanes  Don  Fran» 
cisco  de  Herrcra-y  Meoescs ,  y  Domingo  de  Hbyos^ 
y  otros  Carnosos  Soldados :  y  no  es  la  menor  circuns* 
tanctade  este  buen  suceso^  el  haber  sido  el  prtine* 
jTo  d9»ptre<  de  La  rata  de  la-tce^a.  * 

£1  Ühaqae  de  At»c»t  partió  de  esta  Corte^  y  en- 
tró  en  ella  ct  Duque  de  Tcrranova  ^  Caballero  de  la 
Keal  del  Tüyson  de  oro ,  y  besó  la  mano  i  S.  M.  con 
grande  y  lucido  acompatumíento.  El  CHuspado  de 
Ifbincgo  en  Portugal ,  se  dií^■■Á  Donjuán  de  Aienc3&- 
Ué-i  Capellán  mayor  déla  Capilla  Real  de  Liáboa, 
y  eáte  oficio  á  Don  Juan  de  Silva  ,  hermano  del 
Conde  ds  Porta-alegre.  A  Don  Antonio  de  Atayde* 
Capitán  General  de  la  armada  Real  de  Portugal ,  se 
te-mlndó  que  saliese  en  busca  de  los  CMandetQSj ,  que 
sé  dice  andan-  alterando  tos  Puertos  ,  y  haciendo  el 
daño  que  pueden  ,  y  que  pelease  con  ellos  ;  ,  sa- 
có de  Portugal  lucídisíma  gente  ,  Dios  les  d¿  ven- 
tura. 

Para  que  vea  vm.  k>  qoe  duran  las  grandezas  de 
esta  vida  ,  y  qiían  poco  hay  que  tiar.de  las  mayores 
riquezas,  acabaré-csta  obra  con  un  suceso  ,  que  ha 
causado  tautima  general  en  quantos  io  sabco.  X»  di- 
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nftiÁ  vm,4m« -Boa  Rodrigo  Oal^cj^*^  lecusó  sus  Jue-, 
ees,  pues  sepa  ym..igue  a^naitida  ia  icciuac^un,  / 
nsti  p|!<i^ada  f^  tj&l .,  le  cond^iiaKpnfii  ^i^^ '^í'  i">- 
r»v-BdÍE,A  ylue^o  por  otro  Jiuto  ¡se  los  perdonaron 
fKW  «umaipente  pobis ,  y  no  tener  bknes  ni  liacien- 
da -deque  piados.  ,£  (^¿  ie  parecei  .vm.de  tal  des- 
dicha? jyique  poco  le  aptiovechaion&M^  tesoxpsl  Jiu-  ^ 
tos  }u:if:ia6  de  Dios  ,  ifl.qual  á  v;n.  niiipbos  añosgaac- 
de.  De  Madcid  iíltüno  jüa  de  Agosto  ic  J621.  ' 

(CARTA  ^UJNTA. 

Jiu^sÁiiüUiAcúXümqá^  Agosto luVá  sabido ym. 
i^s^v^vedadesde  esta  Corte.,  y.  no  Jie  podido  ,  ni  es- 
cribir .¿ata  ,  ni  remitir  á  vm.  .aquella  jcon  jiias  priesa, 
P.orqne  ha  parecido ..á  muchos  gtande  jni  cuidado  en 
.ayjsar:á  ym.de, los  .sucesos4^.  aquí  ,  y  han  .püTocuia- 
^dp '£itoxvA.úq  y  como'ii  :mJs>cartas.^uyíes&n,jJgo  da- 
ñoso .contra  la  rectitud  y  puidencia  ,  ,pucs  .antes  este, 
-iHOdo  ^  escribir  Jts.  Joable  ^  3)nes  :5Ín  ialtar.i  Ja  «er- 
.  dad  de  Jos  sucesos.,  yisin  .daño  d^e. nadie.,  se  jdájin. 
i)iyio; licito  Á  lásceseos  <le  los  ausentes  ule  Ja  Corte., 
pgra  quedasen  Jas  Jioiascon  .menoj  ocio ;;  .eiUreteoi- . 
miento  á  rque  yo  prinopalmente  tiro  xoa  .escribir  i 
vra.:sin,bbligarle  á<queJoK:rea,  :puesim  yo  jescxíbo 
infíts  :qi|ie  Jo  ^ue  *o^o  .^  trü  «Uo  ^ne  iuerza  .de  Jey, 
que  no  jniede  lüidárse  Á  contradeciue  ¿  jdent^s  .^  que . 
tv,U  :CifiÍ9sid^d.>de  ralgunos  A  .qiuenes  <vin.  |as  copÁa 
'sac«n  -núsicsi^tas  í  la^j^Ue.,  ¿  quéculpa^ieneüogup. 
yp  hago  .en  .mi, casa?  Ym.  si  quiere  saber  :nue.va^,. 
guaidebis  mejor .j  qucj)o.quicrojk>r:servir.á.vm.4ú-i: 
gustar  ;á  nadie.  .  .  ,      _., 

..  Algo  vcorlfer|emos■'atravc;a4os';po^ces^c:^lsa;  ten 
!^.Hioeso9.  Ym*  perdone. y  consuúesexonqueisiem^ 
;,  ■    ■■   -  ^   ■-^-  ■   "  ■  •  „  r^:>^í¿K- 
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prc  es  biieno"s!a6«í novedades,  y-^e  paW 'qtfl*R  'ñor 
Isa  sabe  ;  son  flamantes  las  mas  viejas. 

-  Eínpedcmos  por  la  reformación  del  Gíí>íí8cJ(>  dc- 
Háchnda  'y  cosa  bien  hecesaria*,  y  que-pedii  remedio 
ha' muchos  dta£.  Redacense-,  seguir  dicen  ,'&>  qiutro 
el  niimcro'de'los  Consejeros  almenes  dará  nombr»;- 
miento -3.  Mi  con  qae  tacítamente^qaedarSn  losdé- 
niSs  jubilad  Js:  lo»  dé  la  Contaduría*  mayor  de  Gtíe»- 
tas  se  fédufcen  i  tres  y  y  consúmense  los  demás  ,  CO' 
mo  fueren '  muriendo. 

•  Consúmese*  el  oficio'dtí  libró  dfe  caxa- ,  y  Oficias- 
les-que'^nia  Francisco  de  Molina. 

Cbmtimense' los  ordenadores  de  cnentás ,  y  maii' 
dase  á  las  parttes  que  las  traigan  ordenadas:  aibitrio- 
en  que  interesa  machóla  I^bal  Haciendan 

Consúmense  las  Cantadórias  d^penas  dfr-Cáinarar. 
que  tenian  Francisco-Gomtz  de  E^piníHa ,  y  Anto* 
niode  Roxas  ,  yagregansc^á'.  las  Contadurías  déla: 
nzon: 

Consúmense  las  Risceptorias  dé-  este  Consejo  »  y- 
a3re^an5e;á  la  Contaduría  del  Saeldo; 

Consúmense-  6t  Contadores  tánganos  ,  dexan* 
ocho'solos  ,  los  qutdes'succed^n  por  su-  antigüedad., 
fin  las  Contadurías  dr  Resultas  ,  db  2  y  que- Ka--' 
bíi',  scconsumcn' trece-,  y  nombrase  á  tres  Cbnt»- 
dotres  entretenidos  con  cédula  ^.  y  que:  entren  pOT  su* 
antigüedad cotiio'lbs  ottosi  .    •■■  i 

Que  Ibs  feccptores  de  !bs*  partidos-  no  vengan  Sé 
dar  cuentas  á  ffadtíd*^  sino  'que  las  envíen  füradas,. 
y  los  que  tuviencn  juros ,  que  acudan  á  la»  cabezal 
drlos  partidos  donde  los  paguen- sin  obligar  ár  gastos 
&  unos  ni  á  otros. 

'    Consúmese  éF  oficio  de  Secrctarfo  db  Pfcdro  'Ro- 
^iguez  Criado,  y  agregase-:  i'liSecictar^  ^Miguet 
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(at  ledan  uníhíbite  ,  ydix  p)a^'ck:Múnj»en  4á 
Encarnación  pan  sin  hijas.  Dieion  titulo  <t«  Contá>. 
Ati  i  Jiiicpo  <!' I'"»')!»  :  dixrojí  títuro  aí  Conta- 
dor Arallaño  >  y  la terciaria  del  Freektenté.<  ií  lol' 
dosloii  ¡ntHlidesd^l  Cqiucjo  de  ^cieada',<lb>ija*  lót 
l^ga»  por  suvvidt, 7_'di|:oat<stii.>>$upliaadoi,d«i'C^^ 
M{arinacioA.í;  '■■  '  ■  ■  ' -^      -   'jíI-' 

Cbqsam^se  la- dipntlcion- d«l  m^io  genetal,  f. 
qnc  en  la  nueva  negocia^ioikse  acuda  íla  CgattixftUt, 
ie  títtcidth:  '  -'  "-  '  -'  '■-  ■■•  ''-■■'  -  '  '""■ 
"  A  teis-i-S^-da  A-goiM  eWiato«i  enAsHJCbtíe.tbe» 
Bnibanadaiés-  Bx^faordif a^itüs  .de  la<  Religión  de  S»j 
JFúan-,  con-Uiuy  grande -flcooipañainlenta i'^de '.Tici4^' 
f  Señotes;  quft-can  caíróza|  de^]^iaeió„  vde.otrot 
eaballerss  dcf^Mt^  ,'stli«6i;(á  reizibidtí basta  Qa'l 
nranchel'V  los  <Balef<i;|liÍ8'i^.'tuy¡eró9;:a¿diencif 
it'Siil%.ppt¿ii^  ^'pitaofi  <ie>ta ;h)(itilt^j^iie''s4 
.padre';  y  el  jrtaceme  de  siíi..riuevp  ;gobier«á  ^,  y  «i-  'éjt; 
<Ka  di.  hi.en'tnidií  fne^^raodt  el,  kcoii;paii«!Áienéo^ 
csteHl^e  nii£h»'n>ay<ir  'po(  la.;hi^«  'qi^  l^"hit:i«} 
lOb  Mt)tMGira<>d$<,'/ÍítK<cii-y  SeitéF^s  As'lttCMp 
tc'i  6fcrd«'biti>.  vBli* *  S;  Mv.,';y.eHi5í,y;l0í  G«:' 
Siblletos  d?l,l^tHt4  de  diy.ersas  -nactphes.,  qué-  fne^ 
K>n'nipchq«  i.  le  besaran- la^'miki'Qi  -bucgü.  á-  loft  íe^ 
«■viéton-ségnida  íi^díieAdaí, '(ák.  (bié<M|-re.t^,eí«i^ 
Mrcííi.'tsiioi' tres  ;;;  cada '  áóO'  por  si  'MviRfiii  /  et' 
4^iiVió'.'qÍH~'recwe  i»  Re}f^i^Lf,Mijq«e' se¿  te  -susV' 
pendil  ISí  jidsesioi^  que-  tiene  de  preceder-  c-oh  el  es-..- 
téndarte*  d$s-  au$  gáíér^s  ,  al-  estíndarae-  de  tas  de- 1,4^ 
Repüttlicar  d;é  Géiíofii  r  iÑeroft-  mcmdx^l'V  r^zo^e^^;' 
fix  las^i^es  miKstnm  l«'^^sticiip(}iieiie^  1^  Re;. 

Ij^oit.,.  y  6í  espeti'Büénysuetsoi'jPór -UJ^iehgjla  4P' 
bali^'vino  efBriot  de'-lHfelat«r«'Fr»y  €tsv  Sanüi' 


ComeniUdor  f «y  Miguel  I'ontalKfIal»me.y,   • 
Maltes !(. 7 «e  proveyé  la  PreúiJejicU.de.  Casti. 
.     lUs*  erS<ior.Itoa.Bríl>cis(s4eiContteiiis^  jubila- 
da 4tly€aolsejd  «Ui>K»)i>ji;pe>sMa  *Mi«c«dora  ¿^ 
tí¡rí>^oafai  «u  «aBdad  %  4tci*i^<lw  (vittu4^  <:brér 
tiandid  y   letras  4  «leocion  acertadisimii  ^  que   ti» 
íiddiíii «xtreo» bien  w'sla  «le iodos;  y  quehacau- 
«dosef)eMl«optei*o.y-í«tfcf»tíw>B4  djeronsele  diejí, 
jiiil  ducados  de  ayuda  de  «ortj  ,  seSalatonlí  j»í  añft 
odio  milJjwadcísdeavuWsilFí'Vieniesa  la  ftunó 
1*  jxaesiao  «niaw4>o dA.Duqseíl^  Pastona  ,  y. 
'«1  <!}pnde  <de  Xauu^  yaconipaBadode  todalaCoi^^ 
-tf\, pasó  dcsu  <casa  Ji  la  del  Cciidcde  Irisada,  j/  ha 
lit<ÍQ  íw;5weWÍPi^.íG*iíarilWz,(laIwaifayy  íl 
J(i«ves,«<9*»4fspidió,d«}.:<Jo96^o5l„5eñpt  Atzo-.- 
Jliíptt  da  áwigos  Dpb  f  ffWndp.  4e,>Ac*>i()dq  ,  y  «n;'. 
tróajucar  en  el  Consjijíi  de  Estado  :JWi<3e,  S.  M._ 
Ipfir^c44ie'.<fi0i^  íq^  Auciu^  de  «ep^^.  jrdqs  titiulpc', 
«piJMlias,'  dJaSjHíbiíop  »:  J,.]p  -¡RWaSl^.SlWOWnda, 
t^^íHtm,  «n  ,1a  :C!»de»i  "ide.  'ipantiag^i  >F'.elad<fi  /a^,. 
¿(do  dignlámor,  y.jot  •*  Koti»n<}*,4OTj'ieiia i  í*ri. 
«iUdadjie  audiencias j  eieccicmcf ,  y  ,disppsidcine?,díil  1 
gobierno  i  -yirtttpsa  Yíd»,  ía  riñoso,  y  Afable  iiatuijl,j 
mgiísti^  Je  jieijo  JríBi!p„y,<yswS»'tío'í:  jE.'  Ñ"^.: 
4i  "¥ilt«nwdÍ?«|a  ¡ha  w>Etfa4o  ¡s«r  ;tan  ».mai^£o,,  ,qjm¡ 
entteotiat a^n^ttjií  qMeba.'^'!'? »*''!'"* 'S*'«*Í«:j. 
¡ne  iá  'SU  llu5t^ífí>l^  :■,  i^^  pre^tytába  <un  cintillo  jit 
•dian^nt^s  ,  j.aíiía. venera  ,4e  sii  Hábito  de..tnuy  gI30  , 
"«íkx  i-!)i  i^^Jetia-v  )os,íB5pr4í},de.  JaiC»«íd4  de  , 
gta8  «ntidad  ,,j,,.ei:Jif,if>\,isj^pa,ii^3^^^,_,t  «" 
bien  .agiadecié  ¡iBMoho  4at.|g?llarfUa.y,  .^^qr,.,  y  jri,, 
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de-niiTetciidoit  itMn'qW  U  xátdísi  ittíiclí  Ban 
gotyy^^^'o'''^  ''  Araobispo.  I<a  Igtctia.  Ue.Tirie-< 
do'ehviá  una  íDigniddd  y  CanÓA^a,/.p«Ea;q<ie  U 
Isittiésé  Y  acompipi»  hasta  Burgas  ^  y  k  hieissjl 
el  g^sto  dd  camino ,  jr  sii  Iglesia  hbñ  lo  mismos 
y. Don  Francisco  de  irazaal  te  afrec<á,<tm  üiiLev> 
cndoa  para  su  gasto ,  y  Dada'cte  tod<].á<fuestoifK:4pii 
tó  ,  j  despedido  de  todoi  con  gran  tlAawa'M  J^ri¿ 
dos ,  dekttto  dé  pocos  diaa  partía  pa>Á  sú  Jgitsiat 
con  geneiil  lentimientd  de  los  ^ae  U.  pe^diáonv 
Antes  iiabia  consagrado  su  Ilnstilsiná  álCH^spoidd 
Tuy  Son  Fr.  Andrés  dckFeial,  Etior  deSari  Iiot 
lenzo  el  Real;  fue.  )a  Gnrfágradon'téa  U  t>a|»ll*( 
presente  el  Rey  nuestro  SAot  j  sus  Altezas  ^  y  t^ 
da  la  C!ortc.  Asistieron  los  Obispo»  de  Badajoz  f 
Marida  ^  y  su  llustrlsunalósi-vanqueteó  gtaadeihen- 
té.  Fuese  el  Duque  de  Ariscob ,  habtiodo  tepáitído 
entre  los  ctiUos  del  Rey ;  tróages  f  cícoi  masado 
leis  mil  ducados.  Bieronsc  al  Conde  dé  Seniego{>^ 
tiefmano  del'  Siiqiié  de  Aiiscot  cien  docadot 
atmies^  ■•    ■'.  ■■  ■  -  •  '■■'-    ■     •■       ■  :  '.  i.-  . . 

VAl  sol  def  I*  justicia  distiibutiba ,  tná  Tuneen 
exalaciones,  ni  nieblas  i  pues  el  fiéiíor  Cond¿  de  Olú 
«ares  hizo  preiidec ,  y-ptoceder  contra  su  Maestra  ; 
de  Sala-,  porque  recitüñ  inil'  ducados  por  la  nega« 
oiacion  de  una  CaiwBgta  de  Malaga  -.  llevóle  i  la*' 
cárcel  Don  :Lins  de  Paredes  ,  ést¿tfo  muclids  :  diaa 
encerrado  en  la'  enmata  del  tormento  ,  con'.pefcia  déi 
la-  vida  i  quien  le  hablase  sio  orden  particular  v  di6-* 
le  el  Cpndtx  una  libranza  de  cien  ducados  para  su»-, 
tentarse  i,  idiven  jque  le  -^utenciarán  -rigorosamente^ 
A  Genuino  ,  -electo  del  fincbto  debNápoleSt  que 
vtrwi  España  con  el  ]>ui)ue  d*  Csnnái  y  estuw' 
PRsa  en- esta.  Oeste  «t  Ui  cited.  ,  .r^n  la  casa  de 

y»        ^■*'*- 
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^ofi  Idiis  ék  Paredes  ,-han'41év«do.  á'  BUpoIes'Coa 

¿guar'da-'daAícábnieKH  ,  y 'AJgtadlcs  7deiwta  Cof^ 

'te.  .A,  DoDcMaítinPertocaiircró  ,  hermanodeVMa*- 

^  iqués '  de' VÚlapueya  ■^CASa^cairota- ,   htn  Íle»adolá 

'  ¿fcHtileaik  de^'SahtorcavEIJDtuiue  de^Owna  es. 

'  tó .«ilK'GanrvBndKl  ¿-piocedescIeD-sn  nd^ocio  /y  van 

'  A';Ná^a)e»i4'faackr'^u¿Jn£cMviMc jones:  Pon^-fraBcboo 

■  áá  lA  tüoon  ^tOidor  '?dc  Grariada  /  y'Dén  *  Si'anctsee 

V4e  Í>rfeg»',  Secfetiíríoide4^Consej«  de*la».OcdeiK». 

r  Al-Duquq  dd  Vzpda^e  leí  soltó.  de*4a  prkion  ^-y    i^ 

UmarñláLlr^á  Affeya)erv^'l)»^-'3^'^tust»<q4ié£.  M, 

^  HiaÁdfr  %tra  ndsá/:  Uodlíehé.'giiixd&s..  «Sacóse  de -Ja 

.{)rlsioR:J&  Oon  AAtbnio<Mxiiíiqne',Maiques  de' Cha* 

'  Kla  \  y  á  DoÁ  Andrés-  ¥«Iasquex  j  ^ia  Biayoc^ry 

,*-4cl'^onseJo;¿uitocí»o. >     ..:  .;«■    ;      .    .  ,'      , 

'/  ,'iJ!di(MK6  quc.esc!^trá'vxnJ.han'£kngradodt)S-ve!- 

"*  ce&j;i>:lo£áDtéiCárte&do^ha'.c«len£ttra'mUiciosa;  de 

,  qfaéyafestí  bueno  t^ánDicri  gnicias.' A  la  Infanta 

-  Marra  •'te  diÓ   una  calentura   de-.-cuidadoy  y  quiso 

Dios  no  jasase  áisegunda.'^^S.  Mr. la  Rtyo»  'nuestaa 

"  Señora  ha  pasadas»  enfermedad  de  sobreparto,  ¡tci. 

'  aknifay  i^r^odos  cuinlaáesísiDios- -ha^t^^'^ii  mejtoría; 

'  fjdctiab  li^I¿ntaraHctintnMÓ  múcHo  V  T  »  acompa-^- 

'-  ,Kó'  cotí  unos  dcimayQ&  ^  queTepettaiv  con  alguna^ 

.^  nulicia ;  acudióse  con  remedios  &  bonistmo  tiempo»- 

■^  cl;paeblo.itiza  i  Dios-áfectuosas,  itogativas  por  4a 

-  &üud  de  Sk  H^-La'gloiioea  Iioige»  de  {nuestra  Se-^ 
ñúra'de^Atocha  ,^  se-sacóal  cterpo  de- U   Iglesia, 

'    concurrió  ai^uefíos'ttia^  innumerabli;  gcjkte;  el  Sacra-. 

^   menta  »  mandó  descubrif  utñversatineute  i  y  yá^la. 

Rq^na  jiiiestra  iSeñora;  se-halla  muycmvslecjcnte  de 

-  sus  achaqae^:>dtó]a'&j  M|,  el  Rey  nuestro  Seitoruo 
"•  ái* ,06 -^íin^ivar^: úú  Mazo dtt  tresiiiil  perlas  ,  y  cien 
*4úblQaesát  Á^WfiSicaióiiUi  toAo^éBlA  almo-. 
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ntdáicteBk)»  TtodrigcrOalileron.' Murió'  DoK-  iWio 
dtfXbrvftjal  ^  OfaifpO'de  Gona  ,-  y^  varón  vdignisimo, 
yda'Condesa  de  Paredes  ,  Señora  d^viiia  santa.  £1 
#adre  Flofendar'Ucgó  muy:  al  cabcttt. 'estuvo,  sía- 
habla,  sis  sentida^.: at  conodiniento  ,*.has:ii^eJQrado 
mUagrosainetUe--.por:.-Íunav  sangrM  ,  j]Ue^  g],-!^^^^. 
VaUe^leLhizoifcstaadO' «n  ta1  «stado;  ;  >yá -está  sin 
calentufa.  Bl  Conde  4Íe  Olivares,  ha-tr aido  ,poca  sa^ 
hid  estos  días  ,f  y  elvScñor'Com^iftUdor.ílt^cen  j>o 
iienet4nucllá^ guárdenos  Dio<.á.dos!  .taK-impaitantes' 
at^etos ,  púa  el  anmeiita  y  bien..de  -la^^i/Letiarí^u^á.' 
JtfuriálaAIaiquesadetYilleién'Jtfadml  dentro  ¿e 
'  Patado  ylz:*9cinm-:pzTZ  depesUarla^^n  grande  «pa- 
cato i  y :po[Hp» ¿onexalen  e} MonasCeMo d*  los  Cl¿* 
úgo^  Maooses  j  ciunpIiósA-ik)  xjucídixo  «esta!  Señora, 
qñatido  setpfQcedJa.  contfa<ella y^^c  d^feieíopo^cs-' 
eab^iiia'  taowexdod f  y'que  espeiaba  en  I>iot-v<Avei¿i- 
Palacio: tan  hornada;,  eomo .babi«. salido- ,  y»  a^t^r: 
(ftlliloG  días  de  su.vida.  i 

.  Uubo.ea  Roma  cseücton  deTCardetrales  i  y  -«n 
■tta  .fbe-.elegide^^AfriT- Carino' por  pjñmcr'Céle'ctD- 
M  .dól  Capitulo  ,•  y-.d;A»abispQí;de;.  $alecna  por 
acgundo.''Ál  Doctoc  Qk]ÉioaiUKei<onvo$eiq<de  Deten- 
soc'Fifical^dekAposento»  y;.Abo£)id«iÍ«.  los.^jria- 
dos.'4e.laCa5itBcil.  T.         ' 

I  .£LSe&ot!$resi<kiite'dtf^i)^ljrtoñlé  juramento 
'á^S¿"M-de  guardara-todos  liu^rcctios-'municípales, 
|invHcigÍDs.  y  estilos  fiofcmes  del  Reyno^  Hay  junta 
.•  de  reformación  en  el  Consejo  de  Aragón.  Yit»  Don 
•1  Ghristobal  de  Benavénte,  Veedof;  "general- de  Fbn- 
-'  des  y  ¿.quejarse,  de  Ooní  loiis  ^de^  YeJa«co^'y^<vCl' 
< 'Consejo  de  £stado-le  mandásalitde  la'GoFte. 

'  Avisan  de  Francia  y-que  aqud^  Rey  'Cbri&tianlsi- 
:»mo.iiaceTalexo6a9.íaa;ioiies  cd.U  .ieducionw4<  los 
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rebelde»  dü  aquet  V.ejn6-*f  qyié  sob'ie  Kóiftalvaii 
furbÍMi  muerto  at  Duque,  de  tfuoiciuí,  y  sa  bemia^ 
no  el  Príncipe  de  GranviU.  Avisan^  de  Flsndcs   es* 
tar  el  Marques  de  Belvis  con  40?  Kombres  en  cam- 
p>aña  f  ye)  Onde  Miuitcio  con  otros  tantor.A-ri- 
san  4e-  Italia-  qoe  lo»  Hereges-  de  la  liga  de  Guisa  s** 
queai-on  á  tos  Católicos  de  Gtiaula  -y  Ciudad  prúicí- 
(ul  de  I4  Báltolina,  y  pidieron  ayuda  al  Duque   do 
Feria  >  y  diósel»  tid ,  que  recobraron  sü  presa  ^   y 
TcáiitoB  al  enemigo.  Avisan  de  Alemania  ,  que    el 
Conde..  Mansfftt-  con>  lo»  enemigos  bizo    descercac 
una  CiudAÍ..d&Bocmia,  degolló  alguna  gente  ,    f 
que.  algunos  Ungaros  desmandados  bao  entiado  en  la 
Aiistria  superior.  Tomanse  á  rehacer  los  exércitos 
dd  de  Saxonia ,  y  del  deBaviera ^y  ^^  I^^^i^  hace 
gente  el  Puque  de  Sabaya.^,  y.  el  de  Feria:.  £1  Con- 
dte  Mansfct  con  el  enemigo  aprieta  las  «ntas  del  Im- 
pcrio-i  Está  el.Austriasupcfior  desdada  de' algunas 
intcrpresás  de  Ungaros  rebeldes^  que  hacen  noiipe* 
qncño  daño.   : 

A  D4»n:FadrÍ<ine  de  Toledo  sé  ^ó  mi  Bncú^ 
miendade  id^ooduca'ioadeirenta  al  aAó.  &  M.  el: 
Reynuestr»  Señor  salit^á  la  Cas»  Real  deU  Campa  í-. 
la.  brama  ds  Jos  reoados^  desds  alli  ha  die  a  i  Báf. 
sa<n ,  y  detenerse  en  San  Lorenzo  basta  fin  de  Oc^: 
tubM.  A  9  d«.  (Xtubrc  sé  pnldicó  en  egta  Gorleiina 
Pragmática,  r  en  qfur  se  reducen  1  razoh'de  á  Veía- 
te los  censo&.  V  y  ¡uros .  in^ucstos  a  ñus.'  baxos 
precios.  ; 

0ió&e  rebate  $n  las  tiendas  de  los  íoyeros  de  la. 
calle  M^yor  ;  y  puerca  de  Goadalaxaia  ,  y  sacadQles 
por  fusticla  todas  las.  «alcfansí^  zapatillas  botdadas;- 
'almillas  ,.Uga5 ,  vjndas  ^  puntas;  randas ,  abanicos, 
puñD&  adnr^adiae.^  y  ottai  gjiUt  de  magíicfti  éste 
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nodo  4  ét  ^Me  M  les  1ial>ta  Avisado  machas  veces 
por  el  Conseja  v4ttc  *io':surtlesQñ  -sus  tít^das ,  y  en 
tcbeldía  hicÍ£Ton  los  Alcaldes  esta  diligencia  por  ét^ 
éw  déi  Señor  Pcésiderute .,  y  .aquella  ntir^Aa '  >)Och<t' 
^üeauion  pari£  en  ia  calle  Mayor,,  'valuándose  . en' 
jpychcffi  ducados  ^ .  y  ^co»  que  ferá  f  rjncipjo  ,$»rv 
¿sattdes  tefdirhacijDiilfii  en  jtrages-,  AUcUos'y  >v'e2tkl&fiy> 
foi  ser  f  osa  fu^ecflua  lo  ^e~e«  esco  ■»  psfMí. 

..  iCcinsuni|fiíi:jase.los^lguacileB  «de  Ja  VJUa^  «que 
ftalieion  :seT:  ca&i  xienjEo  ,  yjKi  .han  ^quedado  jitas  .que 
Jos.qufeh^tan^'que.son  juca  «cada  ofieljD  de  JEsori-' 
Jtano:  'idjas.31aadáse  .que  «de  ninguna  jnaher»  Aos  Por.  ^ 
ten»  Jei.-vjua  dé  Vi&a  nt-Xmle  no  j«%ndan<,  iuaque. 
.sea  linfcagao^  ^,'  y  .á  <  los  Alcaydes  \M  íjs  áa%  «árceles, : 
^ue  no^dnutan  Uis  |itresos  que  ellos  txaxereiu 

Bl  Conde  ^e  la  £lnr  piesenti^  i  .&  M.  dos  o- 
l>allos  jicamaijte  enjaezados.  Pe  .la  india  Ocieretal 
xJe:neiJ  (ios  ávn» :  nmy  'yódeiceai .,  vXn  un»  tiohiá  .en 
¿isboa  poeRto ,  y  Ja  otea  no  pudo  por  el  .teinfio^-> 
:T9l ;  fui  .jacometlda  4c  £orsarias4if eren  tesa  4ui  .tienu . 
pií.  ;.\dic«n^sei  defendió  tiés  xtú»  ^    y  visto  ^g^e  no  > 
pgu^U)n 'lonai^awlat.pc^asai  ifuego'.,  :^egunde' la-  pér- 
dida ^.luaf^ív  ^aprecia  Jeque  itBtiiaicA^inMs^.dAt> 
.nvUanss  ^)y  lhiinayor-jftM.3UVBcen-jseiscloaUs  ¡pesso-* 
.ñas  que  ^venían  ,en  .ella  .;  dicen  pagaron  .su  pecado', 
los  coraaúos.,  porque  «n  £l  esínecho  topó  xon  tellos 
Don  fadúque  Jt  Toledo.,  y  .de  .trece  wasos  .que 
«eran  ^  echó  i  46fKÍo  .nueve  ,  .tomó  .dos  ^  -y  los  .otros 
«dos  por  huir  ^ncallaroru 

Ñu  hay^  .cosa  üe  nuevo  mas  üe  lo  ^ue  he  .dicho 
á  vmd.  4  avisaré  Je  lo  .que  iuere  sucediendo.  J>.íqs 
guarde  i  vmd.  .como  .deseo,,  4e  Madrid  y  üctubxe 
.14  ie  -i.6ax. 
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CAAr.Av    SEXTTAi- 

«Sltfn  la-{»jKad2<nia'|itome|i:4''ViDd.  avisarle  del  :fi6- 
^.  DaiP'R^dñga  Calderón- ,  porqne.  fi-qucndo.  I» 

oscrtbi ',<■&•  temia^  y  tcnia-{)or*cierta-.  su.  de^racüy 
que  cierto  hfl-J  grangeado^enetaL  piedad  <n  .toios*. 
Forqus  .con  Ios-tan  acosados^de.  la  afortuna-,  es  ía^ 
digna  la -venganza^e  qukn  pjeisígueaUperseguidoc. 
Qonii«sole-á  vmd.  diversos,  efectos > en  su. maerte^ 
aunque  culpables  ea-los  inclinados  á^cnieldad  y.  úa— 
Tczas  mu-á  tanta,  vulga  que  vio  aquel  deadichado*^ 
juego  de  .la 'fortuna-,  ^cómoderí  paderosa  •  l-inodee- 
iario^lA-raa»tt^iii.i^allu-pitest:o.fixo  la-piedad-}^ 

(^kUm»  írpuiBcaáñM' lotrestíinte-4í  eséi'emat, 
f»i  es  bkU'iarga^  pjrque^u  mdt»ce-ánf¿rir  1¡l  muerU' 
di  Den  Madrigo  Cald¿r(m'  ,^  Máfftus^  dt  sku  Iglesias^ 
cnyá  reUcion  ««  s§lojestá.y<t'iatluidiu.tK  eíi  T^mM.'J.  Je- 
nutttrofPaaájlic»  ^.ea  Ui:obriiMáotl^a.i  Aaak^áá'^tíi»^ 
tt-Dlas-s^:D«n''ffraitciscoj'dt  QuaesdA-,  -stin  fjt4  taf 
mas  extenáón-  U¿ düa9t  atg^^9-  t^aautk  ía  utünof 
SeiMoarlo^ 


.MasaattBdiifl^^ 

Couulta  id  SeverendUl/ti^  PaJre  Matiaii  Stireaia 
<U  JU)  uuestr»  Seíor. 


Stáo».  , 
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I  lay  Frincisco  Sobrecasas.cn  cumplimiento!  del. 
Seal  Orden  de  V.  M, ,  que  manda  consultar  en  la 
Junta  deiÉstadoii  es  licita  .>^  confederación  con. 
el  nuevo  proclamado  Rey  de  Inglaterra  ,  y  <:on  la 
Sepública  de  los  Estados  Unidos  de  Holanda  ,  con 
ka  forma  de  trataimento  al  nuevo  Rey  ,  y  disposi. 
cion  de  auxiliar  i  los  dictaos  Confederados ,  con 
puertos  V  armas  ,  municiones  y  .tropas  para  invadid 
á  Francia  ;  dice ,  que.  para  la  segura  y  clara  resplu., 
cion  .de  esta  consulta  ^.pene  varías:  suposiciones 
Teológicas;  de  las  quales  con  £ácil..discurso  se  inlie^. 
te  el  dictimen  especulativo  y. práctico  de  esta  wa- 
t«ria,«qla.Meii<Ai5i;(;i¿tui»liiii)Si»Sí,..L. ;  1.. 

,  Sufoiicíon  frimrí. 

La  guerra  de  España  contra  (rancia  es  iiistiuma 
POtlost^Sí-priBcípios  qutpiís<itib«nlí<s;ifólegc»  con 
Santo  Tlipoiés !  «slo  es.-¿  iwtiirHad'  píWicj ,  juíM 
causa,  *  ¡atención  recta.  Ri«!8.*S:iKíto)-i#..  Í!;f|í*fe« 
feustai  ,  es  constante  la  juiút'ui  en  el  .isíatce  y 
vindicacion.de  los  agravios  qucifea.'pad.ecido  Es/^^ 
con  la,  perjura  infidelidad  dt  %y>ctsfi,,:iea"*f>^<iÁ 
Iiuxemburgo,  ¡nquietan4q.coi!  í4  w-e,t«i«».''"í'ÍS.PSi 
drenes  y  confinas  l¡mieaBe¡>í,,4  1»,J*»W««Í5  f^ 
ic  Namur  ,  y  dev^tjuidA  losr  Faisr»  <i$..Fl»ndq.,:Qstr 

...  j»«^XJr/x        •    -   z    -  , .  ,,  A.oc^- 


deña  ,  y  el  Ampurdan  con  hostilidad  sangrienta, 

coi^itiel  .^b^£^Ji£^-p&'^rflda^^ 
es  muy  clara  ,  pnés  yiendpse.Bspaña  amenazada  del 
^d«  vecinío  diíririaá',  énías  dos  fronteras  do 
Navarra  y  CatalaM  i^y^íeníiéniSo-cífetosas  experien- 
cias de'  sus  invasiones  aceleradas  y  repentinas ,  recti- 
fica  España  la  intencldn>d^  la  natural  defensa  ,  y 
con  la  justa  recuperación  dé  las  plazas  perdidas.  No- 
pretende- Bsp^firjk  con-la:güefm'ateHta«.y-  ^arao^^c 
lasñierías  da  los  Hugonotes  y.Calvimstás  <oculto¿.de 
lá^Bretatía--;-^uien«  ,'->y  I4brMand{a>,:ni  aumentar  el 
^'éder^iáe'dof  heK^és.de  Ibgtallércd  nyi.-Hofaipda' ;  solo 
niiíá  Es^afváJd  ituulpdíía  '¿uteJk^-Jél apÍ eJu^-fúiUca^ 
que  tiene  por  fin  U  reearce  de  sus . deiechos ,  'siendo 
&e^zade  su  intención  qudU|ui»a-otia  aociseq^encia  de 

áéted  íii jft'omvir iel'hisn  l'-jf-gv^ap  '0l ^tiñcoiñial -i- ^^ 
sé>ert^cií':en  las  lAlx^ft&'de  Empana  %  ctiya  pruden- 
cia M(inarquka  n¿  -se  desregla  c<m  'U  ansiosa  y  vio¿  j 
lenta 'anubícK)»'  tlt<  otrQs  'Seya<^  ,.  y  asida  ■,  segora^ 
y  pacifica  vecindñl<éOK!iwdomit(^(»JJ^'U»&^&¿ytK:tfi'¿Oj  . 
márcanos.    .  ,^_. 

.  ,     .        _    Suposición  segunda^ 

r-v'^-'.v  i  i'j  r.rifi;.-!*  í.iJ;.,,:.  í;.':'.'.;^^;  -.■■  •    '■    ■_.'.' 

'''-'^En^góelila^iéta^ilítíftDftfsv  4Kii»Nb'^to^nMtírar 
l^a :int»iriytí4[  db^Ui^Míc^^v  «tl^rse^te  tai^  vttüm  . 
ftú^U^irds  d^1ttfiete«%úMí&  .fóleí  ^  «ÍHioihnieái»  ^Fac«> 
^^mert&'el  escawdiíío  y^ia-ifireverenchrá Iw  Tem- 
WÓv|;st*siiji<í4cl<sh-eíco«nn  de  fos  Itectores  de  v 
la*.tr^r^«las"^<tó|i  lUtí^¿n  sérrffica,  dé  ¡aODíSnw 
i'í^^'^^^í^^-f  fe tóPlSrptetía'de  Sattto'Tho^ 
6m\  ¿io*cífife'toáiifclier^fjflB"iiiiÉOTeaf*^üet«ttii . 
4í¿stó» -lii  b4*rt^í^;i |rt)típie- sieBdó' él  fifl justo,-?, 
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ttf)  habiend»  probíMemente  okro^.mttdif>9  p^i9  t^Qp- 
:  seguirlo  ,  es 'disoiuncia  solo  Qiaterifil  el  (^ie:SP9n 
;  fieles  los  invadidos  f!on  urnas  auxUjarje»  de  iofieteE, 

-  paesá  los: fieles  nace  les  invade  por  la  fidelidad  que 

-  tienen  á  la  Iglesia  ,  sino  por  la  infidelidad  coiitra 
■  la  justicia  y  paz-jurada.  Confirniase  esta  razop  copet 
'  exemplo  qu¿  tracBártes:  n Es-  lí£ito«dic.ef  en Ja  guerra 
.  insta  de  fieles  contra  fieles ,  «talorse'.de  ¿era?  ,^  cotno 
.  ¿eones  y  Elefantes  para  la  batalla.  :Luego:  taoibien 

-  seil licito  según  U' esencia  de  la  justicia:,  .valerse  de 
.  iostcumentos  y  fieras,  infiples^  Dios ,  quando^ojidit- 
^«eáexecutar  la;  jiisticia: vindicativa  de  Dios  ^  cnricl 
«castigoide  los  Principes. én¿migos-de. la  pdblíea.paz, 

-  imitándose  eii  esto'á  la  divina  providencia  ,  que  da 
:,comision  á  los  Angeles  inalos  (que  son  espíritu?  Jn- 

-  fieles  i  Dios^  para  que  castigucn^con  plagas,  tempo- 
.rales  y  eternas. ¿los  qaejonJnfielesJila;4'v<'l^4iIs~ 

ticia.  La  segunda  pane  de  la  suposición  ,'  que  se  ¿n- 
tU}UÍ£  no  mediando-  escaadah  ni  fnjkjticia  ,  de/  honor  di' 
vino  «  es  certísimo  ,  porque  siendo  la  caridad  y  la 
virtud  díí  la  religión  superiores  á  la  |usticj)i.i<'í)o  se 
.puede  )usti6cac  urtaigaerrá  \  ó.  la  caridad  7,  biicoli- 
-gioaqUedaKit'^rjudicadas^.  :>í  "  :  .:,v-,  ,  '^-,  -.Ij  :<n 
'  '  Es^  ^u^osic^  y  mixinia  general  ;asi<íntendÁ4ai 
tiene-mucho^  apoyos  en;  las  divinas  letrar ;  y jecle- 
^ siálicas  historias.  Lo  primero,  porqueiél.Keyj'Da- 
>vid se  confederÓL  con  JKqb:,  iRc^.de  Enxatfa;^  'J'^^ 
idólatra  enemigo- de  la  fé.  L'o  segundo  ií:piClcque' se 
jconfederóc(»i  vínculos- de  sangre  .y-ratnistad'  con  Fa- 
raón Rey  de  Egipto,  y  con  Hiram  Rey  de 'Tico, 
-á  quien  daba  todos  los  aiíos  veinte  hitt  ¿anegas  de  tri- 
-ga,  para  el  sustento  de  su  Real  casa.  La  iten:ei'g, 
porque,  el  :vaUente  y. santo  Capitán  Jodasi  M^cábeo 
«e  confedeiói  coa  los  Romanos  jipara  que  fuesen 
j  Zz  ami- 


«uiigos  de  amigos ,  y  enemigos  dt  enemigos  ,  sien- 

■  Bosu  íti  abatir  el  orgullo  y  tirana  potencia  de   los 
,  Griegos  ,  coo  la»  »»ma»  infieles  y  anílliares  de  los 

Komanos.  Esta  confederación  la  renovó  Jonatas,  her- 
mano áe  Judas  Machabeos  añadiendo  la  coligación 
con    los  Espartanos  y  Lacedemonios  ,    y  después 
:  la  volvió  i  renovar  tercera  vez  Simón  Macabeo  ,  en- 
'  viando  al  Senado  Romano  un  militar  escudo  de  oro. 

■  J.O  quarto  ,  porque  el  Key  Don  Alonso  el  VI.  de 
■■  Castilla  ,  llamó  á  los  moros  Almorávides  de^  Afri- 
-  «a  ,  cofi  fin  de  que  hiciesen  cruda  guerra  á  los  Sar- 
.  lácenos  de  Esparia  ,  como  refiere  Zurita.  Lo  quinto, 
,  porque  el  Papa  Calixto  III.  se  valió  de  Usumcasain, 

Sdphi  de  Persia,  contra  el  Imperio  de  la  casa  Otoma- 
na ,  para  cuyo  fin  envió  á  Persia  á  un  Religioso  de 

■  San  Franciscp  ,  con  muchos.re^alos  y  presentes  muy 
ricos  ,  para  obligar  al  Petsiano  cómo  tefiereClatimi. 

.  .  •    ■  Rtifuua  frimera. 

Puédese  responder  á  los  exemplares  de  las  divinad 
'letras  ^^quela^confederacioa con' Infieles,:  esdej^i^, 
no  Át  ácTecho  i  pues  la  Santa :Escritura. no  alal».di- 
.idias  atciohes',  antes  i  bien   las;  reprende. ,  .y  üilmí- 
na  contra  ellas  amenazas  y  castigos  del  Cielo  V  y  asi 
Jehu  Profeta  reprendió  al  Rey  Josafat  la  amistad 
l.y  confederación  con  el  impio  Rey  Acab  $  y  después 
:'Cl  Profe^  Eliecer    renovó  :.ta  Teprénsion  ,  porque 
-Josaifat  hizo  alianza  con  Ochocias,  Rey^cismaticode 
Israel ,  y  en  castigo  de  esta  alianza  ,  se  dice  que 
arruinó  Dios  la  flota  de  naves  del  Puerto  de  Asion- 
^vw  en  el  mar  Bermep.  Luego  parece  que  las  con- 
federaciones con  infieles  no  son  .^adables  í  Dio^ 
puet  las  f epiende  y  castiga  con  Umeat^^a^ga 
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de  vidas  y  haciendas.  Confirrtiase  esto  mismo  ,  por- 
'   que  el  Profeta  Anania  reprendió  severamente  al  Rey 
■  Assa  ,  porque  se  confederó  con  el.  Rey  de  Siria  B<- 
i)adaí> ,  para  que  hiciese  éste  'guerra  diversiva  contra 
el  Rey  de  Israel ,  y  le  amenazó  con  el  castigo  d- 
-  otras  guerras  sangrientas ,  en  pena  de  una  confede 
ración  tan  .perniciosa  y  enemiga  de  la  fé  que  profesa- 
ban.  Luego  la  confederación  de  los  enemigos  de  .la 
íí  no  es  aprobada  ,  sino  reprobada  en  las  di  virus, 
letras. 

Confiuadon  y  lahclon. 

La  causa  por  que  los  Profetas  Jehu  y  Eliccer  fe- 
prenden  af  Rey  Josafat  la  confederación  que  hiio 
con  Príncipes  in6eles  Acab  y  Ochocias  su  hijo.,  es 
porque  sin  mandato  ni  inspiración  de  Dios  afiadió 
i  la  confederación  la  inclusión  de  sangre  cismática, 
casando  Josafat  á  su  hijo  Jotam  con  Athalia ,  hija  de 
Acab  ,  y  hermana  de  Ochocias,  la  qual  como  criada 
en  leche  y  educación  herética  ,  pervirtió  el  corazón 
de  sü  esposo  el  Rey  Joram  de  Judea ,  eclipsó  en 
muchos  la  fé  de  Jerusalém  ,  y  degolló  á  todos  los  que 
pudo  haber  á  las  manos  de  la  sangre  Real ,  con  de- 
seos de  tiranizar  aquel  Reypo  ,  antes  tan  católico. 
Estos  daños  prevenían  y  anteveían  los  dos  Profetas, 
y  por  eso  reprenden  la  alianza  de  armas  y  sangre  ajo 
:  Príncipe  clsmati«>  y  herege.  Fundase  esta,  explicar 
,cion  en  el  doco  ^ »^«  Comelio  i  Lapide  ,  á  que  sí 
añade  la  dprfrina  de  Santo  Thomás  ,  el  qual'  afirma 
cue  en  el  pueblo  Hebreo  ,  puso  Dios  extraordinaáo 
cuidado  ,  que  no  tuviese  confederaciones ,  comu- 
nicacipnó  trato  con  las  naciones  infieles  de  Palestina, 
cin  urgentísima  causa  ,  porque  como  era  pueblo  tan 
«eiiu¿iieotc  despegado  á  U  idolattia  ,  era  conví- 
•  -  i  i   i  '-■'iien- 
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niente  para  la  salud  áesxtt  almas ,  que  no  comnhí- 
casen  ni  tratasen  con  idotatrias ;  y  por  este  fin  no 
Les  dio  puertos  de  mar  que  fupsen  célebres  con  elco- 
-merciode  las  naciones  extrangeras,  ni  les  permitióla 
conquista-  de  las  célebces  Ciudades  marítimas  Tiro  y 
Sidon  ,  porque  con  «I  freqüente  trato  de  la  mercan- 
cía ,  no  comunicasen  con  naciones  infieles ,  y  se  le 
pegase  al  pueblo  Hebreo  el  contagio  de  sus  barbaras 
costumbres»     •'  . 

La  reprensión  del  Profeta  Anania  al  Rey  Assa 
no  tiene  fuerza  contra  lo  dicho  ,  porque  consta  cla- 
ramente del  texto  que  no  reprendió  el  Profeta  la 
confederación  absoluta  del  Rey  de  Siría  ,  sina  ¿1  ha- 
'  bet  desconfiado  del  poder  divino  ,  y  confiado  mas  en 
las^rmasy  brazo  de  un  Príncipe  infiel  y  extrangero: 
■  pues  el  Rey  Assa  tenia  promesade  Dios  que  le  asá- . 
,t¡cia  en  sus  conflictos^  como  le  asistió  en  el  admíra- 
:ble  triunfo  contra  ei  exercíto  de  los  Etíopes  numc- 
-coso.  Faltó  el  Rey  Assa  á  la  confianza  divina. ,  invo- 
cando las  armas  extrangeras ,  bor» fuesen  infieles, ho- 
ra no  lo  fuesen :  porque ,  como  observa  bien  el  Jtn- 
■knst ,  quando  media  promesa  de  Dios  esp^eciat  no  se 
-debe  regular  la  dcfensí  por  U'í  leyes  íle  la  pruden- 
-cia  humana  ,  sino  por  las  de  la  prudehúia:  iiifuM  y 
.diviña  ;  y  asi  el  Rey  Assa  debía  sacar  á  campana  su 
exercíto  ,  sin  invocar  otro  biaro  que  el  divino  ;  y 
■^r  haber  faltado  á  las  leyes  e5petiirie&:de  4a  divina' 
Confianza-/  le  reprendió  tan  severamente  el  Profeta, 
^Ues  teniendo  Assa  sensibles  exj^riínclaa.  ¿et  4avoc, 
'divino  ,  se  olvidó  de  Dios ,  y  solo  ínvopó-el  favor 
-liumano  :  de  lo  qual  se  infiere  que  el  Profeta  no  ra- 
^rénde  la  confederación  con  infieles,  sino  la  caua 
ly  eUmotíto ,'  que  es^no  confias  en  el  divino,  amparo. 
¥  para  que  se  rea  como  la*  confederaciones  con  in? 


fieles  ,  quandp  la"  gtí«rw  ^s  jiísU  ;  twnw  aprofc^cioiiv 
Cf  Tto&oXo  histórica)  ehlíft  diijiíias  letrasj  es  singut! 
lariaimo  el  &aceso  que  .lefiere  ej  libro  4.°  de  los  Re*. 
yes  ;,  capítulos,'  El  Rey  Josafat  hizo:  confede- 
ración con  el  Rey  de.  Israel  cismático,-  y  «On-eÍ  Rey 
do.Edcín Idólatra. ,  ¡itodos tr^s 'Reyee/saUeEOn  á'  cam- 
paña contra  tos.  Moabitas.  Faltóles  ej  4gu&  en. el  d^T 
sierto  -,'y  «1  Pfofeta .Elíseo  ,  en  atención  á  los  mé- 
ritos de  josafati  les  dióaguanjílagrosamente^yse vio 
por  el  suceso  que  el , Cielo  aprobó  con  »n  milagro  ' 
(  y.  después  coa  el  tJriupfQ.)^  la  alianza  d^  Josafat  cool 
¿táncipcs  infieles. ,  por.ser  la  gu<efu)ust^.^  : 

Respuesta  segunda  y  sil  confutación*  ■ 

También  se  puede  r^íppndcr  $  Iqs  ejemplares  so- 
bredichos de  alianza  con  jnfieles.)^;que  todos  ellos  son' 
para  probar  que  es  licita  la  confederación  de  infieles, 
para  hacer  guerra  á  otros  infitilcs  :■  pero  no  prueban 
qoe  es  licito  al  Principe  católico  valerse  de  armas  in-^ 
fieles  cOnrtra. otro  Príncipe  católico.,  y  fiel  á  la  Igle- 
sia i,  como:  lo  es  lel  Rey  de  Francia  :  luego  por  par- 
tajd¿  los.  exemplares.  que  se  deducen  de  la  sagrada  ' 
escritura  ,  y  de  historias  eclesiásticas ,  -no  se  conveoT 
cQ.. sernos  Ucita  la  cgl^cipn  con  hereges  contn» 
ifcancia  ^  áunque  Ja  gaeriji  sea  justa.  , 

. :  >£9ta: respuesta  ?e  confuta  con  «templates  y  razo- 
nfá^  L6s  éxeinplares  \oa\  eli-primero  de.  la  Sagrada^ 
escritura ,  que  lefíece  como,  David  estando  en  la 
Corte  deÚReyAquis  (que;  era- infiel  y  pagano-)  ,  se 
ofreció  á  pelear  en  clfexercitso.<l&  los  Fitisteos  cóntr^  * 
Saúl,  Rey-.católico  de  I&caeb;,  -«n  lo^qual  n!0..:peca-* 
ña  (dice  Kioolao  de  Lita  ,  de  la--  fatmlla  Suafica), 
porque  aunque, Saúl  ..era  de  la  misma  religión  deDa-  v 
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Tid  ,  pero  por  sus  fraudes  y  perjunos «  era  infiel  i 
\z  justicia  legal ,  y  á  la  fidelidad  del  bien  común.  Y 
asi  David  quiso  valerse  de  los  infieles  para  recuperar 
el  derecho  que  tenia  contra-la  casa  de  Saúl ,  en  U 
lerencia  de  la  Corona  de  Israel.  Luego  es  licito  va- 
lerse de  infieles  contra  fieles ,  qujuido  es  justa  la  guec- 
ra  en  el  Príncipe  que  invade. 

£1  segundo  exemplar  es  ,  que  habiendo  adoptado 
el  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  al  Emperador  Carlos 
Magno  para  la  herencia  ^e  su  Reyno  >  y  no  loando 
los  señores  ní  la  plebe  esta  adoptación  de  Principe 
extrangero  >  entró  el  Emperador  Garlos  M^no  coa 
su  exercito  en  España  ,  para  tomar  la  posesión  de 
ella ,  jurándose  por  Príncipe  heredero  del  Rey  Don 
Alonso.  Armáronse  los  Españoles  chrístíanqs ,  opo- 
niéndose en  los  Pirineos  á  la  entrada  del  exercito 
Francés  ,  y  en  el  conflicto  ds  ser  precisa  la  oposi- 
ción, se  confederáronlos  Españoles  christíanos  con 
Marsilio,  Rey  Moro  de  Zaragoza  ,  que  ayudó  coa 
sus  huestes  á  la  victoria  que  contra  el  exercito  Fran- 
cés se  logró  en  Roncesvalles  :  sin  que  hiyz  habido 
autor  domestico  ni  extraño, .qu¿  ha^a  afeado  esta 
confederación  de  Christíanos  y  Moros  contra  Fran- 
ceses ,  antes  bien  dicen  el  Padre  Mariana  ,  Esteban 
de  Garivay  ,  y  Ambrosio  de  Morales  ^  que  pareció 
á  los  Españoles  servidumbre  mas  dura  la  Francesa, 
que  la  Sarracena  y  Mahometana  ;  y  asi ,  en  la  justa 
guerra  de  defender  sus  ^derechos ,  pareció  i  los  Es^ 
pañoles  necesario  medio  la  confederación  de  los  mo- 
ros para  aumentar  el  cuerpo  de  su  exercito  ,  y  redi- 
niic  con  la  violencia  la  vejación  que  les  amenazaba. 

La  razón  intiina  de  poderse  confederar  con  here* 
ges  contra  Francia  (quando  ho  es  guerra  de  Religión 
sino  de  justicia )  es  muy  clan  ,  porgue  aunque  el 
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Sey'deVnñKia :«><!&}  qu«it(va.la/é ,  virtad.teologí* 
ca  ;  pero  no  es  fiel  quanto  .9  la  vitt"^  f  religión 
del  juramento  ,  y  quanto  á  la  l^gal  }u$.ticia  que  que-) 
brantacon.la  iiifidcUdad  de  ^iis  .pioiiiesa^ «  y  con  lais 

'  cautelas  y  fraudes  qt^e.  son  públicas  en  Europa ;  y  asi 
hablandq  £onn4niente  tiene  la  inlideli49d  .gastante  pa- 
rft'quc  &e2..(in  iBonaübuí  ^  «a;a/-íí/i¿uí),menps.  fiel  que  , 
los  cnismo&in&des  ;  lo  qu^^consta  por  la  inducciuu- 
de^sus  obras.  Prknero,  por  lo  que  h%.p&odi4Qjas  Hs^ 
vos  de  la  Iglesia  en  las  proposiciones  erradas. del. Qer 
ro  Galicano:,  contra. la  autoridad  del; Papa.,,  at^or^f 
peUan4a  y.  maltcfttíndo  á.los  Obispos  que  las  defcQ^ 
dUn.  Lo  se^ndo  ^  por  fb  que.  se  opu$p,  á  la.  }ujtis4ic- 
oion  de  la.  Iglesia  en  la.^dÍspen$epÍQn^Appstól(q%,  de- 
clámente 4e  .Baviera  ,  para>  )»  .Silla  ^ecfx¡tra) ,  dfi^-. 
Goíonia  ,■  ahiigaiido  al  Cardenal  de;  Frus.tenibejgh,, 
<s2inigo  de  su  p3;tria^,,det'  Cg^r  ,'_y  de,  la  causa  ]^4rt 
Sica  f  por  sectpettti(baffer.  dala  pa^  d«>AÍ^iatiJiii., 
i*o.  tercero,,  porque,  usurpó  c(Xt  la  .violencia  »de.  h^ 
atínas.el'CoDdadoi.de,  Avi5on.«  qu^;.  es  .antíguLO  p^- 
trimonio;<do:JA.  «Igljaipia.  ,  M^ienddt  ..incurrido  ,cn.  la. . 
eioconiumon  puesta  en-  el  ElerccUo.^  cantea  los,  qu^ 
warpan  bidiics .  Bcle^lJsticQf  ,  ^'^^^P  Jos  ,qfUal«5  >e 
menciona  la  Ciudad ,  y..CpndadQ^de  AyiñoA;  .y.sl 
la  Sede  Apostólica  no>ha  declarado  ¡ilRey.dei  Fr^ni- 
cia  ^potl¡nair^o,en.jiias'ce{isurfi&,,  ^s  porqM^  c^>Pp'lti* 
fific  con  clem«n«iá;4s.  uiriyefsal  pa[lfe, ,  hp  esjtreiCfa^ 
los  torcedfMts  i  poique  (como  el.  lócy, Enrique  V1U,> 
deinglatccra)  -ito  .s(^.  d^sen^^ene  ,  toler^ndp  las^ateor; 
tadofl.de,~Fr^CÍa  pqr. -evitar  njjypres  males  ^ij4i 

.  Igk^iaif  sl.se. acabja  dip^>per4«i;  el^respe^  á  í;^,Sed.pi 
.^p05t«!lica'><LoiíltifqPvpuiqu*r»á^pdo  eLo;|?e  cptjsta 
Ia£c0.nfedcr9$log.  y  liga  qi^e  fc^e^e  Frfncja  cc^  la  ^%%. 
;  Tfm.XXlX^.  Aa  Oto-' 


Otomana  (pr¡n(;ipal  fautüfajy  sequaz  de  U-secta  íd£ 
'pU'-'^^^MdhdHiá^),    fMies-actvfllnucnte  -se  Jialla    en 
*^C(^n^tabtin0pU  poi^'-Embaxador'Mr.-de  GuÍErandin, 
solictlando  por^todos4osdm¿dios?p<»ibles  -ia.  guerra 
del  Turco  ,  y- ofreeiehdo^continuar  •  la  diversión  >de 
Ungria  ,;:por-el-CalatiÁado ^-y  asi :detie^tratar«e-co- 
íno  pábtico>  auxiliador  v  y  -fautor  dC'Turcos  ,^  y  «^co- 
ino  promovedor  de  los  males  públicos  de  -la  Igle- 
sia y  Christiaiidad  v-de  lo  qual  se^  infiere  que-hace 
tnas  daño  al  Imperto  ,  y  nombre  ;4e iChdsto,v que- 
losPrírK^ipes  Heredes  y^Cism]atkx)S,pues.jnucha«Zdé 
estos  concurren '-  á  -favorecer  -la  '4i¿a^^grada  ,  y  y  ,«1 
-  RcydeiFraDcia  vpretende^ atajar-la  -corriente .  de.<siu 
-'irictOrfa&^'^-contqtie^'hace^mucho-'itias-daño.faUando-i 
la  xazoii.^eHéríca  -de  tChdstiana  ,•  ^iaatotededdoJt 
quien  es^e^tos*-Oirislianos-cca]UHwenemÍgo.t£I  -Se- 
ñor <£nap«ador'iU!^árlos  >^^«^eii  'Azi  i/áltimas.  güeñas^ 
•■que  tuvo^con-I^nc«scoJ.'i.Rey»de.Rrancia  tUlevóuxn. 
^su  ex'ércíto^varias^tIf^pas  'íde^AIemaneSn  ,vque.  eiao 
;  Luteranos- ,*:  pceced te Rdo-i.la.execuciovt una -consulta, 
■de  .^aves  TéólOgos-que-lo^aprobaron  ^coinor-Téfierc- 
"el'Maestxo  .0iuÍ£2.:Mo«iei^nse:  (os < Teólogos- á-  este 
''  dictamen, '!;:por  coñsid^ar^^aURcy-francísco. enemi-- 
;  gQ  pjibiico'de  la'^Chrktiandad  j  poique-  se  coófede— 
'  ló,  y-moviólaS-ar-mas  del  Turco  Solimán. sobre  Vie- 
«  na-,' etipQrjuiciO' de-la  féíChristiana-r y- asi'Íc«,:p»- 
*■  i%¿tó~licito.que>eI-Señor<£ippej:iíidor^  se^valiese^^le: 
tropas  íínfieles,:p«ra¿  castrar  á«  quien,  (ya  :qoeMU> 
faltó  efí.la^fé'^int0rior)faltó¿en  la chfistiana;  y- exte-- 
riof  protestación  de  la  fidelidad.' A  Yitiges  >,Rey;dc 
Ibs  Godos  en'-Italia  ,'  lo  •  declaró -BelieaFio.  por^^o- 
mun  enemigo  '^dc  la'  Christiañdad ,-  y  :del  Imperrp, 
potque<  solicitó  las^  armas  ■  del  Sfiy .  de  •  Persía'^  Cos>: 

V  droas, 
■      "     *         ,.,.,„,>..oo^sic 
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dcQlB,  contra  el  EmpertdoT  Justiníano  ,  como  le* 
ñfin^aroaipif  »y6a  pagó  et  Rey  Vitiges.su  im- 
piedad;  sisndot;V9n!;i4<>sen  Rabena  ,  y  llevado  p^eso 
A  la  Cdrte  de  Justüiíano. . 

C^n  todo  estei^cpcnplexo  de^DocIrinas  hace,alu- 
sion  si£igulac> elt dictamen  de^: Silve^tro, en Ja^Suma 
Moral  ;,gue5.  afirma  que  en  .la  g^aerra^  justa-,  s$. pue- 
de hacer  aWanzacoH  infieles  paciñcos^quando;  hay 
fnoial  necesidad  de  sus^  armas  auxiliares , .  para .  el ,  re- 
-cobco  de-lo*que.se;intenta;^  de  oiya ;  doictrína  se. 
infiere  i.  que^  siepdo;  los  Turcos,  y  Moros,  cpemigos  no , 
■  talerado&^^d^Jas.armas  Católica^,  pues  siempre  te- 
uñemos, con;  ellos,  guerra  abierta.,  no  se  po<^rán  yaler 
de.  sas  armas  auxiliares  los;  Principes  Católicos,  cop^ 
tra.otros,'&le9.;,-pera,&iendo>,  tos.  de:  Holanda  é  In- 
.^aterra^infieles^pafificos.;,  respectp»  de.  España ,  s^ 
podrá,  ha^t  con-  ojlos,  alianzaj  ^  pues,  insta.,  la,  mc^ 
laL  necesidad,  de.  sus;  armas.. ,,  para,  ascgurai;  nueSf. 
trsL  defensa..  . 

:  t^3b.coKtt)9sfon»que-d»^fihnQÍ.IajconsqIta¡,9,n  I9 
pr&tito  ;  ha: de  salvar:  los,  ipc<H»yenientes  encesta 
«ortfedtfractpn  de  H&regeSiw  Et  primee  ínconyeDÍente 
C£  eL  es/c:á(nda1ov  Bl  seg.undp  ey  U  a-nev,et$ncia,^^  y/"'<tr 
ftMOcíen  d¿  li-iagraéioi^  porque. sí  est[>s.  escollos,  no  s« 
alUnin  en  lo  practicar  no  podrá,  se^  la  aUauz^ücf-, 
U  V  según  todas  «usi..  circm^t^úiciás». 

Kfsslu^dñ  primera., 

:  Sjdvasc  en  esta^  coii£éderací(Hit  t3í  inooov^nj^ntq 

d£l  íojrmL  «scéodado  ;  i:^  razón  es  »^Qrqu^  (»^:  iin»^ 

Aaa.  ^  ge- 

„.-..,,:,>..OOglC 


■|eV(fe"cdnferÍc¡oncs  entré  Prfhcipes'H^gfi  y  Caté- 
"Kcos,  entre  los  quáles' rntídia*  depAidcntias  poUticas, 
tiene  muchos  bxemplares  en  Eurepa  ;  pues  en-Us 
guerras  pasadas  ,  tenia  España  alianza  con  !&aii- 
demburg  y  Dinamarca  i    y  Francia    ta  tenia  con 

I  ^ucüia\  y  en  el  Imperio  son  vulgares  estas  compti- 
»eacÍones  dé  afectos  militares,  según  las  variH  y  e«- 
^^ontradas  dependencias  de  aquellos  Principes;  á^to 
'qual  se  añade  i  -que  esta  aliitnea^que  se  consulta  ,'<s 
'rerrovacion  de  la*  <jat  se  hizo  ton -Holatida  é  Ingla- 
terra el  año  de  53;  ^  ftsi  no  puede -escandalizar  como 
mpvedad  perniciosa  ^puCrsentohce^  no  causó  escáil- 
ilah)  y  antes  bien  se-)u¿gó'  ^or  meidio  útilísimo ,  pMa 
44  paz  y  quietud <le-Európa. 

:"  '  Lo-scgUTido,  porque  el  ''^ándattf^  de  los  párbtt- 
4bs , -ó  ignorantes  de  lás-dependfencias políticas  doAífs 
■€<irctia9-,-'se  sosiega  ,  dice  Santo^  Themás  ;  con-fei 
noticia 'veíJfáderíT'íde  las  razones  que'  iwtíf.can- lo 
jqde  se  obra.  Estas  razones  son  notorias  en  la  Iglesia, 
■pues  los  desapasionados  en  los  intereses  de  Francia, 
toidbs  conocen  los  violentos  procedimientos  de  sus 
ítirmás  \~  y  que  es  forzosa  móffttnfente  >a  'opotlcíon 
fi'  ethts ,  recobrando  unos  y  otros  'segimdav  facreos 
con  Usalianzas-,  y  coligación  de  sus  milicias.  To* 
tIós  lsabetr~la  liga  que  tiene  Francia  con  la    Gasa 

'Otomana/y  slendd  esta  'liga,  el  escándalo  de  todoet 
cWié  Ghrí^íimo  í*  no  piiede  escandalizar  el  qué  Es- 
pañia  se  valga  de  Ifólandá^é  Inglaterra';  pjia  reprij 
mir  á  nn-P^rincipe-escandalo5o  en  las  asistencias ,  y 
amistad  qiite  profeSÍ  con  et  'Furco^ 

Lotcrfcero,  porque -el  contexto  de  las  acciones 

explica  él  inttiñíesío  motivo  de  ellas;  y  asi  "se'for- 

nhfcste.  argumento. '  Quaiido-Francia  invadió  eKPa- 

-         .  ^    --  Ja- 
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latinado-:  :quiü)iÍ€!S«a{iej«r6  {^p;,,vrití$bfiBrg  >  plaza 
-del  .Cesar;  quapijlo.  «taíóji.  JL«]cáo>I>o!nrg  ,.  pUz»  .de 
^Esp  jna' ,  nadlcí:  iéia^tifiói.  qM«í  ÍUe^  gu.eria .  ep.  íayor 
-de  la.  Religión  i  pees,  kjj  tréfr  Fryjcip.es'.tan.pfjijdi- 
l4os  poi;.la  guerra,. soii  .CatóUcof,compxJ.áe,Eran- 
-cia.  .Luego  «n.iEspapa,.U,.y.wdácacioii.de;esta8  4p)ur 
;«as  ,rK>-jpuídV.;SV  .«oaíra;  ReUgioo  «  y,  asi.  sLU 
tbfema  de  Jprancíai.no  im  át  i«$c4rdalp  á  la  fé  -Cató- 
vUca  4  menos  lOiSeii  Upi^blica  yU)dí.cafÍQad9  h.jn- 
^u^ia  ^,  y  U  precisa  defejv a. 

-  .:  Si..re»pQndÍQce  £'Ktncia.^u^ii9.Q)0«te4anpanedd^v 
■foxt^e  no.scJta.QOltgado  Frai»ciacoiKHéy  intiusp 
fáe.  Inglatexia  ,rDÍ'<ont-los  He^fegea  d.e  .Holanda  ,^  co- 
uno  lo  bace.Espdna  ;  se.  k  repliega. poq  una  jastancía 
tfi»»da  de  sus.hístorias.í  p^ics.  el.ítn.o  jó^^iÜLQ^p»' 
rfies  Francia  eOnOUvjukt.Cxomu^^e.r^e,.  y  jto- 
■lectordé  los  rebeldes: 'd(  lpg|atej;ra  :,- y-^uno  d^.Jo$ 
capítulos  de. paz  (que  erai.^r9.h8<:ar. mayores  .ho^ 
«Uidades  i.E^aaaHeflr  £ui!opa^^y  :eq.la  A.?i¿li^) 
fue  pactar  la  exclufioit  de  Iqs  ^taardo4,«n4nglaterr 
fa.  Esta  paz  y.  capitulo  ini|»ieíto  d^.  la  \<xí:lu&íon 
¿e  Jg&  £8tuardps\  no  est^andaliz^  4  !^a9<cja .:  ^cjque 
.le  pareció  ese  niedio.  ne^eíaíipipara";  np  atener  .con- 
trarios á  los  inglcEeSiCD  las.v^l^ntas,  cpnquistas^de 
£spañá  ;  y  {)aia'>^od«£se^;<efiteramfinte  .ocupar-,  las 
Cuervas  de  JFaocia .-contKa  España,  en  J^landes  y,_^tn 
Catalnñai.  Lusgo  tampoco,  debe  f^scuind^iieaiEqu:?  E^H 
pasa  $e  eonfedese.coft  .olRcy  nueyp  d«  J^iisljai 
para;  aumentar.  ;sus  &iQfzas^contra  .Francia-;  y  -th^s, 
quaado  no.medía  £j  capitult^^df  la.c^l^ton  dc-k?  ^ 
Estuacdos^.  que  ad;nitíó  Frar^cia  ^  permitiendo  esa 
T«cdadera,ÍDJusticia>:piE>r.ftdelaDJ4Jr.  fiu  justicia. ^-r 
.  ginaria. .  •/.  ..  -u     ,    ^  :;       1    ,.  , 
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Lo  qüarto ;  pcfi^iieísí-  tíO'  se  nitten  Espatía  cota 
lií  dicha»  p»tei»eUs-<conthpKanoij',    coa  raaon  da- 

'  ría  wotiiitK-  de  -  ástíánidúó'  á  -  lo^  Héttgps»  del  Norte; 
pues  éi^tóss  comer* MdSi»)TM ,.  Bran(knibutgo  ^-  Sa- 
^onia  yocros,  hni<!contrtb*idoá.  la  CfíAtAtiots^úe 
la-fé  :  pBcs- Mó»cóvi>:embafasó>i  tos  Tártaro»  ,^pa- 
ia«qti$^noi  ayudasen'  aUTürcO'í-yasL'ddifr:  Bspaña: 
enibxrazará  Francia  en  Ib  t^'pueda,-  p»aLque  no 
ay^uie  Francia'  al  Tiirco*  en  la  guerra .diversiva¿.  De- 

.  grande  escándaro  fuera  á'  todos-  lot-^  Principes»  del- 
Ñarte  .,  que  qneTiendb-  Francia',  tu^c  o^^  Ui^  guer- 
ra detRhñt'laS'-cohqacstai  derla 'f6'',  Goa^urra».£^p»í 
riatcon'''Utomi»iomyel-miédo-  á  Jos^  nafos-efectós,, 
que'pncdé'  prodticir  la  potencia:^  de:^  Pranciai  contra^ 
el  Imperio',*  y  ''  Christiandad.; .  por;  lo  qual  ,.  dice: 
3ahto-Thomás^v  qüefaanqneEloKrítOK^Io«.Here^- 
ñit  se^deb^n-í  UAtíncem  ik- Iglesün,  seipnedem  dgn^ 
náS:  veceS"  peritrltirpftrefvilar  tíiescáhdalot  á^  Uk  di»- 
cürdU', .  dptorquc  core  l£^tolérsic&  núes  tra^  se- aficiov 
nen*de  la»  cosas- de-latlgSésirr^  sicndl^-estat  pi».  afi^ 
cion'  l3t>  dkpDsícionípiffa>  Ir  f&divinaEi- Supuesto,  estov. 
qliien'  (fuc^  xlüt^  los'  ^riti£  ^esi  Heit^jes  se  aficionen '  i. 
hu-  coffR'de  U  f¿  Citólica;,.  viendo-  que-  1»  Motlar* 
e^i^fSiXáiiti'  de-  Espirita-  ayuda-,  como  puede-,  coik^.  ~ 
sus  fuerztfs ,-  á  la^  causr  pfíÚica^  4^  1^  Christiand^d^. 
pae^-  es  cierrtO'  qu^  ntuchos^ poten taiios'  Uereges-s^- 
Katt  afíciáncdo^  pitra*  e$ta^-  caus»-  1  huestrcb  SantHimd^ 
l^dre  laocentio'^.  ^yJéhatraclaitiaido  poppadre  y 
defensor  dé  la  í&  dh  'CtwíseD^  Y  eí  bien  digno  denotaiv 
que  siendo  el  Prínciprde'Otvnge  Calvinista ,,yehtrafb- 
do  con  violencia'  de  las^  armasá  -ocupar  la.;Silla-  Reat^ 
no  ha  movido  paneávciot^  i-,  lo^  ¿atólicoB^  (  com» 
U-  movió  Oliverio  Ccomnel  eni  lo»-  tóos  de  stk.  ttráw 
'■■-  n» 
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na  protecdoa)  4*BaUcrídbíqut3>esto$!$^iÚ8Brd  parriv 
do  del  JKcjc^spcKeida:.  antesi-ha;  tcsi4a  poU  ttM^afettiN 
.cion.al  .Imperio  y.á  -^España,  ^  .esperando^tobji- 
gtr.ji. estas c^os  -.FQtei]í;ias;.C9ntra  ^ei    orgid}o  de  ' 
Francia.  ..    -..■.:,:    .■■'.:-.'. 

^'Loqítinto'^e aprueba  últirasmente  ,  no, mediar 
-escáadalo.ea.e$ta.-ál2anca  i. ^pcú:qij'é.  muchas  .veces  el 
.escándalo,,  es  de  .malicia  Faúsea ..que^lo.publicat 
mueve  íy.cjícita  r p»ta  que  iCoAid; JBÍdo. , -y\.eitnien- 
*  do  ^eliesc&ndalo . ;  >  iKKse^i^ffowan^aSk  i^alas^intCD-, 
..clopeUieltfedíctAso. .  KQ.idtKÍa>«quei  Fianfñi^HibHf:! 
X,  el  -^  OKÍ  nd£dc^>qüeiha;Jlado«  E^paíu  i^Q:  UsvCD^díjidera. 
^  cioB  qiá&foima  etñeln'gUttxra^Hl^fliída'  4t f sU.vos 
.sacará.el.imtO!Ade^:marei:::árceaii|ifl»gn«U>s.fojra7^ 
.nes  f^ioi.:*deiJtxpt3a&3i^ptáaá¿  patAwal^^deL  Sumo 

:i  pa^^.cociLtiklos:lo&.qU»s>natdoÍ4al&]^r  Ja^bo.:.£6 
i  iimy4>anftiguoxa]'did¿del£^iKeftei:i  sejsbrar .  mentjras, 
-  pan/qoe. mieptita  s«.  av^ógnaA  «"/Itlgrciu  ellos  Ja  ^cp- 
:  sedu;  4e«.!5u . joaUcia ,  ^oibp  ri'ceciii^tefQtfQte  -Jo  ^  han 
cexecutada.,rptthUcando:;t<qHe.J]loa^dkc^.^B^ 

y.  ;^MoDsmoE'4!X)ada.cví^unc>p..iiic'iAogHtle[n«^  ,*<oa 
t  cattsa,Bleilas;tud>a(jones,.,i  y^wnaissij^be^padpcfi  Ja-. 
4  cobo,  Reytdesposeidó  i'SÍ<íñd^is)^.i¿íaiM xooMv^xio- . 
'. Para. este  disa^Lvieiic: ntctiljl  i.ím3kkiáoQUii;>^i4^!$an, 
tGtegorJDyque:iefiv]r..San«»LLXfaQni$9  tlflnesj^qj^ost 
:  &ntos¿a&cman:,><qqe^ahdocfebí.escáltdaío/ k>j<xc:ia 
.la ' maliciad dc;4)HÍeD^:u&acpa;^V yi,tifimz«.  ):a:.ag6(io, 
-:  no  hay-4  obmaeicMi.  de :  sufrir  el  ..xQbo.i  por jevitar  ■..  el, 
^  oscándafo  v  po|[que.  eni  ese  caso  se^darii^  grande,  cat^a, 
^para.láseontimiafioñ^de  los  delitos  wío.  qual.  no. es 

pfopiaí.ni:i^^dec!0nte.í  áfpecbos  ijchri^tümos.. :  Luego. 
,^ aunque: Francia  publique  maUciosaniente.el  «can- 
:  .:  .da- 
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dalo  <^e  pxtei&^ctaBZTiststó  -adUfica  V  lioipoi.ieso 
deba- omitirse  V  para,  nahacer  á.  Francia  aus.p^ero- 
sa  art  las  violencias  ^  y  para  -que  Francia,  no.  auto^. 
dae^nas  los  pretextos  de-  Religión  que  tiene  y  pum 
blíca  i  'qu^ado  tiraniza  las  ^cOiviacias  agenas. 

.  '    ..'.'■'  JBbtaluciott  isgmiiaJ  • 

Sálvate  </ imsnpBnfáiie'dffla  kreverenc'ta  á  h:$agra* 
io  ¿n  ¿ita-aiian-za  '^OK^Jug'ktírraríy  Hohnáa,  La.  ra*^  ' 
zon  es%  {yor^ui  éoyioí  k» 'núsmoS'PEÍncipes.  Heteges»^. 
eontextan^  estai^iñtita^Jio-és  de-  Tolígion,  stoo.  do 
ju«t¡cia->  -en;  ic[ue .  cada  ¡aaxf  defiende  el  derecho  que 
reEpccttvftnienCe  te  toea. -Luego  -lai'irraveKncia-  que. 
SCI  puede-  s))guuí  á  tos -temptoB.^' '  y  cosas  :sagradas^ 
no  «svolttMafia^en  «i  Príncipe,  que  liacc-,  la  guecra:. 
permítese  cojviW  accideitteiiwsparabl&tde  U.jniÜeti; 
justicia  1  puñticxse'  esta^wocdadxoh^otca  (/'{lasque-.es-. 
sentir  c(»nim  d^  los  .Teólogo»^  ji.  \o  ^apñuba^  la  -.tot? 
lerahciá  positiva  de-^Ua  Iglssia ,  qoé/.e^  uaaLguBrray 
}usta  puede  'eii'jPtinaifei'viiIecEC-pafá'ei;  sitio  deiuna.. 
pl«ca-dt  U^^ombas  s'  y^ otros (Ingepiab'aiilltates/- 
d»  fucgo«^Puad*  licitanepte  coiv^liú  denibu  ^le-i. 
sivs^  .abfüsaf  Bol«Íá£tiab»'^-y  Monasterios^  ^e  Jt<lí-<- 
giosaff,  si  conduce^esta  iúxtilidad.para  abrir,  puettx. 
e>n- la  tnitraiU  r  yiMi^rat^eL  dsrecbo  ds<  la  iustiij 
oi»conlá  poKési<»rdd  ia-f^tfiza ,  .porqiia.  esos  roalcí-^ 
scgukles'á  la-  Igleiia^  se^inúan  coima ^utvoluütaiios^ 
eñ  la-ca)iM4e'lijiMei^on.«ecta4  pner  sí  por<o£rusr 
medios,- y-sin^:dftpendío  de : los  templos  ,. (nidieia). 
el  Principe  satis^er  ^u  jiistiaia'í ,.  aá-.  eaecutauf. 
aquella  casual  hostilidad,  cpni  las;  l^sAizi  ido..pJasr 
za-  enemiga,'  :.:.'.-:■  ■   ;,í.  .;.  '■•  -. .  .. 
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.'  Luego  aunque  los  aliados  de  España  désembarqueit  , 
en  Las  costas  de  Normandia.  y  Bretaña  ,  y  se  sigan 
de  esta  incursión  malos  efectos  en  los  Templos  de 
la  Marina  de  Francia ,  no  concurre  España  formal- 
mente á  esa  ruina ,  sino  solo  materialmente  se  apro- 
vecha de  esos  daños  para  la  lesjtauracion  de  sus  de- 
derechos ,  y  para  que  asi  divertida  la  Francia  en  la 
defensa  de  lo  propio,  no  pase  i  conquistar  con  hos- 
tilidades lo  ageno ,  ni  embarazar  á  la  fé  triunfos 
que  en  Ungria  logran  las  vanderas  de  Christo.  Esta 
xázon  cobra  mas  fuerza  en  la  reflexión  política ,  de 
que  Inglaterra  está  empeñada,  en  hacer  todo  el  daño 
que  pueda. á  Francia  ,  en  Puertos ,  Armadas  y  Ha- 
ciendas ;  ya  porque  el  Rey  de  Francia  ayuda  los  ir^  ■ 
tcrcses  de  Jacobo ,  Rey  hereditario  i  ya  porque  ha 
intentado  arruinar  el  poder  del  Parlamento,  querien* 
do  romper  fl  freno  que  tienen  los  Reyes  de  la  gran 
Bretaña  en  su  Monarquía.  También  Holanda  está  em-< 
peñada  (por  los  intereses  de  la  Monarquía  ,  y  por- 
q^ue  es  siempre  sospechosa  y  fraudulenta  la  vecindad. 
die  Francia  ;  y  porque  conoce  por  experiencia  que 
las  máximas  de  Francia  tiran  á  humillar  las  fuerzas 
de  Holandeses  para  alzarse  con  todo  Flandes) ,  en  la 
guerra  contra  la  Corona  de  Francia.  Supuesta,  pues, 
esta  general  adversión  de  Inglaterra  y  Holanda  contra 
Francia ,  y  supuesto  el  intimo  encono  ,  y  el  san-, 
grtento  empeño  que  tienen  hecho  de  guerrear  con-< 
tra  Franceses ;  pregunto ,  ^en  este  empeño  de  Ingla-r 
térra  y  Holanda  ,  ha  influido.  Espaiía?  No,  porque 
ni  el  Principe  de  Orange  dió  á  España  cuenta  de 
k»  designios  de  su  armada ,  ni  Holanda  aguardó 
el  consentimiento  de  España.,  para,  publicar  á.  17 
de  Mano  la  guerra  contra. Francia.. ¡Lu^go.^  qúau- 
tos  daños  puedan  hacer  Holandeses  ¿  Ingleses  á  Fran- 
rm.XXIX,  Bb."    ,      ,  ...00^ 
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cía  ,  estin  virtual  mente  sotó  en  su  maliciar,  sin  (|ue 
á  eUbS  concurra  la  inüitencia  de  España;  pues  sien-» 
do  nccefario  romper  con  Francia ,  (ya  por  la  aten* 
clon  del  Señor  Emperador ,  ya  porque  se  recéis 
invasión  enemiga  en  Cata-una  y  Navarra.,  y  ya  por-t 
que  es  justo  que  Españx  fe  aproveche  de  la  ocasioir 
tan  upjrtuna  para  medrar  sus  derechos' centra  Fran^ 
cia),  lo  que  "haii  España  es  apruvecharse  de  lo» 
daños  que  padecerá  Francia,  siix  que  en  ellus  ten»* 
ga  formal  y  positiva  inñucncia.  Luego  el  daño  de 
templos  y  cosas  sagradas  ,  no  se  puede  atribuís 
formalmente  á  Empana  ,  ya  porque  aqui  curre  la  pa-) 
riedad  de  las  bombas  contra  las  Igle.-ias  ,  ya  por- 
'  que  Eíspaña  solo  se  aprovecha  de  los. daños,  con-* 
virticndolos  en  bien  de  sus  Armas  y  Reyncs  ,  pues" 
siyEspaña  pudiera  por  otro  medio  de  diversión  ,  su- 
jetar y  quebrantar  el  orgullo  de  Fiancia  ,  no  permi- 
tiera esas  ruinas. 

.  Lo  segundo  ,  se  prueba  la  resolución  con  la  doc<« 
trina  del  Cardenal  Lugo  ,  la  qual  está  loada  con  la 
Contextura  y  similitud  de  otras  doctridas  católicas. 
Licito  es  pennitir  el  favor  de  los  hereges,  quandd 
de  este  favor  se  saca  mayor  bien  ,  y  se  evit»  'ma* 
ypr  mal  para  la  Iglesia  Militante  ;  porque  siendo 
tan  abundante  la  compensación  del  daño ,  no  s« 
^  miía  cumo  daño  sino  como  provecho.  Esta  doctrl-t 
na  supuesta',  se  discurre  asi  en  la  materia  individúa. 
Aunque  Fiancia  (en  pena  de  su  injusticia)  padezca 
en  los  templos  de  la  Marina  de  Normandia  ,  Guíe- 
na  y  Bretaña  ,  algunas  rüínas  y  desacatos,  se  con»* 
persa  esto  bien  con  que  no  se  embaracen  las*  con- 
quistase de  Ungría;  tanto  mas  .gloriosas  para  la  íé 
de  Cforisto ,  4Jue  puedin  ser  injurÍoH>s  esos  agrá-' 
ifios-deUs  tcn:plos  de  la  costa  4c  Francia. 
^>       '  '■  f,,..,  ,,,i.,o>  Bien 
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Bien  notorio  es  el  daño  que  reciben  los  here- 
ges  calvinistas  de  Ungría  y  su  cabeza  Teke/Í »  con 
las  armas  del  Señor  Emperador.  Nunca  pueble  ser  - 
tanto  el  daño  de  las  Iglesias  sitas  en  las  Marinas 
de  Francia ,  como  el  decoro  y  provecho  que  se  si- 
gue á  las  Iglesias  del  dilatado  Reyno  de  Ungria :  cu* 
yas  recientes  conquistas  deben  asegurarse  con  qíte- 
brantar  las  fuerzas  de  quien  con  fovor  de  Turcos  las 
embaraza. 

'  Confirmase  esta  razón ;  porque  si  la  Iglesia  en  al- 
gunos templos  de  Francia  padece  quebranto  y  conta- 
minación ,  recibe  por  equivalencia  el  bien  de  la  cau- 
sa púbtica  de  U-christjartdad.  E^te  cuerpo  místico 
adolece  con  accidentes  complicados ;  pero  siempre 
es  segura  medicina  acudir  á  la  curación  del  mal  uni- 
versal ,  aunque  sea  con  el  dispendio  del  bien  parti- 
cular. Mejor  ftíera  tener  un  Rey  Católico  en  Ingla- 
terra ,  cuyos  soldados 'todos  fuesen  católicos  y  bue- 
nos christianos  ;  pero  pues  la  providencia  de  Dios 
permite  lo  contrario ,  hemos  dé  usar  de  los  medios 

Sae  hay  hábiles  para  conseguir  el  fin  prudente « con- 
mtandont^  con  lo  posible. 

También  es  gran  compensación  teológica  ^ara 
tos  daños. quepuede  padecer  la  Iglesia  Galicana,  el 
bien  que  percibe  la  Universal  iglesia^  pues  hallán- 
dose tan  justamente  ofendida  de  los  dictámenes  y 
procederes  de  Francia  ,  se  puede  probablemente  dis^- 
Zurrir  que  con  este  azote  de-  lá  alianza  se  humille 
el  poder  altivo  -de  Francia  ,  y  esté  mas  dócil  para 
admitir  las  resoluciones  de  la  Silla  Apostólica :  á 
lo  qual  se  añaden  otras  dos  reflexiones ;  porque  los 
Principes  de  Alemania  que  tanto  asisten  á  la  ca^sa 
piSbÜea  de  Ufé,  en  Ungria  se  confirma  y  restable- 
ce ni  -dictamen ,  viendo  que  España  se  decU^,5i9^Í>^. 
Bbi  "tía 
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tía  el  enemigo  común  del  Imperio  y  sus  Potentados. 
También  el  Principe  de  Orange  ha  peimitido  liber- 
tad de  conciencia  en  Inglaterra  ,  y  no  ha  movido 
persecución  á  la  Iglesia  Católica «  por  atenciones 
de  lograr  la  gracia  de  España  y  del  Cesar  ,  y  por- 
que ^no  se  haga  punto  de  religión  su  amistad;  por 
lo  qual  se  infiere  ,'que  supuesta  la  tragedia  de  In- 
glaterra (á  la  qual  no  ha  influido  España),  es  gran 
bien  de  la  Iglesia  que  no  se  persigan  sangrientamen- 
te los  Católicos  ,  -antes  bien  les  permiten  el  libre 
'fixercicio  de  Oratorios ,  para  la  freqUencia  de  los  Sa- 
cramentos: lo  qual  se  arriesgara  si  se  viera  despecha* 
do  y  desfavorecido  de  la  casa  de  Austria  ,  con  la 
repulga  de  la  alianza  pretensa. 

.  Satisfácese  una  duda. 

Aunque  ésta  alianza  no  influya  daños  incompen- 
sables á  la  Religión  Católica ,  influye  daííos  graví- 
simos á  la  virtud  de  la  Justicia  Monárquica ;  pues 
Con  esta  confederación  ,  ayuda  ,  conserva  y  forta- 
lece España  al  Rey  nuevamente  proclamado  en  In- 
glaterra, contra  el  derecho  hereditario  que  tiene  el 
Re/ Jacobo  Estuardo  á  esa  Corona.  Luego  parece 
que  España  con  las  armas  auxiliares  coadyuba  á  la 
conservación  y  perpetuidad  de  la  tiranía. 

Respóndese,  que  esta  alianza  es  renovacicHi  de  la 
que  se  hizo  con  otro  Rey  herege  Cortos  Estuardo ,  y 
asi  como  aquella  se  hizo  con  el  oficio  y  no  con 
la  persona  ,  asi  esta  se  hace  con  la  cabeza  y  su  cuer- 
po místico,  que  es  el  Parlamento  y  Senado;  pres- 
cindiendo  si  esa  cabeza  es  la  propia  ó  la  intrusa  y  pos- 
tiza ;  y  prescindiendo  y.  abstrayendo  de  I<t  justicia  con 
.que  posee  la  Corona  el  que  ahora  reyna.  En  este  pun- 
to es  digno  de  refle3¿ioa ,  que  si  Carlos  Estuardo  Pn>^ 
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tector  de  la  paz  jurada  de  Kimcga  ,  hubiera  cum* 
piído  con.  $u  o^cio  de  fiador  de  \a  paz  ,  y  hubier 
ca  roto  con  Francia ,  no  se  vicfa  ahora  la  casa  £s- 
tuarda  tan  abatida  en  Inglatcira':  pue«  si  en  ese  disi- 
mulo de  la  casa  Estuarda  1  se  halla  España  tan  per- 
judicada y  atropellada  ,  por  los  bienes  que  ha  to- 
mado Francia  con  los  dos  Reyes  de  Inglaterra  ,  que 
podia  atajar  sus  ¡deas ,  y  han  corrido  con  las  máxi- 
mas de  Fiancia  ,  no  habrá  razón  para  que  España 
abandone  los  intereses  de  la  justicia  propia,  por 
conservar  á  la  casa  Estuarda  loa  intereses  de  su  jus- 
ticia. La  razón  iiltima  de  todo  ,  es  porque  Etpaña, 
ití  cooperó  á  lai  desposesion  de  Jacobo  Estuardo',  ni 
inñuyó  en  la  ambición  de  Guillermo  de  Nasau ;  pero 
hallando  ya  á  Guillermo'  con  el  QtUo  en  las  manos, 
se  confedera  con  él  España  ,■  no  para  favorecer  la 
lusticia  agena  ,  sino.  para,  defender  la  justicia*  propiái 
Si  se-  mira,  el  tablerq  y  preceptiva  de.  la&.  có^ss:  de 
Europa  t  no.  es  poíible;  moralmente  la  >  neutralidad; 
pues  Francia  en  sus  esperanzas  y  promesas  no  guar- 
da fé  j  y  asi  esa  alianza  se  ha  de  mirar  como  moral- 
mente  precisa  para  la  natural  defensa^  y. no  como 
luedio  voluntario  para  conservar  al  de  Orange  ea  su 
Corona,  sino  como  medio' forzow  para  asegurar íqiie 
Francia  no  tiranice  la  pucstra.    '} 

En  las  divinas  letras  hay  un  exemplo'  en  propios 
términos.  EL  Santo  Capitap^  y  •Shitíiq  Sacerdote  Jok 
natas  Macabeo,  hi^  corifederaqjpni,  y  liga  con  Dfr; 
metrio ,  Tirano  del  Asiia  «que'  usfirpá  la  Corona  de 
Alexandro  y  de  su  hijo  Antioco,  No  concurrió  Jo- 
Qatás  para  desposeer  al  Rey  legitimo ,  ni  para  en-, 
tronizat  al  Tirano  i  pero  viendo  el  Cetro  del  Asia- 
fn^sas.m^nQ»,  se  cK>ofed^ó  con  él,  lo.regaló.y  lo 
auxilió  C9n  tips  sfiU  igldadosj  siendo: su  fin,  nafan-: 

,.      .,  ■  ■  •     ■  ...■.,,:.'..00|¿^- 


to  ayudar  ni  asistir  á  un  Rey  instruso ,  quanto  re- 
cobrar la  posesión  de  sus  derechos ,  y  restaurar  el 
privilegio  que  era  tan  favorable  al  bien  público. 
Asi. lo  efectuó  y  logró  el  fin  de  la  confederación 
en  vartps  indultos  que  gozó  su  Reyno.  En  esta  alian- 
za y  socorro  que  hizo  al  titano  Demetrio  *  no  fue 
ánimo  de  Jorratás  favorecer  la  injusticia  agena, 
sino  fecóbrar  los  derechos  de  la  ¡uiticia  propia, 
porque  entre  dos  derechos  de  la  justicia  legal, 
es  ley  de  U  caridad  recta  «  atender  al  propio, 
aunque  casualmente    se   atraviese   lo   ageno. 

De  esta  doctrina  se  infiere  lo  primero,  que 
se  le  puede  da»  tratamiento  Real  á  Guillermo  de 
Nasau  ;  pues  debiéndose  este  tratamiento  por  dere- 
cho de  las  Gentes  ,  y  siendo  tratado  como  Rey  de 
su  Parlamento  y  Corte  ,  y  de  la  mayor  parte  de  sus 
Provincias-,  no  están  obligadas  las  Coronas  extrañas 
i  ser  Jueces  de  tan  alta- c^usfi  ^  negand<^  el  trata- 
viiento  que:  Is  dan  las  Provincias  $n  el  Scnjldo  de 
sa  Parlamento.  Esta  novedad  de  tratamiento  ,  solo 
-*  tiene  peligra  para  la  conciencia  ,  qilando  hay  cisma 
de.Pontiicss„:.pero  noquandohay  cisma  de  Reyes; 
pnc&et^unD'tiene  el 'derecho  hereditario  de  la  pro- 
piedad }::;1  otro;  fime  el  derecho  militar  de  \i  pose- 
sión. A  Oliverio  Cromuel-U  trataron  las  Coronas 
extrangeras  con  el  titulo  de  Protector  de  Inglaterra, 
ñendo  fui  que  fue  tiíano*.  AI  Rey  Don  Sancho  el 
Bravo,  que  tenia  'ttfn  vacilante  derecho  á  la  Coro^ 
na  de  Castilla  ,  le  idíeron  Jos-démás 'Reyes  trata- 
miento Real ,  aun  antes  que  con  la-  aclamación  de 
todos  los  pueblos  ^acabase  de  justificar  el  derecho 
de  la  .Corona.-     -  •  '. ' 

u.    Infiérese  -1q  ^segando ,  que  'supuest^como^  lícitt 
la^aíiansa  cOn  Ift§l«ioiM.^  Holitnitir,-^»  en  Bspantf 
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una  prenda  muy  fixa  de  su  recta  intención.,  «í  dá 
órdírn  á'.  los  Ministros  qiié  residen  ci)  la  Haya,  y 
Londres  pidan  á  las  Potencias  confederadas  ,  que  si 
invaden  las  costis  de  Fiancla  ,  vo  hagan  daño'á  los 
templos  ,  ni  ii  junen  las  imageiíes  de  los  Satitcs. 
Lo  primero  ,  per  e:tar  confederados ccn. unos  Prin- 
cipes tan  Católicos  ,  ct  mo  el  Cesar  y  el  Rey  de 
España.  Lo  segundo  ,  .j-or<jue  los  Fiancescs  no  au- 
toricen la  voz  de  que  esta  es  gi:erra  de  iíeliglt  n.  Y 
si  hecha  cíta  represen  tac  ich  no  se  lograre  «I  eíecto^ 
habrá  hecho  V.  M.quantb  le  toca  de-su-part^^ 
para  'no'  influir  en  los  daños.  Infiérete  Jo  tírcefo; 
que  para  que  las  Iglesias  tengan  mas  cQmpeniracion 
de  los  daños  que  .Tos  tempim  de  Francia  pueden 
jecübir,  se  puede  pedir  á  Inglaterra  y  Holanda  algu- 
na ventaja  conocida;  para  los  Españoles  queescü- 
vieien  alta  ,  como  en  ésa  vciita)!  se  halle  faVúfe- 
cida  la  té. 

En  esto  queda  resuelta  la  consalta  en  su  esencia 
y  prácttca> :  circur.stancias  que  puede  V.  M.  scgu*. 
lamente  practicar  ,  salvando  siempre  el  soberano 
dictánien  de  V.  M.  qitc  ilústrate  con  superior  luz, 
elevará  de  ptuiiO  mi  tebolucion. 


A.ííi^lc 


ÜdÜsima  Instrucción  para  un  Privado  6  primer  Ministro^ 
eicrita  desde  Roma  el  año  de  x6i2,  Á  wt  Pri- 
vado del  Señor  Fettpe  IIL 
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NOTA  DEL  EDITOR. 


its  presente  Instrucción  tiene  un  mérito  sobre- 
salicnte,:  está  adornada  de  exqHÍsita  doctrina «  y  no- 
ticijis  preciosas.  Las  máximas  que  enseña  ,  tanto  en 
lo  político ,  como  en  lo  chrístiano ,  caracterizan  al 
autor  de  un  verdadCTo  sabio.  Quiere  que  el  buen 
Privado  ó  Ministro  dirija  todas  sus  acciones  por  el 
camino  seguro,  de  la  virtud,  para  que  salgan  asi 
it$:^rtadas.suS  resoluciones.  Singada  remitió  este  es- 
crito al  Duque  de  Lerma ,  pues  fue  el  único  que. 
logró  la  privanza  del  Señor  Rey  Don  Felipe  III. 
Es  lastima,  que  no  sepamos  el  nombre  de  su  autor, 
los  motivos  que  le  habían  llevado  á  Roma ,  si  aUi 
t^nia  algun^argo  por  España  ,.ó^si  se.habia  expa-^ 
triado  voluntariamente,  piiQ^  le  contemplamos. mu]Rt 
recomendable  por  el  mérito  de  esta  obra ,  y  cree- 
mos le  harán  igual  justicia  los  bien  intencionados  y 
doctos  que  la  lean, 

^^on  la  carta  que  recibí  por  mano  del  Eminentí- 
simo ,  tuve  interior  alegría  ,  no  tanto  por  los  fa- 
vores que  en  ella  me  hace  V.  E.  dignos  de  su  gran- 
deza ,  y  superiores  á  mi  humildad,  quanto  por  con- 
siderar que  quien  estando  en  tan  alú  fortana  de 

■       ■  -  ,.     ■V,:.l..OOgltf"- 


pinnntx  eoa  su  Rey ,  no  se  olvida  de  los  que  vivi- 
mos en  los  valles  de  inferior  estado ,  será  sin  dudÁ 
bueno  para  conservarse  en  e1  levantado  puesto «  doi»- 
de  son  pocos  los  que  no  han  caído,  siendo  mucho» 
los  q^ue  se  han  despeñada 

Alaban  los  historiadores  ,  unos  la  memoria  de 
^itridates ,  que  hablaba  con  toda  perfección  veinte 
y  dos  lenguas.  Otros  la  de  Temistocles  ,  que  aun 
haciendo  diligencia  para  ello  ,  no~podia  olvidar,  lo 
que  una  vez  había  aprendido.  Otros  la  del  Rey 
Ciro ,  que  conocía  y  hablaba  por  sus  nombres  á  todos 
los  soldados  de  sus  copiosos  exercitos.  Algunos  ce- 
lebran la  de  Séneca  ,  que  de  solo  oír  recitar  dos  mil 
palabras  griegas ,  las  volvía  á  decir  por  el  mismo 
orden. 

Confieso  que  en  tales  memorias  se  verifica  lo  que 
dizo  Casiodoro :  n  Que  tenía  por  gran  beneficio  de 
la  naturaleza  no  conocer  la  falta  del  olvido,  y  que 
k>n  dignas  de  alabanza  y  de  envidia ;  y  con  todo  esto 
juzgó  por  mayor  y  mas  digna  la  memoria  de  aque- 
Uos  que  hallándose  constituidos  en  sublime  esfera, 
y  en  superior  gerarqula  ,  no  se  (^vidan  de  los  que 
quando  estabari  en  inferior ^tado,  les  fueron  zmU 
gos  Y  compañeros.  M  ¿QuiSñ  creyera  que  el  Coperó 
de  Faraón  ,  que  en  los  duros  trabajos  de  la  prisión 
había  sido  intimo  amigo  de  Josef ,  y  á  quien  el  San- 
to Patriarca  había  pionosticado  que  volvería  muy 
presto  á  la  gracia  de  su  Señor ,  se  había  de  olvidar 
en  saliendo  de  la  cárcel  del  que  en  ella  le  había  sido 
tan  verdadero  amigo,  y  dadole  tan  alegres  pronósti- 
cos ?  Y  con  todo  eso  ,  en  hallándose  en  la  prospe- 
ridad ,  se  olvidó  totalmente  de  Jósef;  hasta  que 
dos  años  después ,-  la  necesidad  qiic  hubo  de  quicq 
interpretase  .el  sueño  del  Rey  ,  le  traxo  &  la  m^mo- 
-  Tm.  XXIX.  -   Ce       „  . ,;  .,.,x.Qo^ 


.xia-UcBlp^^de su ;iiigra,tQ  Alyido;;  y  xonfi^sanjlc^ll^ 

>usmucha§ípaUe4.'Pofqiie:es-.jntjgti^,culp:^C9lCt?f^   ' 
enos  ^  no  acóxdac^e  4e  Ms- v^ttideB  de  jos  qiie.estáp 
en  baja  fprtuna ,  hasta  qvie.  para  alguvi  rnlnisteEÍq 
■n?ce?itan  de  sus  talentos.        ,  ■.   /         " 

^.j  -v^aAdame  V.  ^.  que  le.-onbie-aljtina&.j^^vy»* 
bienes  y  adtertáiwíiysí  d?.q*K  .^,  pued#  suMÍr.par^ 
^  may-QX-aci^rte.  de  sus  afcicines,,  enderezadas. -coa 
.£.1  iiií^  y  reglade  la  buenaiatencion^  al  mayor  se^ 
■,vicio  de  Dios  y  del  Rey  :',á  que- respondo^  que  <s» 
'.tando«l,2rte  de  pdvar  sujeta  •átan^arios^acciáentesj 
n«  eS'Comprshenkible ,,  ^  ni  se,  [Hiede  -reducif  á  docu-« 
^^ntps^st£|bles;nÍ4  regIas*ódoctrina.fixa,  pendiendo 
'  suaci&rtode  solo  aquatlo'quc  la  christiana  prudencúi 
•ensc^,etf  ios -caso^  y  ocasianes^^xmírcutes.  forque-sÍ 
•]^  ciencia'^c^t't^e^'^r'H.'^yfio^ -i^  se  puede  redgcíc^ 
'ntéto^9;;iü'4  pf^fteptos>ium^«^,se;:^pren^e  mejc^coi) 
el.manejo  y:«xp&rienGÍa^e  vaMOSjiegocÍDS.,  y  con-ia 
leccton-de  libros,  y  cursos  deUnivecstdades  j-iorzos<a 
es  coFia  lOvinismo^en  los  que;  por  tener- la  gracia  de- 
«US,  Reyes  ,  , tiene»!  t^ta  ananOfCn  eL^obierno  >,'  qnc 
'-jqpniO'dvxo  el íRcy,  Xh^ódoñcO'^-^ ^op^yartícipes-de 
¿os -C'UÍjiadas'  peales., "penetrandó'basta, 'los  ililtinios. 
'  retretes  de  sus  pensamientos  ,  coloque  vienen  á -sei^ 
los  que^  mas.  se  ■  ¡afligen  crif  la«  torinentas  qu^  p»^.' 
deoe  Ia;nave-de  la  República.  Pon  Jiíodp^o  ,  Qbis- 
'  po  de^ampra.^'dixo.:   n'.que  Unct^mistad  con  las 
Reyes  vefaponorsesobre  la  fortuna,  •tY  asi  ji»  per-; 
^  suado  que  es  mucho  -mas  Jo.  que  la .  coatiniutdon  ■'  j. 
elidiente  de  los-^egocips  es  habr^fKnseñado^  que)o, 
que'por  doctlánas  de.{^üosofos;y  exem^los-dé  Histo>. 
T-íadores  [^tredo.degir,áyf£.porG^cosa  ci«£ta£nque, 
la cicncl^.djF  gobernar  son  los  misinos  Reyeslosmejp- 
t  "■.■■■-  le» 
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fes  maestre».  X  [lor  esta  razoa  Xenofonte.  «ri  su  Ci^. 
rop6dÍa:ltitro^lS&,  á .  Ca.rnhUes , ,  dandq  instrucctone& 
yi.iteKiui)9«itos  á^Círa,,que.de$py:esja5  hornos  vista 
meiocftdqs. eja.. Ip,  que  el  v^ieroso  Cárjoi V. £mpeia^oT 
de..£(unM1pSTy;  Rey,  de;  la^Esp^^iasdixQ. ^Filipolj^^ 
yí.lOwque3este,prii¿ente:Rey :d?xó,efcrito  para;. eeiseT 
ñ^pza^del  santo,  amado, B^y, Filipot.im.Asi  tamban 
QO.puédeitser  buenos maestros^ dejarte, de.pdvar^sif 
no.aquftUQs..  solos  qu£  hibjendo^ganado,  la^  gracia  di) 
iUf>Frj|v;ip«&^„  «f^hj)i>:C<^si:ryadpi en-U.esiimaptpn  y 
■inoir.  del  piieblpi.  Cita  lo  quaU.se.  pudiei;a.  fipn4enaf 
la»Uceacíosa.Qsadia.d?.lQí  q)iB.sin  experiencia;,  ni  nor 
^icia.de.neg^ios  ,/se  atreven  á, sacar  á^liu^ varios  lU 
líeos  -dfi.  doctrinas.  para,ady^ttsnciaí ,  de.  Reyes.,  y  en^r 
iaeáaozaa^d«  Gpb^ rna^of:esí.sJiepdo,cg£ajaWe«<¿.quL& 
«tettóeñará.maijejar el. timoí^de  U.naye; el]qye¡.apc, 
nas.íohoc&vlíiS:  jarcias^  ni; jamás  yió.las,tprit^í;a5.-del 
a&íti'Concsti^ii^oifi  padier£t,excu$arme  deilo^que  m^ 
mandar-V:.  £»,á  la  fueiítade  la.gbedi.encia,no,ine^re:7 
•presentara.  qiUS:  no>  hti  4ej<adiiútijc  por.sH$i:i0|>t;e&  Uf 
4isg^as  4i«!>vdn:  íd  jdkiAdA^  con  liaüínucbhíp  MacLd^L  l^t 
despbodifiacva. ;  y  nú.  haré^  1p-^¿:-.rae,nwEídai.y,  E^ 
a(MmaiKtonie:.íl/V£r: q.«e;.€V:K¡npeí?ílDr,-TtíiJ4pair no,  se 
dbtdeQÓidejeqc;onianda£  á  .piutaixp  ^  sil  maestro,  e&- 
ct.ibieae.fl' librad^,  su.,  pglítifa.j,  y..SaUisty>-íe?c;ribi4 
^í;iiiMlU5'í)rfc¡ee«;p||sa,í©t¿pi^f,  .bieiír,U,R:Qpl4blÍT 
oaií,'5£Stltf»í«veo.  faj^q^Kt/Sícribiá AíNiseples- :  .Sio^yo 
^ySniíp&^QTAipSt^'-  ;Martino  ,  Obispo  'Francés, 
áJVItD)  íjiR3y,.Godo>v..Sidpnip,  Aípojinar  ,,  Obispp,d« 
itlbexnúvy.saíitJp.Thoinás  en,e\.;U,bro.qiie  escribip.4ff 
gobierno,  de  príncipes. ,.  cuyo  a^írfpi  siguieron  Qso-, 
siq»  ^  Maeiína  ¿J,  íí*tík ,,  .iPai;  tMomé  ,  FeÚpC:  ^  el^cul- 
'tO:Lip6io^,:  y  eli ijo^tisimp.  Cartteoal  Belarmino  ,..cocv 
«ttQS:   ipfioitfls -J-rílves,,  autoifs.  Yaá  yo  ^  aunq,uft 
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poco  prktico  en  el  gobierno ,  haré  lo  iine  tos  ar- 
meros ,  que  sin  ser  práctios  de  ja  milicia  ,  labran  los 
fuertes  ameses ,  de  que  se  adornan  los  valerosos  Ca- 
pitanes. Admita  pues  V.£.  con  ánimo  dócil  y  blaM- 
do  ,  lo  que  no  como  lisongero  pretendiente  dixeiv; 
pues  de  la  adulación  me  exime  el  aborrecimiento  que 
tengo  á  e&te  detestable  vicio  ,  y  de  la  pretensión  me 
libra  el  hallarme  en  tan  distantes  ,  y  remotas  Provin- 
cias ;  sin  que  en  las  de  nuestro  Rey  haya  para  nú  un 
solo  resquicio  de  concebir  esperanza  de  medra :  que 
donde  Las  hay ,  íacilmeate  se  enturbian  y  empañas 
'^los  cristales  del  saAoy  limpio  consejo.,  como  nos  lo 
advirtió  el  Eclesiástico ,  diciendo ,  que  mirásemos 
3as  pretensiones  que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  ¥ 
por  esto  San  Gregorio  calificó  pot  buen  consejero  al 
que  del  aconsejado  no  pretehde  cosa  alguna.  Con  es> 
ta prevención  ,:y  forzado  de  la  obedleiicia  diré  ea 
la  corta  latitud  de  esta  carta ,  no  lo  que  porpractica 
de  negocios  graves  he  alcan^do  (  porque  los-  que  por 
mi  mano  pasan  son  de   Infefioí  gcrarqula  )  $  -  Mno  lo 
i\at  tengo  observado  'en  la  lección  de  varios  autores 
filósofos  ,  hifitoríadótes  ^  y' políticos  ;  añadiéodo  al- 
go de  lo  que  he  visto  en  divefsas  Provincias  f  Cortci 
d¿  Principes  que  he  peregrinado  :  que  esto  (como 
dixo  el  KeyTeodorico)' suele  ser  muy  útil  para  co- 
nocimiento de  las  materias  de  Estado  yPotilicasV  y 
por  eso  ponderó  Honieró  ^  (}ue  cl  prudente  Ul^es  ba- 
bia  visto   varios' sucesos  en  diferentes  Pit)viiKÍas  j 
Ciudades.  Lo  que  yo-  dixere  con  mi  bumÜd»  caudal, 
lo  perfeccionará  V.  E.  con  la  pronta  agudeza  de  su 
delicado  y  singular  ingenio.        -      "  ■  •-  ' 

Alabo  en  primer  lugar  la  acertada  elección  que 
el  Rey  ha  hecho  ,  sublimando  á  V.  £.  ai-  «npttir>o 
puesto  de  su  Privanza  ,  y  ponioido  en 'sus  mano»!» 


mas  trabajofoy  pemso^det  gobierno  de  tan  inmensa 
y  diLatada  Monaiquiá.,  á  qps -pctr  su  juvenil  edad 
(aunque  es  superior  el  talento)  no  son  suBcientes  las 
fuerzas,  por  ser,  como  poaderó  el  gran  Aurelio  Ca- 
siodoro  ,  cosa  dificultosa  qne  un  Key  mozo  pueda 
por  si  solo ,  sin  ayuda  de  otrps ,  disponer  y  deter- 
minar las  varias '  materias  .que  á  stí&  manos  Hegan.  Alflr 
bo. pues  esta  elección  hecha  ,  no  por  los  inconside- 
rados an1;o|os  y  caprichos  de  la  ciega  fortuna  ,  ni  por 
tos  apasionados  de  la  voluntad. ,  sino  examinada  por 
ló»  vigilantes  hi)os  de  la,  prudencia  ,  habiendo  priníie- 
rótíperimentajdo  á  Rey  en  las  costumbres  de  Y.  £. 
lo  <fue  de  las- de  su  privado  Artetnídoro  díxb  Theo- 
dorico,<pondeiando  que  .coii  solo  haberle  dado  jú  gra- 
cia, había' ViHficadosns:  méritos.  Pues  jio  habiendo  cosa' 
con  <^t  poder  compararse  cL  llegar,  i.  merecer,  la  firer 
qüente  ,  y  familiar  comunicación  de  los  Reyes  ,  se- 
débcptAumIr  4  que  estando  en  «i  inanO'  elegir  los 
ráéjores  sagctos  para  este- ministerio -,  y  su 'graciaí> 
k>  tori  ios  -que  llegan  i  conseguirle.  ¥  asi  tengo  pot 
¿Serlo  que  la  vigilancia  y  cuidado  de  y.  E.  hauie  ser 
de  mayor  ntilid»!  i  esos  Reyoos^  qnc  ^s  inmensas  úr 
qüeixti  de  que  abundan.  Pe'ró'siendo  cosa,  cier^  que 
•  d  verdadero  amor ,  de  quien  dixó  el  Poeta  sque  era 
una  cuidadosa  solicitud  llena  de  temores  ;  pacas  ve- 
cfís  dexi^e  :andar  acompañada 'de  recelos  ,  suplico 
i  'V.-  fi.  nO'  atribuya  i  desconfianza ,  si  con  los  deseos 
^e  tengo  de  su  conservación  traxere  i'  la  memorra, 
que  habiendo  sido  muchos  los  que  la  fortuna  hader* 
libado  del  fublime  puesto  ,  que  tan  dignarnt^tc  ocu- 
pa V.  E>  han  sido  pocos  los  que  en-  ét  se  han  conser- 
vado. *¥  aunque  esto  sucede  mas  de  ordinaño^ealos 
que  habiendo  subido  de  estad^  humilde '*  ^  desva* 
necen  en  U  altura  en  que  los  puso  la  forjuna,  J]tM^ 
.     „.,.,,..i..O(.  x4 


%o6. 
zá  con  €n  de  cpiefaeté  tpaybr.  ssi  qatd^  ,-icomQ  .liar 
blando-de  Ude  JR^fina  «-{ipivBd^^de.XheódQsip^   dir 
x{>:Claudiano  í  -  y 'asimismo  parece^  pesar,la.ca4is;i.  d^ 
t^m^r  estos  .accídaites  > .  ¡en :  k)s .  que  tienen?fuadad,c^ 
sü  valjmiuitpxoníKanjas.dé  antigua :  y~  h^redádi^no- 
bléaa^ló^lesiy-'e;ceniplares'0ostwnbire5,conba  qui^z« 
nO'  tiene  iin^rio  la  £>rtunar,  que-oo  pnedé  quitar  lo 
que  na  dio  -y.  siendo  'cíerto4o  que:  iUñ)  Sócrates,  q  ue 
no  podíatrser  expelidos  del  t?mploi  de-  ISipECisperi- 
dad  ,  los  que  entran  en  él  por  la  puerta.  d<e  la .  yir- 
'  tud-jcoa^todáf  siendo  itan^fi^erteteL  veden».  d^Ji^  en^ 
vidia/,  que:nó>saelén  básbar rpa¿á  sii^^roila.contrg. 
hkrKd'deLTivJrbien.^.  rtiloa  antidoto^,  de  biu;erAÍnd~ 
nitce;b:néñdo«;'S'UpUca'á  V.^£.. esté  coiiisuma, vigi- 
lancias -para  que  el  vagel  de  su, pñvap^a. no  peligre 
enilos;encttbieftOfrpaollos,.enquft  t9nto94i;Ui  r\au£(a^-- 
^dó^.    ..'   ■¡■■.'  '..i.  (!,1."-  •,  ■.■!,;  1      \  .,'  ,  ■   ,,  /  , 

'  i  IT  porqac -oiriateato: ,  7  ;Io  que  YIK  Ae  mm^.- 
daino.es^f^que  discurra.entlas  virtudes.cofnanefe,  qu?.- 
dcbem  concurrir  en'  quaiqviier^Frincipevchnsti^OO,. 
sino  de^solas  aquellas que~ miran  kúiibui^nÁ  ejLef^n^igxx- 
dei  raitHflterioM[ue'pxcr<K;-^i^-  á,.U  'cdnáe[va(:ion;.dj;^ 
lu^r-iqu&'ocapas  d«xu¿h>ípfimeroii  y.difé  n»'  PA? 
scceceu  U>'4e¿uiidacvc¡rrtndQ  eldjseuiso>i;s<>loaq,uer 
lio  que;tpca'  al  tr^-  domestico-'  dé'.FálaciO',.  par«. 
que  ya'íqueposee  V...E^lagMcia..de>  su  'Rey,fie3«Í.tv,p^ 
doolasdojloGJ.coctssaaoK  ^  ^yj  porque  ..'la;;  nu^Ha.  d^ 
que'&e<;tiat»itieBetjUata;:vecindai¿.con%  las .  accione»- 
ReatssiQp:diré  cosa  ^ue>áQ'i(*a.ide  Re.yes.<>prtvada5. 
.  -  Cov prinwjo.:  en--  que  íuele  peligrai.el  vagel  de 
la.pcÍYanza  ,  es  quandb  por  ser  dain^iíidb:  v^ro,. 
embi'5>te',en:los;peáa£CDs  de  la'ambicionvvi«io>fd^quc 
sin  pfcrtkwtarsooQrm  del  Cielo-  ¿e-  €^(;4pati,  pocas 
^ces;lios  qu8i  ocupan  la  gracia  dé;  los  Reyes  ^  figaisi 
*'■'  _  h.  I,  II,  i^.oo^ir*' 


t)9l>landoJ«;.ltfs-vlr^e3  d«  ^Mri«  I^^pondpF^  ,^^^ 

<ÍL)ric.Q.>'^sta  .culpa .¿iiceda  ^3^  dte.  ocdi,^rio-  ea  ^.  l^ 
,9ue  de.baxQS  ;y  hut^ildés  piiocípios  fubi^on  á  la 
jiftvanza.  de  los  Reyes,,  como  se. vio  on  Am^,-que 
siendo.hijp  de. Amad^ti  ^aced^njo ^^ :y.djsscan4ien7 
l&de  U-g£neríicuHi;.de;Agab  ,.y  de.  agpeh.Ali»iÍlecU 
%^  y  á.,quiei>'  mató.-el Profeta  SáipiicJ. , , llególa. t<int(V 
jf^timjei.tb  con  e\  Rey^Asuero-,  que  cqmo.él  miEtncL 
pondera,  era  re&petado^corao  si;  fuera  su,^dre'«  y' 
Vodos  los. Príncipe^  ,  y.  Sátrapas  de  ia7.Pjoyincias4i 
hinca^an.ante  ¿l.larodilla  fl.habiej;idp  íl^^ado  .su  priy' 
vanza. á. scti^cpinhidado, deJavH^y»a  i  peiQ:.' conio. 
.  sa  cabeza  np  estaba  aco5tuaibuda.á  lusJucrtes  y  prer> 
cioíos  vinos  de. las  mesas  Reales  ^nl  punto  .se  Je  des-,  ' 
vaneció  ,teniendo.4:pngojas  ,v.íie  que  .ASardoqueo;T)o, 
,  de  Ja  Jleyíu  Ester  ,>  np-seiebi^uiUsb^í,  -yi.pasó:t4inf 
,  adelante  su;  ambición  «^:que..,piX4pu,s9-j»)»ar.iri^Rey, 

V  del  Reyno  y:de.la.:vtda  ,,'-como  con&ta^de  ias.  cart^s- 
(  que  el  misn30.Asuero.££cribió.:á.las;'Ciu4ade&v  dan-^ 

V  ^oles.cuenta^el. castigo.'  Tan^ant^uo.estescrM^ii'  loir 
.  Reyes.á.sus  vasallos  los  jsuce£os .grandes .,de  .sus.Rey-^^ 
:  i}p^-|iQcjni&niOf.sucedÍp.^l,an3blciósoi.;-£eyaTie  ,  quc} 
;  pof  medio^el  aduLterloJy  .casamiento -con. UTÍa,.a»:> 

piró  í  parentesca£on,ta  sangré  imperíaL,  Ueyandó  en. 
-  ellp  fines  mayores ,  i  .con  que  fue  .i[U^to-qiie.jCál>5íKiSj 
'-  qiuc  por  tan-malos-fipcs  y  medios  preteodian  .^s.Cot, 

rppas«  par;»seQ;en  Ias.manos.Mle,ipf^e|.  jvetdugps.;, 
.  Mefpr  entendió  esta  razón  d^  Estadp.IMvíd  ¡,  pucsj 
'  quando  poi  si^s  grandes.mérítos  le  ofreció  &w)„á.su.i 
>  hija  Micol  i  r€spoadió>i:on  .todj^iiuniildad^.fticieada: j 

M^fii^n, sffy.yp  y.ó¡guefcaÍUdd-yno^ieza  et  la .mia,.¿ para, 
^  fftntmff  ser  yerno  del  Rey  ?  «  Y.  asi  Y»  E>;debe  «iyir; 

con  particular  y  vigilante  cuidado  ,  á^o.dac  lugar. 

que  los  émulos  de  su  grand«»a  vean  ,  y>  noten  en 


aot 
T.  £.  unatemo  de  esU  peligrosa  culpa  ,  que  fn- 
hiendo  tenido  su  Origen  en  la  soberbia  de  los  Angeles* 
se  continvia  en  el  desvanecimiento  de  los  Cortesanos; 
Para  no  caer  en  este  peligro ,  serin  á  V.  B.  remedioa 
preservativos  los  varios  sucesos  de  aquetlos ,  que  te- 
niendo por  firme  y  seguro  el  estado  de  su  prospera 
fortuna  ,  experimentaron  después  con  mayor  ruina 
sus  maliciosos  rebeses  ;  siendo  justo  no  confiar  en 
las  prestadas  felicidades  ,  ni  entregar  el  caudal  at 
débil  y  flaco  navio  de  la  privanza  ;  pues  enseña 
la  experiencia  ,  que  quando  navega  con  mayor 
gallardía ,  llevando  el  viento  favorable  y  en  po- 
pa ,  no  va  seguro  de  los  encubiertos  escollos  de  trai- 
ciones y  ni  (¿  las  Scilas  y  Caríbdís  de  la  envidia, 
en  que  cada  día  se  ven  naufragar  aun  los  mas  adver- 
tidos pilotos.  Y  .por  esta  razón  dizo  Claudiano: 
^Que  ninguno  se  Confiase  en  los  alhagos  de  la  pros- 
peridad. ^  Bien  sabe  V.  E.  por  lo  mucho  que  ha  leí- 
do y  visto,  que  en  un  instante  se  mudan  tos  vientos, 
y  que  el  mar  que  se  mostraba  risueño ,  se  altera  con 
espantosas  otas ,  y  que  en  el  mismo  parage  donde 
pocas  horas  Antes  iban  los  pomposos  baxeles  ,  os- 
tentando con  inchadas  velas ,  y  con  desplegadas  alas 
t^  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario ,  que  con 
pecho  de  acero  emprendió  surcar  las  aguas  ;  en  ese 
Mismo  instante  ,  y  en  ese  mismo  parage ,  con  solo 
volverse  una  ráfaga  de  viepto  contrario  ,  ó  por 
descuido  del  Piloto  ,  que  no  sondó  bien  la  barra, 
encontrando  los  fuertes  leños  en  algún  encubierto 
baxlo ,  hicieron  fé  de  la  poca  firmsza  de  tas  aguas, 
como  lo  dixo  Séneca  aconsejando  á  su  amigo  Luci- 
lo :  y  et  Rey  David  advierte  ,  que  de  engolfane  en 
el  alto  mar  ,  no  se  puede  esperar  sino  dar  á  pique, 
j  Quántos  vtó  la  edad  pasada^  y  quántos  ha  visto  la 
,..,.,  ,,,i..oogW*cs- 


miesira  t  que  lisonjeados  de  la  fortuna  ,  y  no  rece- 
lando sus  incon;itancias^  no  descuidaron  en  prevc- 
nii^e  para  ellas?  De  que- resultó  ,   que   las  plazas'- 
qae  hablan  sido  los  teatros  de  su   grandeza  ,  fueron 
los   cadahalsos  de  sos  infortunios  ;  porque   en  este 
golfo  d:  la  pñvanza  ,  se  experimentan  may^ores  ,   y  ' 
mas  freqüentcs  tormentas  ,  que  en  otro  alguno  de' 
los  mas  temidos ,  por  alterarse  cada  instante  su  tran-  - 
^jtiílídad  con  las  continuas  mudanzas  de  las  condicio-* 
nes  de  los  Principes  ^  causadas  6  ya  de  emulaciones  ' 
de  enemigos  descubiertos  ,  ó  de   paliadas    envidias, 
de  los  que   teniendo  los  corazones  cateados   de  vz~'' 
neno ,    mnestran  agrado  ,  y  apacibiHdad  en  d  ros-  ' 
tto.  Este  ,  Señor ,  es  el  piélago  ,   en   cuya  navega- 
ción es  necesario  mudát   cada  instante  los  Tumbos; 
porque  en  él  no  aprovecha  la  industriosa  carta  de 
marear ,  ni  sirve  la  -milagrosa  vktud  de  la  calamita, 
y  sólo  puede  ser  de  importancia  la  próvida  ,  y  pru- 
dencial industria  del  astuto  piloto  ,   que  antevien-  ' 
dó  por  la  menor  nubécula ,  las  mudanzas  que  ame- 
naza el  tiempo  ,  se  anticipa  á  tomar  con  la  retinda  ' 
«Igun  seguro  puerto  ;    y  m  conoce  que  las  tormén-  ' 
tas  le  aprietan ,  «abe  asegurar  el  batel  ,  arrimándose 
y  guarneciéndose  en  algún  seguro  seno  «  que  le  de- 
fienda de  tos  fttrtoBOS  vientos  ;  y  no  pudtendo  mas, 
arhayna  las  velas  ,  poniéndose   mar  al  trabas ,  para 
sufrir  con  paciencia  las  terribles  olas  que  le  coitiba^  ' 
tfli:  que  el  que  se  cautelare  con  semejante  vigilan-  ' 
cia,  saldfi  stcinpre  victorioso  de    los  golfos  de  la  " 
eñí^dia.  '■  '    ■  '. 

■   La  mayor  prevención  es  iisir  cotí  templanza  de  ' 
laprosperidad  ,  Yióxafgándola  deinodo,  qué  se  fa- " 
tigne  y  cansé','comó  d¿  Trogo-Pómpéo  lo  dÍJceron 
los   soldados  de  Alexandro    Magno ;    porque  sola  ' 
-Tm.  XXIX,  I)d  aque. 
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aquella  es  durable',  quft  camina  á  paso  lento  ;  .sien- 
do cierto,,  que  spcedeen  ios  hombies  lo  que  en  las 
riieses  ,  y  en.  los  árboles  ,  á.  quien  la  demasiada  íei-  . 
tilidad'  Aerriba  ,  desgaja  y  rompe  los.  ramos  ,'  poi , 
ser  estilo  de  la  fortuna  entreter\erse,,  y,  deleitarse  ¿n 
quitar  hoy  lo  que  dio  ayer.  .Y  quando  ella  se   des-  . 
cuide  algunos  días. en  estos  sus  continuos  entreteni-  ' 
rriientos  ,  es  cosa  natural  que   todo  lo  que  llega  á 
la  cumbre,  ha  de  caminará  la  declinación.   Y  asi  , 
conviene  estar  muy  advertido ,  que  si  el  Rey^,  lleva- 
do de  su  real  magnificencia  (de  que  está  alabado  en 
toda  Europa),  y  obligado  de  los  leales  ,  y  grandes 
servicios  de  V.  £.  le,  quisiere  hacer  algimas  .honras 
y  merced^.,  que  <ó  sean  desproporcionadas  á  sn  es- 
tado ^  ó  despertadoras  de  emulacíon.y  envidia;  que  ^ 
aunque  no  admitir  algunas  tocaría  en  culpa  de  inur-  ■ 
banidad;  el  recibirlas  todas  despertaría  infinitas  que- 
jas ,  y  no  pocos  inconvenientes.  Y  asi  coiwíenc  tem- 
plar con  prudencial  modestia  su  liberal  afecto  i  din- 
dole  á  entender ,  que  el  haceros  mercedes  qué  salgan 
de   la  corriente  ordinaria,  es  }>oneros   por  blanco 
adunde  aseste  la  attíHeria  de  la  envidia.  Bien  enten- 
dió esta  ra/on  «1  Profeta  Daniel ,  que  llevado  á  Ba- 
bilonia en  la  destrucción  de  Jerusa^eo ,,  -vino  á  ser  . 
gran  privado  do,  los  Reyes  Kabucodonoso;^  Balt^ár 
y  Daríojy  quericndcile  haccrgcaijdes  merccdeSfl.jne-  . 
ffcidas  por  5.US,  señí^lados  ícrvicjós-,  .hasta  inten^aj:  . 
aHorarle^  .y.  ^otroc^jlc  -jncicnso  »^np  aceptó  44dÍM  ; 
a'guTva,  y  cpji  todo  «so  fue  tan  £fic.^z,  la  ffie^^  de 
la  envidia  ^   que  no  paró  ha;ta  pcnexie  en  el  lago  4$  ; 
los  Jeünes.  £(1  rc^ifar  algunas  T^ei£e4es  se.  conocerá 
la  inodesda  de  V.  R-^yen  pr  -c^u  a^  que.se  _eiTip!een, : 
en  -os  qtic  cor)  servicios  relevan^^s  las,  tuvieren  .mér'. 
recidas ,  «ampcarán  su  magnanimidad  y  justicia  ^  ipii-  ■ 


alindo  á  Daniel»  que  quando  Nabucodonosor  le  qui- 
so hacer  Presidente  su^erao  ,  no  a^ceptó  el  caigo, 

•  y  contentándoie  con  sota  la-asiStencia  en  la  Ante- 
cainara  Real,   piJiá  J>ara  Missac  j  Sidrac  y  Abdé- 

■  nago  IcK   tres  guiemos  mas  'importantes  ;porqdc 

"'Sabia  eran  beneméritos  de  ellos  :  que  quando  'i;l 
amigo-,  ti  conocido,  el  deudo  es  capaz ,  no  coiivic- 

'  1*  privarlo  del  premio ,  por  sola  obitentacian  de 

-■■queíHíse-  ha<*  éaliikl  de'la  eárne  y  sangre  í  y  lo 
que  mas  nombre  y  autoridad  dará  á  V.  E. ,  será  el  ver 

"'íjUe  emplea' la  gracia  dcf. Rey  en  hacef  bien  j  otros, 
coitiolo  dixo  Plinio  en  carta  que  escribió  á  Coinclio 
Tácito,  Privado  del  Emperador- Tf ajano. 

IVlíiy  justó  es  ,  que  los  que  «Tven  á  los-  Reyes 
en  tan  supetiores  Mii\ÍsWrius  ,  y  ?n  cuidados  tan 
importantes  cnzcan  en  hacienda  y  estimación  :    y 

'  que  con  cWa  honren  sus  patrias,  para  que  ellas  sean 
testigos  á  los  succesores  de  la  fidelidad  ,  con  que 

'  Stirvie'roh  á  sus  Reyes;  Así  lo  díxij  Teodoitco  ,  por- 
que lo  contrarío  seria  en  paite  desacreditar  las  tn- 
ñuenciai  de  ta  grandeza  real  ,  á  quien-  ÍHi:umbe  pre- 
hiiar  cutí  honores  <  y  riquezas  á  los  -que  en  Mmis- 
feí  ios  tan  prdíiiuos  le  Sisiéttfh.  Pero  suplico  á  V.  E. 

.'qut:  quandoíl'lley^'turtt^endo'  con  sus  obligacio- 
nes ,-!éuÍdái«'-d(ílí)á'4úmSi)RA  y-'honóres  de-V.  E., 

■í'fe-a«svcle'<ííí-*lí¿í*ídfe'éíÍé's't«fi-£»iiT>á  modéitía ,  sin 
que  le  desvanezcan  los  cha^es-^de  Ií-{inv3nza:  ca- 
lidad de  qué  al^bó  Teodoritó  &'  So  privado'  Casio- 
Üorb.  Y'  aiíncfue  ía  tctn\fh'íi±i'^  modestia  en  ■usar  de 
los  honores  le  será  de  suma  importancia; ,  no  lo 
'será' menosel-que' swi  acrcéen^amientüs   sean  de  tal 

•calMafl  ,'qHW'no  hagaH'mMAo  ruido  »  procurando  y 
■¿iiidinfdb  no- hacer  tnayor  obstcntacion  de  l^s  ri- 
-quezas »  de  aquella  que  precisamente  fuere  necesa- 


ria  para  no  obscurecer ,  nt  d«.>tustrar  el  grande  ptios- 
.to  que  ocupa;  y  a»i  tendría. por  picnor  inconvenien- 
te que  las  ricas  tapiceras ;  y  las  deinas  cuñosas  al- 
hajas (aunque  sean  heredadas)  se  consunun  en  la  Re- 
■  cámara .,  que  no  con  obst^njUrlat  en  todas  las  oc»- 
signes  ,  dar  motivo  i  \a  envidia  de  algunos ,  y  oca- 
sión al  pueblo  ,  de  que  quando  llora  ivs  misctias, 
encarezca  y  admire  las  riquezas  de  Y.  £.  «.  que   por 
^haberlas  mostrado  Exequias  í,  ,lps  £inba?(adores  4c 
■.  babilonia  ,  las  perdió  ^ú^raUeqieote* 

Conviene  asimisma ,  ^n  quanto  fiaere  posible ,  ea- 
^ cubrir  el  valimiento  ,  insinuando  tal  vez,  que  otroi 
de  los  que  andan  al  lado  del  Rey  ,  sen  los  que  go- 
.  xan  de  su  giacia.  Pe  esta  prudencial  virtud  alabó 
.  Teodorico  i  su  Secretario  Casiodoro  >  ponderando 
que  se  hizo  mas  célebre  en  la  privanza  con  encubrir- 
la, que  con  poseerla;  y  advierto,  que  sí  el  tesoro  del 
valimiento  va  descubierto ,  intentarán  rcbarle ,  no  so. 
lo  en  los  camines  del  poblado,  sino  en  los  misaros 
patios  de  Falacio  ;  y  asi  tendría  por  acertado  ,  que 
tal  vez  qtiando  el  Sey  quisiere  hacer  á  Y.  £.  alguna 
merced ,  trate  con  S.  M.  que  se  la  b^a  por  iotei- 
cesion  de  los  que  anhelan  por  la  privanza  ',  porque 
contentos  con  la  vana  opinión  de,  jucgarse  validos, 
y  de  tener  parte  en  los  acrcsentasnientos.*  ^^ipiobi- 
rán  las  mercedes ,  í  qae  piisierao  mil  cahuiuúa«t^  ^ 
Jiubicran  intervenido  en  ellas. 

La  iieqUente^  comunicación  con  el  Rey  ,  d 
manejo  de  tan  grandes  negocios ,  y  la  precisa  obli- 
gación de  haber  de  tratar  verdad  en  todos ,  sin  que 
la  lisonía  venza  i  Y.  £. ,  ó  el  temor  le  acobarde  ,  le 
pondrá  diversas  veces  A  ocasi<xi  de  haber,  de  coa- 
.tradecir  sus  opiniones  y  dictámenes ;  de  que  resulta- 
xji  mostrársele  en  algunas  meno»  agradable  «  porque 


5aBdK)«:?ríAcípesiottibano$  no  hay  ceea  ^de  tanto 
isgus^^  coino  poner  iippofiiUes  ^  ó  <dlficultátfe&  i 
■  sus  antojos..  Quando  se  ofreciercfl  casos  seviejantes, 
cbmpU  V..  :£^  aote  todas  cosas  coa  ta  ubligácioa  de 
leal  ciiado  i  como  1»iiaf:ttif^  aconsejindsde  con  san- 
ta f  leal  intencioik ,  y  no  xis  ácoJ>arde  el  disgusto, 
i  quepot  entonces.  jecd)e  ;.  que  pasado  aquel  ^kucr 
Ímpetu ,  y  faactendd  reflexión  en  las  pfudéntes  y  c ver- 
das  ^y  christiaras  razones  t  que  paia  desviarle  de.su 
iateato-leidneore  Y.  £..caD£esa£á  coa:U  tamicnda, 
i^efue.muy:ai:cEtftda.,sii  (.poro;^,  qntdandp'  agía- 
-idecúLo 'd£..'que  iKxte  d«xó  enair , .  .t^iendo  naytx 
atención  >.á  que -cuiaotvasc  la  fama  de.  buen  Rey, 
.quciá  laexAcucioa'de  sus  deflcos;:caíid!ade5'  de  qtte 
-atabd'  el  Reyl  AtaJUf ioo  l  á  T9lQn¡cc)>^,  jPmado  die  su 
-Abuelo.  Brcgtmllafon  &  Pabiitl  les  Re;]'»  de*  Satñ- 
^lonu  lÜabucpdcnoaiQE.  y,  Baltasar  :,lx  ititai^tacicD^ 
.y  soltura  dfi  Hu  Judíos  9  y : habiendo idicb»  al  uno., 
•Mque.  seria  echado  dtl.  coninrc£o!',r^  ■.¿oaiKttícacton 
r<le  los  hombres,  7.q«efQ|B>¿n9  bonoicomo  iasb^ 
-lias  f  y  fieíaidd  campO'^SfjBal  otthivV^e  m*y  I»e^ 
(4o  sc:  acabarla  su  Imperk}Jí^»qn(nKlQi¿  pconéstlc» 
-taot  tcriiblcs,  y  de  vecdades  tari  amagas ,  se  podio- 
lan,  y'dehiJetantcmer rignd'ós»'demoii9trac)Dn«s-dc 
«aatigo  v.iU>lai  hiibo;.ant£ile:haiB:arop  ,  vi^iSndof> 
;]iA  dtLSibpéfpuravy.hdciéndf^'PiesidenCs  $9pr^a0 
fCobx«,  todM^oa  Sátiapafr  dei-  Royan :  que  ría  ^erdiMl 
dicha,  cen  2ela,  y  modesti»  n»  puede  dexar  'dt  hacer 
«pertcíoKs  en  los  ánimos  noble»  áe  los  Rcy«* ' 

Taiubíea  auccdeii  i  Y.  EJ  mMcfaas  vece»  Ml*t 
^scompuestQi  ¿úmodiracbícl  rpstrwd<d<Rfiy  ^  4 
ya  poi  los  accidentes:  drlicóndicioni  bnmaiiai,  QOC 
«unca  csti  ciy un  su , .  é  poiK^e  el  peso  de  Km  cuU 
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'  dxdot'^agrAva  et  'a\tta  ^-y  dUtakiayp  lá  alegría  ,  ó 
'  quizo,  por  algup  .chisme:y  que  es  la  orJinatta  fruta 
«te  Palacio :  conviene  que  en  tales  o¿a»iones  no  se 
acongoje  y.  G. ,  antcs.se  ^líente  con   la  considera- 
-cion  de.  qaees  forjsosa.^  que  quien  está  mas  cer- 
.cano  i  Júpiter  ;  sántt  mas  el  calor  de  sus   rajrtiB. 
.Gon»dere.,  ^que  t^iacfttz^  eit-el   mondo  durare  el 
-teatro  de  Ik  fortuna  ,  que  son  las  Cortes,  y  los  Fa< 
.lacias  Reales^  se  han  4e  representar  eii  él  las  tia^- 
,  conKdÍ8s<  dé  :suceKos^artesaáos ';.  para  que  se    co- 
-nq^as'qué'Ifl,rú¥z  de  la  p^ivao^a  so^jiaíde  cogec  en- 
-^e. espidas. de>lre$elo5';  yque  16  dulce. dellTaltmien- 
to  anda. alempre.  mezclado  con  el  azi^r  dé  infinito» 
tqinores^y'-dbgustos*  no  siendo  Io>  raenixes  los  que 
[5e:(úusaa'd^lQS(zelasiv  fquc'-tat.V^d^nlo^  Prinoí- 
•fusvCoauBawta  <rakdn'des£)Toreeisliii  Entáles  oca&io- 
,ne$.nQ'dp9Riayaiá.iVv.E:  ]a;se%eridad',  y  sequedad 
,deli  Rcy::;cúnsideEe.qne'no  se  conoce  la.  constancia 
•dét  iniraOy.hasta,que>haibatal1klo^con  la  ■'fortuna  ,  j 
-í^dtÁ  olíiiiarü(!Eih(^üo!py2apasihle^ná:<aampéa-  la 
■ÍndiistficHáyafJ;e  4ei  piloep^-  pprque  ^entonces  ^sin-nife- 
rasbcíalabipxte « lentrii  g¿Undc;ind9.én"'el''  a>i30ci«bo 
-pifeTtx>::-pen9:qiiaBda-eat(huJUi«l4raxel  eñ'>alt4  mar, 
ifomteoiEan   á;.>caáibitLrle  incontrástabÜsb  '  y  varios 
-vjbneofc'7  f  ^aodmncficfoínan; '4as    afllgMa«  '-'^Hviffs: 
eqn«»doe  «neboerVa  .£liárbolÑ,v;y  .-igiuiiroefe' t^oA: 
);i^aniluiJaa;JiincturdA£;íy.  enci^trada  '  dU«)  azotan 
el  üdéÜil;  Jeñb  ;;  «ntpncesr.  es'  quapdo' -luce  ,    y  se 
.    ccleb»i>  ia'iadusijvia.:  d«l-  queivencle»di)veant«s  ,.  y 
UaSiiy^ti  di&cuLttdes  ,  .duidándose  de   lo^^ésco- 
Jlo^^ri^nB'tpcandq  bidbBTfaaxiov'H  ill«g:l''á  C0mar  t¿> 
^ro, iincrAoj*  Así  Jb>fdixa Pilnio  eA'V'una  'carta ■•qac 
eacfibtó  á- su  amigo  Ltipefca  Jjo  que  «n-seiñejan- 
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te(- ocasiones  importa  es  ubcf  .4U)(nu^ai*,«'7)0  dan-  . 

dose  Vi  B.,pOF  entendido,  de.fjii.e.  «(i.  qlíielo.del 
lo&tro  ímÍ  ha  íóntjícjdo  uubeB:de,icnd)o.i-,ylasi  con-r 
viene  esté  en  su  presenciad,  yj^alg^  4t.etUí  con -as-  - 
pecto  JQvijit  y  alc^rp  ,  como  si  saliera  cargado  de  ^ 
mü  jncrcedea  y  favores-:  que  si  biciere  V.  E.  lo  , 
contrario,  confeisandp  ha;Ctinoc:idQ  .fn- su  amor -al- 
guna no-vedad  ;  .luego  los  despft^viladQS.AJos  ^e  Jos..  - 
envidiosos  estarán  con  mayot;  atensciop  <  á  buscar  loe  i 
medios  para  deiscomponeile  j  y  los- ^ue.  viéndole  va- 
lido ,  no  se  atreveiian  á  ofender  Á  sus  criados  »  sí 
llegaren  á  Conocer  qualíC^uien)  declinación  en  su  |>ji- 
vanza ,  ieatreverin  i.  procurar  despeíiacl^^  y  var 
liéndose  de  la  ocasión  .,  primarán  .^1  f>uir-ode.£u  .^  ' 
vatími^ento  Ut  escalas  de  la  malicia  ,  procur.ando  que  . 
los  descuidos  pigmeo^  de  ¥..£.«£  acriminen  por 
culpas  gigantes :  ^ue  3a  incünacipR  4e  los  bof^breS'  . 
es  lle£ vse  siempre  i  -  J9S  ;,^uc  wen  favorecidos.^?  M  :  j 
fortuna  y/y^  guando  los  4bw^os  .; ,  epvi4iQ£ps  «^  aI^M--,: 
na  esperartza4e,ppder.4fZEri,bar.4  los  Privados,  lle- 
gan á  quitarse  las  jnáscara^  par^  hacerles  oposÍci<«|i  . 
.  lescUbicrta  3  no  ¿v^^^'^'^c^' Í3  gracia   d^l  -^^yp-i 
jomo  no  li3st9^^paDÍ(íl,4  para  que  le,  dex^fao-^d^',, 
ccjiar  eiy  el  Í¡ígp  dís  ioj-leones  *  xpn .  amenaza^  de,  3 
matar  al  ^.ú^pip  ^?y.,^.p]  "o  se  lo  entregaba.  Que^  f 
.la  .ppvidja  .cqntra  Jor  Privados,  ,4?spierta  4al  vez  ; 
atrocida49s  1  y.ApP^K^^^  ^°^:'^9^  mismps^i^n-.; 
-'íWSf-.-..  ■,:  ;x.-i-v_^    'Lí:-,/  .  -.  v,(.-.^'        -:    ■.;.:;■=; 
.,£1  ^obie^ft^ .y la .ipñ^zíí  ^íla^i.íexp yesíos r. í, U. ; 
cepínra  ,dé  los  ai^í5aepS3¿,yt.VJ^6.;p.oco.justi6cadas. 
quejá^  del  ii>c<qa|t^nte,'pi^bJoT  ppxqpe.cojno  bestia  ■ 

je  deii  ^abcjíf  ^,  sigii^ijd^^f**^?*  -opiniones  ^j  ÍIh^jj 
posible*  ^4to(y;iiiJKfe»r,^Qop;J[(¿(5M^^^       gjHft^miap, 
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e\  puesto  de  la  privanza ,  están  5  la  sombra  ét  tan 
honrosa  ocupación ,  «ujctos  á  mü  calaniidjdes  y  des- 
comodidades ,  significadas  por  Séneca  i  sa  amigo 
Polívlo  ,  Privado  de  Cesar ,  dicíéndole :  nadvirtlc- 
se  que  los  grandes  puestos  no  son  otra  cosa ,  mas 
qu:  una  perpetua  servidumbre  ,  honestada  con  titu- 
to  de  honra ;  poifque  á  los  que  los  tienen  ,    no  les 
son  licitas  muchas  cosas ,  qae  lo  son  á  los  que  en 
menor  estado  pasan  vida  quieta.»*  No  pueden  sentir 
sus  trabajos,   porque  han  de  compadecerse  de   los 
ágenos :  no'  pueden   llorar  «as  miserias ,  porque  han 
de  enjugar  las  lágrimas  de  muchos :  no  pueden  en- 
tregarse al  sueño  ,  porque  de  sn  desvelo  ha  de  cui- 
dar el  1>ieñ  pj^blko :  no  pueden  disponer  sus  nego- 
cios ,  porque  han  de  atender  en  )os  de  todos ;   no 
pueden  gozar  la  soledad  ,  porque  con  sn  ausencia 
se  retarda  la  corriente  del  despacho  ;  j  finalmente, 
no  tienen  por  sujra  Una  hora  del  tiempo ,  los  que 
las  han  dé  gastar  eñ '  dar  audiencia ,  leeir  memoria- 
tes,  escribir  cart»  ,  ordenar -decretos ,  ver,  referir, 
y  resolver  constatas ,  siendo  el  premio  de  tantas  £i- 
tigas,  estar  expuesto  i  las  quejas  impertinentes  de 
mttchoí  ,  que  no  regalan  sus  pretensiones  con  d 
equitibrio  de  la  tazón  ;  de  que  tiate  ser'  et  Privado 
blanco, á  quien  asestan  las  fleckas'de  la  envidia  i,  sem- 
brando su  ponzoña  en  desacreditar  sus  mas  acertadas 
acciontfs^Su  apacibilidiad  no  es  agradecida :á  su  entera 
za  llaman  severidad ,  r  á  la  justicia  rícor.  Si  se  conside. 
rah  ^advierten  los 'neg'ocióá'/se  quejan  dé  que  no 
se  despachan.  Loe. ásperos:  de  condkton  dicen  v  «l^e 
no  se  castigan  delitos ,  quandó  les  relaxados  de  cos- 
tumbres se  lamentan ,  de  ^üe'  se  usia  demasiado  rigor} 
y  lo  que  mas  debe  atoiMeñtar  d-áníniíc»^  los  vaU- : 
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dos  es ,  el '  ver  qae  si  en  la  mas  femoU  Froviiicia 
de  U  Monarquía  sucede  azaroso  accidente ,  se  les 
cargan  las^  culpas  ,  como  si  en  los  Imperios  de  tan 
inmensa  latitud  no  fuera  forzoso  haber  infinitos  su- 
cesos ,  á  que  no  pudo  prevenir  U  mas  vigilante  pru- 
dencia y  providencia  humana.  Én  6n  ,  contra  los 
privados  se  conjuran  las  lenguas  y  las  plumas  de  los 
mal  intencionados ,  y  tal  vez  sin  ¡ustíficarlo  bien ,  en- 
tran á  la  parte  de  las  reprehensiones  los  Sacerdotes 
y  Predicadores ,  sm  que  dexen  de  murmurar  hasta  los 
mismos  hermanos ,  como  se  vio  en  Moysés ,  cuyos 
prodigiosos  milagros  testificaban  la  privanza  que  te- 
nia con  Dios ;  y  lo  que  debiera  eximirle  de  la  cen- 
sura ,  dispertó  las  murmuraciones  de  Coré ,  y  de  los 
demás  Levitas ,  y  la  de  Aaron  y  Maria.  Si  llegare 
á  noticia  de  V.  E.  que  se  murmura  su  proceder ,  no 
se  dé  por  entendido ,  pues  la  injuria  afectadamente 
ignorada  ,  no  empeña  i  satisfacciones  y  disgustos ,  y 
con  facilidad  se  cae  y  olvida  ;  y  al  contrario ,  con 
la  averigiiacioh  y  el  castigó  se  da  autoridad  á  los 
dicterios  y  murmuraciones.  Tome  V.  £.  de  ellas 
aquella  parte  que  importare  ,  para  dar  mayor  per- 
feccion  i  sus  acciones,  ó  para  enmendar  algunos  leves 
descuidos ,  que  esta  es  la  utilidad  que  se  ha  de  sacar 
de  las  censuras  de  los  émulos.  El  Papa  Julio  lili 
tenía  dada  orden  que  se  le  dixesen  todos  los  pas- 
quines que  en  Roma  salían  ,  diciendo  n  que  las  ver- 
dades que  le. encubría  la  lisonja  délos  pretendientes» 
se  las  descubrían  aquellas  dos  estatuas ,  incapaces  de 
Rectos  y  de  pretensiones;  <*  y  finalmente  ,  quando 
se  hallare  V.  E.  apretado  de  negocios,  y  afligido  de 
quejas ,  ponga  los  ojos  en  que  lo  padece  por  un  Rey 
^ue  le  ama. 

Tiene  Y.  E.  oblig.acioa  %  dar  á  su  Rey  sanos 
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coní^ejos-,  8si  por  el  puesto  qae  tan  dignamente 
ocupa  ^  como  por  el  amor  que  como  vasallo  y  leal, 
criado  le  debe.  En  esto  suele  haber  grandes  riesgos, 
porqu&  la  acción  de  aconseiar ,  como  ponderó  San 
Ambrosio  ,  tiene  algo  de  imperio,  y  el  reconocer 
esta  Euperioiidad.  de  entendimiento  engendra  ,  si  no 
odio,  i  lo  menos  fastidio  ^  de  que  hallará  Y.E.  infini- 
tos  exemplos  en  las  historias  profanas  ;  y  no  es  malo 
e)  de  aquel  Secretario  del  Rey  de  Portugal  ,  que 
porque  agradó  mas  una  Carta,  que  él  habia  escrito, 
que  la  que  su  dueño  habia  dictado,  se  ausentó  de 
su  servicio  ,  conociendo  el  peligro  que  hay  en  este 
reconocimiento  de  superior  capacidad.  De  David 
comenzó  á^  recatarse  Saúl  y  í  aberrecerle  ,  no  con 
otro  titulo  mas,  que  de  haber  echado  de  ver  era  mas 
prudente  que  él  i. y  por  esta  r^zon  di^o  Salustio  hjh 
blando  con  Cesar  en  aquellas  oraciones ,  que  para 
la  buena  disposición  del  gobierno  le  hizo  ,  ^üe  era 
tosa  peligrosa  dar  consejo  ,  m  solo  á  los  Reyes  i  tino  A 
quaksquier  otra  persona  constituida  en  altura  ,  porque 
como  dixo  Sócrates,  hablando. con  Nicocles:  r> To- 
dos los  superiores  muestran  impaciencia  en  tratan* 
do  de  .advertkles  qualquier  cosa  ,  de  las  que  yeiran 
¿  ignoran. >^  Cjro  mató  los  hijos.de  Árpalo,  y  se  lot 
dio  á  cerner,  porque  le  advirtió  de  cierto  vicio :  Cam* 
bises  á  un  Privado,  porque  te  dÍxo  se  notaba  era  dado 
«1  vino :  AleJcandro.á.Calistenes,.pbrque  se  indina> 
ta  k  las  costumbres  de  Persia.  Y  asi ,  ya  que  por 
razón  de  su  oficio  no  puede  Y.  £.  faltar  á  obliga- 
ción tan  precisa  ,  ni  huir  de  inconvenientes  tan  no- 
torios ,  debe  estar  ccn  suma  advertencia ,  que  el 
dar  sus  pareceres  y  consejos  sea  coa  mucha  modes- 
tia ,  sin  hacer  ostentación  de  la  gallardia.  de  sii  in- 
£C4.io,  acordándose  de  lo  que  el  Bclcsiásticonosacon- 
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jeja:  nQue  en  la  pf^sencúi  áelos  Reyes  no  quera-^ 
mos  parecer  sibios ;  porque  executa  su  potencia  lo 
.que  les  aconseja   el  .gusto.  •■'^  ¥  para  esto  conviene 
-esperar  á  que  se  pida  el  parecer  ^  que  entonces  ra 
jnas  sazonado  y  mas  estimado.    Y   con  este  medio, 
como  refiere  -  Quinto  Curcio  ,  se  conservó  Efestíon, 
iFrívado  de:  Alexándro  Magno ,  entre  las  precipita- 
das coleras  de  su  díieñb.  Y  el  Rey  Teodoríco ,  en- 
tre otras  alabanzas  que  dice  de  iin  gran  Ministro  di- 
funto ,  pondera  de  él :  ^Que  en  su  presencia  estaba 
y  hablaba  intrépidamente ,  pero-  con  reverencia  ,  sa- 
■biendo  callar  quando  convenía^  y  hablando  cpn  de»> 
pejó'quando  era  necesario.''*  Siendo  la  prudencia  y 
4a  discreción  las  que  han  de  enseñar  la  sazón  y  oca- 
sión^ en  que  se  han  de  desplegar  toda&  las  velas  dd 
in^nio  ,  y^cn  las  qUe  han  de  ir  amainadas  y  recogt- 
Ansí  Quiso  Achibr.  advertir  á.Hdlofemes  ^  >que  mien.- 
tras  los  dé  Betulia  estuviesen   en  gracia  de  IMos, 
serian  íncostrastables  v  y  previenele  diciendo  v  se  dig- 
nase de  oírle.  Quando  conociere  V.  £.  en  el  Rey 
que  se  indina  á  anprcnder  ailguna  acción  ,.  w  que 
conforme  ásu  prudente.paoeocr;,  haya  de  s^(  ¿orzo- 
yo contradecir  é\  de  S,  M.' convendrá  hacerlo  con 
tal  industria ,  que   no.  cohozca  la  contradicción  :  y 
para  esto  impbrtarta  ,  que  antes:  que  ¿I  se  .declaras^ 
&c  anticípase  V.  E.  i  representar  los  inc<w venientes 
de  aquella  empresa ,  sin  dar  indicios  de  que  ha.  pe- 
netrado tiene   inclinación  á  ella;  y  si  viere. Y.  B. 
que  llevado  de  sus  gallardos  espíritus  quisiere  inten- 
tar alguna  novedad  aprobada  de  agenas  lisonjas ,  re- 
preséntele   cuelrdainente  los  inconvenientes  que  de 
todas  las  novedades  suelen  resultar:  Y  si  conociere 
que  su  acertado  parecer  ,  y  la  autoridad  de  lus  coq« 
IMJos  no  detienen  la  coxñente  de  la  poderosa  y  so- 


beiana  voluntad  «  no  sé  lé  opopga   con   resistencia, 
que  la  pólvora  de  un  Rcf  resuelto ,  hace  nuyores 
efectos  donde  halla  mayor  contradicción.  Lo  que  en 
tal  caso  juzgo  por  acertado ,  es  procurar  con  pru- 
denciales estorbos  ir  dilatando  la  execucion  ,  hasta 
que  calmando  con  el  tiempo  el  tempestuoso  mar  de 
les  afectos  ,  pueda  sin  ellos  conocer  que  estuvieron 
librados  sus  aciertos  en  seguir  el  parecer  de  sus  sá* 
liios ,  prudentes  y  leales  Consejeros ,  en  quien  dixo 
el  Espíritu  Santo  le  hallaba  Ja  salud  de  les  Rejmes,  • 
De  todas  las  acoiones.  que  en  el  gobierno  y  en 
la  distribución  de  oficios^  y  repartimiento  de  mer- 
cedes salieren  acertadas ,  ha  de  procurar   V.  E.  se , 
den  al  Rey  las  gracias  ,  y  que  de  ellas  lleve  la  glo- 
ria.'Buen- cxemplo  es   el  del  Capitán  Jo^^  que 
teniendo  sitiada  la  Qudad  de  Rafaát  ,>quando  juz> 
^ó  se  habia,  de   rendir  ,.  escribió  á  David  viníé&e  al 
exercito ,  porque  se  te  diese  á  él  lá  gloria  del  ven- 
cimiento; respeto  digno  de  un. tan  valeroso  y  pru- 
dente Capitán  :.quc  esta  es  la  obligación  de  los  bue- 
nos y  leales  criados,  no  permitiendo  asimismo,  que 
de  lo  que  Ée  errase  ea~el  gobierno  ,  se  imputen  al 
Rey  las  culpas,  antes  deben  publicar,  que  de  él, 
como  único  y  solo  sol  sale  la  luz  de  los  aciertos,  y 
'  -que  los  eclipses   de  los  errores  se  originan  de  dife* 
rentes  causase    A  este  proposito  me  acuerdo  haber 
leido  en  las  Crónicas  de  España ,  que  habiendo  el 
Rey  Don  Alonsoel  IX.  de  Castilla  comunicado  con 
un  Privado  suyo  cierto  tributo  ^  que  para  ganar  U 
Ciudad  de   Cuenca  de  poder  de  los  Moros  quería 
imponer  ,  se  lo  contradixo  el  Privado ,  representán- 
dole grandes  inconvenientes ,  y  la  dificultad  que  ha- 
bía de  hallar  en  los  vasallos :  pero  el  Rey  sin  aten- 
der al  sano  consejo  ,  propuso  al  Reyno  su  intento. 
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y  no  solo  no  le  consiguió ,  síno  que  estuvo  muy 
cerca  de  levantarse  alguna  sedición ;  hasta  que  para 
quietar  los  ánimos  aconsejó  al  ^ey  este  leal  y  pru- 
dente Privado ,  que  le  cargase  á  él  la  culpa  ,  y 
que  como  &  mal  Consejero  le  desterrase  del  Reyno, 
confiscándole  sus  bienes.  Hizose  a^i ,  ( porque  con- 
viene muchas  veces  que  el  Privado  se  o&czca  por 
'  victima  ,  para  apaciguar  la  fiíria  del  Pueblo: )  pero 
dentro  de  pocos  días  se  supo  la  verdad ,  y  obliga- 
do el  Reyno  de  acción  tan  bizarra  y  digna  de  ala- 
banza ,  instó  para  que  volviese  á  ta  Privanza  del 
Rey ,  y  se  le  dió  por  esta  prudente  y  valerosa  fi- 
delidad el  renombre  de  Don  Diego  López  el  Bueno. 
£n  las  ocasiones  que  V.  E.  se  hallare  comunican- 
do con  el  Rey,  procure  rodear  lat  pláticas,  de  modo 
que  venga  á  pelo  alabar  las  virtudes  de  los  Prínci- 
,  pes ,  que  con  heróycas  acciones  alcanzaron  inmorta-. 
les  renombres^  Y  aunque  algunos  soa  de  opinión 
que  se  deben  alabar  las  de  los  inmediatos. antecesores, 
padres  ó  abuelos  ,  y  yo  siento  lo  mismo  ;  conviene 
advertir  ,  que  ú  estas  alabanzas  fueren  de  virtodesy 
á  que  no  es>  úiclinado  el  Principe ,  las  juzgará  tal 
vez 'por  reprehensión  ,  y  asi  las  recibirá  mal.  Esta- 
ba Alexandro  Magno  en  un  solemne  combite  ,  y  su  ' 
amigo  Clito ,  creyendo  hacerle  lisonja,  alabó  mucho 
las  vttudes  de  Filipo  su  padre,  y  el  premio  de 
estas  paneg^ris ,  fue  quitarle  la  vida ;  y  ottos  mu- 
chos Principes  corriéndose  de  oír  alabanzas  de  sus 
pasados ,  han  juzgado  que  es  notarlos  de  que  care- 
cen de  ellas :  y  asi  requieren  estos  encomios  una 
prudencial  circunstancia.  También  se  cansará  el  Rey 
de  que  en  su  presencia  se  bable  de  los  vicios  ó  fal- 
tas de  c^as  personas ,  y  mas  si  acertaren  á  ser  de 
aquellas  á  que  él  se  inclina  ;  porque  como  pende- 
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ró  Tácito  ,  esto  se  tiene  por  una  paliada  y  disfra- 
zada reprehensión.  Y  asi ,  aunque  conviene  endera- 
zac  las  inciinacioncs  del  Príncipe  ,  si  acaso  se  des- 
viaron de  lo  justo  y  honesto ;  ha  de  ser  con  tal  arte, 
que  sin  que  dañe  el  desabrimiento  ,  cure  la  in- 
dustria. 

Muoho  in^torta  acreditar  en  todas  ocasiones  con 
el  Pueblo  la  bueña  opinión  de  la  prudencia  y  talen- 
to del  Rey  ,  sembrando  voz ,  asi  de  su  magnánima 
^^"^clinacion  ,  como  de  su  justicia  y  clemencia  ,  cele- 
bf'ando  ya  algunas  prudentes  sentencias  que  haya 
dicho  ,  ya  algunas  acciones  heroicas  que  haya  hecho, 
jen  que  se  descubra  el-  ^an  talento  y  valor  de  que 
está  dotado.  Y  porque  los  Embajadores  de  otros 
Principes  y  Repúblicas  son  los  que  con  mayor  aten- 
ción -y  vigilancia  observan  el  peso  de  las  xjtzonts 
<[ae  el  Rey  les  dice ,  y  las  respuestas  que  les  dá, 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de  estado  de 
sus  dueños  ,  conviene  que  antes  de  dades  las  audien- 
tcias ,  le  entere  V.  E.  de  los  intereses  y  pretensio- 
x\is  que  cada  uno  tiene  ,  para  que  hallándose  capaz 
en  las  materias  ocurrentes,  sepa  tomar  en  ellas  el 
expediente  necesario ;  porque  como  las  palabras  son 
la. cara  del  ánimo  de  las  que  le  oyeren  con  pradeii- 
.  cia  y  valor ,  harán  concepto  para  respetarle  y  temer- 
le. Y  en  esto ,  demás  de  que  cumplirá  V.  E.  con  su 
obligación  ,  dará  al  Pueblo  motivo  de  ^egria. 

Muy  entendido  es  V.  £.  mucho  ha  visto  y  leí- 
do ;  que  no  es  poco  lo  que  ha  mejorado  con  el  ma- 
nejo de  los  negocios.  Su  ingenio  es  claro  y  prbnto, 
teniendo  templada  su  vivacidad  con  una  bien  inten- 
cionada inclinación  ;  con  que  está  capaz  para  el  des- 
pacho de  los  mas  graves  y  arduos  negocios  de  nues- 
tra Lata  ,  y  extendida  ftlonarquia«  Pero  como  la  ca- 
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páci3aa  huttiflna  hd  puede  «n  tiempo  limitado  dar 
satihíaccíon  Á  la  inmensidad  de  los  que  en  ella  ocur- 
cen  ,  es  forzoso  que  si  Intentareis  queicr  que  toda  el 
agua  del  mar  Occeano  pase  por  un  pequeño  arcaduz, 
que  ó  él  se  rompa  ,  ó  la  corriente  se  retarde.  Asi  lo 
cmlcíáel  Emperador  Tiberio  ,  diciendo  :  ^que  el 
entendimiento  humano  era  vaso  incapaz  de  tanta 
cantidad,  y  variedad  de  negocios. «  Y  nb^  me  es- 
panto y  pues  con  ser  Mpyses  Miriistro  elegido  de  la 
Diano.dc  Dios ,  cuyo  estilo  es  dar  justamente  la  su- 
(ícicrcia  prcporcicnada  ala  ocupación,  dixo  al  Pue- 
blo  (con  no  pasar  de  6oo0  á  lo  mas,  y  con  estar  enel 
desleí tó  ,  dcnde  por  faltarles  hacienda  ,  había  de 
haber  menos  pleytos  ,  y  menos  pretensiones)  ^que 
no  era  íuticiente  á  determinar  sus  negocios;  ^«  y  asi 
dio  quexas  de  que  Dios  le  hubiese  puesto  tan  pecada 
carga.  Advierto  que  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste 
en  empierder  imponibles;  sino  en  dar  perfección  á 
lo  factible.  Y  aú  ícrá  factible,  y  aun  forzoso ,  que 
en  el  despacho  se  valga  V.  £.  de.  causas  segundas, 
eligii.rdu .Ministros  de  su  satisfacción  ,  por  cuya  na- 
no corra  todo  lo  que  ro  fuere  de  grande  importan* 
cia  ,  porque  no  induzcan  irccmpatibiiidad  de  tiem- 
po ,  en  el  que  ha  de  menester  para  negocies  mayo- 
res. Esto  es  lo  que  accpsejó  á  Mcyses  su  f i.egro;  sienr 
do.  ciettc,  que  con  m^yor  valentía  se  exccutailQ-¡que 
por  parecer  demuvhosseerrprerde.  Ypcrcstacaa- 
»  el  Sábic  Rey  D<.  n  AlonEo'en  una  de!  las- leyes  que 
dio  á  Castilla  ,  djxo  ;  ,>que  los  Reyes  han  menester 
Ministros  y  Corsejeros  de  quien  se  fícnv  porque, 
ellos  no  lo  pucd^i  ver  /  determinar  todo.  «^  .Para, 
que  las  ptisüi  as  con  quien. ccnsultare  V.  E.  los  ne* 
gocios  ,  le  deri  en  ellos  sanos  y  verdadeíos^consejós^ 
conviene  &e  lospi^porga  ccn  índiteuncía',.  510  que 
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declare  su  inclinación  :  porque  si  llegan  á  conocérU 
ó  á  congeturarla ,  arrastrará  con  su  autoridad  los  pa- 
receres de  los  que  por  complacerle  ,  mudarán  el  su- 
yo.  Porque  la  fuerza  de  la  privanza  suele  como  el 
primer  móbil  llevar  tras  si ,  si  no  las  voluntades  ,  á 
lómenos  las  opiniones.  Comenzó 'á  privar  Mardo- 
queo  s^on  el  Rey  Asuero  ,  y  luego  infinitos  Gentiles 
desándala  Religión  de  su  Principe ,  se  hicieron  Ju- 
díos por  seguii  la  del  privado.  Y  16  que  ñus  admira- 
ción causará  es  lo  que  refieren  SuÍ4as  y  Baronio: 
que  porque  Eutropio  ,  privado  del  Empera- 
dor Arcadio  ,  era  Eunuco  ,  hubo  muchos  hom- 
bres barbaros  que  se  castraron  ,  perdiendo  las  vidas 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los 
Consejeros  digan  sus  pareceres  con. toda  libertad  ,  no 
quiso  el  gran  estadista  Tiberio,  que  su  sobrino  J>ru- 
so  y  con  ser  Cónsul  designado  ,  votase  primero  en 
el  Senado  ;  porque  su  autoridad  no  torciese  el  pa- 
recer de  los  demás  Senadores :  que  de  iiacene  lo  con- 
trario en  las  juntas  y  le»  Consejos  suele  resultar  per- 
judiciales efectos. 

Muchas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza 
el  grave  peso  de  la  autoridad  Real,  humanándose  con 
V*  £.  que  esta  (como  díxo  el  Rey  Theodorico  ala- 
bando á  su  privado  Artemidoro)  es  la  mayor  demos- 
tración de  amor  ;  sioido  importante  que  el  ptiva- 
ilo  con  jovial  conversación  ,  sepa  divertir  algunos 
ratos  los  cuidados  Reales.  Y  aunque  en  estas  conver- 
saciones familiares  con  el  Rey  se  abre  puerta  Á  po- 
der decir  algunos  donair&s  y  dicterios  ;  suplico  á 
V.  E.«ean«on  tai  gravedad  y  modestia  ,  que  na 
por  ostentar  el  ingenio  ,  aventure  la  autoridad;  que 
«s  asimismo  neceuria  ,  para  que  el  Rey  venere  sos 
consejos.  Y  sobre  todo  importa  j^  que  \u  agudezas 


oorteaanas '  OA  '  viyan  mezcladas  con  motdácidad;; 
porq^e  qualquier  palabra  pü:ante  dicha  por  los  prv- ' 
vados  ,  se  tiene  por  contumelia  y  desprecio.  Alegre 
y  festeje  V.  E.  i  su  Rey  ,>t«niendo  siempre  en,  su 
presencia  el  rostrofestivo;  porque  el  en  capotamiento 
engendra  en  los  mayores  desagrado  ,  y  aborrecimien- 
to en  tos  inferiores ;  y  porque  asi  encargó  el  Empe- 
rador Justiniano  á  los  Oidc»-es :  « que  no  convirtie- 
>tsen  las  amables  garnachas  en  formidables  copetes.<« 
Pero  U  alegría  ha  de  estar  templada  con  tal  venera- 
cien  y  modestia ,  que  ni  se  escabrosee  de  ver  á  V.  S. 
con  severidad  ,  ni  se  canse  de  que  se  familiarice  con 
demasía.  De  estas  calidades  alabó  Theodorico  Rey 
i  un  privado  suyo  difunto ,  diciendo  de  él :  ^que  en 
^su  presencia  tenia  silencio  quando  convenia  ,  y  elo-. 
'  nqüencia  quando  importaba ;  sióido  el  alivio  de  los. 
Tfcuídados  Reales  ,  porque  hallándose  rico  con  el  va-, 
nlimiento  ,  atendía  mas  á  merecer-  alabanzas  po^  sus 
iicostumbres  ,  que  por  el  puesto  que  tenia ;  siendo 
I  ^entretenido  con  la  suavidad  de  su  lenguage  ,  em^ 
liipleandole  en  favorecer  á  muchos  ,  sin  desacreditar 
itá  algnno.  ^  Conviene  pues  que  los  que  están  jun- 
to los  Reyes ,  consideren  que  son  como  volatines, 
que :  andan  sobre  la  maroma  ,  que  en  faltándoles  el 
«quilibrio  ,  .están  expuestos  á  las  caídas.  Y  asi  quan- 
ido  mas  apacibles  y  gustosos  vieren  á  sus  Principes, 
los  lian  de  venerar  mas,  juzgándolos  como  leones 
mansos  ,  á  quien  jamás  «e  ha  de  perder  el  decoro. 

■  :  Procure  V.  E.  tener  en  su  casa  ,  y  traer  á  su  la- 
do hombres  de  letias  y  ei^periencia.  Y  no  Hamo  le- 
tras las  que  no  fueren  fructuosas  ,  ^i6  para  reforma- 
ción de  cdstumbces  ,  ó  para  el  gc^emó  político  y 
económico.  ¥  ^nga  por  cierto ,  que  si  anduviere 
como  el  prudente  Ulises  ,  acompañado  de  Minerva, 
..■Tm,  XXIX.  Ef     "  ,      ,   '..oPio- 
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IMoM  dé  las  ciencias ;  'tió-  le  &Uará  indiotria  pata  sa,~ 
rtrde  ta  cruel  (iabátnadejp«;)lifejnó  ,  y  q.ue  no  pclí-- 
grará  su  bagel  ,  úinqae  pase  por  entre  ScUa  .y  Ca- 
ribdj^,  ni  le  ofenderá  eVeiígañoso  y  adulador  canto  de 
las  Sirenas,  ni  el  venenoso  vaso  de  la  envidiosa  Circe;. 
porqué«n  la  cemumbtejton con loE  tábÍG> está  libra- 
da la  salud  dc'tosReynos  i  y  los  que  fueren  sus  fa-. 
vorecedores  alcanzarán  la  sabiduría  ,  y  serán  capa- 
ces de  tener  en  sus  manos  el  gobierno.  Y  aunque  en- 
tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos  ,  es  justo, 
que  las  musas  levanten  el  cuello  y  se  estimen,  y  hon-. 
ren  los  Íngeni<K  claros  ;  con  todo  eso-  aconseja  Iso- 
crátes  á  Nicocles  ,  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  prudencia- 
les y  experimentados  ,  y  no  de  ingenios   agudos, 
acres  y  altatieros ,  de  quien  dixo  Lipsto  :  i^quc  son 
^mas  aptos  á  introducir  novedades,  que  alteren  la 
viRepública,  que  ala  paz  y  quietud  de  ella;  cuya 
«iconser vacíen  consiste  en  el  acertado  parecer  de  La 
iiCdad  madura."  Y  asi  dixú  Homero :  ivque  los  Rey^ 
^noi  se  conservan  coñ.las:  armas  jle  106  mozos,  y  los 
T^con^ejos~ de  Jos  viejos.  «  Y  por  "esta-razoa  i^indd 
Dios  á  Moyses ,  que  para  sus  Consejeros  eliglesé-éo 
viejos  ,  de  los  que  le  constase,  serlo  en  la  edad  y:  en 
la  cordura.  Y.  si  para- elegir  Consejeros',  ^s  necesaria 
tan  grande  advertencia  ,  no  loes^  méhds  para  elegn 
criados  ; .  .pues  de  las  ^costumbres  de.  loS'  que  .andavier 
ren  al  lado  de  V.  £.  se  hará  congetura  de.  sus  incLi* 
naciones  :  asi  lo  diico  Isocrates  a  Nicocles.  Y  aun- 
que de  sus  virtudes  están  todos  satisfedios  ^  ^r£  ió 
que  San  Bernardo  dixo  al  Papa  Eugenio :  n  que.  oo 
iibasta  que  la  cabeza  esté  sana  ,  ai  hiy  dolor  y  .cnr 
yifermedad  ei\  los  costados.  »  Porque    como    dixo 
Thcodorko  Rey  :  „1q$  buenos  criados  son  los  quo 


^din  iiklicios  de  las  virtudes  del  dueño,  u  ¿Que  imr 
porta  i^ae  el  Profeta  Eiisctojio.  reciba  las  dadiva»  d$ 
N^iman  leproso  ,  M  su  críadQ-Gi^iezi  sale;  d  camín^ 
á   pedirlas  i  Necesitando    el  .Brófeta    para    pur- 
gar la  sospecha  de  si  fiíe  con  su  consentimiento, 
castigarle  cargándole  de  le{»ft.TDe  estositalescriadqs 
4ÍXO  el  Rey.  Theodoricoiconyioiic' .mucho  üe  .guarden 
4os.MiiHstros ;  polque  procuran, sdempre  que  sos  cul- 
pas se  atribuyan  ¿la  aiUoridad  ideisus  Jíieñbs  i  y  Flir 
nio  dixo'^:  n  que  con  síer  cosa  fttagnífici  el  ser  yirtuo- 
V.SOS  los  Principes ; .  Lo  ent  mas  el  hacer  que  lo  fuesen, 
^tus.cciadoa.  •*■  Y;pOEttsbX'Oobvíei^e';que  en  la  sUcr 
«ibn-deffUoarse.hagaqpabtuudah  lexinen  de  $u&  CQS- 
(tumbresj¥)00'deW9ÍguÍEse  la  ma^  razonrdj:  j»ta- 
:do-^'  de  los.que  apartan  de£l  « iyidel'  servicio,  de-  su 
-Rey  todofr'lpS'aventaiad6&  taleritos' ,  -  de&iudandq  4 
JáRepúbtica <dB  loshiiena»efeatbs.3e<^u¿susicai»e^ 
-ie  podxiaq  :5cgmE. 'Lx;ftc¡^na: iSatrá  noi hí^  lao^  ¡rote 
•di^iü  ide'adn^tr^okxi  eklft'cas» drStalonKÍh^  4*^  ios 
'  buenos  xrJados.,  J>e  Tja}»ia  ktke  ^flinioi. :  ^  í(  qU0:  twiift- 
.^ba  ^y  enedlzaba :  ^  buenos  talentos -^^  ^leobabft.^ 
i^favODfcnrá  tki^  Mctos.  yjcoiis^antea;:*'  Braijooft  pn- 
-vsdó  deSIofses-vy wen^que JBfal^d.yi'Midad:¡pt»- 
-feíbiaaban.,  turáadclo&db.elloiv  yiidióqae'^^  Motf- 
'«es..  Pero  d . santoProfsli^  cónio  quaea;^c^'^£re<pien- 
•  te  comunicación  coh  DÍ4>sl  jxbiil  la  yerdádilrai  rason 
-de  estffdovk  rspmbeñdió  diciendui  :4t  pj^lá^lqa^i fc^ps 
■  nprt>£itÍE3seh,<4<']jQ.iDÍsin6  debcrVv  £;^deséac  v  .pro- 
cnranda>que  el  .Íado:dQl.iRsy  ,  ~^  :8l-Euyo.ande  siem- 
pre careado  de  limpiossábios  , .  cbnstantes  ^  pruden- 
tes Consejeros',  como  lo  hacia  el  Rey-  Asóero  , jde 
'-qiikn'd[Ke¿a.B8Critu«a  l  «quej^másrioi  jáupartihA^ 
'Itfí  oemfiéiltálidocon  pUos  auu  lafc  cósas'n^s  caseras^' 
'i-=>'    la'd^xawáci  fauei^os  .amigoci^de  quien  dixo 
\,  F£i  ,,.■■■.  ,:.'..0(  Ci- 


Cicerón  era  la  mas  importante  alhaja  de  la  vida) 
^de  ser  muy  dificultoea'ít  los  que    íicUpan  grvides 
■puestos  f'  porque  pocas' veces  salen  á  proposito  las 
que  se  hacen  en  los  Palacios  y   y  se  confirman  en  las 
felicidades  y  combites ,  hallándose  pocos  fieles  Aca- 
tes que  sigan  á  sus  amigos  en  la  decjkucion  de   la 
fortuna*  Y  asi  .tend»la.-por  mas  seguros  i  los  deudos 
-y  pariente^',  qu&íuerenünteresqdos  en  la  conserva.- 
<:ion  de  V.  £.  qtie'(tohio  dixo  Cicerón)  el  pami. 
teeco ,  el  común  apellido  ,  el  traer  las  mbmas  ar- 
vTtMi&4   el  ser  comunes  ios.  sepulcros  estrecha  mucho 
ia6  amistades.  Yquando  oasnsi^^udos  hallare  V.  £. 
■píttisi  no  afecte.el  defxarrde^remiad»  ,  .acordán- 
dose que  Chrtsto  dio  rá  ;Sah   Juan!.  BautrAa  ,  deudo 
suyo  ,  ladignidad  de  Precursor  ,  ;y  á^uátro  piJmos 
suyos  laWlel  Apostolado.  Mas  adviecto ,  <pt&  causará 
descFcdito-á  y.LE.  etponuien  lósrjbñciós  industiialdE 
deiidossuyósyii'fiíerni-'jiicapáces  (l&el los; pues  Cbris- 
•to  df|^  á'San.Pedcd  el  .Pofitíficador,  .y  &í.Sáñ  fPablo 
-el  «ituto'  de  Boctób^  déllas^éntes ;  .que  nó'  etan    sos 
^|>arie(ite^,  porque  los  halló^an  i  proposito pav ello. 
-i~  ,  Conyienld  'haceri,|)QTtici|lar''ertudié  .eri-jpirofcsar 
-amijtadickiviqüe1]b5.,<á  quien  yieieV.  £.1;^  ücU- 
ua  et  Re5r-V'pai4u^  $in  idudJk  se  ofenderá  si  vkre  qiie 
-hace 'Cb«it>jKlick>ipcánlo  ^ae  él  muestra  tener  vo- 
'luntidv  AsilaponddiüelÁey  Theodoiicb  ^cwndo: 
^n^'qaién^'hBy^que  ndiseünfelíhé ¿querer  ¿Ips^^ue  nO- 
-viSqtros'hemosT  admitido  á  oiiüstni-graciaí  »  Vtto  si 
■fuzgíiré  y.  E.  que  las.  cpshiinbret  delalgunadeaqwe- 
-ilos-á  quien,  muesha.  afectuosa   volunUd  ,  -no  son 
dignas  de  Asistir  cérea  de  su  persona  ,  procure  coa 
cubierta  de  haínor  apararlos  ,de  ella  ,  onipandolos 
en  ca^os  y  oficios  lexos  de  la  persona  Real ;,  por  ser 
«nenor.inconv^meiite  ^ue  yerctn.én  .«lUx,  ^ue<  ti  dir 
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-lugai'  á  que  su  comunicación  cause  alguna  mínima  no- 
ta en  las  santas  costumbres  del  Rey  :  porque  si  pon* 
deró  Thcodorico  que  el  tintorero  que  hubiese  de  te- 
:ñ¡E  las  púrpuras  para  las  vestiduras  Reales  ,  habid  de 
ser  casto  y  puro  :  ¿qoánto  mas  conviene  lo  sean  los 
que  asbtiendo  á  su  lado  ,  podrán  manchar  la  candí- 
■dez  y  pureza  de  su  vida? 

Para  no  recelar  los  acometimientos  de  la  envi- 
dia ,  -ni.  te^er  los  variosaccidentes  y  mudanzas  de  la 
-fortuna  ,:  importará  mucho  tener  muy  obligada  con 
servicios  relevantes  á  laReyna  ,- cuyas  muchas  par- 
tés  en  santidad  ,  valor  y  prudencia  ,  celebramos  no- 
^tros  .y  admiran  los  Extrangeros.  Y  asi  conviene* 
-que  no  solo  obedezca  V.  £.  ccm  prontitud  sus  man- 
datos f  sino  que  adivine  y  execute  sus  pensamientos, 
facilitandoloj  como  lo  hace ,  hasta  llegar  á  la  raya  de 
-k>  imposible.  Porque  además  de  ser  S.  M^  con  el. 
£ey  una  carne,  una  sangre  ,  y  una  voluntad  ,  unida 
con  i^iertes  laios  de  reciproco  amor  ,  es  cosa  cierta 
que  para  las  tormentas  de  los  privados,  nohaypuer- 

.to  mas  seguro  que  el  amparo  de  las  R.eynas  ;  copio 
al  contrario,  su  disfavor  es  el  escollo  mas  peligroso,  en 
^ulen  vieoeo  i  oituij'agar  los  que  ñolas  veneran  ni  sir- 
iven.  SieLanibifiiflfiO'Aik^  no  hubiera  disgustado 
á  la  Reyna  Estét ',  encontrándose  con  su  tio  Mat- 
doquea ,  nadie  le.hubiei'a  descompuesto  de  la  gracia 

'd6l)B«y  Afiuoro^j^en.que  tan  encastillado  estaba  ,  y 

ifuecaLyeüqsimU  ,  qU«en  lugar  de  los  afrentosos  pre- 
'gpnesrqvfi  oy6  ensu  justo  castigó. ,  hubiera  pídolas 

-  aclamaicion¿s  debidas  á  los  buenos  privados.  Va&ipara 
mandarle  justiciar ,  ponderó  el  Rey  ,  que  en  su  pre- 
«eocia  h^ia  perdido  el  respeto  á  ía  Reyna  ;  y  si  la 

r^e  Castilla  no  hubiera  fomentado  la  indignación  del 
íRegr  Pon  Jufui  el  il.  fuera  posible  le  hubiera  faltado 


biio  para  dar  la  sentencia  contra  Don  Alraro  de  Lu- 
na ,  á  quien  tan  tiemacnente  había  amado.  Baníet 
habia  sido  prirado  de  Nabucodonosor  ,  y  con  todo 
eso'estuvo olvidado  del  Rey  Baltasar,  hasta  que  lá 
Reyna  did  noticia  de  él  ,  y  de  que  «ra  pemuia  ea 
quien  estaba  el  esp&iitu  de  Dios  ,  y  de  quien  su  pa- 
dre habia  hecho  particular  estimación,  cOojfue  itino 
asimismo  á  ser -valido  d«I  Rey  Baltasar,  fiutiopiofue 
gran  privado  del  Emperador  Arcadio  ,  y.  habiéndo- 
se atrevido  á  perder  el  respeto  á  la  Emperatriz  Su- 
doxia  y  pagó  con  la  vida  y  con  la  honra  él  desacato: 
qué  pocas  vece»  se  conservan  en  la  gracia  de  los  Re- 
.yes  ,  los  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á  las,:ReynM, 
y  á  las  demás  personas  que  les  tocan  en  cercano  'pa- 
rentesco. También  es  de  grande  importancia  ■>  ganar 
la  voz  y  aprobación  papular,  y  tenec  contentos  y 
gratos  los  criados  del  Rey  :.  pero  como  esto  sfexon- 
slgue  dificultosamente ,  si  no  es  á  fuerza  do  beneficios 
y  mercedes  ^  cuya  fuente  se  agota  con  hacerlas  ,  es 
forzoso  recurrir  al  inagotable  mar  occeanó  de  lacoi- 
tesia  ,  que  es  fuerte  piedra  imán  de  las  voluntades. 
y  asi  por  Iq  muctid  que  amo  á  V.  £.  le  :ftupUco,'que 
pues  naturalmente  es  cortés  y  apacible  i  habiaidole 
dotado  Dios- de  una  agradable  presencia  ^cUgñd  délos 
que  haa  de.  andar  al  lado  de  los  Reyes  ,  (fHC-4Íoisea 
pártela  muchedumbre  de  los  nejgociosiáqua^se.des- 
jcuide  V;;E.  ni  di«ierta'en  tener^agradoy'  afttHibiÜ- 
dad  con  todos ,  guardando  á  Ci(d4  un6  ts  propofoidh 
de  sn'^erarquia.De  David  dice  la^  £<oritu:va¿;  iqjfc 
era  atnído  del  Pueblo  ,-  y  de  tos  criados  i  del  Aey 
Saúl  por  su  apacible  cortesía.  Úsela  V.B;.cón  todos,  - 
y  principalmente  con  los  Soldados,  y  ]>ersuáda  í-m 
Rey  que  los  alabe  i  qat  COA  esto ,  ^q^ténh^ÚfiF^qOe 
viéndose  alabado  4e  «f  ^f'»  iegatice  4enamaGr'*iu 


ají 
íiiingreK.Comolo  diib  nginesía'  escribiendo  a  Arca- 
dbv  y.  tengapor  coa»  deru  ,i<im  con  solo  mostrar 
el  rostro  filase  ,  risueño.,  y  agradable,  frchará  due- 
üo  dolos  corazones  de  todos.  V  para  que  se  vea  la 
fuerza  que  tiene  la  cortesía  ,  traeréáia  memoria  l6 
que  eo:  los  Anales  de  Aragoa  ouenta  Zorita  >  ha> 
blando  :de  las  Vísperas  SícUianas  ^  qtiatido  los  de 
aquella  Í$la  sacudiendo  el  pesado  yugo  de  los  Fran- 
ceses., y  en.ve;nganza  de  las  injurias,  rapHías ,  extor* 
siones  .,  TÍolenciad  ,  y  aírentasr  :de  ellos  irecibidasi 
hicieron  tal  venganza,  que  noperdoMron  ni  á  losino- 
c-eotes ,  que  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  exentos  de  la  pena  ,  por  estarlo  de 
la  culpa.  Dice  que  este  indignado  Pueblo  ,  que  no 
perdonó á  edad  ni  sexo  ,  reservó  de)  cnchÜloá  Gui- 
llen de  Porceleto  ,  porque  en  el  gobierno  de  Cala- 
ihafimia  se  había  mostrado  afable ,  cortés ,  y  apaci-. 
ble.  Pero  advierto  que  en  esto  de  ganar  la  voz  po- 
pular ,  hay  no  pequeños  peligros  ;  y  asi  vemos  que 
se  cansó  y  enfadó  Saúl  de  que  las  Damas  celebraron 
mas  las  victorias  de  David  que  las  suyas ;  y  el  gran- 
de estadista  Cornelio  Tácito  dixo :  «^  que  aun  los  pa- 
f^dres  llevan  nal  qiie  los  hijos  tengan  grangeado  el 
Tiaplauso  popular.  <*  Y  por  esta  causa  aborrecía  Ti- 
berio á  Getmanico-  su  sobrino.  Pero  este  riesgo  cesa 
eñ  quien  . con  ;la.  prudencia  y  modestia  sabe  grangéar 
el'.ser quejüdo  del  Fuebto:,  sin- usurpar  el  amor  que 
se  debe  ai  Pidécipe.    > 

-  Lo  que  dtts.efitiraikiort.y  >ainoT  ,dariá  V.  £.  con 
todos ,  ha  de  ser  la  faoilidad  ^en  dar  audiencias  ,  sin 
que  li3s  hegocianbes  tengan' necesidad  de  grangéar  la 
volunta  de  inexplorables  pQiieros',  cuya  .austera 
descottésiai ,  oooio  dixó  Séneca ,  destierra  de  U'  cata 
de  los  Principes  á  los  faombies  sabios  y  prudentes.  Y 
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porque  esto  rio  suceda  (como  dicen  no- sucede  coa 
y.  E.  en  quien  todos  hallan  agradable  acogida)  ,  le 
suplico  no  admita  el  pernicioso  uso  de  que  se  venda 
su  vbta.  De  los  Tribunos  del  Pueblo  dicen  Celio  Ro- 
digínio  t  Y  Alexandro  de  Alexandro  :  r,  que  por  ser. 
mcI  refugio  y  puerto  de  los  miseiables  ,  no  les  em 
rtperraitido  tener  porteros. «« Y  si  el  prirado  es  e!  que 
hade  consolar  los  afligidos ,  el  que  ha  de  quietai  k 
los  quejosos ,  y  en  él  han  de  tener  aliviólos  que  tÍc- 
qeo  con  desampatoj  y  finalmente  han  de  hallar  puer- 
to de  consuelo  los  que  por  falta  de  otro  favor  na- 
vegan con  desconfianza  ,  justo  es  que  le  hallen  abier- 
to á  todas  horas.  El  Santo  Job  entre  las  demás  accio- 
nes con  que  justificó  su  Inculpable  vida,  fue  decir  que 
jamás  se  había  detenido  á  su  puerta  el '  negociante» 
que  siempre  la  halló  abierta  el  peregrino.  A  Trajano 
alaba  Flinio  ,  y  á  Cleomenes  Plutarco  ,  de  que  s»* 
lian  á  buscar  por  los  patíos  de  sus  Palacios  á  los  ne- 
gociantes^  sin  que  á  nadie  impidiese  el  decir  su  pre- 
tensión ,  y  sin  atajarle  hasta  que  cada  uno  ponia  fia 
en  lo  que  quería  decirle  :  y  con  lo  que  Absalón  pre- 
tendió desacreditar  el  gobierno  de  Bavid  su  padre, 
fue  con  ponerse  á  las  puertas  de  la  Ciudad ,  y  pre- 
guntar á  los  pretendientes  el  estado  de  sus  pretensio- 
nes ;  condenando  el  no  tener  su  padre  un  Ministro 
privado  ,  dedicado  para  oirías  gratamente.  V  Táci- 
to pondera  de  Seyano  ,  que  andaba  escondiéndose  de 
los  que  le  querian  hablar  ,  escapándole  poi  puer- 
tas faUas  para  qué  no  le  hallasen  ,  con  que  venia 
á  tenerse  poc  felicidad. et  comprar  y  graagear  lagnt> 
cía  y  favor  de  su(  Porteros.  Muy  al  contrario  de  es- 
to hacia  Livio  Druso  ,  de  quien  refiere  Veleyo  .;Pa- 
terculo  ,  que  queriendo  fabricar  una  casa ,  le  cUjto 
el  arquitecto  se  la  labraría  de  modo,^e  túnese  mu- 
,..,■,  i,\.o(v;K<cboi 


chos  retretes  y  puertas  falsas ,  sin  estar  «u)ctos  á  z\^ 
gitnas  visus :  y  él  te  replicó  ,  que  antes  quería  se  tn 
bicicse  trasparente ,  que  todos  los  que  pasasen  por 
la  calle  pudiesen  ver  y  censurar  sus  acciones;  pura- 
que las- casas  de  los  Ministros  no  han  de  tener  >es<> 
«ondrijos,  ni  puertas  £alsas  de  retiro. 

Para-  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  Audien" 
cías  ,  importa  mucho  salir  de  ordinario  por  tos  pa^ 
tíos  y  corredoMs  de  Falacia  ^  paseándose  Y,  B.  por 
tilos ,  sin  llevar  la  vista  por  linea  recta ,  causando 
desconsuelo  i  tos  que  teniendo  libradas  sus  espe- 
ranzas en  que  tos  v^a  V.  <E. ,  han  pasado  mil  iiKligtii<- 
dades ,  y  otras  t^^tas  incomodidades  por  llegar  á  pa< 
tieise  delante.  £l  amar  tanto  él  Pueble  á  Pavid; 
fiíe  porque  entraba  y  salid  á  todas  horas ,  dcxando- 
se  ver  y  hablar  de  todos;  -I>e  Trajano  pondera  Pli- 
tiio ,  que  andaba  familiarmente  por  su  Palacio.  Bs^ 
parza,  pues,  V.  B*  la  vista  á  todas  partes,  para 
qtie  alcance  i  vec  hasta  los  mas  humüdcs  Zaqueosj 
Mírelos  ,  líamelos  ,  coniuelelos  imitando  á  ChriAto; 
^ue  de  paso  víó  y  curó  al  ciegos  y  acuérdese  de 
t^  estatua  de  Minecva  que  en  Roma  hizo  Em&lto,' 
^ue  mlrábtt  á  todas  partes;  ^gfti^ando  enasto,  que 
como  Cita  Diosa  de  las  cietKias  todo 'lo  alcanza  .ií 
ver ,  así  los  <^e  por  ser  sus  sequaoes  ocupan  ptiestós 
«pefiorej t  no  hade  habef  ffUgctap^rliUmilde-^ue 
stfa^'i  q«rHof;vuelVan  é-4ndineh  ta  Vista*'  "  -  ^  i' 

^  La -brevedad  en  'el  déSpacNode  ló^.^Begocióí,'^ 
barí  á  V.fi.-aítnabl«,'y  jdñtahiei^ték  8<#a  d^'grarí 
ativtó ;  siendo  forzoso  que  el  'pretendiente  que  cstí 
colgado  de--  esperanzas  s  Sí  no  le  despacha  ,  ó  con  la 
mcrce4>  ó  con  el  «tesongbno , le  hable  y  canse  mü- 
chaa^eces  ,  Consumiendo  el'  tiempo  de  "i^ue  tiene' 
tonta  cacería. -Y^^asii-tondri»  por  de  meiipi'ineehven^ 

-2íM.  XJr/X  Gg  '..iwien- 


234 

niente,  que  ccn  la  brevedad  se  errasen  diez  nego- 
cios <ó  diez  provisiones^  que  el  retacdar  dento  í  |K)r- 
que  con  la  íuiadon  seabre  puerta  i  las  ilicitas  ncr 
f  ociacionps  1  y  los  que  se  ven  fatigados  con  la  dila- 
ción ,  la  juzgan  por.  -venal ;  y  asi  tratan  «te  echar  por 
el  atajo ,  coloreandulQ  con  que  redimen  la  vexacioo 
:del  tiempo.  Y  si  el^Poeta  conuco  dixo :  11  Que  á  las 
mercedes  dilatadas  se  les  quitaba  la  «al  y  2a  gracia 
que  ks  datia  la  preste^  ;m  justo  swá  ponga  V.  B* 
£rán  cuidado  en  despachar  con  brevedad,  porquo 
las  mercedes  no  Se  desBoren.en^  laS  ünanos  de.  los 
ijue  las  dilatan  ,  ieniendo  Á  los  .pretendiente  en  el 
.congojoso  puT^atoiio  de  inciertas  y  pcóloi^das  cfc 
pernizos.  Y  por  eso  dixo  Pliiiio :  -^Que  Trajano  ,  ni 
dificultaba  las  audi^cias ,  ni  dilataba  las  respuestas*» 
"X  EÍ  .es^o  es  justo  se  ha^.cod  todos  los  pretendieo* 
tes ,  inucho  mas  con  aquellos  que  después  de  haba 
^Uiramado  su  sanare ,  y  ]a-4s  lo$  eqemigos  en  defoi:, 
f  a  de  la  íé  y  de  la  patria  ,  vienen  lestropeados  i  pe;^ 
dir  con  <el  premio  3a  corona  debida  j  'Sus  victorias; 
.que  «1  en  lp§  juegos  olini{ácos  se  dabael  palio,  al 
loaj^r^orredpi  «n  acabaiid»de  pásaír  U  cariera;  f\ 
sien  la  ipiGnia  filjiza jse dan  lasülañdaB  á  ios  que;, 
■«n  .«1  detest;^le ,  «xeKtclp.  de„toreai.  se  ban,.niostTadift 
VUI&  dws^üps  y.^tsev^dos  i  no  .s^  como  x  puedan,  diT 
l^itór.josníwnpí^í  ,  1?6  lenU?  y  .1»  iíRn|a^  á.liOS: 
qué  no  ^B:  4ipt|r(ften*raeRto  ,  «inon^nola^psl^pvtfc 
^^eu^idfiji^tV^iejT^a^^fiallas^  ^lan-dadoberoicasjolue^ 
iras  d^j  Talor  de  EU5,,b^«os.'X  «tea  X-  B.  que  4:ai! 
lij.  piesteza  «ni.pT«i>Jar  ¡ó  de»ngañar  ,  tendrá  ^ttá-; 
^e  .imijs  de  ^uparte  el  grem/o  militar  ,  que  de.  or- 
din^io.^fbel  ip.a^iOi.gfad'Kidí^Tá  Us  beneficios  «putie- 
(^i;t  y.'jiurüamfinjte  aHorari  nuicho  tiepipa,  ^pon» 
qu»  los  d^{>99bádos  t  Q,«oaU jnefccd ,  •ó  -con  (á^ 
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destn'gaño  ,    rio   volverátr   á   fatigárre/ 

Una  de  las  cosas  que  mas  crédito  dá  á  los  Reyjüs 
y  sus  Ministros  t  es  la  buena  eteccibn  de  sugetos  para 
ios  oficios ;  porque  á  la  manera  que  et  cuño  Keal 
testifica  el  valor  intrínseco  y  extrínseco  de  las  monq-  ' 
das  ;  así  £l  roquete ,  la  mitra  ,  la  garnacha ,  la/vara, 
la  bandera  y  la  gineta,  dadas  por  mano  del  Rey.  y  de 
.su  privado ,  hacen  fé  de  que  en  los  elegidos  concur- 
-  ten  con  eminencia  las  partes  necesarias  para  los  ofi- 
-cios,  corao  lo.dixo  el  Emperador  Justintano,  y  lo 
ponderó  el  R^y  Teodorico.  Conviene,  pues,  con  las 
buenas  elecciones  hacer  los  verdaderos  testimonios 
de  las  provisiones ;  y  tenga  por  cierto  v  que  el  mas 
seguro  camino  de  acertar ,  es  el  arrimarse  á  la  cali- 
ficación de  las  consultas  t  que  aunque  tal  vez  podrán 
.  la  carne  y  sangre  moverla  pia  afección,  de  ordinaiio 
se  pone  la  mira. en  acestai.:  y  lo-que  importa  mucho 
es ,  dar  los  oficios  á  los  beneméritos,  aunque  su  pro- 
pia modestia  les  poiga  cobardía  para-  no  pedirlos;  y 
tas  elecciones  hechas  sin  preceder  solicitud  ,  acredi- 
tan mucho  la  ¡ustíciá  de  quien  por  su  raótu  pco- 
'.pio lashace¿ Encontrará.y.' B. muchas  personas «  qué 
en  llegando  á  tratar  de  sns  :preten$iones  ,  habiendo 
.de  hacer  relación  de  sas  letras  y  partes  ^  se  averg3cn- 
!can  y  acobardaá^  que  estos  efectos  causa  la  modes'- 
'tul  en  los  pmdbntss ,'  cómw  lo  contrario  ,  la  os'adia 
«IV  los  ignorantes.:  A. 4cu  queV.  £.  viere  encogido^ 
<y,  turbádcis  ^i'.  aníflbelo^  con  toda  afábilid»í  ;  y  sino 
to'bicierevdc  sucederá  muchas  veces  tener  baxocon* 
-  ceptb  de  hombres.' de >  grandes  talentos. >,  liaciendols 
muy  supcriofidd  Los  <}ue  con  menores  .partes  tiencii 
licencioso  atrevimiento»    .  ,.       .  .       .   i 

' : :  Si  los  libros  de  caxa  fuesen  :objeto  prlrícipal  de 
loS'fieye6,:y  ostosios  tuviesen  en  cada  dia  donde  vj^ 


fitx\  los  servicios  de  sus  Vasallos «  y  hs  mcrcecks-i^e 
■  por  ellos  les  deben  hacer ,  y  las  que  les  han  hecho« 
como  los  tenia  el  Rey  Don  Felipe  II;  de  Castilla, 
y  Don  Juan  II.  de  Portugal ',  llbrarianse  de  muchas 
injustas  quejas,  de  los  que  habiendo  recibido  exórbitan* 
.  tes  recompensas,  martirizan  con  muchas pretenstones; 
:  y  los  que  habiendo  hecho  grandes  servicios  se  hallan 
-  4in  equivalentes  premios  ,  vivirían  con  esperanza  de 
que  encontrando  algún  día  el  Rey  con  ía  plana  don- 
'.de  están  escritos  ,-  les  había   de   dar  iá^  sa^i'Cac- 
c.cion  de  ellos.  Habia  dado  Marducheo  aviso  al  .Rey 
>  Asuero  de  ia  traición  dé  los  dos  Porteros ;  y  con 
<cer   este  servicio  .  tan   relevante  i  estuvo  sin  premio 
hasta  que  el   libro  de    Jos  Anales  se  lo  traxo.á  la 
:  memoria.  Pero  ya  que  tan  importante   estilo  $e  1u 
:  desterrado  de  los  Palacios  de  -les  Frintripes  «  toca 
(al   privado  ripreientar  al  Rey  con.  toda  6del¡¿ad, 
■cerno  y.  £.  lo  hace  \.  los  buenos  servicios  de  sus  va- 
sallos ,  procurando  haya  proporción  en  los  premios; 
'porque  con  cfo  se  ^cufarán  las  quejas  que  se  oiigU 
•nan  de  las  coosc^encias ,  y  de  ellas  la  disct.lpa  de  la 
ingratitud:  pues  como- ponderó  Seneta;,'t,'tiunca.45 
agradecido  el  que  sg  muestra  que}0£o.<^v.  <  i  <  i 

Las  historias  y  Tclacíones  dt  nuestros  R«ynoa, 
flos  eneeñan  que  su-^obiemo  xstá  dispuesto. cocí  saa^ 
itas  leyes. ,  y  con  sumaprodenfia-t  dándose  el  peda 
y  isuprema.autoridad  á  Iqs  Conit]0&.^  asi-eoilos  ne* 
godos  de  justicia  ,  comoen  los  ác  gracñ.'.Éiicarge 
á  V.  E.  gujidc  y  conserve  xsa  aceita4a.vy  iCK)»! 
.  corde.'aiijAuiiía>eii-<]ue.coneistei:«l  acierto  de  todas 
las  acciova  Kealesvy  el^plausay  estiuaciori^elQS 

que  asisten  al  lado  de  los  Príncipes.   -     ' r.  ...- '. 

:.     Eri  los -privados  y  demás  JUinistn3s'isé  oonííde- 
,ua  dosvirtudcsi  una-extcrioi.y  otraipteri^jaieB- 
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'ih}  ^.dficiadQ  esta  encarcelar  los  afectos,  dentro  de 
lo&  limites  y  raya  de  U  razan  j:  pero  como  no  se 
.  lleva  la  mira  y  fin  4  constituir  un  buen  ehrístiano «  no 
es  suficiente  á  iabrícar  y  formar,  un  buen  privado, 
.ni  un  buen  Ministro}  siendo  necesario  que  concur- 
.  ra  juntamente  la  virtud  exteiior ,  que  concierne  á  la 
política  ,  xjue  es  la  que  «nseña  á  cuidar  mas  del 
-bien  cumun  ,;que  de  la  utilidad  propia  r  y  ett«.aru- 
:  ma  i  que  se  arrime  el  hombro ,  para  que  cl  pes<>  & 
>los  negocio^  no  oprima  las  fuerzas  del  Rey ,  como 
.  lo  hacia  DanieL  Y  para  el  pñvado  que  lo  haré  .con 
amor  y  fidelidad ,  no  hay  suácientes  alabanzas ,  .como 

■  de  £stilicón  lo  dixo  Claudiano.  .Y  pues  en  V.  £.  se 
thallan  con  eminencia,  entrambas  virtudes,  trayendo 
-  conl'a  interior  ajustada  la  conciencia  Á  ia  ley  de  Dios, 
<.y  poniéndoos  la  exterior- caidado  y  vigilaiKia  jiara 
-atender  al  servicio  del  ftey  ,.y  bien  de  cus  Reynos, 
■sin  manchar  con  ilicitas-  begoet^íonesí.  te(  piueza  de 

■  la  privanza  ,  habiendo  juntado  ¿¿..ella  la  dignidad 
-del  oficio,  con  éliieiercicio  de  las  vístudeE,  tcaU 
fSadas  con  ciencia  ,  experiencia  ,  prudencia  y'  au- 
-tandad',  dand(£e  nuevo  ..esmalte  con.  lanapadbilU 
Asfá^dA  su  condición  v  ^dn  Ja  :qiiat  osa  V.,  E,  A^ 
4)eneFvoIencÍa  con  lo& a^^dos ,  jIs  agicadcFccn  los 
-negociantes  ,•  y  de  afabilidad  con.  todos }. tiendo, 

.  comordii^o-  ^ub  t  ojo  para  el  ciego  ,  pie  para  el 
tullido  V  mano -para  d  manco.,:  tutor  del  ptrpikx^ 
ampara  de)  huérfano ,  remedio  del  pobfo  ,  y  .con- 
sueiádél  triste  ;  socorrieado á  muchos,  y  ooqcoUiv 
do  i  todos ,  ti^yendolos  en  ju  seno  ,  como  niandó 
SioA  á  jHvysea  :  uo  lepcanse  ni  afija  Y*  E^con 
los  accidentes  que  acacrean^ccioQes-tan.^b6ix)icas,.y 
Kpa  el  mundo  que  haóe  lo  que.de  Tra jáha  dice  FU- 
pío  ^  .  que .  el  alivio,  ^nt  toina .  d&  Uaos  .cuidado^ ,  ■.  o» 

■ JL.O(WfT.' 
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pasar  i  oh-os.  También  le  oncaf^  ,  que  si  algunss 
alabanza»  de<ias  que  digo  á'V«  E.- en  etía  carta  ^  tu- 
vieren ^ipaHencia.  de. lisonja ■»  nálea  dé- ese  nbnbre; 
pues  mi  intento  ha  sido  ,  siguiendo  16  que  dbn»  S»- 
lk>  Itálico:  n Que  la.^loiis  del  entendúniento  Dofale^ 
eta  la  alabanza  f  u.aum^ar  las-TÚtodes.  de  Y-  E. 
.conociendo  que -en.  las  «Urnas  nobles  c^  mas  la  dul> 
■snira  de  las  alabanzas.,. que  la  acedía ' de >^.la&  repten- 
siones,  Pero  teas  esto  debe  T.  £.  estar  con  siuna 
atención  ,  á  no  dar  crédito  á  los  aduladores  ,  qu«  i 
i^\o  ^  dé  desvanecerle  qnerrán  persuadirle ,  que- en 
V«  £•  se  éiK^ran  todo»  los  tesoros  de  la  SiUñdu- 
ria  ,  síit  .que  necesite  de  abenas  advertencias.  A  los 
que  llegaren  con  seniejaiktes  adulKíones^  no  tes  d£ 
crédito;  V  pues  la  divina  Frovidencía-le  ha  dotado 
de  prudencia  para  los  consejos  ^  de.  vstor  para  I^t 
encuentro» ,  dcindnstría  para  los  negocios ,  de  ex- 
{tedtcntff!  paira  los<  despachos .,   y^  presteaa  para  -H 
ia  exocacBon ;  calidades  que;  pidió  Cicerón  eti  el  bueii 
Miiúitrot  empléelas  coa.  ^usto  en  beneficio  del  Rey- 
no ,  sirviendo  con  toda  fide&da^  y  lealtad  á  su  Itqe, 
como  lo.  hséci  Con  lo  qual -confio:  en  la  divit>a:Má>- 
géstád-,  «fue  como  i  Jósoé,  á  Josef.y^DttiÍel,tque 
lujéron  glandes  Privados  dte'^Móyses',  de^Farsoftjr 
NabucodcHiosór ,  le  dacá  ii&~años  de  vidf ,  honni^ 
dolé  con  los  muchos  preoiips  4e  ríquetEa  y^dionates 
qús  merecen  sus  victodes  ,  dando  en  sancasa  «fichof 
»a  y  feliz,  própagáoioa ',  conservmdolei  84  año^iW  * 
la  gracia  de  su  Rey  4  como  se  conservó  eli  Pátriaroa  - 
Josi:f  f  sin  emulación  de  enemigos  ^  da%ido>  motivo; fi 
las  desapasiooadas.plimiasjqúe  asorÍbÉerqn:los' Ariál* 
/les.  de   estos  tiempos  vpMa^stribuixá  la  pkiidencU 
y  valor  de  V^-E;  lo  qu^  Olaadlano  dixo  de  Esttli- 
con  >  jiwfcdo.páfaUot  jvwkferpí/  idea  -  de  íbucnps  fisu 

h.  I,  II,  i^.oo^iy*' 


■«dos.-  KuestM.Sc^tle, fwtfd»' y  pnaiiíeiexoiw 
ásseo.  Ssma.y  MayiO 3«)'<te  i>6i£. 

,  r.^e  JKjohf  la  tiltUitátii'M  'Ip,Siñirt¡:b^iaiiui 
.-. .  .   Don  Mftles  y.  Ben  íanMio  ,  j  feríin^ . 

i,..     ..•.:!    tL¡v-'i    ,"!ofijí»0«,5:  ■  '1     ......        ).■  i    '.    1 

4fiitíli  i  .V.iijVbiGooliviftloittt  cUAó:ti»lo> antas  de 

graoSaiiáti  ¡Utebámiiíeoauyfqa.  :3t:  iiita;  de  exeni* 

.  pUres  V yiiOhüiibn/hkiaáúdo  .ai^^kurdiá  ningiina  , ^yi 

IwigiMjwjfuiaakciaM  4le>tgtii>lui<xin^.^etrcxii.líí 

4t  ietiiStíiían  Bg^jntfccaaisajtl  &ñm¡:yBoy  Ai* 
iBBrtan¿ftiel>CaMi<ukij?elr|incQov,e]úenft  ^ntpM'fcsta- 
s4  iEC(iQpac.e.ñor.siftc!e  d£;;}ot;:augcbMiáitdi«iciflales  <fei 
ioa  Seña'es  iliifantu.,-po*(]n£ cuesto  .:¿ircai4ii^gKi¿> 
4iáda^nLnc^  pidieniliaitr.  rVu  JU:  lifc'StcBcKejr'- 
noscon  las  pcatma»  4eisat¡XilXBte¿tiBiidi§atBám¡ 

.amor  y  respeto  i  Y.  M.  «como  por  «u>natiinH^nta.  ^ 

ncn6;0]>lijAciitfn£B^.qiM-faastan:(á;ttvdlvet£jiiqiisdtar 
c«í  -skdias'-teiailoneffyitfimhdyieiiflo'jjoi^  .este  «jimi^ 
na< Jotí  nspUJltiH  stna.'quietát  ^bogenos  de  waolia^ 
fiírorcs :'  y  :canio  iguicia  >9ik  los  talcf  jio  ptoced» 


04° , 
con  füiubmento  át  fizen  ni  Ót  Jttti»$- »  y  con  til 

cautela  ,  que  hasca  expwímentiftr  el  4alio  no  descu' 
bren  su  intención  í  es  imposible  que  si  no  es  quitán- 
doles el  medio  d^  delante  dé  los  ojoe,  se  puedan  re- 
ducir á  una  justa  seguridad;  y -cosas  fan  grandes  no 
hay  prodencía  que  justifique  el  dexarlas  en  est^o 
quepnadanviciarsevyl^refaÑolttGÍon  grande  en  que  f^ta, 
Monarquía  se  halla,  la  tíene  ¿ñ  citado  que  qulquie- 
ra  disensión  ó  iiiquietud  interna ,  baste  á  arruinarla 
y  reducirla  á  la  intima  miseria ,  y  mucho  mas  que 
todos  los  otros,  podeifs  'jdñtos ,  porque  habiendo 
unión  en  su  potencia  ,  casi  tengo  por  imposible  qm 
pueda  tec&ir'daho  grali'doi'pVHis'procedtendorpo'E  sus 
fuerzas  y  énterezav  unidas  entve  si-^  la  «onservarán 
gluríofia  y.  victoriosa  contra^  «odo-éP  MSto  deU  mun- 
do; pdroquoltpifeta 'poqueñi  aisaRa^omo  seainteiwVf 
Uacaliiará'^  v«{vienda¡sd-nti«9tKM  Kmi^o8<e»em(gos  pof 
éfte  ÍQConvaáíiente,'y^r>v>¿ntufá-«iendah«y4a'espe^ 
ranza  de  sa  envidia  y  ducados  dies^iofi  f  y  mire 
V.rM;^  si vhoy  la  tienen  tan  Icicos  -éf'  osperanz»  pro* 
^orjüiónácta:^;jqiiés^r^  con  el  Menor  :di^M¿o^  eúíih 
éoáá.  9Qáíd»nl¿t\  ifoizosO'por  ley  di  isatur^tt>  ^ 

'  Pofqne, £cñor ,  es'iniposifate'^poe  h(k»setin' infií 
nitoa.  loa  accidentes  que  puedan  alterac  la-  -trmqwlU 
dadf  yiprevsnir  lo^aitovn;  tan  grares"negocioB;-y  no 
&iendocstD:-alJkct*cianf>^qué  seri  eq  «aqu^osi  (piie  basl 
aunea.^:faaa  ivijto-fih-kiconvenieaitei^^'^  ikí  ir_. 
,  JejwJShtittitfnivo  un  4ü<ci]»dff  !Í  q|uÍin'q»iiot^chá» 
que  á  tosotras.     ■  ■    .1  .  -  ' 

Los  Reyes  los  han  tendo  z  ^&  quién  en  su  citsa 
no;le.4iicedetíi  lo  misino?  cbnsidef&  V.JV^i  qua«£i^ 
cü  ei  no  ser  de  la  satisfacción^  d&iku  Señoses  t»^ 
fante&'ks  accicmes  d«  ¥>.  JAp  c>f4e  la'Míiúctro  hu»t 
fiavofecúfo.  •:   ..  -^  .  >;'■  ^i-»i.,-    ...i.v    ;   :  .^  ...íj 


Considere  Y.  M.  qiián  fácil  es  no  ser  de  U  sa- 
tisfacción de  V.  M. ,  que  favorezcan  los  Señores  1  n- 
fantes  á  este  ó  al  otro. 

Mire  V.  M.  lo  que  hoy  sucede ,  y  lo  que  V.  M. 
me  ha  dicho ,  pues  el  día  que  V.  M.  no  pudiere  di- 
simularlo«  como  he  suplicado  lo  haga  hasta  ahora; 
^ese  mismo  estarán  todos  estos  inconvementes  en  él 
caso  de  experimentarse  y  practicarse. 

S\  vemos  que  el  león  chico  reconoce  al  grande 
basta  cierta  edad;  en  llegando  i  ella  todos  se  go- 
biernan por  la  fuerza  :  y  el  que  puede  menos,  pre- 
tende aventajarse  con.  las  manas ,  y  no  dudo  ,  Se- 
ñor ,  del  vencimiento  :  por  lo  que  debo  persua- 
dir á  V.  M.  ,  es  que  nú  quiera  vencer  esto  por 
fuerza  ,  pues  puede  con  medios  suaves  y  y  sin  nin- 
gún inconveniente  de  la  tierra  :  y  aunque  V.  M, 
se  acongoje  de  solo  oír  platicar  estas  prevenciones, 
faabiéndole  hecho  Dios  tan  superior  á  todo  ,  sirva. 
se  V.  M.  de  creer ,  que  no  trata  de  ninguna  mane. 
la  de  alguna  competencia  con  sus  hermanos  ,  si- 
no solamente  de  atajar  los  daños  que  en  sus  Rey- 
nos  pueden  hacer  las  mines  intenciones  que  se  les 
arrimare. 

Otro  papel  del  Conde-Vuque  al  Señor  Felipe  IV.  ,   sohrt 

el  estado  dt  los  Señores  Infantes  Úon  Carlos 

y  Don  F¿rnando, 


Señor. 


Mtsi 


Inste  negocio  que  he  de  tratar ,   es  el  mayor  de 
quantos  miran  á  la  materia  de  Estado ,  asi  de  estos 
Tom.XXlX,  Hh  A.«ey--. 


:  ^4^ 

Rc)iios ,  como  de  la  persona  Seal;  es  el  inas  difi- 
cultoso de  quantús  pueden  ofrecetse  en  el  «sudo 
presente  ,  pues  después  que  'esta  31onarquia  lo  es, 
no  se  ha  podido  ofiecex  .cxejnplar  con  -que  poder 
aju&tar  la  disposición  ¿te  ¿ste-negucioj  «on  que  es- 
tá xlicho  ,  á  mi  parecer  ,  lo  que  basta  para  creer  y 
conocer  ,  que  .ha  de  ser  jnenester  Juz  Jiijterior  para 
acertarle. 

Con  esta  desconfianza  entraré  á  -decir  lo  que  se 
me  ofrece  ,  y  aquello  que  el  desvelo  y  jneditacion 
.  grande  me  ha  ofracido  en  muchas  iioias  ,  y  dias  que 
.he  ocupado  la  «onsidoacton  en  -esto. 

OnUto  por  sabida  vcosa  los  íund^nentos-,  y  razo- 
nes ique  pueden  jnover  i  prouiur  con  toda  instan- 
..cia  -acomodar -á  Jos  >Seik>res  Irifantes,  'Conforme  sn 
.grandeza  4  -apartados  de  -estos  Reymos. 

Si  luibiera  -casamiento  4e  tal  riqueza  ,  y  esta- 
'  dos, -que  pudieran' v-cnir  bieni  susAltezas;  este  fue- 
ra el  camino  mas  seguro  ,  mas  útil  ,  ydetmenos  in- 
xoiTveuientes ;  peroihasta  «sto  nos  viene  i  faltar  pa* 
ra  imposibilitar  mas  el -acierto -de  mi -consejo. 

No  hay  en  Europa  mu^^res  con  quien  pueda» 
casar  sus  AXtezas ,  que  tengan  todas  las  partes  ne- 
cesarias pM'a  el  fin  que  -deseamos. 

¥  antes  4e  discurrir  len  las-que  hay.,:asicnto  por 
iráxVma  llana,  que  la  desmembración  de  Reynos  y 
Scñoiíos  de  esta  Corona,  'seria  perjudicialisimo  pa- 
ra la  conservación  de  este  todo. 

Experimentóse  bien  -quando  se  hizo  el  casa- 
miento de  la  Señora  Iloiía  Isabel  >con«I-Señor  At- 
chí  Duque  Alberto  ,  pues  por  los  papeles  de  mi 
padre  se  ha  hallado  las  diligencias  -extraordinarias, 
y  los  medios  que  se  procuraron  interponet.para  re- 
mediar este  yerro  ,  y  estes  iundanientos   grandes 
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qu«  entonces  se  tocaron  con   la  mano  para  tener 
por  desacertada  aquella  acción. 

No  discurriré  por  menor  tanipoco  en  esto :  solo 
digo  ,  que  nínguii  Reyno  de  los  de  y.  M.  separado, 
es  hoy  iuficieote  para  disponer  los  medios  de  su  de- 
fensa y  conservación. ;  y  juntamente  para  su&tentac 
sa  dueño»  £n  lo  de  Flanctes-  na  discurra  por  ser  tan 
llano  el  inconveniente. 

En  \o&  de  Italia  ,  principal  y  mas  florido  mten> 
bro  de  esta  Monarquía  ,  con  su  separación  enfla- 
quecería sumantente  aquella  autoridad  ,  y  prelacia 
que  y.  M.  cpnserra  allí ,  que  fuera  del  primer  ia. 
conveniente  ,  seria  mny  d^oso.  El  estado  de  Milán 
no  es  tratable  por  ser  ta  llave  principal  de  Ita. 
lia  ,  y  lo  que  á  y.  M.  hace  Monarca  en  aque^ 
lia  parte. 

Sicilia  y  Nipt^es ,  como  Reynos  que  entraron 
unidos  en  esta  Corona  ,  y  se  nombraron  debaxo 
de  un  apellido  siempre  ;  sino  en  las  personas  de  los 
Señores  Infantes  ,  en  los  de  sus  hijos  ó  descendien- 
tes ,  no  hay  político  ninguno  (]ue  pueda  juzgar 
con  razón ,  que  sea  otra  cosa  dar  cada  uno  de  estos' 
Reynos  i  sus  Altezas,  que  ponede  en  disposición 
de  conquistar  el  otro ,  y  en  muy  aparejada  propor- 
ción de  conseguir  el  o£ro  :  con  que  fiíltaria  a  es-, 
ta.  Monarquía  el  Señoría  de  Italia. 

Las  Indias  ni  son  separables  ni  tratable  des- 
membrar sola-  una  plaza ,  quanto  mas  un  Reyno. 

La  India  por  sí  sola  no  es  nada  ún  la  uñíon  de 
Portugal  ;  y  no  es  tratable  desmembrarla ,  como 
tampoco  ninguna  otro  de  los  Reynos  de  España. 

Las  Islas  de  la  mar  Mediterránea  ,  no  tienen 
substancia  para  ¿ubusttr ,  ni  mantener'su  du^o. 

Las  fronteras  de  África  por  si  solas  no  son  Se- 
Hha        I.  ■■,  i;  A.oñ^c 
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ftorio,  y  sin  esto  aqnel  puesto  de  gran  considera- 
ción 1  el  entregarle,  con  absolpto  dominio ,  y  sin 
dependencia  á  quien  es  tan  conjunto  en  sangre  con 
.los  Reycs.de  España  sería  dañoso :  pues  con  mediano 
ofrecimiento  alli  ,  fuera  luego  preciso  pensar  en  la 
corta  travesía  que  hay  en  estos  Rcynos. 

Para  dar  hacienda  sin  precisiones  á  sus  Altezas 
conforme  á  su  calidad  ,  aun  se  ofrecen  casi  imposi- 
bles :  con  que  TÍene  á  estar  encerrado  el  discurro  y 
preso ,  sin  hallar  medios  posibles  para  la  buena  dis> 
pensjcion  de  tan  gran  negocio ;  mas  confieso  con  to- 
da ingenuidad  ,  y  sin  ninguna  afectación  ,  que  de 
ninguna  manera  me  acmigoja  esto ,  porque  tengo  la 
causa  de  esta  Monarquía  por  negocio  inmediato  de 
Dios.,  y  como  tal  confio.de  su  misericordia  ,  que. 
nos  ha  de  abrir  camino ,  como  he  visto  ,  y  tocado 
con  las  manos,  que  lo  ha  hecho  su  divina  M;^estad 
con  otros  muchos  negocios  i  y  en  infinitos  lances  ha 
abierto  senda  sin  medios  humanos  ,  ni  posibilidad 
de  disponerlos. 

Las  como  mügeres  ,  hijas  del  Emperador ,  no 
pueden  tener  mas  comodidades  que  un  mode*- 
rado  dote.  La  hermana  segunda  de  la  Duque- 
sa de  Lorena  ,  aunque  no  tiene  hijos  su  her- 
mana ,<son  marido  y  muger  tan  mozos  y  que  no 
Ibgan  á  veinte  años  ,  con  que  tampoco  se  pue- 
de hacer  alU  mas  caudal  que.  en  el  primer  casa- 
miento. 

La  Princesa sobrina  del  Duque  de  Maivtua, 

y^ pretenda  heredera  del  Monferrato.,  no  es  útil,  por- 
que aqui  ni  hay  hacienda  ni  hay  estado,  porque  I^O' 
son  pretensiones,  y  no  sé  si  con  mucho  fundamento; 
fuera  de  que  los  estados  que  no  tienen  inconvenien-^  ■ 
te  en   los  extraños,  lo  tienen. en  los^n  propios 

h.  !■,  II,  I^.OCVÍICO- 
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-  como  eñ  heonano  átl  Rey ;  vecindad  peligrosa  para 
«1  estado  de  Milán. 

La  hijft  del  Duque  de  Saboya^^e»  parentesco  po- 
co dichoso  para  esta  Monarquía  ,  mal  suegro  y  cu- 
ñado para  Consejeros  de  un  Infante  ,  y  ninguna  ha- 
cienda >  ni  moderado  dote. 

La  viuda  del  Principe  Urbino^  hermanadel  Du- 
que de.  Florencia  ,  cieo  que  no  tiene  hacienda  gran- 
de ,  y  asi  no  hallo  conveniencias  paia  aprobar  este 
n^ocio. 

De  las  persoaas  nombradas  \^e  habrá  di:  daa*  mu- 
ger  al  Señor  ln6inte  Don  Garlos  :  al  Consejo  de 
Estado  tocará  xoii  naas  individual  conocimicnta  4e 
la  hacienda  y.  dote  v  el  exagerar  qual  será  la  mas  con* 
veniente  ,  y  yo  desde  luego  me  inclino  á  la.de  Lo-, 
rena  ;  pero^  guando  estuviere  jnas  particularmente 
informado  de  lo  que  aqui.h^  apuntado, :dii:¿-ccm  niaS' 
fundamento.mi  parecer  y  lesoluaioh. 

Asientopor  primer  presupuesto  ,  que  én  el  es- 
tado presente  de  esta  Monarquía  y  del  mundo^: 
no  es  posible. dispone];. ila^'ccüttcacúia  de.  los.  Sráo< 
res  Infantes  con  grandexa  ni  riquezas  competentes  i 
SUS' personas.   •  1.:  ■:'.   -r  •■.■••  r,--..  -.■.:  .¡■L'Í 

-  En  segundo  lugar  supongo  ,  que  hallándose  9Íj 
Señor..  Infante  Don  Carlos  ,  primer  Infante  de  Caft<{ 
tilla  t  en  edad  de  diez  -y  síete<úo6  y  siendo  V.'M^' 
da  veinte  ;-y  si  bien  .sus-  prenias  no  e^.  posibWqoeracp 
mejoren  en  la  modestia  y  araorde  su  hiermano^con-'' 
viene  casarle  y  apartarte  de  tropiezos,  en  qué  ño 
discurro  por  menor,  pues  ni  en  estado,  ni  conforins; ' 
á.loyesde  naturaleza ,  «e  pUeée  fgtibeinar  «stfc  iwgo-: 
ció  ,  sin  acudir  á  este  accidente.  Asiento  tanibienr 
que  en  .los  negocios'. cohió  citos 'efrfneruteiiejire- 
sc^ucioa,  y.  prpntx  :  pu^  no  sé  ¿uede  acectac  ñí 


»ci6t>cer  entenmeoteá  todos  Ibs  inconTénientes  sm 
ella,  porque  apenas  sin  esta  precisión ,  aun  en  meno- 
res nsgocioí,  se  permite  tarda-  y  limitada  providen. 
cía ,  sin  disponer  la»  cosas  á  muchos  inconvenien*. 
tis  y  daños,  f  así  han  andado-  tan  bien  :  y  el  me- 
dio que  y.  M.  tuviere' por  mejor,  seri  acertado  y 
prudente  ,  y  se  deberán  dar  muchas  gracias  »  nuestro 
Señor  quandoi  abr»  camino  de  estxs^  calidades. 

Seria  mt  pllrecer,  que  el  Señor  In^nte  Don 
Carlos  se  casase  luego  cotí  una  de  las  personas  pro- 
puestas', lia  que  pareciere  m&jor  j  y  sería  íuntamente 
de  parecer ',. que  se  le  diese  tz  renta  toda  de  los 
Prioratos  de  Castilla  ,  dexanda  seis  ú  ocho  mil  du- 
caJu»  del  vasallage  ^  á  el  que  hubiere  de  ser  f  rioi 
de  ellos. 

Sariale  los.  derechos  de  Curial  mayor  ,  que  se 
consideran' de- 6o  hasta -708  diiicados^ 

Dariale  tambíea  en  peyísiones  sob»  todo  lo 
Bdestástíco  de  España  kuta  too9^  ducados :  coa  lo 
que  sí  pareciese  por  Encomiendas  ú  otro  camino» 
afustaria  esta  loita  del  Señor  Infante  á  3008  du- 
cados.'.      ■.■'..--.-.■<'.■.■. 

Pondrtale  una  casa  moderada  de  gente  muy  cuer- 
da :  y  por  Mayordomo  mayor  «  SumUler  y  Ca- 
ballerizo mayor  un  Grande  de  Castilla  «  bien  ar- 
raigada en  «lia  »  persona  de  expeiiencia  y  capacidad, 
que .  anduviera,  al  lado  de  su:  Alteza « sin  resolver  na-- 
da.^  sin  parecer  y  consulta  de  acá. 
'  Enviariale  á  Sicilia  por  Virrey  ,  y  Capitán  Ge- 
neral de  aquel  Reyno  ,  en  la  ccmformidad  que  la 
Señora  In£inta  Doñ^  Babel  lo  es  de  los  Bstados  de 
Blandes.     ...  .      ■        - 

Con  esta  rrínta  ^    la  dots  (fe  su  muger  ,  -  y    la ' 

asistencia  de  .aquel  Beyno  «.  U  criaría ,  haUlUaría,  y 

.:  '  ,..,■,  h.V.OfvíKes- 
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esperaría  la  dÍEposicion  de  hs  co^a^  del  mundo  j^al- 

vandü  en  las  instrucciones,  y  órdenes.  Xo4oi  lus  h-^ 

.  convenientes  ,;qiie  «nnuteiia  de  ¿sfada  se  pueden 

'.  ofrecer  en  xezck)^  y  prevfjidují  de  que  no  puuic^e 

apoderarse  jdc  aquel  iÍ£yiio.:  ttinicndu:np  poder  hacpr 

.nada  sin  Asistencia  de  JVUyoxdoino  juayor  ;  y  á  éste 

, sujetándole ^on  el^eno^elpl^yto^^omerug^.de  lideii- 

dadá  V.  J!d.,y  por  «tra  parte  con  las  lakes.que  ac4 

,habia  de  dcx^ir ,  coniQ  cpnvenia  que  ilexe,  porque  £U 

negocio  tan  ¿cande  no  hay  prevención  ni  cauteta 

yciqsa  ni  afectada. 

Debieca  y.. J4>  quedar  aseguraiki  de  que  seria  ad- 
vertido  de  todo  >  castigando  con   gran  severidad 
.  ,quaLquiera  onúsloji'ó  .arnaco  ^  que  qualquieca  criado 
de  fstos  practicas& 

Con  .cs.to  ¿e  acude  lo  mejor  que  ^e  puede  tem- 
poralmente a^estc  negocio;  acomoda  V.  M.  al  jSe- 
ñor  Iniante^  con  dignidad  y  conseqüenda  ,  por  .es- 
tar en  £sta  forma  :  y  la  -Señora  Jnfanta  Doña  Isabel 
experimenta  4Ín  inconveniente  el  gobierno  de  su  iier- 
manp  ;  ponele  xercano  A  la  Asía  ,  y  i  la  parte  de 
Europa  que  posee  el  Turco .,  donde  verisímilmente 
se  ^edc  aperar  ,  que  V.  M.  puede  Jieredaí  xn  sa 
hennano.,  conquástaiiidp  algunps  pedazos  en  aquella 
parte  i  «osa  que  tendrá  -inejor  di^sicion  .,  y  i  que 
ayudaiián  jna^  que  si  V.  M.  quiúera  conquistar  paia 
si  por  ^el  £ecek}.de  poderlo  ;  todas  consideuciones 
que  .acreditan  ¡esta  reu^Iucion  ,  y  lahacienda  dejne- 
nores  incomr cruentes .,  que  otra  .njrtguna  ,  si  1>ien  ¿no 
carece  de  .alanos.  X-os  iiÍ)os  que.  fuere  teniendo  :se 
casarán  .con  las  Princesas ,  y  .herederas  de  .Italiajnas 
poderosas, -sin  inconveniente  grande.. 

Su  Alteza  .:se  .hallará  sugeto  gtandé^n.xl  .go> 
bierno  y  .disciplina  militar  y. einbfbecido  y:  ocupado '  ' 
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en  las  conquistas ,  que  han  de  resultar  en  bien  pro. 
'  pío  b  y  en  efecto ,  por  la  vida  de  S.  A.  se  da  des- 
de.luego  cobro  de  su  acierto  ,  de  su  casamiento,  y 
de  su  ocupación  ,  y  principios  de  heredarle  con  las 
-conquistas  que  se  habrá  juntado. 

Resta  ahora  la  disposición  del  Señor  Infante 
Cardenal ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  si  bien  no 
es  igual  en  las  circunstancias  con  la  de  su  herma- 
no ,  viene  á  quedar  inmediato  «  y  en  aqaella  misma 
representación. 

C^minaria  con  él  procurando  sumamente  asen- 
tarle en  el  camino  Eclesiástico-,  y  afianzarle 
en  él  quanto  pudiere  ,  metiéndole  en  la  cabeza 
hacerle  Papa  por  principal  asiento  y  fin  suyo  ,  en 
que  fácilmente  entraría  ,  porque  naturalmente  es 
vano ,  y  el  cebo  de  icne  superior  á  todos  por  aquel 
camino  ,  podrá  ser  que  acabe  con  él ,  lo  que  por 
ningún  otro  se  podrá  alcanzar.  Puesto  en  esto  fija- 
mente ,  le  compondría  la  hacienda  que  le  faltase, 
y  le  diria  que  entretanto  que  crecía  ,  y  tenia  edad 
para  venir  á  ser  )a  primera  silla  de  la  Iglesia  ,  seria 
bien  no  estar  ocioso  ni  arrinconado  ,  y  enviarle  con 
las  mismas  hijuelas  que  su  hermuio  á  residir  á  Oran, 
que  es  distrito  de  su  Arzobispado  ,  y  con  el  exem- 
piar  de  Fray  Francisco  Ximenez  ,  le  animaría  y 
dispondría  á  algunas  conquistas  en  África  ,  procu- 
rando con  su  mano  y  sombra  ,  aunque  fuese  dándo- 
le quando  se  pudiese  algunos  navios  ó  galeras ,  em- 
bcbecerle  y  ocuparle  ;  medio  solo  para  exercitar 
aquel  espíritu  sin  inconveniente. 

Y  aunque  se  me  representa  la  oposición  de  pro- 
fesiones ,  y  que  un  principio  de  sangre  real ,  con  gran 
dificultad  ee  puede  reducir  á  profesar  lo  Eclesiástico, 
como  un  Clérigo  ó  Religioso ,  y  que  ruda  le  iquieta- 
•    h.  !■,  ii,i^.oogi¿at 
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t«i.;  tal  ve? le  h^rfft:  sentar  mas fi)ament^«n  so  {«rofcr 
tion^el  pafccerle  factible  y.  coiapatibl^susangre  oo» 
«IPonti&cado.i  y.  este  canoínojiáiria  ser  que  no  solo 
DO  fuese  conveniente  para  esee  fin  ,  stno  para  adelatir 
tat  mucho,  tos.  progresos  de  aquella  parte  ^  dandoleel 
g0biexQO.de, todas,  aquellas  Plazas,  de  lA.früntefa  y  ev 
UifoDina  que  al  Soóar(  Infante  Don  Cárlósjen  SidHav 

Otro  camino  se  ofreceotambicn,  aanquQá.  mi.pAr 
Keccr  desigual  al  que  he  propuesto  ,  y  en  el  genio  de 
este.  Principe  no  entraria  tan  bjen.,  y  en  sí.np,  !e  ten- 
gCTfpor-tanfecit  íie- disponer-..  /     ;  ; 

É^te  seria  hacer  diligencia  extraordinaria  en  4 
Imperio  „  para,  negociarle;  la.  CoadjutOTiade-Tréverift 
ó.Ma^oncÍA  I»,  por  mejio  para.el  fin.,.en  que  se  le:  ha 
de  procurar  que  está  siempre  firme  par%  tenerle-  segu- 
xoen,  la.  profesión  edesíástícab 

Para  esto  convendria  embiarie  á  Alemania  ,  pa- 
ta que  se  hiciese  á  aquellas  costumbre?  y  modo  de;  vi^ 
da ,,  criiandose  e»  casa-  del  Emperador  si|  tío ,  y- 
aoudtendole  -rplenam^nt^  con  todo,  lo  qtie  hubiesá 
menpstcfi,  ...■-■  i 

'  No  (^stanitt-  boda  Ibic^ho^,  imt'parece'  cortc-* 
nieikte  estar  jíempreidontatencion  y:  cudado  gratidjCv 
de  pEOcurar  ver  si  se;  ofrece  algún  casamiento  a.vcn^ 
ta^adoipara'qualqKtiera  de- sus  Alteras- , 'por  ser  cstei 
medioLi  eL.  mas;  natural ,  y  blando  de  quantos  se  ptie>; 
dan.  tomar  para,  todas  conveníendas ,  y  sin  ningún,  io-i 
ccnDv^iñrte.y  si  acaso  pareciere  que  na  es  inconve- 
mente el' tenerlos  sn  España  ,  en  este  caso. con  pocaí 
c^ecidacion.  se  hallarán  medios  de  sustentarlos,, peco, 
según,  r^t  dictamen  no  e&poübleique  dexe  de  ser  li 
maí ¡  perjudicial  mxtsria  de  estado  que  ^e  puede  exe- 
cutar ;  mas  aventurada  yu>puestá  k  lo.  sagrado^  q^u% 
lóiraá  lapecson^  ReaU        j.         i  .íí 

tom,  XXIX.  Xx        „...,„.>..ooJF^- 
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p£Có  siempre  me  :$u)etar¿ -i  creer'qñe  «B  tú  tnst' 
yot  :\o  que  discurran  .otros.,  sintiendo  jnuaho  nü 
cumplir  con  mi <oncieiic¡a  y  abHgacion,  ^somoHendo 
mis  propios  -sentimientos  -á  la  autoridad  de  Jos  sa- 
bios ,  y  «n  que  me  confieso  infeiior  ,  ^o  cediendd 
«n  elbuen  deseo  y  zélo  .del  .'mayor  acierto  ,  ct)* 
mo  mas  obligado  que  --todos  juntos  al  .Rey  maesttí» 
Señor  y  á  su  £eal  servicio.    ■ 


ri  m  rT.rT_n.r1T  rn ;— ^  — n''"  »»-»'^  ^^»jm^  ^y.^»,^  yij^^^  ^^^«^^1^^ 

^apel^:^u&£iiiCon&macianJc'los.Jantue3ent£S  ^  firmé  d 
*Conáe  J}vque  fara  Ua  Junta  johre  la  -eduaidoa  y  es- 
.tado  di  Jos  Señares  Jnfantei  Don  Carlos 
_y  Don  ^Fernanda.  .  ■    .    -' 
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ibiendo  -visto  'el  papé!  «que  sobre  -este :punto  ;de 
losiScñores  •In&ntes  tiice.ahoraulos-añQS  ;  :hallo.que 
no  se  me -ofreció  «l'oñcio.de -General  .de  iaunar-,  xa 
•qne:meK:orífomiacia  «con -la  Juntando  Jmenft^voluiftad, 
pero  ^habiendo  ic^rgado  uniicho  -el  Juiaio  -sobie. 
'CSta  -materia  -,  xon  da  luz  *que  -anoche  -se  jne  ^dió  .en  • 
la  Junta  ,  vconfieso'<}ue  .de -nuevo  me 'hallo  iconfusQ, 
porque  reduzco  la  jnaCeiiaá  dos t.concluüone5.foiziC>-: 
sas  1 'que>á'ini'ver'DO>tienenircspuesta.    ' 

\0  tos 'añores  .'Irifaotestfonviene  que  i«st6i>'autD-j 
rizados ,  -favocccidos .,  <y  .esÜmados-de  ^su  ^hermanoi 
¡unto  á  su  apersona,  létinraediatos  'á 'ella,,' "y  ccm  :)a 
inmediata  confidencia  ^de  >los  ítnbunáles^y  negocios; 
óno^pucdcn  estar  deotra-manera;;  parque  mo';pa- 
reco '  que  el  --Cielo  i  ni  la  ^tierra  ■ ,  rpueden  permitir  'que 
ibaya,persona-de  ninguna' calidad  ,  que  en  ;poder.  ni 


.4^títnfdpn  qu^pijusUmenfe  entre  eí^tey  y  sus  hpr- 
Qianos,por  ningún  aprovecho.  ,.,pi:d«re^o  dÍv|no 
,¡ii  hur^ino^Si:  e^taes  prscticablpL  por  qualquier.  c^- 
^UUHQ'  que  sea  y  será  la  mejpr  y  mas,  fácil  ,,  y  lo  (]^e 
.  (Oi^os  debemos,  acomejar :  sinob)  es  poriacercania 
.grande  que.hay  et^tre I2 persona; del  R:ey^,y,  sus  hár- 
,  niaBos,  y  esto,  puede  tener  ^onvenlciUc.  donde  asir- 
te U  persona  inmediata  del  Rey  mismo  >.  quanío 
.  mayor  incurable  ba  de  ser  qualquicra:  inconveniente* 
.^onde  vean  en  el  tugai;  del  Rey  á  un:  hermano   suyo 
y  no  al  Rey  y.  y  dónete-  por  ventura  no  le  hayan,  visto. 
^,^    Si  -acuc^jpc^^fl^e^hani^tc^  ai  derecho  del  Rey, 
y  á.UmatejtÍ3.de£stadd.^  es  forzoso  que  dispense- 
mos por  la  mayórdígnidad  «  conveniencia  y  decen- 
^  cía  de  laS;  personas  de  sus  h^rmanosí^ 
,        Si  acudipios  enteramente  í  Ta:  decencia  y  dígní- 
^^3id  d(;^'fla  á,  tan  ilustres  y  gr^uides  personas  ^  ^^ 
fuerza  que  dispénsennos  y  aventuienuis  ta  convenien- 
cia >  aut^idad  y  conservacicm.  de  nuestro  Rey.. 

CUro  está  qu^  se  ha  de  acudir  at  Rey  entera- 
inenl;e:jo..qiieá.fni  me  aprieta  mas.»  es  que  no  sé  sí 
en  la  c<^eníen<;i;i  nos,  aseguramos  quitando  i  los 
Señores  hifafites  (de  cayas  personasnocenemosexpe- 
liencia  m  podemos  conípnne  á  lo  quede  ellas  conoce- 
mos de.quefaItenatrespctodesuhermano)aqueIlo,  que 
ú  no>  fuera  por  este  recelo,  se  les  debía  dar,  condenan- 
dolos  sin  ci^pít  propia  por  providencias  geneíates  en 
lo  que  en  sus  particulares  personas  no  se  justifica. 

Y  lo  que  es  mas  apretado  de  todo  «  que  es  ímpor 
sible  que  con  tüdo  lo  que  previniéremos,  afiance- 
mos y  a3egtti¡erffos  del  todo  estos  mismos  inconve- 
nientes,  porque  hoy  nos  movemos  á  darles .  menor 
autoridad.  ,  -' 

Yo  creo  verdaderamente ,  habiendo  pensado  ^^1>^. 


''chp^etv  ella,  ^líe^si  íoífós  -les  ótídé  ittgoáds-,  'cft- 
''ñio  es  'clfertb',  j^dndeh'd¿  la'lnartO.de'nueStro  Sencft, 
y  cíe  siiinfihiía  providencia.,  este  fnasqite  todos  Ibs 
'otros  ha  de  disponer  su  Divina  Magestad  ,'con  mi- 
^nóres  medios  denuestra  parte  :  y  ítnsi  seña  de  opÍ- 
'nion  qiie 'de  itiatréra  gobetnascmóststa'matferra^  titíe 
"pbr  rtinghn  ¿andino  pudiese  arriesgarse':  peto (^wttóVt- 
'do-al'Rey  en  sü  fívór  iodos  tósrcsguañios qué  riiiestia 
'Hmitáda  providencia  dá  ,  no  qoítemps  á  íos  Señores 
' Ififantcs'todo  aquello  .quc-sin-ofetidet  ésta, parte. pa- 
'diésemos -alargarles.     '  ■  '  -  •  .-- 

•  -:-Y-ansiconefecep«siíí»uestciaüré"lyy  ^ué  -^e  nra 
■ofrece'quc'añadit Y'™"'^*'- ,-<*c  lo  í^í. aiioche  -dixt« 
"y  de  to  que  cscrifeí  "cn  este  papel,  '-' '     '  '" 

Juntaría  resueltamente  en  Ja  "fcábcza'  del  Señot 
InÉsnte  'Don  Cáticrs  í!  Generáiátb' db'-'la^mar  en 
^«antó  'á'las  .gStefas ,  *  y  -el  Vírf eyii^do'd¿-8ife'HSa,íc¿n 
■ínstnr¿c¡oT>ey  y  limitaciones'  sccfctSisH  'ási-'^én '■quien 
í  ha  de  asistir  á- su  persona  ,  como  •éri  ¿1  Téttiftnte Gc- 
i'iitftit  de  las  gal-eras;- y  con 'grandecortstanciattieratre- 
Voá'afi'rmarqne-conta  persona  que'S.  MJlés¿bgicr¿,y 
>1e'drere,  para  que  sin  su  con^ó^áó  cetúel^'iüadti,  se 
''mjntendráel"5efiOr  Infante  sirrdisgustÜñiyff^'y  sin 'que 
vcrisinííhnente  síteeda  inconvenieíite'grande  y-ni  puc- 
'itla  dexar 'de  avisarse -acá  en 'tiempo  tie  prevenirle. 

Las -instrucciones  secretas  asi'-'tn'iíl<GobieTno, 
Estado  ,y  Guefra  ,  ftan-de  ser-los'p¿Si©s''qúe  ende^ 
precen  los  "medios  'de  conseguir  este  -fin ,-  6rt'  que  habt'é 
-  3é  hab1ar,"particularmente  en  esta  Jrfntir  á  eninas, 

íLas  conquistas,  quando'-no  fuéran^en-cfccto  sino 

tfin'él nombre  solo, las  juzgopor gran  rerficdiode  los  in- 

V  cónvenientesque-se  pueden  offecért'yíi'fuesencon  par- 

■  ticipacion  de  Vene  cíanos, no  solo  tengo  por  posible, pe- 

ito.'píormuy  accdcroetj^i^e  sin' selos  dcímundc puede 
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^ekittüta  Alie* :  eslo-sl  se'lrata  eh  Jetante,  que 
■4i  fíese  en  4l  norte.,  se  habriin  de  buscar  otros  in- 
■tervalosqueavivaseu  las  empresas ,  en  que  no  ilcs- 
'iCütifiíJ  qutnos  toa  dé.asistir  Í>¡os  mi:«r¡cordio60  ,  si- 
no V*'*"™  y  'COnstantem^intc  espero  ic  su  justicw 
-la-emplee' con  los  malos.,  y-dt  su  piedad  con  tos  qiK 
'líunque  picadores  desean  ,iu.  mayor  .gloria  y.bion  de 
-U  Bel'g'on  Católica. 

Su  Alteza:Gobérnador.  ae  SicilM ,iperpet*o' G<- 
Wral  del  mar  ,  aiistido  de  su  hermano,  en  conquise» 
'paraíl  yen.la  iiacieniia  que  hubiere  -menea»r  ipasa 
•sucas*y  gasto-,  parece  que  «s  fueraaqae  «  «halle 
' satiifecbo ;  y. mas  cuidando  S.  M.  de  casarteíá  .«ó 
■tiempo-csnla  Princesa  mayor. queise  ofreciere  ,  qi« 
•-hoy  aürtqu&«e'*»>n  «presentado  inconvenientes  en  la 
■deLorena.-fiasUahoJa  ninguna  me  ■'parece-inoje¿ 
puís'se  pudiera  esperarse,  cebara  en -losícopgnes  ts 
Franéia tan- fácilmente, >,y  mas. que  en.Jos  de  Flan- 
Jes  ,  en  que  si  nos  hallásemos  en  el-caso  Ae  -li  re- 
'sdlu'ción , , --se. pudietanJiallar medios  quese  asogaia» 
ün  los  recelos-. 

El  Señor  Infante  Don  Fernando  en- todo  quanto 
'llego  á  alcanzar  de  so  natural-  é  inclirHcion  ,  siem- 
pre qne  se  le  apretare  en  la  estrecha  senda  "de  ^oeQle- 
nástico  ,>llcgariaitemer  que  «aliase  :'y>de  -los  Jos 
natutales ,  -et  mas  peligroso;  para  cerca  ,-«s-tl  del  Se- 
íor'Infanle  Den  Fernando  ,  por^scr  -agudo  ■  y -mas 
.iictiTO  sin  comparación  flingnoa  ,-y  que  -es  -fuerza 
que  eche  menos  mucho  -antes  -lo  que  se  debe  -de  hacer 
cch  él  ,  y  echándolo  -menos ,  es  fuerza  que  -quede 
desconfiado  y  quejoso ,  y  de  mi  opinión  no  creo 
que  pueda  quedar  otro  camino  de  entreteneile  ,  que 
eldélfin  del.sumo  Pontificado,  en  que-scle  hade  pro- 
cuxatccbat  mucho  ,.y  hacer  instancia -grande  -en  la 


Coadjutoría'  de  un  fclecforoJa  eoKstástlcflk. 'V  si  esto 
se  dilatase  de  msacts  qac  stf  viese  por  acá  crecer  el 
incunvenietite  de  su- asíMrencú  ^  entelarle  i  Alemania 
para  asistir  á  la  aegjochcion  del  Electoraxlo,  en  casa 
del  Emperador  ,  yendo  por  Italia ,  y  si^esu.  mate- 
ria se  adelantase  á  este  piimero-  ó  segundo  año  ,  po- 
dría ir  qusndo  la  Señor»  Seynv  de  Ungría :  y  si  no  lo 
de  Otáa,  porque  pensar  que  al  Señor  Infante  se  le 
pueda  reducir  al  meraSacerdociayqurefcaJ  eclesiás- 
tica ,  es  pensar  un-  imposible  ^  y  no,  ad virtiéndo- 
le desde  luego-  que  no  es  íncompatlble'To  uno  con  Xo 
otro  y  con  et  exemp^a  de  Don  Fray  Francisco  Xí- 
fnenez  ^  soy  de  parecer  que  se  hv  de  poner  la  materia 
en  estada  y  que  con  escrúpulo  grande 'pueda  S,  M. 
continuarle  el  goce  de  los  frutos  del  Arzobispado  de 
Toledor  Y  en  quanto  Ü  darle  hacienda  ,  sabcia 
en  que  estado-  se  halla  de  ella  >  y  ajustaríale  la  canti- 
dad que  fuese  menester  para  lo  preciso  y  na  mas,  ma- 
nifestándole con  efecto  que  su  hermano  le  dará  todo 
lo  que  hubiere  menester  para  lo  voluntarlo  que  sea 
licito ,  y  caidjndo  mucho  que  n6  se  le  dilate  un 
punto; 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  me  ofrece  en  esta 
materia,  confesando  que  de  loque  alcanzanuestradis- 
posición  ere  los  limites  de  mt  entender ,  parece  que 
es  esto  lo  mas  conveniente.  Pero  sí  nuestro  Señof 
pomo  espero  no  toma  el  suplTf  todo  lo  que  Salta. ,  in. 
finitos  son  los  calaos  que  quedanpor  cerrar  para  atajar 
los  graves  inconvenientes  que  pueden  seguirse  ,  se- 
gún el  suceder  común  de  las  cosas  humanas.  Pre- 
supongo que  el  juramento  que  han  de  ,hacer 
todos  los  de  su  casa  ,  ha  de  ser  en  la  forma  que 
al  Señor  Infante  Don  Fernando,  que  es  |urar  á  S.Mf 
fíi  aquellos  oficios,  y  no  IsuS;  Altezas. 

I..I',  ii,i..oo^Í(Ser- 
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(  .  Cerdbií»y  tos  dcmíipueftasdel  Medibbrüaneu  y 
ras  Islas,  parecen  jiiuyiüifinos}  jjwro  Jio  ^  ii  sus 
yt!netid.tí  30TL  decentes  y  de  La  &a¿d  que  íueu  nece- 
sáño  |>ara  asistir  JilLi  su  Alteza,  f  uerios  jio  dudo  ¡qaa 
kffi  hay^itficientes  pata  U  Junta  de  ¿aleras  q\¡£  se  Jia* 
bri  de  baceor  donde  .su  Alteza  Jisista< 


P^elJel-CoitíU-Jiuque  :^ara  M  .Seim  Felipe  IK  Jobrt 
los  aatuna^s  Je  .¿os  Séñor.es  JnfanusJ)on  £árb¡  y  Djm 
-   'Ftrnandff.i  ^  ío.süotdido  en.el  discuno  J¿  la^er- 
.': .        .  mJidadfii&pad¿aó£ÍJ¡£Ao  Señar M<¡y, 

X^os  jucesosíle.los  días  ^e  mayor  ^sdidia^  j  los 
amigos  -1  pudiecañ.. abrir  los  qjos  i  ^uicn  Ids  Xüvíc- 
jra^aün.maS'CeiradQs^qiieyo^nel.deseiigañp  ide  las 
cosas  uie  ^sta  ^ida  ^  y  de  la  a^anidad  .é  inoonslaii^ 
de  cUasj  no  habiendo >cosa  jnas  cierta  <3ue.su  jn&tabi- 
Ltdad  y.iiii\gunav£rnieza> 

-Si  me  cogiera  :este  sucesoxargado  Bt  :amhlcían, 
llegtfra, '{>QT  .h^erle  visto  Una  los  «jos  ^  JÍ  acatar  ^ 
jñis-ma^Ees  jeguridades  y  .«estáblectmiQíitos/ten.i^ 
gtacia-que  I>ios.ha sido ser«ido^ueak:»ic&£Ony!.M*- 
^  JRero.SeDor„  Y.  M.  sabe  quejgn  todo^quanto  es 
cA^deaerle  .expreiamentc;*  heJlegado  donde  áicbia;  .mas 
abou  debo  prjocurar  5e.sin»ilaTme  tugar  paE^gue  pue-- 
da  ■•retí  ráeme  Jifnoriri'ynu  estro  ^eñoT-^HedahcJos  £0- 
raeot:ves,jahe:-bientqiK.no'llegactanÍo.á  re^piI:a^x(m■ 
gusto«£it]osóLantent!eqílandoJHel>saene^£ca^estcdl^, 
yeS'cUro  qucá  las  mercedes  y  favoies  que  ;he  rcd- 
bt'dOi¿lj;jiunorde  V.  JVI.  iKilé^^quedaque  .desear  na- 
da mas^rque  un^oco^  quietud,  y  tiempo  jpara  tm- 
tai  de  la:salvacton^:£Áendp.todo  hada,  compaianc^lo 

i'        veo»';! 


con    lá'  tmpDrtancIii  dé   estó  grande  y-  dificultoso 
negocio  que  nos  toca  acertar. ^  .:* 

V.  M.  sabeqoe:pocos  sonlosqae- en  esteReyn» 
no-han  recibidoben&Beíos  ,.  furores  ,-  y  mercedes  de 
mano  de  V.-Ml-por  intercesión.  mia>r  y- sabe,  tam? 
bten  á  quantas  resoluciones  de  Y.M.  para- hacer  detJ 
mostración  con  algunas  personas ,  me  he  interpues- 
1»  á^'SupUcar  y  interceder  poF  ellas,  y.  .conseguidj^l^. 
Y  en  resolución  me  parece  que  hay  pocas  personas 
de  recomendación  en  Castilla  ,.  iquÍemy..M.  nO' 
haya  hecho  alguna' merced  mas  ó.monos,.por  mi>  . 
-  Sabe. V.  Mi  tambiert  que  aquellas-  penonae 'Sdía4> 
ladas  con*:  quien  Se  ha*  Hecho  démo^iracion  ,  ha  si* 
do  movido  poruña  y  muchas  consultas  de  Ministros- 
y  'Diibunales  ,  y  quejleseando'yO'  moderarlo,  ó.Ia&. 
mism;)só'lo&'EHbunales  no  han  dado  lugar  ü.que.  re- 
eib.m'el  favor  que  yo  les^  hft  deseado  ,  haltandoscíj 
Y..M.  bien.  inclmaTO-Í«llQ!«- '         '■ 

Lo  que'V.  M.  hahechoí-y  yo-pfocnradbsobreliL 
autoridad,  favores,  y  mercedes  de. los  Tribunales  dci 
"V,  M.  y  particularmente  de-Ios-  Ministros  togados^ 
y  so^ff  todos  Iqs^  otros  de  los- dol  Conseja  de  Cas- 
tltlta  ,  Y*  M.  ki'sabe  bien  y  yquantas  soO'  Us-  veces- 
que  hb  dicho  negociando  c<m- V..  M.  vie5tat.es  total-? 
mente  contTa<mi' dictamen- y  mi- modo  de  entender:>«- 
Pero  tras  ü»lo' esto  no.  puedo  deiar  de  suplicar  ¿i 
V.  M.  se^confopfae  eonlo  qiie  parece  al  GohseJK».  1f 
depongo' mi-dicRimen  per  el  suye-,  si  han  fetíbido- 
merced  óino-,  lo- dirán  lo»  registros- ,.  y  no.  se  haUa.> 
rá- que' ninguno  hay  que:  no  haya- recibido  msrced.dc 
V.  M.  y  mucho  mas-  de  una  y  de  quatro. 

De  como  me  han  sido  agradecidos- y  pagados-  csr 
tos  baenos  deseos ,  nadie  es  Mas-  buen:  testigo  qite 
V.  M-  <¡üt  tantas  veces  se  Ha.  eacandalizado  hablan^ 
■■■■  •'  h.  I  ■.  II, i^.oo'íic  do- 
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do  conmigo  del  exceso  i  que  esto  llega  ,  pue.<:  e» 
Silbido  que  siunorecibe  catorce  mercedes  y  desea 
quince  ,  aquella  que  falta^^i^Ro  la  consigue  te  hace 
estar  tan  quejoso ,  tan  scotñdo  y  descontento,  y  coa 
tan  mala  voluntad  •como  si  le  hubieran  quitado  la 
honra  ,  siendo^asi  que  es  hoy  el  dia,  que  por  la  mí- 
sericGidia  de  IHos  puedo  decic  ,  en  >quanto  se 
me  acuerda  «  que  por  voto  mío,  ni  mí  pareoer  no 
ha  quitado  V.  M.  i  nadie  vida ,  honra  ni  hacienda, 
ni  en  U  mayor  ni  en  la  menor  parte. 

I«a  mala  voluntad  iiue  de  tantos. beneficios  he. 
cogido.,  nadie  mejor  que  V.  M:  lo  sabe  ,  y  saber 
V:  M.  que  un  hombre  no  es  mas  queun  hombre,  y 
|untannentc  que  si  tengo  enemigos-,..e6  por  negarles  lo 
que  es  mío ,  y  por  mantener  lo  que  tengo  ,  sien- 
do y.  M.  -solo  quien  puede  quitármelo  ,  ó  de.< 
xarme  que  lo  ^oze;^  con  lo  qual  -viene  -i  ser  de- 
inostracicHi  innegable,  que  lo  que  padezco,  -y  á  los 
peligros  á  que  tengo  expuesta  mi  honra  con  tantos 
enemigos,  no  5on  por  culpa  mía  ni  por  causa  mía; 
«i  bien  no  qtiiero  que  V.  M.  tenga  por  «uyos  mis 
aquejosos  :  es  menester  que  V.  M.  baga  cuenta ,  que:  ' 
si  no  me  tuviera  aquí  para  instrumento 'inmediato  de 
estas  mercedes  que  se  niegan ,  yde  que  se  que)ain,, 
/fueran  los  quejosos  de  'V*  M.  «  y  porque  lo  están 
«de  V-  M.  -lo  están  de  mi. 

Mientras  estas  quejas  y  sentimientos  han  llegado  > 
Á  parar  en  mí  solo  ,  para  lo  que  -es  -desearme  mal,; 
procurarme  malos  sucesos,  desacreditaríais  accio- 
nes ,  y  últimamente .,  procurar  .introducirse  en  mí 
puesto;  y.  M.  sabe  que  no  me  ha  exceptuada  ana- 
die ,  quando  -me  ha  dicho  que  pondrá  el  remedio  que 
yo  quisiere  ;  'pero  nunca  de  esto  se  .-sirva  ,  para  que 
en  semejante  cosa  Jiunca  caiga  yo :  por  lo  qual  se  ha . 


158 
tolerado  y  pasa  do  ,  y  {>or  ventura   no  con  poco 
inconveniente  dei  servicio  de  Y.  M. ,  y  de  la  causa 
pública. 

Porque ,  Señor,  que  no  haya  Privado  será  muy 
)usto  :  si  bien  desde  Jesu-Christo  acá  no  ha  ha- 
bido hombre  que  no  te  tenga  con  mas  ó  con  meiu» 
mano  *  ni  hombre  que  no  se  haya  valido,  y  ayudado- 
de  otro  ,  jamas  lo  hubo. 

Descansa  el  Rey ,  trabaja  su  esclavo ,  ó  sea  confi- 
dente ,  llámese  como  se  llamare  ;  duerme  el  Rey,  j. 
el  Valido  vela:  pero  yo  digo,  que  debe  haber Prí- 
vado,  y  digo  también  ,  que  al  que  lo  fuere  no  se  le 
puede  ofender  sin  ofender  al  Rey  ,  lii  hablar  mal  con 
él  sin  hablar  con  el  Rey.  Asi  lo  han  hecho  conmigo 
en  las  acciones  públicas  de  Justicia,  Gobierno  y  Es- 
tado, y  no  obstante  todo  esto,  no  he  abierto  mi  boca. 

Pero,  Señor,  en  el  estado.que  diré ,  me  han  obli- 
gado, en  ^conciencia  cHversas  personas ,  con  quien  lo 
he  comunicado ,  á  que  debo  pena :  de  pecado  mor- 
tal ,  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  sé  ,  y  con  Ja  ca-- 
lidad  que  lo  sé ;  porque  nada  casi  de  quanto  haré 
relación  á  V.  M.  he  visto  en  su  en£ermedad,  que 
fue  la  sazón  en  que  (;odo  sucedió ,  ni  atendi  á  mas, 
ni  supe  mas,  ni  cuidé  de  mas  que  de  la  salud  deV.M. 
A  la  Iglesia,  al  mundo,  á  sus  Reynos,  y  á  mi  todo 
nos  sobra- con  ella  ,  y  sin  elht  solo  la  omnipotencia' 
de  Dios .  podia  remediar  las  tres  partes  principales: 
y  como  no  me  tocaba  mas  que  enterrarme  con 
V,  M.  ,  aunque  el  mundo  se  viniera  abaxo,  ni- 
me  iba  ni  me  venia  en  ello  ,  pues  á  un  tiempo  ha- 
biamos  de  morir. 

Lo  que  i  nadie  se  le  encubrió  fue  ,  que  jamas 
se  ha  visto  la  libertad  con  que  se  vio  y  oyó  hablar 
en  descrédito  y  vituperio  de  la  real  persona  ,  cos< 
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tambres  y  partes  de  V.  M. ,  por  lo  universal  y  par- 
ticular del  pueblo ,  y  de  los  que  en  aquella  ocasión 
oyeron  y  viergn  en  las  plazas ,  las  calles ,  los  confe- 
sonarios ,  y  los  rincones  de  Palacio ,  y  plegué  á 
Píos  que  no  hayan  sido  las  antecámaras ,  y  por 
ventura  :::-  pero  basta. 

A  este  mismo  paso  se  ponderaban,  engrandecían 
y  alababan  las  partes  de  sus  Altezas  :  y  aseguro  i 
V.  M> ,  que  si  no  lo  dixeran  en  contraposición  de 
de  las  V.  M.,  yen  ofensa  de  ellas,  las  celebraría,  por 
que  se  deben  tantas  alabanzas ,  y  gracias  á  sus  Altezas 
en  su  nunéra  de  proceder  en  esta  enfermedad  de 
Y.  M. ,  y  en  el  grado  de  sus  edades  ,  siendo  tanto 
mas  la  acción  en  e)  naas  propinquo  interesado  :  que 
tengo  por  milagro  mayor  ,  sin  comparación  «'  el  que 
Ao  sucediese  entonces  algún  suceso  pernicioso  ,  y 
desdichado ,  que  el  de  la  salud ,  que  nuestro  Señor 
se  ha  servido  dar  á  V*  M, 

Para  contener  este  descontento  del  pueblo,  se  ha 
ido  obrando  algo,  y  placiendo  á  Pios  se  irá  obrando 
lo  que  conviniere ,  siendo  cierto  ,  que  ni  Reyno  ha 
debido  masa  Rey, ni  hi}o  á  padre,  que  estos  Reynoü 
4  V.  M.  Harase  que  lo  vean  los  Tribunales ,  tas  pla- 
zas y  las  esquinas ,  y  las  culpas  de  otros  que  por  mo- 
destia y  respeto  se  han  callado  se  publicarán  ,  y  des- 
cargará en  descrédito ,  y  odio  sobre  quien  lo  mere- 
ciere, y  no  sobre  quien  merece  to4o  lo  contrarío: 
V.  M.  debe  ir  atento  á  este  papel ,  porque  yo  deseo 
que  y.  M.  sea  informado ,  como  debe,  de  la  verdad: 
porque  sin  faltar  á  ella ,  pudiera  ensangrentar  ta  ma- 
no mas  de  lo  justo :  y  por  esto  supUco  i  V.  M.  esté 
atento. 

£1  Palacio,  en  que  comprehendp  lomas  Íntimo  det 

dposentode'V.M.,;e  hallaba  habitado  de  ñnes  particu- 

Klca  la- 


a6o 
lares ,  como  V.  M.  sabe.  No  siento  tit»  «i^uantoí 
lo  que  en  el  qiiaTtpde.  Y..  M».  pasa,  hoy  y  hx-  pasad?; 
porque  no  h^ycpi^  de.  consideración  siendo  con.  sa- 
biduría ,  gusto.y  paxttcipacioo  de.V.  AI..«  ó  de.liiper- 
sona  que  no  puede  saher  nada,,  que  V.  M.  nosepaj 
pero  no  siendo  de  esta  manera  ,  lo  juzgo  de  tanta 
consideración  y.  íiqportapcia^  qae  en  el  ciso .de  .temer 
el  perjuicio,  que  esta  íptroducdon  pudiera  cobras, 
f^eía  justamente  aquello  que  hoy,  se  acrimina.,  por- 
que mira  .no  a).  tiempi».en  qye  Y... A|I.  viviera  ,  sino  eo 
d  que  Y.  Mi  faltara:  guárdele  Dios  in6QÍto&:  años: .y 
e$to  tan  poco  ignorado  de. las  partes,  que.saben  que 
á.  un  gran  vasallo  de  Y.  M  se  le  hizo  cargo  ,  for- 
mándolo de  que  cpncurria.-.eit  estos  6nes ;  de  lo  qual 
nació  el  con^tiltar.á.Y.  M.  por  elpiimer  COusejo  su- 
yo ,. que  hiciese.  algima,.demústracÍQA  conti:a.  él  ^y 
ex(cucion  secreta  icontra^otros... 

La  disposición  de  los  Rey«s^  en  aquella  parte  en 
que  les  toca  disponer ,  es  tan  inviolable ,  que  el 
vasallo  que ;fuere.. contra  ella,  es  traidor. declarado^ 
sin  que  tenga  "otro  nombre,  ccm  que  poderse  nom- 
brar, ni  por  las  leyes^  ni  vpor.las  gentes,  Iaívoz  co- 
igun  de  lo  que  en  esto  pasaba  ,  es  bien  que  la:  de;- 
darc  yo  á.  Y..M. ,  porque  siendo  comuj]  ,  la  dirá 
qualqiiiera  ,  y  á  esto  me  remito  ,.  poj,  no  aventur 
rarme  á  alterar  nada  en  f^unta  de  tanta  conside- 
ración. 

La  particular  qut  Imj.ha.lfégado  i-yqucrltegé 
id.'Pjesídente.de..CastÍUa ,  y  apotres  algunos,  que  no 
í^rop-  pocos  ,.fue  lo  que  hoy, me  dixo  aquel  debaxo 
de.su  cencieucia,  que. le  había  dicho  .un  Grande  de 
suma  verdad,  y  no  enemigo  de  los  contrayentes  ,  y 
qucnuer.a  el  Marques  de  los-Yelez.,  ni  el  Marques 
de  Astoiga  i  coa  lo  qual ,  .y  con.  ser  su  amigo  confi- 
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dentó  eUrccho P>  (íl^^ycon  atrás  señAs  que  di,  viene  á 
ser  preciso  icr  £.  dque  estando  en  el.^posent^  de 
y;  AL.,.  y.particuiacmentc,.cn  la. torreciUa. donde 
y;.M^.(Ú5pa6ha.f  se.juntó  con  N*.0.  %  M-^  y  trautr- 
ao de   seguir  la.  pacci^idad.de.  Af.  dixeronr  ia  si-  > 
jicote:  que  k  la-letn,  firmada  de  mi-uonabre,  vaii^ 
dusa,  pjira.que  V^M.  sc^sirva.  dt  yeilo.  y  leerlo,  ' 
de. que  h^go  el  jiiicio  siguiente. 

Lo  primera,  que  el  papel  está  fako  y-coníuso  vy 
que  para  proceder  judicial  y  extra^udlcialmen-te  con- 
tra estas^persooas.,  iu>  hay  paño,  bastante  para  de- 
mostración glande.,  y  que.  las  palabsis  que  arguyan 
violencia 4)or  la  parte  de  .los  Señores  Infantes ,  puft- 
de  ser. que  fuese  pex  p^rte  de. sus  Altezas. contra,  mi 
p;ersonasok>^.y.si.bien  el  ir. contra. ella  ^..y.cootra. la 
resolución  y. testamento  deV.  M.noeslonnsmo  que 
contra,  otra  qualquíera  persona.;  todavía,  me  parece 
negocio  digno  de.  disifmilar  por  todo  lo  que  mira. .i 
mi  persona.  Lo  que  di'ieron  de  no  sufrir  la  opresión 
<^e  ha&ta  ahora  habían  padecido,  p^ref:e  que  tam> 
Uen  puede,  apelar  y  i  caer -sobre.  nfialat-\:)tuntad  con^ 
tra  mi,. y  decicse  de^nií>.  por.todo  lo  q^al  rae  pace-* 
ce  ,  que  real  y.  verdaderamente  mie^ras.  C.  no  ha-> 
blare  con  mayor  dUtincion  y,  claridad  ,  no  me .  pai 
rece  que  se -¿ebe  ni  puede  por  esta  parte  p,Eoceder 
i, demostración,. oicastigp  grande;, pero  bien, pan 
rece  cosa  digna  de  toda  consideración  ,  para  que 
Vf '  M.  piense   lo    que  conviene .  hacer  por .  otro& 

ca« 

i*)     Bita  y  las  denuu  mciák's  de  estt  papt/^  san  una 

cifra  que  ocuka  los  nombres  de  los  cómprues  en , esta  espí- 
ete de  conjuMcioRy  qut  taLvez.iaventó  ei^Jiuor  de.  U¡or. 
íiu^nes^ariicuiareí^.  ,,    , ,,  i^.oo^k- 
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caminos  de  mayor  disimutacitln  ;  porque  solo  el 
adelantar  los  discursos  á  tratar  de  la  muerte  de 
V.  M.  f  quando  la  enfermedad  no  daba  alguna  señal 
de  peligrosa  ,  fue  caso  digno  de  consideracicHi  *  J 
grande  indicio  de  lo  interior  del  corazón  ,  que  sabe 
nuestro  Señor ,  que  no  sé  como  sea  posible  que  tal 
haya  llegado  al  corazón  de  un  demonio ,  quanto 
mas  de  un  hombre.  Y  su  divina  Magestad  sabe  tam- 
bién ,  que  no  hay  en  él  lugar  para  que  lo  ciea  yo ,  y 
tengo  por  imposible  que  sea. 

En  al  punto  de  la  demostración  del  derecho  del 
Pustíiumo  ,  ingenuamente  confieso  á  Y.  M.  que  s* 
rinde  mí  discurso :  y  la  opinión  de  que  se  trató  en 
este  punto  es  casi  común  ,  y  asentada  por  todos ;  pe- 
ro por  autor  de  lo  contrarío  dan  unos  á  AT  ,  y  otros 
al  cuidado  de  A.  y  que  para  ver  su  desdicha  ,  no  es 
menester  mas  de  llegar  aun  con  mentira ,  í  pen- 
sar de  ¿I  semejante  cosa.  {Desdichada  la  hora  en  que 
nació  I 

Tras  esto  es  común  ,  asentada  y^  particular  voz, 
que  entre  ^f.  A.  R.  S.  y  B*  se  decia  en  partes  di* 
versas  que  sé  mbria  Y.  M. ,  que  se  le  ponía  de 
muchos  colores  el  rostro  ,  que  tenia  letaigo ,  y 
otros  infinitos  males ,  que  si  cayeran  sobre  relación 
mía  ,  se  juzgara  por  sobra  de  amor ,  y  asi  lo  creo 
de  ellos ,.  porque  sino  es  por  esto  ,  perdóneme 
Y.  IVI.^'son  los: 'mas  Infames,  y  baxos  traidores 
que  ha  habido  en  Castilla;  porque  no  tienen  nada  en 
que  no  deban  i  Y.  M .  No  lo  digo  por  injuriar- 
los ,  porque  no  creo  que  cae  sobre  ellos;  pero* ca- 
so  negado  de  serlo  ,  esto  les  debe  dar  eternamente 
un  renombre  infame.  En  este  mismo  tiempo  infor- 
mando del  peligro  de-la  vida -de  Y>  M.  y  de  todos  los 
otros  enredos ,  que  á  estos  se  añadieron  ,  prect» 
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lamente  hadan  aborrecible    la  perdona  de  y.  M. 
por  mil  títulos  ,   á  que  se  seguía  la  muerte  de 
T.  M. 

£n  este  mismo  estado  se  alababan  páblicamentC' 
las  personas  de  sus  Altezas ,  que .  tan  justamente  se 
debía  por  tantos  títulos  ,  y  muy  particularmente 
por  la  forma  con  que  han  procedido  en  la  enferme- 
dad de  y.  M. ,  como  tengo  dicho  ,  á  no  ser  en 
aquella  sazón. 

Es  opinión  fundada  ,  que  M,  con  grande  ins- 
tancia y  cuidado  y  destreza  ha  procurado  endere-. 
zar,  y  conseguido,  la  unión,  inseparable  entre  sí  de 
sus  Altezas  ;  y  validóse  para  ella  del  desdichado 
A*^  y  parece  que  sin  noticia,  duda,  partídpacion  y 
'sabiduría  de  S. ;  siendo  cierto  que  \¡,  bondad  y  sin- 
ceridad ik.sus  Altezas ,  y  la  poca  malicia  con  que 
en  todas  estas  cosas  proceden  ^_  les  hacen  llegar  í 
hacer  decir  muchas  veces  >  que  no  son  dos ,  sino  uno 
solo  ent.dos  cuerpos. 

,.Que  M.  A.  yS.  secretamente  ,  y  con  atención 
particular,,  valiéndose  de  Q.  y  S.  tratan  de  gran- 
¿ear ,  y  tienen  granjeado  al  SeSor  Iníante  Don  Cir. 
los.  Es  tan  sabido  que  qaando.y.  M.  mandó  advertir 
al  Abnirante  en  este  punto,  poi  el  Consejo^deEstado 
se  consultó  lo  que  con  íl  se  debí»  hacer.  También. 
CMisultó  el  mismo  Consejo  í  V.  M. ,  que  por  las 
cofflpUcidadet ,  apartase  y.  >!,  dc^u  servkjo.,  y 
de  sú  Alteza  insenstblemente  áüf.  ,  y  poique  me 
pareció  que  no  era  mí  amigo ,  confieso  á  y.  M., 
que  por  escrupuloso  no  he  acordado  i  y.  M.  esto. 
Señor ,  si  y.  M.  quiere  que  le  diga  mi  sentí- 
miento  con  verdad  t  y  puro  desiiiteres  ,•  diré  í 
y.  M.  que  s!  todo  estose  quieta;  y  se  acaba  con 
apartaimc  i  mí  de  tus  pies ,  no  Ijajr  otro  ningún 


remedio  ,  ni  mas  fácif ,  ni  mas  sín  Ttjíáo:  y  ofrezco 
á  V.  M.  ,  de -no -mentirme  tleeUo.,  sino  antes  idará 
Dios  iniinitas  gracias «  y  á  Y.  M.  por  haberme  he- 
cho tanto  bien  «  de  "que  puedo  ser  yo  ¿Wnstnimen- 
to  de  \t  quietud  ,  seslege  y  paz  de  su  casa  de  Y.  llC., 
y  será  para  mí  el  ntayor  bien  de  quantos  he  recibido 
de  la  mano  de  Dios -y  de  Y.M. 

Si  Y.  M.  no  seresuelve  á  esto  ,  ta  que  '4  nn 
juicio  errará ,  pues  de  retirarme  á  mi  se  puede  conse- 
guir el  fin  .dicho ,  es  menester  que  Y>  M.  mira  por 
sí ,  y  por  hi  Reyna,  que  Dios  se  servirá  ds  dacle 
gracia  para  todo ,  porque  lo  que  boy  corre  ,  no  ha 
llegado  en  nii  opinión  á  hacer  en  4us  Altezas  ni 
aun  culpa  venial  ni  en  d  pensamiento  »  y  en  prue- 
ba de  esta  verdad  pondría  mi  cabeza.  £s  cierto  que 
tiodas  las  conjeturas  que  -se  han  dicho,  y  todo  quan- 
^to  «e  ha  pensado  en  esta  et^rmedad.,  «obra  pan 
loque  conviene  hacer,  pues  para  apartarse  ó  tácita 
ó  severamente  del  lado  de  Y.  M^  qualquierahom- 
;bre  de  quantos  nacieron  en  los  Reynos  de  y.  M. 
en  mas  alto  lugar .,  no  es  mene^er  mas  ¡cargo  ni 
mas  -razón  ^  que  solo  saber  Y>  US* ,  y  quantos 
hay  ien  cu  aposento  yen  Europa  ,  que  desea  qual- 
quieralntroducÍFse  at  ila  gracia  del  inmediato  áY.  AF<^ 
:ó'sea  con  sa  sabiduría  ,  por  su  real  mano,  ó  sin  sa 
noticia  y  apTobacioR.  Notraigoá  Y.M'  exeinplos  de 
Francia  frescos  ,^i  de  otras  partes^  tra^o  á  Y.  M* 
leS'que  hevisto  y  experimentado  en  su  individual 
persona^  y  las  platicas  que  los  >seme)antos  introdu- 
cen ,  y  lio  K>lo  esto  ,  'SÍno  Jo  que  ayer  sucedió  en 
Castilla  con  sK  tío  y  abuelo  'de  Y.  M. 

Y  -si  siempre  ha  sido  osto  necesario  ^    hoy  es 

mas ,  'porque  sobre  los  inconvenientes  ordinarios, 

cae  el  «aber   ya  estas-  penonas ,  que  -están  4escu- 

„.,.,, ..i..oo.íií>i«. 
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biért»  líos  oje&  de  toctos  ,  y:  que  han  oído  por 
las  palabras  ,  que  decía,  un  cabanero.de  valor,  y 
experiencia  militar  en  et  corredor  de  V.  M< «  el 
primer  día  ique  cometizá  á  mejorar  Y.  M*  ,  á  vo- 
ces :  M  ^Qué  se  ha  de  hacer  ahora  de  los  sedicio- 
sos ?  *^  con  k>  qual ,  lo  que  antes  de  esta  ocasión  se 
podía  gúbernar  cot>  tiempo  y  maiía  «  boy  es  preci- 
so gobernaj^lo  sin  dilación^  aunque  se  carezca  de  la 
maña ,  porque  se*  a  ventura  mucho  en  qualquíera  di- 
lación ,  y  e&  necesario  curar  á  un  tiempo  lo.  que  n»Í- 
ra  á  entrambros  Infantes.  Todo  lo  quil  lo  debe  re- 
solver V.  M.  por  sí  con  toda  su  Real  entereza ,  para 
^e  sepan  que  no  ba  menester  consejos  para  sufrir 
demasías  ni  atrevimientos.  Este  ,  Señor  ,  es  mí  dic- 
'  támen  en  asunto  tan  grande.  Dios  alumbre  á  V.  M. 
y  guarde  su  vida  mas  que  la  mía.  Hoy  xo  de  Octu- 
bre de  1627. 

Carta  4el  Con<Í¿staÍf¡¿  Don.  íuan  Fernandez  de  VekicQy 

al  Papa  Clemente  VilL   híjhUndole  excomulgadoy 

iUndo.  Virrey  y  Capitaa  General  de  Milán 

año  de   1599. 


Santísimo  Padre. 
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I  que  grado  deba  estimar  qaalquíer  hombre  (y 
mas'  el  que  ha  nacido  noble)  el  honor  y  fama  propia, 
quien  mejor  que  V.  S.  puede  ju¿garú> ,  que  como 
hijo  de  padr^  tales ,  sat¿  quanto  mas  se  precia  que 
la  misma  vida  ,  y  como  Doctor  tan  famoso  ^  lo  que 
^ra  su  conservación  nos  permiten  Dios  y  las  Leyes. 
De  aquí  entenderá  V.  S.  que  yo  no  se  encarecerlo, 
■   Tom,XXlX,  Ll        '■  ■■..A.oo.^iy 
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y  lo  que  me  ha  dolido  verme  nombrado,  por  los  Teiñ. 
píos  y  Cantones  del  Estado  de  Milán ,  con  título 
de  invasor  de  la  Iglesia ,  en  las  censuias  mas  terri- 
bles que  se  han  pub|tcado  dé  muchos  años  á  esta 
parte.  He  dudado  sí  me  lamentaña  de  esto  con  Y,  S. 
.  temiendo  por  una  parte ,  que  el  justo  sentimiento 
me  hiciese  salir  de  medida, y. por  otra,  que  mi  si- 
lencio en  materia  semejante,  fuese  indicio  de  mí  impie- 
dad y  arrogancia.  Pareciendome ,  pues ,  que  podía 
perder  menos ^n  lo  primero  que  en  lo  segundo;  aun- 
que espero  no  pasar  los  limites-  de  la  modestia  que 
■  debe  guardar  el  subdito  con  su  Señor ,  y  el  hijo 
con  el  padre ;  he  determinado  descansar  abriendo  á 
T..S.  el  pecho,  y  decirle  llanamente  mis  quejas,  con 
gran  con6anza  de  que  las  admitirá  ,  y  me  consolari 
-benigna  y  cumplidamente. 

£1  título  del  delito,  sobre  que  caen  las  censuras, 
P.«  B."""  es  la  espulsion  de  un  Vicario  criminal  del 
Arzobispo  de  Milán  ,  en  que  no  hubo  fuerza  contra 
su  persona  ,  ni  hacienda,  ni  en  la  casa  que  habitaba, 
y  quando  se  usara  de  alguna  ,  y  para  venir  á  esto  no 
procediera  causa  legítima  ni  aparente,  no  parecía  ex- 
ceso de  mayor  demostración  que  la  que  hizo  Bonifa- 
cio Vique ,  contra  la  casa  Colona ,  por  haber  dos  Car- 
denales de  ella  robado  el  tesoro  de  la  Iglesia  ,  y  es- 
crito contra  S.  S;  libelos  famosos,  y  procurado  en  su 
vida  elegir  nuevo  Fontiñce  ;  pues  aun  mas  apretadas 
cláusulas  tienen  estas  censuras:  él  mismo  ha  descomul- 
gado á  los  que  persiguen  los  Cardenales ,  y  después 
lo  extendió  Pío  V.  quando  tiró  un  Frayle.un  arca- 
buzazo  al  Cardenal  de  Santa  Prexede,.y'  en  ta  una 
-Bula  y  en  la  otra  no  se  ven  tan  grandes  penas  es-  • 
-pirituales.  La  excomunión  de  la  impia  Reyna  de 
Jnglateria  ,  la  de  los  dos-  Enriques ,  Principes  de 
,,  ...  ..L.cnBeai-  ■ 
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Beame ,'  y  Condes  heréticos  ,  relapsos ,  perseguido- 
res de  católicos ,  enemigos  de  la  Sede  Apostólica^ 
la  que  se  publicó  contra  Bnrique  III.  por  la  muerr 
te  de  un  Cardenal ,  y  prisión  de  otro ,  con  tan  pé- 
simas circunstancias  y  conseqüencias  %  la  del  Duque 
de  Modena,  por  la  detención  de  Ferrara ,  no  ex* 
ceden  en  rigor  á  las  de  ahora:  y  los  que  ren,  Santi-r 
simo  Padre,  la  diferencia,  de  los  casos  y  las  personas, 
y  conocen  ,  contó  yo  lo  conozco  ,  y  confieso ,  que 
es  V.  S.  fuente  de  piedad  y  ¡ustícia  ,  no  pudien-  ' 
do  presumir  en  V.  B.  cosa  que  le  aparte  de  estas 
virtudes ,  fácilmente  creerán  que  ha  habido  en  esta 
causa  mistetios  para  castigarme  por  otras  secretas, 
proporcionadas  á  la  grandeza  de  la  pena  y  como  acae- 
ce ai' medico. tenido  por  sabio  ,  que  si  aplica  reme- 
dios graves  al  que  dehiera  muestra  salud,  no  se  atri- 
buye  á  error ,.  sino  á  necesidad  encubierta  del  do- 
liente. Pareciera  por  ventura  que  me  resiento,  de-^ 
masiado ,  siendo  así  que  no  fui  nombrado  df'recha- 
mente  en  la  .excomunión ,  sino  por  jel  titulo  de  mi, 
cargo  ,  y  debaxoj  de  condición  ,  y  esto  mismo,, 
Padre  Santísimo,  pretendo  que  justifica  mas  m¡  que-, 
ja  ;  claro  está  que  no  quisiera  V.  S.  otra  cosa  ,,  sin 
citarme  y  oírme .,  en  caso  de  que  no  estaba  conven- 
cido ,  y  tan  eíccusable ,  que  hoy  y  cada  dia  puede 
suceder  sin  sabiduría  mia'.en  qualquiet  parte  del  es-' 
tado  en  virtud  de  las  órdenes'generales  que  tienen 
los  oficiales  de  guerra ,  para  dar  .brazo  á  los,  Minis^ 
tros  Eclesiásticos  y  Reales  en  defensa  de  sus  .juris- 
dicciones. No  habiendo  ,  pues ,  V.  S.  tenido  poc 
bien  nombrarme  expresamente  por  lo  que  he -dicho,, 
ó  por  otras  consideraciones ,:  ni. comprehendidtnne  , 
mas  la  excomunión  ,  porque  se  vea  el  titulo  de 
gobeioacion ,  coa  aquella  limitación  <}ae  n^  pi^i^- 
Lla  "'.pte- 


f  rehendei^  por  la  gQier^.id2Í  .fii>1amen£e.,  vina  i  sef- 
wir  de  <que  el  vulgo  igauraote  que  no  entiende  estas 
«utilezae ,  baya  tenido  por  cierto  y  absoluto  lo  que 
Y.  S.  no  llegó  á  declarar  ,  4e  «que  no  se  iia  seguido 
pequeño  escándalo,  ni  i  mi  jneuoe  agravio  ^  -quando 
en  sej  obecUente  hijo  y  siervo  de  V.  S.  y  dejiues- 
tra  SantíMma  Madce  la  iglesia  Católica  Romana ,  ao. 
daré  ventaja  i  ninguno  de  los  que  viven. 

Mas  iporque  llamarme  agraviado  »o  se  me  atri- 
buya á  mal,  que  no  ¿altará  quien  lo  desee  :  digo 
Santísimo  Padre,  que«stoy  tan  satisfecho -del  ánimo 
de  V..S.  que  según  las  dedaracionos  de  los  que  fo*^ 
prentan  estas  discordias  ,  y  de  ka  ^ue  babiati  iprocH- 
lado  y  üabi'icado,  creo  sin  duda  que  obró  V«  &  con- 
migo blanda  y  piadosamente;  pero  suplico  á'V.  S. 
$t  Birvi  ^r-aer  i  la  «netnom  <juantas  ^cces  -han  dado 
■escritciTas  en  estos -nigocioe  contra  los  MJnietfos  de 
S.  M.  4e  «odo  punto .  falsas  ,  <tan.tO' por  ¡mala- in-: 
formación,  como  por  malicia^  ytengo  por  cierto;,^ 
^iie  filien  engaña  d^us  ó  tres  veces-,  fuiede  cn^ñat 
muchffs.  Que  sean  ellos  causa  'de  todo''ei'  daño  ,  es 
cosa  muy  coMacida  ,  yveete  'bien  esto  ,  y  qitanto' 
pueden  entre  los  Principes  tos  buenos  ó  malos  ter-;^ 
j^rús  ,  comprando  ios  sucesos  <)e  .aN|.m  ,  i  k»  de 
otras  Piiovinciae.  Citó  el  Potestad  de  Vergamo  ^ 
Cabatlcr«<  Ursino  i  x}ue  pareciese  nielante  de  ¿I,  y 
mand(ide  Juan  fontana  ,  'entonces  Aroipi-este  d£^. 
]>omó'  de  Milán,  -ahóia  Obispo  -de  Berraia  ,  alzar  . 
et  precepto ,  ^opcru  -de  excomunión  ;  no  íolo  dexó 
<Ie  obedecerle,  mas  ordenóle  que  revoca!^  sumoni- 
t'<^io  con  pena  -de  la  vida ,  y  4e  quedar  vandido 
d<H  dóiniruo  de  Venecia  ,  con  4]na  gruesa  talla  para 
filíenle  entregase  vivo'ó  muerto  ;  sintiólo -la 'bite-' 
na  -tue^nOtTÍa  de 'Gregorio  XL  y-sip-mas«ue  re-rocar  .los. 

''"    ■'  fifi- 
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^rc(%p<tos'«k  .imlTf  etn  ^vi£.  <  %  fdntpuso  la  dt^ 
ferencia.  A  Fxay  .Francisco  ¿"on^rrola  ,  sufragáneo 
del  01>ispo.de  Ferrara  ,  mandó  el  Duique  paitie&c 
de  U  Ciudad  .ea  breve  espacio  de  ti[;nipo.,  y  no  se 
habló,  en  ello ::  mas  .paia  ivenir  á  los  excmplos  del 
felicísimo  Fontifiudo  de  V.  S.  que.  aprietan  mas, 
dextndo  .los  otroi,  que  son  infinitos;  á  Maceo  Anto- 
nio Visia  ,  Obispo  de  Bercelí ,  prendió  el  Duque 
de  Saboya  pocos  !>ños  ha  ^  y  le  tmaó  tus  papeles ,  y 
no  faubo  ruido. sobre  esto  y  y  al  rabo  á  instancia  del 
mismo  Diique  f  oníirió  V.  .S.  en  otro  clJCH>¡spadof 
al  Arzobispo  de  Gandía  ,  Gentil-luomhre  Veneciano, 
porque  «e  quejó  al  Capitán  dejiqtiella  Isla  de  que 
hobiese  mandado  qiic  contra'  su  orden  se  causasen 
las  TÍsperas  ^  de.:pu&o  las  manos  en_el  rostro  violen- 
tamente 1  fne  .  descomulgado  ,  y  mandado  absolver 
sin  mas  rumor  i  -al  Vicario  Capalvana  de  Aguilera, 
hiendo  hablado  libremente  con  la  ocaüon  del  nue- 
vo Índice,  de  libros  ptohibidos.,  se  le  ordenó  coii 
pena  de  la  lida ,  tjue.  saliese  del  estado  4e  Sici*. 
Ha  1  y  lo  obcdeciál  Monsmor ,  Obispo  de  Pistoya, 
6  los  ojos  de  V.  S.  anda  mucho  tiempo  hace  dester- 
rado^e  so  Obispado^  Y  aunque  .todos  estos  actos 
de  por  sí  dieron  juas  -graresr^  esperó  V.  S.  á  oír- 
los.^ y  de  no  habene  hecho  deanes  alguna  4emo^ 
tracion-,  se  biene.yorciexto  xjue  se  ^ustificaRon  es- 
tos Principes ,  ^oonome  .justifíc»a  yo  si  fuera  oido, 
ó  <iue  les  dieimaló  Y.  S.  en  casos  tan  seííalados ,  I0 
qne  aci  no  quiso  disimular  .ó  lemj)lar  en  uno  .tan 
diferente. 

;;Qué  sebtzoaqui,  Santísimo  Padre ,  mas  qu¿  dar 
orden  por  medio  de  un  soldado ,  con  algunas  otros 
que  le  hacían  guarda  ■,  sin  gcnexo  de  violencia  ,  á 
itn  Vicario  ciirainal ,  jnal  Sacerdote,,  conocido  por 
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'insolente  y  reboltoso  ,  para  qae  saliese  del  estrado  de 
MiUn  \  como  tucbador  de  la  quietud  pilblíca,  no  ha- 
biendo podido  acabar  oon  ¿I ,  aunque  se  lo  pedí  con 
-gran  instancia ,  que  entretuviese  las  censuras  con- 
tra el  Vicario  de  Justicia ,  mientras  iba  y  volvía 
un  correo  á  V.  S.  que  ofrecí  despachar  por  excu- 
sar gasto  á  los  Ministras  del  Arzobispo?  No  pudie 
moverle  ;  lo  mismo  ha  hecho  en  otros  negocios :  j 
si  para  que  no  se  le  notíficase  el  precepto  se  es- 
coniia  y  j  que  maravilla  fue  que  le  buscasen  en  su 
posada  ,  en  especial  sabiéndose  ya  que  llamándole 
yo  en  otras  ocasiones ,  deseando  ponerle  en  razón, 
no  quiso  venir ;  como  debiera  hacerlo }  Hasele  su- 
frido por  respeto  de  Y.  5.  en  algunos  años  mil  ex- 
cesos y  desacatos  püblicos  ^  de  que  se  ha  dado  cuen- 
ta en  Roma  ,  y  mereciendo  por  ellos ,  y  su  manera 
de  proceder ,  exemplar  castigo  ,  de  Fiscal  que  era, 
le  hizo  el  Cardenal  su  Yicario ;  y  nace  de  aquí,  entre 
infinitos  inconvenientes  ,  persuadirse  estos  Ministros, 
que  de  la  insolencia  les  ha  de  venir  el  acrecenta- 
miento,  y  es  lo  peor ,  que  se  lo  dan  á  entender 
asi ,  por  ventura  vendiendo  el  nombre  de-V."  S;  que 
»  este- y  otros  sc^ubieran  reprimido,  no  se  atreviera 
un  Estudiante  del  Seminario  del  Cardenal  á  querer 
clavar  á  las  mismas  puertas  de  este  Palacio  por 
burla  y  escarnio  las  censuras,  dando  ocasión  á  los 
soldados  de  la  guardia,  para  que  hicieran  algún  des- 
concierto: ni  el  Vicario  General  á  resucitar  formas 
de  excomuniones  sepultadas  en  el  olvido  de  seiscien- 
tos aitoSf  en  ofensa  de  los  soldados  espaiíoles,  á  quíen 
debela  Iglesia  de  Dios  tanta  sangre  y  hacienda*  der- 
ramada en  su  servicio  ,  y  nuevos  mundos ,  traido  á 
su  obediencia  por  medio  de  sus  armas  y  doctrina. 
£a  premio  de  servicios  tales  los  motejan  de  mar-. 
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ixntí&y  y  dt  que  talan  la  Frovintiia.  De  lo  que  mas  debe 
toarse  es,  que  donde  quiera  sabemos  hay  christiaoos  vie- 
jos y  nuevos ,  mas  en  España  por  gracia  de  nues- 
tro Señor  ,  y  plegad  de  la  nación  »  y  zelo  de  - 
nuestros  Principes  mas  conocidos  y  notados ,  posr 
poniendo  á  la  ReKgíon  la  poUcia,  que  hoy  llaman- 
.los  prudentes  del  siglo  materia  de  estado:  echa- 
.ron  los  Reyes  Católicos  esta  pestilencia  de  los,  su- 
yos ,  y  últimamente f  S,  M.  que  está  en  gloria,  des- 
de Milán  asentó  las  cosas  de  la  Santa  Inquisición-. 
con  tan  gran  autoridad  y  rigor  ,  que  no  lo  puedem 
sufrir  los  hereges  y  y  por  eso  merecieron  que  ser 
les  confirmase  el  nombre  de  Católicos  que  alcan- 
zaron sus  antecesores.  Mas  ha  de  Soo  años ,  que 
nada  hemos  procurado  mas  de  veras ,  que  la  perpe- 
tua infamia  de  esta  gente  i  con  este  fin  se  institur 
yeron  tantas  ,  y  tan  diferentes  Ordenes  Militares^ 
tantas  Religiones  de  Frayles  y  de  Mon¡as ,  tantear 
Clérigos ,  Cofradías  y  Congregaciones,  los  estatutos- 
de  la  primera  Iglesia  del  JReyno ,  y  la  segunda  de 
la  christiandad  ,  y  los  de  otras  rnuchas ;  de  que  soi» 
excluidos  sus  descendientes :  y  antes  se  ha  de  notar» 
que  con  cierta,  regla^  ó  relación  contraria  de  Ja  no- 
bleza, y  propia  de  la  infamia  de  los  antecesores  y  sjic- 
cesores  de  esta  gente  quisieron  nuestras  leyes,  que  asi- 
como  los  servicios,  hazañas  ó  riquezas  no  pueden  lo- 
grar que  uno  $ea.noblesi  no  viene  de  nobles;  asitam-- 
bien  por  ninguna  cosa  de  estas  dexe  de  ser  infame  la  pos- 
teridad  de  los  marranos,  mientras  durare  la  memorias 
de  los  hombres  ;  de  manera-,  que  fuimos  tan-  ri- 
gurosos en  no  admitir  principio  de  ellos  en  la  nobleza^ 
como  en  que  no  tenga.fin  esta  deshonra :  y  no  se  ve 
lo  mismo  en  todas  partes ,  y  en  algunas ,  no  solo  s^ 
permiten  Hebreos ,  ma«  los  que  apostátúida  huyen. 

„     ■■.::A.Ode^ 
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de  España,  se  resíben  y  se  les  consiente  jiiJflTxar 
publicamente ,  y  no  se  avergiVenza^  gente  noble  de 
emparentar  con-  ellos  en  convírtiendoGc  ^  sín  que 
pierdan  nada  sns  descendientes-,  ni  dexen  de  llegar 
k  higarcs  mas  altos ,  con  esperanza,  de  otros  mayo- 
res :  En  España  ni  aun  ta  ignorancia  escusará  de  la 
infamia  que  se  adquiriera  son  una  unión  semejante: 
pues  para  evitar  qualquier  engaño-  en  eáta  parte  ,  se 
hacen  antes  vivísimas  diligencias,  para  saber  de  don- 
de procede  cada  uno  ::  pero  acá  en  mediando  intere- 
ses ,  no  se-  cuida  de  otTa<  cosa> :  y  pudiera  muy  bien 
haber  tenido  presente  el  Vicario  lo  pundonorosa  que 
es^  la  nación  Española ,  para  no  haber  vertido  .varías 
expresiones ,  mfamatorias  publicamente'  contra  ella, 
y  contra  los  soldados  que  envié  á  executar  mis  ór- 
denes en  su  casa;  atendiendo  i  la»  malas  resultas  que 
esto  pudiera  haber  tenido  ,  y  á  que  los  dJchos  sol- 
dados no  tuvieron  la  menor  culpa ,  pues  ni  supierotí 
adonde  ,  ni  á  que  iban  ,  y  obedecieron  &  quien 
deben  obedecer :  á  los  quales  si  se  les  insulta  ,  perd»- 
do-el  seso  y  la  paciencia  usan  de  alguna  licencia  mili^ 
tar ,  que  yo  no  pudkra  remediar  con  toda  la  autori- 
dad que  tengo.  Mejor  lo  hizo  Dios ,  y  quanto  mas' 
templadamente  se  hubieron  los  soldados ,  mas  grave- 
mente se  debiera  castigar  á  quien  los  insultó ,  qui- 
tando también  en  esto  ta  ocasión  á  los  que  no  de- 
^  sean  ver  conformes  á  V,  S.  y  al  R^  mi  Señoc;  para 
argüir  de  aqui  falsamente ,  que  V.  S.  no  ^vorectt 
sus  cosas.  Y  aunque  los  servicios  de  padre  y  de  b>|o^ 
columnas  verdaderas  de  la  christiandad  f  y  el  amor 
que  y.  &  tes  ha  mostrado ,  es  bastante  prueba  det 
su  virtud  t  se  pueden  convencer  de  mil  marwras  ,  y 
pasando'  por  todas ,  diré  st^ameqte  ^  qbe  si  de  maU 
satí^facciwi  de  Y*  ^^  y-de  S.  M^  nacieran  Qst«9 
;■■  .  ,.-,.,,,,i..oogigfuÍ. 


fuidoi,  fueran  iguales  en  todos'  sus  R:eyn9i:  ma$  Imm 
"vistulo^contraMO.  En  Ñapóles  puso  e\. Conde  de  CKi- 
Tires  guardia-^de  {nfdnteria  Española  en  et  Monastd- 
rio  d:  Santa  Clara  ,  para  im^sdir  cierta  execucion 
qu2  de  órdin  de  V.  S.  quiso  hacer  ei  Arzobispa; 
.  declaró  por  vandldu  á-son  de  trompeta  al  Obispo  do 
Nicastro:  oyó^e-V.  S*  antesde  hacer  provisión  algu- 
na^ diá  queja  desitcompusosc-todo,y  siempre  recibid 
mil  ía<rarcs  dz  V.  S.  sinqiie  lo-Ímpidiesen  los  encuen- 
tros de  jurisJiccioh  en  materias  no- más  temporales 
4uc  las  nuestras.  El  mismo  Fontítice  ,.y  el  mismo  Rey 
gobernaban  -aqui ,  y  allí  per  la  mifiericordia  de  Dios; 
Ios-actos  fueron  muy  desiguales:  las  razones  que  me- 
diaron en  una  y  en -otra  parte,  sumamente  diversas  de 
las  presentes «.  ^  pues  qué-o^ra  causa  pudo  h^ber  sino 
gobernar  aquellaklglesÍA,  y  ésta  Pfclados- diíerentea 
en  dictamen-  y  fines  ?  Muy  clafay  cierta-cosaos, 
Santiíimo- Sadré,  loque  han-apretado  á.Y.S,  procu^ 
yando.lo  qH&atioratatcanzacon:dexando  aparte  lo  que 
pasó  antes:  que'fvie  obligasen  ¿^publicar  el  vafidoen  de-^ 
Censa  dtAa  jttrisdiccionReaU  di- queen otras o^asioner 
se  ha  dado  larga  q^eja,  y  la  íuria,  y  róoipimiento  cpo-' 
que  se^besn^roo,  prétendteruto  que-torevocase,  hai- 
ta'-qi^  V.  S*  les  &ie  Ma.iiiano  :-y  bie»  vimos  este  ín-- 
viemolainstanciaquehkieronpara-qucV.  &  llegase  i  • 
desconuilgarme ,  de  que  hablaron  tantoJas  gacetjis  y 
avisos^  Crayendome-porf^bnla  delt4ta;y  aunque-no- 
he  tratado  de  esto  con  Y.  S.  no  he  querido  dexar  do- 
decir  ahora  una  palabra>en  descai;gp-  niio ,  ya  que-tns 
ba  venido  &.  cuento. 

Habiendo  lleg;idoá:ttqticia  del  Rey  mi  Señor,  die 
gIóriosa:memorix,de  qué  manera  procedía  eontni:  mi  : 
el  Cardenal,  por  ú,reTOcacíondel  van^p-,  y  e«(:andft-  ' 
lo  de  esta  Ciudad-y  infamado  de  b>  justo  y  necesaria 
audecael  ranediicif  d^oup  no  quería 4aj:ms  tiempo.^ 
■    'tm^XXUU      ^  -     Mi».     ..■■;.., ^.oo^- 


de  recurrir  i  S.  M.  ni  admitir  rtiedb  <jat  oo  fae$e 
inju&tüi  y  tcmefario,  ylasmuCfaas  uiiurpacioncs^ueha* 
bia  hecho  ypcusiba  iiacer:  S.  ^M.^raicanilo^al^beneficio 
:de  tu  jurisdJcctoo,  y-'á  la  sinrazón  ^ue  se  meihacia,  en- 
vió una-Pragmática^firmada  de  su  Real  mano  y  nom- 
'.bre  V  tie¿ha-á  a2^de 'Eneio  de  1597  ,   en  que  dis- 
ponía casitomisnio^ue, yo  había  -dispuesto  ,  y  al- 
^unas^trastcosas  ,  renovandoi^untaroente.mi  vando: 
con  lo  qual  nlBorromeo  podia.ya  molestanne  y  ni  tí- 
janizar  la  autoridad  .temporal  ,  sin  ir  derechamente 
contra  S.M.<Quando  llegó  la  Pragmática   estabaa 
mis  delegados  tratando  de  -componer  estas  diferen- 
■cias^  <y/nO'me:.pai£ció.en^qudla  ocasión  publicarla 
:Mn-avífarlo.pHmeiO'al  Duque^'Como-CambienS.M., 
ime  Iovordenaba-,'yasi''Jo-Jiice.;  dio  cuenta.de  ello 
■  á  V.-S.  mostróle 'la  copia.,  \y>esei¡l»Qme 'pidiendo- 
me  en^^u^^ombreúque  su^endleseia  publicación:  re- 
pliqué rque-'el^rden^e'mii'Keyíera  preciso,-,  la  nece- 
^dad^tande  .,  7y'ique.no-ijne.podta  asegurar  de  otra 
maiieca  ,  ;poríiue'Un.dia4quandam6noS; pensase,  el 
^Caidenal  me  Jdeclararia^por-'descoifíulgádo  en  :virtud 
^  de  suS'^njomto'rios,;, .  'pues  jiorla  suspensión  -no^iabian 
perdido^su  'fuei:za>;  ^yolvió-áünstarrque  ':esperase, 
'  diojendo ,'  como  ^consta  'por-sus  ^^carta^^  que^  Y.S. 
1  tenia. por  menosimaloque  mí  vando  ^quedase  en ,  pie,  - 
el    qual  >m  c^ra:|»e^petuo^'ni  teníala  autoridadque 
'■  la  ley  de  un'Piínc^pevSuprema ;  -  y  .eH  i  to;de  10$  •  mo-  -. 
nit0TÍo&quevbastitbA;,'^que  sin  solemmdad.'de  revor 
cacion'  los.  hu&iesersuspendido  .V.  Si  £a  fio  suspendí,  y 
de  nuevo^consiikécon.S.'M..que.^'por'-^^carta  de  1$; 
d<  Eitcrode  1598,,  me  respondió i^ue  nO.meihabia 
mandadodar  cuenta  al  Embaxador.de .1  su.. Tolantad,' 
pafa  que.se  pusiesereninegocia«i«Rix:xiniViS.  nise.éa-  . 
tretuvjese. la  púfaJicacion^ y- que cdébiera Ihaberl^echo 
A«sde  lf4ego.,'ordeDandoine::expzc;^ameDte^vqueáU  . 
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.pTíffldr novedad  qat  tfltitase  el  Anobíspó^la  publi- 
case.  Llevé. en  pacjencis  la. reprensión  á.cnitque.  de 
haber servidóty;  dadí>gu$co.'áy.  S^  y.  en:  ul  estado  q\ie- 
dó  el  neg^io.;  los- Ministros  dejBorromeo.viemlo 
susdesignios  atravesados,  cíMimenzaron  á  discunUcon 
otros  dé  S.  M;  qué:niedio.p.;idría.haber  pa^. asentar 
de:una.ves.cstasidiferen9ias  ainigabtemente-,.  y  pare- 
ciend<^  bien-á  algunos^que  se- debieron  platicar,  en- 
viaron á  Rbma  de.  otício-  suyo.al  Padre:  Cirlor Mas- 
trillo,  de. la  CümpañU,  de.Jesu$,.De;aquk,.  y  de  la 
prontitudque  siempre  ntostré::á.la.paz.y.c(Htcordia, 
resulta;  cometer  V.  S.  al  Cardenal  fiatí.,,  que.  vinO' 
á'MUan  porelmes  de:Abril.de:i598;,.quediese  un 
tiento  al  tratado»,  y;  apurase  bi^, hasta,  donde  podía, 
l&gar  ,; avisando. después,  de  todo:á. Y.  S,  con  su. pa- 
recer :  así.  lo<  hizov,  y  será;  testigo,  de?  quanto,  mas  lia* 
neza;y  claridad  haltÁen:  los,  Seglares^^,  que:  en>  los 
Eclesiásticos,en  et  discurso^  de.-  la.  plática^Flnalmente: 
habiéndose  juntadoi  afguna:^  vece^  cennugo,.  y  mu* 
chas  con  lü^Consejos-  de  S^M^  que;  dispuse;  para  es* 
to>,  de  conformidad^suyaty  nuesjkrai^,  se  apuntó  cier* 
tn  manera  de;  concordia,  en.  las  pTÍncipales.dÍfetenciai 
de  jurisdicción  ;  ej)vióle;á,Féi:cera;  eb  Cardenal  con 
eH  misoiO;  Culre  Cái'lO' ,.  37  ya  í  España  porr  correo, . 
paraque.vistopor  Y.S,. ySi  M^ sirviéndose- de  ello 
le.  aprábas.en>  y  roandíisen.'  agentan.  Foco»,  dias-  des- 
pnes:meltl!^órden.detRey  miiSeñor  de  ir. ¿.besar 
eiTiPeriera'i  íosi  santísinuM  pies?  de,  V;S.,no>  solo  sai 
tüfecho  ,  mas  muy  agrad^ido  por.  las.  dificultades 
que:rompí  ,  ¿inconvenientes i. que.  cerré,  los,  ojos* 
para.£acilitat  lo.  que.se:  trata,  y.  deseaba,:,  mas.  luego 
«ntendí  lo..contrano.  de  los  Cardenales,  de.  Guevara^ 
]r  Avila  t.  y  Duque  de.  Sc^  ,,  y  sabe- Dios,  quanto  lo- 
scnti;  advirtiéronme; que.  V;.Sv quería:  en.todo  caso 
que  yo  mcalar^e.  nus,  de.  lo  asentado,  pon  Píi^fi; 
Mm  a.  ^Yo 


yo  viéndolo  éft  ex¿cacion,  sin  ^tspentétien  'd«'S'.M. 
y  pidiéndomelo  muy  encarccidameote  hice  aiiC«  to- 
das cosas.,  que  el  Senador  Rondx,  entonces' Fiscal, 
Hos  desengañase  de-algunos  -preiupuestes  falsos  ,  'insi- 
«nuados  por  los'Agentes  del  Cardenal  Borromeo..,  y 
itras  esto  respondí  quejándome  de-  que  por  no'  esperar 
-mes  y  medio  en  que  holgadamente  podía  iryvolTffr 
riin  -conreo'  con  la  propuesta  y  resolución  de  S.  M. 
■  quisiesen  que  en  difereneías-de<tantos-añes  ,<y  m»- 
iniCBta ,.  que  elRey^mi  Señor  había  reservado  pava 
4¡ ,  me- arrojase  á^tomar  últwio  asiento  por  «olo  mi 
•parecer«y  consejo  ;-díxcIes  mas  ,  'que''ó  creían  qoe 

5.  M.  'hubiese  de.  aprobar  ,  x>  reprobar  lo  que  se'  me 
^dia ;  que  si  teoian  por  eiertodo  primero,  poco 
-importaba  que  se -dilatase  un-mcs  n¡>dos:  y  que  si  dit- 
'4aban  de  ella,  ^con  qué  color;de  ra«on  -«e  me  podía 
yroponcE  ,  que  yo  de- autoridad  mia¿-en  mateúa  tan 
grave^  tomase- eoQfMdiente  ^  que  mi  Rey  y  sus  Conse^ 
fefos-  no  hubiesen  -de- tener  por  bueno ,  el  que  ne- 
cesariamente había    de   segoir-,  yy  ;^pasar  por   dio 

6.  M.  de-mata  gana  y  mala  satisfacción  «de*  mi ,  qat 
H  empeñé  tan*a-»n--io:qiie-  él  estaba  inal'á  revocarle 

'  que  asenté-,  y  neg^r  lo  qtte--habia  concedido  ,  dan- 
do ocasión  yor  llevarme  yo  las  gracias,  para  que  V.B. 
'-  tuvi^e  queja ,  y  disgusto  de  S.  M.  í  La  concordia  de 
r.iati  que  en  este  Cornejo  y  Senado  se  había  ya  cxi- 
minado,  y  tratado  ,  -en  voUic»do<  á  Milán «  «fe  halló 
qxe  (9  tenia  pot  viajórenlos^ibunulos  qiio<m(C3(sis" 
tcnvquc-losnucvofi  partidos  que  se  me  apnrtafean:  y  h»^ 
tfisFidode  raí  parte-todo  lo  posible  para  que  V.S-  fu«^ 
Ksrrvidü; Ttiplicafon  y;  apretáronme' muchas  vecesi^ 
:  tíeii.po  que  estuve  en'Fferrera  ^  y  síempre>> respondí 
Jo-ninmo,  p^réciendome  itat^jbVtOy  q«é  lo  represen*' 
tOáT-  S.  en  una  de  las:  Audiencias  qtt«'alli«e  sirvió 
de  ^arme.  Al -fin  £4o5*4  de  SeptleÁbr«'  ui^-_i^f^J|>7 


-  iu  JC'im  -pattídá,  mftnjórV.'&  jtmtar  Congregacíoa, 
.  y  qne  asbtiesen  en  «ila  ict  rStique;  de  Sesa  ,  y  los 
Cardenal«s.'A«i1a.y  GücTara :  -.j  Resultó  venir  .todps 
:  ti£5  Á  -huicurnt  i^.y  .deciune  qufr-habiehd<ose<vÍstie 
allí  .que  realmente  pata  rescdver  lo^que  se  ijucria» 
-proporaa  yo.  dí6cuúades  de -mucha  considcracioi), 
-cjran  de  parecet^iqae  pos-uninterJDvde  tres  ó-quatFo 
nwses ;:  se.  tomasen  los  temperaiRen(ofc;acordados  co«i 
-d^Cardenal'Piati; y .aue,de  parte^y«6-9e.^acudie» 
alAey  -mifieñorá  pedirU  que  se  alargase-algOy fiando 
de-mi  ,  que  como  la  habiav careado  hari»conS.  M. 
'  mvy  buenos  oficios-  Quedéxontentleimo  -dev  que  se 
rae^abriese^camino  para-' servir  á''V.>5.' y  «iHr<  con 
^usto^uyoMe. aquello  i  y  poDJtantio  pavti  i<otco  dit, 
favorecido  y  regalado  de  Y.  S.  la  noche  antes  y  co- 
mo lo  fui  mientras  ^Ui  estuveiáloque  vivoyvivíréfe- 
conocido  toda  mi  vida.  >Dttés.en.^i;rera<.á>Pove- 
da  para  acordar  U  forma  en  que'se  liftbia  ^  ^poncc 
en  execucfon  el  concierto ,  y  eñ  llegando  á  Milañ 
mc-^tsQ» á-^  escribir  á  Ei^aña  de  muy  buenaitinU^  por 
Guinplirt«indilacion-lQ;que  piometi:  peto.estarfdo  con 
ta  rpluma  en  Ja  mano ,  '.reoibi  carta  -det  Duque  de  Seea 
4e'->6.de;&eptiembre.,  en  que  roe  pedia  qi^e^no  lo  bi- 
t»ese hasta •■nuevoavi«o.u.Foc6  despuer^cgawn  otra« 
snyasy-y  de  los-Cardeirales  Españoles,  y-en-sobstan- 
ciaoitendi  de  ellas,  qúeJV.-S.'no  solo-no<qncria  que 
pasase  adelante  aquel  u»iento,j.inds--^ue:  estaba- muy 
dí«|(tMtado..Gonniigp4  t)üdaK>mÍja'legTÍa  se.trocé  en 
pena.  .Supe  ídespues  y  luego, ..^e  se.habw.Mso-1 
menzado'¿  tsatar  qod  Pdveda  ,  yv  Senador,  de  nue- 
vos  -paitidos  ,"y  do  tardó  mucho  «n  vetur  á  Mi- 
lán con  ellos  , -y 'eartasi^nique  el.  DuqtK^'^y  nues- 
tros Cardtnalefc  Ske*  snca^arc^  .^ue  Íos>  facilitáis 
Mandé  que  se  exá'miiúsea  ,.'^yv^r«táhul»:de  salir  Ü 
Kdbür.yieivitáU  Reyíu  niivSeho(a:'Cuya  owpa» 
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cíony  los  ac1iit{i!i« vy^nienclá  decaíganos  Gónse)e'» 
£ús^entfetuva.Ia'.iil'tímacesoluctQii:ina3  oomo  quiera 
quc.cojnsncé  -desde  -hiego  á^  disponer  bíén-Usfcoeas  en 
És.paña\.lo-avÍsé-aÍ  0uqiM  di  Sésa,y.despuestselo 
dixe  en  Ferreravy.él  á  V.  S..qae  fue-servidadfcele- 
,gifarO&i&po  de.  Paníav- para  que á'uiT mismo. tiempo 
tlratase  coa el-Re^nií  SsñoE  de  dir.fin álestos-emba- 
.nzoa-'Bnttctanto  dií  priesa;  i'-losMIiiütros,.  asís- 
.tíenifóyo  á  los  Consejos- que  pude",., robando^tíem- 
pp^dc- las-horas  dé  comer  y.  dormir  ,^que:  las  demás 
no.eran mías  ;.taDto<deseaba:acabar  y^-  complacer  á 
V.'S-y  si  eUparccerqueeirvié'conla  consaltSLtque  se- 
.líizo '  en  eU  mes  de: Eñeroi dci  ^99~,.v&e  enderezado  > 
á  este'fiñ  ,.  sábelo.»  naestio  Señbc-,  el. Rey  mi  Señor, 
y  sus  Consejeros  rypara-.déciriVerdadá  y:  S.  y  ha* 
fallar  reaknente'y  á  mi  p3receKmej.or.  nos.  estaban  es- 
tos partidos,  querlos-pnmeros;. 

En  tal  punto>ise:haIlabani  los^  negocios  «quando* 
Ibs  que:  deseaban<  hacer raéritoícoin..romperlo:todo,. 
con  ma^or.  esfuerzos  que.  eK  ordinario^, ^apretaron  i 
y.  S..para:que  me-  d&sciDnndgase-,.  porque  notrero- 
caba  el'vandó  en.defensa'>de  lavReal  jurisdicción  ,  y.- 
al  tin  otA^aroni  V^S<  á  intimar  álaXón^C^acioo*. 
y.,  al  saerO' Colegio  &tasi  tres,  floras- de:  lar.  noche  re» 
pen tinamente;:  para  otro <  día;  que  fueron.  1 5  dé  Ene- 
ro ,  que-  se-fixaaen  las  censuras.  Antes- y  después  de 
proveerse  a>Í ,.  hubo  notables  décursos^^iensé^  San— 
tisittto  Eadi»^  ylosabea  mudiosi  que  nunca  tuvo  V.SL. 
intención  dé^diirtéfeseibuisndia.á  mis  enemigos;  por- 
que de  todo  lo  que:  he-,  dicho  ^  tenia,  V.  Sw.  Wítf 
particular  noticia-::  mas  creyóse  que  para--  librar- 
se  de  sus  instancias ,  y  oumplír;  con'  eliosiCn^  algun4' 
manera,  quiso  V^S^  désczigarse.con  eUvotO  del  Co- 
legio i  peso' sii:v4ie-:y. S..  de-conocer  qué  amor  it 
d^o  teaer  los  que  tal  le  scoiisejahui;«;  ^of^ijd^pt^ 


de  el- tiempo  M^iK  lAprbppniinvyla'causir  cnq>ie 
lo  fun  tiUban:.pori:}iie^ueiian  que  mte.<le«coiaulga$ey,5. 
estando  aqut  ia  Reyoa  mi  jSeóorft  ,-.sa .  madre  ,^  y l<1 
Atchiduqae.,  constan  grandes  :Coctes..,-y.enjtau  no- 
table concurso  de^fiftnc.ipes ,  Embaxadores  ,  .y  gen- 
tes de  miL:<i%cÍones^sColgaDda¿e.nií.solo.el  servii- 
-los  Y'  iiospedAflos  i.-acabaado  .de-  ¿alír  .de  -la  Casa  >y 
Corte  de  Y.  Si.  babienilo.itpedas¿en|ugado  ^Ias-.lágri- 
^asS.  M,<(.que  Dioa,gua£de;)-d¿  Ja  jntierte  xie^sup^ 
dre  ,  ni  tenido  tiempo  .de  iratar  negocíos^e^perando 
su  mu^er.f  .auseute^e^UiCjQní^jus  ,  estrado  actual- 
mente oyenda.al'^ufKáo^de\y..S..yivíeBdb. Jas  rela- 
ciones ^que jie4tqui vse^JJt jeniciaton.  íEí  .'verdad  pue>t 
que  si  ia^sazo[uíue^baena,,^n6  i^acc  Ja  causi  .legi- 
tima. ¿Por<,quó  se  tiabÍan-de;piiblicar;,^Padje.Beati- 
stma  ,  aqKcUas.ceDautas  ,,^oia|a&  no  levoqué  el  van^ 
do?  ^Quiéo  loimpidió,sin6^y.:&.?Si.yoÁ;u(npIJcra'eÍ 
orden ^.S.>M.~«o>c&£nxiera. fifí  ^efite^tadoJ:  íno.!» 
hke  por  servir  iW'*^rXO^ine  .luia^ucna  reprehen- 
sión'^  Y.eran.ieista94js.  grac¿as3}úe,6e^cálebian:í  En- 
efecto  queician  ;qiw.vy.  S.ane  -^célarasa;, deseo  muí  ga- 
do V  poique  <)bedeci4nElale  >y.ulest]bedeáiénd£j.á  mt 
Rey  y  £ado:,enló>i)ueúte.'lt£uiia~^-se«iifeL«e5cnfaió^>'0a 
^rmiú:q\¡ts«^puÚiokaó^Bnffhlúcir^  jconi^quekín-:  í 
aseguraba  4d  este.lazojy-.que 'dtuiauñdo.£n ,  buena  fé 
de  .tonque  iie  referido  ,rnieihabiania[niadaí.jnas  la  < 
priulsiKÍa.y.-hotfdid>det-y.  S¿<Arenc2órJz,:ni^íci|;dAi 
l«s'  qü¿4atslcseábáD,'iy:volv'ió¡popjm'3n(aceneÍ9i.^eta:' 
i^&ina  haxonA]lado/¿  ,AstaíiGiudadl,^y'  EStado'-totí  • 
la-suspeasíon  geocralide''Jas.xeosaris',<que'.£uc  ser- 
vido de, hacer"íV.  S.'á"¡nstancÍa'deKRey  mi  Señon 
acto  verdader4IDeat¿5de^súQ^Jpiedad,  y^^cpie  para  ala- 
barle  fuera  .meiieste&mas  Jtalento  que.  el.  mió.'  ^For  .la 
parte  que  me  ha  cabido. beso l^huiüiildemente.  los  s^b- 
tisiniospies  dcT.  S*  y  espero. mas  ,  que. asi. como 


pMv«w  mereceno  ,  lu^  de  tavorecernit  y  km- 
.  raime  de  manera-f  que  por  lo. pagado  ,  ni-M-lopoi 
venir  puedan -das  á'Cntender  mis  émulos  cen  sus  o- 
tumnias.,  qne  estoy»  fuera- de  la^  gracia  de  Y.-S.  de 
que  soy  mas  ambicioso, quedetodas  las  grandezas  de 
H  tierrat  No  «e.  escandalizaiin'ds  qu  a  los  llame  emula 
y  calumnias-a  los  ofíciiM  qse-mie  lian  hecho,  siendoU- 
iesy:  tan  dascubiertoKde  qae- también  me.  excusará  sa- 
ber en  ^ue  d^íníon  los^tuvo  el  mas  católico  f  fusto, 
y  templado  Rey: ,  que  ha  conocido  el  mundo^  j<[üt 
la  Magestad^de  $u  hijaftanheredero-dasus  virtud 
como  de.losImperíbs\  ni  siente  mejor  de  su- proce- 
^tt.i  Ai  los  tiene  por)  confidentes^. Suplico  á  y.  Si 
que  habiendo  tantas-culpas  para-ello^se  sicva^de-mafl^ 
darles  mirar  de  aqiu  adelante  i^lis  manoS'Con  m^oi 
atención:- en  tos  negocios -de  esta  Froviacia<,  y  t» 
Am«s  partioolaíes-,  y  que  me-perdQne  si  le  he  can^ 
da  i  .atiJbtty»tidolo-4  lo  que  e5timoL;el  favor  de  V^  S, 
yal  puro  xeto-deidar  larvida-poi^  el. menor  interesen 
Ia<Santa-  Sede  ApoitóVica  y  aa  libertades :  que  es  1» 
qite  me  dtsculpararSantiiima  Pádre,>t  hubiere  exc^* 
dida  algo  j'  error  aias  digno  de  peñlon,  como  ya  di* 
xCf  qpc^^nieno^eciof  psrfiaUcrsentídataDto  oagol" 
pe^tan  riv(xpaeisi:£uer;b  -rerdaderoel  tasoenqsenw 
kanpHestOfVpor  tnteml»o-  ctacenido  y.  podrido  me  de- 
biera mandar  Y.  S.-  cortar  f  ecJiar  en .  el  faiego:  libren* 
Dios  porsamiserioonlia  d¿  estado  tuimis^ablej  gu^' 
de  la  Santísima  .persona  de  V.S.  lósanos  que  su^lcsA 
y  -la  chtistiandfd  .han^meiiestcr,  f  yo.su  humilde  hijOi 
y  sierro  4eseot  En  Milán  á  t.^  de  Septiembre  de  i  S^*^ 
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NOTA  DBL  EDITOR. 

JL^t  lista  de  lo$  Seóones  snKscrlptores  j  esto  períA^ 
dicoVqttc  pqniamos  9I  principio  <l«l  tomo  4Uimo  de 

cfida  siil^scrípcíon ,  ha  mandado  ?1-  ^upremq  Consejo 

de  Cas^ilta  se  omita  desde  el  presente.;  tul  vez.' por- 
que como  por  Ip  regular  constan  toda»  de  unp$  mi»> 
mes  sMgetos ;  parece  ociosa  tapt?.  repetiCLon.  {íokk 
tíermite  que  en  este'toniOt  y  en  tos  en  que  deban  p.a>» 
nersQ  los  subscri^ítores  ,  se  coloquen  los  qM^^niiev»- 
píente  se  &ui>scri¿an,  V  en  observancia  4<b  ^sta  su- 
perior orden  ^  los  que  de  esta  clase  h#n  Cfviciiuido' 
cñ  9sta  subscripción  f  son  lp$  sigüten^s»     ' 

■     Madrid.  Sr.  I>.  Juan  Valenzuelj»  -.•  ■       ■ 
$t,  D,  Sebastian  de  los  Ríos  y  LansoU> 

-  ,  y¿U^-Míila§a.  Sr.  'D,'  Jpañ  Salam^ncti  ' 
'Qpito.  Sr,  Marques  de  Selva  Alegre^: . 
En  cada  una  délas  oíbfasiqaa  tenemos  de^inadjt» 
para  t\  presente  ^omo-,  hallamos  todo  2i{úk\  mérito 
corr9spondÍ$nt¿-á'  las  publicadas  en  los  antedores.  Si 
sste  juicio  le  apmeban  los  lectores  de  nu^tro  Senúl- 
n'arió ,  nada  l^ndrámos  qué*  apetecer^  - .       V 

Instnicáon  del  Señor  Vqh  PeRpe  II.  d  Don  Diegf 

¿U  Covarruhhs ,  Olfispo  de  Segov'ut ,  Prm- 
.     detfU  i^  Castilla* 


ASiTara  qup  mejor  aceitéis  al  servicio  de  Dios  jr 

mió  ,  y  bien  geneial  de  mí?  Reynos ,  os  escribo  I9 
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que  se  oCrecc.  En  primer  lugar  ,  jo  entendí  acer- 
taba en  encomendar  muchas  cosas  at  Cai^enat  Espi- 
nosa ,  de  las  que  tocaban  á  este  Oficio.  La  cxpciien- 
cía  ha  mof^radú  no  convenir ,  .ni  .loe  pajrcce  íc  pue- 
de llevar  ad-^lante ;  y  asi  ,  solo  os  encomiendo  -  lo 
^úc  toca  at  oücko  d^^jresídente.-Algitaas '.cósate  .po- 
drá'haber  extraoidinulas  y  de  ^poca  comideracioQt 
«n  que  (si  conviniere^  0$  podrcts  ocupar  alguna  v£7> 
Xo  primero  qve.quiefo:  advertiros  'es.«  .por  cuoipUt 
^cdn  mi  obligación.,  eií^prnendaros  el  sei^vi^o  4* 
jBuestso  Señor.,,  y  ^quf  ¡en  la  {ilofte  y:fuera,de.el\a 
.hay«  (nuctia -cuenta  .««m  esto.  -Biaa'eilo  :úñf»orta  jsl 
Jiuen  Hcxemplp  nque  ves  daréis^  que  será  etique  Ja- 
iieis  ^«d^-tiasta  .aquí  ^  <y -ie  tecleen  el  gobierno  4^ 
'itodói  y  itn  la  Co£te.taber:como  cumplen  tos  .Mjt- 
^istios  con  5J1  «obligación  ,  ^y  seri  bien  rt;aftr.adyep- 
tidos-A  los  -Alcaldes  jl^  jCorte,,  gue  .ao  vsean  .Tenn- 
rsos-en^lo.qur^estpca.  , 

■1B1  t^cwdel ■ConsQJo.^eál , -es 'tener'cnídado dd 
agobíenlo  del  Aeyno.^  y  de.  los  pleyt06.«ccesortos  al 
ppnsi^o^.  qi^jés  supropioi^cfq.Jl^iedo  tengo  que  ce 
'^^pen  «iSjS:.  ca  lp;ji:ce5ono,  jg^c-cn,4a  principal: 
?vos  ^^e  estaréis  alli  presente-,  veréis  si  éüo  pas^ 
sasi.,>y  si  cooiuniefe,  .dar  orden-,  .ó,  poner  jiemedi^ 
en  ello  ,  .<^  Üonde  de{»fide  entender  si  se^admtnis- 
'  ^ajusticia-,  ^y  «orno  'haceñ.-sqs-.oécios,  y  avisad- 
me '^.io  qiie  £^ycf)gia  4  .porque  .entiendo  ^^e  eñle 
-del^obicmo  se  ha'de^tefter  masaiidado.  ¥  enloft  . 
pleytos,'que  eslo  menos,  se  podrá  tomjir>.acuerj(^Q, 
para. que  se  ocupen, en  ellos-lel  iiempo.que  ecapo- 
-sible  y  nOTiías.  '  ■,  .' 

■Para  la  buena  exeeíicion  de  la  jastícia  ,  Icyes-f 

^tiden^s  ¡que-est^ -dadas,  ¿n?porta;pQcu,,sqan  jxiudia£ 

y  Junnas-,  ^si  n'ose.^ardan ;  á  mi  me  parece  que-^en 

"■"'■■■    '*    5  '¿s- 


í 
esto  hay  itoxedsd  testen  las  Justicias. y-pefsonas^ie 
'  Us  han  de  eiLecuCai.,.coQK)xn  el.Cónsc)o  que  le  toca 
t\  teoer  cuiiado  de  e1U>^  -y.^or  mucho .  menos  in- 
con\«oiente  tendua  que  no  hubiese  leyes.,  que  ne 
que  habieiKlolas.se  dexasen  ile\guai>jac. 

Paia  ^ne  haya.en  estos  .fic)iRos..bii]en 'gobierno, 
administración  de, iusticja.,  .cxecucion  y  _guarda  de 
las  leyes  ,io  qae.importa.es  Ja. provisión  de  buenos 
Corregidores  y  <jtf as  justicias  ,  y.\o$  dfirConseio.y 
Audiencias,  yí-asi.coiivcodráxelar.en.csto.,  miraii- 
jAo  auien  seca  mas.  á  proposito  para.cada  iosa-vy  los 
^ue  me:f  ropuslcredes-jcan  tales  como  contengan, 
.Importara  mucho.no  se  ,cli^  por.rucgos  tú  .inter- 
cesiones,-de  ,que  bailareis  buen  .recado,  ^no^or  mé- 
,'ritos  y  calidades  de  xada  uao.  Y. aunque  , de  .todo 
.•sü>ien  os^uattieis,  parece  que  mucho  joasxonvie- 
;iie  fjue  seade  los  del  Consejo  ;  j)ues  si  j^  .provea- 
do  ha  sidoJljuí  rue^o  fjJodreis.Ter-si.en.laisenten- 
iCiaseri  muy  fJgurosoi;<;>iitra¿]..Y  una  de  Jas^osas  de 
^üe  habéis  ^e  estarmas  advertido  .es  iielas^iesidcn- 
.cias  que.  se  tomaren  á  los  jueces  ,.paia<jjje  k>  ha> 
^n  como  e&nvieaievivy4que'en.eljGQnse)oi3e'vean  y 
.determinen  con  gian.iiiifamienfco^  y  «e. castice  al 
yque-üo  hubiere  hecho  ¿ien  su  oficio.  Y  temo  que 
[Csmucba, parte  para  que  los  Jueces  no.hagan  lo  que 
níelron ,  y  no  guarclen  ley^,  oj  .ieogan  cuenta  con  él 
4>uen  .gobierno.  Y  aunque  debe  haber  algunps  qué 
'.núran  .por  sus  conveniencias,  temo,  que  Jos  mas. pro- 
«xede'n. flolcaroeate,  {Kir  eatender-;^ ue  en  Us  residen- 
.ciás  se.lia  de  pasar  .por  cUo.  Y  quando  no.  se  Iliicie- 
.3en  Mn  livianamente.,. si  .fuesen  castigados  ..los  que 
yio  mereciesen, ,  no  .es  posible  .quer.D0%iirt^n  mas 
Jo  que  hacen.' y  porque  veréis. quanto  conviene  qu£ 
l«sj^uec£&  íeanlbueños, ,;  y  jque  no  aprovechen  .vue- 
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go»  »  y  mucha-  menos  Át  los  de!  Conreo  que  tei 
detícTidcn ,  asi  esCandaen  sus  oficios,  como  quando 
salen  de  etlos  ;  y  por  esta  no  co6víene  qu«  sean  los 
Corregidores  y  Josticias  .sus  deudos  pi  allegados  nt 
amigos  estiechos.  La  ^rden  que  me  parece  tengat& 
en  U  provisión  de  é^tos  oficios  es  ,  que  hahienda 
hecho  vuestras  diligencias  para  saber  los  que  $oa 
para  ello  ^  me  consultéis  las  pei^nas.  Y  túbiendo 
yo  determinado  los  que  hubieren  (te  &er,  vos  oUsm* 
se  lo  digáis  ó  escribáis  á  los  ausentes. 

Al  proposito  de  lo  que  se  firma  y  se  despacha  en 
el  Consejo ,  se  me  ofrece  decir ,  que  no  sé  si  en  6 
se  despachan  mas  provisiones  con  solas  firmas  del 
Consejo  f  de  lo  que  se  acostumbraba  antiguamente, 
y  aún  creo  que  algunas  son  dispensando  en  leyes  ;  lo 
quaT  entiendo  que  ng  se  puede  hacer  sin  firma  mías 
TOS  mirareis-  lo  que  hay  en  esto ,  para  que  sí  é| 
comü  digo  f  y  no  lo  que  conviene ,  se  remedie. 
'  Tendréis  gran  cuidado  en  saber  si  los  Consejo* 
ú  otros  Atinistros  de  justicia  reciben  dadiváis ,  y  ú 
guardan  el  secrítú  que  deben  ,  y  viven  con  el  b^en 
excmplo  que'  es  razón  ,  pojque  en  qualquiem  cosa 
de  estas' que  falte,  sería'  de  grande  Ihcpn veniente» 
y  convendría  castigarlo  y  remediarlo,  y  pensar  en  quo 
estás  cosas  si  se  saben  por  visitas,  principalmente  pa 
los  del  Consejo;  es  grande  engaño. 

'  Lo  que  importa  es  tener  mtélígencía  para  qii<í 
sabiendo  algo  don  fundamento  ,  se  ataje  por  el  ca- 
mino \  qiie  según' la  calidad  del  caso  requiere.  Y 
aunque  yo  deseo  ^o  suceda  tal ;  quando  acontecise 
importaría  el  casHgo  e'xemplar  de  ello  ,  y  seria  par- 
te de  la  enmienda  venidera  ,  y  convendría  taoibieii 
para  et  Uescar^jó  de  mi  conciencia. ' 

"*'''*''  .  '  I.  ■■,  II  A.OO'JIC 


Sohri  Esüíhanou- ■  .       . 

Veréis  en  estos  días  las  «rdenanzas  nuevas  y  Vie-r 
ias  del  Cpnsejo  ,  1  por  alU  eatendereis  lo  que  se 
debe  hacer  para  el  buen  exei^cio  ^  Jo  de  alli.  £« 
una  4e  eHas  se  dispune  ,  que  no  se  hagan  j^scribar 
nos  Reales ,  sino  en  quatro  meses  'del  ano ;  guárdese 
^si;  pori^  con  importunaciones  y  juegos  lo  quiebxati 
algunas  'veces  ^  y  también  ,  que  los  exáBiinen  co» 
jigor ,  y  no  .pasen  si  en  efecto  no  fueren  hibiles  ,  y 
Juieis  se  tenga  cuenta  con  que  hagan  buena  letca. 

Sotre,  la  (cmervacián  Je  ¡os.  múutes*- 

Una  cosa  deseo  ver  -acabada  4e  'tratar  ,  y  es  lo 
<que  toca  &  la  conservación  de  Los  montes » y  aumeii^ 
to'de «Uos  ,  que  es  miicho  menester  ,  y  creo  an* 
4Íar  muy  al  cÁo ;  rteme  ^e  los.  que  vinieren  -des* 
pues  de  nosotros,  han  de  tener  mucha /queja  de  qus 
te  ios  dexamos  consumidos ;  y  plegué  á  J)¡os  y  que 
no  ,4o  veamos  en  nuestros  días.  Ésto  ha  mucho  que 
«oraeü  Al  Ppotor  Velasco .,  .paca  que  k>  ofde-r 
nqse.,  y  con  «us  grandes :i»cupacíonesno  h«  podi-^ 
do. ,  ni  cr^o  pue  podrí,  infontiaos  en'  que  temú- 
Dc^  U>  ilene  ,  y  si  ivere  posible ,  que  lo  acátase  T&' 
Uisco;;9^á9jintiy.J)ueno.»  y.en:este  año  veréis  que 
¿rden  se  podcá  traier  para  que  «ci^  ^in.  .Y  con^e^ta  ' 
ocasión  os  diré-,  que  con  el  gran  zelo  -que  tiene  Ve- 
lasco  i  ná  servicio  ^  y  con  %u  habilidad  y  prudeti- 
.  dencla  (-que  cieríoxs  grande)  quiere  tomar  á  .su  «ar- 
go  todas  las  cosas ,  y  si  pudiese  -con  ellas .,  seria 
muy  ítien  -^  mas  no  puede  iri  podrían  otrc«  qaatro. 

Y  asi  convendrá  que  por  buen  modo  tengáis 
«ttcnta  tn  -no  ocimaile  «o  >iius  4e  lo  ^ue  ^nede ,  y 


9 
Iq'í  menos»- que  se*  pudiere,  en  las  cosat  del  Consejo, 
purque  pue^ib   atender  i.!»  opeas  i|ue  ^era  de  él 
selcr  cometen. 

Los  negpcius  de  níi  Hacienda' los  dtfeiKkíeis  eo 
el  Gonsejo  ,.  per  Us  muchas  razous  que-  tengo 
para  cUo*- 

Para  la  postre  dfcxa  una-  cosa-,  que  h^  tengo  por 
de  importancia ;  y^  es  lo  mucho  que  conviene  hajra 
conformÍdad< en  los  Ih-ibunales  de  está  G(}rte*,.y-fae- 
ca  de  elU',  y  que  no  haya  competencia» ,  níquerer< 
se  tomar  los-  negpclos-  los*  unos  de  k»  otro»-,  sino 
que: cada  uno  haga  lo  que  le- toca,.  en<que  no^baiá 
poco  :  y  asi.  os  mando^  hagáis  d&.esto-  particuiac 
fiuidado^ 

Con  la:  Ihqnisicfon  conviene  fiay»  mucha;  con- 
formidad ,  y  mas  en:  estos-  tfempos  ,  que  de  ningu- 
na cosa  se  alegran  mas-Ios- hereges ,  que  de^er  enbe 
los  Católicos  no  hay  conformidad ;-  y  ast  se-  tendrf. 
etm  Jla  Inquisicien'muy  grandfr,.  y  eoír  el  Inquisb- 
.  doc  General  y  Conseja,  de  ella»,  como-  entre  loa- 
demás  y  }ustk:ias  mías  „  y  k»  Inquisidores  ordi^ 
natíos ;.  y  asi  convendrá  tengáis^  mucho  la- mano  en; 
esto,  y  lo  mismo,  nundaró-  al  Obispa  de  P)as«nc£i>. 
Y  para  que  bien  se  ácieete  ^  ved  Las-  concordias  qu» 
están  hec^  ,  y  órdenes-  que  se  han  d»do ,  para  que 
quando  se  ofrezca  algún;  caso^^  estctf  iulfi:«it«lc»  dft 
¿A  que  se  debe  hacer. 


l-rll>.C"nOOQlc|Í|y. 


9. 

Iñstracchn  ^e  el  Señor  Rey  Don  Felipe  II.  diÓ  al  Con- 
seja ds  Cámara  eñ  ít  ek  En.-ro  de  15B8. 

El  Rby. 


,  oí  qiianto  habiéndome  parecido  ser  conveniente 
que  los  negocios  de  calidad  se  vean  ,  confieran  j 
acuerden  por  diversas  personas ,  de  cuya  prudencia, 
christiandad  y  buen  zc^  se  tenga  mucha  satisfacción; 
y  considerando  que  los  que  se  tratan  ,  y  han  ds 
tratar  en  la  Cámara  son  de  mucha  importancia  y 
gravedad  ,  he  acordado  de  dar  cerca  de  ello  para 
su  buen  despacho  la  orden  siguiente: 

1.  Primeramente ,  que  el  Presidente  de  mi  Con- 
sejo presida  también  en  lá  Cámara  ,  y  tenga  v.oto 
en  todos  los  negocios  que  allí  se  trataren  ,  como  loi 
demás  Consejeros  de  ella. 

2.  Que  en  la  Cámara  se  vean  de  aquí  adelan- 
te! todos  los  negocios  tocantes  á  mi  Patronazgo  Reaf 
de  la  iglesia  en  estosmis  Reynos  de  Castilla  ,  y  el 
de  Navarra  ,  é  Islas  de  Canarias ,  de  qüalquier  cali- 
dad que  sean ,  asi  los  que  fueren  de  justicia  como 
los  de  gracia,  y  asimismo  lo  que  toca  á  la  provi- 
sión y  nombramiento  de  personas  para  las  p!azas  'de 
mis  Consejos ,  y  dé  las  Chancillerias ,  y  otras  Au-' 
diencias  de  estos  Ueynos  /y  de  tos  demás  oñcios  dft 
justicia  de  ellos ,  en  la  forma  que  adelante  se  dirá. 

3.  Para  el  despacho  de  todos  Iqs  negocios  que  ocur-' 
rieren  en  la  Cámara  ,'  os  juntareis  en  la  pieza  que  yó 
señalare  ,  uno  ó  do^'  días  de  cada  sé»ana ,  procuran- 
do que -no  sea  en  los  ordinarios  de   Consejo,  ni  i' 
Tottt^XXX.  B  bo- 


horas  que  vos  el  Presidente  ni  los  déla  Cámara,  fal- 
'  tets  á  otros-Gonae^s  ó  Jun£!t6  ique-tuvíeredes  sobre 
cosas  de  mi  servicio  }  y  si  los  negocios  fueseí)  mu- 
chos ,  y  de  calidad  que  convenga '  junuros  inas  dias» 
lo  haréis  coiiovme  á  lo  qu?  yus  fl  Presidente  orde- 
nareis ,  y  han  de  asistir  de  ordinario  en  la  Cámara, 
el  Secretario  decUa  ,  el -de  Já.  Justicia  ,  y  el  de  mí 
Patrutwzgo  de  la  Iglesia  ,  y  cada  uno  hari  althsa 
oficio  en  lo  que  le  tocare  ,  llevando  los  memoriales 
y  papeles  que  ge  hubieren  de  ver,  y  conforme  í  lo 
^iie  se  acordare,  ordenarán  las  coniultas,ó  despacho;: 
que, se  rcsulvicren  :  y  por  falta  ,  .auí^ncia  ;  ó:impe-t 
dimentú  de  alguno  de^llos^  se  hará  el  oficio  por  el 
mas  antiguo  que  qiied.ire  ,  bolvjendo  luego  los  :  pa- 
peles con  lo  que  se  hubiere  decretado  en  ellos  al 
Sccretaiio  propietario  ,  poique  no  se  confundan  1o# 
iiegocioí».  ,  •  ■ 

,  4,  Y  considerando  Toque  importa  el  acertamien- 
to de  las  cosas  que  habéis  de  tratar  ,  os  encargo  mu- 
cho á  tudüs  .,  que  teniendo  delante  el  servicio  tle 
nueftro  Señor  y  mió  ■«  y  á  la  con£anza  quehago  <k 
yueítrits  personas. , ;  vayáis  muy  atentos  ,  y  con  á  cuir 
dado  y  recato  que  es  menester^  para  que  cp  tonque, 
á  cada  uno  tocare  ,  £c  proceda  con  la  íntegridjud, . 
íjiligencia  ,  y  cuidado -que  conviene,  y  espero  de 
TQiotros.  j^  .  . 

,  5. .   Siendo  el  secreto  ¿  que  estáis  obligadt^s-  tan'. 
n^ccí.iiio  ,  y  aun  forzoso  para  el.  lin  bueno  d«;los:. 
negocios,  ya  \tk  lo  que  convendrá  guardarle,  hacícnr  . 
do  habito  y  c^ostumbre  de  callar  todo  lo  que  .en  la 
Cámar?  se  tratare,  p<jr  de  poca  substancia  que  se  ¡uz- 
gii£:y  por  scilo  de  t^nta  lo  cprtenido  enc^tic.cjpítu-- 
lü  ,  t:5tt.j,ciefto,lL)  üf'Jjcrvarcistan  puntual.y^pre*. tía- 
mente  coiAocciivitne,  y  «»  mi  voluntad  que. lo  hagáis. 


€.  Y  aunqtre  por  rqzOn  dé  vuestros  oficios  es^á 
'prohibido  el  recibir  cosa  alguna  ,  enmuchá  ni  pota 
cantidad  1  os  encargo  mucho  lo  cumpláis  así ,  por 
lo  guc  esto  importa  para  la  libertad  y  y  entereza  con 
que  debéis  proceder  ^  y  para  et  buen  cxempío  que 
ha  de  resultar  de  ello. 

7.  De  todos  loi^  negocios  ■  que  sé  remitieren  i 
consultarse  ordenarán  lu^go las cunsnItas,ánteponien< 
do  siembre  lo  de  mas  importancia  á  )o  ds  no  tanta, 
y  to  de  mas  priesa  ,  á  lo  que  sin  inconvcníenCs  pue-i 
de  espesar',  y'sems  enviarán  cort  breve.laá  sin  qué 
4as  partes  Ib  sepan  ,-  porqué  cesen  sus  importunida- 
des i  (jic  suelen  ocaparme  el  tiempo- que  había  dé 
gastaren  despacharlas  ^  y  estaréis  advertidos  dono 
«nviáírme  consulta  alguna  sin  parecer  én  particular^ 
'porqué  se  excuse  ladiracíün  de  pedirle  y  darle. 
■  -  8.  La  provisión  de  ia&  Prelacias'  f  -de  las  'otraá 
dignidades  ,  y  Prebendas  de  mi  Patronazgo  ,  conW 
viene  qne  se  díBera ,  y  asi  en  sabiéndose  cierto  ha* 
bcT  vacado  algo  de  está  calidad  ^  tendréis  mucho  cui- 
dado de  que  se  trate' luego  en  la^Cimata  dé  lo'que 
Convendrí  cónsuítarbia  ; -advirtieíidóque  se-pongí 
piartlcúrafíihetiteén  princifiió  de  la  ct^nsühá  lo  que 
vaca  ,  por  quien,  el  valor ,  y  calidad  que,  tuviese,' 
y  que  cargas  J  pensiones ,  ú  -  otras.  obÜgácíond^  ;  y 
téiiiéridc/ el  cuidado "íiMe'titiñviiÉntf:  y-  yo^'éóíffej  de- 
abestias  personas -,iéitríítiandád  y  zélf)  de  iquc  íe^tíicí 
propondrán  las  personas  qtfép.Vrcdfe1rnW3^tlignaspíi« 
ti  cida'c<i'sa;y  páfaqn'ahdcl  los  AízobispaJcs  y  Ubis-' 
patí'íís'dfe  flus  valor  ;  sé  me  hiri»i'eien  de  pi^oponer* 
alguñós^dé  los  otros  Obispos  quepuéderi  feér'^rb-^ 
moviao'i'v  ic^tlsrtf'píimtularmcnte'la  eda¿  yiálúd-* 
qué '-tienen  ^  y  qnantó  ha  que  fueron  consagíados,  y 
Y'quc  Igies'iai 'han'-tcuido  á  SU  cargo  ,  y  c^nj^,.}^ 
■■■■■■-  Bi  '     tíüa 


ban  goliernadQ  ,  y  .ect  las  demis  personas  que  tam- 
bién se  me  propusiesen  ,  se  advertirá  en  particular 
de  sus  portes,  sü  nacimiento,  eddd,,y  virtud  ,  excm- 
plo  ,  letras  ,  prudencia  ,  y  experiencia  de  gobier* 
no  f  y  los  .(^ue  los  aprt^asen  ,  y  las  cosas,  eclesiásti* 
cas  ,  que  tuviesen  que  dcxar  los  que  se  me  propa- 
siesen  ,  y  el  valor  cierto  de, ellas  ^  y  de  cuya  provt> 
>ion  son  ,  y  las  demás  circunstancias  nece<arias ,  mt- 
lando  para  ello  los  memoriales  y  diligencias  que  se 
bubiesen  hecho,  y  también  se  me  pEppondrJn  las  per- 
sonas que  seofreci^en  pata  las  resultas  ;  y  todas  las 
consultas.de  las  ^qsas  tocantes  al  dicho  Patrcoazgo, 
ccmvíene  las^eñaleisvosel Presidente  «ylosde.la  Cá- 
piara,  queoE^hubtcredes  hallado  ó  acordadplas,  procu- 
rando íiempie  concurrit  todos  juntos  para  estas  cosas. 
9*  ^  p.ar^.que.|:vo  ^aya  flilaciun  .en  saberse  lo 
^ue  vacare  íuera  de  la&ifr^lflt^Us  <);quc  c)c  astas  lúe- 
gp  se  tiene  nuticia  i,  se  ordcnarin  'cartas  tñias  para  lo« 
Prelados  ,  y  Capellanes  mayores  ds  mis  Capillas 
K  cales  ,  y  las  detnás;  personas  quf  paiecicse  ,.  ^-t 
cargándoles  que  ter^gan  particular  cuidado  de.avjsa^ 
con  brevedad  de  las  vacantes  ^  pata  qu^.sin  dilación 
se  vea  y  trate,  de  lo  que  se  me  hubiei¡e.de.  fon-y 
sultar, 

.  lo.  Harse  de  despachar  asimismo  cartas  miasy 
sepatad^s  de;yos  el  Pre^i^^ntje  y  y  los  ^eM  Cámarar 
paxa  todo^  los  ^réladpsdel  Re,yty>^  pidú:^4o)^  ^9^ 
gfaii  sccicto-x^lacJon  d^  p.ers(H)^.  |as,  inas,)aeneip¿ri>. 
tas,  y  á  proposito  que  se  les  ofrecieren.,  asi  pa^.^  las 
Prelacias  ,  cumo  para  las  otras.Dignidades-y  ^ctufnit 
da^de  mi  Patronazgo,  encalándoles ^ucho  1;)  con- 
ciencia  y  .secreto^  y  , aburándoles  f^ipe  tanib^n  ;sfr; 
les  guardará  ,  y  a d virtiéndole»  que;<4^Urei>,.«a  par^ 
ticulat  la  limpieza  ,  cdad\ ' virtud  ,  caridad,  huca,- 


exfimpk) ,  ent:efiid*níieittQ.i  letras  y  y.graáo  que.ti^ 
vieicn,y  duBde  buttisi^cn  estudiado,  y  cómo  hanlpfon- 
cedido  y  gotJíínído.lo  que  han  tcrvidóiá  so  cargo  iy 
estas  cartas  conyefidrá  que  se  escriban  cada  año,  pues 
los  bombí es' suelen  ^Itarde  una  hora  i  otra,' y  tam- 
bién por  U  nfiuddpKa  que  püedeihaber,  -encargando 
también  á  los  Freladps,  que  tciigani  ciridado  de  avisar 
de  oficio  4^  qualqpiera-inovedad'.qiuií  hallnen  en  las 
personas  que  hubieren  aprobado^  y  que  á  los  proveí- 
dos los  obügueaü  la  residencia  de  su  Prebenda  ,  te- 
ni^n^ct  taaabiefi  vos  eV  Presidente;  y  Tos  de  ta  Cámara', 
|i  :el:.$e#f^t9rÍQjde-niiPatj-onazgoimiicho  cuidado  qu* 
esto  se  cjiíjiopU,'  yi  tambLcni.bs-finformaivia  ^c  'otFa4 
personias,  desinteresadas, y■delCÜyJ^chtistiandad  y  ze- 
lo  se  tcpga  eriterA  satisfacción  délos  sugetos  que  cc- 
QOoen  paíal^  dichaii<Bccliacias.,:PrebendaivyJ>lgni- 
dA^cft  ,^'y  ^afci&.lairdehiás  jdiUgehdas'qiie  «s'parecie>': 
sieqiiKCQflacias^ara.pKopDperbie/la^  ptcsdnK.nRás  dig^ 
rías,  calificadás:^:y  aprobaidarqñchobtstcf*  ■  i  ■-  ■  •> 
,f;ii.  lías  c<i>nsiiUasdé.la$Igleíia6;qutfva(íaren;;las 
C^rtbirá  de. sn  mina  eliSeccclarip '■■  de^aáíP^kíemia^ 
gpivjpara^f^ie'se  glia^é^^éiJKt6'^decoto>qlU  cciri*,»- 
vtettti  n.  fy.en  las  demás  Jiastárá  bque  ponga,  dp  s&let^ 
eV.}iai«cpc.doliPresideritc.,'.íy:los  de'laiC^^mara  i,  >^y' 
to^ásrbs  consultas  guardará  debaxo.-dei'Uave^  pjpri 
qHS'  .tib  Jas  .f ueja.  vec  ninguno  , .ni  éV  l»s  .mcis^ra- 
T¿ié  Ii9s.partési4  >m  á  ptca  pecsona  s^urAffyera  4erlá'< 

Ckí»X9k,\  -■  o- --  ^  ■■■'■:.<■■  '  ■  ■<'  -'■.■  í.'1'.'fn  -■--.,  lir'i.ü 
i:X2.  ,£1  dl«hói  (Secretario  éc  «iri'Patfonazgo  hl' 
de.  fopcjt  .dentfa.de  '.un  año,  i  después  que  e&ta  ins-  . 
tr<ucicipn  se  publicare  ,  en  un  Ubro  entqaade^nádo, ' 
y  Iporo^Ly  buena  orden  ios.Arzobispadws  y^Q^p^  ' 
díQá.qiicístmi-mi-piesentacion^  l»iCorúiia  cte'ót^- ' 
tiUft  ii,.'Rí¡yníí  ide  Kaviura  ««y  Isla»  4f  ClUariaá  V  d^ 
.^  da- 


elarandoTjfcicyalor  conforme  i  tas  relaciones  que  deti- 
tia^dfflidishO'ario -se:  tuviesen  de  ello  ^  y  con  Ijí  ás~ 
mís^^iocuostinctis  que-  fitei^n  'de  coasidsiacíon ,  j 
astmbino  (ás  Abadía»  ^  Fríoratos  ^  f  otras  Dí^nida- 
-des  y  BccLciicios  ,  que  son  á  mi  [urovision Vcon  Tasca- 
dJda:4^d&eUasy..fu;:vaÍor  ^-y  también  las  Capd.'j- 
-niaisn^  yíoUosóácios  de  las  CapíUas ,  Monasterios^  y 
übspitiáes  Reales  de. estos  mtt  Iteync»  i^  «uya  pro- 
visión me  pertenece,  y  de  las  Dignidades^  Canongía;, 
Kacionesi,  y  otras  Prebendas  y   Beneficios    de  las 
^Ie5ÍasX3t&irate9  y>Galegiates  ^  y  otras  de  mi  Fa- 
tronAl^b  .Reatada.  ingnena.,-qúe''se^tCRg»pai4:ícul4r 
M>t»sia.y  luz:  rde-i  toda&las!  cosas  -  &:lesiáttk:as  , '  cuy% 
presen^cion  y.  provisión  me  toca  ,  y  otro-  til  tibro 
como^^te  ,  firmado  >  de  vos  eV  Presidente  ,    y    los 
de  la  Cw^ara  i  .yailt^rtiadocDn'ila  £s  dél^Saqreurio 
se^Ikyai^:;»  0iJ;Archíy£Íifteaí''de'S(manc<s^\  para  qaa 
c^t¿  aUi^ariad^  y.[y.:dejqu^'  tqio  esto^execute  y 
cumpla,  it»i^bindrQ)^>[iai:tidutaF-cuiiadb.  -' 
■ .  i-3.:~rPflra:la  proviiiDn  'dé  lo»  06  cío  i  dd  justicia, 
Be..Iiwidriia«aF  diligencias  cba  los.Preside¡itei:de:los 
otcpi  CiMU£|9Sjjí'Chaiiicilleriaiv'^g¿n^$S'-  y'jotFas 
pfi^Onas  qUQ.pocjnas'añtignofc^^resUlerí  envíos  Tt-jv 
biinalesi:,  y  tambeín  ca'ti  'las'-'i/»i'v::rsi<ládes^'yrC;|í 
tedr^ticc^'de.ellas'yiics^ribieiiio  á  los  qae*  están  (ue- 
Ta4e  U.Cckrtecartas'tniai  despachadas  por  la  Cima*' 
rft!,,y  aa^itio^larcs'JKuss^tsas:^  y  itambitffti'<^k^foF-' 
mareis  por  medid  de  otras  personas  catífícadas^t^cve-* 
t4^I>f'y-deqmc¡nTtcngaJs  mutha'siitisÉicbid^,  y-que 
sabr4n  iníorm^irse  de .  U  '.verdad  y  la  avisarán  *  por- 
qije;;4e  esta  «nanera  habrá  entera  ycietta  nptícía  de 
las,  petUSon^s'-ivtts^uScíeriteS'  qae  .s&Biz  -Hu^toeii  'jclúC 
prQppnpr  i.  7)  se>hai  ás¡  ^téatt  tna^i^cbOú^srucioHi' 
5Í«i»p/e  ^  ,laft;i^96  se;híe  prppusicíefí  ^a  -Ifu  -P^atoatf 
"  ■;  '■'■■   ■**'''^  '^iie 
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-...S4».  LLo?:(íftfi(ii0ri4in.¡de,.íiMcqu4t4*íet^ndibria* 
oficios 4e  it)ftic)».,>p  remitan  al:Pr£5Íilente  corno  « 
ha  dicho  tiastit  fihora  ^  para  qtirtofillevé  áiaCámá- 
l^ai  y-j^c  ^^l^^l'^t^t^^'^i''-^^  de<}usticu,iy.habien* 
4gisí-yJstaí>Pt-elSK5SÍdeatcv»jíy>,'lQS:4é  laGáni^r>.A^.iy: 
tfatfi4ü:y'*i&of4adplQ.-qjQej«uiívendráceiiMltar|ne^0a 
cada  coea  (ic.las  que.  $e-hubi:eren'  dopróveerV'OrHe-i 
nie  el  dicho. Secretario  las ! Gonstiltas  .«'y  señaladas  ^e 
t0_d96,y.mt  las;envi(t(á^el£iésidente  pDrjnianoG>  <dc 
Mateo  Bazquez  de  LepcjtppaUjqtie^ciñba  «ncellof 
V>que  yorjc^l^rit;^  ;t dejpoes  >ia  -nielAi al  d^aho 
Pfcsideiite  ,  y  ^avlseiá.-la^.  proveiilas-,  :yfadviertii 
^iie  np.acíptando « guarden  se^j^to  siempre i'yacep'J 
tandp^  ha«tat^u^:5«;le&avise  qnp  lol^jdrán  piiblicary^ 
íAvw  ippT^ sijs  ^(i^acbo%ÍL'y.!enf'sabioiidd  £l.;Ei-e&tK 
^entcq^e  han^f^ptada'^'IcuUráen.Ia  Gámaia;^  )i7ÓW 
viendo  efíiclpcos  jas  flon3DlUs  aiOsmisado.  pa^a  ¡que! 
haga  los.  despachos  V  -y'^avise  ¿'losipioveidos  qoeien^i 
vkn  poír  elliiís,:    ..    :  I    ■  i;.  ,   ;  i;  í.íi  1.    >  .   .    ,::■     .'i' 

-,  j.^.i. vHa^  de  «xouaac^uantQíse'^padiete'bueQa^'. 
mente  tjqw  para  la^Chadc^ladaidcif  Y^Uadplidj  nó;'  - 
semé  prüpongatv;|0s/n9tiiíale£-.di¿  ai^ucl-'^üstritori^ni^ 
para-la:dc  Granada  lo»  del  sityo^  fino^poti'el  contTtf-l 
rio  *  y  lo  mismo  se  guardará  en  lo  qué  toqt  á<las.' 
A)jd4^CÍa$,.d«^<S^vHldy/Gdlldia:,5iyi:'.Í!Íos!XoEf^i-  ^ 
niient05-y;-jOtroS(C(li,ciapdie jitíticiaii.fi   ^.-ilf-'.-f  /íir-tN^    , 

.  i6,  .  Y  pbfqttft  Wi^tck)  jéfóroiaderqub'hayrjmii-':      X^ 
cho&pietensofes'de  oficiüs  v<que  nó  han-  sido  g'*í!l«ia-'       •     \ 
dos  en  Jas  Ui)iyereidadi:&  aprobadas,  ni  estudiador,  y 
que„c<)ii  ipo«as  -ititras  -^  j  nienas,  etitxndíjnienhy  i,  >y '  I 

siil  Jas.paÍÉtrs^QAe  j-é^úJefCfis:'jiret^iidflO  ¿onnlu- 
cba-itnpunwviíd^'iitgofiifkctohi^.yiiávbr  quc^t^í»--  i 


i6 
n  oficia ^'íustídá  ,  por  caUCcado  qnt  se»  ,  os eit> 
cargo  mucho  qoe  tengáis  caenta  con  esto  ,  y  de  eif- 
tsodery  satísfzceros'iíiuy  pjurtículatinénte  de  Us  pat- 
tcj  de  los  pretensoccs:  de  manefa,  que  en  las  cleccío> 
nca  que  se  hicieren  no  se  pueda  recibir  cngMO,  y  ha- 
bicndo  dado  sus  memorhdes,  ó  enviadolos  (que  seiá 
meiar).<ros/ el  Presidente -les  ordéhareis  con  resoltf' 
ooo  quelae  vudvan  i  suicasas  ,  sin  detenerse  « 
laGorte-,  diciendoles  que  estando  en.elUisse  tendrí 
más  memoria  de  Los  qne  lo  merecieren  ,  y  aperci- 
btendoLesiqaepor  el  mismo  caso  que  Vo  dexarea  de 
caüxpti»  v-'Áia  secan  proteidos,  '  — 
i  ■  i}^  '.  1«  mismo  «e, hará;  coa  iM  Colegiales  ,  y 
otros  qualesquier  pretendientes  de<oficios  de  justicia, 
no  permitiendo  qne  los  unos  ni  los  otros  se  estén  ni 
anden  ftqni  perdidos  ,  y  -si  ae-  Id  bicierch^,  vos  el 
Presidente  los  repiehendefcis-  séver^ente  ,'  dando  la 
óXden  x{m  mas  parezca 'CWivcnie  pjtra  qué  Se  vayan, 
hasta  (desterrarlos  sí  ^uere  necesario- ,  y  decirles  que 
DO  se  me  pondrá  en  consulta  -pretenso^  que  esté  en 
la  Corte,  y  asi  se  haga  ;  con  que  cesarán  4as  largas 
aiueocUsule;  sus.  casas ;  mugeres  y  familia ,  connlu- 
cMrpjitigTo  dé  lo^unosy  de  losotros,  en  las  eos-' 
tambres  y  gastiss  de  hbciehda  ,  y  las  provisiones  se 
harán  con  libertad  ,  y  sin  impolrtunaciones ,  ni  tan- 
tos riesgos.  .. 

.t8.    £1  sacarse  de  los  Colegios  paralas  Chaticl- 
^llerias  hombres   que  ño'hayan  pasado  pctf  otras  Au- 
dienci»  y  oficios,»  debe  machol  considerar,  prin- 
cipalmente después  qne  las  dos  sentencias  conformes  - 
quitan  la  posesión  ,  y  asi  conviene  que  tengáis   mow 
cha  cuenta  om  esío  para  los  que  se  me  propusieren.  - 
1 9.     Y  poique  -cooociendo  los  Alejes  d«  las  vi- 
das :y  honras  de  los  hombrest'de  qaalqwcrá  calidad  que  - 
"  ■■■''■'^■'^^scan. 


^7 
sean,  y  acabándose  las  causas  con  su  determina  ciuti 
y  ssntencias  ,  importa  mucho  qitú  la&  piovíáoncs  d^ 
ellos  se  acierten:  tendréis  muy  particular  cuidado 
de  proponenni  siempre  para  estas  plazas  persuras 
que  tenga»  mucha  experiencia  en  materia  de  gobier- 
no ,  y  de  negocios  criminales  ^  y  las  letras  y  calida- 
des que  se  requieren  ,  y  de  quien  haya  nniy  aproba- 
da  relación. 

3,0,  Las  promociones  en  los  oficios  de  Justicia 
son  muy  convenientes  ,  asi  para  premiará  los  que  lo 
mcrecenfquesueteayudar mucho  i  hacerejlos^  y  otros 
en  la  experiencia  lo  que  deben,  como  para  desarrai- 
garlos de  las  amistades  que  cobran  en  lugares  donde 
están  Largo  ticmpo^y  también  para  que  los  que  vinie- 
ren al  Consejo  tengan  más  universal  noticia  y  expe- 
riencia V  advirtiendo  que  para  que  la  tengan  será 
bien  no  mudarlos  tampoco  muy  aprisa  ,  y  asi  en  las 
consultas  que  se  me  hicieren,  se  tendrá  atención  á  lo 
uno  y  á  16  otro. 

1  91.  i  Estaréis  advertidos  de  no  proponerme  cu- 
ñados ni  primos  hermanos ,  ni  útrc»  deudos  más  proi- 
pinquos  pa^a  un  Consejó  ,  Chancilleria  ,  ó  Audien- 
cia ,  por  excusar  la  parcialidad  ,  que  de  ordinario 
es  de-macho  inconveniente  :y  porque  podría  haber 
el  mismo  en  los.que  s<m  de  un  Colegio  ,  y  casi  tan 
gsaede  en  los  naturales  de  nn  Pueblo  ,  tendréis  con- 
sideración á  todo  oto  en  >la  que  se  me  consultare. 

:3.z*  Lo  que. una  vezise^cordare  iw  se  ha  de  po-- 
der  mudar  ni  alterar  ,  si  no  fuere  en  presencia  de  to- ' 
dos  los  qne  se  hallaron  á.lo  primero  ,  y  si  fueren 
muertos  ,  ó  estuvieren  ausentes ,  ti  ocupados  en ' 
otros  ministerios  ,  .se  me  consultará  con  el  tlltimo 
acasrdo  el  primeto  que  -ss.  tuvo  ,  y  por  quienes  ,  y 
los  motivo^,  en  que  se:>fundaron. 

.&«.  XJÍX,  C  ,      ,   '..oosi 


23.  Sisü  probare  que  algnho  fía  alcanzado  ,  ó 
pretendido  haber  oficio  de  justicia ,  ú  otra  cosa  eclc 
siástica  ,  que  sea  á  mi  poposicion^con  pagar  dinero, 
ó.  dado  alguna  ¡oya  ó  presa  ,  quiera  y  es^mi  vo- 
luntad ,  que  luego  sea  declarado  poc  incapaz  de  te- 
nerle ,  y  £Í  lo  hubiere  alcanzado  ,  que  sea  excluido 
de  él. 

24.  Y  porque  en  todo  se  proceda  con  la  liber- 
tad y  recato  que  conviene,  no  os,  habéis  de  escríbíc 
ni  tener  correspondencia  con  pretensores,  ni  visitar^ 
los ,  ni  tener  comunicacitm  estrecha  con  ellos  ,  ni 
con  sus  Agerites ,  ni  con  los  negociante»  ,  porque 
asi  se  excusarán  las  envidias  y  mormuracíones  ,  y  se 
podri  guardar  mejor  d  secreto  ,  que  como  está  di' 
cbo,  importa  tanto. 

25.  Es  mi  voluntad  que  no  os  podáis  servir  de 
bombre  que  lleve  -  salario  ,  ni  otro  entretenimiento 
•Iguno  de  Prelado.^  ó  pretensor  de  oficios  ó  bene* 
ficios ,  lii  tampoco  de  parientes  cercanos  de  Prela- 
dos .,  ni  los  vuestros  los  han  de  escribir  á  ellos  por 
vuestra  oontemplacioru 

-  2$.  Bareis  i  los  negociantes  &cil  y  grata  au-- 
dienc»,  y  no  respuestas  desabridas,  ni  particulares, 
si  no  &iere  en  los  negocios  que  sea  menester ,  advir- 
tiendo  mudto  á  que  de  Us  dichas^xespuestas ,  no  re- 
sulte traerlos  su6pensos:y  entietehidos ,  gast«ido  fus 
haciendas  ,  y  sigiúendc^/otros  inconvenientes  dcs 
consideración  ^  sino  que- 'brevemente  sean  despa- 
chados. 

Todo,  lo  qual  quiero  y  mudo  qua  se  CMmpla  y 
c^serve  puntualmente  por  todos  ,  por  el  tiempo  que 
fuere  mi  voluntad  ,  y  ■que  para  ello  tenga  cada  uno 
de  vufotrus  y  de  los  Secretarios  una  copia .  de.  esta 
instrucción  ,  y  que  el  original  esté  en  poder  de  mi 
'.     -  ,  ,.■.■.,,:.  i^.oogSe. 


19 

Sücnehfrío  de  Cámara',  y  se  lea  eii  eUa  «n  principio 
de  cada  mes  ,  y  todas  tas  Veces  que  entrare  de  nue- 
vo alguno  de  los  que  all^habeis  de  concurrir  ,  para 
que  tengáis  mas  presente  lo  que  aquí  encargo  y  or- 
deno.  Fecha  en  Madrid  á  6  de  Enero  de  ijííS:::  Yo 
el  Rey  rr  por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor :::  Juan 
ele  Ibarca. 

Memorial  que  <üé  dS»  M".  el  Duque  da  Soveaaio  en  el 
am  de  i6gu 

Sbñob. 

£tf1  Dtíque  de  Jovenazo  ,  puesto  á  los  Reales  píes 
de  V.  M.  co(iel  mas  vivo  sentimiento,  se  halla  pre* 
ctsado  i  apuntar  algunos  de  sus  cortos  servicios  ,  f 
i  expresar  porte  de  sus  muchos  desconsuelos ,  sin 
embargo  de  haber  siempre  entendido  ,  que  aquelloa 
por  grandes  que  fuesen  ,  y  estos  quanto  mas  sensi- 
bles ,  habían  de  estar  mas  en  otra  noticia  que  en  la 
del  interesado ,  que  debe  solamente  tener  muy  pre* 
-  (entes  los  beneiScios  recibidos ,  cqmü  los  tiene  ei  Pil- 
que con  la  profunda  estimación  que  piden  quantos  lo 
ha  hedula  Real  grandeza  de  V.  M.  pero  supone, 
sirva  de  disculpa  á  lo  (^uesbo  de  este  dictamen  ,  la 
natural. obligación  de  sincerarse. 

Sirvió  ,  Sieñor ,  el  Duque  á  V.  M .  en  Ñapóles 
en  diferentes  ocasiones  ,  y  las  logró  de  manifestar  so- 
fineza  ,  zelo,  y  amor  al  Real  servicio  v  como  lo  tesv 
tifican  las  c&ntinuadas  repcesentacitmes-  de  los  que' 
fueron  Virreyes  de  ai^uel'Reyno.  Y  apenas  se  vio  en 
posibilidad  de  venit  i  esta  Corte ,  quando  dispuso 
Ca     ■  -■'■,, :.i..o.to. 


lograr  la  honra  de  ponerse  á  los  Reates  píes  de  V.M. 
At  cabo  de  dos  días  de  haber  \kgadOr  i  Madrid  el 
añode  1674 ,  el  Cardenal  Aragón  ,  y  el  Conde  de 
Feúaranda  le  iminuaron ,  hubiera  sido  del  servicio 
de  V.  M.  pasase  luego  disfiazado  á  Suecia,  vencien- 
do las  dificultades  del  pa^age  por  la  Francia  en  tieiiv 
po  de  guerra  ,  sin  pasaporte  para  un  negociado,  en- 
tonces de  la  mayor  importancia  en  aquella  Corte, 
^ue  $e  hallaba  sin  Ministro  de  V.  M.'Y  habiéndose 
cf:ecido  el  Duque  con  toda  prontitud  á  executac- 
lo  ,  sobrevino  la  declaración  del  Rey  á  íavof  de  la 
Fiancia  ,  que  desvaneció  el  motivo  de  esta  misión. 
Luego  se  ofreció  otra  á  Roma  ,  para  la  qual  se  le 
mandó  prevenir  i  pero  logró  ajuste  anticipado  1> 
materia  de  que  se  trataba.  Y  hr.bíendo  sucedido  la 
muerte  del  lauque  de  Saboya  ,  padre  del  actual, 
«e  mandó  al  suplicante  fuese  á  Tuiin  .  con  aparente 
pretexto  de  pasar  un  cumplimiento  con  la  Duquesa 
viuda  ;  pero  con  orden  de  buscar  otro  para  quedar- 
te disimuladamente  como  particular  en  aquella  Cor- 
te  ,  á  ¿n  de  cuidar  no  sobreviniesen  en  la  raenor 
edad  de  este  Duque  les  fatales  inconvenientes,  qae 
ce  experimentaren  en  la  de  su  padre  y  y  habiendo 
cxccutado  esta  ccmision  ,  logró  en.  quatro  añcs  de 
tiempo  de  giierta ,  hasta  la  paz  dcKimcga,  que 
;e  mantuviese  en  muy  provechosa  neutralidad  i  sien-, 
do  asi  que  tuvo  la  dicha  de  conseguir  un  suceso  sin 
cxcmplar  ,  no  habieudole  en  ^oom:o9,  de  que  ktt 
Condes  y  Biiquea  de  Saboya  fuesen  indiferentes  ,  es- 
tando en  guerra  las  mayores  Coronas  ;  y  el  tiemio 
presente  hace  conocer  por  experiencia  ,  quan  pco^. 
vechüso  aittcniuraldelos  dtMninios  de  V.  M.  en  Ita- 
lia >  sea  la  neutralidad  de  la  Saboya  j  Fiamorte. 
£n  el  tiempo  que  asistió  en  Titf  io  ,  «olki;ó  cil  ser-- 
■  ■;  ■       '  -  h.  !■,  ii,i^.oo^iSl- 


viC'O  ^e  V.  M.  lo  que  autcntísian  Ií^s  Reales  des- 
pachos ,  que  huniando  al  Dtiqu¿  con  exceso  «  jus- 
tamente le  pueden  tener  vano  con  tan  copiosas  y 
jepetidas  aprobaciones  y  gracias  ,  sin  que  jamás 
Y.  M.  k  mandase  desaprobar  cosa  alguna:  y  dcxando 
i  parte  los  individuales  sucesos  en  aquel  empko, 
que  fueron  muchos  y  de  peso  ,  hace  solamente  me- 
moria de  como  logró  descubrir  el  tratado  de  France- 
ses por  la  plaza  de  Casal ,  que  ocuparon  el  año  de 
1681  ,  y  el  Duque  le  descubrió  el  de  1677  ,  en  fer- 
ina que  era  capaz  de  muy  fácil  reparo ,  que  no  pu-  . 
do  aplicar  después  el  Ctmde  de  Melgar  tan  zdüso  el 
de  1679 ,  quandO' gobernaba  el  Hftado  de  Mitán, 
respecto- á  las  paces  ,  queen^  de  77  no  h.bia  ;  y 
la  desgracia  dispuso  se  malograsen  los  desvelos  del 
Puq\ie  ,  quando  hubiera  podido  fácilmente  extin- 
guir en  sus  principios -aquella'  centella,  de 'la  qual 
iresnttan  todos  ios  inccn4i0&  ,  que^  ahora  se  pádccetT 
en  Italia  :  pcrono-estuVo  <lQ  paf4e  del  Duque  mis 
que  insinuar  los  tñedics  al  p^so  de  suministrar  las 
noticias  ,  corriendo  entonces  las  disposiciones  por 
(I  Principé  de  Ligné.  Este  cuidado ,  el  incendia 
q\ie  logró  de  los  almacenas  dje  Tolón  ,  él  que  inten-' 
tó  de  los  de  Pinarol  y<'de  la  armada  enemiga ,  con 
ctras  cosas ,  le  concitaron  el  odio  de  Franceses ;  pe- 
ro mainel  habbr  teniib  la  dicha  de  lograr  con  sú  in- 
dustria la  cohstancia  de  la  Duqueia  í .  por  Id  «^lal  le' 
fecibieron  con; horror' en  París,  quando  V.  M^fe  iir- 
Ttó  mandarle  ^ar  i  aquella  embaxada.-ScA^tfercti' 
los  Franceses  eiitibiar  el  zclo  del  Uuqiie  con  repetí-í 
das  extraSiezas ,  y  iWgó  ^'tciner.dí^as  (que  dK^stí^ 
Bíó)  ,  enque  se  lé  amena:ria&i  de  v^ciio :  cbñ  q;u'c 
viendo  malogrados  ni&  intentos ,'  y  publiciaii'do  s^iiti*' 
niten«6b  de  i^  aplicjteiotí delipuquecontift lás^ vk>l«n- 
"    ■■■■■^•'^^^^ 


tas  usarpacioRe$  di  Planees  ,  procuraron  en  e5ta 
Corte  su  cemocion  «  y  V*  M.  vino  en  elU  por  su- 
periores y  muy  iu&tos  motivos.  Pero  quando  el  Du- 
que pensaba  sucediesen  efectos  correspondientes  á  U 
vanidad  que  le  fomentaban  los  generales  discursos, 
se  ImIIó  cargado  de  tos  empeños  contraidos  en  Pía- 
monte  por  Lita  de  asistencias  ,  y  en  Faris  coa  núi- 
gunas  (cosa  que  supone  no  tenga,  exemplar)  ',  y  sin 
demostración  alguna  que  calificase  la  Real  gratitud 
de  y.  M.  V  con  que  paseó  esta  Ckirte  como  culpa- 
do ,  quaiido  esperaba  le  viese  muy  favorecido;  sien- 
do asi,  que  hay  muy  moderno  exemplar  (en  caso 
de  muy  distintas  circunstancias)  ,  en  que,  se  |tt^¿ 
preciso  fuesen  excesivas  las  mercedes  para  no  califi- 
car de  indispensable  la  remoción. 

Al  cabo  de .  tiempo  se  sirvió  V.  M.  honrar  a( 
Duque  con  plaza  del  Consejo  de  Guerra  sih  entra- 
da',  en  una  promoción, de  diez  Ministros  ,  sin  que 
precediese  instancia  ó  insinuación  suya  ,  para  esta 
i)i  otra  merced  alguna  ;  y  hajbúendp  pedido  un  Hmí- 
tAdisimp  socorro  >  cuenta  de  sus  alcances,  respecto  i 
Ifis-angustias  que  padecía  por  la  baxa  de  la  moneda^ 
quien  se  hallaba  tan  empeñado  •  y  ^wt»  de  su  casa, 
se  le  negó  aun  la  cantidad  que  Y.  M.  .se  sirve  man- 
dar librar  á  un  mosquetero^  Pidió  el  suplicante  al 
Duque  de  Af  edinaoQti ,  por  medio  del  PrbiciprDon 
Vicente  Gonzaga :,  le  solicítase  de  V.  M.  plaza  del 
Consep  de  Italiji ,  con  puyos  lucros  pudiese  saplic 
los  g^tofi^e.Hi  mantenimiento;,  y.  se  le  negó  :  de 
forma,  que  tavo. por  conveniente  no  hablar  en  esta, 
nj  en  otra  merced  alguna>:IÍallando»e  con  tan  justos 
desconsuelos  ,  sobrevinieron  tas  discordias  ccxi  Por- 
tugueses, por  los  suceso»!  en  el  rio  de  la  puta;  y  Y.M* 
se  sirvió  mandat  al  Duque  «  pasase  luego  á  JBocta- 
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gal  con  su  Reial  pknípotenóa  ^  y  en  grado  de  Em- 
baxadoi  extraordinario  ,  i  componer  aqueHas  dÍfe-> 
renciasi  y  no  tan  solamente  se  maniató  pronto, 
sino  que  omitió  «I  pedir  la  meñol'  «onvenítincia  ;  j 
solo  en  manifestación  de  su  -zelo  (-dfrspties  de  haber- 
se  despedido,  del  Duque  de-  Medinaceli)  dÍxo  á  su 
Secretario  ^  pata  que.»  lo  refiriese  j^  <qile  conocía 
ser  aquella  la  otaaiondC'fiedíc  y  lograr  oiuchas  ,  y 
las  nuyores  mercedes  ,  respecto  á  la  precisión  dé  sil 
forruda ;  pero  que  ao  cabla  «n  su  amor  á  V.  M.  in- 
tentar venta  de  servicios-;  y  con  efecto  fue  Uicgó  i 
Lisboa  ¿an  desconsolado  comO'Cstabá  en  Madrid  ;  y 
habiéndose. tratado  ,  y  efeotuadd  el  a)iiste  en  con- 
formidad de  las  árdenesd^  Vi  M.,  ño  p¿do  aven- 
tajarle  i  metüda  de  su  deseo ,  quizi  por  babefíe  ial- 
tado  i  todas  las  muy  fáciles  providencias  que  insinuó 
eono.precisas  «iteE'.dS'Su  salid:i4  ysin  embargo 
consiguió  qucel  tcitado-  y«':apr<c4>;»A»  por  V.  M.  se 
mejorase  en '  33 'a^tÍculoff\» '  ¿orno '^iOnsta  4t  los  pa-' 
peles  de  aquel  tiebpio.  Después  de  c<yu:luJdo  este 
negfxtio 4.  «presentó «1  Duque, qu;uito  coñverila  su' 
vpekta  \  «spoito  á  lo»  incon^enieintcs  que  podiáji  re- ' 
sultai ée¿ los> intentot-de FrAhceses  len  Lisbca  ,  qiie^^ 
trataban  iiiudiaile  con  pMtejMios^meruiigados  d6  pre-' 
cederKia  :  jíerono  se  atendióá  esta  prevención  ,  si- 
no dmdoGeÓEdon  al  Ilt^ue  que  procurase  excusar 
]es-lsnees.aiin.^HU»tade  no  iaUr'4&'.su'casa;  con  qae 
le-éie  p»¿<so-ÍFdis&szando  el  resguardOf  potr  no  in- 
currir  ¿n  viles  indecendas.  Por  Ültii^o  V<  M*  «e 
sirvió  darle  licencia  para  volverse  ,  y  viendo  el  Em- 
bajador de  Frjcticia  frustradas  st»  máxkms  ,  quiso 
atcopellarlás,  aguardando  ai  IXique  <!on -quatrocien- 
tos  hombres  que  jun^  dé  su  hacjon  Urta  noche^  que 
Tolpa  inoúgiútode  fua  4et  Kuhdo  ,-  y  fue  tan  hor- 


roroso  en  Lisboa  este  intento ,  que  solicitó  Tá  f(ÁHl- 

ca.di:claracionide  aquella  Corte  á  favor  del  Duque, 
y  contia  Franceses  ,  con  otras  circunstancias  muy 
raras ,  qne  puda  V.  M..  haber  reconocido  en  sus  re- 
.  presentaciones.  Vuelto  el  Duque  de  Portugal  á  Ma- 
drid^ le  sucedió  1p  miámo  que  quando  volvió  de  Fran- 
eiai  y  al  paso  que  np  fue  pretendiente,  no  se  le  hizo 
merced  alguna ,  ni  logró  la  menor  demostración  dsl 
agradodeV.M.  i  siendo  asi,  que  al  mismo  tiempo  por 
opoiiciondcFrancescsperdiósuhecmano  (etque aho- 
ra es  Cardenal)  todos  sus  aKcnsos  en  servicio  de  U 
Iglesia  ,  como  lo  representó  el  Embaxador  Marques 
del  Carpió  ,  pasando  á  la  Real  noticia  de  V.  M.  las 
instancias,  del  Cardenal ,'  para  que  tuviese  por  bien 
dcxase  aquella  catrera  :  ni  este  cuceso  produxo  mas 
que  el  mandar  V.M.  no  se  apartase  de  la  Corte  de  Rq-. 
ma,.  como  lo  executó  con  ciega  y:  resignada  obedien- 
cia .  Con  tanto  «detrimento  de.  sus  coocieDcias ,  ■f- 
con  fMÍna  de-la  casa  del  Duque  ;  al  qual.  se .  íoiinuá 
después  de  algunos^  meses  por  el  Principe  Don  Vi- 
cente Gonzaga  ,  que  V*  M.  gustaba  fuese  á  .Aona- 
con  disimulado  motivo  de  dar.  uoá  vuelta  íeucBsa,.- 
piara  asistir  como  particular  ea  aquella  CorteáUdecbr- 
sion  ^el  pleyto  con  Portugal ,  jé  otras  dependen^. 
cías  políticas  de  Italia  ,  que  le  encargó  el  Duque  de . 
Medtnaceli  de  orden  de  V.  M. ;  y  sin  reparar  eit  lo: 
mucho  que  hubiera  podido  representar  ,  -pcecisaojeo-. 
te  en  orden  á  los  caratéres  que  había  oou{ku1o  ,  seire- . 
signó  pronto.,  y  salió  con  efecto  en  el  termina  de- 
muy  pocos  dias ,  habiéndole  V.  M.  honrado  (  sin  - 
que  precediese  instancia )  con  plaza  del  Consejo  de  < 
Italia.  En  Roma  se  asombn6  el  Marques,  del  Carpió: 
con  la  repentina  llegada  del  Duque ,  4t  que  xesuttari 
ron  todas  las.  ratas  é  incesantes .  pcoecuciooes  ,.qiv 


i5 
padeció  en  iquell*  Corte  durante  I>  permanencia  del 
Marques,  que  V.M.  podrá  mandar  reconocer  C9 
las  ipapelci  d«,  aquel  tienpo.  Ni  bcrpu  cqc$o$ ,  ,;i^9' 
Mayores  ios  :Stnsab ores i.y  4eKdofos  qoe  hu|3o4e  ^<^f 
far  después  4c.  haber;  {«asadú  el  Marques  al  Virrcf.i 
nato  de  Napolee,  uniEjiíwate  por  haber  deseado  a) 
Puque  se  guardasen  '|as.}Reates  órdenes  de  y.  M* 
que  juzgó  de  su  servicíáet  m^nceDerle  tres.  anos,en 
uá  icitbleralile.'fconiiQiito^riiprubJmdo 'ince^ntefnpnte* 
«US  operacicoes  ,  pera.sin  ireparak.  lapiblit^  ^xtef-ipr. 
morriücacion  de  su  persona  :  dlxlmattisnte- ,  piído 
venir  á  ios  Keales  píes  de-y*  M^  á.quien  repre^;ntót 
«stos  últimos  scntimientot  concia  elídela,  que  pj4^' 
«n  qualquiei  liombre  -de  pun4Q  el  vp|]fer,  pqr  ét »  perj;^ 
m;de¥gracta  dispuso  el^ser^nteramente-  desatfjUjdidq.; 
En  estos  últimos  seis  años,  b«.  procurado^  asistir,  á  losi 
Qanse)Oi.ea  que  Y.  M>.  sedignó  colocarle  i.  ¡r  C{i  ,da>> 
juntas-,  la  uta  deiQiienm.dei  Indias  por  U.antjgüe^ad 
de  lu.  F4azi  iater>p(tladtl|nl)nee:v  qMatidp.  toe  demis, 
Qonseieros  se  ausentaban  ó  cíiimi^  i  y  Jla  otra  ,  Íc¡ 
competencias.:,  por  nombrai^ieDtq  del'  (consejo  d& 
Guerra  ,..por/h4bf  ese  eximido  uno  4e  ^ws  poijupañe'^ 
iot  I  y  nuHca  Ju  pcntendida  ,:.f>i;pej»bi4oiírus  ímp^ 
ItimentM  de :lo>,qu«)M-i'Já<  s*,'5iíyíói  s^ñaiarle  gp? 
Cknsejead  ,de.'|talia^,  yiettqis  no  enteras,  sin  habj», 
querido  valerse  de  un  d.eWclo  de,  Y^  A^  en.  órdf» 
i. pé[dib<r:in«di;fcpropi)ias.,  eofnojq;: Ministros.que 
m  «iifertntt»  iJiw»,i»sij|itesjo  Á:  düsjijijiqt  Co^g^j^f^ 
ótndaiasi  ^usleLBu  jiT<;  «)>)».  partjudCiHa;  ^(sisttneift 
ha  hflcluii  vaaidail  dei|ing|il»>zars(  ((^i«^  con  •¡9**i 
ei»  la  obediencia  liKiy-rigurwaideia^í^desie.s  ji  deorj^ 
tos  de  v;  Mi  coi)c«iead»:  sj«Bpff:,  %._ins^á^>fixi 
futa  ena  g!ttiát..»tif(i\.cmatiiiffit,é¿í%i[  íissis^cfe» 
qa«'  «ianc4,.wtirpsílir  ^ji»M»j<iSiWipi«iWS8(»><M 
-.ífix.  XXX.  D       ,      ,  1..0  pue« 


-  pues  no  Ka  'po^i^o  'tbnseg'ucr'  ni  -  un  -tttí  «do  real  i 
,cnenta  deí-sus  cfe^kios  .alcances  y  ^ue- nfotifean...^ 
toditas  ílü'plaitii  <  qiutido-<)«i»>  i^  noJt  Uerin  ix 

■  -íiftfeíior-íentajáí-ianOograGfe  ^n-'copiosá»  :.sji'tisfacci«- 
títí.  En  las  vi);aflt&  <le'Piiettiisj'i.'qik  hubieía  púdi- 
co mirv  eeguiamienteaspifari^  hfl'tenido  ^vn  la  das* 
gracia"  dé  nn^inuarseU  (quizá:  .por- titíw  particulares), 
fíór  algñntítJiie'ilíS'lopretflndWse.^^i  i.-  ---  < ;  i.  .  - .; 
■''T^ntíátitueme  ;  'd'áñ«r<pasiido. Aib  {xónurido i  la 
fütpútstét  Cüdeñal:  su  hennano','  dei-cuj^as  finezas 
¿sp^ta  tenga  V.-M^  alguna  n&tif:iaí  y  hallándose  íai^ 
tú  del-  mas  preciso  alimento  ^or  las:pJíbUcas'deiiio»-. 
fl^diones'  de-ftiYO'  bisalto  de-VvMjv-bav consumida 
«11  c»rtisini<yi  ítetíüt  iíe'Mcitrtda :qile  liabi»  quedada 
al  !EKr<^é  ^r&^'ct''isustentd^d¿^  susdiei  hijos  «  ocha 
heriia?ibs  y  mkíre -v  y iaUBqs* 'V".  M.-  se  ha  dignado 
aiiitit  ial  'Cardenal  é9  -«scudás  dé  sl|tta>  ids  renta,' 
^'éS'"phHftifJ,irfttiin¿'  iúvi«tito]tt'lt¿idoi<l  inenor 

íbice ide'qtú  'ypOdia'''Val<rie'a)ilCsd««al  .de>S)  «asa^ 
ierá  'preciso  I*-iaU6-.cAteram'ente..,  '•para'-que  el  Du-'- 
^ní;'-'('^  'losta  de' su6< acreedores:) 'teiiga  uilgo  cotf 
qkéí'Ic^Jt  «I  Ms  'lÍKiUado  <alM»i)to%,  «)i¡rcciend6'.i 
XnSs. él' sé^tlmieKto'd^«uJc^KÍ¿oSV40D  trisado  y-viem.' 
i6  'i  'iüslf^Qs  pdtíttí  \  .i>itf  heraitiiíi;  i>eidido ;  y  i  tir 
fán-justaAiente  desconsolado.  ■  i;  ■■'•". 'i'  ■  r.  i  i 
-  Todo  la'quat  TeptSsentaaí'^i'^.  ponieodoloii 
•aslSüiléi  f>'i<!S'V'^li*>  dir)|tMÍ''lqii«de«nteradDide  la 
Aiotfilicsfcibn  ^^uiC'' ')«;  AÍEt<j>  ,:'i|HÍÁaild»  |a  Jeausi"dá 
iMfa  desgüitüc,)  )^umd«'ip(iede^>isvtp<iii«t'' no)  liiiieil 
n6ltói''desr<ie*Í!ddo-T|as  HónjUüidíi.'ViJ  íiL;  Jr -quaiido,' 
KfiblrV^U  Illeal<^«^d i-!  mtiviiia'^lel dtscanóMlo  Jer 

'■■■•"t        ^      -  a        '     '  ".na.  ..-.pu- 
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,parte  dichoso  V  queil»|)dol5.,el  «|ci{B!o  dj  soUsi,U5,jl 
perdoii   con  U  enmicód»  ^  ó  la  satisfacción  con.  fl 
.(^stiigOf,sieado.;^toíe[»t»fe  en  qualquiera  el,  tgoór^r 
,tj..CBlp4  ,,^l,.'p»fip^díf  jW^ífji^entjiíJa  jeiiai  f)i  es/a 

IPWS»ftó»fS<^íá;f1"ífflSÍ=!UiV 5P.flCKn  hi.  ¿Jftq;)- 
4q éft  «n  íepstirt^ qc;^^?¡i,^qi>  efsctof  (atíPiíieceji) 

4?  ll;4'5gW^''- de.y,  ¡S.,  guando  ha  desejidQ  íncR- 
8antc(tienjte,,  y  ^e  todq  couzotí,,  que  V^.  M.,  es^ 

ner  innumerables.  vasaHos  que  toao9(^ups£e^,.a(.j[^u-  ' 
que  en  cí  entendimiento;,  pera- ni  uno  habrí  iaiba& 
que  le  aventaje .e^  ^1  amoc^,  y  en.:ei  zeio... 

Señor ,  la  súplica  del  Duque  se  reduce  i  que 
.  Y.  ^i,  se.,  digne  tMK;i;i  pt?s<^  >c|i;ji(!í)i ifiesa^ien^ 
que  le  asirte  ,  juin^.,R^r;jifi\pIicar  ,.  qu^^  se  consi- 
dera en  la  soberana  inteligencia  de  V.  M^  enteramen- 
te falto  de  mí;i,tcii¿'fncffffd^fa¡ipt^t¡Af¡  merece- 
dor de  las  penas  que  ha  -  padecida ,  y  de  otr^s^ue 

vi»  p)W!>iBffw4«8W'»^W»q«e"íí'»W"ífcí'*dli" 
tit  unas  muy;d!a(:9pf9la(ií^%ísp«;[«i?as  (^^f  ^^^-J^ 
mevidq.  ^^piedid  ppj  %5t;(  ffpi(ijeB_l|a5¡pp',.ss.dí^«í 
mand^r^e.ii^car  de  la.  cvnfusipn  yi  .^cipsible  mo^ti^ 
.facipñ.que  gftdece>^  .(=pnsiderandos<^.,solamept;e-par ' 
,l9i  ,c{?ct(»,,.4n,id(!ggfs<j».^d¿  V,  Jí.,,j)?ia  qué  4,4j> 
iPW9h  pwiíla  4ír.i¡^(R;í„t9!^,Tiujqf ;,  y  i  tantos^om: 
U  fprweiinde  ^,Y««!í(fcr»  caiís¡u,<ie«t».fatíi»Ma- 
X . suponiendo,  (lue  l;^„^a.  •  l?snffift''j?^  í^  T'',n  ,*J- 
..p^edp  npndat:  réit^Ml  Í^uqi)^.íu  ^(¡¡mablss^ej^re- 
,8Íones  de^ifi^ii;  ,X-  jt.  í»4sWWSfS>Als'Í5?«& 
..y. «fon  ioiiBft  4Í5pTOtoS.,tiJMt*r)fr,;<lel^c  fep;egailip  ■ 
como  el  inbnda.,  i  qq$  sabe,  lo  ^^\f^  h j  ijesi;¿4<*  Ifií" 
vic„  que  no  ignota  estas.Tnismas  ,;;(presjf>tie^  ^  r^- 
,  :tidas  por  y.  Itf.  ejf  jniuchí&imos  Keales  ,de5f acho^  y 
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en  medió  de  estd  Ha  cohtirtuadai  ha  'paá'étiido'v  no 
hay  duda  en  que  nueva,* y  muy  justamente  interpre- 
taría las  voces  y  por  efectos  de  la  Heat  clemencia  de 
'V,  M.'  y  las'obras  por  resultas  de 'muy  tcnfpla^ 
justicia  :'  pues  no  cabe  ;  SeBof/il' mismo  tíerop^Vil 
quedir  V.  M.  tan  copiosamente  ¿átiifechb ,  y  el^BÍi- 
que  siempre  nuevanKnte  mortificado ;  bon  que  de- 
'biendo  el  'Duque  confesar  por  Tectisíim  la  justicia 
,  dé  V:  TW.  ;  es  pred&ó  qué  sin  «rbeí  sú  causa  ,■  ás 
'iiipQriga  delinqüentd.    '  •  "''"//-  '"■    '■        '       ' 

'Caría"de"'Péííro  Gerónimo- é¿ "•Aponte  .f- para  Gerónimo  de 
-    ".V  j    ¿y^^¿^_^  sobre- laí'lleyer ík  Ñavarta,    '-,   ■     ' 

-    '  Muy  KAOÑirtcd  ■  Sbñor. 

~1Íl?'  ue£é  vm.  íin  eta  breve  v'qtie  es  Verdad  que  me 
1iallé^btiilJitk>\  parque  yendo  con  dertai  éscriturM, 
Y'¿t)ntcnt6  dc'ta  ^Tegrií  qtíc  ?m.  recibiru'á  visitar- 
le ;  su^éser  ido  aquella  mañana  :  bien  sania  yo  qne 
-^andaba  de  -camiho  ,  pero  cierto  no  crci  que  de  la 
H!kit-té  arrancabarl  las  gentes  tatí  fjtcilirente,^iiSo  ceñ 
Sndcl^a  dnaci¿m ^omo'^eri'^tie  sea ^ iSoy  taVíéú 
•yíñ.  ''que  me  ■  pcfó  V"*  fó  ^rimeío','  por-  no  haber  yo 
'hecho  lo  que  debliíV  lo  scjgundo-,  aporque  estar  Vm. 
'áqui,'era  de 'grán  cimsolaciün  jKlra  mij  del  trabajo  qtíe 
•e'n^^eVíhe  filetii  dtí  mi  c»a  jtadezco ,  y  ün-pocó  de 
'íi'atD"y^aIguTní'cDrlS/eíiJaííÍoh  veril  uñ  gran  bien  pan 
'iW  ^vm;  'mé''afVl^  'de~  so  salud  y  me  mande-,  que- 
escribiéndome  eoh  fwrte  á  Granada,  dirigida  á  Die- 
^o  deScvilla  ^  Escribano  publico  de  -Grátíada  ,  él 

W  ítctiirXíi '^•mVKsiii  il'^ATfcéíarra  ;  \yi  mi  Vcrt- 

'1-.  ru  '^  .„.,.,í.i..oo^¿j^ 
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iii  i  mi  poden  SerS  breve  en  esta  cen  deichiracicti 
■ie  lo  <}ue  toca  4  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra, 
^n  to  quftl  10  ^e  error  ha  habido  ha^ta  ahora  en 
St('succettoll^  porque «c  han  iopultado  dos  Reyes,  de 
los  q*J>lW''Vin.  no  h'ace  mención  ,  'que  los  demás  au- 
tores  confieso  que  no  tuvieron  culpa  ,  porque  sus 
«Inas  no  tienen  la  certeza  y  fé  que  convenia.  No 
^ifrvestigaron  macho  ,  ni  se  dieron  á  buscar  escrítu-  ^ 
las  ni  privilegios ,  que  pat*  esto  son  raices  verda- 
deras (  y  fiíndamejito  de  U  tundad !  -lo  que  vm.  hizo, 
tieneta,  y  toda  ctai^idad ;  :pero  debióse  de  pisar, 
■entendiendo  que  pues  un  Arzobispo  Don  Rud  igo, 
'i<x(o-\  tan  ántigoo  ,  y  de  nación  Navarra  ,  r.o  lo 
declaraba;  ni'  otro  después  de  ¿I ,  que  loque  ellds 
-pusieron  <ra  lo'  curto }'  f  'esta'  no  es  bastante  sitis». 
facción'^  porqiie  es  cosa  sin  contradicción  ,  que  los 
-autores  antiguos  np  inquirieron  mucho  ,  y  sus  obrjb 
•4o  iestifiean  sumarias ,  y  contra  privilegios  y  escrii. 
-tura».  Si^  todo  Ib  escrito  se  undiese  y  quemase  sin 
-qneibr 'rastro  ,  y  se  mandase  hacei  d<  nuevo,  se 
hiiia'  JXSr'escritnra  copiosa  y  verdadera  ,  y  gran  re- 
''cópilaciÓH  dé  todos  lo«  Reyes>que  ha  habido  en 
islos  Seynos ,  su»  conquistas ,  stecesiontfs  y  hijos, 
-fbrqfietós'arehivos  están  Henos  de  privilegios  y  otras 
'  muchas  escrituras ,  y  hay  eti  todas  ellas  mucha  ra- 
'lon.:  BieÁ  crea  está  vm.  de  esto  bien  satistech^; 
•pero:  como  no  hay  quien  ayudé  ,  ni  i  los  que  lo 
trabajan  Socorra  ,  quedan  las  obras  después  «uñetas  á 
•^en  quiere  poner  contradicción  sin  entenderlo  ,'y 
el  arfiSce  con  perdida  de  lo  que  lia  gastado  ,  y<con 
'poco-ó'ningun  crédito ,  que  es  lo  peor.  No  debe  há- 
Ijer  quien 'se  atreva  á  esto;  y  si  los  hay  (  Munlií 
las  fuerzas,  y  asi  se  quedará  perpetuamente.  El'Ilué- 
trlsiinOlCardenal  0bisp>>d«  Burgos, 'es  s61o  i '¥'<«> 
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hz^  otra  sino  ék ;  4uc  c<mi  rerdad  se  'puelfCi  cSepir» 
favorecedor  4e  virtuosos ,  y  de  los^  que  se  han  dad^ 
á.  este  género  de.eücribir^.y.es  cosa  de  lasfima;  y^ 
ijaíñ  poco-  se  dair^  por  lo  qa^jw».babi9«4s:<br.n|»- 
cli04  Dexado  est»  apatte  ^  pondie^n  breve  U  suq- 
cesion  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra. 

Iñiga  Arista  ,■  pnmer-Rcy  para  lo  tocante  i  esta 
succeston ,  muñó  año  de-.8i39:.  fue  su  hijo  en  Doña 
.Tilda  su  muger>i  Garcl-Ió^eK. . 

Garci  Iniguez  V -segundo  Rey,«  procreó-  S  Dqa 
Sancho.  Don  Sancha  ^  tercio  Rey ,,  dice  el  Arzobis- 
.po  D.  ^Lodrigo  ,  que  comenzó  á  reynar.año  de  88q. 
.Del  e$te  Rey-Doa  Sanjcfaa,  que  mtnvon  ^bajc^, 
^\ie[es  ei  que  sacaton  del  vientre  de  su.'ni9dre»qttan- 
do  «I  inoro  le  di6  la  Ustzjiái  «  4e  qujc :  iQurió>  v  salr 
tan  al  Rey  'I)on  García  el  Temblosi» ,  y  dpxan  e'ik 
medio  dos  Reyes «  Don  García  y  Don  Sancha»  de 
\QtSr.  quales »  ni  de  sus.mugere^  pQ.se.bfl  hecho  ni  (laqe 
inertcioa  «  como  sí  no  reyoSran;  ti  ectpr  esiti  .claiq» 
pu?»  Doif^Sanctv>AbaK:Jt^^reer  Rey,,. dice  e^  Ar- 
zobispo Don  R^odrigo,  queitjoeienzó'  á  ^reypaI;^^ 
.ele  BSo«:y  en  et  líb^  5.  cap.  jix.  falta  ¿  D^  jarcia,  el 
Teiublpso ,  que  comenzó  á  xeymn  ■-.  apa  4e  > #9^ » ;  X 
,  miurió  á  i.°  de  Septiembce.  itoOf^ioi^  ó  ,i5.i;4e.í?w^- 
aera,  quedan  vídk  4  Dpn  Sancho  Abjir^^  de^^f^'^t 
jiñode-8So,  basta  90^  ;.yida.'.de  »i6.  años^^  y/Cf^ 
titulo  de  Rey  V.  Esto  sola  bastaba ,  pero  na  quiera 
ia^x  caso  de  «liosi.y  pa^jii  que  sé  envenda  la  yer^fUl* 
iti  qae  es(e  Hey  Dorf  j^aoct)?  Al^arpa  cjisói  con  Doña 
.Xoda  ,  y  murió  año  92S  en^.l^  biitalla  que^hitbocoa 
..et  Gon,de  Pctuan  González :,  la  Crónica  genetal,  lo 
dice  ea  el  Ub.  3;  cap.  iS:  asi  que  de  s^  muerte  hay 
.razón:  comenzó  i  Kynar.tÓQ  SSo^síiendo  muf  pe- 
(queñQ,  :«uiciá.año  aa^%j^a^  4S..iÜÍ9S:>'nud(>.^- 


ner  quanUd  «omnzo  i  lejnu  lo  ,,  /  isí  seria  de 
jg  años-poco  jnás  ó  jnenos  quando  su  muerte ;  poír 
qac  elicsballenique.  k>  crió,  quando  lo  presentó 
al  ><tei*po  A¿  la  eleoclon  ,da  i«  años,  «e  entiende 
que.  tcr  Itivaba  :  íueron  sus  tiijuS'  entre  otros  Don 
Garcia  J  Daña  Teresa  ,  iuuget  del  Bey  Son  fiami- 
co  de. León. :     -        ■ 

c  Don^GiKcia.Sey.qnarto  «n,«icce^on  ,'es  de 
qnic^^nuocajc  ha.  hecho  .iiieiKiion.:  eite  oeíaeá. 
.  Tenblilso,  ,i  sinoDon  Garci  Saichea  ,  que  comeiuá 
í  rt^nar  ^iS  ■:  hay  dé  41'  jvivilegios ,  especiaUnente 
ttnpi:cQiKedido.porjél ,  .llamaudp&e'Bey  J>on  Garda 
añof^29^  diqe,  Xioq  iGwcia  >.Kéy  icn  ;&l>nrbe  y 
Bainp)eíiaj';£sti  en  jii{an;Jttilliin  ide.  la:  Cogulla  «  con 
flnbA "  j?«itu^>\^uii:4.rltetB  vihay  'Otro:pi;ivilegio  de. 
este  ráismo.fiey  en  e&tejnisinQMonastoru>,  jño;94^ 
cx3j^i)inán.:la  Rtyna  Tetesd.-sii  :miiger-,  y  Sancho  su 
hna  AJ.yjRapiico  y.  Vjraca.si;s  hiios:  ¿quj  mayor 
cDniprábac«>aique«sU.í  y  puesjtaiiAiOi  liay  Ctónir, 
sas ,  laibisitiaciaígiineral'>^  ^asfiUl  üXct ,  que;  ettao-. 
ib  el  Cond«  FemtnlISbiikalez  en/iai-Cortes.dcl  Sef; 
BiSi  Sancboide  X(idn,',ifaabló  con  la  RciyruiJSori* 
Tuíía,  jbug<r,iqu«]uybk9ÍdO'ilei>on^JUmiK>.B^.¡ 
«lii^eÍ)£i(sa4ú<iUai<kl  JloftailSan^ia.,  hij^i^ci  .JKey> 
DoaXTfubia)de;lÍa«arMt;;  y  4«(;  ría  ;Rfi.y.i)a  «niiendiéf 
•olello'Jdelkaite  de^  odioi  i^retendiendo  Yengaiua  d«l 
Condie  ,'pof  UíiAuutetqU!Siiabia,heQho,^l  9fi)/.  Doa'. 
Saiü:hb.,Abar<ia,sK;^iircj;  y  fUeusi  lesctibió. í&tái . 
Íe^nxJii¡m»i^ots»ti[  ntijternano^l;  jlejr:  'D^:Qa-\ 
eia  deilfavatia  ,,y>»nceAió.  loiléiltpinusii  dehCiaiv; 
de  :Be;nan  ^ónaáíez^t?  qstttido.  ic .  «lió  ^on-¿t  Ja.  \íh-> 
fantaiiBóAJí  Sahcbar^t  nwger.  1>Í£<!  ia'-Cróhi^ ,  qua 
<iitr6r»fGas«iUadJc«pit«4iR4j[  fi;«nlQMrpia,dctJ)ia'^ 
va>ca4ly^«aitiijii^9tjiAB«.a¿aiii^ti|laiJ<en«)  l^'u^a-^eter 
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dice  la   Crónica ,  f  ptKct  ser  dentro  del  tiempo 
conUniJo  en  los  privilegios   susodichos ;  y  asi   ea 
esto  no  solo  hace  mención  de  este  Rey  I>on  Gar- 
cía  de   Navarra  ,  pero  de  su  padre  el  Rey  Doa 
Sancho  Abarca.  También  Don-  Lucas  ds  Tuy  ,  tra- 
tando de  U  vida  del  Rey  Don  Ordtmo  II.  dice  que 
reynó  en  León  era  952 ,  que  esaño  914.  Dice  que 
envió  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  un  grande 
tíxcrcito  i  Abderruzen:  pudo  ser  esto  año  9S0  :  tam- 
bién es  gran  comprobación  y  muy  buena  ,   lo  que 
dice  Don  Lucas  en  la  ^da  de  Don  Ordoño  III. 
que  dice  comenzó  i  reynar  año  del  Señor  949»  qne 
se  levantó  D<^  Sancho  su  hermano,  y  con  Ctror 
del  Rey  Don  Garcia  de  Pan^lona ,  que  este  ea 
tio  suyo  j  hermano  de  la  Reyna  Teresa ,  muger  del 
Rey  Don  Ramiro  de  León ,  que  ei  la  que  está  di- 
cha el  año  de   949:.  está  dentro  del  termino  del 
privilegio  de  los  tres ,  los  quales  tres  privitegio»-^ 
~  las  crónicas  bastaban.   Hay  demás  de  esto  lo-  que. 
vm.  refien  en  los  anales  ,  ^ua  es  la  inscripción  an- 
tigua que  está  en  el  coró  de  la  Iglesia  de  Castro  de 
Achares :' dice \  que  reynahdo  Garci-Sanchezen  So- 
brarbe  y  Pamplona  edificó  aquet  GastÜlic^iGarci  For-^ 
tunio  año  931.  Este  Rey  «s  Don  Garcia  ;  de  quien 
yo  ahora  trato  1  cao' cMc  tiempo  debaxo  del  tíem-f 
po  de  los  dos  Privilegios'ültímo» ,  y  de  la  Crónioi 
general,  y  Don  Lucas  de   Tay;   Vm.  lo  atribuye 
i  Rey   Don  C«rcia  el  Tcrhbloso,  padre  dd- Rey 
Don  Sancho  el  mayor  :  bien  patece  por  lo  de  vm» 
en  algunos  capítulos  cerca  do  esto,- no  estar  satís-i 
fecho  :  de  manera  ,  que  hay  tres  Privilegios  ,  Cró- 
nica f  i  Inscripción  antigua  :  por  los  Prívílegioc 
consta  ,  que  c^'  ^VRcy  Don  Garclit  cbn-Doñ» 
Teresa^  y  son  sus  htjoc^SanóhovIUmiioytUrsaca.' 


■•  I>e  I)on  aaocho^.'Acy  qubité. onwctfesióny  iia[ 
se  hace,  meijcion  :  cuso.  cba.DoEa  Ürt-aca  .;  :IU|r) 
Frivilegio  en  San  MiUan  ,  concedido  por  él  ,  dQn-;> 
de  dice  y  Rey  en  3obrarbe  y  Punplona ,  ano  -de-^of» 
confirmadla  Reyna  Urraca  su.mttgei!,iy..Oaraia',-hifoii 
det. Rey, Ramiro,  hermano  dél.Rey:,  y.Uffáca ber-I 
nuna  del  Rey :  hay  otro  PrÍTÍlegiú.  en  e&te  mismo. 
Monasterio  año  992  de  los  mismos  :  ¿qué  niayot 
comprobación  que  esta?  y  mas  lo  qué  vm.  atribuye* 
3^  Rey  Don  Sancho  .el  mayor  ,  quando  Fray. 
Gobeite.  Erro-grande  dice  que  hay  Privilegio  en.  .5. 
Pedro  de  Taberna  ano.^yz  :  confirma,  fen  él  la  Rey-' 
na  Doña  Urraca  i  y  lo  refiere  Pedro  Antonio  Bertos 
en  su  segunda  parte  á  la  letra ;  y*  es  una  dotacíoa 
que  dio  el  Rey  Don  Sancho  al  Monasterio :  de  Ta-: 
beroa  año  97J. ;  confirma  en  él  Ui/Rcfua  Doña:  Ur-. 
raca  su  muger  ,  y  Don  García  ,  Don  Gonzalo  y  D. 
Ramiro  sus  hijos.  Por  éste'  Privilegio  fundan,  que 
Don  Ramiro  Rey  de  Aragón  i.  era  hijo  legítimo  del'^ 
Rey  Don  Sancho  «parecieodoies  que  este  Rey  Don 
Sancho.era  el  mayor,  siendo. sa-abucla^:told^  {lara 
dar  legitimación  i  :Don'RamÍEo.  £staidohu3on  e» 
del  Rey  Don  Sancho  ,  cuyo  hijo'  era  Don  Garcia 
el  Tembloso  ,  que  aunque  «o  <se  mirara  ,  sino^-que 
la  data  de  éste  es  año  973 ,  y  que  confirjna::  cón^ 
García  su  hijo  mayor  ,  «e^eitteiidia  qjbei'nopoSiaiseií! 
astetDon  Gafda  el  que'.moraó  en  Jz  batalla .  de  Ata-' 
puiUCd  ;:.y.(}uc  si  el  privHegio  ^ra  del,  Rey  Don' 
Sancho  el  mayor  ,  necesariamente  había  de .  ser  él' 
Doo:G;ircíaelquemu^£nÍa  batüladeAtapuerca, 
qué  fue  ;mo  1054,,  que  kayi  dtisdcitf l.áño  97a  ^  quo 
esu-la.data  de  este  privilegio(^r¿ño''áe,t'o;if,82j^tbs;> 
pues  algunos/tei?dria.-Dob  García  «Jténicndoi  otros  do& 
hermanos  GqnE4lxL.y  Ramiro-, •  qu&!cohfirman . en  un' 
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q^nisalit  á  labatallüde  Xtapaaca  conelteimo^ára 
que^alió  de  noYCnia  ahos  ,  no  lleva  camino.  Hanse 
de^penierar  todas  e^tas  cosas ,  para  que  no  haya  er- 
TOfibnrxosa.  tan  rinipiortantft^'  mayorm^te  que  hay 
les'piívilegios  4e\Sáh-Millan.:quc'  he  dicho  ,  el  uno 
moj^^o  y  >y  eÍx>t«o  año  de  992:  y  vmd.'dá  gran- 
datidad  en  los  aeales  en  to  que  aquí  digo;  porque  dice 
qne  éh  .un  privilegio  que  dró  DonSancho  Ramirez  de 
Aragonf^e  re^re,  que  <ei  Roy  Don^ncho  de  Sobraibe 
y.Fjmplonaihizb  apto  989  v^nacion/al  Monasterio 
dQSán.JuairdclaiPeña  de  io^-lugares  de  Marthos, 
Baxes :,  y  Hueí^tolo ;  y  por  oti-o  que  está  en  San 
Fedrodé  SiriKtx  de  e»te: mismo  Rey  Don  Sancho, 
y  d¿  W'iiiúgéT  JicSiz  Urraca  año 971  ^  estábien  eri- 
áitíteii,\t('áQiaw^'Jíe^  :&ejpadre'de  Dt^ >Gaicia  el . 

'  í)e-Pon  García  él  Tembloso ,  Rey  cexto  en  5uc^> 
¿esion,  hay  pfi«ilegío»cn  San  Millan año 996 : con-- 
ixtiá¿  £itRitna  R^fgina  su  muger,  .Son  Sancho  sa 
hija;,  y:Urr9cainiaii[e!de}Gonzalo''7  .fray-  otros  -  mu- 
chos pDiríÍ0giei:dbs.  éntrese- años  ^después  dados  por 
este  Rey  :  estáclarb'su  Reyaado.^  y  patente  eler- 
roif^defaabegcsepnttado  dos'ftoyes.,  <]ue  ^eron  Don 
GbÉrcJaSaMcbezy  Dpn  S^nchpv  en  medio  de  este 
Sbit  Coq::ia^!d  ^^eBibla&O'^  vy  de  su  visabuelo*  Don 
Saitiíhob AJIíiaica  :^.ífiie'  hi)or.-de.ftste  .Don  GartU  el 
Tettiblosó' ,  que<  mkirió  año  1014  ó  115-,  Don-San- 
cho .elmdyor.  -  i  ■   ■  ■'-■■  . 

,r..i>oiL.SáncfaoeK mayor,  Rey^ept^imo  en  succe- 
áop  „  b^T^  dr¿l''pabili^ior^o'ioi4^.:  moy  muchos 
Cfi'^an  Mfi^m,  Kogeiar  y  otras' partes^  hay  uho  en 
Magera  V'OdncedsdcteJ..^aóo  de  Í036  «  y  asi  es  cier- 
to el  letoezoHde  San'  Isidro  de  León,  que  murió 
-ij';  ')  .:  -'  año 
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«ño  103S.  Osó  con  Doña  Elvif»  p  Miiy<>r,  hubo  ¡>oi; 
hijos  legítimos  j^Gwti»  y  Ifcrnaijdo  ,;,y  J»ít»r4Q  <i 
natural  i  Ramiro,  (yo  tengo  .po^ciertp.$ii«i  ««11  na- 
tuial  )  :  eniquieo  se<íice  os  Sjwcha;  .4í;Ayu¡ir,:;  loi 
demás  por  testimonios  parecer  qut  aunque  nte'(;abe 
ai  parte  de  Aragonés,  y  puedo.-gozar.de  I0& fueros, 
1a  verdad  tiene  gran  fufrsa.  ,  n  ,,  ,  ,.,  j  :  ..:  • 
.  .  Don  G^rcia ,  Éey  ylU.  dfi  Navari»,*,  y..4f  ffai 
^ra  nvurió  en  la  batalU  4e'A^a|^epc,a...,Por.^a^'>u.CrT 
cesiones  antecedentes ,  y -prog^den^es  se. .  cQjntpruot 
tta  I9  qqe  he  clichp  ,  y  e«  refid^deip  sifi  qontradícT 
cion..  -.  .;.  ,■  . ,  ■,..,■1,  „,;  ,.„. .  ,  I- ;  1,! 

Tumpocq  no^uiii!  vBjd.senqtPBt  ni,fltjM  AmI»; 
res  de  ot{ai.£ey  de  Nav^r^a  ,  6alvA,<MB:jJÍ)ics^qÍr<j^ 
Aiellano  ,  y  es  en  la  juanera  siguiente,., 

Don  Qarcia  Rey ,  quQ  murip  eq  la  de  Atap.uf m 
c»  ,  casé'con  Doña.£s>c&'>U,;  {u$irpn.s«íbijpsDoi> 
Sancho  Key  ,  ^n  Ramiro  ,.Don^nioprij)pn  Ra^ 
roon  ,  y'Otrol, ,,:  :. '  ■■.'  t  ■  ; ' ;.  . „,.,,  ■■.  ,  j;.,  1 
. .  Dpo  Sanchp  Rey  murió  i  traician ;  matólp  el  áf 
Tunes  ;  dicen  murió  sin  generación  ,  y  ptrp  su  he(<^ 
mano Utnuidp  Don StiicboRiqu^2t!,,m)irÍó  finRoda 
itraiiiíiankC(iyqhi)p  £ii$.DpnJl(4mifq,atiet.fasócoiv.hi,' 
j»  del.Gidi  y  BswDon,R(>wrofvieí'ídrí  deltRejt 
Don  Garci  Ramire^ry  según  esta  lecturavIruyoelRey 
Don, García,  que  murió  eu  la  de  Atapue^ca',  dos  hijos 
llamados  Sanchos  en.lps.pfívjtég/q$  que  lie(yisto,n|u,- 
odas  4adíS,»í<fcM»40:i  iladp.s.pqf,?l.  RsyriP9n,par- 
jcia  df  limrara  pn  fiagva.  Xfn  )S^|p,bi(o;;jprie  eq,  t% 
confirmacipn  llaroadp  Sanchp' ,  y  np  dps  Sanchos^ 
otrp  pone  Ramiro.,  pero  sigúese  en  estp  i  los  Aur 
toros.  .  ■ ,  .,  ■.;.  ,  .r  ■ ;  :  ,¡, 
■  , Don SancbqBejí^. hijo  seguido ,íel;  Rey,  Do» 
Giu:<;v>  de  Iiawr;i,  t^dos.  co;icuc;rd^q,q^e  n|utió  «« 
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Roda  á  traición  por  su  hermano  Reni(»i ;  dicen ,  que 
Don  San<:bo  dexó  por  tiijo  á  Ramiro. 

Ramiro  Infaníto  císó  con  hiji  delCid;  tuvo  pot 
hijo  á- Don  G^rct  Ramírez;  el  Rey  Don  Gaiti- Ramí- 
rez al  Rey  Don^  Sancho. 

El  Rey  Don  Sandia  murió  en  la  habría  de  Val- 
pierre  :  de  esto  no  hace  vmá.  mención,  ni  otro  Ao- 
tórí  y  eir  qufe'coRK»  su  hi)0  db  este,  y  su  nieto  se  11a- 
mahJFf'Sanchos^  hacen  tódíM  menciondedos  Sanchos, 
yhán  de  ser-tres  ;  porque  este  D(mi  Sancho  que  mu- 
rió 4nla  hataUa'  de'  Valpierre  ^  se  llamó  el  Valiente^ 
su  hijo  Don  Sancho  el  Sabio ,  y  su  nieto  Don  Sa&t. 
^vi^éi  Fuerte.  £5te  D^  'Sunchó  él  Yaliente  murió 
éníiítlé-Valpieríeique'sedió  por  él- Conde  Don 
Sancho  año  dé  1 163.  Su  padre  el  Rey  Don  Garci 
Kamirea  nfurió  ño  ii$i  :  consta  por  el  letrero  de 
su  sepultara  en  ^Kagerít';  tuvo  por  hijos  á-Don  San- 
cho ,  Doña-Beretíguéla;  y  Doña  CostanM^ ;  vmd« 
trata  que  murió  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  año 
k  r^4s  y  rtb  fue  este  Rey  Don  Sancho  ,  sino  su  hijo 
Dc^n  SancTió  el  Sabio. 

Don  Sancho-Rey  de  Navarta  el  Sabio,  ca«ócoti 
DoTva  Costarízfi ,  hija  del  Conde  de  Tolosa  ;  murió 
áñe^de  1194  ;'{ü%'rorrsu9  tíiíM ',  Don  Saiichá ,  Don 
Hernando  qú&' Ve  arrastró  un  caballo ,  Ikma  Teresa 
qtíé' murió  doncella  ,  y  Doña  Blanca  ,  muger  de 
Theobaldo-,  Conde  de  Campaña.-   -       u 

•Don  Sancho  refnósyse  llamó  ei-Puéríe  i  y  ei 
el  qite  se'halió  ■ért  iadéií/s  Navas  i  mu-rió  año  t234> 
De'  aqnf'  se  saca  t}ue  hubo'  tres  Sanchos  Reyes  ;  poi>> 
^ué  aunque  no  hiibiera  Autor  ,  ni  letreros  ,  ni  pri- 
vilegios ,  se  había  de  considerar  que  muriendo ^^ 
Rey  Don  Gak-ciRahi6rezañ6<dé!  ]^i¡k',  y  viejo,  no 
^ibdrian  reyoat  táihto  lo»  su^ceíoiéis --suyos  Stethoa, 
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uno  43  anos ,  y  otfo  40  anos ,  y  que  cada  uno  to' 
mó  el  Reyno  en  buena  edad.  Fueron  tres  Sanchoft,' 
no  hay  que  dudar  ;  y  asi  del  primer  Sancho  llamado 
el  Valiente,  casado  con  Doña  Sancha  ,  hija  del  Rey 
I>on  Alonso  YU.  hay  privilegio  en  Santa  María  da 
Agutlar  año  1115  ;  confiíma  la  Emperatriz  Rica, 
con  sus  hifos  Sancho ,  Hernando ,  y  Gostanza  >  mu- 
ger  del  Rey  de  los  Franceses ,  y  Sancha  mugér  del 
Rey  Noble  de  Navarra  Don  Sancho.  £1  segundo  Rey 
Don  Sancho  de  Navarra  fue  el  Sabio  ,  que  ya  está 
dicho  su  matrimonio:  el  tercero  Don  Sancho  fue  el 
Fuerte  ,  que  po  dexó  succcsion ;  y  por  esto  vino  en 
tos  herederos  de  su  hermana  Doña  Blanca  ,  muger 
de  Theobaldo. ' 

Y  no  quiero  mas  tratar  ,  que  me  someto  al  jui- 
cio de  vmd.  en  todo  y  por  todo.  £1  Cardenal  se  hol- 
gó que  lo  escribiese  ,  y  el  Señor  Doctor  Fáez  me 
lo  mandó ;  y  yo  que  deseo  servir  á  vmd.  lo  cumplí. 
Vmd.  me  mande ,  pues  lo'he  de  cumplir.  Nuestro  Se- 
^r  os  guarde  de  mal.  De  Madrid  2.0  de  Marzo  de 
*x  56;  años  ^  Doctor  Pedio  Gerónimo  de  Aponte:b 
A  Gerónimo  de  Zurita. 

Papel  ¿el  Conde  de  Tonékermcsa  de  17  de  Octubre  de 
1720,  é  Don  3»sif  Rodrigo  ,  Secretario  del  Despa- 
che ,  sohrerestahlecer  la  Sunta  de  comercio, 

•Ella  tiempo  que  llegó  á  mis  manos  el  papel  de  V-  S. 
de  aade  Septiembre,  en  que  me  intima  el  Real  pre- 
cepto de  S,  M.  para  que  informe  sobre  el  modo  de 
■poner  en  estado  conveniente  á  la  Junta  de  comercio. 
Se  hallaban  en  mi  peder  las  dos  consultas  adjuntas, 
,,.,.,  ,,A.O(que 


que  hizo  sobre  portea  de  cutas :,  y  nombramiento 
de  Secretario  yotro^  Ministro»-»  que  laltan  al  itii- 
mero  de  su  primera  forfnacion .:  y  habiendo  falleci- 
do después  el  Señor  Don.  Martin  de  Miraval  (4jue 
era  también  del  Consejo  de  Ind^  )  >  se  añade  este 
nuevo  motivo  á  la  representación  de  la  Junta ,  si  hur 
biere  de  proseguir  en  el  ^ie  antiguo  ,  que  yo  insi-: 
tiué  de  poquísima  utilidad.  Y{>rccisado  de  lo  que 
S.:M.  se  sirve  mardarme  explicaré  ahora  lo  poco 
que  alcanzare  mi  limitado  dictamen  :  habiendopw  de- 
tenido (hiera  de  las  ordinarias  ocupaciones,  del  Con- 
cejo, y  extraordinarias  de  infbiojes  y.juntas  ,  quj: 
unidas ejcceden  muchoá  misfuereas  ,.y  nqcabenen 
eV  tiempo)  la  suma  dificultad  de  est;ü>lecer  un  Tribu- 
nal, por  su  naturaleza  muy  provechoso,  pero  casü  inú- 
til desde  su  origen  en  España,  borqiie  no- han  corresr 
pondidoal  verdadero  conocimiento  de  su  importan*- 
cia  el  íQodó  de  su  erección,  ni  las  reglas  aplicadas  des- 
pués al  reparo  de  tos  gtaves  impedimentos  que  [a  han 
retardado, y  de  la  tibieza  con  que-ó  por-el  desconsue»- 
Iq  de  experÍQientarla  infructuosa,  ó  por  el  desaliento 
de  verla  poco  favorecida, ha  cotrida  su  nianejo:  cre^ 
yéndose  poco  menos  que  imposible,  restaurar  en  es- 
tos dominios  el  oomereio  ,  navegación,  población, 
y  abundancia  que  los  hicieron  tan  felices ,  y  tan  en* 
vidiados  xle  los  extraños. 

^,  Fero  no  debiendo  cqnfundtise .  Iq  imposible  con 
lo  diBcil  ,  y  pudiendo  la  :Soberi^ia.  protección'  del 
Rey  mejorar  las  providencias ,  cortar  las  dificulta- 
des,  inspirar  aliento  en  Ips  ánimos  caídos  ,  y  elevar 
áexecuciones  SUS  reales .  deseps };  contribuirá  la  pe* 
queñez  de  mi  talento  á  tan- glorioso  fin^proponiendp 
,lp  poco  que  alcanzar;  en  los  medios  nías  propo/cÍQ' 
^"«dos  á  c<»ise£uírle ,  afirmarle  ,  y  mantenerle. 
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.  fio  repetifé  para  esto  la  infinidad  áe  diícunof- 
de  m&ximas'-pcJiticas ,  y  de  forasteras  ejtperiencias,. 
que  sirven  masi. la  ostentación,  que  á  la  utilidad:' 
ceñircmereligiouunenteálas personas  mas  idóneas  pa- 
ra desempeñar  este  encargo  ,  y  á  las  facultades  ,  ad- 
vertencias  ,  y  constante  aplicación  ,  con  que  de- 
ben libre,  cauta,  y  ferTorosamente satisfacerle. 

'  Las  personas  á  quienes  hasta  ahora  se  ha  cometí-^ 
do,  desde  que  por  Real  Decreto  del  Señor  Carlos  11. 
d$áo  en  Madiid  á  29  de  Enero  de  1679,  mandó 
forn^ar  una  Junta  para  establecer,  y  aumentar  el  co-. 
mercio  general  de  e&tos  Seynos  i  han  sido  por  la- 
mayor  parte  .muy  condecoradas  ,'  doctae  .,  pruden- 
tes ,  y  amantes  del  servicio  del  Rey  ,  de  la  opulen- 
cia de  la  Palería  ,  y  del  alivio  de  los  naturales  i  pero 
oeupadasenotrofnegociosde  tanto  peso  ,  que  lle-~ 
vaban.'sus  ptimeras  atenciones ;  sin  práctica  en  el  co-. 
merejo  ,.  s^  sesidencia  antecedente  en  los  territorios 
mas  aptos  á  su  «xeickio  ,  sin  c^bal  noticia  dé  los 
fabricantes  y  tratantes  ,  que  han  de  sostenerle  ,  in« 
tTodnGÍrle,y  repíTarle;  y  sin  aquella  experiencia,  que 
á  mas  de  ku  noticias  especulativas ,  y  no-pocas  ve-o 
ees  apartada  de  ellas-,  enstíia  la  ciencia  de  coméis 
ciar  ,  ó  de  regir  el  comercio. 

Se  aqui  (como  juzgo^  nace  .una  de  Usjtiayores 
causas  que  haq  malogrado  el  instituto  de  <td  JanU? 
hal^eAdose  datado  en  ella  mucho\'^disputa4o'ÍQfiBÍ^ 
to ',  y-'cxecutado  poquisimo.  Fara  remedio  'á&  este 
antiquísimo  achaque ,  me  parecia  indispensable  que 
el  Prudente  ,  el  Secretario ,  y  á  lo  menos  la  ma- 
yor'parte  de  Ministros  dp  la  Junta  ^  sean  hombres 
¿eficmbasarados  de  otros  negocios  grandes :  versado» 
en  ei  de  laaiiejar  ,  y-dlrigir  el  cemexcio  y  la  i>avs*^  ^ 
gaciún  ,  €S>n  quien  le  enlaza  un  inseparable  vinculoi 
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prácticos  en  loa  ttttitotioi,  y  pmñoiiúu  príiK^- 
les  ,  especialmente  de  España  y  4t  America :  inte* 
ligentes  en  los  arbitrios  que  hacen  florecer  •!  coroef- 
cio  ,  y  en  las  oposicicmes  que  le  marchitan :  exper- 
tos en  la  buena  calidad  de  los  géneros ,  y  de  las  Pro- 
vincias mas  acomodadas  á  sus  aricas  y  tráfico  :  Y 
finalmente  noticiosos  .de  los  operarios ,  y  comercian- 
tes  mas  hábiles  para  su  planta  ,  curso  y  expedición. 
Yo  entiendo  ¿altaría  á  las  singulares  honras ,  que 
se  digna  dispensarme  la  soberana  piedad  del  %ey  ,  y 
i  la  ingenuidad  de  mi  propio  conocimiento ,  si  poc 
distar  tanto  de-  mi  estas  circunstancias  (agenas  de  nú 
profesión  ,  desviadas  de  mi  genio  ^  y  extrañas  de  mi 
estado)  dexara  de  expUcaí  tá  conveniencia  ,  y  U  ne< 
cesidad  de  encargar  á  otro  en  qnien  concurran ,  la 
Presidencia  de  la  Junta  (  pues  confesando  coo  el  mis- 
mo candor  ,  que  pueden  conducir  algo  al  ^al  ser- 
vicio mis  fatigas  literarias  en :  las  materias  pro- 
pias del  Consejo ;  veo  cbrisimamente ,  que  para 
restablecer  el  comercio  ,  será  ( sin  xomparacicm) 
mas  idóneo  quatqulcra  otro-,  que  hubiere  aprendido 
este  arte  del. estudio  experimental ,  su  mayor  y  ca- 
ai.ilnico  maestro  ,  comoM  insinuado  antes  ,  y  nia-- 
guno  contradice* 

Nada  importa  masa  la  política  armonía, y  &uc> 
tttosa  adminbtracion  át  los  negocios  pdMtcos  ,  que 
destinar  para  ellos  personas  proporcionadas  á  la  .pe- 
culiar naturaleza  de  cada  uno  ;  sh^  iaBoencia  4e  pa- 
sión ,  etnpeño  ,  gracia,  ó  introducion,  i  impulso 
único  del  espíritu  ,  industria  ,  bondad.,  aptitud  ,  j 
aplicación  de  los. que  solo  por  sus .apreciables  pren- 
das ,  merecieren  la  fieal  elección  ,  y  quedaren  coa 
ella  obligados  á  flianifeitat  su  reconocimiento  «  cor- 
respcMidiendo  á  la  Real  confianza  ,  á  su  propia  re- 
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potación  ,  y  al  común  beneficio  de   la  patria. 

Entre  los  muchos  Bspañole^  que  han  corrido  el 
mondo,  observado  los  adelantamientos ,  y  atrasos 
del  comercio  ,  exercido  empleos  ,  singularmente  óa 
Priores ,  Cónsules ,  y  otros  semejantes  :  gobernan- 
do flotas  ,  y  entendido  en  fábricas «  tráfícíos ,  y  em- 
barcaciones por  grueso  (según  térmínosdelacoutnita- 
cion)  ,  podrá  escoger  S.  M.  Presidente  y  Ihlinistroa 
aptísimos ,  que.  eleven  la  Junta  á  uno  de  los  mas  pro- 
vechosos Tribunales  de  toda  la  Monarquía.  Con  esta 
providencia  (supuesta  en  primer  lugar  U  puntual  tib- 
servancia  de  las  leyes .«  insttuccionec  ,  y  Reales,  cé- 
dulas j  nspectivas  al  comercio)  se  prescriben  yír- 
tualmente  las  mas  importantes  á  su  introducción,  au- 
mento ,  y  permanencia  ,  porque  se  consultarán  ,  y 
harán  executar  con  acierto  y  brevedad  todas  las  otras, 
que  s^un  U  ocurrencia  de  casos  aconsejaren  las-con- 
sumadas  experiencias  de  tan<.. prácticos  Ministros^ 
ayudadas  de  las  luces  expeculativas  de  algunos  Toga*- 
dos  ,  que  para  contener  ^nlos'términos  de  la  equi- 
dad y  la  justicia  los  Ímpetus  de  la  ambición  y  el 
interés ,  será  bien  -intervengan  en  la  Junta  solo  aque- 
llos días  que  en  ella  hayan  de  tratarse  puntos  de  ju&-. 
ticia  ,  y  así  podrán  ser  individuos  de<otros  Tribuna- - 
tes  ,  con  el  salario  solo  de  las  plazas  que  en  ellos 
obtuvieren  ;  y  convendrá  vay«n  advertidos  de  los 
perjuicios  qoe  ocasiona á  la  libertad  det  tráfico.,  y. 
sosiego  de  los  negociantes,  cierta  especie  de  supers-' 
ttciones  legales  ,  que  apenas  puede  tolerarse  en  jui- 
cios ordinarios ,  sobre-  privados  derechos :  debiendo  ■ 
procederse ,  ^y  obligar  á  que  se  proceda  en  todo  lo 
respectivo  á  comercio ,  con  la  velocidad  ,  dtla-!> 
tacíon  ,  y  -sinceridad  ,  qtie  indican  concisa  y 
próvidamente^  nuestras  leyes  ,  en  aquellas  gravisi- 


mas  palabras:  verdad  sabida  ,  y1>uena  fé  guardada. 
'  Hanse  tasabieit  frustrado .  hasta  .aquí  los  efectos 
que  se  desearon  bcilitac  iea  ía  ¿ormacioa  de  la  Junta^ 
por  iu>  haberla  dado  todas,  las  ^ulta^les  que  nece- 
sita. Solo  süt»e  el  puatode  si  habia  de  tener  ó  no 
jnrisdipeioa  privativa ,  con  nhibicion  de  .los  demás 
Tribunales  ,-  se  excitó- tan  lacga. controversia^  qué 
duró  desde  su  primitiva  creadon , -bechai  pQr£ncn> 
de  16^79,  hasta  Diciembre  de  1682., >  en  que  se  la 
concedió  el  Señor  Carlos  II.  mandando  también  qoe 
hulñese  Secretario  en  la  Jmata  {y  es  an  :duda  nuiy 
pieciso)  y  que  se  vólvieG&  á  focnar  con  ^otcofc i  Mi- 
nistros «1  una  de  las  salas  del  Consejó :.  peso  ^in  ap* 
bitiia  paca  determinar  libremente  las  materias,  cuya 
interesante  resolución  peligra  en  la  .tardanza.^  y  pue- 
de estar  prevenida -genefalmente.. en  las  Reales  íos- 
trucoiones yf-órdenes  cerca- de.  privilegios.',  íranqui- 
<;ias ,  modo  y.  tiempo  1  de  avVvajj.:el  trafica ,  ayudae 
y  contener  i  los  comerciantes  y  otros  semejantes: 
ó  comprehenderse  ea^Ia  prudente  latitud  de  arbitrio, 
([ac  conviene -^exar  á  los' -  Ministros  favorecidos  de 
U.  Ibeal'jcontiani^','  y  saccificadoai  con  itodo  ^u  cui-, 
dado  yfuerzas|á'^nO"desmerecerlo  ,  ^rque'si^rio  lai 
han  cbnieguido:,  ó  si'  lo  ignoran  ^obrarán  tipiida^ 
mente  sin' atreverse;  410  solo  á  executar  ,  pero  ni 
á  proponer  lo  mejor ,  y  auiujue  se  alienten,  tal  vez^ 
s^  perdérátio  pocas  en  la' diladon  de  a)nsuitaa.,.y 
lentttfid  de  sos  determinaciones ,  )a  oportunidad  á 
que  ordinariamente  se  debe  el  feliz  éxito  de  nego- 
cios ,  que  piden  celeridad ,  secreto  y  cautela  en  la 
execucion  ,  para  prevenir  con  ella  di  rie^o  ,  y  po- 
nesla'  después  en  la  .Real  noticia  de.S.  M.  atribu- 
yéndose «icmpre  á  su. permiso  .sohuario  j  expreso^  ■ 
ó   tácito  ,  las.    operaciones ,  y.  1q&  aciertos  de  sus 
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'Ministros  V  autorizados,  con  esta  Real  confianza.,  y 
«defendidos  en  todo  dtf^su  Real  protección  f:para  áxtt- 
frutar  i  tiempo  las  ocasiones ,  y  no  recd!ar  les  ar- 
tificios y  ni  temer  las  fueraas  de  la  envidia  ,  ému- 
f ación  ó  ínteres-,  que  hasta-  ahoi»  liao  conspirado 
tan '  afoitunadamebts  cóntca  el  comercio. de  J^>;áat» 
arruinando  los  dcsigitioi  que  se  mcdítacon  cn..li^ 
'eíreccidn  de  la  Junta.  • 

No  se  estableció  en  ella ,  ni  se  ha  asignado  des* 
-pues  r^mpmsa  al  trabajo  de  sus  MiiiisCros,  sbl 
t^úyaesper^riza  ^e^en^ibtan  -prestollos  primeros-ieC' 
Vbres;  y  launq^e  ^rsiitan.  en  los^4iaa¿>re9'de  honr* 
ta- ,  que  Utvan-  por  único  objeto  el  servicio  d^ 
jley  ,  conveniencia  de  los  vasallos ,  y  riqueza  de  su 
¥atria  ;-la-6fltá'  de  incdios  desvanece  el  efecto  de  su> 
hon radas 4nle^ci«n6s;  ^-tfmtp  óntH  digúas  de.  la  nieinaf> 
Yiay  fniAiifioeMifi-fteaí  ,'qaaataes.'.mayor  el  cdvidb 
^  int&tüüe^Jpf opios  ew  los  qu¿  se-ven.con  ellasr^ 
desean  practicatías,  dedicándose- al  públk:o/beneticio. 

Este  se  .afianzó  ¡siempre  jen  la  liberal ,  prudente 
-y  justa 'dfatíibífttoA  deipre[niay.pnnar.n^;la^ap4i« 
-fbs  que  riótitiínen,  4  no  conocen  por  la<baxezii  de 
4U  nacimien^  ó  U  rélaxísciorij  de  fus'.iaostunnbre», 
-los  eficaces  vínculos  de  la  honra  y  la.  virtud-j  .el 
■premio  para  los  que  aspiran  al  mérito ,  sin  anhelo 
^e  -rdéompensa.  Conciben «erAn  digiioénclsíeUai  los  eá- 
"eogidos  Ministros ;  que  sin  otro  fi»r(*ni:  empleo  qne 
pueda  xnftiarazariesy  sirvieren  en-  la  Jurvti  a^Rey,y 
-que  su  Majestad  tes  dispensara  los  honores  y  las.asi^ 
tencias  que  (íorteípondieren  á  sos  operaciones :  ha- 
-ciendose  ittfonnjtr  de  eHa  por  (ioceró»  y-:.veridic09 
'^dld^  ctfn  sotKÍtfidy  ffeqSencia',.^es  el  i  modo 
'hus  bficaz  dfr  flseguraj:  la  fervorosa  apUcaclon  de  lo$ 
Ministros,  e»  U  fij»ntmua'vigil;inda  de  .su  dueño, 
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y  la  noticia  de  que  en  su  Keft!  gratitud  ó  indig- 
fiacion  han  de  hallar  indeCectibl  emente  el  agrado  ó 
severidad  que  se  proporcionaren  á  su  cuidado  ó  desidia. 
La  Magestad  de  los  Principes  antiguos  y  moder* 
nos  y  mas  celebrados  en  los  aciertos  del  arte  supre- 
mo de  reynar  ,  nunca  se  desdeñó'de  acaliMrar  cíxi-es- 
'peeial  atención  la  utilidad  del  comercio  ,  autori- 
2ando  los  Ministros  que  le  manejan  ,  averiguando 
-sus'  operaciones ,  y  aplicando  las  demás  providencias 
^conducentes  á  este ,  que  no  sin  razón  pued^  llamar- 
-se  el  sumo  de  los' negocios  politícos ;  pues  produ- 
<e  'los  nervios  y  y.'sangre  de  la  república  ,  que  sin 
•sú  fomento  estará  siempre  débil  j  despreciable ,  Ca- 
stigada y  exhausta  :  como  al  contrarío  con  su  auxilio, 
V<^ista,  respetable,  aliviada  y  abundante. .Jlgu<|l  á  la 
gian  riqueza  ,  fertilidad  .yfoportunasituaci<ui_deesta 
'Monarquía  ^ra  el  anaypr,  coineccit»  *  fue  la  vigi- 
iancía  de  .nuestros  legisladojKs  en  mantenerle  flore- 
■ciente  ,  y-  preservarle  ton  estrechísimas  prohíbicio- 
^e  de  extraer  se^as  ^  .pieles ,  caballos  y  qualesquie- 
■■ni.{anadps.hiayaresj6jnenoresi,  armas  ,.  vena  de  yec- 
xó  y  acero  ^'.  plata  ,  oro  y-  otros  preciosísimos  fru- 
tos y  metales,  y  de  introducir  gén<Nrps  forasteros, 
que  sin  valor  intrínseco ,  sirven  mas  á  la  vanidad, 
que  á  la  conveniencia  ó  necesidad  de  los  naturales. 
Xeense  coa  admiracic» .  Jas  .leyes  Reales  en  que-^ 
'establecieron  tan  saludabjb»  proyidencias  .^  pero  se, 
ilora  sil  antigua  iaobserv;aoci;^  i  á  por  Ir  yíplencM 
de  casi  continuas  guerras.,  ó ; por  hi  superfluidad ,  á 
que  declinó  in£elizmente  la  antigua  modestia .  de  los 
Españoles,  olvidados  dei,isi.t  decoio^  y:  yenfsrable 
distintivo.  I^eintcgrar  el  coififtrcio  á  sus  püifaer;^ 
ventajas,. es  mas.dificit  ique  asegurárselas. en  sq  ititr^ 
dttceíon :  al  óiadQ  que  íuc  mis. ítipefior  maravilla  re- 
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parar  el  mundo  ,  que  crearle.  Esta  dificultad  aun- 
que  grande  ,  cederá  infaliblemente  al  mayor  poder 
del  Rey  ,  si  (en  el  firme  supuesto  de  que  no  es  ven- 
cible por  otra  mano)  se  sirviere  emplearle  en  la  rein- 
tegracion  del  comercio  ,  favoreciéndole  con  privi- 
legios ,  quitando  ,  ó  ñioderando  los  gravámenes.,  im- 
pedimentos y  nimias  fotmalidades ,  que  hasta  ahqra 
ha  padecido  :  destinándole  Ministros  ,  operarios  y 
tratantes  experimentados ,  hábiles  y  seguros  :  y  so- 
bre todo  dignándose  de  cuidar  que  las  Reales  Provi- 
dencias, logren  breve,  oficiosa  y  permanente  execu- 
.  cioii ,  imitando  en  tan  glorioso  trabajo  al  que  res- 
plandece en  las  insinuadas  leyes  Reales  de  sus  altos 
Predecesores  ;  y  siguiendo  los  siempre  acertados  ves- 
tigios de  su  ai^usto  abuelo  ,  el  Señor  Luís  XIV. 
grande  verdaderamente  ,  sin.  sombras  de  pasión  , .  ó 
exageraciones  de  lisonja. 

Entre  los  muchos  que  publican  como  una  de 
,sus  memorables  hazañas  la  de  haber  restablecido  el 
comercio  en  sus  dominios ,  dice  Mr.  Legendre, 
.Canónigo  de  Paris  ,  y  diligente  historiador  .de  su 
felicísimo  reynado  ;  que  habiendo  hallado  casi  aban- 
,donado  el  comercio  de  Francia  ,  ó  por  el  genio  de 
sus  habitadores ,  ó  por  las  continuas  guerras  ex- 
.trangeras  y  civiles ,  que  tan  largo  tiempo  la  fati- 
garon,  nada  escaseó  por  restablecerle  :  baxÓ  los 
derechos ,  supriniiót  algunos ,  estableció  manifactu- 
ras ,-  que  no  se  dedtgnab^  visitar  de  tiempo  en  tiem- 
po ,  para  ilustrar  las  artes  ,  hizo  trabajar  por  su 
cuenta  en  la  unión  y  comunicación  de  los  mares  á 
los  lios ,  y  navegables  los  que  antes  no  lo  eran  ó 
habían  dexado  de  serlo.  Formó  un  Con^ejp  o  Jpn- 
^  ta  de  comerció  ,  que  se  teniaí  en  su  presencia.  Dis- 
puso compañías  que  llcyando^el  tráfico  á  todas  las  par- 
■  ■    ,..,.,;,'\.o.("^^- 


tes  del  mundo  ,  esparciesen  también  la  gtona  y  re> 
putacion  del  Príncipe.  Diótes  privilegios ,  dinero 
y  baxeles  ,  para  adelantar  sus  negociaciones  ,  y  á  ex- 
pensas de  S.  M.  escoltas  para  que  las  notas  se  con- 
"duxesen  con  plena  seguridad. 

'  Estos  y  otros  convenientisímo?  medios ,  que  fue- 
ra largo  referir ,  y  el  no  intermitido  desvelo  que  en 
^u  observancia  y  efectos  mantuvo  S.  M.  Christiani> 
íima  ,  hicieron  que  un  comercio  poco  menos  que 
extinguido  floreciese  en  las  quatro  partes  del  Orbe. 
Sirvióse  muy  especialmente  de  los  prudentes  conse- 
jos de  Mr.  Colbert  ,  ordenados  en  primer  -  lugat 
(como  mandó  á  la  posteridad  en  su  testamento  po- 
lítico) á  que  S.  M.  Chrístianisima  desviase  dé  ;sUs 
dominios  el  uso  de  géneros  forasteros ,  dificultándo- 
le 'con  impuestos  subidos ,  y  prohibiéndole  con  U 
mas  poderosa  Pragmática  del  Real  exempló ,  móde- 
'lO  á  que  se  arreglarían  siempre  sus  Pueblos ,  sin  exa- 
men del  motivo.  V  aunque  fue  el  maduro  dictamen 
de  Colbert  contra  lar  opinión  comiin ,  le  mantuvo 
Con  iGrmeza  ,  representando  habla  en  Frdncía  todo 
lo  principal  que  fa  conveniéricfa  y  la  ne<:e$ídad  die 
un  RéynO  pueden  apetecer ,  y  que  seria  abuso  dfc 
este' bien,  dispensado  de  hi  divina  liberalidad ,  per- 
riiutarle  por  especies  forasteras,  que  podían  excusar- 
se ,  y  que  aun  cónfésítndo  algunas  dtf  mas  primor, 
no  merecia'n  se  desangrase  el'Reyno  de  la-infiuidad 
de  millones  que  en  los  tiempos  precedentes  habfa 
expendido  para  adqiürirlaá  el  laxo  y  profusión  dé 
los  Franceses. 

EL  Comercio  de  España  está  mas  alntido  que 

«tábá  el  de  Francia  quando  S.   M.   Chrístianisima 

trató  de  restablecerle  :  consiguiólo  tan  felizmente, 

cómo  aplaude  y  admira  el  mundo  ,  y  con  la  cons- 
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tante  imitación  dé  los  medio»  ,  y  Re»!  raplicacion 
que  practicó  ,  cteo.«}Uie  el  ^ey  hará  reintegcar  el 
com^rcÍQvdfi  Españ».,  quitando  sus  oiistáculos^i  y 
esforzando  sus  piogre^os,  N««esita  de  tiempo  ,  pa- 
tencia y  expensas  el  logio  de  tan  importante  em''^ 
presan  pero;. continuar^do  con.  fervor  ,  esfuerzo  y 
«on&tancia  .,  se  allanarán  Us-dHkukades  .«  se  vei^e- 
rán  los  ;reparos  «  y  se  llegará  dichosamente  zii.6aai 
á  pesar  de  los  impedimentos  que  obstinadamente  le 
han  retardado. 

Son  en  mi  concepto  las  mayores  giKrias ,  y  cte¿ 
<idos  tributos  \  porque  esterilizan  los  daa  pccfaos 
de  comercio  y  agricultura,  4  quienes  deben  -ju:  ali- 
mento las  bien  ordenadas  Monarquías.' Las  giterrais 
turban  los  naturales ,  ahuyentan  los  forasteros ,  y  nó 
dexan  tiempo  ,  quicbíd  ,  ni  ocasiones  4e  ^xeKitar 
el  comercio.  Pueden  jayudarle ,  después  que  h^en- 
do  sacado  de^l  los  principales  fondos  de  su  tuanil- 
tención  ,  le  dilatan  á  nuevas  Provincias  ,  pero  em- 
barazan los  principios  del  comercio  ,  y  si  no  le  ha- 
llan muy  adulto  ,  arriesgan  sd  permanencia  j  y  cor- 
tan las  esperanzas  de  su  aumento.         '7 

£1  peso  de'tributos  crecidos.,  oprime  a  los  fa- 
bricantes ,  minora  notablemente,  las  .ganancias  que 
fomenta  el  tráfico ,  y  amenazan  su  extinción.  To" 
dos  excediendo  de  la  moderación  proporcionada  á  ' 
las  fuerzas  de  los  contribuyentes  ;  y  á.  las  camisas 
por  que  contribuyen ,  son  enemigos  del  comercio; 
pero  entre  ellos  ninguno  le  destruye  tanto  como  U 
contribución  de  millones  ,  cargada  sobre  las  quatro 
especies  necesarias  al  indispensable  sustento  ^  vino, 
aceyte  ,  carne  y  vinagre^  porque  siendo-  precisas 
paAi  manutención  de  la  vida ,  ninguno  puede  eú- 
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mirse  de  su  compra  ,  en  que  añadiéndose  el  aumen- 
to del  tributo  al  verdadero  precio,  crece  Unto,  que 
no  basta  al  aumento  diario  el  duplicado  jornal,  que 
antes  de  esta  pesadísima  carga  se  daba  á  los  oficia' 
tes  :  y  llevándole  estos  ahora  tan  superior  al  antiguo, 
se  dexa  fácilmente  conocer ,  que  en  la  oficina  d(xi- 
de  había  anteS'  veinte  oficiales  (por  exemplo)  no 
puede  hoy  mantenerse  la  mitad  ,  especialmente  - 
quando  en  Lo  que  necesita  el  maestro  pira  si ,  su  h- 
milta  ,  y  el  beneficio  de  la  materia  que  ha  de  servir 
á  las  mani£acturas ,  se  le  dobla  et  mismo  peso,  k  que 
se  Aaq  rendido  muchas ,  abandonando  las  fíbrícas; 
otros  se  han  visto  forzados  á  dísminoirlas  tan  consi- 
derablemente ,  que  ni  en  la  abundancia ,  ni  en  Ja  ca- 
lidad son  sombra  de  lo  que  fuer<»i. 

Hago  memoria  de  que  quando  el  Señor  Arzo- 
bispo ,  Inquisidor  General  mi  tio ,  era  Gobernador 
del  Consejo,  lastimado  de  la  gran  miseria  á  que; 
en  toda  España  se  habia  reducido  el  comercio ,  y 
minorado  el  número  de  fabricantes,  especialmenta 
de  pahos  de  Segovía  ,  (cuyo  primor  mereció  las  pñ* 
meras  estimación»  de  Europa ,  y  obligó  á  su  estre- 
cha prohibición  en  algún  Reyno,  para  facilitar  el  des- 
pacho de  los  que  en  él  texian)  quiso  saber  de  los 
mismos  fabricantes  la  causa  que  los  tenia  tan  aba- 
tidos ,  y  le  informaron  concordemente  ,  consistía 
en  el  gravamen  de  los  millones :  porque  aumenta- 
ba canto  los  gastos  propios  de  oficiales  y  de  las  es- 
pecies necesarias  al  beneficio  de.  los  paños  ,  que 
apenas  podían  tener  la  tercera  parte  de  telares,  que 
tuvieron  sus  mayores ,  Ubres  de  esta  contribución, 
y  de  otros  gruesos  tributos ,  y  donativos  que  se  car- 
garon después.  -     - 
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Añadieron ,  ¿ra.  fti^erxSisiniá  hi  ottlklád  qut 
lafaban  de.  sus  paños  ,  y  cortbimo  el  cómu*- 
mo  ;.  porque  los  encarecía,  ti  sobreprecio  nota- 
ble de  los  tEÍbutos  ,  y  los  cOFopradore^  bailaban 
mas  comodidad  c^  pioveerse  de  los  ex^ra^geros^ 
^e  no  odsstante  llevac  i»  lav^s  de  España  paia^suth 
tir  sus  iUvicas.,  pagaf  IxibKto» -en  hi.  extrasaiior^ 
y  después  en  la  intcoduccion  4c  P^os  con  ell» 
fabticados ,  puedea  darlos. «  y  de  hecho  los  dan  más 
baratos ,  purque.  no  pagaa  (;n  su  Patria  los.  derechos 
tan  subidos,  que  ímpideD  aquí  el  coipercio^ 

Tratóse  entonces  de:  promoveclQS,  Ubeitando  al 
Keyno  de  Va  pontribociondcmíllonefi.  queserep-utaba 
incompatible  con  el  comercio ,  y  á  este  6n  se.  junta- 
ion  los  papeles,  y  consultas  que  en  el  ;mo  de  1687 
se  tormaron  eauna^  Junta  ((;ompuesta. de  los  prime- 
los  Ministros  que  entonces  florectan), y:en  el  Con- 
cejo sobre  la  conreriiencía  del  Reyno  «  6  per^uicilQ 
de  la  Keal  Hacienda- ,  '^ue  podría  resultar  de  extln* 
^ir  enteramente  la  contribución  de  Millones.  Fué 
uniforme  el  dictamen  de  que  la  Real  Hacienda  no 
sentiría  perjúcioilgunoj ,  Haciéndose  profunda  reñe^^ 
xión  sobre  sus  voidaderos-rÁtercses «  pues  los  maya- 
tts  pendeh  de^mios  crecido  m\aicra ,  y  copiosos  da»< 
dales  de  los  vivák».,  á  quees  tan  contralla  la  réfe^ 
nida  contribución^  y  de  que  el  Reyno  necesitaba' de 
este  Alivio  ,:pnes  aunque)  enrjeotkfiideTabte' el  que  le 
había  dispenstido  U  UeaVpiedad  del  Señur-Cárlos  líi 
eximieiidcalc  él  año  de  168;  ,'  para  desde  principio 
delude  1Ó86  ,  de  los  rwevos  impuestos  de  millones 
SiQbfe.las.quatro  especies  coqieetibles  ,  y  de  los'doa 
UPJÍs  ftOT  ciento  ;.  se  cpnsidsiraba  no^obstanCelaoc^- 
tribucion  referida  superior  á  las  fueraas  jde  los  v»!>a*: 
Ucis,dpuesta'ál'CQniéicÍo  y  ala poUitcioo  del  Reyno* 
.lQ¡n,XXX.  ■  G         .......'..oo^e. 
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Fexo.aunqüe.la  insinuada  Junta  propusoal  Señot 
Carlos  II. -que  mandase  cesar  los  jz4  milLoncs,  y  8o 
toldados  ^  como  tanibien  las  asas  Aumidjiales  ^  car- 
gadas  contra  >las<ondiciones  «Le  «millones  ,  -sobre  las 
jnismas  e^ecles  comestibles ,  porgue  xn  «lias  consi^ 
•deEabaxcp^idoslo&.gzavaiBeDes^cla  JlejHiblica  ;  el 
Consejo  fue  »de  ;paiccer>^qac  ^of  tentoncet  no  •conve- 
nia .,  rífundandtise  :^rincipalihanteien.íla:razoa'de  jus- 
ticia ,  que  favorece  -á  los  jicrsedotes  -censualistas, 
sobte  sisas  y  .arbitrios-municipales^  •ioyiuestos  con 
facultadJleal^  y  sobre  los  .24  ■millones  .antiguos^  y 
•&o  soldados:  £uya.situacion^saba<denn4mtl¿)n,  y 
quiiueritos.miWducados«de  'renta^nual  ^  :y  ^.-30  m¡- 
llones4e 'principal , 'que>iiabian:servido  para  Us  ur- 
;gencias«de.la'Coiona.;  'Conociendo^seriacn  eUcfecto 
'«asidhfuictuosa  ^al -Reyno  la  '.extinción  uie  >m¡llones, 
^otque  sesti  prevenido  «en  Ja  imposición  «de  scstos 
,Jnros  ^  'que^^si  espirase da  «orOübucJontdeanilknes, 
por  no^admitirla  S.iM.  «'óponnoiconceiieilaxl  Rey- 
no  ,  'hayan-dequedar  obligados  &us'Ciu'dades;y.Piie- 
-l)los: ,  -á.  satisfacer  á  los  .Juristas  ^todo  lio  -^coirespon- 
'diente,á  sus^Jurct?*  Xoqual  ^seiia-^impasible  -por  -otra 
:medio^'que-el>de«:onced^6fle&-:arbitnos:sdbielasn)is<t 
mas'especies  «comestibles  ^afectas^á  JafContrSbucion  de 
■milioncs ,  porque  losiFu¿b]os,vcnTpiCtoecidos'con'loa 
tribütos'ordinarios  y  -extraordinarios^  vse.-halJan  tan 
exhau&tds-dO'<n<;dio&t^que..auq?moi:^ien^n'<los^propios 
bastante  ?para  la  nlbsJi^ocia'fdeíStttcivHy^econáini- 
co  gobierno  « -siendo^.c£ta  nútoria'aaeGeSidad  eUorigeo 
de  que  ^proviene  ^l.,grave~peEO<que^üfren  ;por  lassí- 
sas;rauniqpales -, -sia>cuyo,~prodncto>]e5Íaltaria  toda 
esperanza  rdeí^ocorro.álaindigeneia -de  vsus,piU)Ucot 
yilimitadistióos.usús.    - 

La  xasonsolidisima  de  justicia ,  y  las  pnidentca 
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reflexiones  que.  el  aTio  de  1^87  detuyieton  al  Con- 
sejo,, ^r^t  na  venir  eaUcíxtiocipn  de  fiúllones  ■  ^uc 
proponía)  ti.  Junta. ,.  inipkliefon  lof^.  hucBOi  deseos 
que  tuyo  el.  Señor  A.rzobbpp  en  su  gobiernade  qui- 
tar los.etnbva?os.del  Q)mf  rcúx  cLon^  1%  contnhuj:lon 
de  millones» :.  pecov  ent!cmc.e$  y  ^^  tpdcts  tientos  ^  se 
ha  co(n{)rehendido;  que- el  medio  ú'pict^  d&.cooseguirr 
lo  con  justicia,  jr^equidad.  *  era.  destijiar  (á.  lo,  m^ nos) 
d  mUmo,  producto  de  los  millones  á  la.  redención,  de 
juros. ,  situadas  s.obre:  esta,  contribución; ,  y,  mandar- 
la, cesar  ,  de$p>úefi,  quo!  Kabiendose  extinguida  *  n» 
ameriiazase  el  i;iesga  de  la.  evicíon  ^  á,  que.  está:  obliga-^ 
do.  el  Reyno  ^  com.0  a.rribase  tocó^. 

Las  grandes,  urgencia^  de  la.  causa,  pública,  han  im- 
ped;¡<tD  este  remedio» ,  y  h^n  aumentado,  la  dolencia, 
influyendo:  desleí  año.  dje:  1706-,,  en  la.  ren^vacioa 
délos  nuevos  impuestos  de  millones  (y  de.  los.  doi 
unos  por  lOo.),  que  se-habian.  hasta  entonces,  sus- 
pendido; desde  eli  año  de  1686,  como;  peqi^Q  ali- 
via de  las  muchas  cargas.,  qu.e  entotxces,  padecían  los 
«analtos^  Hoy  se  hallan  aunientado$en.>las  q^uat.ro  es» 
pccles  mas  prinqlpale»  del  humana  $uitenta,  y  proi'- 
logado  al  íabon^  azucare»^ conservas^  pescados ,  pa- 
■S3ty  papel ,  cacaa «  y  velas  de  sebo. ,,  con  órdenes 
taui  duras  par:h  sn  administración,  que  no  solo,  emba? 
man  el  .cameicia  y  pera  restringen  nu$,  de  la  qué 
puedQ  ponderarse  U  libertad  natural  en  el  uso  ;  y  be- 
neficio de  las  haciendas  propias  i  y  ha^ta  qti«  la  pax 
y  las  paternas  providencias  qiie  se  esperan  de  la  Real 
Clemencia  de  S.  M^ «  hagan  respirar  al  Reyno  sin  la 
opresión  de  tantos  ahogos  ,  na  podrá  apUcarse  al 
comercio  el  total  remedio  que  nec^ita  para  su  abun- 
dancia y  perfección  i  pero  deber4  en  el  ínterin  fo- 
meatarsccon  el  parcial  qn«' permite  la  estrechen  d« 
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circtinstanctas ,  dispensando  privilegios,  franquicia^ 

'y  «xínciones  á  los  fabricantes,  qiic  «  obligann  con 
probabilidad  -de  -su  desempeño  ,  á  la  introdaccíon  y 
Tcstablecimiento  de  manifacturas  y  géneros  ,  •ya  <}ue 
■tío  paia  distribuirlos  en  Provincias  extranjeras  ^  Uto 
menos  para  abastecn*  á  los  naturales ,  y  embara^H 
4a  extracción  de  los  cortos  -caudales  que  perse\-enHi 
<n  las  desangradas  «venasdel  Heyno. 

.  A  este  beneficio  se  añadirán  los  que  fuere  disau^ 
fiendo  y  consultando  la  Junta,  formada  de  l*r-esiden- 
te  y  Ministros  expertos  ,  activos  y  -aelosos  ,  dotados 
para  su  decente  nianutCRcioR\,  y  libres  de  otros  em- 
pleos ,  con  bastante  ticmpoy  facultad  para  enten- 
der en -este  grande  encargo  ,  expedir  iin  tardanza  los 
negocios  que  pidieren  pronta  cxecucion ,  procurar 
en  tod&>el  Reyno  la  introducción  y  restablcc ¡míente 
de  fábHcas, ,  averiguar  d  estado  y  progreso  de  ellas, 
y  examinar  si  en  su  calidad  y  número  satisfacen  úCü  y 
plenamente  á  su  obligación  los  fabricantes. 

Y  Subte  todo  saber  que  sus  operaciones  no  han 
de  ocultarse  á  la  soberana  vigilancia  del  Rey.,  y  qn2 
S.  M.  con  perfecta  imitación'  de  «u  grande  y  chós- 
tlanífimo  abuelo-,  no  «iKnsatá  medio  alguno  de  ex* 
citar  las  fábricas ,  atender  i  sus  operarios ,  y  propa- 
gar en  todos  sus  dominios  el  comercio. 

Reduciendo  en  esta  forma  á  exccuóon  kos  que 
li'dsta  ahora  no  han  pasado  de  discuraos  ,  creo  que 
ie  infundirá  nuevo  y  vigoroso  «spiritu  enlos  que  di- 
rigieren y  maaejaren  el  comercie  .,  que  desJe  luego 
se  manifestarán  sus  ventajas  ;  y -que  floreciendo  cada 
dia  mas,  se  restituirá  finalmente  á  sa  primitiva  jbun* 
dancia-,  y  redundará  en  gloria  del  Key  ,  alivio  -d* 
dos  vasallos  ,    f  üpi^cncia  de  la  Monarquía. 

T.  S.  pcndfá  il««^  P,  de  S.M.  mircBdidoaic- 


Ümen  ,  fiara  ^ue  manáe  lo  que  fueteiñáa  áfrsuHedl 
agrado.  Noestco  Señor  guarde  áV.S.  felices  años.  Ma- 
drid y  -Septiembre  27  de  a  jao,  Don  Manuel  Antonio 
de  Aceiiedos:  Señor  Don  Josef  Kodrigo. 

fcHiflgfiifiMffarafMWMttnflnflfíiflinBntfBaflafMwiafMwi^^ 

Cana  de  Benedicto  XJ^VÍ  escflta  al  In^msiáor  .Giturti 
éc  R^aha  ^  sohreMií  obras  del  Cardenai  dejfórii, 
■    .en.  gi  dt  3ulio  de  1748. 

Bekbpicto  Papa  XIV. 


eneratile  hermano^sdliid  y -apostÓIÍcaljcndícion: 
hallándonos  el  mes  pasado  de  junio  en  el  Castillo  do 
Cistel'Gandolfo  para  gozar  de  mas  Ubres  ayres',  nos 
fue  Itevüda  una  carta  del  Padre  Gioje ,  General  del 
Orden  de  San  Agustín  ,  residente  en  la  Ciudad  de 
Florencia  ,  completando  la  visita  de  sus -Conventos 
4ñ  U  Toscana.  En  ella  nos  avisó ,  que  en  el  expur- 
gatoiio  publicado  por  ia  Inquisición  de  España  en 
la'qual  presides  ,-se  habían  insertado  entre  los  li- 
bros prohibidos.  Ja  historia  Felagiana  ,  y 4a  Diseí^ 
tacion  sobre  el  quinto  Sínodo  EcumeiMco  ,  com- 
puestas por  Enrico^  de  clara  memocia  ,  'Cardenal 
tle  Norís  ,  Religioso  ^de  su  .Orden  :  yhabíendo  re- 
>currido  i  nuestra  autoridad  ,doisoIo  para  que  apli. 
casemos  remedio  á  la  herida  hecha  á  su  Religión ,  si- 
110  también  para  queatajasemos  los'máles  inminentes, 
y  las  turbaciones  próximas  á  éxdtafse  en  España; 
Nos  le  respondimos  ,  que  del  todo  ignorábamos  <A 
hecho  que-nos«xponia  ,  y  que  tomaiíamos  debtdaí 
tn£armacionse  sobre  su  verdad.  Habiéndolo  pues  hei> 
cho,,  y  constandonos  abundantemente  que  «6  >£und« 


gn>  verdad  el  hecho  que  nos  expuso  el  Padre  GenenA, 
f  que'  entre:  Mas,  libros  condenados  en  el  expurgatorio 
,de  Eapaña' ,,  se- Hallan^,  mencionadas-las:  obcas^del  Ca^ 
dbnat  de  Korís  ;  nos- venros  precisados.  S.  ron^er  el 
silenció,  y  1  requerirte fratcmahiwnte-,.  y- amones* 
tíTtepaterna:lmente,  reñerabU'  hermanó-v  ^ue- pre- 
vengas aguí'  f.  qae  apague-  el  vasto*  Incendio-  f  a;  pre- 
parado^ 

Aunque  las  mencionadas' obras  de:  Nbris.  tuTrerao 
algún  olor  de  Bayanismo' ,  ó  Jansenismo '„  como-  sin 
razón-  lo-  imaginó^  el  Autor  d&  la.  BU>Uoteca;  Janse- 
nística' ,,  después  de  tantos:  años  ,,  en^  cuyo>  trans- 
curso han  sido-  recibidas;  con  sum»  aplauso  f.  por  ven^ 
tura  pedfa;  la  prudente  econotni»  eclesiástica:  ^  que 
se  abstuviera  de  sw  condenación^  ^  tx  que:  cadft  qnal 
podía  preveer  que-  habia  de  excitai  muchos  nules^ 
que  halm  de-  rasgar  la  unidad  de  U  Iglesi»  de:  Espa- 
ñ» ,  revzntando  el  grito  (según  que  cada  uno  pudie-^ 
ra  pfeveeren  ello)  los  Alumnos  del  Orden  Agusti* 
ulano  >  y  sus  devotos  ,  levantándole  tantos  hond>re» 
doctor  que  hay  en  España: «  no  preocupados  de  afec- 
to i  tas  part»  ^  sino  p«mb»  i  sacar  la  cara  ca  de- 
fensa de  fin  Autor»  no  incógnito ,  no  parcial ,  si'nt» 
ciertamente  Príncipe  de  los  Literatos  en  su  tiempo» 
y  agregado  al  Sagrado  Colegio  de  los  Cardenales «  por 
solo  el  mérito  de  su  literatura  eclesiástica  y  profana. 

Sin  duda  serán  notorios  á  tu  erudición  los  encn- 
plares  de  prudente  economía  ^  que  estjín  patentes  en 
historias  eclesiásticas  ,  según  los  quales  ^  con  la,  mi- 
ra de  refrenar  escándalos ,  y  de  prevenir  males  in- 
minentes» tuvieron  &  bien  nuestros^  mayores  de  apar- 
tarse del  rigor  del  derecho ,  -  aunque  debiera  haber 
lugar  para  ái :  solamente  te  acordaremos  de  Itf  que 
ciertamente  no  tienes  noticia. 

„.,.,,:A.O(VÍ|C£„ 


En  tietppo^cte  Clemente.undecimO!,  de  feljz  tecgr^. 
dación  i  ¿iejcondleUtadas:pacaj&u'.eMmen  <y  .cpnden»- 
don  lasxibias  jietoiélGbre  JiUemoatiiq;tdc;elUs  ventre- 
sacaron . ios ^custidous. muchas  cosas  dignas  de  .ccn$u-  < 
ra  ;  peío^l-Pontifice  impuso  perpetuo  sUenciot  jua- 
gando j}ueule  .su  pcohtbicion.se  originarían  muchos 
males.  J^-mJsnia.ecÍQnoizua4)fió.,  .4]uarido  iQs.deUtO*' 
res  p[esentafoh,á.La[  suprema  JnQuisicionilomana  Us 
vidas .deiüslSantos  .que  rcmpcKÓ  .Bollando.,  7. des- 
pués -continuó  J'apébroquio  y  'Otios  i'adres  de  U. 
Compañía  ule.  Jesús.,  .aunt^e  tos  .-sagaces  jQusadoi»*: 
hubiesen. sacadojnucbas  ,(7 ■bien 4nuqfaa^)  jcosas,  que 
merecían  .teológica  xen&ura»  :6)n  .duda  ^teudrí s.nQtici«> 
de  una.(^bEa,;pocos^ños^a.compuestai  impresa,  U 
que  juingucxazece^de.nombré.de  .Autor  ,  vtodos  .sa- 
ben.bien-.es^deJBossuet.^tObispo  biéldense ,,  ,que  U 
compuso tviviendo,^  -j>0fr;mandato.dej4UÍsJCIV..Rey 
de  Fcancia.^  :aiu)quei,la  jdexó.anánuscuta>en.algur)as 
Bibliotecas. '.Todo >).el^suntoide la  qbra^  ves  asentarlas 
proposicion^s.ileldera'XSaiicanoten  suasaniblea  del 
.añü^de  a 682. jSeálmcntexs,dificil. hallar  otra  obn^ 
.qñeviguálmcnt&se.opoagaii:la:doctrina  jecibida  sen , 
.todas  i  partes  :&iera  <de  Jjancia ;  ule  Ja  Jnfalibilidad  del 
SMnotFontífice«quandO)enteDa^csde.la«Cátedra,,.de 
snlexcelen^ia -sobre  .qualquier;Concil)o  !£cuménicQ, 
yjde^uJderecholJndizdcto.epbre  Jos.de  los  .^Frincjpes 
jiupreniosísi.lo^pideerbien  principalísimo.de  la.ReJi- 
gió«,'yHeiaiglesia.  £nüen^Oide£lemente  XU.  defe- 
lUiecor^daciotí,,  ¡inmeidiato^ predecesor,  nuestro  ,fse 
tratóiScnamente;de/ConHen»'^stajobia .,  .y jfinalmen- 
te  se  concluyo  ■«  ^quemo.-se -pasara  ^isiixondenacioij, 
no  #olo  por  la; nwmoüa^e  su .  Autor :  beneinértto' , de- 
la  Religión,,  tpor  ttantos  cotros:titufos ,  -  sino  tam-- 
bien  poi  el  justortemoide  nuevas  discordias.  .    ■ 


Finatmenti  ,  ya  kinátM  notic!»  4eV  notnfire  d« 
Luis  Antonio  Murator! ,  que  aun  vive  ,  Autoc  de 
muchos  libros  ,  recibidos,  con.  aplauso  común  ;  ¿y 
quántas  cosas  se  haUan  en.  ellos  dignas  de-  censura* 
de  las.  quale»  nos  ofendemos  leyéndolas?  ¿Quánta&de 
estas  nos  han  delatado  sus  émulos  j  acusadores  i  Y 
con  todocáo  nos  habernos  abstenido  hasta  atiota.^  f 
nos  abstendremos  de  condenar  estas  obras ;  los  qua- 
les  por  amor  á  la  paz  y  concordia  se  abstUTÍeron  de 
condenar  lo  que  merecía  condenación  ,  quando  ;uz* 
garon  que  de  ella  se  seguiría  mas  mal  que  bien. 

hf>  dicho  procede  en  suposición,  de  que  las  dicha» 
obr^us  Nocisianas.,  tuvieran  algún  oloc  i  Bayauismoó 
Jaiisenisnw  i  ^  pues  qué  se  dirá  careciendo  de  él  ?  3C 
consta  que  carecen,  después  de  multiplicados  exáma* 
nes  que  se  hicieron,  en  esta  suprema  Inquisiciontde  £a- 
ma«  enla  que  presiden  los  Sumos  Fontifices  actuales, 
quienes  luego  aprobaron  can susuíragio  los  exánunes 
publicados  allí.  Lo  que  voy  á  añadir',  é^  sacado,  na 
de  historias ,  no  de  Autores  apasionados  á  una  li 
otra  parte ,  sino  de  monumentos  que  Nos  hemos  he* 
cho  traer  del  Archivo  de  la  uiprcma  Romana  Inqui-. 
siciom 

Antes^que  ímpríimera  Korts  ta  hcstorU  Felagía- 
na  ,  y  la  Disertación  sobre  el  quinto  Sínodo ,  se.  le- 
Tant6  contra  ella  el  rumor  de  Bayonicmay  Janseai> 
mo  ,  y  de  aquí  resulta,  que  antes  de  tmpriinirl«; 
se  niand6  remitir  á  Roma  la  obra  ,  aunque  fortalc" 
cida  con  la  aprobación  de  Teólogos  y  ¡Revisores  de»- 
apasionadot :  por  tanto  se  diputaron  en  esta  Ciudad 
nuevos  RevistMfes ,  y  no  habiendo  hallado  en  la  c^ra 
cosa  alguna  mala  ,  ú  opuesta  á  la  sana  doctrina ,  se 
le  concedió  al  Autor  ,  que  iu4te  do  su  decccho  y  U 
estampase.  .  , 
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Impresa  ytta  obra,  se  excitaron  c<Mitra  ella  nue- 
vas controversias ,  con  el  princípaUsimo  pr&tcxto  de 
haberle  añadido  furtivamente  atgimas  paginas  que  no 
estaban  en  el  manuscrito  ,  y  por  lo  mismo  no  se  ha* 
bian  sujetaio  ala  vista  de  los  Revisores.  Purgóse. 
Naris  de  esta  calumnia  ;  ninguna  nota  se  dio  iAa. 
obra  1  y  no  solo  perseveró  ,  sino  que  se  aumentó  el' 
común  aplauso. 

Vivís  Noris  en  Florencia  al  lado  del  gran  Duque 
de  Toscana,  y  regentaba  en  la  Universidad  de  Pisa  la 
Cátedra  de  la  Historia  Eclesiástica;  y  habiendo  llega- 
dolafama  de  tan  gran  varonáoidosde Inocencio XII. 
que  al  presente  gobernaba  la  Iglesia ,  y  llamándole 
á  esta  Ciudad  para  administrar  el  oficio  de  primee 
custodio  de  la  Biblioteca  del  Vaticano;  y  previendo 
bien  sus  émulos ,  que  había  sido  llamado  á  Roma  pa- 
ra ser  agregado  entre  los  Cardenales-  que   luego    se 
habían  de  crear  ;    delataron   al  Pontífice   Inocen- 
cio XII.  que  Noris'era  hombre  docto  ,  pero  de  ma- 
-  la  doctrina;  y  esparciendo  al  vulgo  algunos  libelos 
en  que  repetían  las  acusaciones  antiguas  ,  le    acusa- 
ron de  doctrina  Jonsentana.  Detúvose  un  poco  Ino- 
cencio ,  y  para  no  agregar  al  sagrado  Colegio  de 
Cardenales  un  hombre  de  mala  ,  ó  dudosa  doctrina, 
diputó  ocho  Teólogos  ,  no  preocupados  de  afecto 
i  alguna  de  las  partes  y  y  les  mandó  que  con  todo 
rigor  jugaran  las  obras  de   Norls :  obedecieron  los 
Teólogos  este  mandato  con  toda  diligencia  ,  y  con 
la  reverencia  debida :  fueron  examinadas  sus  senten-  ' 
cias  en  la  Cpngr^acion  de  la  suprema   Inqusicion, 
concurriendo  con  sus  votos  los  Cardenales  diputados 
á  ella  ,  y  no  habiendo  hallado  en  dichas  obras  cosa 
digna  de  anatema  ,  ú  otra  censura  ,  comprobó  el 
papa  Inocencio  con  el  hecho  los  dictámenes  de  los 
"    Xom,XXX,  '  H         .        A.iTeó- 


Teólogos  y  Cardenales  ;  por  lo  que  agregó  ái 
líoris  al  Colegio  de  los  Consultores  de  la  Inqui- 
sicioni  lo  que  ciertamente  no  hiciera  ,  sí  hubiera, 
tenido  la  mas  ininima  sospecha  de  su  sana  doc- 
trina. 

Sus  émulos  aun  quemados  de  este  nuevo  rayOi 
de  ningún  modo  depusieron  elinimode  dañar:  mas 
-  porque  no  pareciera  que  directamente  querían  im- 
pugnar el  juicio  4e  la  suprema  Inquision  ,  compro* 
bado^como  vimos)  por  el  mismo  Pontífice  ,  sola« 
mente -aiíadieron  que  íes  quedaban  algunos  escrúpu- 
los contra  la  doctrinade  Jí^oris  ,  Jos  guales  publica- 
ron ,  derramando  entre  el  vulgo  algunos  libelos.  £n- 
'  tunees  por  orden  del  Pontiíice  Inocencio  .,  trabajó 
Koris  cinco  doctísimas  J>Í5ertaciones  :  la  primera, 
de  una  persona  de  la  Trinidad  que  padecw :  la  se- 
gunda^ Apología  de  los  JMon¿es  de  Scithia  ,  vin- 
dicada de  los  escrúpulos  del\anónímo:  la  tercera,  de 
los  escrúpulos  del  .anónimo  acerca  de  los  antiguos 
Sectarios  de  los  Semi-Pela^anos :  la  guarta  -,  que 
contiene  respuesta  al  Apendix  del  Autor  <le  los  es- 
■crapulos::  laqmnta£na3mente  ,  «jue  lleva  por  titu- 
lo, 'desvanecida  lacalumnla  de  error  Janseniano.  Pu- 
blicáronse en  Ronia  estas  disputaciones  año  de  16^5, 
y  segunda  vez  se  Imprimieron  entre  todas  las  obras 
del  Cardenal  Noris  de  la  «dicción  de  Beiona  año 
de  1732.  En  ellas  ocurre  este  celebérrimo  Autor  á 
todas  tas 'quejas  4e  sus  contrarios ;  derriba  por  tier- 
13  ,  arranca  y  desarraiga  los  objetados  escrúpulos ;  y 
habjcndoie  Inocencio  incorporado  ,  como  i  ven- 
cedor, en  el  Colegio  de  los  Cardenales,^!  mismo  le 
agregó  á  los  Cardenales  Presidentes  ~de  la  suprema  In. 
quisicipn  de  Roma  ,  en  laqual,  como  en  las  demás 
Congregaciones  en  que  fue  matriculado,  trabajó  bas- 
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ta  su  musrts  con  aplicación  y  grandísima  utilidad. 

De  quanto  te>  habernos  expuesto  difusamente, 
podrás  colegii^ ,  venerable  hermano  ,  no  ser  nueva 
la  nota  de  BajranUmo  y  Jansenismo  ,  impuesta  á 
Noris  ;  qiie  ella  ha  sido  desterrada  totalmente  por 
repetidos  solemnes  juicios  de.  Roma  >  que  no  fueit- 
cito  á  la  Inquisición  de  España  deducirla  de  nuevo 
en  ccmtroversia ,  y  mucho  menos  poner  las  obras 
de  Koris  en  el  Catálogo  de  los  libros  prohibidos} 
que  son  justisimos  los  clamorea  del  órdert  de  San 
Agustín  ,  y  de  otros  su^  adherentes  }  y  finalmente, 
que  Nos  ,  que  no  solo  tenemos,  presente  la  distin-  . 
guida  benevolencia  que  nos  pro6t;sQ  ,  siendo  aun  )o^ 
venes  ^  el  Cardenal  Norís ,  sino  que  estamos  obliga-r 
dos  4 seguir  las  huellas  délo?  Pontífices  nuestros  pre- 
decesores» not  llevaremos  en  paciencia  la  inj^uria* 
que  de  improviso  ,  y  sin  razón  se  ha  arrojada  en  el 
expurgatorio  de  España  contra  el  Cardenal  Korís. 
De  corazón  te  amamos ,  venerable  hermano ;  noti- 
cia tenemos  de  ti|  eximía  doctrina  >  sabemos  los  tra- 
bajos que  has  pasado  por  la  Iglesia  de  Dios  ;  con 
razón  te  estimamos  ^  encarecidamente  te  amonesta- 
mos ,  y  antonestando  tambíeft  rogamos  que  dispon- 
ga» oportunos  remedios  ,  y  no  pern^jtas  que  naz- 
can discordias  entre  tí  y  Nos  ,  y  entre  lasi  Inquisi- 
ciones de  Roma  y  j^spitña.. 

Til  sabes  ^ue  hay  muchas  opiniones,  en  las;  escue- 
las ,  en  las  famo&as  qUestfones  de  predestinj^tigm  y  de 
gracia,  y  s<^re  el  n^odo  de  conciliar  la  libertad  hu- 
mana cqn  la  qmnipo^ncia  dívipa.  Los  Xhomistas 
son  acusados  como  destruidores  de  la  libertad,  hu- 
iqana  ,  y  eomo  sequaces  no  soIq  de  Jatisenio «  sino 
de  Caivino :  pero  satisfaciendo  ellos  mily  bien  4  es- 
ta? objeciones  ,  y  no  habiendo  sjdcí  jainás  repE<iba- 
■H*     „  ..,.,>..oo.íi4* 


da  su'^scntencU  por  la  Silla  Apostólica  ,  prosiguen 
en  cUa  sin  castigo;  ni  es  licito  á  ningún  superior 
.EIcsiástico  en  el  presente  estado  de  co£as,  apartar- 
los de  sus  sentencias.  Los  Agustinos  son  acusados, 
como  ícguidcres  de  Sayo  y  Jansenio  i  ellos  cespon* 
den  que  favorecen  á  la  humana  lUieTta<t~,  y  con 
.todas  sus  fuerzas  destierran  quanto  les  oponen  ;  y 
no  habiendo  condenado  la  Silla  Apostólica  su  sen- 
tencia ,  todos  -ven  ^ue  ninguno  puede  pretendec 
que  se  desvien  de  su  sentencia.  Los  que  siguen  á  Mo< 
lina  y  Suarez  ,  son  publicados  por  sus  adversarios, 
como  si  fueran  verdaderos  Semi-Pelagianos.  Los  Ro- 
manus  Pontífices  hasta  ahora  no  han  pronunciado 
^icio  sobre  este  sistema  Aloüniano  ,  y  por  tanto  li- 
bremente prosiguen  ,  y  pueden  proseguir  en  defen- 
derlo :  en  una  palabra  ,  les  Obispos  ,  los  Inquisido- 
res, no  deben  piMiei  la  mira  en  las.notas  que  mutua- 
mente se  oponen  tos  doctores  que  batallan  entre  sí, 
sino  en  si  esta  Silla  tiene  aprobadas  .estas  notas  mu- 
tuamente objetadas.  Esta  Silla  favorece  la  libertad 
de  las  escuelas :  esta  no  ha  reprobado  hasta  ahora  al- 
guno de  los  medies  de  conciliar  la  humana  libertad 
c  m  la  omnipotencia  de  Dios.  Hagan  pues  lo.  mismo 
los  Obispos  é  Inquisidores  quando  se  ^rece  ocasión^ 
aun.  quando  privadas  p^sonas  sigan  mas  una  sen- 
tencia que  otra.  Nos,  aunque. como  Doctores prir 
vados  favorezcamos  á  una  opinión  en  mJiterias  teo- 
lógi,caG ,  pefo  como  Sumos  Pontífices  no  reproba- 
mos b  contraria ,  ni  permitimos  que  otros  la  re- 
prueben. 

Estos  son  los  dictámenes  Át  nuestro  ánimo ,  que 
gustosamente  te  manifestamos :  entretanto  te  abra- 
zamos con  e£t(ec:hos  abrazos  ,  y  con  mucho  amor 
te  damos  la  bendición  Apostólica.  Dado  en  Homa 
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en  Santa  María  !a  Mayor  S  31  de  Julío  de  17^8; 
el  octavo  de  nuestro  Vonti&fadp, 


Tratado  iohre  ¡a  Monarquía  Columhtna* 

»ISCUKSO  PRIMERO. 

j.^aa  causas  de  formarse  esta  Monarquía  ,  dimana- 
ron de  que  vivieron  antiguamente  las  palomas  sin  for- 
ma alguna  de  República ,  sin  formar  cuerpo  distin- 
to de  las  demás  aves  ,  hasta  que  el  tiempo  las  hizQ 
conocer  los  grandes  perjuicios  que  padecía  su  natu- 
ral sencillo  é  inocente  ,  con  la  comunicación  y  en- 
cuentro de  tantas  aves  de  rapiña  ,  que  nunca  se  sa- 
ciaban de  su  sangre ;  perp  como  consideraban  que  et 
retirarse  cada  una  ,  según  la  casualidad  lo  quisiese ,  á 
algún  lugar  desierto  y  Ubre  de  piratas  ,  eti  donde 
poder  vivir  con  alguna  seguridad  ,  sería  cosa  arries- 
gada por  haber  de  pasar  por  entre  tantos  enemigos 
que  infestaban  tos  ayres  ,  y  después  de  esto  queda- 
ba  esparcido  el  cuerpo  de  la  nación  palomar ,  el  hi- 
)0;separado  del  padre  ,  y  la  madre  de  las  queridas 
prendas  de  sus  entrañas  ,  con  el  mayor  recato  posi- 
ble una  noche  tenebrosa  y  tempestuosa  ,  para  poder 
estar  algo  seguras  de,  los  enemigos  nocturnos  bubos^ 
y  lechuzas  ,  se  juntaron  en  una  gran  caverna  subter- 
unea  ,  que  no  fue  poca  maravilla  haberla  encontra- 
do sin  ladrones  ,  porque  habían  salido  á  dar  asalto  á 
i  una  remesa  Real  que  los  milanos  enviaba»  á  los  ne-. 
bties.  Ya -que  se  sosegaron  ,  y  sentaion  según  el  or- 
den de  la  edad ,  ponqué  hasta  entonces  no  habían 
aun  conocido  géran^ias  j  la  jitas  anciana  t«nó  la 
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voz  ,  Y  habl6  de  esta  siterte^vtla  cáusa^  <;[uendas  p%- 
\am\i  inlaSf  de  hib^inos  '^,untada  en  este;lu:gar,  no  sin 
especial  patrociníads  la:  providencia:  del  Criador  del 
ufliverso,  os  la.  ejcpoiidíe  eii  bceves  jr  simples  ,pala- 
bris ,  y  con  la  claxiJai  posible :  lo  primera  para  no 
faltar  á  la  mJgestad  y  sencillez,  de.  ni^stra  naturale- 
za.: lo  segundo  para  quípodais^q^uaiar  enteramen- 
t2  asegu-rados  de  la  infeliz  constitución  de  nuestras 
cusas ,  que  interesando:  tanto  a.  todas  como  á  cada 
tuia  en  particular y'creo  que  estará,  mujr  lexos  de  tq- 
sotrastodidlstraccfon* 

Por  na  sé.  que  infeliz:  constitución  de  tní  estre- 
llai »  pai:ece  que  quiso  la,  Divina  providencia  alar- 
gar Loi^  dias  de  mi  vida ,  hasta  esto&  tiempos^  misera* 
Ibdes ,  en  los  que  igitttfwníosamente  la  mayor  parte 
dd  Reyno  de  volatería  ,  ha  firmado  sq  nombre;  ea 
hs  clases  de  aves,  de  rapi.ñ«  ,  aves:  que  en^  otros,  días 
se  reputaban  U  deshonra  del  género  volátil ,  pera 
ahora  con  mengua  de  nuestra  género  ,.  las  que  tie- 
nen este  nombre,  se  llaman  hidalgas,  noble$ ,  ilustres^ 
lustradas ,  cultas  y  y  civilizadas  :  como  si  fuera. 
diiicil  á  qualquiera.  el  ilustrarse  y  civilizarse  de  ese 
modo»  vendiendo. muy. varata  su  inocencia  y  sini' 
pátcidad  ,  tirando  s\t\  conciencia  á  destruir  á  los  de- 
mis  yara  engopdarse  cada  uno.  A  nosotras  ni  está 
bien  setQejante  género  de  vida  r  ^^  nuestros  mayoies 
lo  usaron  ,  ni  quisieran  que  nosotras  de  modo  algu- 
no lo  usaremos  j  bien  es  verdad  -,  que  al  principio  de 
las  generaciones  no  habia  nad;^  de  este  piratísrao^ 
porque  todas  estas  aves  que  llamar^  nobles,  como  son 
águilas  t  buitres  ,  gavilanes ,  milanos  ,  azores ,  ne- 
blíes ,  gerifaltes  ,  sacres  ,  quebranta  huesos ,  har- 
pías,  vencejos',  gavilanes,  buhos,  cornejas,  lechu- 
zas ,  mochuelos  Sc^,  auttguamente  ^ran  muy  tem-< 
,..,■,  11.  i^.oo^Kjla- 
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piadas  y  modestas, -vivían  tccQilíenUs  ^con  una  him- 
ple comida  ,  y  eian  humanas  ^  y  aplicadas  al  trabo^ 
jo  para  buscar  sualímenío ;  peio  iiespues  -que  se  ixtr 
troduxo  £n  ellas  Ja  £ula  y  ia  lujwria,  ^ue  .tomarcA 
del  comercio £on,Josav£sti;UCies.delA&ia^  y.comuni'r 
cacion  .conios  |xapa^y>os  í^orde5tes:,;y  iguacamayos  , 
de  Indias  -,  no  bastan  á^ciar  su  -crueldad  y  codicia 
quantos  inocentes  y -delicados  pájaros -crió  «I  Suprc*- 
mo  Hacedor  de  ias  cosas.  Por  lo  ^ue  tpca  i  sa  jva- 
ñcia  y  «nieldad  presente.,  doy  infinitas  .pacías  i 
Dios  de  Ihabiar  con  vosoíias  ,  -que  habiendo  perdi- 
do vuesttís  casas  ,  .hijos ,  y  hacienda  en  ias  frecuen- 
tes irtupciones  de  .su  pirateiia  ,  rereis  testigos  -fieles 
de  q.ue,ino  mjonto.  for  Jo  ^que- J:oca  i  Já  templanza^ 
y  honestidad'Con  -que  vivieron  «n  tiempos  jntiguos^ 
seria  (temeridad  y  -mala  crianza  Jto  dar  crédito  i  lo 
que  nos  contaian  nuestros  abuelos  y  visabuelos  ,  y 
mas  quandojín  .tatarabuelo  jnio  aseguró  haber  ¿Lal- 
canzado  aquellos  felicesliempos»  y h¿>er  vivido  junta- 
mente -con  un  sacre  jnuy  inocefabe ,  y'que  toda  su  fa-f 
p\iUa  era  imuy  honrada  y  -bienhechora  :  y  yo^  ¡que 
no  tengo,  infirútos^ños ,  he  conocido  ,  y  .esto  es  mas, 
gavilancetes  de  putisima  intención.  Pefoahaia  abien- 
do  llegado  la^varJcia  y  ^crueldades  4e  £&tas  furiosas 
arpias  Jíl-suprwno,  grado,,  ya  veis  tq«e  .todos  nuestras 
sudores^  fatigas  ,  y.  trabajos para.aHmeniaxnuestras 
personas-,  y  lasid¿Jm$stfOs  hiijoí  ,  solo  sirven  paca 
que  ellas -con  inayot  descanso  y  seguudad  engorden 
con  nuestra^  sangré,  j  O  tiempos  i  ,¡  ó  xostum'bres:!  No 
puedo  reprimir  .la£  lágrimas .» iqueiidas  palomas  :niia^, 
viéndooste ^fuel  ^trastorno  ,dcl  ;raundo,;.pero:si  ^es  ^ 
vano«Ulanto  ,  quandopor  élno  seha  decons^uir 
el  remedio,  4exando las Íágriipas,-busqudmos el con^ 
suelo.  í  a  veis ,  ►queridas  j^alomas ,,  que  ia  inatura- 
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leza  no  nos  dio  amns  algunas  para  nuestra  defensa, 
porque  nunca  hicimos  otro  uso  de  nuestras  uñas  y 
pico  ,  sino  el  que  es  necesario  para  la  vida  ,  que 
las  aves  de  rapiña  uno  y  otro  lo  han  convertido  en 
aguzadas  cuchillas  para  rasgar ,  y  despedazar  á  todo 
viviente:  que  si  nosotras  caminamos  siempre  con  rec- 
titud y  sin  doblez ,  ellas  maliciosamente  se  han  exer- 
citado  á  volar  al  derecho  ,  al  rebes ,  hacia  arriba, 
hacia  abaxo  ,  de  lado «  y  de  espalda  ,  para  que  en 
ningún  acontecimiento  quede  engañada  su  avaricia. 
Las  demás  maldades  ya  las  sabéis  ,  y  no  se  pueden 
nombrar  sin  horror  y  quebranto ,  por  lo  que  callo 
lo  que  después  de  dicho  me  ha  de  causar  sentimieti- 
to.  Ahora  solo  resta  que  os  proponga  el  único  arbi- 
trio 1  que  ,  después  de  muchos  sudores  y  vigilias,  ert- 
contié,  y  que  puede  libramos  de  esta  tiránica  pene- 
cucion.  £1  medio  que  propongo  es  duro  y  trabajo- 
so ,  como  que  es  preciso  dexar  nuestra  amada  pa- 
tria ,  separarnos  de  nuestros  deudos  y  amigos ,  de- 
xar nuestras  moradas  y  graneros  :  pero  menos  mal 
es  este  que  perder  la  vida  ,  los  hijos ,  la  hacienda, 
y  todo  quanto  somos  ,-  porque  si  el  duro  gavilán 
desprecia  los  hue»»  de  nuestro  cuerpo  ,  el  sacre  se 
los  absorve ,  y  sí  este  dexa  las  plumas;  otro  las  ar- 
rebata ,  para  que  nuestro  sacrificio  sea  un  perfecto 
holocausto ,  en  el  que  no  quoda  rastro  de  la  -víctima. 
Hay  ,  pues  ,  junto  i  la  Ciudad  del  Sol  unof 
frondosos  bosques  ,  abundantes  de  quantas  delicias  y 
bienes  puede  desear  nuestra  naturaleza.  AUi  es  don- 
de tiene  su  corte  y  morada  U  Reyna  de  las  ares: 
alU  donde  goza  de  una  tranquila  felicidad;  allí  don- 
de el  sol  con  sus  clarísimos  ray(»  excita  perfumes 
suavísimos  de  los  preciosos  aromas  que  produce  el 
terreno  :  allí  es  donde  solp  corren  los  bUado^  céfi- 
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'  ros  qvt  recrean  el  cuerpo  fatigado  de^trabajo  natti- 
■^tal  :  allí  es  donde  loa  cristalinos  arroyos  apagan  la 
^  -  sed  del  fatigado  pasagero  ,  divierten  la  vista  con  los 
'  brillos  de  sus  arenas  de  oro,)^  concílian  el  sueño  ccii 
su  blando  murmullo :  allí  es  en  fin,  adonde  todo  lo 
buené^abunda  ^  sín  que  reyne  lo  malo  en  parte 
^algúKá. 'A'este  riquísimo  y  abundante  Fais  es  adon- 
de he- pensado  que  debemos  pásaif ,  pórquá' allí  Has- 
ta ahora  no  entró  ni  pitata ,  ui  ladrón  ,  ni  ladron- 
dllo ,  ñi  asesino ,  ni  salteador ;  porgue  nuestra  Rey- 
na  la  ave 'Fetñx  nunca  dexó  llegar  allí. ave  hingona 
Me- rapiña,  y  aunque  elU  es  muy  amante. de''Fa  so- 
-tedad ,  y  que  rara  vez  se  dexa  viéí* ,  no  porque  sea 
enennga  del  géhero  humano ,  sino  por  lio  ver  las 
'fnaldades  que  ejecutan  los'  piratas  conMos  inocen- 
"tes ,  creo  que  según- és  coihfiasiva  y  liberal,  lüi- 
'gó  que  l&  {lidíame»  el  bosque V 'Y  ¿fie 'tíos  'recilA 
baxo'  su  'protección 'j  'nci  oirf  gustosa,  AlU'  pode^ 
Unos  vivir  con  niucha  seguridad  stti  rtesgO'de  rap?- 
'ñas  :  'atli  pbdrémbs  ctlái'^'á  -nuestro^-  hijos  ¿n  laind- 
ceneii  y  éiinpliÜdad;  Et^hurt  extírrtpld"  nb  Tos  'airas*- 
•traTááI'vicÍt>>  ni 'íA  tttüfela  del  iftjtl''y«t^Ífíó';l<$é,''tt^rS 
«shitos  ',"ni  él'abórrecimIentod&  los' avaros  sitlWiUo^ 
res  y  astsinós^  les  fiará  maquinar  árúfSs  parala  de- 
-fen&á  y  Vertgatiza.  Cada  '-tino  comerá- v  gbzará  el 
fruto,  de'  süs-kidOrés' ,  rfo  jeQvidiará'la  Jbundiáhdi  dií 
^us-  vecinos  /'viviri  feliz  revolcándose  en  drSfntliS'f 
flores,  y  por  ser  modesto 'gozará' de'lasiriit^eñtes 
delicias  que  quiso  el '  criador  (tienen  pi'opias"'de  sus 
oriáturas.  }Oh,  y  quantasjg'r2ti45^ria  fo'á'Btaiyi 
Vosotras^  si-  tomando  hii''coh9ejo''Aoi-  partHse^nós  sin 
dilación  ,  ya  qtíe  ló  feíiipestuoso  de'  ia  hd¿h¿'-"nos 
favorece!  Es  necesario  ,  dex'anáo  qualquler  reñlb  y 
temor  ,  aconseter  esta  empresa:  yo  os  guiaié  y  cotí- 
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.  duciré.  por, cansinos. qae  tengo  bí^n-ancladofi,,  y  cort 
el  auxiWo  de  Dios  espero  ver  nuestfx  República  flo- 
reciente y  dichosa  en  lo&  bosques  bipetboireos.'^  Asi 
habló  Calistomos.,  que  este  era  el  nombre  de  esta 
eloq'úente  paloma  ó  palomo  ^  porque  los  histoiia- 
doies  estáp  divididos  en«i  era  yaron  á.bem^rg,,,    . 

No.  es   decible  quantos  aplaiups^le.d.ió.toda  la 
.  junta  ,  y   con  quanta  prontitud  hubieran  ttunado  el 
caiñino  £Í   no  -lo  hubiera  embarazado  una  paloma 
.altanera  y  presu^da,  que  habíp  cpntraidp,;parentcs- 
¡co  cqt\  up-  gabíla»',  por.  ..no  sé  que  sobornos,  ¡^enos 
.ide  ,su  ;eMado.  -follir^^óa  sellamabA,  muy  conocida 
entre  todas  por  «ti  poca  modestia.  Esta  ,  pues^  qt»- 
liendo   parecer    discreta  ,  llevando   muy  á .  mal    las 
^abalizas   que  da(>a,r^4'  Cali^pmos,   pidió   licencia 
.pafa  ésfpycar  sui  sentamientos..  Bien  ^jonocieron  a^• 
£una«  palpnjaf;  prudentes ),'  que^siii^n.  nec^idad   tan 
jurgent?.  se  daba,;  lugar  á  disputas ;  mda  «e  concluí- 
■^^H  y  podría:  .suceder  algfjn .  contratiempo ,  porque 
.yaiera.^a  ix^edia  piqctte?  íy.'f!pj)Qdjan  ta^r.nvicho 
.en  volver  <á  SM  cu^ba  Ic^  difj^gs ,;  giente  qu^  üas  es- 
jtim|al^,tn9^4:ho,d(^pu^s  dp  muert^v  Con   todo  ^  la 
jnuítjjtiMd  vepció ,  y  Fptirróa  h^b^^e  esta  «ueitc^ 
«iNo  puedo  menos  de  admirar  la  estupidez  y  rustíct- 
da^.d^jni  uacjon.y  gente  , -qoandp ;  veo  ^que.  iad^ 
j^eta  al^^ba  la  elof^encia  y^bidurip.^é  CalisComp^ 
yo^flg  pienps  ífo  soy  tan  ciegf  ^  qup^o  cieno2£a  la 
Ignorancia  mia  y  de  mi  gente  ^  agí  cwoo  la  gr(> 
^riade  Calistomos ,  á  no  ser' que  todo  el  mundo 
j$e  engape,  y  ¿1  so'oc^pa  j^  cosas,  Yanunca  \\»t 
f^aré.  ¿  nuestra  .xustici^d;.  y .  torpeza  ,  inpicencíat 
<¡:»idi^éz„y  simplicidad  $, ni,  í  ]ia  .aves  ágiles ,  civi- 
l^^das ,  diestras ,  industriosas  y  vividoras ,  aves  dé 
Tapiña  ]  ni  jpiíatas ,  oí  ladronas ,  ni  homicidas ,  an* 


•tes  asi  cc»no  alabo  su  apfícacioni  lá  xlestrezay  agi- 
lidad ,  condeno  nuestra  floxedad  y  estupidez.  Al  de- 
cir esto  se  alborotaron  Us  paloneas,  acometieron  so- 
■  bre  1^  infeliz  Folirróa,  y  la  hubieran  despedaeado 
ii'no  laí  hubieran  excusado  de  este  trabajo  los  mo. 
ehueles  ;■  buhos  y  lechudas  «  que  ivolvian  ya  ham*- 
|yrí«nto$  de  sa  infeliz  empresa,  poi  no  haber  en^ 
centrado  el  cómbqy  4)uú  jpretendlafi.  Luego-,  puesv 
^ae  llegaron  á  su  ciíeba ',  y  conocieron  por  el  rtiidd 
que  estaba  ocupada  de  pal<ilnas ,  no  es  dedUe  quan-- 
,ta  'alegría  concibieron  t,  yrqüe  albricias'  se  ^kroní 
mutuafñerite :  y  si  dá  codicia  de  saciar  «u- hatnbfe' W 
hubiera'  ^ado  lugar  á  la  reflexi&n^  hubieran  ciertadtf 
ta  entrada  de  la  cueba ,  y  con  esto ,  ni  rastro  dei 
república  rtí  Monarc]uÍa  hubiera  habido  de  palomas.  > 
Ya  qti/e  estuvieron  defttio,  se  echaron  sobfe  élrnáHP 
toh  =que  sé  'Iiíal»a  )initad.o  contra' Póltr rea ,  y.matttndtf 
y  ra^gando^in  cümpaision  ,  tas  espiaroietoñrper&unt^ 
lechuza  pegó  cdh  FolÍrrÓB,'qu«  estaba  ya  quasi  espi-' 
rando  del  trato  que  le  dio  su  gente 'por  haber  sidO' 
bachiUerak  OalistOmoá' viendo  quje.su  gente 'se  estre-^ 
Uaba  ccHitra  las  paredes  por  huir! de  lo^  asestas ,  sd' 
cttcáiiilnó  có/nb'pudo  á  la  puerta  de'-l'a' cueba  ,  y' 
desde  allí,  ta  voz  en  grito  ,  empezó  á  llamcfrla  :  í 
te  voces  fu»onse  encaminando  allá,  y  fue.fortu^^ 
na'  que  aquellos-  mochuelos  por  ser  campesinos  y*' 
TÜ$tic(^-no  sé  habían  dado  á  ;aprend«r  varias  lertJ-' 
gttas ,'  tiue  $i"hubiitran  «ido  civilizados  ó  ciudadanos^  - 
sM  duda  hubieran  «ntendído  laque  decía  Cattsto-' 
iños  ,  y  hctbierah  ocupado  el  paso  de- la  puerta  ,,  y  ■■ 
aUi  hubiera  sido  el  sacrUic|o.  Como  quiera  qu^éea^ 
,elto5  píidieron-salir,'n&  todas ,  pero':ld  mayoV<Ñ^- 
te  i  ysin  detención  tomaron  el'  buelo  lavando  por 
caudálo  i  C^^tomos,  y  por  ser  el  viento  jEarorable, 
I2  A>o    aun 


68 

aun  ai>4ubieroii:  aquella  ttíKh&  cipa  ..Ugu9i   de  su 
Patiia.  .    : 

.    DISCU850  n. 


\^o 


.^omp.  la  noche  había  sido  tempestuosa,  y  no 
fo^o  9c.rieega4A.p4ra  l^s  palotim  «  iuego  q^e  <ks-> 
cansaron  «vt^C;  ^wo^  bosque  fra£Q5Q&,  «npesaro^ 
con  k  claridüd  d^l  día  á  ir  regisUando  ctúdadpsa^ 
viente  si  se,  h^Uanan  ya  en  los  tnontes  hiperbofe<^, 
adopdíC  la^  cond^ia  .Ca\ÍstQmos,  AVgunas  ,  según  e» 
te  ít9iípleiia,<de.  l«iplqt}fe,.asi  W  •femaron  :  pero  á. 
VfevA.ratpide  bab^i  iáliiiO  ;el  spi:,iíc,desao9ííPí»ron„ 
pdtfiQ^e  la^  a)íf«5  d^  irapiÓA»  'Segiin  !»u  ipos^fAbops:  ^«n" 
pezaton  á  saUr  de  sus  nidos  v  buscando  la  presa  con- 
\e{ii<^te  á  Su  naturak^z4.  Nq  es  decible  9.1  miedo 
quení^úbieíop.:  cr^yQEpps:^  perdidas.»  ,y:se^3m9^ 
jga^.íi  on^añQ,  dícr?n¿9  q«e,at|wMiV.<^itcaÍ£Íoo!dc: 
<¿aIJHomo>::  p$ii>ijin.i  l)Ío,S|pOT-;t^tiep4e;»)  ino- 
ceiicta  y  buena  fe  ^t  y  ie  supUcal>an  no  dexase  al' 
traidor  .^íii  el  castigo  merecido :  C&listomos  se  vió, 
en  Rutc^  ifeUgro  ,  :y  le  costó  Qiuciip  tiabajp  el.  po-; 
derlas  -af  actuar  «q^iíe  aVcabo  lo-logj?(^  dkiepdoUHt 
que, si  las  aves  de* rapiña  las  «iaii- »< ^  vida,  estaba 
pérdjd.a».  Después  prosiguió  diciendolas  quanto  senr 
tia  vi  que  hubiesen  desconfiado  de  s^  fidelidad  ,  f 
d^  que  tHibiejan  pfDsado.  tan  ..tillatianiente  d^,  él, 
que  hul^ipcan  ■p<}did(^  perí^adirsc  bi%:ha^a,5aca4$»jde. 
su  VMXtín  para>entrcigarlH  eú'podude, aquellas  efw-;. 
raigas  de.)  gétKro  humano.. Que  era  .«ecedí^  el  peor 
saf ,,  qiie.pohaibian  de  ei>contrff  mut^v  aves  de, 
rapiña  V  y  de  iinuy  Tariás^esip^^iet  arites  de.ll^g^r 
á  Jt»s.  i^ontes  hípejr<bor?os.  Que.  tpdft,  «li^nUBÍ^  «s- 
tikba  herto  deí  eUas/  Que  la  J^.»tr'».,-^Q  ha^ilA^iet. 
x^o,  04;^  ^r^.la  tuúca  en  d^ndc  ^fecríab^nf.  Que 
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enqttiiipn'ix^ií'f"  *'^^  '■''^  thmtt<)tmBU  ca-. 
s»¿l(«íL<Íii«   tíiv.i«íft  iíflt'en!Íyc':qMphMt«;>H»g««/.fc 

pps'.ie  ios  ^s^ripK,  Qu^  la^^tcitníhty  sMfriiiii(ñi»' 

sen  s(\  todp  si/i  cpnsejp ,  y  Ij^  prui|>e|i)taft>U;reitta 

t«V4S  riesgos:  del  'atm«>o,trIioA<»i$ini.l:>l<:«^bi9i;iiinai 
peiecífií».  ¿pnsestp  fe  ssHígAíPn  ^  jr  f^mttKckr. 
ion  oc«l.t9S  en.  sus  guücic^s .,  It^sta  <{i)e  jl.tnoche^ 
ce;  leYUtai'oa  d.  vuelo.»  j  ciny^ifpín  lust«  la  jite'-' 
di*  i^chg.cijn  l»6t«ltc^rd«n!i  liero:,  acometí  Jas  Jej 
buhfis,  y  lediL^as.i  je  esj^ssjürtíii  4s  tai  auertí  ,.iqt>is. 
Sk  %oit  \i  munifííí  iigiUente.  ap(ng$  €aU«>oniaiS!piúi(i!.' 
juntar  U  mitad  «de  clVas  :.  las  , ponías  perecieron- y  fl 
hubieran  ^muertoá.Cali&tomosy  deacadQ  su  dete^m^•■ 
naciúR  ¿.  ;$i  ,la^  pruden^  ^y:  sufrimiento  de-esle  gencr- 
rflíO :  f¿oim>.:W  iJ'Blíiolili.H'bid»/  í»n  sos-  iraaonet : 
aplacar  -  s» ;  indigna<;i^n,;  r^n  fia :,  |  i;ón$luidQ  ^el ,  illaiiit» 
p«F  la,.perdida  de  padi«s,ri>ijos:y  pai¿$nt<5iqu<  tut- 
hian  perecido  en.  aquella  noclie'infeHzv. tomaron  no 
sixi  ,5Qb|:esaUo.,,.u^.cQrto_a)in>f^nt01y  liedlo  erto.tqma?. 
if»,>!luélo:  pero  aonjitrjaivdé  ^ue.lf  pnimetaTque  se 
sepaxaso  de  )as  den^Ss^oi-^^alquier  jheoíiteqimient» 
quei^U^fediesp  >.se  la  quítase  la  .vida.,^eD  coso  de  qite 
eícapasB,  de, la^.uñas  del  enemigo.-Can  este  érden,  . 
per<;  «o  ^fiidcfgiacias  t.aLeattode  scisdia^UegaroB' 
i^decBvbuf.  :Vps,,(i(Bácuto6, j  (orreipoesj  -de  la-.-Ciudad-i 
del).'Sal[t<'y  se  iainpeu^Eon  i  p^rdbii  lo^;^uay;es-olor. . 
res  .de  lasr,  aromas  4  inciensos. ,  Fue  tanta  W 'alegría 
que  les  causó;  la  vi^ta^-de  laCíudad  y 'ISpíques  del; 
Sol.<,q^,pl>«i4adas4ei4of  twbajoi  pasadps'í,:  ;dalMíjl 
iwl.-Jbendi^iflpeS.  íj  Id.  iPjijvidonqiar.aliiiir^, ..,  y  á  s»  . 
conwjeso,  fiíMítpivs»»  gnisp  lüí.íftPs^JQ^WJí  de^. 
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xjoen  Wevir  4ti  tícceiWó  g6zo ,  poir^iM  fcasta  tn- 
«raí ^IIo»ibo¿qus|' felices-,  no  éstabaiVlibr¿Me««*« 
aápiih'Fi&t'Aa  «udnta'qut'las  teíiiir'¿ía1latcm yy'íKM- 
leraiictó  <d'  fuéloi  Ifógaioñ  á  l'ofc  limífes  -y  hermosos 
Buitc^  dti  -lo»  -Bosques  del  Sol.  Allí  paraíon  porque 
tufas  avcis'muy  h&rmoftVs  y  humanas  las  dixeron  que 
dcdtro;nó'  se  po^a  entrar  ,  parque  era  la  mocada 
áo-i\r:StíÍ^Ta  la  Feni:r.  Que  sí  &Igo  s&  les  ofrecía  lo 
dhéascn^^i  que  tilas  llevarían  el  recado  á  la  Reyna; 
EntonúasXalistomos  las  díxo  ,  que  la  dura  esclavi- 
tud y  persecución  de  las  aves  de  rapiña,  las  habían 
puesto  en  la  necesidad  d&  dexar  su  Patria  ,  y  ve- 
itic^á  ponerse  baxü  la  protección  de  -la  Iteyna ,  pbr- 
qfMí'  «Das  eran  aves  inocent<^ \  y  iio  sabían  usar  4c 
U  fuerza  :  qae  para  hablar  sobre  esto  estimaria  se  le 
pfoporcionase  ocasión  ,  j  seria  favor  á  que  asi  ella 
como  kn-'suyas  estarían  reconocidas.  Sin  detención 
la -llevaron  ^á' la  Reytia  ,  qué  aunque  amaba  el  retiro, 
m>4i^  inaccesible ,  ni^ la  tenían  ipuy  guardada,  poiE- 
que'  la  fidelidad  de  los  vasallos  y  ministros  ,.eran  et 
mas  seguro  '«^aluarte  de  la  vida  de  la  Reyna.  Ya  que 
subieroA-^al' oloroso.  b(»qu¿  de  los  bálsamos  y  palma» 
donde  Tlvia  4a  Fénix  ,  presentaron  áCatistoniOs,' 
q«e  ai  prirtcípió  quedó  algd  pértuíbado  á  Va  vista  d-c 
la  magestad  y  hermosura  de  aquella  dichosa  ^ve: 
pero  conao  ella  era  benigna  y  discreta  -^  por  el  niber- 
y  empacho  de  GiUstomos  conoció  la  inocencia  y  . 
bbndad  dé  m  causa  ,  f  asi  íe  ai^imó'i  ^ue  díxede 
sas  sentimientos  ypretefisíones.  Cali^tomos.  habiendo 
cii^brado  ánrato,  habló  i  Crkorróa  (este  era  el  nom- 
bré de  lii  'Tenix)  sobre  las  causas  de  haber  dexado 
la  patfíay -haciendas  piti  ponerse  baxo  su  prokec-' 
cion  I  y  despdtfs  de 'h<¿ú' pintado  cíon  Vlyo$  cqtores 
la  iniquidad  y  avaricia  dc'  las  aveb  ílusticj  ,  «oréclu- 
.     ,..,.,„.>..oo^siíy6: 


.iisjuido.de.t4.(likiu«lbai)gnitia|lii>eslfcñaMteiiitorio 
y  leyes  en  estos  tuir]iaciícosy  :JeÜ<iiiiKosk>sqa>sfbn 
los  que  te^ serviremos  como  fíeles  vasallos,  contribu-  • 
yendo  í  los  tributos  i^i  tulgiasdeza  nos  imponga, 
y  haremos  sacrificios  continuos  por  tu  salud  ylZ'de 
,'los  tayp»,u,Criiortóar^nsp(><idió,de  esta  aitMe  :  Fal-  ' 
taria  yo  i  Ul  lúlble  irKtqte.yt^daGacionque  reciUde 
:^int%  antepasados  ,  «  en  "vuestro  corit/atiempo^no 
-a^lidiese  benigmineataiii  Y<Ksliai  áigliías.  1.0  qot 
,'pedif  j4«:esicpnoede.stn  ikstajccldn  ;algiikl>;i  ponjtie 
!f«i«G<;¡9;  c<ta  <jandj«iiines;i>es;  verdaderaietolalvitu4, 
i'Yp  no  neceeito.  di  wuestirós  mdotes  y.  titabajos  p»!a 
[I9  QSt$iitacion:ni,sUníieii4o->de-miPahrata-,  ;ni  de 'mis 
jK[irústr«s )/  nü  itbai^lát  de  'i«!&ld.'  v«ynsap«tii>r  i 
.  -iv0es^^,:i.ii(Uk0tTÍa(vTy,  e|  Ciá^dpniddL  lüíverto  (^rvb 
^fablia  mi  aaHtf*llíza.btaQs  designiotlinuy-'di)reiiiC)s,4tte 
isobrp.  la:  vuestra::'  pori,toiquBt;..iodQ  céidado  xi^plea'- 
4»  en  beneficio  .^ermcSeal  persona  y  rpalacib  ,  es- 
íari  muy;ag«ni>  ie.vouttts i  <^tacepi:faB,'4e,\i'Uio- 
«enoia.',  {taz  .  Uuinaaidad  y^trimquiühdp/ 'qtie'sñi 
iOfi.fbalHartes^qae  dcfisndealestasiiiiiilcynoi  Bt:^teftl>- ' 
torio  lect(gireisii<;tiusln>:gusto,.con  toda' la-és- 
:terisionr.qu<  os.parezea.-jiíonivrüflnte;  bú^  'ttíiet/ilt- 
4o,  ,.  4ae;  UbreniCfitlsjpddttt  )ia9oan>s'.per<i|bA>  4 
lUy^no.lQn^  perteoeeesi  jni  XáüiwhotAx-tSM'itíi'-Jáití 
mis  ise!i<>i!dar4n;  pocetuito  lasitléjies  'qi»iideb«1ti«^ 
«errai  para. vuestra  mayoi  niñqn  ycaioAáiií^'ijlit 
stiin  pocas  t:  claau  y  lifeve^^'^iqueilatnultttii^'idi 
leyes  es  :pe<judi«ia^,!tl«rtlirl«albks::East|lwi,  s^ioÚé^- 
»a  púig^;,f  ¡cllMiCi)ti'e:;XÍiÍE.x<:viqiÍiirM. i¥<i  cch 
Piqs.,;  junta  tu  gwtei,  «ligeijtcrtenDi/ipciatojnaRiná 
te  llevará  las  leyes  mi  MinistrÍD.  -CalistOMosi  inai 
alegre  4c  io..  4»c  se':p^i«de  Acit  j  se  iae;  «n  <:e(iU 

'  ;  ,,         ,::A..|»ai3K 


p^fv'tódfriilganes'-pelIcjiBOi^^  ckiws  y  6tr«  á^s  sír- 
viotibos  -d&.ta  Reyna,  desvies  ik<  b^nc Üespedido 
deés^  dandda  infinitas  gracias;  •■ 

.     1.x.  DISCURSO    HI.         ■ 


oWio  ppnes ,  CalUtomos  ásu  gente  ,  las  dió 

QQtícia  de  la  favorable  respuesta   de  )a  fénix;  las 

fénkró  en  el  bosque  ^-.y  i  sa  gusto  escogió  un  Talle 

i.nffuy  ameno  :y  I  frondoso.,  cuyas  enninenctas  nada  as- 

4|>e»s.i  esfeabanr;pabla<l8E;  de  ipfatanoe  V'tet%bfntos  ó 

.pobalfiamos,  t  cethoc  y  ciptecés  v><^etñáií'de  iiiKmtas 

rplantas  y-  flores'de  snavisimo  olor.  Por  medio  del 

valle  corría  un  arroyo'- caadalosb  y  que  dividido  en 

i  v«cl<»  ininvu  1^  daba  riegb  i>  U&-pcaderias'  y  campos  de 

Ktoép  («1.  vali¿i  Aquí ,  pues  iOqfnso^e&ttfbUoer'fú  gen- 

:.i$rs  <{ue.^ár^;Bsitar  oonAiston  U- di&trlbAyó  en  doce 

-tribus   ó   barrios .,  señaku^doá 'Citda>  unió  el  ^errñO 

necesai-io  par?  fabrica^  sus-tasas  ;'alinacen«s  y  giá- 

.OBrQS.V'^OMÍue:amiqiT^='el!*erTend  y^tempera»i«iito 

rftiaaitfjaiVlbiliDk.y  «reho^  '^¡¿¿nnoáb  ,  i  la  p^udei»> 

4iavp4t^teiiecia^rBaeiifr>lost.>mBlt»fc  años- y  acof^tecl- 

.«ticfitos'á  que  jestáv -sujeto' todo'' lo   humano  ,  pdt 

retía  Miz  .qud  ;ea  ti  estado  i  presente  de  las  cosas: 

jpcriA  lY^-'pfrcte&torrjf  hi»'de!colVgÍP<  qué^  Onl^tomds 

iofeenttisA  iiaeer.'dávisfiáh  idc  terienoi',  y  ^fí^árpor- 

«f^qCs  :<j0rTespandi¿ntei  -á  >cada:^tribu  ,'  por^ae  en 

.tO^S^^"  fi^^^  empezad»  con  In&usto  ügííÉio    la 

itindacipnf.de.  aquel  .Rpyno,  porque  en  habiendo  mío 

-yjtil.yQi)  ;ia'lta«deilttai:  hidiscÓNÜiií.  AUi  todo.se 

Íáq  p0r.QODM^v^^Ada.&e.Etudr^'m  prívi(egió)  no 

baibU.Tgerarquia&i-'y.  por'to  jnísmo  «i*  ambición  de 

los  honores,  i  Hecho  ésto  llegó  nn  pelícano  cOn  las 

leyes  queenviab^  CjiSoirÓa,  llamó  i  concejo ,  les 

-.  ¡  "  dio 
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dio  parte  del  encargo  que  traía  de  laTteyna^y  hechos 
los  sacrificios  de  ¡ncie^os  y  aromas  al  supremo  Cria- 
dor ,  porque  la  Reyna  mandaba  que  no  se  empezase 
cosa  sin  haber  antes  cumplido  con  la  religión  ,  se 
publicaron  las  leyes ,  cuyo  contenido  sacado  de  los 
anales  antiguos  d^  aquella  Monarquía  ,  aunque  en 
algunos  Autores  se  hallan  algo  alterados ,  es  este* 

Leyes  que  laf  M  Crisorroa, 

Salud  á  mis  amadas  hijas  las  palomas :  "Sos  U 
Reyna.  Si  la  naturaleza  humana  no  fuese  tan  propen* 
sa  al  vicio  ,  y  tan  inclinada  á  la  avaricia  ,  de  donde, 
tesultah  la&  discordias,  odios  ,.  homicidios ,  (i)  y 
todas  las  demás  maldades,  excusado  serla  establecer 
leyes ,  porque  estas  solo  se  han  hecho  para  reprimir, 
la  insolencia  de  los  malos.  Nos  además  de  ahorre- 
cer  naturalmente  las  leyes ,  consideramos  que  ellas 
remedian  mif y  poco ,  y  sí  son  muchas  perjudican.  Ín- 
clito ,  y  se  hacen  inútiles  y  despreciables  ,  además 
del  gravQ  peso  con  que  esclavisan  las  conciencias  ti- 
qioratas..  Por  tanto  queriendo  que  en  todo  lo  que 
la  .  naturaleza  dá  pqr  licito «  obréis  sín  temor  ni 
escrúpulo  alguno  de  ofender  ni  á  Dios ,  ni  á  la  ma- 
gestad  que  reyna  :  hemos  determinado  daros  muy.  po 
cas  leyes ,  cortju  ,  y  claras ,  y  guardándolas  seréis 
Ubres  de  toda  culpa ,  y  estimadas  de  Dios  y  de  vues- 
tra gente  ,  y  viviréis  protegidas  de  nuestra  Real  pro- 
tección. 
.     Tom.XXX.  K  LE- 

:  I  ha  Reyna  habla  absolutamente,  porque  debía  uhtr. 
aqui  de pahmkídio  :  lo  mismo  hace  en  otras  partes^  y-si/i-. 
duda  lo  hace  por  seguir  lo  mas  conocido,  r 
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LEYES. 

X.  El  ser ,  él  vivir,  y  quanto  scmoSf  lo  debemos 
á  Píos :  sereisle  agradecidas,  y  nada  se  empezará  sin 
que  precedan  los  oficios  de  religión  ,  según  costum* 
bre  de  vuestra  gente.    . 

a>  Todas  las  cosas  serán  comunes ,  no  habrá  mió 
ni  tuyo  ,  ni  habrá  dignidades,  ni  honores  entre  voso- 
tras ,  con  lo  que  se  quitará  el  fomento  de  la  dis- 
cordia. 

3.  Si  alguna  llevada  de  la  cólera  ó  de  mala 
crianza  ,  hiciese  algún  agravio  ó  contumeliase  á  su 
hermana  ,  antes- de  ponerse  el  Sol  ,  arrodillada  la 
pedirá  perdón  ,  y  quedará  reconciliada ;  si  repug- 
nase sea  desterrada^ 

-  4.   <  Qualquíer  desacato  contra  los  padres  ,  cas- 
tiguese- cpn  el  ultimo  suplicio. 

5.  El  fraude  ,  dolo,  mentira  ,  y  hurto  hacen 
reos  también  á  los  padres  del  agresor  ,  porque  su- 
ponen descuido  en  la  educación  de  los  hijos; 

6.  "Los  padres  educarán  escrupulosamente  á  sus 
hijos  en  las  obligacicHies  para  con  !Dlos,y  conseqüen- 
temente  ,  enseñarla)  con  mucha  humanidad  y  cari- 
dad ,  sin  inquietud  ni  descompostur;^  ,  no  sea  que 
con  las  obraá  destruya:lo  que  van  edificando  -con  las 
palabras.  No  aprenderán  mas  ciencias,  que  las  de  saber 
dicceinir  claramente  las  obligaciones  para  con  Dios, 
y  las  obligaciones  para  con  los  hombres:  que  sepan 
distinguir  el  derecho  público  del  privado :  que  obli- 
gaciones se  c(»itraen  para  con  los  padres,  para  con  los 
puentes,  para  con  los  amigos,  para  con  los  extraños: 
quangran  delito  sea  faltar  i  la  fé  pública,  aunque  'sea 
tratando  con  enemigos:  quan  ageno  es  el  dolo,  falacia,  y 

men- 
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mentira  de  toda  paloma  ingenua  ,  y  en  fin  las  demás 
obligaciones  de  honestidad  y  buena, crianza,  que  h»- 
cen  á  las  gentes  amadas  de  Dios  y  de  los  honij}rcs. 

7.  No  habiendo  como  no  hay  divisiones  de  ter- 
renos y  patrimonios  ,  todo  litigio  civil  estará  muy 
lexos  de  vosotras  ,  por  lo  que  no  hay  necesidad  de 
Consejos  f  lEribunales ,  Jueces  ,  Fiscales  ,  ní  Abo- 
gados ,  ni  cosa  seniejante  á  estos ,  quienes  por  sí 
solos  bastan  y  sobran  para  poneros  en  discordia.  So- 
lo tendréis  en  cada  Tribu  dos  arbitros  hombres  an- 
cianos de  piedad  y  religión  ■:  á  estos  acudiréis  en 
vuestras  querellas  que  serán  pocas- ,  y  la  que  no 
se  sujete  enteramente  á  Lo  que  diga  el  arbitro  ,  será 
borrada  del  número  de  su  gente  á  discreción  del 
Gobernador  general  de  vuestra  gente  ,  que  deberá 
entender  en  las  causas  puramente  capitales :  bien  en^ 
atendido,  que  sentencia  de  muerte  nose  podrá  execu- 
tar  sm  nuestro  conséntiipiento  ,  ó  del  que  á  Nos  suc- 
.cediese  ,  y  solo  entendemos  por  causas  capitales, 
que  debe  sentenciar  el  Gobernador,  el  destierro,  azo- 
tes ,  vergüenza  pública  ,  cárceles  &c.  Porque  los 
.arbitro^  solo  son  paia  cortar  las  diferencias  ,  y  dexar 
acordadas  las  partes.  Y  atendiendo  á  los  méritos  y 
virtud  de  vuestro  conductor  Calistomos,  tuve  á  bien 
hacerlo  vuestro  Gobernador  ,  á  quien  obedeceréis  en 
todo  lo  mismo  que  á  mi  persona,  y  será  propio  del 
-pueblo  el  poner  sugeto  quando  llegue  el  caso  de  fallecer 
el  Gobernador  actual ,  reservándonos  la  cpnfírnucio(i 
como  derecho  soberano.  Era  37^..  Rubricada  por 
mi  =3  Yo  la  Rcyna  de  las  avesCrisorróa  =s  el  Pelicano 
Argidoroto  ,  Secretario. 

Por  la  data  de  este  Código  ,  se  vé  que  esta  ave 
-fénix  vivió  S7;  años,  porque  la  era  la  contaban  desde 
el  primer  año  de  cada  Reyna  ,  y  siendo  esto  asi  co- 
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mo  parece  por  tas  escrituras  autenticas  de  esta  Mo- 
narquía ,  ella  murió  á  los  ^oo  años  de  la  fundación 
de  la  Monarquía  columbina  ,  y  por  necesidad  de  la 
edad  que  queda  dicha,  esta  Monarquía  se  fundó  por 
los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya,  pues  consta  de  los 
Autores  que  alega  Tácito  ,  que  se  dexó  ver  la  pri- 
mera vez  en  Egipto  ,  reynando  Sesostrí» ,  y  no 
pudo  ser  otra  ave  que  esta  ,  ó  á  lo  mas  su  hija  Mo- 
rantia,  porque  Crisorróa  solo  salió  una  vez,  como 
se  dirá  después,  al  fin  de  sus  días  ,  y  su  hija  salió  tres 
Veces  ,  hasta  el  tiempo  en  que  concluye  esta  Mo- 
narquía ,  y  esta  murió  siendo  Augusto  Emperador 
de  Roma. 

Después  que  se  leyeron  las  nuevas  leyes ,  todo 
el  concurso  aplaudió  la  benignidad  y  discreción  de  la 
Keyna  ,  y  prometieron  baxo  su  palabra  la  observan^ 
cia  de  todas  ellas :  pero  rio  obstante  representaron 
que  la  Reyna  no  habia  establecido  ley  alguna  sobre 
el  matrimonio  ,  y  sobre  los  perjuros  y  blasfemos.  K 
esto  respondió  el  Pelicano  Secretario  ,  que  en  quaii- 
to  al  matrimonio  siendo  prohibida  la  poligamia  pos 
derecho  natural  ,  en  lo  demás  siguiesen  la  costum- 
bre de  sus  antepasados.  En  quanto  á  perjuros  y  blas- 
femos ,  no  habia  creído  la  Reyna  que  las  palomas 
podían  dar  tan  mal  exemplo  y  educación  á  sus  hijos, 
que  cayesen  en  semejantes  blasfemias  ;  además  que 
siendo  este  delito  contra  derecho  natural ,  su  iniqui- 
dad se  conocía  sin  maestro  ,  y  se  castigaba  sin  nece- 
sidad de  leyes  civiles.  Con  esto  se  sosegaron,  y  fue- 
ron muy  alegres  á  ofrecer  sacnticios  al  Criador  por 
los  innumerables  beneficios  que  las  hacia :  estos  sacri- 
ficios fueron  solemnes  acompañados  de  cánticos  ,  y 
arrullos  que  no  carecían  de  gracia  ;  concluidos  pu- 
sieron las  leyes  sobre  el  ara  ctHno  para  consagrarlas, 
„.,.,n.>..oogic   y 
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y  después  las  pasaron  al  archivo  general ,  que  esta- 
ba en  la  casa  del  Gobernador.  Despidióse  el  Pelica- 
no Secretario  ,  y  dio  parte  á  Crtsorróa  de  lo  bien 
qur  se  habían  recibido  sus  leyes  *  y  de  todo  lo  acón* 
tecido. 

DISCURSO  QUARTO. 

Concluidas  pues  las  ceremonias  y  sacrificios ,  y 
y  partidose  Argírodoto  ,  Calistomos  antes  que  se 
separasen  las  mandó,  que  cada  Tribu  eligiese  los  árbí* 
tros  que  mandaba  la  ley  ,  para  quedar  de  una  vez 
desocupados  de  aquel  negocio.  Hizose  la  elección, 
se  les  tributó  el  omenage  debido  «  y  se  les  ptometió 
estar  i  sus  decisiones,  á  no  ser  en  caso  de  mani6esto 
agravio  ,  y  se  les  encargó  que  si  se  les  averiguaba  de 
qualquier  modo  que  fuese  ,  haber  incurrido  en  co- 
hecho ó  en  soborno  ,  serian  excluidos  de  su  gente: 
-hecho  esto  Calistomos  las  habló  de  esta  suerte:  ¿có- 
mo ni  quándo  podremos ,  inocentes  palomas  mías, 
dar  las  debidas  gracias  al  Criador,  por  habernos  sa- 
cado de  la  misera  esclavitud  ,  y  miseria  en  que  nos 
hemos  visto  baxo  el  tirano  dominio  de  las  aves  ilus- 
tres í  }  Ni  quándo  podremos  recompensar  á  Crisor- 
xóa  la  humanidad  con  que  nos  recibió  en  este  su 
ameno  paraíso  ,  haciéndonos  dueños  de  él  }  Bendi- 
to sea  el  Criador  que  á  mi  me  inspiró  tal  pensamien- 
to ,  y  á  vosotras  ánimo  ,  y  docilidad  para  seguii 
mis  consejüE.  Ahora  pues  supuesto  que  la  prosperi- 
dad y  abundancia  ,  no  solo  hace  olvidar  las  miserias 
pasadas  ,  sino  que  es  origen  del  fausto  ,  y  de  la  so- 
beibia ,  y  una  vez  introducidos  estos  vicios  ,  es  ne- 
cesario reyne  la  avaricia  ,  origen  de  todo  desorden 
-y  maldad  ;  os  encargo' mucho  que  uséis  de  la  tem- 
pUnzi  y  modestia  ,  y  que  contéis  &  vuestros  hijos 
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Us  miserias  en  que  se  vieron*  nuestros  padres ,  para 
qu«  por  ningún  acontecimiento  adraitan  en  s»  com- 
pañía las  aves  que  en  realidad  scm  ladronas  y  honuci* 
das ,  aunque  se  las  pinten  ilustradas ,  sabías  ,  doctas, 
civilizadas,  y  con  los  colores  mas  hermosos  del  mun- 
do :  ¡Peto  ay!  que  el  corazón  me  eitá  diciendo 
que  han  de  llegar  tiempos  en  que  la  deleidad  de  vues- 
tros hijos  ,  no  solo  admitirá  en  su  •compañía  estas 
Miiquas  aves ,  sino  que  las  harán  sus  jueces ,  sus  due- 
ños ,  sus  maestros ,  y  ellos  mismos  harán  gloria  de 
vestirse  de  su  naturaleza. . No  lo  permita  Dios:  oja* 
la  mi  vaticinio  sea  falso. ; pero  con  todo ,  vosotras 
instruidlos  sobre  este  punto  ,  así  como,  sobre  la.  re* 
ligion  ,  modestia ,  humildad,  veracidad,  justicia  &c. 
dolo ,  fraude  ,  so^ma ,  engaño  no  se  nombre  en- 
tre vosotras ;  favoreced  al  desvalido ,  reprimid  la  ín^ 
:soIencia  ,  cuidad  de  los  pipilos  ,  no  despreceis  las 
-viudas  ,  desterrad  la  avaricia  ,  no  se  oiga  el  soborno 
ni  el  cohecho  ,  y  aimque  ignoréis  los  nombres  de 
impureza  y  deshonestidad,  no  os  avergonceís.  Dicho 
esto  las  despidió ,  y  se  fueron  muy  alegres  alabando 
'  -irDios  porque  las  habia  dado  un  conductor  tan  sabio. 
Quinientos  años  vivieron  en  este  estado  de  felici- 
.dad  seguras,  y  Ubres  de  todo  cuidado,  gozando  libre- 
mente  y  sin  recelo  de  todos  los  bienes  que  ofrecía  !a 
abundancia  del  terreno.  Pocas  querellas,  menos  agra- 
vios, y  ninguna  injusticia  hubo  que  reprehender  en  es- 
-te  tiempo;  pero  como  la  inconstancia  de  las  cosas  hu- 
manases tan  cierta  como  alibles  sus  bienes ,  la  misma 
continuada  prosperidad  introduxo  en  las  palomas  de- 
masiada tozania ,  mas  libertad  ,  y  no  mediana  presun 
4¡\on:4%  aqMi  na<;ip  :Ia  curiosidad  de  ye[  Países  extra- 
Boa,  tratar  g^tes  diyersas ,  y¡bu$car  amistades. piere- 
gtinas.  Ya,habia^erto  Calistomo5,safiOfnbrese  ha- 
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btaolvídado  ,  y  los  ancianos  presentes  carecían  de 
aquella  gravedad,  mágestad,  y  juicio  de  sus  antepasa- 
dos ,  pero  con  todo  era  aun  Monarquía  columbina.' 
Acaeció  en  estos  últimos  tiempos ,  que  llegándo- 
se á  Crisorióa  el  tiempo  de  morir  ,  determinó  antes. 
dar  una  vuelta  por  el  Imperio  volátil ,  para'  dcxar 
ordenadas  sus  cosas.  £1  acompañamiento  que  lie-' 
vó  de  aves  fue  grande,  pues  no  solo  iban  con  ella 
muchos  cisnes ,  pelicanos ,  y  águilas  ,  sino  también 
innumerable  tuii)a  de  palomas ,  que  se  habían  hechQ 
palaciegas ,  enfadadas  de  vfirlr'Vn  las  casillas  ó  cho- 
zas de  que  usaban  sus  gentes.  Volaron  pues  i  unos 
espaciosos  campos  del  Asia^  adonde  se  debía  celebrar 
la  junta  general  de  aves,  que  en  los  anales  se  llama 
pigthonos.  Ya  que  se  ¡untaron  ,  Crísorróa  les  hizo 
una  oración  patética  y  magestuosa .,  exhortándolas  ^ 
todas'á  vivir  en  buena  iinion  ,  y  que  lasmayores  no 
persiguiesen  á  las  menores ;  que  era  muy  ageno  de 
la  generación  volátil  la  carnicería  y  matanzas  ;  que 
las  aves  de  rapiña  debían  dexar  su  perversa  costum- 
bre en  Comer  las  carnes  de  las  demás  aves :  que  se 
contentasen  con  legumbres ,.  ó  á  lo  mas  con  carnes 
serpentinas  ,'que  seria  cosa,  de  grande  tranquilidad 
al  género  volátil  ^  y  á  los  hombres  de  mucho  bene- 
ficio :  ^e  ella  iba  á  morir  y  lo  que  únicamente  hs 
encargaba  era  la  paz  y  concordia  ,  y  que  respetasen 
itiucho  á  su  sucesora.  Gon  esto  antes  de  despedir  la 
junta,  le  presentaron  una  súplica  las  aves  de  rapiña, 
CU)' o  contenido  era  este :  que  en  atención  &  la  mala 
fama  que  se  habían  adquirido  ,  porque  la  naturaleza 
las  había  dotado  de  una  industria  y  habilidad  de  uñas, 
y  pico  negado  á  las  demás  ;  ccMiocian  que  la  envie- 
dla ,  ignorancia  ,  y  barbarie  tiraban  directamente 
á  su  honor  :-  pero  que  ellas  no  queriendo  pagar  mal 
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por  mal ,  sino  hacer  mucho  bien  &  los  que :  \as  des- 
acreditaban ,  y  principalmente  para  que  viese  Cri- 
sorióa  su  obediencia  y  sumisión  ,  por  su  parte  de- 
xaban  qualquiera  enemistad  antigua  ,  ú  opinión  que 
hubiera  podido  haber  entre  ellas ,  y  las  que  sin  fun- 
damento se  llamaban  aves  inocentes  ,  que  se  ofrecían 
i  protegerlas  contra  los  Insultos  de  quaiquíera  ene- 
migo ,  y  hacerlas  justicia  contra  los  agravios  de  los 
mal  intencionados  ,  por  lo  que  estaban  prontas  í  vi- 
vir juntas  con  las  demás  ,  y  dormir  baxo  un  misma 
cubierto ,  para  que,dé¡4^  y  noche  viviesen  seguras 
de  todo  iqsulto  i  que  la  experiencia  demostraría  cla- 
ramente que  el  patrocinio  que  tomaban  á  su  cargo  de  - 
las  demás  aves  ,  estaba  libre  tanto  del  interés  como 
del  fingimiento ,  que  por  ellas  nunca  se  rompería 
«stc  vinculo  de  concordia  ,  á  no  ser  que  lac  preten- 
didas inocentes  con  su  rusticidad  las  obligasen  á  se- 
pararse ,  lo  que  seria  para  ellas  muy  sensible  ,  ccuno 
que  se  hallaban  penetradas  de  un  amor^paternal  para 
con  todo  el  género  volátil  ,  y  mayormente  para  con 
sus  muy  amadas  palomas.  La  Reyna  dixo  que  venia 
bien  en  que  tuviesen  paz  con  todas :  pero  que  no 
obstante  su  desinterés  y  carino  ,  era  su  voluntad  vi- 
viesen siempre  separadas  de  las  aves  inocentes ,  41o 
menos  cien  leguas  dcdislancía ,  y  las  mandó  apar- 
tar de  su  presencia.  Con  esto  Crisorróa  deshizo  la 
)unta  ,  pasó.á  Babilonia ,  híao  sacrificios  en  el  tem- 
plo del  sol  ,  y  vuelta  á  los  montes  Hiperbóreos, 
conoció  se  llegaba  el  día  de  su  muerte  ,  y  Itabíendo 
juntado  aromas  é  inciensos  según  costumbre  ,  recos- 
tándose sobre  ellos,  puesta  de  cara  al  sol ,  dio  gracias 
al  Criador- por  la  larga  vida  que  la  había  concedí- 
do  ,  y  le  ofreció  voluntariamente  lo  que  debía  dar 
por  necesidad^  Luegb  que  los  rayos  del  sol  fueron 


ealentandoi,  se  enóeodUexon  1o¿  aromas  sobre  que  dcsr- 
cansaba  Ciisúrréa  ;  y  alU  acabó  abrasada  entre  per^ 
fumes. 

Muría  de  8^6  año&,  y  según  algunos  autora» 
de.xioo:  de  susceniaas  revivió  unpoUolueto  rnujr 
semejarxte  k  la  maire  en  d  exterior  ,  pero  deseme- 
jante en  ed.  jaicioL  J^orantia  foe  d  nombre  qus  lo 
dieron  los  -señore»  cisnes  »  pdicanos  ,  garza  y 
palomo»  sus  ai^icos.  Bstos  en  la  menor  edad 
de  Morantía  ,  gobernaron  d  mundo  volátil  ,  f 
en  este  interregno  fue  quand»  las  aves  de  rapiña 
volvieron  á  presentar  la  roinaa  siüpUca  que.  hicieroa- 
á  Crisorróa:  se  les  di6  oídos  ,  y  los  palomos  áuli- 
cos patrocinaron  su  petición  diciendo  ,  que  las  se< 
ñoras  aves  de  rapiiía  eran  gente  ilustrada  y  civiliza- 
da «  qUe  Mbian  distinguir  los  derechos  de  la&  gentes 
'  OiaravillQsannente ,  que  estafaian  instruidas  en  el  bdlo 
gusto  de  la  moda,  que  las  ciencias  cultas  les  enn 
familiares.  Que  en  una  rcp¿bika  bien  ordenada ,  dfr^ 
bia  haber  gerarquías  para  premiar  los  adelantamien- 
tos dd  entendimiento  y  del  valor.  Que  eran  nece- 
ttribs  tribunales  de  justicia  ^  para  que  d  miserable 
quedase  |irotegido  de  la  violencia  délos  grandes :  y.. 
finalmente  ,  que  era  justísimo  que  las  palpmas  no 
fuesen  tan  absolutas  dueñas  de  sus  vidas  y  haciendas, 
y  paia'estxrse  -las  debia  poner  algún  freno  quere- 
pümiese  la  natural  altivez  qUe  pr»Íucé. la  libertad; 
No  faltó  algún  buen  palomo  que  se  opuéa  á  este 
dictamen  ,  como  que  era  fraudulento  ,  y  que  de!ia<i 
xo  de  palabras  hermosas  encid>ria  un  veneno  perju- 
dicial ,  por  ser  imposible  que  las  aves  de-  rapiña  no 
se  valiesen  de  sus  uñas,  si  se  las  daba  cintrada  ^^ 
autoridad  en  la  Provincia  Columbii» ;  pero  comq 
los  juicios  de  los  hombres  son  torpes,'  se^ipce^rjó  el 
Tom,XXX,  h        .      *A.o  ^. 
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paiecei  del  primer  palohio  llamado  Cacoteros ,  y  se 
despreció  á  So£ota1tofi  \,  nonittfe  del  segundo. 

fiecictóse  ,  pues  ,  que  «e  debían  establecet  las 
mismas  gerarquías  que  babian  visto  en  Babilonia, 
quando  Crisornóa  antes  de  su  ciuerte  fue  á  ¿aerificar 
al  sol-,  cotBO  Diiqiies  ,  Marqueses  i  Condes.,  Baro- 
nes:, Señores  y  Grandes:  también  'Xrtbmtales  mayo- 
res,  como  de  Ministros ,  Virreyes  y  Conséjelos,  y 
de  infenores,  como  de  Ctiandlledas,  Audiencias,  la-, 
liendenciás  v  Gobiembé  y  Fxesídehcias^  que  para  jiU- 
viar  el  inmenso  pesd  que.  jcüulta  >en  jin  Aeyno  -de  las 
querellas,  agravios  y  pieytos  i -estos  ^sooresy  J  las 
Ciudades  ,  «ran  néc^saiíós  Abc^ádos  ,  Actores,  '' 
Agentes^  Escúbanos,  Alcaldes  ,  Alguaciles,  Ver- 
4Íugas  y  Pregonen».  Que  para  niantener  toda  esta 
gente  <ctválÍ2ada  ,  -puesto  <que  se  ocupaba  «n  benefi- 
cio -del.  publicó  -^  £e  babía  de  jn«itener  .del  público,. 
asi  Éomo  loda  laJlustcada  qnetfuese  necesaria  para; ' 
universidades  ^  jicádemias  Ac  Jiistoüa  •dé.  los  tres 
Teynos .,  :natural ;  mineral  y  vegetable  ,  pinturas,-  ' 
«scuUuias  ,  músicas  ,  ^Jnzas-,  blasones  ,  jnateroiti- 
cas.,  i&c;;  y  para  lesofielas  in&rioies  y  ; de  retorica. 
Kadie  :se  Mttv'té  á  iiablar  «ontra  «ste  ^proyecto, 
sino  Soíotatos- ;  y  teste  tsolo  preguntó  con  una  natu- 
ral rsioBpUt-idadj  4Í  el  pilbüco  hz  de  :iQaatecer  tanta 
^ente  a  Juhi4  de  Tebentar  trabajando  para  ellos ,.  y 
no io-;pD(kiÍ3pgiar:,Je!tnataTon<de .insensato,  y  pa*' 
saion  vadelante .,  s^alando  por.  Oüliarco  i  los  .bui- 
tres becatontareos ,  ios  quebranta  iiuesos  Bouletos, 
los 'milanos  Abc^ados^  y  .Relatores  los  :sacres-,  y 
iKblies :  .Alcaldes,  y  Alguaciles  gabilanes  y  gabilan- 
^etes-,  Verdugos-y  Fregoooios  los  venóejos ,  y  para 
gttanlai  .los  camiikos  j)Ot  -la  nocbe  ,  .los  buhos .,  le- 
chuzas ,  ^mocb^elos  y  «ornejas.  faia  lasacademiar 
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i>usQaron  atot  >  ^rtxtt^n.  ^es  de  ladiK.^  como  gua- 
camayos-y  papag,ayos ;  paraletna  menoces  y  jcto- 
rica  A  cotocras  f  maricas  r  las-  geratijuias  se  dieron 
&  toscisnes,  onocrótalos  y  pdicaoos:  y  tattilfic»  creh- 
.ron  caballeros  i  aJgunos.  palomos  de  los  áulicos^  Or- 
.denado  et  plan  ,  se.  publicó  en  todos  lo»  estados  dfc 
las  palomas ,  y  elja*  in^^osaús  sp  tíegrvdfi  pOjs^c  s(e 
J^s  habia  de  enseñar  i  b^yUr  y  daofar  á  lo  Ptrsa  ,  i& 
peinarse  á  la  cochifio  »  y  á  vestirse  ,á  lo  Babilónico: 
,  y  porque  tendrían  Aboga4osque  patrocinasen  su»  c4tt> 
saSf  Jiiece&quelasvengasenlosagravios,&c.  Empeza- 
foni  pagar  los  tribotos»  que  al  piiricipia  por  ser  mtfy 
mQdenkdo&  na  causaron  horror  ^  pero  como  de  dia 
et\  dia  se  aumentaban  s^vts  ilustradas  y  civUi^adaSt  n^ 
cesari^nente  crecían  los  tributos  que  al  principio  se 
pagaban  de  gorriones »  girguercM.  y  tordos ,  y  en 
adelante  se  intróduxcrm/de^iptdJKet ,  chochas ,  co- 
dorruces  y  bfras  aves  de  este  tamaño^  por  lo  que 
las  palomas  insensíMemeote  se  hicieron  aves  de  rapí* 
&i  para  maoteneráotra««-que  nunca  contentas  tá 
sajtísfechas  con  pret^to»  sofisticos  ,  conden^ian  $ 
las  patonas  con  owitat  desús  propios  pichones  ,  df 
donde  empezó  á  ír  ctescaecienda  la  Fldie  ColuDibt- 
m  :  la  rapiñante  se  aumentaba ,  y  Io&  tributos  se  ha* 
cían  uipracticables»  por  lo  que  muchas  familias  cc^unv> 
binas  dexjiban  sus  túbus  y  se  pasaban  á  Reyíios  ex- 
^años  ,  9  se  iban  á  la  Goite ,  y  se  metían  o  á  laca- 
yas ^  ó,  cocineras ,  Ó  reposteras  «  ó  modistas  «  ó  ta^ 
berneras ,  &c.  pero  nt  aun  asi  podian  dexac  de  ser 
aves  de  rapiña  y  rapiñadas  í  las  quejas  eran  genera- 
tes  ,-  las  tribus  estaban  revueltas, »  y  todo  en  confu- 
sión. Para  aliviar,  pues,  i  esta  misera  gente  ,  s^ 
dexó  ver  otra  especie  de  aves  llamadas  arpias  ^  que 
pubUcacon  mil  proyectos  para  hacer  felice»  asi  las 
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-tribus  de  las  palomas  ,  como  «T  erarlo,  pero  a¡l 
cabo  «e  supo  qne  'solo  hidsm  feltz  £u  'buche.  la 
'Fénix  Morantia  ,  crJada  desde  su  niñez  entre  la  adu- 
lación y  blandura  de  sus  aaHcos  ,  ni  sabia  «li  enten- 
día nada  de  estas  miserias.  Por  óltimo ,  un  paltmio 
bachiller ,  y  ■que  pagó  con  el  pellejo  ,  dixO ,  que 
la  felicidad  consistía  en  destruir  tantoe  tribunales. 
Xas*  palomas  por  álttoio  escaparon  á  las  Ciudades 
de  los  hombres ,  y  huyendo  de  une»  «nemigos  ,  dic- 
son  en  poder  de  otros  peoces. 


fUsumen  «a  Dialogo  Í¿  U  Wstoria  Romtoa  ,  ó  m¿t*' 
do  JacU  ^ara  taberlA, 

3ÍOTA  DEL  EDITOIU 


la  presente  -obra  fierre  to&s  las  drcunstancns 
necesarias  para  qife  la  reciba  el  ptíblico  gratamente. 
£s  un  compendió  leconicú  y  cacito  de  la  Historii 
fiomana  :  S  todos  irrtcresa  -so  lección  ^  y  «n  partícu- 
"  lar  á  los  jóvenes  aplicados  al  «studio ,  pues  con  poca' 
trabajo  se  podríh  instruir  en  la  Historia  de  los  Ró- 
znanos ,  y  «adicarse  <en  «Ha-con  la^i^-a  voz  y  t*.^' 
ylicadon  de  k»  '  maestros -qÍTe  quieran  emplear  «t* 
•torta  fatiga,  tomada  como  por  diversión ,  en  obsequio 
i3c  la  ilustración  de  sus -díscípidos.  lias  conciras  res* 
puestas  -que  í^í  «Jan  á  las  pr^untas :  ia  continaída 
&erié' de  noticias  ^bia'tóricás 'que  ofrece; y  el  bello 
iestHo  de  toda  esta  dbra,  la  hacen  agradaÜle  ,  y  to- 
inar&n  interés  en  aprenderla  de  memoria  la  mayor 
^arie  -át  los  estudiantes  que  la  oioan  'celebrar  i  sus 
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nÚQsUds,  y  los  inclinen  á  esta  gustosa  áp^kacion: 
de  la  que  puede  resultarles  toda  la  utilidad  que  dexa 
conocerse,  sin  oecesidad'de  exagerarse.  ^ 

iOr'igeiháe  los  Romanos ,  año  del  tmndo  de  2809. 


9ng,  ^  A^ual  es  el  oiigen  de  los  Romanos? 

Mxsp,  Vieaen  de  Eneas ,  hijo  de  Anchises ,  que 
■at  refugió  enltalia  después  de  la  pendida  de  Troya 
d  4ño  del  mundo  de  280a. 

Í>.     jQuando  Eneas  lleg6  i  Italia  ^  qué  htzú^ 

■Ü.  Se  casó  conLaTinia,  hija  de 'Latino  ,  Rey 
de  ios  Latinos  ,  después  de  haber  muerto  en  desafio 
á  TufnoyRey  de  U>s  Rótulos  ,  que  la  pretendía  en 
casamienta  

P,    ¿NoMzo«tra  cosa  particular^ 

IL  Si ,  iaferioó  de  suevo ,  y  fundó  la  Ciudad 
<de  Lavinia.    • 

^.  I>espues  -de  la  muerte  de-  Latino  j  quién  le 
sneoedió  en  el-Reyno? 

IL     Eneas «  que  reynó  tves  júos. 

i'-.     jQuién  succedió  í  Eneas?   ' 

£. ,  «u  hijo  Ascanio,  que  tuvo  en  Cfeusa.  Antes 
áe  entrar  en  la  succesion  de  los  Reyes  de  Rbma'J-  se 
dacá  alguna  luz  de  los  Reyes  Latinos  despiies  dé  la 
destrucción  de  Troyas  y  tiotar  que  Etieas,  hijo  de 
Anchises  y  yerno  de  Lairno ,  .de  quien  los  Latinos 
tomaron  el  nombre  ,  murió  en  ima  batalla  ^lá 
años  antes  de  ia  fiundacipn  de  Roma. 
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Seyu  ttámi.-         'Áh'/dmnéf.    Mepah, 


Pico ,  h>i<>  de  Situmoo  ^  .  í'Jíjí 
Fauna.  2794- 

Latino  I.  2838. 

•Krreas..  -         ■  '      2872.. 

Asctitia,  hijo  de  Eneas..  .  iXjj^ 
Silbio,.  hijo  de  Ascanio.-  2^1  (...' 
Emias  SiÁio.     '    •    .  3944.^ 

LaticiO'IL  297;.. 

AlbxSilbio..  í^3S' 

Capeto  1..  30^4*- 

-  Capis.-  .  -  3P90^ 
CapetoII..  3^1  ig. 

1il}erino*.  S^S^» 

Agri|>a  Sllbio»  - 3159* 

Ai  adío  ó-  Areniulio  Sif- 

^'°'      '  ■-  ■■-'■  ■  gi!o»' 

Abentinía  Siibío.-.  '  3199- 

Proca96Palatino  Silbio.  3236. 
AmulioSiViio.^^',  3*5  9» 

MuAitt¿rr     '  3*99' 


37« 

4+- 

34- 

6. 

3«' 
a9 
3f. 

S« 

39' 
26. 
a8, 
18. 
8. 


aj- 
as-' 

4'- 
a. 


PnJícuit  le  Strna, 

f,    ¿  Énqu£  tiempo  se  fiuid6  la  Ciudad  de  Koi»¿ 

JL  En  el  año  de  396 1  del  Peciodo  JoSíano,  7^5 
antesdelier««limtíana,43t  despue»  del  incendio 
de  Troya ,  y  en  el  3301  deí  mundo..     .. 

P.  {Quil  era  enbwce»  ta  capital  del  Reyno 
Latino^  .  -^ 

K.  La  Ciudad  de  Alba  Longa,  que  unido  Asca- 
nio y  la  hizo  su  Corte. 

P.    jQu£  Rey  ocupaba  el  tronoí 
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J{.     Amulio  ^  ^espoei  >de  haber  -despo^do  i  sú 

hermano  .Numitór.  ,        .       '  ' 

P.  ;PorquéMÍUmó^jna,ltoinr> 
.  A*  ^or  Romulo  ,  que  la  dió  ia  nonibte ;  porqi^ 
habiéndose  .acoidado 'Cntre  <él  y  su  .hermano  Remo, 
que  quien  tuviese  iinejor  .agüero  la  daría  nombre, 
Romulo  ituvo  el  mas  iaitorabk;,  habiendo  visto  doce 
buytres  ,  j  JUmo  ;sei«. 

J)t  los  medias  Jk  ^ju  je  sirvió  Romule  jarMpXkt  * 
Ja  £íadad. 

P.  -j  Be  :qu¿  añedios  jc  .sirvió  Homulo  ;para  ^o~ 
bbr  Ja  Ciudad} . 

'  R,  .Be jk>s imediosíttel  -jirimero^'fue :hacer  .asi- 
lo ó  .$ajradoide.uri  ÍHxqueciUo,^ae<jes.tába£erca  .de 
la  CiAdad-,  xlonde  los  esclavos  iugitlvos.,  ilos  jlelin- 
qilentes.,  -y  Jos^que  xn  sus  <caineccibs  Jiacian  .banca- 
rota,  ihallaban^guüdady  .patcocinio.  Y  eljegundo, 
fie^ervjrse.del  engaño  y xtfutajenia,'para. conseguir 
el  tener  .mugeies ,  -porgue  .los  .circunvecinos  no  stf 
las  querían  .dar.XBtcasarhiento. 

-P.    .-jBe  qiii^estzatagemaLser^vió?  « 

R.  IHizo  publicar  pór^todasJas  !l^vincias'.cir> 
cunvecinas ,  ^ue  se  iban, á  celebrar  .6e^s  y  'juegos 
;pübUGt»  en  Ja-  Jiuevx  Ciudad:!  Jos ;SafaÍno8.>vinÍeH>n 
¿ver  los^pectiuiulos.^ -yitraxoren»CQnsigo  susinu-» 
gencE-.y-  ihijas  }.:y<eo  .el  itienipo  hque';ioda  isu  aten- 
ción sedaba-i  verJos  juegos ,  precediendo .uñia .se4 
nal  i  que  ..BDnmlo  .tenia  ^adA  ,  les  m^ron.  .las .  muge- 
te&y.hijas. 

jp.  .^RoniülO:,!Íuibieiidi»j^blado:SuCitidadvqu¿ 
hizo?  ■  -3 

R*    I;a  dÍTÍdió.en;tifÍDt»xuri«,  4iue:h£cp  Iljiínar 
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Sabio^ts ;  «Uvidió  .t«mbi^  titf  TASallos '  Oi  tres  dide- 
nes ,  que  fueron  la  primera  de  Senadores ,  y  nom- 
bró ciento  y  les  dio  nombre  de  padres ,  y  á  sus  hiios 
de  patricios :  la  segunda  fue  de  caballeros :  y  la  tei- 
ceia  el  Pueblo. 

D€  U  manera  ftte  Sima  te  goberné 

P.  ¿Por  quién  fue  Roma  gobernada  en  sus  prin- 
cipios? 

ií.    Por  Reyes. 

P.     {Cómose  Uanu  ese  gc^emo? 
.    A.     Monarquía  ó  gobierno  Monárquico. 

F    ¡Roma  bit  siempre  gobernada  por  Reyes^ 
.    R.     No:  fue  República  después  que  echaron  del 
Reyno  á  Tarquino  el.  soberbio  ,  que  era  el  séptimo 
Rey. 

A     iQaé  quiere  decir  República? 

R.     Quiere  decir  jw  eHodo  gobernado  por  muchof* 

P-  ^  Qué  diferencia  hay  entre  Monarquía  y  Re* 
pública  ? 

R*  Monarquía  es  unestaib  míutdaáopor  unapu- 
sona  sola  t  y  República  por  muchas. 

P,     i  Quánto  tiempo  subsistió  la  República  I 

A.  Duró  primeramente  desde  el  Consulado  de 
Bruto  ,  hasta  tá  de  Clandio  24$  años,  y  desde  CUi»- 
dio  hasta  el  Imperio  de  Cesar ,  casi  el  mismo  tiempo. 

P*  ¡La  Ciudad  de  Roma  se  mantuvo  sieoipre 
República  í 

R,     No :  gobernóse  después  por  Emperadores. 

P,     i  Qué  diferencia  hay  entre  Rey  y  Emperador? 

R.  la  del  nombre  ,  -que  en  la  esencia  tienen  la 
«nisma  autoridad. 

P,    ¿Quántas  suertes  de  gobierno  hubo  en  Roma? 


Ü.  Tres  ,  el  de  los  Reyes ,  que  duró  2^0  años, 
ct  de  los  Cónsules  ^.que  dijró'  quatrocíentos  y  cin- 
cuenta ,  y  el  de  los  Emperadores  ,  que  duró  tres- 
cientos y  sesenta. ' 

'    P*'   í  Quánto  duró  el  Imperio  Romano  despues^ 
del  primer  año  de  Cesar,  hasta  el  décimo  .de  Ccnisr 
tantino  Paleólogo,  que.es  su  principio  y  fin?     .^ 
■    R.    '  Düró'init  quinientos  y  un  añcjM       i 

P.     ¿Quántos  Reyes  hubo  en. Roma?' 

R.     Siete  ,  que  se  declararán  después. 

P.  j-Quantos  En^eradoces  bobo -que  poseyeroh 
los  dos.  Imperios? '  .        i 

R.  Los  quarenta  y  ocho  primeros  poseyeron  COtr 
teramehte  los  dos  Imperios;  los  doce  siguientes ,  'po- 
seyeron el  Imperio  de  Occidente  ;  y  los  otros  sesen- 
ta y  tres  el  de  Oliente.      .  f,     •,..;, 

Jas  siete  ReyesdeRomt^^íiÍeela3oMmitiuiajk.^O:jí^ 


Reyeí  d¿  Roma-     '•.  ^  ahí 

delnmdo. 

%« 

■  'fiomulá.  '■  ':    ■    .:   - 

3301.     . 

3»- 

Interregnol        ,    - 

3339- 

I. 

.'.Numa  FompüfD. 

33+<'- 

43- 

1  iTulio  Hostüio.  ,    ■  ,r.. 

aa^s- 

3^- 

Anco  Marcio. 

34I+-... 

•34- 

Tarquiíijo  Prisco.- 

3439- -  1 

'•'•-  39-. 

Servio  Tulio. 

3477- 

44- 

Tarquínio  el  Sobervío. 

3521- 

44. 

Los.'ilosprimerosConsulesBrutoy  Colatino  go- 
bernaron el  aña  245.  de  Roma  ,  después  de  haber 
echado  los  Reyes  de  ella  á  24  de  Febrero ,  dia  seña- 
lado en  ,&ui  fastos.    ' 

.  .íimuXXX.  M       „  .....L.of^- 
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Romulo  ,  primer  Rey  de  Roma:  año  dd  mundo  di  330I1 

P.     ¿  De  quién  era  hijo  Romulo? 

/{.  Era  hijo  de  Rbea  Silvia-,  y  su  padre  se  creía 
«er  Marte. 

P.     j  Quién  era  Rhea  Silvia? 

H.     Era  hija  de  Numítor ,  y  sobrina  de  Araulio. 

P.     ^  Qué  le  sucedió  á  Rhca  de  particular? 

R.  Que  Amuliosu  tic  la  encerró  en  la  clausura 
de  las  Ve^taies  por  evitar  que  tuviese  hijos,  que  con 
el  tiempo  le  pudiesen  disputar  el  trono  qta  le  tenia 
usurpado. 

P,     ¿Le  salió  inútil  su  intento  á  AmuUo? 

R,  Si  ;  porque  esta  joven  Vestal  yendo  un  día 
á  buscar  agua  á  un  bosquécillo,  que  los.Albanos  ha- 
bían consagrado  á  Marte  ,  para  emplearla  en  lo» 
•5iacr$clos  de  la  Diosa  Vesta  ,  lá  forzó  un  hombre, 
que  dixo  ser  el  Dios  Marte. 
'    P.     ¿Qué  iiizo  Amuti«  viéndola  preñada? 

ü.  La  condenó  á  muerte  ;  pero  movido  el  tira- 
no de  los  reiterados  ruegos  de  su  hija  Aathov  con- 
mutó la  pena  de  mu^te  en  una  prisión  perpetua,  en  la 
qual  Rhea  parió  dos  muchachos  mellizos ,  á  quienes 
Amulio  mandó  luegp  echar  en  ^1-rlo  Tiberen  un  co- 
fredllo  sin  tapa. 

P,     ^Cómo  se  salvaron  y  fueron  criados? 

R.  Una  onda  ó  la  resaca  los  arrojó  é  las  orillas 
del-  lio  ,  y  una  muger  que  se  llamaba  Lupa  ,  lleva- 
da del  llanto  de  los  niños,  los  halló  ,  recogió  y 
dio  el  pecho  algún  tiempo  :  y  esto  ha  causado  la 
creencia  de  que  una  loba  les  4ió  leche  ,  porque  /u- 
^<i  en  latín  siguüica  loba.     - 

P.     i  A  quién  se  dio  el  cuidado  de  su  educación? 
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it.  A  Faustulo  ,\guard9  de  los  ganados  del  Rey-, 
qae  teniendo  noticia  de  quienes  eran  los  niños ,  se 
los  quitó  á  Lupa ,  los  llevó  a  su  casa  y  los  hizo  criar* 

P.  ¿  Qué  hicieron  Romulo  y  Remo  quando  fu;* 
Eon  grandes^ 

R,  Faustulo  les  advirtió  quienes  eran,  f  mataroiv 
á  su  tío  Amulio,  y  restituyeron  el  Reyno  á  su  abue- 
lo Numitor  ,  y  al  segundo  año  de  su  Reynado  fun- 
daron á  Roma. 

P.  ¿Qué  le  sucedió  á  Remo^ 
.  R.  Burlándose  de  que  el  foso  que  su  hermana 
hacia  cabar  para  la  fortíticacion  de  la  Ciudad  eriii 
estrecho  ,  y  queriéndole  saltar,  le  mató  uno  de  tos 
obreros  por  accidente  de  un  golpe  de  rastrillo «  ó  se* 
gun  la  mas  probable  opinión,  Romulo  le  hizo  matar,  - 

P.     ¿Cómo  se  hizo  Rey  Roníulpf 

R.  Después  de  muerto  Remo  qe  hizo  aclamar 
Rey  del  cxercito  ,  y  fue  un  Principe  muy  guerrero, 
ganó  una  batalla  contra  los  Ceninenses,  los  Antem- 
nates  .y  Crustuminos.,  donde  peleó  cuerpo  á  cue^ 
po ,  y  mató  al  general  enemigo  y  á  otros  muchos, 

F*  ¿Qué  hÍEO  Romulo  después  qué  obtuvo  es- 
ta victoria? 

R.  Entró  triunfante  en  Roma  sobre  un  carro  ti- 
rado de  quatro  caballos  ,  vestido  de  una  ropa- de 
purpura  ,  marchando  delante  de  él  todos  lo5  prisión 
ñeros  á  quienes  dio  libertad  por  intercesión  y  ruegos 
^e  las  mugeres  Romanas ,  que  la  mayor  parte  eran 
.parientas  de  los  prisioneros  ,  y  les  dio  los  mismos 
-privilegios  que  gozaban  tos  Romanos. 

P.     ^No  tuvo  mas  guerra  que  esta  Romulo? 

R*  .  Si ;  sostuvo  una  larga  y  cruel  con  los  Sabi- 
nos ,  que  estaban  indignados  por  el  robo  de  sus  mu- 
geres yhijaí. 
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P.     ¿Qué  cosa  siAgttlár  íucedió  en  esta  giicf raí 

R.  Los  Sabitíós  ocuparon  el  Capitolio  que  Tar- 
peya  les' entregó  estandd- de  guardia'  á  una  de  sos 
puertas  ,  capitulando  por  su  traición  que  le  habían 
de  dar  los  brazaletes  de  oro  que  traían  cti  los  brazos; 
toqué  no  cumplí e ton  los  Sabinos  ,  dándole  muer- 
te y  degollatido  la  guarnición.  ■ 

'A  '  ¿No.  se  dieron  mas  batallas  entre  Romanos  y 
Sabinos? 

R.  Si  ;  dióse  una  ,  que  hubiera  sido  muy  san- 
grienta SI  las  mugeres  de  los  Romanos ,  que  to  ha- 
bían ^ido  de  los  Sabinos  ,  no  se  hubieran  puesto  en- 
tie  los  dos  exercitos  ,  y  obtenido  con  sus  lágrimas 
la  paz ;  y  Sabinos  y  Romanos  juraron  solemnemen- 
te de  no  hacerse  mas  la  guerra  ,  conviniendo  entre 
si,  que  Romaiuese  la  capital  de  tos  dos  Reynos  ,  y 
que  Éomtilo  y  Tacio  ,  Rey  de  los  Sabinos  ,  leyna- 
ien  )untos  en  ella.  Tacíottn  el  Capitolio  ,  y  Romu- 
lo  en  el  monte  Palatino :  y  Tacio  aumentó  el  Senado 
de  trescientos  Senadores ,  igual  número  al  que  había 
antes  en  Roma. 

P.  i  Qué  demostración  hicieron  en  honor  de  U 
acción  de  las  mugeres? 

R.  Instituyeron  la  fiesta  que  llamaron  de  las  MatrO' 
nas^  para  que  se  celebrase  en  su'bicmoría  todos  los  años. 

A'    ¿Cómo  sucedió  la  muerte  de  Romulo? 

R.  No  se  sabe  positivamente  ,  unos  dicen  que 
exhortando  sus  soldados  se  levantó  una  tempestad  y 
se  despareció  ,  y  de  esto  se  originó  la  fabulosa  creen- 
cia de  que  había  bido  arrebatado  para  colocarle  en- 
tre los  Dioses.  Lo  cierto  es  que  los  Senadores  le  die- 
ron muerte  en  el  Senado  por  la  'tiranía  con  que 
los  trataba  ,  y  cada  uno  sacó  un  pedazo  de  su  cuer- 
po oculto  dcbaxo  de  la  ropa  ,  y  por  desmentir  ^su 
"■■■"■'*    8  de- 
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delito  hicieron  creer  al  Pueblo  ,  que  le  habiati  arre- 
batado del  Cielo.  . 

.  p.    '¿Después  de  la  muerte  de  Roiiiulo  ,  no  se 
mudó  la  forma  de  gobierno? 

R,  Si  ;  el  Senado  ,  como  se  componía  de  Ro- 
manos y  Sabinos  ^  resolvió  que  se  echasen,  suertes 
eritre  ellos  ,  y  que  los  cinco  á  quien  tocase  la  suer- 
te de  cada  parte  reynasen  alternativamente  cinco 
dias  ;  y  que  esto  durase  hasta  que  hallasen  sugeto 
digno  ,  y  éste  interregno  duró  un  año. 

P.  ?  Qué  hicieron  los  Romanos  en  honor  de  Re- 
mulo? 

K.  Le  dedicaron  un  templo  en  el  monte  Quiri- 
nal  ,  donde  fue  adorado  con  el  nombre  de  Quírino: 
Reynó  treinta  y  ocho  años ,  y  le  sucedió  Numa 
fompilio. 

2Juma  Pampino^  IL  Rey  de  R^ma  taño  del  mundo  3340, 
y  de  Roma  40.  ■■ 

Pí     ¿  Be  donde  era  Numa  Pompilio? 

R,     De  Cures,  Metrópoli  de  los  Sabinos, 

/*.     i  Cómo  fue  declarado  Rey? 

R.  £t  Senado  informado  de  su  gran  virtud  y  va- 
lor le  invió  embaxadores  á  Cures ,  donde  residía, 
eligiéndole  por  R^y, 

P.     ¿Qué  hizo  luego  que  llegó  á  Roma? 

j^.  deformó  todas  las  guardias,  q'ue  Romuto  té- 
nÍ4  para  su  persona  :  dicieodo  ,  que  era  mejor  ha- 
cerse amar,  que  temer.  Estableció  la  forma  de  sacri- 
ficios y  ceremcHiias',  que  se -había 'de  observar  en  el 
culto  délos  Dioses  :  introduxb  los  Pontífices ,  los 
Augures  ,  y  los  Sacerdotes  Saltos  ;  y  en  fin  mos- 
tró por  sus  acciones  y  leyes  que  nada  es  tan  nece- 
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sario  en.  iin  Reyno  como  la  obserrancia  d«  M  Réli* 
gion  y  justicia.  Edificó  un  templo  en  honor  del  Bios 
Jano  que  debía  estar  cerrado  mientras  había  paz  ,  y- 
abierto  quando  había  guerra.  Edificó  otro  i  la  Dio- 
sa Vesta ,  estableciendo  en  él  las  Vestales. 

P.     ^Qué  quiere  decir  Vestales^ 

R.  Eran  unas  vírgenes  que  se  escogian  entre  las 
mas  nobles  de  quatro  i  cinco  años  de  edad,  para  ha- 
certas  Sicerdotisas  de  la  Diosa  Vesta»  siendo  su  ocu- 
pación el  guardar  y  conservar  el  fuego  eterno  ,  que 
era  símbolo  de  la  divinidad  que  adoraban  ;  y  á  la 
que  por  su  negligencia dexaba  apagar  et  fuegola con- 
denaban á  ser  enterrada  viva  :  y  con  la  misma  pena 
castigaban  i  ta  que  faltaba  ala  castidad  á  que  estaba 
ligada  por  voto  y  instituto. 

P.     ¿Numa  Pompilio  no  hizo  otra  cosa  singular? 

R.  Sí  i  dividió  el  año  en  doce  lunas  ,  que  Ro- 
mulo  habia  est'abrecido  én  solos  di¿z  meses ,  y  dio 
muchas  leyes,  que  él  decía  le  dictaba  la  Diosa  Egeria. 

P.     i  Cómo  murió  Numa  Pompilioí 

R.  Murió  de  enfermedad  í  y  de  edad  de  ochenta 
añoá :  reynó  quarenta  y  tres  en  paz  tranquila  :  de- 
xó  quatro  hijos  y  una  hija,  y  ninguno  le  suceedió  en 
d  Reyno  ;  pero  fueron  cabezas  de  las  quatro  mas 
ilustres  familias  de  Romas  y  I2  hija  casó  con  Marció 
Noble  Sabino:  succedióle  en  el  Reyno  TuUaH(MtilÍo. 

Tttfío  ffostiihy  JIL  Riy  de  Roma :  ano  d¿l  mmáo  3583» 
y  de  Roma  83. 

P.     i  De  quien  descendía  Tulio  Hostilíoí 
R.     Era  nieto  de  Hostílio  ,  que  murió  querieh- 
do  recobrar  el  Capitolio  de  los  Sabinos  ,  y  fue  elec- 
to y  Uduiado  á  la  corona  por  sus  heroicas  acciones  y 
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virtudes  ;  siendo  el  pnmcro  que  enseno  á  los  fioma- 

noü  el  arte  y  disciplina  militar  ,  y  la  forma,  de  pe- 
lear en  esqtiadrones  :  distribuyó  entre  los  mas  pobre; 
del  Reyno  las  tierras  que  sus  antecesores  poseyeron, 
y  guardó  para  si  las  que  poseía  antes  de  ser  Üey. 

P,    ^Qué  sucedió  de  memorable  en  su  ileynadoí 
.    R,     £1  ¿pinoso  combate  qae  se  dio  entre  ios  Ho- 
racios y  Curiacios ,  que  fu«  en  «sta  manera.  J.os  Ror 
manos  y  Albanos,  queriendo  fenecer  d&una  vez  una 
\arga  guerra  que  habia  entre  ellos  ,  convinieron  en- 
tre si  el  escoger  <}e  cada  partido  tres  personas  que 
combatiesen  por  su  patria  ,  con  condición  que  si  los 
Romanos  veiKtan  á  los  Albanos  ■,  Alba  se  sometería 
4  Ro'ma  ^y  si  al  contrario,  Roma  i  Alba.  Los  Roma- 
nos  eligieron  para  el  combate  i  los  tres  hermanos 
Horacios,  y  los  Albanosá  los  tras  Curiacios  ,  que 
también  eran  hermanos. 
■    P*.   i  Qua\  fue  el  suceso  'del  combata 
.    R,     Los  tres  Curiacios  fueron  muy  mal  heridos  Á 
principio,  y  los  dos  Horacios  muertos:  el.  tercer 
Horacio  quedando  sóUf  contra  tres,  para  quedar  ven- 
4:edor.,  recuf;rióá  la  «xttatagema;pot<iendose  en  fu- 
ga ,  y  conio  los  Curiacios  le  seguían  y  estaban  mal 
heridos  se  desangraren  ,  y  viéndolos  desfallecidos 
volvió  cara  Horacio  y  1er  dio  muerte. 
:    p.  .  i  lío  obscureció  esa  heroica  acción  Horado? 
R.     ,S1 ;  con  la  muerte  que  ,dió  á  su  hermana  ,  ít 
quien,  quatido  volvió  victorioso  á  su  casa,  «ncontró 
.que  tiernamente  lloiaba  la  muerte  de  uno  de  los  Ca- 
riados, i  quien  amaba  con  exceso. 
p.     i  Castigáronle  por  ellt^ 
R.     No^  perdonáronle  por  la  victoria  que  l^bia 
alcanzado  i  pues á. su  valor  se  debió  que    los  Al- 
baños  se  sujetasen  á  Roma  con  su  Rey  Meció  ¿ufe- 
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cío  ,  á  quien  dieron  muerte  los  Romanos ,  porque 

descubrieron  poco  después   se  quena   levantar    c<m 

Roma. 

c    P.     !  Cómo  murió  Tulio  HostUio? 

R.  Murieron  él  y  toda  su  familia  abrasados  de  un 
vayo  que  cayó  en  su  Palacio  ,  y  los  reduxo  á  ceni- 
zas. Reynó  treinta  y  dos  años ,  y  le  succedió  Anco 
Marcío ,  que  le  imitó  en  la  ¡usticía ,  piedad  y  valor. 

jínco  Marcio,  IK  Riy  de  Roma ,  año  del  inunda  3414, 
y  ífc  Roma  1 14. 

-    p,     ^  De  quién  descendía  Anco  Marcio^ 

R,  Era  hijo  de  Pompilia  ,  y  nieto  de  Kuma 
Pompilio. 

Pi     ^SucedióalgunacosaparticuIarensuReynado^ 

R.  Solo  el  encerrar  ó  incluir  dentro  de  Roma  los 
montes  Aventino  y  Janiculo  ,  y  cerrarlos  de  mu- 
rallas,  y  fundó  la  Ciudad  de  Hostia  á  la  desembo- 
cadura del  rio  Tiber.  ] 

P.     ^  Hubo  en  su  tiempo  alguna  guerra? 

R.  Si ;  una  contra  los  Latinos ,  á  quienes  Tcn^ 
ció  diversas  veces. 

P.     ^  Cómo  murió?  ' 

R.  De  enfermedad  ,  á  los  veinte  y  quatro  años 
de  su  reynddo,  dcxó  dos  hijos  :  baxo  la  tutela  de 
Tarquinio  Prisco  y    que  les  quitó  el  Reyhoj 

'Turquino  PrbcOyF'.  Riy  3¿  Roma:  año  dil  mundo  de  ^^^g. 
y  de  Roma  139. 

'     P'     ¿  De  dónde  era  natural  Tarquinio  Prisco? 

R-  De  Corinto  ,  hijo  de  un  Mercader  lUviado 
Demarato. 

„.,;„,>..oo^ic     ^ 
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JB.  ^jCómo Uegó i  tan  altafórtunul 

A.  En  el  Reynado  de  Artco  i  sé  salió  de  la  Ciu- 
dad de  Tarquinía  ,  y  se  vino  á  Roma  buscando  for- 
tuna que  correspondiese  á  su  ambición  ,  y  cerca  dé 
Roma  una  Siguila  abatió  el  v\iek>  y-le  quitó  el  bone- 
te que  traia  en  la  cabeza ,  y  un  rato  después  se  {<$ 
restituyó  y  y  Tanaquil  le  pronosticó  que  este  pre- 
sagio le  prometía  la  corona. 

P.  i  Por  qué «  llamándose  antes  Lúcumo ,  tomó 
el  nombre  de  Tarquinio? 

R,     Porque  no  sabia  olvidar  U^  ciudad  de  Tar-- 
quinia  donde  había  vivido* 
■  P*     ¿Cómo  se  declaró  Rey> 

J2.  Luego  que  murió  Anco  Mai-cio  y  que  le  derÓ 
por  tutor  de  sus  hi)os ,  hiio  juntar  él  Sehadoy  y  apó-l 
yodO!  de  SUS'  amlgos^  y  del  Pueblo ,  i  quien  tenia  ga-^ 
nado  con  dádivas ,  se  hizbáclamar  Rey  sin  oposición-' 

P*    ¿Qué  hizo  para  asegurane  cit  el  Reyno? 

R.     Aumentó  cien  ^nadores  al  Senado  ,  dándo- 
les mas  autoridad  ,  qUe  hasta  allitenian.  Aumentó 
la  Orden  de  Cabalaros  de  las  Centurias  haita  ét  ntirric- 
ro'de  T6o(),seguri  Tito  Livioí  Ordenó  que  llevasen 
delante  de -los  Magistrados  por  insignia  de  fusticla' 
unas  haces  de  Saras , y  Amas  hachas  dé  armas.  Arregló ' 
lar  tela  y  hechura-  de  ús  tójku  ,  de  qdé  4ós  Reyes  y  AdV 
gnres  «é  dtbian  Vfiúir.- Mandó  ^Úe*  todas  lái-sillai'; 
en  que  los  Senadores  se  sentaban  ea  «V  SéitídO'-;  iik'^ 
sen  de  marfil.  Arregló  para  la  distinción  de  nobles  y 
{rfébeyos' diferente 'género  de  vestuarios.  Y  á  Io«-ni:">-'' 
ños  de  ilustres  ^fmliasr.-.brdki^  ,q(i«;-^axesen   unas 
ropas  de  purpura ,  y  á  los  militares  qut    traxesea 
anillos.  -'   !'  ■■■i'-  '■  '■  ■■*  ■■'-'•  '.        -^  ' 

-f.     |Hizb  construir  algún  edificio? 

R,    Sí  i  biso íabriwí  el circopiira-que.se repTfr- 
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sentasen  los  conibAtfs  ¿e  les  ¿Udi atore;  y'$eras,  y 

43tros  qu^  i(ntoncfis  se  usaban. 

.    F.    ^liubo  J^uaa -cosa,  imsde  paUicular  £n  sa 

%yjn?do?.  . .  :     .. 

..  .Ü.    3is  íue  ^Ipxim^r  Key  que  se  puso  «oro- 

^a  y  cetío  dc'<ocQ.  

...  A    :^Qué  le  sucedió  con  Accio  .Navio  ^Presiden- 
te de  los  A^gorecps?       /_ 

,  ,it.  ,:SucedióleqH<;  ig^uefiendoun  ^ía  extieritucn- 
'  tai  su  Jiabilídad  ,  le  pregunta,  si  lo  «¡Qe  .tenia  en  el 
pen^WÍeotot^r^  PQsible  p!no<4<qu&.lSspo|idi.ÓLAccio, 
■después  4e  Jiabei  consultado  Jas  af  «;$  ;  -que  .si  ;  y , 
d  Rey  ^1x0:^70  pensiíbtt  cortar  «sta  grande  piedra 
■con  esta  pequen^,  «lábaja.  B.ienJo  juiedes  liacer^  le- 
pUcQ  Aocio^í  5  el  ^ey  cpi;tó  4a.piedi:a  ;.  y  de  -este 
c¡^o  ^quicicEonipsA^OT^ro^  flagran  «crédito  y  fé 
^ue  d.e  «líos  ttiyl^fqa  ios  XonU)i>os.    .  -.j 

jP.-,.^QuS  liÍ70,ile4nemDrábleTarqüinioÍ 
'.R.£xtin3uió  «enloda  Iu|ia  el  nomb^  Jelos 
Xatiof».,  Y  f^  hizo  4u.eHo  áe  jguan.tQ  pc»eÍM> 
P*.  ^'Cómo!«T).uijó'Xar9MÍmo^:PJtBc;oj'  !    '    ■ 
^M.    íe  mataron  iios  víIUíh»  ide  ¡orden ^elos  bi*  ^ 
)c^.df  AncoHarcip.,  en  vengapaa 4*^ «que 3es iiabia 
utiurpadQ  el  fieypp.  Murió  ^e  sedad  Je  «cbenfa  y  ■ 
qujurp  «óps ,  y  jTQyjnó'JtréirUa  y^liQ*  Í)exó  4I09  <hi-.  - 
jqSl^hajiip    :i;|  .4ut):,Ia  4?!  ^?rvÍ9.,'írwl¡0;,  iquej^sw:-  • 
>ceíÍM^^n!el.£ey9p.., ,   j-    ,  .  ,.  :._--  .   . .  ,    .    :,.-..  , 

.Sm>ío  Tafio,  ,  sexto  Bty^M:ema',  judo  .Jel  sautJa-' 

íu.^:.  .       :.;i    .Cí..:^':.'.    -■:■■'    í.  .'r  ,  r.-irv^i.  .'i     ■     -" 
P.    j  Quién  era  Servio  Tulíó?       .  . 

R,    Era  hija  delPríixUpe  xle  'CornkuJt ,  peqiíe- 
ña  yiila  que  TarquiflÍQl^abia  ganado  á  los  Latinos.     - 

'"*  -     I.   ■■■,  ii.l^Á'KV^K*^ 
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Pi  ¿Cómo  vino  i  Roma  Servio? 
-  R*  iHabiendo  muerto  á  su.  padre  eo  Gorínta, 
traxcronní'  su  madre,  ipseñada  de  ¿1  i.  prisionera  íK 
Roma  y  Y  TanaquíU  muger  de  Tarqninio  ^U  co- 
bró amor  ^  y  la  acogió- en  su  Palacio  donde  parió 
á^ervio^í  de  (]tacn.  se  cuenta  <^\ic  ¿tandd'  en:  U 
cuna  se  vio  una  llama-  respluideciente  atrededior.de 
su  cabeza: ,  que  sía  ofenderle  duró  mas  de  una  Acra. 
,Tanj(}uíf ,  que  <i:rx  gran^  adivÍBadorai,  pcuiostict^ 
que-  este-  prodígía  indicaba  y  prometía,  el  Reynd  :^ 
muchacho-,  f  por  esta  razón  le  hi^ot criar  con  todo 
cuidado  Y  educación  ,. y; le.  casó  con. su  hija*.  ■■:. .      <  • 

i*.     ¿CócDÓ  fue  aclamado  Re^^'^.c^  lu'..,  : 

jR*  Como  era  Servio  yerna  dérXhoqumío,  f  com» 
antes  de  su  muerte  manqabx  los  prim<aro&  i^ocios 
del  Reynav  y  apoyado  de  la  Reyna^  4  quo  se- jun* 
tó  su  destreza  en  ganar  las  voltin^des»^  el  Senado 
y- el  Pueblo^  le  declararon.  >Re^;  luega  que  miu-i6 
T«qumío.  -  ■  ;    "  ^  ■ '■-     ■    '       . 

F.  ¿Qué  cosa  áiemorabte  hizo  Servio  luego  qua 
entró  á.  reynar? 

-.J£»  ;Venci6  y  sujetó  &  losr Táscanos:  y  Veyos^ 
aunientó  mucho  la -Ciudad  de  Roma  ^  incluyen- 
do en  ella  los  montes  Quirínal  «  Viminal  y  el 
£s'quil¡no ,  fortificándolos  con  fosos  y  murallas ;  fue 
el  primero  que  hízo'empadronar  los  Ciudadanos  Ro-» 
.  nsnos,  y  valuar  sus  bienes  para  cargas  los  impuestos' 
conforme  al  candfit.de  cada  uno  ,  y  qucel  producto 
se destiriase  á  la  paga  de.  Los  soldados  t  y  éstpt  vi- 
hacia  cada  canco  años,  cuyo  espacio  de. tiempo  se 
llamó  ¿B;rr(7.  '  - '     r 

P.     ¿Qnántoshi^s  tuvo  5d:via^^  ... 

R.     Tuvo  dos  hijas  llamadas  Tulías ;  lá  mayor 

teñía  un  entendimiento  dbcretoy.a^íidable't  la.ñie- 

\  Na    '■  ■■■  ilI-.O'  not 
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ñor  era  grosera  ,.'  colérica  y  Ambiciosa.  Calaron  con 
los  dos  Tarqaiiiios  ,  cuñados  de  Servio  ,  que  se  las 
dio  por  ser  de  la  sangre  Real  de  Tarqiiinio  para  ascga- 
jarseid^  qiiéno  conspirasen  contra  ¿I :  dio  la  raa^or  á 
Lucio  Tarquinio  que  era  ei  primogénito  y  de  tin^iatu- 
ral  ambicioso ,  y  la  segunda  á  Aruns  Tarquinio ,  que 
era  moderado  y  discreto. 

■P*  iOsié  resultó  de  éstos  casamientos? 
'  .J2.''.  Coipo  Servio  los  hizo  por  sü  propio  ínteres, 
y  hubo  en  ellcB  mas  de  política  ,  qne  de  igualdad^ 
por  ]a  diferencia  qiie  habia  en  tos  genios  ,  asi  sucedió 
que  Tarquinio- cansad»  del  duke  tuimor  de  su  mugcr, 
se  inclinó  con  pasión  vehemente  á  la  de  su  tiermano, 
y  d&h  solici^dipasó  al  incesto ;  deque  resultó  el 
dar  muerte  á  sú  muger ,  y  la  de  Arum  le  dio  vc^ 
»cnp  para  casarse  coa  Tarquinio  ,  y  quitar  el  Rey- 
no  á  so  propiol  padre.  / 
.   P.:  ^€)óiiio,sucedrdIestGÍ>.-    .    ,   ..  i 

^  A.  Aconsejóte  y  parsuadíóle  TuUa  que  era  me- 
nestet  echar  del  trono  1  su  padre  Servio,  sin  es- 
perar su  muerte ,  y  asi  hizo  ¡untar  el  Senado  y  dixoj 
queqücria  reynar  ^  y-  sé  sentó  cb  la  silla  de  los  Re- 
yes i  tratando  de-  usnrp^or  á  ni  suegro. 

P.    {.Cómo  sQcedió  la  muerte  de  Servio^ 

R.  Habiéndole  avisado  lo  que  Tarquinio  estaba 
executaedo  en  'el  Senado,  y  que  toda  Roma  estac- 
ha alborotada  ,  fue  al  Senado  por-  si  podía  reinen: 
diarlo ,.  y  luego  que  enrtxó  %,  Tarquinio  se  levantó' 
de  4a  silla  ,  y  cogiendcdeentrelos' brazos,  le  arro- 
jó de  la  escalera  abaxo ,  y  le  hizo  matai  á  «nos 
soldados. 

P.  iQné  hito  TnJia  quando  supo  la  muerte  de 
snpadre^  :        . 

Á..  Habiendo  sabido  que  Xarqaiiuo  habia  sido' 

■  ..  ■■..A.Otp,-. 
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proclamado'  Sey  -,  snbió'  en  su  cirro  para  tr  % 
darle  la  eohprabuena  ,  y  como  después  de  muer- 
to arrobasen  k  la  calle  el  cadavci  de  su  padre  ^  víen- 
dolc  ef  cocheio  ,  por  no  gasar  por  encima ,  inten- 
tó volver  con  algún  rodeo ;  mas  ella  no  pndiendo 
aifrir  esta  dilación  ,  llevada  de  su  barbaridad  ,  hizo 
pasar  el  canopoi  encima  del  difunto  ensangrenta- 
do cuerpo  de  su  padre  Servio  Tulio  ,  que  reynó 
quarenta  y  t^uatro  años  ,  coa  el  mayor  amor  y  es- 
timación de  sus  vasallos  i  y  le  succedió  en  el  Rey- 
no  Tarquínio  el  Sobervio. 

Tarp.Mo-et  Sohtrvto  ,  Kptvno  Rey  de  Soma  :  ano  del 
mundo  3521  ,  y  de  Roma  2zi. 

■    P*     jSe  quién  era  hí|ó  Tarquinio  el  Sobervío^ 

■S¿.  .Los  historiadores  no  concuerda»,  unos  df- 
cen  ,  que  era  hijo  de  Tarquinio  Frifco  i  otros ,  que 
nieto. 

P.     {Cómo  gobernó  el  Rey  no  ^ 

R,  Con  gran  crueldad ,  y  por  su  genio  arro- 
gante y  nulas  costumbres ,  foe  cognomínado  el  ' 
Sóbervio  :  despreció  )á  autoridad*  del  Senado  ,  y 
repetidas  veces  hacia  ^atar ,  desterrar  y  prehder 
los  Senadores  y  gente  noble  ,  con  falsas  acusaciones. 
'  F.  {Hubo  en  sn  tiempo  alguna  guerra.  í 
•  .A.  Si }  la  de  los  Vt^scos  ,  ¿  quien  venció  en 
batalla  ,  y  por  traición  dominó  á  los  Gabinos. 

/*.  ¿De  qué  traición  se  valió í 

ü.  Fingió 'maltratar  á  su  híío  Sexto  en  presen- 
cia de  sus  Generales  ,  y  aun  hizo  scmUante  de  que^ 
rerle  castigar  ccm  la  espada.  Huyóse  este  ,  y  envió 
á  pedir  el  refirió  de  su  Ciudad  á  los  Gabinos» 
fingiendo  sé  retiraba  i  ella  ofendido,  y  paiai^y^mie 
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feguro  de  Is  crueldad,  dé  su  padre;  Recibiéronle 
píaiosos 'y  y  supo  tan  bien-  ganar  la;  graciai  de  los 
Gabinos-  ,■  combatiendo-  pordiosear  dí&rentea  oca» 
siodes  y  qu?  Te  tncie^oír  Gc^roador  de  sv  Ciudadv 
Luegc^ue  fo' consiguió*  y  envía  avisa  con  uir  cenfi- 
dlcnjCe  í  su  padre- ,  íeguit.  habratr,  quedada  de  asuer- 
do*,,  y  hallündoLe  et  con6dente  en  ua  jarditr^  le  llevó 
á'  uno'  Je  »üs  cuadros ,  y  sacando  I»  espad»  corta  los 
mas  altos  girasoles  que  en  él  habí?  y  f  esto  fe^  dió>  pox 
lánica  respuesta*  Entendió  est>  deanstracíon  Sexto, 
y  lue^o  hizo  cortar  la  cabeza  í  las  ma»  principales 
per&onaí  de  los  Gabíenps-,  haciendo  prender  i  mu- 
ctios>  y-  íicusar  &  otro»  de  traición  y.  con  la  qual  s^ 
hizo  dueñor  de  la  Ciudadr 

P.  jQué  desgracialesobrevínodespuesáTarquinio? 

Kr  Su  dominación  se  hizo  odiosa  á  to»  Roam- 
DOS-,  y  lé  qiHtaron  la  corona  por  el  delito  que  come- 
tió' iu  hijo  Sexto- 

P,    iQüé  delito  fue  ese* 

R.  Creyó  Sexto  que  todo  era  permitido  &  su 
grandeza  ;-  y  hab^dose  enamorado  de  la  belleza 
de  Lucrecia  ,  muger  de  Colatino  ,  y  hallándola  in* 
contrastable  por  su  virtud  y  honra  ^  y  ser  muger  de 
ui|.  Principe  de  la  sangre  Rejd  ^  resdvió  forzarla^ 
para  cuyo  efecto  entró  una  noche  en  su  quarto,. 
y  poniéndola  un  puñal  al  pecho »  la  amenaz6  aou 
la  muerte  si  no  condescendía  con  su  lascivo  deseo:  pero 
hallando  en  ella  la  constancia  de  una  verdadera  ma- 
trona Romana,  la  dixo:  que  después  de  haberla  muer- 
to ,  mat«ria  también  á  su  esclavo ,  y  le  pondría 
con  ella  en  et  lecho  ,  y  puUícaria  ttabertos  muer-, 
to  por  haberlos  cogido  en  un  torpe  adulterio  :  rin- 
dióse Lucrecia,  porque  no  quiso  que  su  memoria  fiae- 
se  denigrada  con  tan  tn&me  calumnia.  ,   ooqk 
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P.  ^Qtié  Wao-Ijicnscu  iespuiesV 
R,  Bscsndio  ain  4>uñal  £n  ia.  jnanga  Át  su  Tp- 
pa  ,  y  jeovió  A  Jlamar  i  ■Cblatinó  ju  jnarido , '  jft 
Lucrecio  £u  heunano^  y  i  Bruto  su  [iari£nte,  que 
todos  estaban  «n>el  xampo  .de  Árdea :  diales  fuenta 
de  la  i^arhaira  Jiaüon  ikl  iníame  jSexto :  ¿acó  jel  pu- 
ñal,  y  -con  JÉI  je  .dio  >en  tX  .éstouugo  oina  jienda^ 
de  ^ue  «ayo  inuerta  ;  desnúntiendo  jcon  ^sta  .opje- 
Tack}nianotá£on^que  í£  podía  ^scurcaer  .su  honia. 
.P^  v^íQue  iiizo  JBruto  jlespues  de  lajnuerte  de 
LncMciat  ■".:».■  .       «  . 

v.íR.-  :Sao6  «l^uñA^angDchtptdeáaJieiidadel^ 
crecía.,. -y  ¿uro  (por  -aqueUa,xa&ta  .jsat^re  .de  £char 
del  ^Re^no  y  de  Sama  i  Tarquiíúo  -y  ^  jtoda  .su  de- 
testable Xamilia.  'Aeynó  Targuinio  veirite  <y  .quatiió 
años,  Ty  jnurióipií '9?QEQ9n».,'4evues de "hahenihecho 
muchas  diligencias  y  Jísfner^os  ;para  ívolver  ^1  Rey- 
.noyl^oma. 

Di  la  Jtepúbüca  M  Moma:  MñaJeimMaÜo  ^545  ^y 
•  .de  JÍomi(f^$.  ■  ■-  ^  '- 

.  -.o    ■     i': ■-.;    ■     I" 

P.  ;fPtiapitesii^tte.^ióÜe>Sj(»m»tEaíquiriío,;pQi 
qni¿n  :se  gobecnó2?  -■■■.[  •'<    ■■ 

R.  iPor  Cónsules .,  cu^o  rgbbierno  «comenzó  el 
.año  de  ^4;  deUaiundaoiiui  ds.Jloqia  ,.>  ^antes  jle 
la  venida  de  Clnisto'^'Ui'.i..;  ;,hn..-^c.í  -..í 

P.    ,-^-Qué  £xe£cício^ediaa'jreitas!Ce[áüle&> 

R,  -Eran  AinoB  Jtta^&tradós .;  i«n  icuyds  imanos  tes- 
taba por  .un  :aáa.la  .-auA<»dad  y.  svabatáníi  del  go- 
bierno^ y  (.el  xuidadoA^  ;dinpteo;ide4mandar  ÜQs 
ezercitos.  -  .?,!.'■.;!  ;.i -'  /  :"■.       '-t 

P,    .^  Qui¿nes.'faei:oo  Icls  Üos  TpsúneKoiE  Cónsules;? 

R.   .Bruto  y  'CoUtinO ;  1^0  muy  -prbnto  le  quí- 

ta- 


taron  el  Conndado  S  CoUtíno ,  por^DC.  en  del  lU 

nage  de  Tatquinio ,  odioso  á  la  República  y  Pueblo, 
y  pusieron  en  su  lugar  á  Valerio  Publicóla. 

P.     jQué  hizo  Bruto  digno  de  memoria? 

R.  Fue  tan  amante  de  bu  Patria  que  hizo  cor. 
tar  la  cabeza  á  sus  dos  hijos ,  po^ne  conspiraban 
contra  la  República ,  intentando  con  otros  sequaces 
de  Tarquinío  restituirle  en  el  Reyna 

P,     ¿Cómo  fue  la  muerte  de  Bruto? 

R.  Perdió  La  vida  en  una  batalla  que  se  díÓ  con- 
tra Aruns ,  hijo  de  Tarquinio  ,  Gefe  de  los  Tar- 
quinios  y  Veyos;  y  peieároa  en  db  como  en  «o 
desafio  ,  Anms  y  Bruto  ,  quedando  ambos  muectos, 
atravesados  da  sus  lanzas* 

Laj  guerras  qutty^o  U  República  SjmaoL 

La  guerra  de  Etruria. 
La  guerra  de  los  Latinos. 
La  guerra  de  los  Volscos*  .  .... 

La  guerra  de  los  ^Veyos. 
La  guerra  de  los  Galos. 
:       Li^scgunia^erra  de  tosLatínofi*    •'*' 
la  guerra  de  los  Samnítes.  ~ 

La  guef  ra  de  jios  Tarentinoc»       - 
.  La.  príiáeM  guena  Punidas  ~  - 

La  s^unda  gucna.  Púnica.'  ■  ^         : .  '  • . 
'¡■LaguenadeíAotiocho.  -'> 

Id  guerra  de  Macedonía.   ■    ■• 
La  tercera  guerra<  Pimica* . 
^  '■  rXia.'^UBrn  de  (t'Orin4Só* 

La  guerra  de  Lusitania. 
La  guerra  de  Ninnaocia.-. 
La  guerra  de'  los  Esclavos*   . 

-       '      La 


L<a  gaetra  de  Yugorta. 
La  guerra  de  Mítridates. 
-    p:     ^  Además  de  esas  guerras ,  no  hubo  guerra» 
civiles? 

R,  Si ;  hubo  dos  ,.  ta  primera  entre  Bfiarco  y 
Sila  ,  y  la  segunda  cnt^e  Cesar  y  Pompeyo ,  y  al- 
gunas otras  sediciones» 

P.  ¿Por  qué  .emprendieron  esas  guerras  los  Ro^ 
manóse 

il.  Por  conservar  su  libertad ,  defender  sus  fron- 
teras  ,  favorecer  sus  aliados  ;  y  extender  los  domi- 
nios de  la  República, 

La  guerra  éi  Etruria  :  año  del  munjo  3;4-7  *  f  ák 

Romaa.^'j. 

p,    j  De  que  se  originó  la  guerr»de  Btmria? 

R.  Se  originó  de  que  Porsena,  Rey  de  Btruriav 
abrazó  el  partido  de  los  Tarquinios ,  y  sitió  á  Ro- 
ma con  su  exercito. 

p.     f-Cómo  se  concluyó  esa  guerra^ 

R.  Dióla  fin  el  valor  de  Horacio  Cocles  ,  f  Ix 
virtud  de  MucíoEscevola ,  que  causaron  tal  admira- 
ción á  Porsena- ,  que  envió  luego  Brabaxadofes  al  Se- 
nado ofreciéndole  la  paz. 

p,  ¿Qual  fue  la  valerosa  acción  de  Horacio 
Cocles»  .      . 

R.  Fue,  que  dando  los  enemigos  un  asalto  al 
puente  ,  para  entrar  en  la  Ciudad  ,  él  soIuMe  defen- 
dió el  tiempo  suficiente  para-rompjrle ,  y  impedir 
la  entrada  al  enemigo  ,  y  ccHiseguidOf  se  arrojó  at 
Tiber ,  y  le  pasó ,  sin  perder  sus  armas; 

P.  lY  quál  ÍU& la  heroyca acción  deMucio Es- 
cebolaí 

Xm*  XXX._  O      ...  I  ■■  ux.oc^ic' 
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R.  Se  intioduxo  dUfraísador-en  r4  exercito  de 
Porsena  para  maUtk' ,,  yí  Qúniflgüló  eiftrar  hasta  «u 
tienda  ;  .pfcró  corno  m?.  le  coíjocj»  ,  erró  .ti  gpipe, 
y  mató  á  su  Secretario  :  lleváronle  preso  á  la  pie- 
senciadel  Rey^ ,  y  puso  kr  mano  en  un  brasero  en- 
cendido ,-dicteodOh  mana  que  erra,  taí  golpe  ^  me-- 
rece  ser  quemada  ;  y  añadió  el  decir  á.  Forsena  con 
«emblflúte  fiero  ;  Sabe  ,  ó  B^t  que  somos ,  trescmtos 
jóvenes  Romanos ,  los  que  con  solemne  juiamea* 
to  hemos  prometido  tu  ruina.  . 
-  P-  «Quéefectohizo  en  Porsena  esa  acción  tan 
atrevida?  ,  .    - 

R.  Temió  la-  audacia  y  valor  de  los  Romanos, 
f  les  concedió  la:  paz',  Tccibíendo  en  Rehenes  veinte 
doncellas  de  fas  mas  nobles  y  hermosas  de  la  Ciudad. 

P.     i  Qué  sucedió  después? 

K,  jCtófia  V  una  de  las  veinte  doncellas.,  habitado 
fngañado  j0s  guardias,  se  escapó,  y  pntrandoen  Ro- 
ma pasó  el  Tiber  á  ;nado '  en  un  caballo.  £t  Senado 
recelando  que  no  le  faltase  Porsena  á  la  palab{a,Ja  vol- 
vió á  enviar  á  su  exercito,  y  ¿I  lamandó  volver  & 
BiQíiia  con  otras  4averie4«iá  quienes  di^  llibertad: 
y  con  esto  se.  confinpó  l|i  pjiz ,  y  el  ^n^o.,  en-hq- 
not  de  la. acción  de  )a  doncella ,  la  hi;eo  erigir  ,vna 
estatua  eqüestre. 

ía  guerra  de  los  Latinos :  año  del  flnínífo'3555, ,.  y 
í,    ■    ■'      •  •       .  JiRomtíMS'i'    ■■  ■- 

.  P,  .{Por  qué  se  originó  esta  guerra  a^  los  \^z~ 
tinos^,       . :    ,  .  .       ■    i    !         ■    ..  .     .... 

'  R.  Porque  M^nlio,  y«rnodf  Turquino.,  los.sqt- 
bl6yó<jí»i3Éra. RoAia.:.pei:o,dMrÁ  i)},i)y„poco^; .  porgue 
una  gran  batalla  que  se  dió  cerca  del  lago  de  R^i- 

.\  -i*  .  i..i;v.ii,.^;oo.'jij.-Ío 


%o  ta  decid}5.-Fue'ta'%tatIa  muy  sangrienm  ,  y  por 
muchas  horas«stuvo  indedUia  victoria;!  iV»r 'último 
se  dttXztó  &  favor  'de- te)»  Rottiano8^,'coa  muerie  db 
treinta  y  quatro  mil  de  16s  Latinos  >  y^  de-su  Geno» 
Tal  MmHo.v  con  cuy-a  mueste- fesiccíeHHi.i  ks  esp«f- 
rafízas'd«  volver  i  Roma  Tarqurnkk  6aip6^ta  bat» 
lia  Auto 'Fo^thuino:,- Consul-Rotnanoi    '»'' -      •■¡ 

La  guerra  ái  los  Votscos  t  año-  del  mando  39^9)  f 
■•■'    .  iyide Romast^g.' i 

(.■:  p.;  i¿^uMfü8<4litekeraigoeRau|ue^tttvieroir  los 
Romanos?  ■  .* 

'  R.  La  de-toS'Volscos:  y  lEqaos  V  quelos  Scuna- 
«os declararon  etaño  de  Roma  dé  2^9  ,  porque  no 
^úa[rdabM'la'^az  i  -haciendo^'ccHieiuianientooorce- 
■kia  en  kUí  Kiet-rdé  db  la  Re[tóbtica:6ici  miiy  sangñcii- 
*»eát»'gUírr«vy  niuylargw-  1;  -.'.-,.:  ■.»,>.; 
-  -  •/>.     j  Quién  venció  i  les  Volsces?    >  :■   .  1 

1 .  -Jt.  .  Quinto  Cínbinato  >,  que  hAbiündo  hecho  ea 
otro  tiempo  '  ttcctónes  -  gloriosas  -,•  vivía  i^tiúdo  ^ep 
^-dha  qúíÁU';-' tabrandp  s«t'ti5nas.:t)L  d&^dlli  IcHacó 
el  Senado  para  hacerle  Blctador.  Pasó  al  exerGÍt9 
t:jue  mandabft  el  Cónsul  Aibcco  Minució  ,  y  le  bdUó 
cercado  de  los  enemigos ,  ,en  conocido  riesgo  id^ 
J^étdene}  pero  satjd de(| iMNsno.jrálceddD  ,  poc  la 
rxpertettt^a'  y  valor  'den<^intD.j  Ofncíhato!,  quien 
'exécntfidaestaaoeioii  V  «activó  á  «i  quinta  ¡al  ens 
pleo  de  la  agriéultora.  ■  -  " ' 

P.  -  {Qué  otra  cosa  memorable  bobo  en  «si» 
^rjaí  ;■->  '.'  «'-'-I    -   ,'    '-j  t...    ..    -.-j      .^     ...r' 

R.  £1  suceso  de  Coríolano ,  que  ^ed^iotüngA» 
lar.  Era  Coriolano  un  caballero  Romano  ,  que  an- 
tes se  llamaba  Marcio  ,  y  por  las  gloriosas  ^^f);^ 
;  V  O  a  '     qW 
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^as  ex^wtá'itstli  tomiáe  Coiioli&  ,  le  áieton  d 
.sobreuombrci.ide;  CorioUno:  condenareQle  después 
los- Romanos  al  año  <ie  '  263.  á  peipetuo  destierro, 
•pox  haber,  hablado  con  desprecio  de  los  Tribuno^ 
-pasóse  k  la.  Ciudad  de  .los  Volscos,  eneoiigos  irrecon* 
«Uúblesjdé  Josi  Ronianos^,,dond&. mcontró  favora- 
ble acogimiento }  y.  para  vetigarda  ¡njuria  .recibida 
los  instó  á'que  renovasen  la  guerra  contra  los  Roma- 
ciGS.,  -io  que-con  -facUidad  logró-^ .  y  lo$  bolseos  le 
hicieron  su  Geueralr,.dond0je/..por  asociaJo  á  Tu- 
lio  Acio. 

K.. p^,-' .^ Qné t.^oia- is^^iKifatíc ^Jiivo' ea  esa  ^en-a 
Coriolano?  ,  . 

:  R.  Sé  señaló  en  diferentes  reencuentros,  salien- 
do siempre  .victorioso  ,  ylestando. delante  de  Rooia 
-conMiésigmojde!fiitiafta!V-  vencidq  de  }ois.  ruegos  y  lá- 
^in^^'deBcturid surtíale!,  ly  de  Volutnoiasu  mu- 
ger  ,  que  el  Senado  habÍ0;;«aviado  para  persuadirle, 
levantase  el  sitió  ;  desietió!de  la  eirpresa  ,  y  se.  reti- 
ró ano-  dc^^6.  Accio,  su  (asociado.;,  le  hizo  aseslnac 
ipoco<Ícspiie8V'Í>ci4saiMlole<!i|e  traitio». .:.  . 
<  .'i'.J  ¿;£Ioiuibp:[Ba«i^er!ca  qbe  .esta  coa  los  Vols- 

cd^:-^:-     í-    •■■■■'"^   .■'  -i  ■■'.■■XI  :  ■       ...'    ■..•■,. 

'  '  Jt>  -  Si,  htíbo  otras  ^  áenlpre  infelices  para  ellos; 
{mes  jnuerto  Corialano  ,  ,lcs  faltó  su  apoyo  ,  y  fue- 
TÓn  it^n^idos  .nkiinainsribe[  por.  Spwrio ,  C^sjo,  .^n  una 
célebre  batalla,  üó  goKÓ  Spuf  10  mucho  t^iempo-del  fru- 
id d*.Ia  victoria  j;  poripieatr^  añil»  ido^p'^es'  ^u$ado 
y  convencido  de  haberse  queridtí  levantar  con  .  el 
Áeyno,  le  mandó  despeñar^ el  Senado, de-  la  Moca 
'  Tarpeya  :  fue  Spurio  el  que  hizo  la  Ley  Agf^.üa 
mmáeoíádi:.:  -  ■■--  ,  ot-^.U.',  ...-  :h  ..  .>,-  i;j     .Vj^ 
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La 


la  gü^rrA  de  loiVeyos :  año  M  mnio  ^Sl^  ^  y  á$ 
Romo  2.71.    - 

P.    j  Quién  declaró  la  gnerra  á  los  Veyos? 

S..  Los  Fabianos ,,  cuya  familia  era  tan  podero-  , 
,sa  ,  ilustre  ,  y  numerosa  ,  que  pidió  al  pueblo  Ro- 
mano ,  se  les  diese  el  cuidado  de  esta  guerra  ,  que 
ellos  la  harían  á  su  costa  ,  pasando  el  número  de  los 
,de  e&ta  fam^ia.  de  trescientos ,  todos  capaces  de  to> 
..mav  armas. 

p. ..  iQaá  suceso  tuvieron  en  esa^guerra? 

M.-  íkspoes  de  haber  diversas  veces  combatido 
con  los  enemigos  con  ventaja  ,  cayeron  últimamente 
■  ^,.ui>a  emboscada,  que  los  Yeyos  les  pi^sieron  cer- 
ca %1  rip  Cf cmere  ,  donde  f^eicvi  deshechos  entera- 
emente  el  añq  de  a/jj  -,  y  la .  puerta  de  Klooia  por 
donde  salió  esta  ilustre  iamilia  para  hacer  la  guerra,  se 
llamó  después  por  este  suceso  esceierata ;  y  lo»  Ve- 
,yos  gozaron  poco'  tieotpo  Á^  esta  ventaja  ,  por- 
qué eláño  siguiente  fueron  derrotados  por  el  Cón- 
sul S^vilio  ,  que  dio  fin'  á  esta  guerra. 
<;    Pi-.    ¿  No  resultó  de.  esta  ^c^otraí  ■  . 

■  R.  Si^  otra  con  los  Bolseos  que  fueron  vencidos 
,  repetidas -veces  por  Quinto. Capitulino  ,  y  les  tomó 
la  Qudaddc  Ancio  ,  que  era  Ja  capital  de  aquel 
.leyno  :  conseguidas  estas  victorias  se.retiró  Capito- 
,lino  á  upa  quinta  suya  á  labrar,, sus  tierras  ,  de  dun- 
.de  fue  llamado  á  Roma ,  y  electo  Dictador  para  ha-  . 
.cer  la  guerra  á  losBquos,  á  quienes  venció  y  tra- 
jea) prisioneros  j  siendo  ,k>s  primeros  que  en  Roma 
.pagaron  por  el  yago  en  señal  de  vencidos.  ' 
.    P.     i  Quién  tomó  á  los  Veyos  su  Ciudad? 

R.     £1  dictador  Ciunilo,  desdes  de  habe^^ij^^. 


lio 
do  el  sitio  diez  años.,  en  el  de  Roma  de  358,  Los  sol- 
d'iios  Romanos'  hicieron  ]uram<íntb''sorenVVieide  no 
dcxar  el  sitio  sin  rendir  fa'Citidad  ,  y  fue  el  primer 
exercito  que  en  invierno  se  acampó  en  tiendas  de  cam- 
paña:y  en  este  sitio  ^e  vieron  la  primera  vez  las  minas 
subterráneas  á  la  zapa.  Vehcíó  también  Camilo  &  los 
Fidenátes ,  y  les  tomó  la  Ciudad  dé  Falísco  coh 
una  acción  gloriosa, 

p.     í  Qué  acción  fue  esa? 

H.  Un  maestro' de  escuela  le  traxor  k  su  campo 
los  hijos  de  los  hombres  mas  principales  -áe  la  Ciu- 
dad ,  creyendo  sería  el  medio  de  que  se  le  rindiese 
á  Camilo,  y  que  tendría  de  este  iitia  considerable 
recompensa  :  pero  Camilo  con  generoso  ánimo  man- 
dó desnudar  al  maestro ,  y  que  le  fues«i  azotand6 
desde  el  ex'ercito  áli Ciudad';  «ñviaftdo'Ios niños  -i 
¿lis  padres';  los  Rubíes,  agradecidos^  3ha  acchm  'tan 
generosa,  íe  entregáronla  CÍUdad.  ^. .       » 

Laguend  d¿  tos  Gálor)  año  del  mundo  3663  ,  •<¡ie 

P:  i  En  qué  tiéínpó  empezli  la  giicía  de  losGalosí 
R.  'En  él  sÁcdcRt^ma  de  363 ,  que  entrarcJn  en 
'italiacon  mas  de  cien' mH  combatientes  ,  ysitiarcm 
'lá  Ciudad  dé  Glusip.  Eran  los  Clusinos  aliados  de 
la  Repi^Mic'a  Rumana,  y  como' tales  pidieron  focor- 
ro  á  los  Romanos,  yertos  enviaron  Bmbaxadoresá  los 
Galos  ,  pidiéndoles  desistiesen  dé  la  empresa  :  loe 
Galos  los  despreciaron  ,  y  dexando  d  sitio  de  Clu- 
sió','  marChaVón  tt'óntra  Roma.  "1.QS  Romanos  en- 
viaron al  Cónsul' Fabio-'conuii  poderoso  éxercito.á 
oponérseles':  encontráronse  tíerca'dcí  rio  Allíac  díó- 
Sc  uba  muy  sángrüÉntÜ  batalla  /eri-qoe  íueron  «n- 


ctdos enteramente  los  Romanos  y  y  Roma  ocupáis 
por  los  Galos.  . 

.  p.  ^  Dueños  4e  la  Ciudad,  que  hicieron  los  Galos? 
R,  hi.  saquearon  y  pegaron  fuego  ,  y  entrando 
en  el  Senado  mataron  los  Senadores  ,  que  con  áni- 
mo constante  no  le  quisieron  abandonar  :  y  Breno, 
que  era  General  de  los  Galos  ,  puso  sitio  al  Capitor 
lio  ,  donde  se  había  retirado  Manilo  con  toda  la  ju- 
ventud Romana  :  duró  el  sitio  seis  meses,  y  al  fin  de 
ellos  intentó  Breno tomar  el  Capitolio,  escalándole  de 
noche;  y  lo  hubiera  conseguido,  s\  ManÜo  y  los  é^\  a- 
dosno  hubieran  despertado  ál  ruido  de  los  graznidos 
que  dieroo  unos  gansos ,  ■  y  tomando  las  armas  acu- 
dieron á  las  murallas  ,  y  echaron  de  ellas  algunos 
Galos  que  habían  subido. 

/*.  ,¿  Los  Galos  abandonaron  el  sitio? 
R,  No  ;  creyeron  tomar  el  Capitolio  ppr  ham- 
bre ;  pero  Manlio  conociendo  su  designio  ,  mando 
echar  por  las  murallas  gran  cantidad  de  pan  ,  para 
hacerles  ver  que  no  le  faltaba.  Los  Galos  con  esto, 
y  cansados  de  lo  largo  del  sitio  ,  «nviaron  á  decir  á 
ice  sitiados  ,  que  si  les  daban  mil  libras  de  orQ, 
abandonarían,  el  sitio.  Pero  sucedió  que  durante  la 
capitulación  llegó  Camilo  ,  á  quien  habían  desterra- 
ndo de  Roma,y  fue  llamado  en  esta  ocasión  para  so- 
coiierla  con  un  exeicita  de  quárenta  mil  hombres, 
con  el  qual  obligó  á  los  Galos  á  levant»  el  sítJo  y 
ponerse  en  fuga  :  siguiólos ,  y  á  tres  leguiís  de  la 
Ciudad  los  alcanzó  y  derrotó. 

/>.     <Qué  hizo  Camilo  ,  ^después  de  conseguida 
esa  victoria? 

R.     Entró  triunfante  en  Roma,  y  viendo  los  Ro- 
manos ^  Ciudad  arruiívd^  ,;  se  querían  ir  á  vivir  á 
Ycyes.  Camilo  les  impidió  esto ,  y  los  obligó  á  edi- 
h.  i.,  ii,i^.oo^n.- 
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fícar  de  nuevo  la  Ciudad  ,  que  e»  el  término  de  lui 
año  quedó  enteramente  restablecida;  y  los  Galos  fue- 
ron segunda  vez  vencidos  por  Manlíó  y  Dolabela, 
Cónsules. 

p.     ¿Cómo  murió  Manilo,  llamado  el  Capitolinoí 

R.     Después,  que  como  queda  dicho  ,  venció  en 
batalla  á  los  Galos  ,  y  defendió  el  Capítcdio,  se  qui- 
so hacer  Rey  >   por  cuya  causa  le   despeñaron   del 
mismo  lugar  ,  que  con  tanta  constancia  había    de-  ' 
fendido. 

P.     ^0"^  *^o^  memorable  sucedióxl  aríp  de  Ro- 
ma de  393? . 

K.     Se  abrió  en  medio  de  la  plaza  de  Roma  nna 
sima  ó  caberna  ,  que  no  pudieron  cerrar  ,  por  mu 
diligencias  que  hicieron.  Consultaron  los  OzacultK 
sobre  caso  tan  nuevo;, y  respondieron  :  tpe  ña  se 
cerraría  si  ño  echaban  dtntro  la.   cosa  mas  pruUa  qu 
se  haltatí  en  Rama.  Estaban  embarazados  consultan-    < 
do  ,   qual  cosa  seria  la  mas  estimable  de  la  Ciudad;     i 
quando  Marco  Curcio,  joven  Romano,  entró  en   I*    | 
plaza  armado  á.  caballo  y  se  arrojó  en  la  sima, cer- 
rándose al  instante  con  admiración  de  los  Romanos» 

La  guerra  segunda  de  les  Jjatiitos :  año  del  mundo  3714^ 
y  de  Roma  414. 

P.  ¿Quándo  comenzó,  y  por  qué  la  segunda 
guerra  con  los  Latinos? 

R.  Empezó  el  año  de  Roma  de  414,  y  la  mo- 
tivó el  querer  l«s  Latinos  tener  derecho  de  vecmos 
áü  Roma ,  parte  en  el  gobierno  ,  y  entrada  en  loe 
oficios  y  dignidades. 

.  P.  ^  Qué  sucedid  en  esta  guern  digno  de  me- 
moi:ía? 

„.,.,„,L.OO.ÍICJJ. 


:  Jí&  D(Kco9as^;-lapfiitten  fue,^4|iMi'ttt»dojJíM' 
éxereitos  &:  vista  ^d  unc^iltl  átca.un>}Qyei^  <uil^lUJA( 
LatinoL.se  aboi^ó^icta.  elvexcrcita*  Adnanordr  dcMir 
fiiuido.al  mts  bizarro  de-,  los  Rononosc.:'  cA^fóveitt 
Mftnlio-,  hijo  delGonsal  Ikicquato^  oyttndolc.KaUós 
de  las  hileras  :- peleón,  con  él  ,  yldtiówaiitrtAfj^ 
padre-v  rigwoso-  observador,  ide  I4  dLci|)lJDa:inilitafi¿ 
lu^o  que  Ucg»,  le  tiizp<:octafTlacabéM:^pQC;JMh^ 
ber  violado  la  orden  que  tenia,  dada,  y  {len»  (J^ljt: 
vida  ,  de  que  nadie  se  apartase  de.  los  esqua;drQne«^ 
ba¿tai<^e  se-  diese  la  señal  deKacometeral  enemigo. 
Lsk  segunda  cosa  imemoBibleiicef  que.el Cónsul  Docifl», 
ñui(ior|C|ae  la^. bhtaUa- s»  paBdiai,'se  aciojió  eritssi.lo^ 
tnenigoq  i  i^tendo.:hero]rcas  acciones.  ,,-y'fnunet)dp. 
por  suiP«UÍ4-vfipKiál^fa»taHa,    . 

-f      .  .-  ^,    M  ;.,. .    .Jla/Htf  ^ii..¡  '.w..!    ''y-        ■   ..j" 

P.  5  En  qué  tiempo,  Qowpnzó,  la.  guerw  4p  li»* 
Stamnitú.?  V.  .     .,-  ',:.■..  :  .■;.     ,  ■■■       ..     .    ..-,    ,-;  -.  f 

JR.  En  el  año.ü^^  HmM  ^  ^ik..  y  se  d<ei;if9r^ 
por  las  instancias  que  hicieron  los  C^mpanos^ 
^ue  estaban  baxo.-  la  proteccisía:  de  Boni«  ,  pftr^ 
que  los  defendiese  de  los  insultos  át  los  jSamn 
Bítés.:  Fue  esta^guem'SiKigliaittij.ir  -ia^A  $<  p«es  d«f^ 
GSBCuentttaño&i"  'V.  ■■■.,  .-..■  o- :..... v:.--r  -",  :,,•■;■.,.■. 
-  jp.  ^Quifucedió  iucaateMta:gae£ra2  \j  í,''M 
'  K^  JQos  cosas  b^eq  patticblaiCs.  ¿a^ptúa^rt  &e« 
^ue  coBOcienda  \o%  Samnites  na  tsncí:  fuerzas  ptft, 
resistir  i  Uk, Bananos^ :>.  xecutdeíOB  átli»  «tlitU^P* 
«a  !^j)tta:.  veÍB«eiio»w'  :EsQQgien}i]e.'dkz:;Afl^d^do?'^loft 
mas  valieotes  y  advertido»  de  su  exercíto :.  i(i^EQni> 
iqs  d9ip»«4«j|ii  ;'-dtít(tQ:ár.c«dattoo  ¡«pi'«:nieDú^Qa- 
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t^aüfítloMtmiK,'.  ¿  Instriudos  de:  lo'  qué  deMan 
Haoer^'lói  pasi^^an'fin.sl  omino  por  donde  el  exec-  ■ 
\cil&  Ratmnfiidcbia  pasara  ylll^ado  que  fue^  pre- 
gaiybüxxt  los-&»xanios  á  los  disfcazados  pastores  ^si 
sBtbian  ^ohde  -estiba  -el  <exeK:ito  .de  ios  ^amnites? 
Jtcspondceton  segun  tcniantórden  ,  -que  estaba  sitían- 
■dd'iiir'Ciutia4-JÍc X.uc¿ua.  -Contesta  .noticiados  Ito' 
n^OB  -volvieroaJá  ;todajdiligencia.á«x:orret  la  Cin- 
glad t  -que  les  %ra  JmpOrtantíunu. 

.P.    -^Y.^quc  les  sucedióí 
Ü.  .  £rapeñado«l  ^leicito  Somano  en  unos  4es&a-. . 

pfeiültidas«keios^infiites;;y  uótddos'y.'de^Ofados 
-^e  las  -crinas  «  'ÍO&  >JiicierQn  ,pasar^por.Al  yugo:  pero 
poco^tempo-d^pues'iaaroDJdestxozados  los-Sjami\ 
tes  e[v-una^batalla,par.Fal}ioy.Papuio 'Cursor.  £n  ella 
sücQdÍó«.b;^gBndavx:cí&acniemcajJalei^  yvJue  v>qne^á  inú- 
tacion-de-su  padrevl^ecio  «^elXjóven  £ecio.se  sacrí- 
'.Bcó^orsu^Patria  ,:perdiendO'ta-vida-.en-la  JuUlla. 

sjja  guerra  Je  losTarentines-.'.aúoiáel''munáo  ^^T)%j 

P.    ^Por  qu¿  lucieron  ia. guerra  los^SomanosJk 
'  któ  ^arentinosí       ■  ' 

' 'JI.  ^CorJhaber.'iipreíadoY'S'fueado  4a  rAota  Ro- 
mana V  y ''nultfcatado  -  lus  3nihaxádare»que  4a  AepÚ» 
l)Uca  lesJchri^aráiqMqáTte.dc  «sCa^uiiuxia.  Dedira- 
i^lA^etra  el  afto  de  472  /  y  en  este  mismo  los 
Venció ''Quinto  ^^DiMioTBarbulá  .,vy  .iJos^Samñites:^y 
<S4Miitinos  ^-'que'^habian  vvenÍdoi«n  «u  socoxra. 
■■-^Pi  JjQtl¿Kh¡kücroii^lo5  '3XacentíiwB:i>pecdi<ta  t-ki 

il*'^idbuw;»oc(tno>i^fin6^1-^d«474    y 


yioo>:  con -BU  ;p«4ei:^sp;e)U!isitp».WP>.inii«(iOf  elefen- 
teSj.í«W>»teí  sis*»  eBtoB)ip,nQ«>i|9Cfioi.,pi»|¿i¡fa4 
ni  de  lo»  RofnEKios>  Dierqnsir  $(»  esta.gu^^a  )^  ba-^ 
talla»  consújfirablehi  la  primer»  se  dip-  cefca.^  Hera> 
cléa^  y  (asegunda  en  la  X.ucani«:.etv.I%  .prjnici;^  los. 
RonunD»  y  Lerina  su.  Cónsul  fuefoo^  vei)^Q$^;|i^ 
poidTa(ac  de.  lo»,  toldados  dePifco; ;  ^inotjn^^i 
liorroc  que;  causó-  i  .los  RooniiQp».  ji  novedad  de  íof 
elefantes :  quedaron  muchos  Romanos,  [xi'isioncrps^. 
pero  Pirro,  se.  Ips^  enviii;.  siotre^te. al  Cqnsut  Fa> 
bricio^  .,,;, i-,'  . ;,  .       ,,  ';  4     /,\ 

P; ,   i  Qué  hr»o,©icp..¡}«8pm¡Sjqae  ganfSi  |».  bit^l^i 

it;.  Fue.á.  visita^ -ct^sitioidonde'.'s^dió^^.jffecofr 
nociendo  que:  la.  ni»yoJx  parte-,  de  lofjjtgmano»  esta? 
ban;  abrsKÍos  com sus;ei>enii^>  uno^ jj  otip»,  mneri; 
lo»¿ yqac-,  aurr.caifayeret ,, im>strai«p, >» spjnbfeui*? 
SeroiY.  terriWeí,,  y  que'  tm<jai><  las  iKjidas; ,en-,  el;  estffr 
nngO'H.«Gtisnáa<inl)rado>^dici:ndo  ;f>t.yO)  tM.yier9 
poc  soldados^  á.  los;  Ron^nos^  6,  los.  Romajios;  me 
tuyierait!  por  sa  Rey,,  yx  hubiera,  conquistado,  el 
ouindp«  X  l|iegp>,f^ipiÍ^Jt#niA  s^.£)nt>ax!tlai!^ 
Qoir.rany  rjcwi^ifseátc»  «  pi<iü^<^eis.,lí^;paz,cQn;.4 
y  loi  Tarentiíios..  '  , , 

P^_  ^Quandtx  rol  rieron;  los,  £nibax;idoi£s,.  qué. 
Ifteptejuntó  Pirro  ?• 

R..  j^Quc  qué  les:  ha|MÍii9ai«c¡da^Ronia:?  y~  res- 
pondieron. :.  que.  la,  Ciiidack  les.  ttabiai  paj'e<c;tdot  un 
"bmploi,  j;  el:  Sepadi;,  unA  janta,  de;  los.  Dioses,,  X 
Üalbienilot  vi^tó^  dopnes^  i%  ptestezx  con.  que)  los  Ro- 
■panos. lüqiieroiit  9.u«ra  exercitoi  en,  campan»,-  dix9: 
ainí4y4aí>0]i  cofgoMaef^iits^  pues^cj^cjiWisaiRo- 
Buma  qo^  cfwtoi,  rapaceixiiifihibiit,,  «911101%  Ui  hidni. 

í:     {^Cónictfue!  et  sucesot  d¿  \^  segiuida:  bajaÚ*  ' 
deltucasiat 
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bátáUá  i,  ^i?Hci'oíi'  pei^ir  H^unéft^'^iyo  "Mtftucio 
cortó  íie  "unii  ciichilhid*  la  'trompa  á  un  elefanta, 
elqtral  diótaks  bramidos ,^quc  espántelos  demás  ,  y 
•volviendo  contra,  el  ejcercito  de  íirro ,  y  rompiendo 
«CÜaó^l-ói'déH  d^'brá'taUa,  pdñerc^  <in  cionlu^on^todo«l 
éteidfio'i'f  Tatkíndose  k>$  Rontanos  cte'tan  opor- 
lüna-Wasion  ,  chocaron  con  el-cneniigo  y-^tuíie- 
«cín  la -victorra  sin  oposi¿ion. 
•'  A  '^Qüé  -sitcedió  después  Se  esa  bartalla-? 
R.  £1  incdico  de  Pirro  vino  á  ofrecer  la-cabe- 
^  Ji&'csle-tfihtípfeSRíbifcióíjpetóíePGonsttí  le  voUió 
á'wí'frSfrUiPirrb  í'qüe-letíiio-íaHórcflr  ,*y  pasó  -*on 
é\x  dcercÍto'ft%tcfHa  en-£ocorro  de  los  Siracusanoiyt 
-  A  quien  loi*  CarCaglneseiE  haetan  la  ^erra.  ¥ue  ven- 
•  cHo  segurtda  ^éz-Pirró' por  los  ■Romanos ,  -y  se  re^ 
'?tÍtó>á'^pírfl'-,'--hiibieñdo'eínpléado  seis  años^en  estas 
t^adrras.  X¿)s  Rumañm'despues  d&'9u  ausencia  sujeta^ 
-ron  á  los'Samnités  y  Táreritmos,  y  los  recibieron  es 
^¿I  nOmero  de 'sns  -aliadoé.!  Despees  atacaren  &  los 
Salenttnos  ;^ '«(^lií^^im'^efeó'la  !gael-n '^Púnica  ,  que 
¡f^e^kinislla^á'^y  ptíl^Os»  ^«e^^ti^icfa»  Jos  Ba;- 
'ttUno&. 

^nniera : guerfut 'Puntea :  ano  'dü  ^mdf  ^^90.,'.^ 

•  ■}».  jfQiiáítab'tdTriénzó^a  prfmctt'gvttíft'Pumc» 
'  R.  £1  utno  de  Roma*  d¿  3^90  V  ^os^anos-'despuoi 
il^ú'e'Knti  se  ictii^  á-EpirOí  Ocasionéh  -la-oÉibicioil 
'de'  ■lfts'^a-ffcí^se4--';í,iiüei>Brt?áb*«bn'  Hieren ,  ^cy 
'la'e'  áif!Íctrííí^,'t'aéci*tóíí&h  -^a  gtíekfa  'á^'Iós'-  MítíntscB 
^aIiS^d6s''•aífíabhiá  ,  ^h  ^ctfy'o=íarí'or¡envi6'ír  Repálbli- 

^'■un  exexcito'  man(Udo,f Or  Af40-Ciftqdtf>.  Pióse 
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una  batalla ,  <|ue  pwi  .«THicfao  tisAt^  ejstuvo  dudoso: 
pero  por  tin  la  gcaó  ^pios  y  obligó  á  Hieroiv  á  pedit 
la  paz ,  que  se  le  concedió  con  facilidad. 

P.  ¿'Los  Romanos  .no  :envia£Dn<una\armada  na- 
val'tn-'SQcoKo  deJoe.Mecinexs? 

R^  Si  ;  y  la  xn«ndabaJ>iUUo. fique 'Jhc  el  pri- 
mer :Roináno  que  ^anó  batalla  nabal :  dio  la  bata- 
lla :á  los  Cartagiaescs ,  y  como  ias  galeras  de  estoc 
eran  miiy  ligeras  ,  y  las  de  >los  RomaBos  >CQrtas  y 
pesadas}  JaabtendosejitracadpJas  jdcCaibágo^aiOrse 
pudieíoq  servir  de  ^i  ligereza  de  sus  tiernos  j  coa 
que  ..los  RoBiMBos  (^edari^n  victodosgs ,  echando  .á 
fondo  la  mayor  parte  ly  .-tomando.las.restantes. 

P.  .¿'Sucfdió  .c^u  £osa  particular^ 
-  A'  £ti^i  dc«pue&  de  haber  obtenido  Jos  'Romanos 
la  TcMayi. en  diferentes  leeocuontrcis  4  el  Confuí  Ca-, 
tilina  por .su.-negligencia  puso  en  ci(tsgQ;tado£l  exec- 
«cUq  ,  hatúendose  dexado  cercar  de  los  enemigos  cr 
«1  desfiladero  .de  Camarina.  Sacóle  de  «ste  jiesgo  til 
«dordel  Tj;ibuno.iGa]puwJa  Elamma.,,  gt^  cpa.trfSi»- 
«eatos  botiAsos  escogidos  ^^ee  ^  arrojó  .ai '  dqefil^dpra 
-aoñ'tanta  hjizaniíi  >  que  les  obligó  á  •voLvpi  .cara 
ptra  defenderse  4  «en  qu£  tuvo  -tiempo  -Catílina  par(| 
'  salir  del  estrecho  en  que  se  hallaba.  Muriaconrtodot; 
ios!tpe$cténtosiiombt«s.j  ai«nos,  siete  que^escaparoa 
con  Calpurnio  ,  que  salió  con  ocho  Jjerid». 

J?.    .¿Cámo'se.acabó  (sta.gusm^  ^ 

£.  ;Eenecióla.uo  segundo. combate  .jiaTll  que-Mt 
aió, junto  á las.Xslas  Egatos  , .  en  >qve  ^logsó -íina .eor 
tera  victoriavCjvyjo  Lutacip.iv>iIl|a.lQS.J^atta2Íiiefie^ 
':de.quiJbn.'ttca<Gcfierat  Han«o.  ;    ;,     . 

i*.   .  j>Gon  qné-condicionfl&^aerMaoUaipa^i  - 

R.  ^Con^kl5  de -.que  losrGartag^neses.cedioaeb^b 
'SixáÜh ,  la  (Xkrdeña^^  4lCmA9.4sl¿  S^c  .«Sttin  .Sf^if» 


Tár  Afrkji  y  la  Itatlá ,  7  que  por  veinte  anos  coa- 
tíniíos- pagaicná.los.  Romanos  mit  y  doscientos  te- 
len tos.  . 

P.-  ¿Quién  se-distiñguid  err  esta  guerra? 

R¿-  Atilio  Regulo ,  que-totnóxá.Tunes  y  otras 
Villas-,  y;;despuesv  tomóvá.  Cáctágo»£MRronle  la 
paz  lós> Cartagineses-}-  pero  ét  na, se-.  la  qnisoí  aonce- 
der^  sino-con  duras  condiciones ,.y.  ellos^  eligieron  por 
General'  i*  Xantipo  ,,  que  lo»  era  de;  los^  Lacede* 
nionios :-  Venció^éste-á  los-  Romanos,  én.  una¿ batalla 
.  dónde:  muriéTom  treinta:  milvx  9"^^'™^'?^^'*^ 
ros-  quiñcr  milVy^  entren  ellos-  el.  mismo.  Regulo^ 
Dióse  esta- batall»  cerca  4^  CSupea» 

P:-    ¿Quár  sucedió'  déspuesv  de  esta  batalla?;' 

R..  Creyendoi-  los  Cactagüíesea-  que  Regulo  por 
oQtener  su- li&ertad.  les.  ÉiciUtaria:  la:,  paz:  eni  Roma,. 
1er.  dexaron.  ir  baxo>  su»  palabra:  iu.  proponerla,  al. 
Scnado',  y  solicitas:  el  cangede  los  prisioneros..  FerO' 
Kegulb-  obróc  tan  al)'  contrario*,  que  fuega  que^  llegó. 
£  ^ma*  y,  representó;  a(  Senada  quantotconvenixcón-- 
tfhuar  la  guerra  v  pne&  ser  fenecería  conr  brevedad  sct 
{unt  ra«xtcnuados  qiier  estaban  Toa  Cartagfneses;,  Cort- 
fonnóse'  con  sw  dictamen:  el  Senado^  ^  y  ét  se  v(d-- 
vió  á  Girtágo..  , 

Pí.  Luegor  que*  llegó  1  Cartiga  Regníoi  ;qu£  Ic; 
sucedió  ?  -  - 

R,  Como-  tlév»  por  respuesta  del  Senado :  que- 
tme  concedería  la*  paz  i.  Cactága  como-,  na  sfr  suje- 
tase á  Rom»  ,.  y  sabiendo*  que:  él'  había  sido»  quien: 
mustió'  en  ella  >  le  díeroi»  cruel  imierte:.. 

jPv  ^  Fiíe^  ese  el  fin  de  1»  primer»  guerr»  Fuñicad 

R\,    SB  ;  y-  éxecutadaí  la  paz  ^  y  faltanda  la  guei^ 

rgf.  stf  cerró  en  Rom»  et  Templo  de-  Jana  la  prime- 

ra  ves  desde  Nam«  FompUio ;,  ^o  se  abrié  luego; 

,.  ■.,  ,:.i..oogi|por- 


potque  fue  nivn&ster  combatir. con  los  Ligitres  , .  im 
Liburnios  ó  lÜrkosy  áos.-Gatos.Insübrios,  qutíueron: 
veocklos ;  los  Li¿uijos^or^^l^a^-^4os  díalos  ,^QUy« 
General  era  Bi^ito^aw  , -¿por lEmiliu ,^  -y  «e^nda 
viex  faetón  denfotados^^ox^lamimo  >'y^arcelo  los 
venció  4n  'OtTa-4)Gasi(Mi ,'  murieodo  .á  sus  manos  .el 
Hc^y  Yiridcunaro  '^W  Jps  ^mandaba.  ^ 

.Roma*  :SX4* 

P.  ^Qaáñdo  xomenzó  >Ja  i'seguñda  .^^neicra  ^S^- 
nica? 

Ü.  Veinte  y.^uatroiáño» después  ;áe  .la  pnnw- 
la,  laocasionafoniajunbicion  'deíAaibaJvhyo^d&'Aiáil- 
car  ,  y  ^los't<iaitagtne^Sj*que  Jlevdbanxon  Joipracieo- 
cki  la  :se«erididrConM}tiealofi.lratid>an.<lDs.Ron)ano£» 
y  Ies<3Usaba.^ergüci)z%.cjijN^ar.uDitríbutoJan:can7 
siderablfi. 

P.   ^^Qué  hizo^milcar.con'rsuhijo'Aiiibál? 

.JZ.  Xlevóle.i^.£spiaáa.á  lav^4iidjdeL:nueye:á5«s« 
y  Le  1iizo^junir.U)elant&*de.-sus  .Siose&'de Jiacer.  eter^ 
iMiiwnte-la;f  Berra  á  I0»  .£011119006^  ^Buró  Ja  .^gueno^ 
en  ^paña^smeve^anosz'm^ió  «■  KÜa  iAoukar  y^- 
pusieron xn  su 4ugM'.a «u ^eruo^'Asduibal.iXste :mu- 
lió  och!o:3ños'despues:-eji«na'.batalla9 '  y.ienfSu'íla-< 
gaf««»tl^6¿AI^ll»all>-el1^qu^1"peirque.-no.Je.»lcCdilKe 
h>  qtKiSttcedíó4«H  padz^yJiM.sdtubjilv'paofWÓrexeT 
■  ctttax  f  Itfs  ;::acuoiies  j^mas$he8oyca&.-en:iesta  ^guerra ,  vry  ^ 
coQ  T'eUas  4<^ró  idominar  :.las  'aProTjindas  ¿de  '£spaai| 
!basta'dl£bxo::^despues,^asó'Con;sufej[eTcito:áJa 
táerralde^'los'i'Qlcadps  ,y.  y  4o5  ^dttxol4  :^\sutE  ebejíien- 
'  cia.  I)kimiáóJi'Íosv:Ca^píetaiies>-.y  i^yMceos v-ys^^ 


p:.   ¿Qué  hicieron  los  RotnatiM-á  Tttia  4e   este 

rompimiento  K 

H.  Pidicübnien  los  Saguntínes  íaxórros  j  sttos 
enviaron  BmbaKadores  á  C»kágo  ,  quejándose  de  U 
infraecKHi'  de  la-  paz  con-  la  mjuria  que-  se  bacixi- 
les  Sag«ntino9  sus-  aliadosv  VoWieKMue*  los  Bmbaur 
dorcs  mal  satisfechos  y  ski  «spoesta*  -Los-  Sagun-^ 
tinos  ,  después  de  nueve  meses  de  sitio  ,  apretados 
de  U  hapnbrjQ  ,.Uainaroii  &  capitular :  pero  únpoaiaiK 
doles  Aníbal  condíciones^  indignas  ,  escogieran  ante& 
el  perecer ,  que  sujetarse  al  Bárbaro^ 

P*     ^Qué  tVÍBO  «sa  gente  desesperada  ^  .  t 

R.  Enterraron  todo  el  oro ,  plata  y  ríqucEasv 
y  hicieron  u»  gran  ÍHega  M'  ni«filio'db  la»  C¡u<)ad, 
dond^  la  mayor  parte  se  «"rejaron  i  morir  volunt»- 
riamente  ;  y  los  que  no  lo  hicieron ,  ñieron-  pasador 
á  cuchillo  r  y  Aníbal  tomó  toi  <3ÍHdad.  Los  B.onHK 
nos  sabiendo  ^  estos  dc$ordcnW',  voWki<on  á  enriar 
segunda  vez  Embaradores  á  Cartágo  ,  para  sabes 
si  aprobaban  l^s  operaciones  de  Aníbal  i  y  Fabio, 
ufi»  d9  lo»  Embaxadoies ,  viendo  que  titubeaban 
en'  h  respuesta ,  les  dúo  :  que  no  dudase» ,  pnes 
no  había  otro  partido  qye  ha  pai  ó- la  guerxa:  ^ 
todos  á  una  vOa  respondiercHi',  guen^:  con  que  los 
Bmbaxa4ores  correaron  toda  la  Bspaña  y  la  Gatia^ 
pidiendo  á  los  Pueblos  qu9  no  diesen  pasage  i  los 
Gartaginescs :  pefo  no  la  c-onsigniaron  «  por  lo  ame- 
drentados qne  estoban  los  iBspañoks  oon  el  suceso 
deSagunto$y  los^Galc^preoeupadosdelas-licroyca* 
accíones^  de  Aníbal ,  desprecíaroit  la  proposición., 

i*.     ¿Dónde  inverna  Aníbal  ^  ... 

ir.     En  Cartaget^a  de  España,  y  desde  allL  pasó 

jí  €adi^  é  ctitmplh  tas  pf omesas  qao  l^abi»  4Kcho  £ 

£Ucttles ,  y  reiráLídií  «á  sú  tdmjple  el  iaiAmeata  ¿e 

;,.,.,, :,>..oo.^icpet- 
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perseguir  siempre ,  -y  bacer  la  guerra  i  los  Romanos. 
P.     j  Tuvo  otra  ocasión  Aníbal,  qué  la  de  ese 
juramento  para  pasar  á  Italia? 

R.  Si  ;  un  sueño  extraordinario  qué  tuvo ,  que 
te  llenó  de  alegría  ,  y  le  hizo  tomar  resolución  de 
pasar  á^talia  coa  su  exercito^  ' 
i.P.  .  ¿Qué  hizo  Áñibál luego  que  llegó  á  ttatia? 
[R.  Sojuzgó'á'  los  Ilergosetes  ,'  Bargusi  y  Ause- 
tanos  y  toda  la  Lacetanía  :  pasó  los  montes  Piri- 
neos ;  atravesó  las  Galias  ,  venciendo  el  flaco 
obstáculo  que  le  iHisieron  los  Galos  :  llegó  á  los  Al- 
pes ,  donde  .encontró  para  pasarlos  grandes  dificul- 
tades ,.  asi  por  su  inaccesible  altura  ,  como  por  sus 
muchas  nieves ,  y  los  habitadores  que  se  oponían  al 
paso  ;  venciólas  todas  con  intrepidez  , .  y  se  ha- 
Uó  en  la  cumbre  á  los  nueve  días. 

P.     ¿Qué  dixo  allí  á.sus  soldados? 
^.    S.     Descubríase  desde  la  cima  de  las  montañas 
Italia ,  y  enseñóles  aquel  vasto  y    delicioso   Pais, 
como  recompensa  de  sus  trabajos  ;  encontró  mayo- 
res dificultades  para  bajar  los  montes  por  el  muchio 
hielo  que  sobrevino  ,   que  puso  los  caminos  resbala- 
dizos é  intransitables.,  y  mas  con  el  peso  dé  las  ar- 
mas i  de  suerte  que  el  que  no  se  valia  del  apoyo  de 
las  ramas  de  los  árboles  ,  moría  precipitado. 
'  P.     i  Cómo  se  vencieron  esas  dificultades?    . 
R.     Sirvióse  Aníbal  del  hierro,  del  fuego'^  del 
vinagre  ;   y  con  el  trabajo  de  mucha  gente  '  abrió 
en  la  roca  un  camino  por  el  qual  pasó  su  exercitó; 
y  á  los  quince  días  se  halló   en  las  llanuras  de  Italia  ' 
con  C|ien  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos. 

P.     j-  Dónde  se  díó  la  primera  batalla  entre  Aní- 
bal y  los  Romanos? 

R»     Dióse  entre  los  ríos  Foó  y  Ticino.  Ganóla 
r«».  XXX,  Q  '  "^giUl- 


Aníbal ,  derrotando  al  Cónsul  Escipion  ;  t^ue  es- 
tando mal  herido  ,  hubiera  quedado  prisionero  .,  si 
cl  valor  de  su  hi)o  ,  á  quien  después  llamaron  Afri- 
cano ,  iH>  le  hubiera  librado  de  las  nunos  enemigas. 

i>.     ^  Dónde  te  dio  la  segunda  batalla? 

jR.  Junto  al  rio  Trevia  ,  donde  quedó  también 
vencido  el  Consnl  Sempronib  ,  y  victorioso  AnibaU 
pasó  el  Apenino  :  llegó  el  ano  siguiente  á  Etruria, 
después  de  haber  marchado  sin  descansar  quatro  dias 
y  tres  noches  para  pasar  la  tierra  pantanosa  i  y  de 
esta  fatiga  perdió  un  0)0. 

i*.     ¿La  tercera  batalla  dondt  se  dio?' 

R,  Junto  al  lago  Trasimeno,  donde  Flaminio, 
hombre  temerario, cayó  en  una  emboscada  que  lepo- 
so  Aníbal,  y  quedó  muerto  y  derrotado  su  exercíto. 

p,  i  Después  de  esa  derrota  ,  qué  hicíertm  los 
Romano^ 

/[.  Se  juntó  el  Senado  y  el  pueblo  ,  y  consulta- 
ron  los  libros  de  las  Sibilas  ,  donde  hallaron  que  las 
, desdichas  que  experimentaban  procedían  de  estar 
Msrte  írrirádo  contra  ellos  ;  y  para  aplacarle  hicie- 
ron TOtp  de  una  primavera  entera  de  sacrÍ6cios  ;  y 
en  ausencia  de  los  Cónsules  el  pueblo  eligió  por  J>íc- 
tador  á  Fabio  Máximo .  y  por  General  de  la  caba- 
llería á  Alarco  Minucio  Rufo. 

P*     i  Dónde  se  hallaba  Aníbal  en  este  tiempo? 

Ü.  Había  abaruado  su  marcha  hasta  Spoteto, 
y  esto  coligó  á  los  Cónsules  Emilio  y  Térenttno  var- 
lon  á  nurchar  en  su  busca;  Ericdntraronse  los  exer- 
cítos  junto  á  Canas  ,  pequeña  Villa  de  la  A'pulia, 
donde  sé  dio  la  batalla  ,  que  íue  sangrienta :  perdié- 
ronla los  fiomanos  con  muerte  de  q'uaren^  mil  .,  y 
entre  ellos  ochenta  Senadores  ,  y  el  Cónsul  Paulo 
Emilio.  " 
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p. .  ^Sucedía  alguna  cosa  4igoa;  de  saberle  en  ^ 
bfiíUUa?  _,,'•',,  i 

R.  Si ;  el  Ginsul  Paula  cayó  heñdo  en  lo  m»^ 
caliente  del  combate,  y  hallándole  un  Tribuno  cubier* 
to  de  polvo  y  sangre  ,  le  ofreció  su  cjibállo  par^ 
salvarse.  P^ulo  le  respondió :  sálvate  tu  y  y  ve  4  R<h 
Ma.y  ífí"  4^\  mf^u^lSemda  vrqa¿f artífice  biai  la 
C'i&dad  i^y  dixame  mor\r  e^n_  unto  Romano  ya  dijunto, 

P.  i  Siguió  el  alcance  AnibaU 
<  Jt.  Sk\  hasta  qw;.  cansado.de  matar  Romanos, 
m^indó,  4«^  BO  If»  sjlguies^n  i^ :  y  Jíue  ,t;ui  grand^ 
¿Inúmerode-losmu^f-bos,  qijé  invió  á-Gvtago  tr^ 
celemineS'de  anillos, qt^tados  álos^ difuntos;  insiga 
nía  que  $oló  traían  los  caballeros  Ronunos. 
.  j  P,  i  Qué  sucedió  ^  Roma  después  de  la  batalla 
d«  Canaí?,: ,.  :,  •:.  r.  j-,    .  ,.  ■ .  ,     j 

R.  Algunos  ¡óvenes  Rofnanos  resolvieron.  abjiriT 
donaj*  la'  Ciufki4.V  y  sabiendoTo  Publiq  .Conflio 
Sscípion  ,.  TribuBO  de  los  soldados  ,  sacó  su  espa- 
dín, y  juró  ef  ma^ar  al  que  no  hiciese  juramento  de 
no  salir  d?  ,R9lfK>9-  ,         .     . , 

J>..  ^LoSfRofPftn^s  (óptales  pérdf4as  pidiuoif 
la  paz  á  AoifeiU';,         ■',,.,  r 

R,,  Np  ;  so.  cpnstanciafu^  tal ,  que  aunque  su- 
pieron que  la  temeridad  del  Cónsul  Varron  había  sir 
dfí  lA^ay^  de^fi.pjér^ida  ,  y  sa}>iendo  qojc  volvía  i 
Roma  ,  toda  la  Ciudad  le  silió  á  (e<;ibir «  y  ji.  d^flc 
gr;i«í(|svpi)es:.  aun  ¡derrotado  t^  de^cqnfilba  de  la 
^lud^de  la  República. 

L^  P* :  i  Qué  hizo  AmhaX  después  de  gapada  la  ba- 
jtallade  CaQasí      ..         •. ,      ..       i 
^.    R. :   Tomó  4  Cap^a.QQa  upa.grati.  par^,  de  Itali^, 
f  malogró  la  i^tD^ia;.en^egado  al  ckío  ,en  4as  [deli- 
cias do.  CaB^ai.catiegá^ense^l  y  s^$  soldados  álps  pía- 


»^4  -         . 

¿eres  y-  abühd^cias  qnc  la  fertilidad  deV  país  )cs  con- 
cedía ,  y  olvidóse  de  aprovechar  el  tiempo  en  la  ntf^ 
f^  total  délos  Romanos  ;  conlb'qual  estos  le  ta* 
vieron  de  rehacerse  ,  haciendo  tomarlas  armas  á  to- 
da la  juventud  Romana  ,  sin  reservar  los  Magistnt- 

dos  y  esclavos.  

'  P-  ^Gn  e^fte.  íntefmcdio  qiié hacia PabíóMaidmo? 
'  Tí.  Dexaba  á  los  Cáirt^gíheses  sin  despertarlos 
con  acción  alguna  de  giferra  éé  letargo  en  que  sus 
victoriosos  gustos  los  teniiii  adormecidos  :  y  luego 
que' los  Romanos  tirvieron  -cjteiícitü  formado  ,  pu- 
sieron «itid  ií  Gápua  ;~y:  Arriftal'V  para  obligarlos  Á 
levantaré!  sitió  ,' puso  sitio  á-Roinai.'Capiia  se  rin- 
dió á  los  Rumanos  ,  y  Aníbal '  nc  tomó  i  Roixia; 
pórque'cítando  ya  pira  petcat  con  Fabto  ,  sobre- 
vino una  tempestad  tran  grande  qu<s  le  obli^  á  d« 
Slrtii'de'laCníilfesa'y'fétfrirséi' ■■•  ;  '*'  '■'■■:  •  •  • 
'    P'     ¿Qué  acaeció  después  de  4^'^0m«  de  Capné 

'  ü*  Asdrubal ,  que  venia  á  'jirntarse  con  su- cu- 
liado  Aníbal  ^  que  estaba  en_la  Apúliá,  fue  deshtcho, 
y  muerto  en  un  combate  por  los  Cónsules  Claudio 
Reto  y  Xívio  Saliiiatór,  'Liicgi>  ^ue  ganó '  esta' vic- 
toria  Claudio  Ñero  ,  hizo  echar  la- cabeza  de  As- 
drubal én  el  exercitó  de  Anibar's  el  qüal  exclamó 
iriendola  ,  y  dlxo:  coifo^co  mi  yerre  y  md:s£cha, 
'  P.  '  ^  Mientras  pasaba  esben  Itallfa^  qué  execa- 
tabaen  Afritía-Escipioii?  -'  '  '•'  ■''•■'  "  "'^-  '>  ,  ■■■  '> 
"  *.  Derrotó  el'  éxWcítb -'dé' los  Cartagineses, 
(]ue  mandaba  Hanon  ,  é  htzp'p)-{$Íotiero  á  -Siphaaa, 
Jtey  de  4a  Numidia  ,  que  Inrbia^dcxado  ef  p;(rtÍio  de 
los  Romanos  ,  pur  abrazar  el  de  los  Cartagineses. 
T  babiendi^^rda'el  moVívb'de'iíasar  És¿ipi<^á  Áfri- 
ca el  ver  si'oh^í^aba  á  Aníl»!  á'^alir^e  Italia,  lo  lo- 
gró: pties  apenas  ^li'po  Aníbal'^ 'TffÉt<íri««  «üy>£$di- 
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pión  1  qiiañdo sdió  deltatia.;: peró<ántc$e»tutól«ii 
elU  mil  tñanias  i  .'dandamnerte  á  todos 'isis;>  UaA 
liapus  que  «staban  en  tu  CKcrcito.-.       .  -■-  .-^n  -  ,' 

P.  í  Luego  quo.Aiiibal  Uegó^iAfcica  v  qué  si^ 
cedió?  . 

R,.  Se ,dió.iinasan¿clenta, batalla ceVcaJieEamaJh 
y  Aníbal  fue  vencido  ^f^cEscipion^  y  desesperado 
se  huyó  al  Asia.  Los  Cartagineses  vencidos  reci- 
InsrQn  la  paz  de'loe  Romanos  cotí  las  itondicidnes 
que  les  quisieron  imponer  ;  y  á  Scipion,  por  lais  hó- 
Toy cas  acciosés  que  hizaljnüesbu  gueria&;lev  dierttn  el 
lenombte  dó  Aíiicanoj.:   ■    .   '."!  ■!*.  "-.ip  .?  '.-,.,-,t.b 

■     '     "  '  .1-      ■         ■'-  '1-    ■,.      !.:        >■   i.f'      -l-.'^',     i.     '    ■     :.\      ■     (I 

Gaerru  de  Mactdona  :  año  áxl  imaído  38  $o  ,    y  dp 
Roma  550.  ,;!  ; 

X.  -jQoándáxomenzóJa  gttcna.,'d¿  "MÁítpáPiñuí 
-■  K.  -Et  ano  de  5^0  ,  ppco  deEpuesjde'Ja^^aEoAc 
Cartágp  :  ocasnonatonla  las,  aátigiiast  encnUí^ta)^ 
que  tuvieron  lus  Roñíanos  conf  ilipo  Rey  d$  Mai 
ocdoriia  s  ^r  .habers&.aUadoi.<Man  lAnibftl.;^  i.*^que 
se  añadieron  las  continuas  quedas  qJutf.tOígíiba^v'á 
ftoínatde^unsfaUÁicH'J  yrpartienlarthcntc  dMos.Ate- 
itix:mts.  Etílpexá  la:  gniíu-FíltposhCandoliL' Ciudad 
<le  Abydo  ,  la  <)ual  reduxct  íí:ti\  extremidad ,  que  4 
tuiemploide'-Sagi^nto.', .s¿  dréron, voluntariamente  la 
4núettei-«odeü  sm  hdbi,tadt)ixs£l>t¿se:ima.bataUa:qua- 
añ»  áuX'  idúspMS  éa  IfKCyfaosbefak)^'  dsi  XbesaHa:  en  Ja 
iqub  KUpo'^e  TCDcido  por  Flamiñio  con  pérdida  de 
■trece' mil  hombrei  m«erto$.y4michDs.pnsionexQs, 

'iP.    '^Vencido  Füipo  ,:Íe.coiicedie3rDn  ^ai  fea  los 

•RüímafííHfK-J     i      -..hi-i    ,     .  e:;^-jf;;ríb   (/..  íj  (c;'Í:H   l,    l!;   ■ 

-<j.:ü'/j  ^t;.;ipa^  concmUieíÁii  iqné  abandiónase « las 
plazas  que  tenia  en  h  Giecia  ¡.rcon  qiu  qutdaxon 
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todasr  las^Ciudadcsien  lUiertad(  excepto  Espart*, 
<}ua  quedá'flnjEeCvidumbre  hasta  ^1  año  de  ;6i  que 
Filopomenes ,  habiendo  fiuertO'  al  tirano  Nabis  y.  la 
pusoen  libeiiUd  ,  y  la  juñtd  i  la  liga  de  los  Acheos. 

Gusrra  .de'  JnttKhr,  'aio  JelrmaiubnU  3862  ,  y  de 

.,-,     :■■'  .''  ■'_  ,-!\i<  Róhu'^pzj.  -     .'    ■■■■i' 

.  P.    '  j  En  qué  tiempo  empezó  la  guerra  de  An- 
tiocho? 

h  iifij.iEaeliaño  jéade-Rainasy  faelacausadeder 
clararse  el  que  Aníbal  se  refugió  en  isft  R£]cno.v  f:lt 
persuadió  á  que  hiciese  la  guerra  á  los  Romanos; 
pero  habiendo  sido  vencido  en  tierra  y  mar  por  el 
Cónsul  Lucio  Escipion  y  y  por  el  valor  y  consejo 
de  su  hermano  el  Africano  ;  se  vio  precisado  Antío- 
^o-Á^'péift  U^pa^j^Q^sIsds  coHcedidconl^  condi- 
ción'dc'¿ntregar<qDbnCo^poseía  Quista  el  monte  .Tau. 
ro:y-i  Lucio  EscifMon,  por  las  acciones  heroycásque 
hizo  ,  le  dieron  el  lenombrede  Asiático. 

.P.  •■  ¿N*Etf'n}l«i&iá  'renovar  la  guerra^con  FHipo 
'Re^dc^ItfactdpníaK'ij  >  '...!¡:í;>;     ;.■,,■,..■: 

'a.  Si')  tíi  et'íntierín  xgier  los  Roinaaos.  .'estaban 
■ilÍTertldos<coR  la  guerra  de-  Antiocho ,  FÜlpo  junta- 
ba gente  para  renovar  la-  guerra.  Tenia  Filípo  dos 
hijos  ;  el  unose-'tlamaba.P.ei'séo.,,y  el  o{rx>,.I>enier 
teio  :r.e»lc  pofitreiw  fue  cntbtg^atfol  eo  Bebeaes.á  lo« 
jtomanoi,  y  nKiyiaiirtado.>d^'áLio&.  Sofar^iAieroh  dis- 
cordias entr&los  dos  hÍBrmai^as:y  cuyx  enemistad  y 
lo&%eU>t4]ue  le  daba. Demetrio  ,:  apasionado  de  tos 
Romanos  t  obligaron  áFü i paá  darle  muerte  ;  y  mu- 
riendo Filrpo  poco  después ,  heredó  el  Reyoo  Per- 
sea conla «nemtstid áiios  Romanos ,  .que fue  el^mi»- 
'tiTo'de  esta gueEm.: ;.  ■    u   ,     -^   '      ,  ■■ 


P. .'  ¿Qu¿  sucedió  en  ella  de  particular? 
\Ri     Binifio  GenibraÜdet  cxercko  Kdmaflo  derio<-. 
tó  enteramente  en  una  batalla  áPerséo,  en  la  que  mu-    . 
lieron  treinta  mil  Macedonios. 
-  P.     ¿  Cómo  feneció  esta  guerra? 

R.     Con  la  ruina  total  de  Macedonia  ,<  i^e   est^ 
a^se  jiíntóá'U  Rebétitida J(<Añhi(i.     - 
'  P'     ^Qué  hiab'fei«ét>dé^ues  dS'  Inber  perdídor 
Va  batalla  y  el  Reyno? 

R^  Pasó  á  pedir  socorro  á  Cencío,  Rey  de  Ili- 
íía;  el  <![taal  toiüi^  parte  eti  sm  intereséis  y  «xperiment^ 
él  mismo  ^iceio  (Jue'BerséoVpun&w  Vencido  en. una 
batalla  por  el  Pretor  Anicio:  y  en  este  propio  añotriun'- 
faron  en  Roma  Anicio  de  Gencio,  y  Emilio  de  Per* 
seo,  llevando  ett  los  carros  triunfales  á  los  dos  Re- 
yes. Todo  esto  sucedió  el  lino  'de  5^7  ^  y  ^  este 
mismo  la  Macedonia  ,  y  la'  Iliria  quedaron  ProvioT 
cias  sujetas  á  la  República  Romanad  >- 

P.     ¿Con  tan  favorables  sncesos  sin  du(^  Rbma 
'¿ónsigüió  otras  ventajas? 

J2.  Si;  muchas  Provincias /se  le  rindieron  y  nui- 
'chos  Reyes  sei^eduxeron-á  su  doipinio  ,  en  .  ^articu- 
■  Iw  Eumenes  Rey  <le'  Asia ,  y  Prunas  Rey  -de  Sitinia, 
Mlamado  el  Cazador.  Pero  ]j(  fé  de  Eumenés  fue  du- 
dosa á  los  Romanos  i  porqü^  se  creyó  que  secreta- 
'  mente  había  tavorecído  al  pacido  dt.  Perséo.  Pero' 
para  desengañarlos  de  ese  recelo  JdviÓ  á  Roóutrá  áu 
hermano  Átalo.  Prusías  fue  ma&  seguro  amigo  de  los 
Romanos  :  si  bien  por  adularlos  cometió  mil  inde- 
cencías ;  como  fue,  batir  medallas  y  monedas  al  ho- 
nor del  Senado  ,  tratándole  de  divino  ,  y  á  los  Sena- 
dores ,  *  de  sus  X)ioscs  tutelares. 


D„:,„...,M,Cof^k: 
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Tercñra   gturra  Púaka:  aña  390;   dtl   fiif^    ,.  f 

P.  ¿  Quándo  se  empegó  ,  y  por  qu^  U  t^rc^ra 
guerra  Bi^icaí 

R.  Empezó  el  ano  <leRoji»a, de  6of  ,  ,y.  la  mo- 
tÍTÓ  el  queóWidAdos.de  U  p!ue  Iqs  CarngÍQeses  de- 
clararon la  guerra  i  Masmisa,  aliado  de  los  Romanos. 

P.  ¿Qué  jcsolvió  el  Senado? 
^'  .R..  Siguió  el  dictamen  del  C^sm  Catón,,  que 
üiede  destruir  eoteramente  la:  Ciudad  de  Cuartago; 
pora  cuyo-.fin  juntaron  un  cottsiderable  excrcito  í 
cargo  de  los  Cónsules  Censorino  y  Manilío ,  que 
marcharon  luego  contra  Cartágo  ,  y  á  vista  de  esta 
lesolucion  ,  olrecicion  los  de  Caitágo  ,  por  evitar 
.  la. guerra  ,  que  darían  la  satisfacción  que  fuese  mas 
agradable  al  Senado. 
'     P^    i  Qué  respondió  el  Senado  á  eso? 

R.  Que  la  satisfacción  que  queria  era  que  de- 
moliesen la  Ciudad^yque  se  retirasen  á  vivir  diez  mil 
pasos  de  la  costa.  Quisieron  los  Cartagineses  mas  pe- 
tccer  gloriosamente ,  que  sujetarse  á  tan  infame  con- 
dición. Tomaron  las  armas  y  se  defendieron  algoa 
tiempo  con  mas  vigor  que  su  primera  flaqueza  pro- 
■metía.  Pero  al  quarto  año  de  esta  guerra  Publio 
■Cornello  Escipton  los  venció  y;tomó  á  Cartágo, ha- 
:  ciendola  quemar  y  arruinar  enteramente. 

Guerra  de  Corinto  :  aro  3907    d¿l  mundo   ,    y    4e 
.    .  Roma6pj.     .  „ 

P.     i  Por  qué  declararon  los  Rcnnanos  la  guerra  k 
los  de  Corinto? 


R.  Porque  habijn  recibido  m>\  i  los  Diputadus 
del  SMi^-,  y  hibiin  itijrid<)>'i  sa  derodon  á  W 
Aclieo5>  Fueron  vencidos  en  dosv  batallas  :  la  una 
cerca  de  las  Termopilas ,  que  ganó  el  Pretor  Mete* 
lo^,'  y  la-otra-emla  Fhocída  el  año  de  éof .  " 
P,     ¿Bn  qué  paró  esta  guerra^  -  * 

t  ü.  M  Gotisul  Miiniio  la  feneiiié',  habiendo  con- 
quisitadotodalá  Achaya»  y  (quemado  áGorinto,  qae¡ 
ct«  la-Capital :  y-asi'  quedó  agregada  esta  Provinci»- 
á  -la  República 'Romana.  Sncedió  que- en  el  incendio^.' 
de  ebrinto,  de>la~d>fereticii<^ 'Metales  que  se  det^ 
ritieron- 5«  form^  cori  la- rtiefícla)- lAi  nuevo  iñetaH' 
que-  lianurron-  de'  Corintox,  el'  qua^  se  imitó'  des»- 
^es-,  y-se  nsó-de  él  con  cstt  mismo  riombre. 

^mt  6q8.,  '    ' ',/  ' 

'■■f:  ^QViéh  canéala- guetnr  de  tusltaniü^  ' 
-ü."-  'Viriato*,  que-' se  había' levantado  cóncava-* 
tof-y  eifu^rzO d& sAft-Armás-,  con  lia.sobei'anfade'esta/ 
FréylÍKÍiir;  jrde^tíCs  devaHds-sncesce.'iiernpre  glo» 
t«>sÁs'  par*  ét  i  ajusfó  la  fii  coii  Qümtú  Pabioi,  f 
sé-  rednxb  St  la-dbediéncía  de  la  RepüUica..  -  '  •  •  ■' 
P,    Después  dc^  hethii  Ur  paz ,.  ¿qié.  l^  si|!:edi6.  $> 

▼iiiatof     ■-  -  "--■         ' '  '  "■    ■ -■ 

'R^  El  año  siguiente  el  Cónsul  Ccpion  v'fid-tjiñ^ 
da  í  la  ^  (t»4t>s-  tííitüatíir  de- paz ,  atacóiTihpensada- 
minite  i  Tirñto  ,  y  le'Kizo  matar  i  fenecKhdo  surf 
días  este  glorioso  Español  tan  danchadamente::'' fuc^- 
uno:  de  los  mas  famosos  Capitanes  de  aquel  siglo ,  y* 
á¿  tus  daedlén^  iaii  <^i  tem&'k  li'Kebu^cál 
Bomaha-J  '-■'  i-^'-::.- ■ '  •■  -    "''■'  ---r'- .■  i-  ;i3  ..! 

¡I.'-.,IJ>I    i,    LJ 
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Querrá  y  nÚM   ie  Numaiuia :  ^año  Jel. mundo  3907, 

P.  '  jQuindo  comenzó  lia  guerra  Ac_  Ka-, 
manciaí  •  '     ;.      "   '  i' 

_,fi,  J>|«z  f  seis  júcé  i3es|iuey3^3;),a(  £¡act4gp, 
£^ip}Oii^'<que.f>or>U  conguist^.de'esUlCiikUd  ne- 
3i$qió  «I  Tcnombre  ¿e  africano  y  4itíó  ^  Síununcja 
poique  ios  Jíumantino&  habían  rehusado -entregar  jl- 

gifnps  xebelícf  ,fquedie:^atiansreí'ap#¿o  i^n  ni<^a- 
-d»i  i  y  Jíviflup  ónfesioc^,  £n  ^ucjzas  ,  -«e-iesistíerca 
Jo^  J4Hinai\ti»ps,r4inere  rapos;  contraigas  tformídabln 
^de  "la  .fie^^íca^;y,  ^strajerop  •con^^sf  instancia 
vdos  exercitos  fioiñanos. 

Jos  Kuinanxíhosí        ;_  ,;.  t  •' 'V 

;  JL    «Conoóió  «gae  (el  >valor  de  -aqueHa  ^ente  ten 
■Jncontrait4ble„  <;  'qiieino  iKj9dij),<rencer;con  Jas 
.aj;nia&^  ty^si  resoÍyi6(S^tiar^^i^an}bEe  ,-ryjedu- 
xirlq&.ii  :^,.il|t(qia  tnecesidad^^^jt  .cjiygjeEeoto^ia' 
ai  iedfdoi4elii^^S(a(ljfinÍo(o,5i)ij(^<rfiíiÍÍ93fT»B-j 
•c^q.||,(^i\db¡p»«Íe.;e$tJ>i^aner)txn|^rj^q^,VidH^ 
^do  i  r;^ue  4  4?f>^'^.{  '^f^P^,íff^f19^^''..  •^Í9¥f^.  i 
■  lf.zc!^ij  jeies^  no  mí^iiipimi  mriioj,*,       ■'     ; 
.A    ^educidós'Ji.estÍestadoios'^uinail>tinos^qa^' 

■W«««;qn|  if  :<-.■  •  ■  ,u-  ,::>  h  jtnot  :  ■.  r.-  :(     . .-. 

.B,.  ,iifqtSf>e'ips'S.pfain^;f<o-'tiiaMiiscf)  i^-éllot;, 
:fyf.  ^l  su  ■cpnstanQia  vy -valpr  rque  :  se.^iP9>n^'™ier-, 
^te .  ■votiuntaria  diodos  j^  .de,  ^suerte  «qne  guando  entró-, 
«p  l;>;Ciu'd;)d  t£scipÍ9n,ino^Uá|.fj(»ide«quKi),po-, 

la  Espina  •qiiedóu'edaüd^ij'rovinda  de  •lájjgiisi^ 
:|>Uca  Remana. 
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:  P.    Miintnt  s«  iiacia  esta  giiern  iña  ít  levcU-  ~ 

ron  lo»  Macecioaü»^        '  '    ' 

Jf.  SL  ;,  un  cierto.  Androiiictr,  hombre  de  bu» 
n4c»mSento>  se'6ngjó»ln;0  de  Persco-t  entrden  Má* 
eedonú.  el  año  de:  6b{,  con  •tguna  gente-::  fue  scgui>' 
tfó  dé'atgúnos  FuctfoSKpero  e)  año>  siguiente  le  veti-'' 
cM  f  deshizo  el  fielor  CieiliOi  MSstélo,  qiie  por 
etta.  inctgtia.  adquirid  el  renónibie:  de  Ilwedonio. ' 

Cuerra-  ds  íor  Bteíavop ^  f-etraf^  ipu  /ft'm^m^tkmfm  - 
tuvo  la.  Re¿úktica  :  año  áii  mundo  ¿t  3921 1 

-     .c..:'.;   '■       ¿k  Rí»Ui-6il^    .        •■■    "  ■'■" 

R.  jQuiái  {ue:er  primee  escEub  que  excitó  esfet 
gnérn, '■    '  .".  ■ 

J2.  Fiíe  Eúniís^  Kctarói  S^'áco  «  qnc  deciá  ser 
\»  DÍoc»  (juiemt  le  iris^'mhv»  esta.  sedtf:ibn\¿  ¡mita4 
B>i»etelKis|ta«itéittvmil Kclavo»,  j;  coit  estas fuer^ 
ca»- veficráen quatfo  bata|tas'4 quatrot  Pietpres  Ra« 
inanet  y  pera  el  añoi  de  622.  el  Consiit  Kutili» 
le  Tenei&  ]t  destñior  eMcramente. 
'    P.'  '{<¡Ki£iiKédi^^  ana  de  Ronvt'de  $21  ^ 

S.  Muttá>,Atiila;ir.dexá.  povihetesteroalPuel 
61o  Homana  ;  peno.  Arbtonico ,.  hijo  itatural  de  Bu» 
«nene»  ^:drsgustiido  del  caso  ^  te  Ievant6  cao  el  Asia, 
^  derrota  el  exereitiv  Romano ,  que  tenia  4  su  car-í 
.  go^emetDc  Craso;  fetaüa  de  ^f  él  Cónsul  Ctru 
pena  le  renció  í  él ,  con  que  fenecía  HíHl  guerra. 

B,  El  año  de  624  ^no  fue  ineiiM»We  por  otiA 
cosaf 

1'  K.  Sík  pop  la  mueit»  det  «egsndá  $kipioir 
Africana  ,  que  le  hallaron,  muertct  4»  nt  canui, 
■)>  t^  lihdioii»  ^ft  que  su  nmgeele  bábüi  envine- . 
nado. 
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•  y.    ¡Qní-com  cop>We»ble1iic¡eK>ft¡lcfe' Rdh*- 

oot  on  el  año  de  629?  1 

I'  B:^  GonilMriersn  U  piMnen  vez  fon  U>s  Gilos 
Ttansalpinos,  iKacieiido.  antes,  i  4oi  Salytos  y.AI»t 
bfoges  ;.feMMÓ<osla.guerfa>el  Coasiil  Fabio-.-;  iha- 
biemlo  vencido  en  «tra  bataUft.certíi;  dcL  Isara  Árüih 
teito  Rey  de  los  'A.Ewernios,  en  que  quedaron  miicrtM 
ciento  y  veinte  mil  de  los  Galas  i.ycomtan.^n^ 
lar  victoria  quedó  la  Galla  Naibonease  Jrovinda 
'a^eta  á  la  Kepública.;Ri>ni«iu.  -      ;> 

ifuerea  (ciitrd  Yuguahá  :  -aíraiJelviuñdo  3943 .  7  ¿e 

Soifia  64.3. 
iC  ■  ■■■■\..:  ■:■■-    ;  ■-..-■■■      ■■      '. 

*F.  :  jQuil-fue  él  motivo  déla  guerradeYugiirtliaí 
' '  jL  i-Ma(ivóla>¥bgBrtlM  ,  Xey  >de  Nimidia  ,'hi¡o 
bamido  -dfr'JIicipsa  ^aeliabla  uuupadael  Reyue 
^é  sus  hermanos  legitimos  ;i  loft,qiiales,:iiBploraron  d 
iraxilio  de-la  República  ^quicn  les  concedió «oceni^ 
declarando  la  guura. 

P.    ¡Qué  acaeció  en/esa-gnenit 

Si  'En.bip«ii*et» batalla vencióTagwthaJrlos 
Boitianos  ,-raus  persusjntetigcn<i>*s.y,übai«lidade5, 
^é  por- el  valor  -de  ws-.araias ;  pero  después ,  vi' 
«ienlo- centra  <lel-C«nsul  Mételo  .ibombre  seritui 
Corruptible  ,  le -venció  cni  mucho  oeastones^jr 
porúltinu»,  Maño  acal>d.de'destiiiirle.iy>'Bc>c«lM)i 
Áey-de  la  Mauritania  ,  adonde  se  luibia-  lefagiadet 
>k  entregó  jrM<»<o>  V  triuaió  ds  él  jn  Ronuu  y 
yugurtha  murió  en  una  prisión, 
r<^.  .4M<trio.«o  lüKo  •a.etetifmfaotrtncosaVde 
poniidcMcioní .        .1    •  .     .  ^    -,  "  .  ,\ 

-'.  JLii  Sáiuf  oca  -ideiiiiuct;  eteeto.  Cowtíúb  qaaite 
vez  eztetroinó  los  leutooe»  V  los.  AmbroncNn» 
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l«s.Cjn^i¡9S,^.qHe  Btetcndiaii  eqtcu  en  Italia;  y  eíi 
está  tiatalla  murieron  ciento  y  quarentanil  Cimblia^ 
y '\|Bc4aicn  piisráWQ!^  weqtíi.Diil. 

únru. ctttM'.tÜtirUitn-:  aü  Ikl^mie  396»,  sjr  lit 

,'  !f..  .-jÜ^uíodo  coneinó  bi  gnaraiiámta  Mittoir 
dítetí 

■  ^jR.   <CMca)áil dño.£6o  4e  SenMf} .'  .   : 

fiP*  .  iQuiía  eraJUitliridatesí 
f.'  U.\  >£ta  JRey.deUonta.v  y^le  declararon  1»  gnefr 
M  los  Romanos  pooiue  kabi«l,  echado  delBeynb  de 
dfadociai.Aúobaoaa»  yJNicamedes'del  Reyno 
ije  í£itinú^ ,  .apoderando»  ,d<!>eBtiaiabos  jBsynos. 
Ellos ., .  eonio  ,aliades  .de  la JlafiíbUaL, ;  ptdicnon  al 
Cn^kretói  5ÍU  «pcairo::  concediteUs  «ry  vendó  á 
Mithridates'en  una  sangrienta  batalla  ,  y^rcstituyé 
.  sai'IUyaas  i^Atiobaitaiics  yJ.NjconMdai  :  , 
:  .£.  .'(VcMádo.'Hithridatcs  ,'<^4  kiMtí  .  .  a  ' 
i.  'ü. .  ;fcniió,  <de  nut^  otro  exercitD.,-y-TOliti^ 
«ontnieat)»4os.£qi(s.,r9  JtMMlióiih  uitiBeynetl 
Sclo:  pMO;  dei^ues  üie  vaicjda  >  >y  Jos  Jt^ycs  voU 
«tcoftJt  ae»pa(:  sus  Keynót:  y  ftinaaadoittre«ra\Tá 
«Kicito  MtlbridatMit  eMHíh|>ciiil»jeayad»cia.y'Biti< 
aúa^  )>de*n>ti^liiileS'Ít«MMC>,i7>  «.«a  di»btz(>>ii« 
mfi'i',iH|cfailÍB  to4«Mi)t<)t>)ÍJn8t  ^e.ostalMnMiicd 
Asia  t  y  glarióso  sop  -esta  i^ictoiia  aujeláL,i:4a1^4»• 
■a*i*¡o.¿  ^«cedo»>aJ>  la.1]tHaei<!y-la.Giic«ia, 

P.     jLos  Romanos  i»Míí)S'wmia,,¿ítaíieiim 
de.  esas^coi^guistas  í 

S.  .*Sli  enviaron' i''Sila,c^e. -eracfntonceílPí»- 

^coDiuU .con  uD^jraoexctcito ,  y.ecbó  4c.Atiicow 
■■;„;■«    '  -^  '■'    _      ,,  ,„  „,i^,oosic 
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S  Mithndates  ;.y  (Kspiits  le  obligó  i  hacerla  pn, 
fia^'la.  condiéibitt  de.  ábandonab  cLA^iavJa  Csp«> 
dbcii"y.l«;BitIniás.  .-...;       i,  , 

B..    ;  Mitliridatet  o^xnS,  lá  pazrliirgD  tiempo^  : 

RV  Algunoff  año&  lai  aguardó. ;.  pero^  después  r¿- 
ásw, I» guerra» «y.. el  ChtísulbaaíiÁlt lexí&fo» 
mac  y  tterrx ::  retiróse  alt  Pbnto  KuxIdq  ;;  mas  viea- 
doK  allií  persegaídor  de  Lucúlor  ^  ser  retirar  1  Ia  Ar- 
niehiav  dohdt  le  t«fi»giSi  ek  Re]f  lígninciv  E>ucil¡U>> 
le  siguiói  hastai  alli  ,  ]c  dio  batalUt  i  toa  dos.  Itaycc^ 
Estos  fueron  vénoidok  y  'strr  embargo  djt  su$  huoéaro- 
»9>  exereilosf,  que  cemtaDan  de  (fosciénto»  mil  in- 
foiteav  ir  teseiit»  miCr  caBallor.  Rüidió.  Lucúlo.  la. 
Ciudad  de  Ncibe,  ir  I»  de  TigranOcerta-»  Cbtte  te 
Araiehiav  Na  feneciendo  cstS'gaerrat  Cncülv,  poc^ 
^e  noí  ei»  Muda>  dtr  lo»  sol(bdo»,  le  «{uitaron  eC 
¿ando^  Y:  ev  sir  liígar  entr$  el  gran  Fompefo^  ' 

Pí  {Qq4  'kizo  tomfef»  ea-  cta  ¿uu»  dignéi 
Af  saberse  í  - 

A.  RcduxaaT  dominio  tfefaRepAlicatbKlbo. 
n»  jr  Albanoa  i  siguió  siempre  i  ftfitluidates\  et 
qaat  vrefldose-  destituido»  de'sogoni»,'  (e  áttitaba  £ 
lac.Qatia»  ;  peto»)»  sedijdon:  de>  «n-ixenACt»'  f  i* 
Kf  bijo'  Plúmice»  Itf  ol>tfgaft>»>  porqber  noi  triwj- 
tata  d»'^'  tor  Romano»  ,  i  darse  liiuette  tohMtJi^ 
(íai  Pai«-«tte  ef«ct<><  toni^j  yarito^vilcet.  «gnciaot 
pi»M>6ni<t>  (tecdd  n(!fl<«4Mlilai''toiiJaÍ»  'pr«s*r«|iti«o(. 

ems«  tc'diiV  de  •uiUBtdai>>  f  eoKtá  hiuetip  acaba. 
esu  gner»  ttt'eV  QxitiXiO  ¿«'CfctM^',  año  66* 
(h)Soi*a{,'']r'dBtii  qaatwMv  : '      '  "  ' 


Cnr- 


.....•.■-,..■■.  *^y 

Guerra  ávÚ  tan  Matlo,^  Sila: año  ¿g66  jeíjuat-, 

-:Íf;  {Quilín  ifatisá .J^Ujguefn  <civil  jaitieM»'- 
rip  y-Silí.t.;.    ■..';    1-;    i^  ■■     ..    '      -'.i-.  ;■      -'j 

.J^.  I  ¿Lji  .«KñlaiGi^o j^ambicioRgae  .K]rnabiii«n>\ 
tWireltes.  .:■)>!  .v,:-'I  ::-.  ■V—  <:.  ■     ■-  ■       ■■  ■■■"' 

i. A    ;iQ»4*J«)3í»r1á?  ;  .  ;  ,  ■      ,.      . 

c  <A<  ÍOI  (ipeilio  4«1  .'üjrtbtno  Salpfcío  «coasigiiU 
el  mando  jdMieiwnitft  iViexeibnnó.  xsBtiii  3IittU>. 
d«te(  t  iAi>Í}a^<nde  .4 :'<Sll«  tili;m.iiinj|piaifci katró  ten 
Romaxon  las  jirinas.cn  la  «nano :  ¡anató  Á  Súlpccic^^  . 
aiH0f -d«  «»  4l)ttva«t^. ;  SVI»ii^  .tiiiisiluó'^  la  nuKi'- 
tí^  iku5[6yi¡j)MóiAl,íAf»<:»s  .:  -  .  i :.     :      ,    . 

A^ica?':    ?iii   ioT  (jÍ!i,noíi  ottdi  j-f.   íV'i'-    '>!v  t,i''r.ii 

juntarse  £on  'Cmti/t„iiíg!iua)iiul¡ftieahúo  der£<iink> 
Qlikifti|0i«ij^^i<4fgaí¡pp(i9^spuss .« lei  ^ineorpdia- 
raaSüttoliflO'  tpvhaii.y^sflwf-f  InatitcwA  4«iios.]lin 
fMn°449%pi|J^,jy«m  <¡jt  S(Wijdttai>Bi«lriritni^Tft 
tt«Íit>jif«i«^it(OfiÁ«jM(a  i^QiliiU4J«>iia«LtagiaiAÍ 
s¿i  m«tHi¿«vV<«í><cM«i»»«Uv)ta>ItaMeitiijiJKiiPtt 
t%'(Úd«rJ^iil>$l)Í^««  lit«ngM|ia,  Mmiskíú  Malo  alfgia 
9QnwlklÜM>itÍÓi»l9l)W>^eHÍiMt.(  ;  olirtt<i  ulnn 
ói&néV'^t«JM»r)84<|84<faU(l'SiUl^j'  !<;  obl»'f 

c«n$rjijiif9».#ijift«r)jtH>lviorá  ^qRMi^artndidiafctQañi 
l)<liy;|I<)(bano;];  tt)I'^en,vMMio;;,,seikiab  .fl>gic 
Pict^atri.!x.,mM]dóijSa}U  -4«  jUnniiúialos  ditlgíi»^ 
tido  xcüttario  ;  <y  -entre  tcltos  ;&  'Sctton^  ^y  i^  ¡aábo 

<^JmfP!<»>«§<«»!i^ 'auriga  4 i»i(ii^df  v^  :}>ik»- , 
lOD  los'delteiiadosidcjlosjnil.  ^m.  ■) 

-.1  I- .  i:  ■S'-iSIPgi^ 


¡'.    jQué  búa  SiU  luego  que  consiguió  todas  esas 
vaKajaiS  i-;"»  ;  '••  'i       •  ■  ■■  ■  '■■'■■  '"•  •  ■> 

R.  Ganó  difcKOtekDitalUstf"  habiendo  ven. 
cido  quanto  se  le  opuso ,  dexó  la  dictadura  vofam- 
tai&taientr,  ^vse  tetif^i  Viviif  privadiiniiirte  ^üi- 
ciendo :  n  Que  no  habiendo  ya  que  veneer  r  naia'^ 
Ittx^mMa  gte-mfuecéi'il»»  W'^úUui.''  Kta  R- 
solución  fue  tan  agradable  ai  Pueblo.  RomanOf.qo*' 
muriendo  al  año  siguiente  íe  mandaron-  hacer  uAas 
pnnipesas  exSqqiss',  f  te  enttnarotb  en  el  Camfa 
Macciov:ihoiira-wigulap'eiv  aquel  tfeM)ifh  -  ' '^ 

nJ'i  .  jHnh».  alguno,  qiis  mtintaviese<  d  pactido-dc- 
üláriqí.  ■:        ;.  '•:■■■  ;!•-:■  .i  ■  ' .    ■■  ■ 

■  R..  B'^:Sé>tori()>,  que- se  habiii  retirado  rEQ>t- 
iía  r  Y  Mételo ,  con  «I  socorfo'de  Portipeyo  ,  It^ 
HkonIbiguaNp ,  «jrqiie ■Mkt»- TMkJ*  caníbales:  pero 
habiendo  sido  asesinado  Sertorio  por  sus  pViE>pio¿ 
¡¿Idadotv  Bonipeyo  wlvíéfa'iedlidit:  Ik/Stpaüaitla 
obedionoia  4Íe  h-  Kcpiiblica  ftomanati 
.i*.-   ¿Sucedió  algona^s«a'dunivt«  esC9rg\lBme>«(9' 

i:Jli  SI;  d«  Wewparticulatat  y  f  ambas  sndc^ 
díen>i>.-cii.i«:bataHaiqar>Sila  diá  quando- «ntn^  «w 
Boncmti»  Maiiik' y  Solpicío'!  la- primera üiCk.' 
qae/éa  la. batallar  pelearan  i^'tiMdcerie  cuerpo  'Sí 
cúet^  dba  bermiMü  «'qtii»  ead>  bn»^  segui»  dífe~' 
tente  partido  i  V'^iabieodo'nweita'et  «no  al'otioaf 
yendo,  el  Tencid£^  4  despojar  iíl  ^incidtf..^  ¿oneüió 
aer.'«(>'i>>udito!is.haMi)ai<t>;  y  íwitakdo  aitjiina  leña,. 
«nccAdiés  bi  hoguaiia.v  an-  que  cM''WTei^n<te'  de«o^ 
don  f  dotor  quemói  el  érdavtr  de '  su '  hermane;' 
y>él  de  «ntimieiita  s»  dio.  dt  pwialadat',.  y  s<»^ 
ouhó  encKüeKtV'.  •        •'  '  ■'•    '  '■'  ■'■■■■'■:      ■■  ¡ 

P^.  jQuit£i«l»<e«g««d*«M'jpir4i<itolat^é9«»' 
gnerrai  .'i  ;í  --.w  ¿t  '.-^u..  :.:.zLíj'.  ..,. 

,%  1.    ,i,,1^.00glC/J. 
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-rj?.  Fiib,  que  retirándose  Mario  fugitivo  ;al  Afri- 
ca,  para  conseguirlo  se  escondió  en  las  Ugtinas  Mib-- 
tUrneses  ,  y  atU  fue  liallado  por  uñOs  aldeanos  ,  que- 
le  pusieron  en  manos  de  un  esclavo  para  que  le  ma- 
tase i  pe.io  éste  ^  llevado  de  la  Sxta  de  tan  gran  Ge- 
neral,  no  lo  quiso  hacer  ,  y  le  dio  libertad- jr^o^nU; 
pfafa  pasar  al  África  ea  una  aave.. 

Toma  de  JtirusaUa  :    aña  3691    del  mundo  ,    y  dt- 

Roma6^i.  ..j 

■     -  ■•>.*.  .  ■-.,■      ¡     ■  fi 

J».  ,  í  Cómo  sucedió,  la  toma  <te  Jerwsalén?       ¡jí 

.  Jt.  Habiendo  heshechq  Fompeyo  con  el  socotrra 
de  Craso  los.escUvos  rebeldes  ,  y  rljmpiadt)  la  mar. 
de  Cosarios,,  pasó  á  Judei,  .y  habiendo,  sido  loat,  'e-^ 
cibido'^e  Aristobulo  ,  tpmó  á  Jem^Ién  y,  y  U  Nh< 
zfl demoler.   ■    ■  :'..-.■  /      .'  <y,.-  ■. . , 

■  ■Pn\  ¿Qué  cosa  digna  de  meoioría  sutedió  en  U 
toma  de  Jerusalén?  .         .  > 

,,.fi.  Que  Pompeyo;tuva  tíinfeo  respeto  y  venera- 
ción al  templo  santo  ,  que  pr<^ibió  rigurosament« 
4  sus  soldados  el.^ue  tocasen  nada  de  aquel'  sagrado 
lugar:  hizo  la  Judea  tributaria  de  Roma  y  dio  el  Ktf' 
DoáHyrcano,  llevando  consigo- á  Roma  á  Ari&tó- 
bulo  ,  de  quien  triunfó  en  ella» 

Guerra  civil  entre  Cesar  y.Ptfñ^ey&^-aÜú  ¿993  Íí¿ 
mundo  t  y  de. Ruma  6^^ 

-jp.     ¿  Quién  mgitivó  esta  guetraí       .  ,    /. 

R.  La  ambición.  4el  mand9:JP)ottkp^jO  «.-C^sarf 
Crtfso  viendoíq  los  mas  poderosos  <de.la  Reitfúblicn  se 
aliaron  para  que  .el  gobiernodc  ella  nosaliese  de  entre 
ejlce^yeste  ^bíemo  se  llaraó  el  primer  Triumvíratd. 

;  Tom,  XXX.  &      !■■  ■  ■■  11  ,'..óo^'  _ 


P.  ^jQúéhizcrCeiar  pa^fl  dÑg«|Wf$e  de'ise  tia- 
taáó? 

J7.  Casó  sü  hija  coh  Pompeyo^ ,  y  él  t<¡m6  «I 
gobierno  4e  las  Calías  ,  Fcitnpeyo  el  de  Espa- 
ña ,  y  Crasú  el  -de  Siria,  que  solicitó -porqu»  va- 
lia unas.,  i'--         ■  •-  ■'-  -■■■■• 

p.     ¿Qué  hizo  Oaso l«ft^d  <[*«  lleg6  i  ta  $tíía> 

R.  Saijueó  el  templo  de  Jerusalén  ,  y  tomó  to> 
das  sus  riquezas  ;  pero  experimentó  presto  el  casti- 
go de  este  sacrilegio  í  pues  en  un  combate  que  dio 
á  los  Parthos  ,  fu%  vencido  y  hecho  prisionero  por 
Sureñas:  suGen^ral^:  feu  hijd  ma^or  y  la  m^nsr  -par- 
te del  exército  murieroil'  en  esta  ocaáióñ  :  á  Craso  le 
Cortaron  la  cabeza  y  se  la  llevaron  al  Key  Oíodes; 
y  estela  mandó  echar  oro'derrttído  et)  la  boca  ,  di- 
ciéhdo  U  -n  avariento  «  sáciau  Jt>  ese  'metal  qiu  tanto 
has  amado.  "  Y  era  verdad,  porque  Craso  declaróesta 
guerra  por  el  grAi  interés  t^wi  cf eyó  sacar  de  la  ri- 
queza de  los  Parthos. 
-  'P.    'Muerto  Craso  j  qué' hicieron  Cesar,y  Pom- 

<->'it>  'Na  {fUdie'ndó  Stfñ'írPompeyo  compañero  tA 
el  mando  ,  ni  Cesar  superior  en  el  góbférho  ^  'éínp<^ 
zaron  á  etiemistarse ;  de  que  resultó  que  Pompeyo' 
obligó  al  Senado  á  qu0  llamase  á  Cesar  de  su  gobier- 
no ,  y  licencMise  el  exército  que  mandaba.  Conoció 
Cdsaf  etfin'áque  sfi'dirigiá  este  Uafnatíiientb  y  res- 
pondió excusándose  ,  y  ^diciendo ':  qáe  no  lifencia- 
ria  su  ¿xercito  ,  como  Pompeyo  no  licenciase,  el  suyoi 
porque  queria  hallarse  en  estado  <Ie'  opin^erse  y  áse- 
gutAr'se^íítt&éflWufósy^hcmigos.'':' i.i  >  ■  i 
P.  4A*ínrieí©n  3  esta  püoptfiieibif-en  Roma?  " 
M.  No  V  y- esto  <^ligó  á  Cesar  á  furrtar  su  exér- 
cito y  i  marchar  contra  Roma  con  tal  prontitud. 
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que  sorprendió  á  Pompeyo  y  todo  su  partido ;  y  con- 
cibíefor>:talnue4oque  abündonarons  Jto  sdoá  Roc- 
ina ,  sino  á  toda  Italia^  y  á  toda  diligencia  se  pa- 
saron á  Grecia. 

P.  Litego  que  entró  en  R<»ña  Cesat  f  qifé  hizo? 
'  R,  -Fagó.á  su  esereito^coo  eI.4ioeTo  de  los  teso- 
ros  púUielAs ;  apacigpá  lo»  tumultos:  pasó  á  España» 
y  echó  de  eUa  á  Afranio  y  Petteyo  ^  Tenientes  de 
Ponipeya:  volvió  á  Italifc ,  y  (¿ .  camino  tomó  ft 
Marsella  :  entró SQgu/ida  vez  en  Roma;  recibió  la 
Bictadura  ,  <tue  el^Pretor  .Lepid»  te.h^ia  solicita- 
kIo  :  4>asójenb^^d  ^epotnpisyo'  iGtec»;  ^  jhcfirti» 
4e  DurazQ  se  iÜó.la  .batalla*  La  pentió"  Cesar  ^  y  «i 
exereito  ,:  tímido  y  de5he<;bo-  "s^.  for,t^€Ó  en  ub 
atrincheramiento  1  y  si  Pompeyo  hulüsra  segtiidd  nd 
parecer  de  LaviQio  v  en  este  .dia.h^ria  a^ateido  la 
guerra. ,    '■  -     .:  •;:■  .-.  ofc.  f.u(.K     .^ 

-..  F.  ií  Después  dciesa  dcrrpta-quéí/bwo-iC^ar?, 
-  ¿í.  Marchó  denoehe»  y  pasácomsti  esftiicit^  á  ;Thfr 
^Ua  ^  adoúde  le  siguió.  Pompeyojy;enlas  llanuras  d« 
■FaTsalta-  se  dtó  U  oilebr;  batalla  ^  que  perdió  P^wipe- 
yo ,  y- «  «tiró  á  Egipto^  favorecerse  de'Ptploniepv 
JLu^o  ^ua.  llegó  jl  püerto<,  Hotínó  persuadió,.^ 
Pfcúlumeoquemataseá  Pontpeyo.para  ganar  la  gracia 
de  César  ,  y  que  le  dexase  el  Reyno.^  Convino  ea 
£Ua.Ptc¿omeo.,,  é.  tovió.  á 'Achillas  y  á  Septimto 
lá-cumpÜmentari  Pora^yo  i  'y  .habiéndose  embajr- 
-cáda  con  ellos  en  un  esquife  y  á^i^ta^de  su  nave  ,  ji 
cuyo  bordo  estaban  su  muger  é  hijos  ,  le  cortar09 
la  cabeza.' 
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Secciones  ie  Rama  x  en  lót  años  de  Roma  a6x  ,  203 

-•     '-'  '—'■   -■       -'-  '■  y  377-  ■     " 

p.  jQu^tas-scdicÍbn«6  hubo  en  Roma? 
-  R.  ^  Cinco  fue«oiv  las  pr¡ncif>ak$.  La  primera  fue 
en  «I  ¿fi<*  áe  a&t  ,■  y  la -causó  la  tiranía  de  los  usu- 
reros v'  puá  UegÓ^itantiO  su  insolencia  ,  que  hlician 
tizotar-los  doaáoedi  (!(oai«  á  esclavos.  Esta  cruel- 
dad obligó  á<]ue  el  pueblo  tomase  las  armas  y  se  re- 
tírase  al  Monte.  Sacro:  sosegáronse  asa  una  exborta- 
4Íonjqu&  les  -hizo  Meht^nto  Agripa  ^  y  volvieron  á 
Koma  ,  cohcüftdj(i&n  que  seformaie  un  Magistra- 
do que  deíendiescat  pueblo  de  la  violencia  .de  los  Se- 
nadoras y  iftiusros ;  y  á  los  que  componían  este  M»^ 
igistf^d'  Ítai*aron  Tribunos  del  pueblo. 

p.     jQuándo  comenzó  la  segunda  sedición? 

¿i",  '-©y-^f  áíW:de-303  ,  y -lá  causó  li'  desenfrc- 
-Aada  Ikémcía  ^e  los  DecemVkos.  Elidiéronse  estos 
diez  varones  para  ,poner  en  orden  y  reducir  4un  cuet- 
pQ  las'  leyes  que  se  Inbian  traído  de  Grecia ;  y  lié- 
Í>íendote  formado  el DecechoCivilenlasDoce Tablas; 
ffio'  habiendo  sido  electos  sino  por  el  tiempo  que  se 
necesí^se  para  executarlo;  fenecido,  no  quisieron 
-desapropiarse  de  la  autoridad.  A  que  se  añadió  que 
A[>io  Claudio  f  uno  de  tos  diez  ,.  tuvo  la  osadía  de 
Tobar  á  Virginia  i  •  y  el  pueblo  se  alborotó  ppresta 
caiúa  contra  Apio  CUudio  y  los  Decemviros;  y  Vir- 
ginio ,  padre  de  Virginia  ,  la  mató. á  puñaladas  en 
medio  de  la  plaza  ,  á  tiempo  que  Apio  Claudio  la 
llevaba  ,  declarándola  esclava  suya. 

P.     { Quién  causó  la  tercera  sedición? 

R.  £1  pueblo ,  que  conducido  de  su  Tfibuno 
Canuleyo  se  apoderó  del  monte  Janiculo  .  r  J^'idió 


léÜíese  permitido  al  plebeyocaslrconmugerpatricia. 

P-,     ;  Quándo  comenzó  la  qnarta  sedición? 

R,  ^En  el  ano  377  de  Koma  :  ocasionóla  el  pne* 
blo,  que  ambicioso  de  honores  ,  pretendía  entraren 
los  puestos  y  Magistrados  ,  como  la  nobleza  ;  para 
cuyo  logro  lo»  Tribunos  del  pueblo  Lucio  EsCoJon; 
y  Lucio  Sexto  llevaron  uila  ley  ^1  Senado  en  qu^e  se 
¡ordenaba  :  "*  que  uno  de  los  Ccirsuies  fuese  sierrpn 
plebeyo.  ■»  El  Senado  se  opuso  á  esta  ley  ,  y  el  pue- 
blo al  fin  obtuvo  lo  que  pedía  ^  y  Lucio  Sexto  fue 
el  primer  Cónsul. 

-  p.     ^Qiúéa  causó  la  quinta  sedición? 

R.  Los  Gracos ,  que  querían  restablecer  la  ley 
Agraria.  Y  Tiberio  Graco  ,  cabeza  de  ellos  ,  para 
ganar  la  gracia  del  pueblo  pidió  en  el  Senado  ,  que 
esta  ley  se  pusiese  en  su  primer  vigor, 

-  p.     ^  Qué  ordenaba  esta  ley? 

•  '  Ri  Prohibía  que  ningún- Ciudadano  Romanopn- 
diese  poseer  mas  que  cíen  yugadas  de  tierra  :  y  res- 
tablecida la  ley  ,  el  pueblo  quería  que  el  que  pose- 
yese mas  lo  cediese  al  pueblo  :  La  nobleza  como  per- 
judicada se  oponía  al  restablecimiento  de  la  ley; 
pero  inútilmente  porque  el  pueblo  la  hizo  volver 
á'  hi  primer  ñierza ,  y  que  la  autorizase  el  Senado. 
y  Graco  obligó  á  su  compañero  Octavio  i  hacer  de- 
xacion  del  Consulado.  ■ 
■  p-  ^  En  que  paró  Tiberio  Graco? 
R.  Sus  insolrácías  obligaron  áqite  £scip1oti  Ka- 
sica  le  iHciese  asesinar  al  salir  del  Cap^itQlhQi:  su  her- 
mano Cayo  Graco  intentó  vengar  su  muerte ,  y  ofre- 
ció al  pueblo  que  si  la  vengaba ,  baria  que  poseyese 
-todas  las  riquezas  que  Átalo  acababa  de  dexar  ^n  su 
testamento  á  loe  Romanos.  El  Senado  se  irritó  tan- 
■   io  contra  Cayo  que  careció  dar  á  quien  Ikváse  la 

ca- 
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qabeza  de  Cayo  otro  tanto  oro  como  ella  pesase; 
y  perseguido  del  Cónsul  Opiniio ,  por  no  dar  en 
sus  manos,  se  hizo  matar  por  un  esclavo  suyo.  Suce- 
dió que  un  Romano  encontró  el  cadáver  ,  y  le  cortó 
la  cabeza  ;  y  sacándole  los  sesos  la  llenó  de  plomo, 
y  asi  la  ¿levó  al  Senado  para  que  le  diesen  lo  ofrecido. 

F.     j  No  hubo  mas  que  estas  cinco  sediciones? 

R.  Si ;  en  los  ejércitos  hubo  alguna  ;  como  fué 
la'uc  Postumio  ,  por  haber  rehusado  á  los  soldados 
el  piltage  de  los  Volscosqueles  habia  prometido;  por 
cuya  causa  le  mataron  á  pedradas.:  y  la  de  Apio 
Claudio  ,  que  los  soldados  no'quisieíoii  peleac  ,  y  se 
perdió  la  victoria  que  tenia  asegurada. 

P.     ^Np  hubo  una  conjuración  en  Roma? 

R,  Sí ;  la  de  Catilina,  que  la  causó  su.  ambición; 
y  para  el  logro,  de  ella  tenia  disp)ie$ti>  dar  mueit^  ^ 
Cónsul  Cicerón  ;  pegar  fuego  á.  la  Ciudad:  saquear- 
la y  y  hacerse  scíñor  de  ella.  Descubrióse  la  traición, 
y  no  pudiéndola  lograr  Catitina  ,  se  retiró  á  su  ejer- 
cito 3  y  Petreyo  le  venció  en  una  batalla  ,  en  que 
Catilina  quedó  muerto  :  y  los  djsmis  conjurados  fue- 
ron castigados ,  perdiendo  las  vida^. 

Tab/a  Cronológica  ái  los  Emperadores  que  hubo  en  Ro- 
ma :  loi  doce  primeros  son  llamados  commotenu 
Cesares* .  ■ 

Julio. César  se  h>^Q  ^i^perador  el  año  4008  del 
.mundo ,  y  706  .de  Roma:  fn?  ^^e^inado  el  día  de  tos 
Idus  de  Marzo  ,  ano  de  710.  Fue  Pictador  perpe- 
t4io  3  años  4  meses  y  6  dias. 

Augusto  entró  en  el  Imperio  el  año  71 1;  de  Ro 
jna,  y  tiivo  el  (mperio  57  años  ,  y  l^i  {h!lpaar<iuia 
4^  murió  el  año  14  de  la  era  Chústiapa. 


Jñoíe  U  at    Emferaioru. 
ChrUtuna* 
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Juih  Cesar  ,  primer  Emperador  Je  Rma^  a  So  4005  Je/ 
' .  ■   mundo  ,  y  de  Roma  705. 

p,     ¡Dt  qué  familia  era  Julio  Cesa^ 
R.     Su  madre  Aurelia  era  de  una  de  las  anti- 
guas familias  de  Roma  :  su  padre  descendía  de  los 
primeros  Reyes.  Empezó  á  servir  ala  Kepúbtica  en 
U  guerra  de  Asia  baxo  el  mando  de  Mario  ,  donde 
adquirió  mala  opinión  por  ser  sumamente  lascivo:  si-' 
guió  después  á  Fpmpeyo  y  Craso ,  que  eran  los  mas 
poderosos  y  de  .quienes  podía  esperar  mas. 
P.     {Quál  fue  el  primer  empleo  que  tuvo^ 
Ü.     Fue  el  de  Edil  con  Bibulo  ,  y  después  el  de' 
Censor,  y  en  el  Consulado  de  Cicerón,  el  de  Soberano 
Ponti6ce ,  y  de  alli  pasó^  ser  Pretor:  después  con- 
siguió- el  gobierno  de  España ,  donde  hizo  tan  glorio- : 
sus  acciones  que  le  adquirieron  d  triunfo  :  pero  qui- 
so mas  el  Consulado  que  la  gloria  del  triunfo.  Lc^ró^ 
ser'Gonsul  con  la  ayuda  de  Pompi¿yo  y  Craso/coa 
quienes  se  alió  en  el  año  69$  de  Roma. 
'  jp.     ¿Qué  hizo  ttiego  que   entró  én  el  Consu* 
U<lo^ 

Jt.  pistribuyó  tas  tierras  al  Pueblo. Romano,  y' 
con  stis  artifícips;^  y  dádivas'  ganó  la  voluntad  de  él, 
^  tíi¿o  que'le'diesen  el  gobierno  de  tas  'Galias.Fue 
á  tomar  posesión  de  él ;  en  el  qual  se  ihantuvo  nüe-' 
ve  años*  en  cuyo  tiempo  dominó  todas  tas  Proviñ?'. 
ciJis  que  están  entre  los  Piriileos ,  los  Alpes ,  el' 
-Jtfain  y  la  Rliodano  ;  y  las  hizo  tributarias  de  Roma* 
'  P.  {No  foe  el  primer  Romano-,  que  pasó^' 
Rhin?  '  ■ 

■  ñ.  ^irvé-. hizo- construir  un  puente  spbre  él 
para  pasar  á  la  otra  parte' j- 7  vencer  á  loi  A^ema--^ 
"''^om.XXX,  t  -    :  A.«*e*: 
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nes:  Uegó  1  las. costas  de  Inglaterra,  ha$ta  enton- 
ces no  conocidas  jAc  los  Romanos. 

jp,    ^  Quintas  veces  Je  iue  ¿pntucia  la  iórtuna  en 
>pstos  nueve -años? 

jÜÍ.    'Tres  :  üa  primera  len  Inglaterra  ,  ndcHide  su 
•armada  jmlvjA  .«stuvo^  .pj^ue  ^de^ozohxar^»or   una 
-tormeiUa :  la^egurSilaien  3a  XjLalia,:do[ule.aina.de  sus 
Legiones -ioe  Herrotada  }..y^ia  tercera  xn-  last-fronte- 
ras  de  'Alemania  ,<dande  sus  Jenientes  Jueron  -iven- 
'^jdos  por  Jos  !Aleaunes. 
..j*.  -^  No  ¡volvió  ráJtalia? 
-!/í.  VSi ;  dexó  buenps  Gobernadores  ^n~~Ja!Bre¿a- 
Jri2  y  4a  Calía  ^'_y  ■'<quamlo -llegó  .á^uca  ^  «Jos  .dos' 
"  ConsuleSfJloscientos  Senadores  ^(quati:oaieiUa5..Ca. 
■  t;aller.ús  ,le>salieron4<^ecib¡r.,'>y  «Larle  Javenfaoabue- 
tj^  y^gra'ciasipor  Uasrgrandes 'CoijI^stas^qHeVubú 
>  ad(]UÍiido  U  >la  República  rjtpidió  £el  ^triunCo  ;snas. 
l^omp'eyo^^izelosO'de  -la^gloria  ;4eX>sar.4''Íiizo  ,.^ue 
:«p  lo  i?eg!iscn. 

,  P,  :  ¿Qué 'hizo  ielf^uelíueldejiaxte^XesflrJ 

;;ped¡r  el  triunfo^       ^  , 

,  M*  yi^iendo'igue  se^emegaba  «1  *-Senado,9en^o- 

-ño  la  espada ^*cpn'seibblahte.'fiero::dixo.:.n£jtt, 

'tifad^  iaiÁ  al  Cesar íe;  fue  íUnuga  eliSenááa,** 

:P,  ,.\  vista  ,de,-«statinjuria^qiié=hizo^^Cesar? 

.'  H.  l!Pasó¿el^6bi$;9n-i^riojque.Ulivide*ia-Ita\ia, 

'  de  U  GaUa:7Qaf-chó'Íá!Ronia<ontfucxBTcito^^juloiw 

•  d.Q  ^ompeyo'^le  .tiabiaUíecho^eclarar^eneinigolKle  M 

•  Patria  ;;pcro  iyegoiqueMlegóiCerca'lde  Jtoma  3^Fofa• 
peyq  yltoclps.4os  deoSUjp^Btidó-ta.'abañdpnarBn  :-»•  . 

^tvóse.47¿)apua,'^acom{úñado]dé  mtjcbosi^enádof^, 
y  de  'aUi.áSrihdiz:^jpasóiiefíMar'Jonio.,;y  Hegó  á 
Albania  ^ 'donde  cmpezi^.  á  ifpxfpafv  su -(serci^%C^- 
S(if  pasó  éo  su  seguinaieoto. 
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F.     jDóntfe  se  encontraron? 

R*  Junto  á  Purazo,  donde  pelearon  «  %Vhrté- 
peyo  hiao  retínr  coa  desorden  Isus,  atrincheramien- 
tos el.  ennitov  de:  C^sar ;,  f:  ^^  ^^  ^^*-  ocasión  se: 
fiubierai aprovechado  Bompeyo. de- la  ventaja,  ha<»' 
bria. acabado  coa.  Cesar  ,.  poc  lo  turbado  que  estaba. 
su  exercito., 

Pi^  iSacedi6^algunacOsjt^memorabIe:en.  esa  bi-< 
taña?,    ^ 

R:^  Sr,  dos^í  bKprmiera  fue.  tá;.  acción^  de:Esce- 
va.'-,  Cabo  de  ;esqua(f ra  de  C^sac^-,  soldado,  valecosol: 
el  quaL.habiendo>quedado\entre:.iosi,eneniig.O£llen(h 
de:;:  heridas^  ^  con^  ua«  ojótmenos  ;;,víenidoi  que  Ce<« 
sar  se;retirab9  i  ¿u^  atuncberamiento  y  que  no  podhr 
seguirle  v,  víóh  /uiito  i  sf.  um  sa4dado\  de/POmpeyot 
que,  conocía.  €\.  y;  era^muy  v^^erosos  ]^.le  dú^:  *,ya< 
estofj  ktrídotf^ortaimente^-.^réraiaVífte-eí'  üt,  s¿mfjanír, 
salva,  di  act  ami^ :;  fingiendi^  ser  é\  átl,  paft^tbi  do-. 
E&jnpey:o»,£Esal4ado>.  ^:otros.  dbs(qu^  tj^gaivn  A 
inBino  tiempos  se;  arnnvvont^A £sc:6va:^ para,  úistirlei. 
y:  metí»4^  bb  es^ad*.  |»dc.  cH  cuerpo?  al  unoi ,  cayó' 
él.  mntítO' 9. éiüwáo^ilmnutr^ alegre: \.:gaefit  moiré. 

-'-  A,   {QuiT  luerlt\  segund». com;  memoraMcde^ 
esabafealU?:. 

A.,  Retirándose;  aUatmfcheniinr«if(%con\  corifií-L 
sToRi  y;  miedí}- lo».soldgKb»,  dfr^.Cesar,  víe|-un,U  a» 
&éshk'^^e90^af^y,ji's^iycwf^inzMotÉ^dt:mií(!^^9r,^  que 
tomarom  brií  aona^  y.  con^v^r  dieiiend^on^lasrtrin' 
^eras  ;,  dan^e^  m^or;  valor  el^  eEtmpIo.  de;  Mina*» 
oio-  n'qu^  nm^c»  rat¿.  habi%  defpncUdp  soio^  la.  entra- 
das i,.  QiostfamiiDlesivStt  escudos  donde;  había:  clavsdas- 
4osQÍenta%  -^  veintes  saeta^V]^  siitcuerpo!  ooih  seisi  he-< 
cidas  y' un ofpj  mcaosn   •'  .  /      , 
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P.     ^Qué  efecto  cau$ó  en-Ios-iddadó¿  de  Cesar 
la  vergüenza  di  su  cobardía?  ^ 

..  A.  Pidieron  á  Cesar  ellos  mismos  ,  que  para 
«;cemplo  y  según  costumbre  pause  por  las  armas 
de  diez  uno.  Cesar  los  perdonó ,  y  ellos  jurarun 
sacxificarse  por  él  y  en  la  :  primera  -ocaüon  recupe-^ 
rar  la  gloria  perdida. 

-;  P¿-  Viendo  Cesar  eí  ánimo  dé  siis  soldados  ¿  qué 
hizo?  1 

•,•  R^'  Conociendo  que  con  la  cercanía  de  Curázo 
tenia  Fompeyó  abundancia  de  víveres ,  resolvió  apaiU 
tarle  de  álU ,  para  privarle  de  esta  comodidad ;  y 
así  sacó  su  exercíto  ,  y  á  la  desilada  marcKó  de  no* 
che  ii  y  de  payo  tomó  la  Ciudad  d¿  Gonfo :  llegó 
í  Thesalia  -,  y  acampó  en  la  Uaiiura  de  Fanalia. 
•.   P,  ^  Qué  se  vio  digno  de  admiración  en  Goafoí* 

;  R,  Qiiando  entraron  los  de  Cesar  á  saquearla, 
encentraron  todos  los  nobles  de  la  Ciudad,  muertos 
en  uo  mismo  lugar  y  sin  heridas,  y  que  cada  uno 
ienia  )unto  á  si  una  copa  ,  y  en  una  silla  oteo  en 
trage  de  Medico  i  de  que  se  infirió  que  aquel  tes  ha^ 
bii  dado  ^l  ,vene/io  ,.  y  ¿1  U>  :habia  .t&m;do  déspuesi 
P.     ¿PcÍBpeyp  no  siguió  á  Cesar?  .1 

'  \  Sil ''  Si ;'  mas  por  leguiT  el  ¿ktcñcii'  ét'  sus  añU 
gcs  ,  que  el  suyo  ,  que  era  el  paf'ar  i  It^íá :  dónái 
narla  con  Ka  España,  y  Galia  1  y  vclvet  Idégo-  con 
ñiayoics  fúeizas  .y  seguridad  centra  Cesar;    7    -    > 

. '  ^.'     jDónde  se  encontraren  los  dos  e][¿rcitOG^  2 

.  E.  En  Fárfalia  ,  donde  se*  dio  la  batalla  qtr^ 
ganó  Cesar;  y  Pompeyo  se  letiró  á  Egipto',  doñ^^ 
de  fue  asesinado  ,  como  queda  dicho.' -L^ego  que 
Cesav  ganó  la  batalla,  entró en-elpabcllon  da  Üoin^ 
peya ,  donde  penó  «oit  Jés^íoyos  U  ceft«  ^ne  <st^ 
ba  prevenida  paxa  Pompeyo*    .-    1-  ■    i  ic  •(  ■  i.^  i> 
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•  '-JP.     jPrcnuó. Cesará  lor  sáldalos  qué  se  distila' 
guieron  en  Id  batalla?  • 

R.  Si}  dio  el  primero  y  segundo  premio  á  la 
decrmá  L.egíbn  v  por  lo  mucho,  que  se  hiA^iz  distin- 
guido  i  y  et  tercero  dio  i  Crasíno ,  Cabo  de  ¿s¿ 
quadra,  qne  aunque  había  miiertp  en  la*  batalla, 
ús  acciones  le  adquirieron  .esta  -  glona  pbstutna^  '  ^  i 
'.  P,  ¿Qué  hiza  Crasinopartf  merecer  esa  lfonYa> 
-  J{.  Al  comenzar  la  batalla  le  encúntró  Cesarj 
y  le  preguntó :  <&n¿  Crasino  iqaé  teta  Jiéj  tie  lioso-^ 
trcsi  y  él  respondió  en  aUa  vos.:  ^v¿hcerémcs\<é^Ctsap^ 
y  tu  exerc'itt  .me  verá  eSscurrir  al'T^dethr  de  4of  ^aa*' 
dronet ,  dando:  testiiMoaió  de  mi  valor  :  karé  tDtas'<'¡iasi 
ir^s  y  semiaíias.^*:Y  fue  así';'  jorque  -después  dé  ha- 
ber hecho  cosas  maravillosas,  y  muerto  gran  número^ 
de  enemigos ,  le  hallaiton  á  él  muerto  en  medio  del 
eurcito}  y  poeesto  se>Ieidié%l  tercer  premio',  y 
^u^  :fiu»e  rátecrido  con.¿l.;.y  en  el  mÍEino'  lugar 
«e  te  hi:v>  un  suntuoso  mohoraento.. 
'    J*.     { Siguió  Cesar  í  P(»npeyó?  i 

:  R,,  Si  j  solo  S6  detuvo  tres  dias  en  Farsalia^  ha-^ 
idendo  *  sacrificios  i  ^  sus  '  Dioses ,  y  refrescande  «ü 
exercíto  ;  y  al  quarto  día  marchó  alHele^ntót 
donde  deteniendo  Áavies  ptía^tasar  ,-  emharo^su 
cxeríüt»-  eh-barqniHas  i  y^n  éste  paságe  estuvo  á 
fique  depérderlo  td^ov<si-la. £artun¿<,  qué  s'iempí^ 
\t  isistió  i  no  lé  httbianrMÍaVdfécideí  Fué  él  caso; 
^uft:  encontró  &.  Gasió «  pa^idaríó  de  PoinpiéyxH  que 
iba  rón -ochenta  Galeia8;á..Sfrnaces ,'  y  enráet^  di 
icr  -tan  Gópedor.  v  creyendd'qoe  Cesar  venia  eit  si^ 
Í»usca;  y. recelando, su  fc^tanay  qüando.  Gesñpite* 
háá  su  peicUción  ;  Casio^seipaíóiáJla,  bitcí,  -éf-.-Cé*- 
sar :  pidióle.  :perdcvi  >yv entrególe  \U  ármadaí'^hv 
prbebi'dá  latdicidad  ú&i'f^sat  -^ :  pues  -él  qmisi^nü 
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pre  fue  Taleroso  V  y  Üespues  tuvo  Snimo  para  im- 
fa^ '  eup-  el  SeiÁi^v  ^'  esta^ocasion.  .¿te .  cobarde 
««iVveMtfiairtan'  conocida.^ 

'P,'-  ¿Qué^ucedió'4uego*que-~CesaK  lleg^  á.  Ak- 
aaadrUí^ 

, :  R.- .  FSe'muyr  biéir recifiido  r aúi&'i en:  lai  escae- 
iaa  á'dúputec-  con^losv-FílóÉofos  :-;  presentasoole.^  la 

I«íaftd6'>  la^  entetrasen  ;.liegó«  su-  exneifo  :.;prefriiá  £- 
hnzo  dariU^mttertCváuPothino^  y-  AchUla  \i  y.  Cjeio 
f&B>  ,ati'owaFÍ'< Teodoro.. £ñtra[Oivea:d(saááfiáBia. 
los  BgipcM>»  r^cotvgirásoát  contra. Cesar%  y^leracomc-- 
tiMon» ei(> el>  Vztíüaáaciip&iKÍ'niáb  :; justóse: coa: 
su-  exa£CU(y::rencró4&  Pfol¿nieo»,  que;;nBiriói  attogfa- 
db-  y;  p«o«en'p<»eri6twdeEíRij[no«á.Qeopatra., 
P..  jQt>én:diÓ49e¡HtUunu££6ing(yoí.* 
itiV  iUi«(Bgipdoiq,ueshabia2seniktbtKuo««UE.Biiikv 
do'i.'encontzó^el'cadaveireirlási  oiOIésa  dd,'  iiiai>;;  jon- 
tó*Ialeña;que*pudor,  érhizo!un»h'ci^«ai^  ^^  9ufe» 
nandb  elí  cuelgo  v&eiruttót  con;  lagrimas  y^  xevetcn-- 
cial'lit  ceniíasr ;.  ponienda este: epitafio»:. nCiUsí  smti 
Bíiituítasiíius  £gmiiáKnn¡uiii¿U»  acn-^ffe.^  ota: 

■  P'.-  j;Cétaptio»«ef«iiiÉiK>é<iifeCfe6gati>)? 
'  A'.-  Si<;t]^iuá«db:6lbBfn£éiitraaestuicaw  eftfi^fív- 
tc»^  <ltie(¡iera<Kniae«efcKtef.  YolÍR&e.'£  Etali^ ^  (^ 
cwelrcamiiiO'vdiciiii&PamarfSr^hiijtdtfMMitufatea^ 
ifUC'  baSiat  asUtidb.  tSampif otent  Tficsalüi ;:  f  caiDO< 
Gb  ^brii&  y  TicttniaH  4Ue:\ad<ia«&ram  iaiiislBbm- 
peyv  GwRHi:  Ias>  qne  oBtum-  contrai  IKUaáCitea  )> 
Batnace»;  por  dédttciílas César.  qiiaml<)>.gaa&  está. 
«k(ofia«  dii}'  pactfcíi  si»iBi^QiicoBfoEttetai  tcet- 

EiláEmr  viar^rtlf  jff  i«iicl^j'V;nc>ci(aiidiÜB¿Yu6a,. 
eir  <ier  la-  UtaüUair,.  qartnlfcitadat^fc  üaciai.  £<>- 
„.,,„A.oo.;ic  el- 
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dpipn  f  4<%C*ton,  ,:T4DoaJMjla.iguét]a:;ci>U^» 
África  ,  ¿  hiao^naur^  Afcaiiio.  y :.á Jcosf  ientps.Se-i> 
nidoKS  que JntentatutunMnteMuguel.partMo. 

.  i*.     4 Cesar .quaiulo>yúivió.á J^oma^no  .triuníárf 

,.  R.  óSi }  i.-quatTO «veces  en^uatro.dias,.consecutii- 
v^  :  el  .'iptioier  friiinfo^uespor  Ja  'XÍGtaña..gaiiiiiia 
cj|  la  G3ÍÍA..f^eají\í/í{ai\  ulñn:<IÍKifiasuuiciooeÍL9L.' 
teguiulojfue^ldelJ!oiit9icODtiá\£amaces.úel..t!»!e>.' 
ip  iae;.elj4é^.B^ibe]ia^.,t.en  j^qué  übaJa  .estatua  .ét 
Yuba^cohiSuJiljo :  Lel;quartQJ|fae.vel.rde..£gip.to..]2e. 
Ui  «ictoiias  jgantral&ctiiijMIMJio^Uojtiiimfai ,  .{loi 
.  no  disgustaKaLfuehlo.  -'  r^"-! 

:.  P-  ijfioíatouoroioiUBiUestójcnaesosiitiiiiñfoti' 

j{.  ^Mil  y  iseseata  >y<«:ixu:ojtalcntDS  v/;yjlos.iiii^' 
ochenta^. y ^osuiqoT9na$'4e'PiQj¿quejfcocías^f)untas  f&<. 
saban-^eiiiteiy^4ncú.inil{qiuUj:odenUfi  y.j::ítÍQrce  JUj 
bras ;  y^e  <e«t«xavidal  .pagójüjexetiútD.jnnchá.ina9' 
de  Jo  ^ique  .le  idetúa,  y^babia  piometido.  iCeljebigi ' 
fiestas  j>iíblÍEas.tJíabdcojin.X»iplO{>que:^cdicó.iia 
VeiuisL.victQiíosa.V'^cijya.Lestatiúuinyió^e^atra.de 
^gij>to  :±refoUBÓ.elXa|^ndario;^^aDalUendo.  al.iño  < 
d¡eziiias'v^queJlunM^ompiUo'^abialb«iCho:deJdtee. 
'  nttsesJuDauSn-tqDeilMoiiiniel^axIestie^^toSKy. 
.cinquenta  y^xtncojdias ;  ylélJe.bizo^e:.Uescteptos 
y  .sesentjt  y-  .cin^Vlias^  y«seisjigxas,^  xrésenrando .  jes- 
tas  ;para^que^l.«jrt)p.l4e  (^u^itrauñas^uiasen ;  «a. 
dia  entero  V. qtte-9iHp4M>s<leJi»i;;Uenda&^vMii- 
zPi^jr.'elijñoide^tieKiixitosy'LScseirtaiyiEeis  )i]Í4$, 
se  iliiraó^iiextilf  t^ipotque.se  .«ueotaiidos  veces. :él'. 
se;ito  ide  ¿las'3C>lendas.\.Y,iesta  <iiiancra..de  xCoatar. 
te  lbuiwt.j4liaw>„'ide¡JHlio>Cesariitt.jiutbr<  '  y  .  i 

,iP.  .iÍ4C>ef,»rjjpasé_4Jfopañaí  .■,.■■.  ,:n¡ 

Íui)^$|o>pnsKt(itOideJw.ieU)ai»JÍeLdeiufadie^y^ 


de :  caníklad  de  Bspttftotes :  díóse  Uní  hsitífí»  junUy 

á-0>tdova  ,  que  firciMiy  sangrienta  y  dudosa  ;  y 
estando  al  principio -los  soldados  de  Cesar  remisos 
Y  temerosos ;  se  vió  precisado  á  darles  valor  -con 
su  exemplo  ,  y  ¿1  fue  el  que  primero  chocó  con 
los  mas  abanzados,  desechando'  y  reeitúendo  en  su 
e£Gudp  mas  de  doscientas  saetas ;  al  fin  ganó  la  ba- 
t4lt>%'y  dixo  :  ñQue  fuanias  -vech  había  psUaáo  has- 
ta a  fa¿í  e&a  ,  hahia'  sido  por  penceri  pero  qtu  aqiul 
M^'p^cpiuerpor  la  vida.'*  ''       '    . 

i<^. ,  . Qqando.  Cc;^f  volnó  de  Bs|pañft¿qu¿  bono-- 
res  le  hicieron  en  Roma? 

A,  Muchos:  fue  aclamado  Padre  iih  Patria:. 
le-  ¿rigieron  estatuas  de  otea  hechura  que  á  los  demis: 
tHH^  coronadas  de  laurel ,  otras  de  abalorio :  le  hi- 
cieron Dictador  perpetuo ,  f  Con&ul  por  diez  aíío^ 
U:^cdicason  cultos  ,  como  á  deidad  :  le  hicieton  un 
Templo,  y  los  dias  en  qué  ganó  alguna  victoriaii 
6t  de9lararon  sagrados ;  y  el  mes  qiie  hasta  allí  se 
Ibmó  Quintilís  ,  en  adela'nte  se  llamó  Julio  :  mu- 
chos le  trataban  como  Rey ;  pero  no  lo  aceptó ,  pot- 
no  .túfxrse  aborfcdible  a!  Pueblo; 

P>  .  ¿Quiénes  fueron  los  que  se  conjuraron  con*' 
tra  Cesar?     ■  v  > 

-  R.     Los  principales  fueron  Mareo  Bruto  ,  Xa- 
cío  Casio ,  Becio  'Bruto  .y  ^ebonio.       .  • 
tPk'   yNo'tuvoftvlsoe'y p^iagiosdesu-oiuertef    ' 

,  Ü;  MuchOE  ;«l  primero'fae  -que  algunos'  meses 
antes  un  Astrólogo  llamado  l&purfhá  lé  dixo,  r^Qa^ 
hs  Idus  d£  Marzo  le -serian- fataus,t*Ct\ñimiñ  su  mu- 
ger  soñá.U'VÍspenide  su  muerte  r^«é' 1<1  Asesina-' 
ban  entre  sus  brazos  :  el  dia  nkÍ5iino':d!V  su'mueHé, 
yendo  á  sacrificar:,  todas  las  victimad  se  haltaron-^- 
fectuosas.  £süs '  liuú^s  señales ,  y :  tügutu  imtispo» . 

■"  I.  ■■,  ii.i^.oo^icri- 
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Biclon  qlK:  pÁá9ciik\t  hkíe^OR  dudar  en  ir  aquel  dU 
ai  Seníkof  peror^ru^p»  le^  persu84i<6  é  qiK  fuese 
como  lo>  extcutó; 

i*^     ^Quí  le  suceái6  yendo  aí  Sanado? 

ft.  Eacántró  á  Espurúia  ,  /  le  díxo  socrríyerr- 
dose :  nV  í»A,  E^urina^,  jaestamop  eit  Íqs.  ¡dtts  dg 
ibrm,  k.  qué  ^  respondió:  si  señor  r  m<tf  cui^ido^ 
que  auM  no  kan  pasado.'*^  Un  embozad»  le;  dio  uq 
Tíllete»  cuque  le  avisaba  la  conjuiacioni  pero  le 
metió  entre  otros  p^Ies  sin  leerle. 

P,     ¿Cómo  fue  mnerto  Cesar? 

R,  Luego  que  entró  en  el  Senado -Cimber  Tul- 
Ko-,.  uno  •'de  los  Conjarados ,  se  le  ajrrímó  y  le  rogó 
levantase  el  destierro  i  un  hermano  suyo.  Cesar  se  lo 
negó  ,  y  Cimber  st  le  yunto  mas  ,  como  para  rogar- 
le-segunda vez  f  y  sacando  un  pnñat  hirió  á  César 
-  en  el  pescuezo  ;,  y  los  demás  Conjurados  hicierQn  lo 
.mismo.  Cesar  salió  del  trono  para  defenderse,  y  vien- 
do i  Marco  Bruto  que  íe  hería  ,  envolviéndose  en 
aU'capa -,  le  díxo:y  tu  también  kijo  mió:  y  cayó 
muerto  de  veinte  y  tres  puñalbdas  á  los  pies  de  la  es-' 
tatúa  de  Pompeyo.  Todos  los  Coi>)urados  se  calieren 
4el Senado,  y.d  ct^rpu  .de  Cesar  fue  llevado á'su 
casa  por  tres  esclavos  suyosJ 

P.  ^Que  honórts  tücíeron  á  Gesar  después  de  su 
muerte^ 

A,  Marco  Antonio  le-  hizo  hacer  nn  entierro  y 
cequias  con  gran  magniñcencia  ,  y  él  dixo  la  ora-^ 
cíon  fiánebre  ,  sacando  á  vista  del  pueblo  la  capa  de 
Cesar  ensangrentada  ;  y  viéndola  el  pueblo  se  irritó 
de  suerte  que  corrieron  con  áchas  encendidas  á  pegar 
,{«egoá  las  casas  de  los  Conjurados ;  y  encontrando  á 
HMvio  Cinna  ,'Tribunb  del  puebla,  le  hicin'on  pe*-* 
dazo6)  creyendo  ser  CorneiioCinhavuno'de  los  Cchi- 


jurados.  EX  pueblo..  U  «rigió  una  columna  veinte 
pies  de  alta  con  e$ta  í^scripí^ion '.  FATRl  FA- 
XRI.^.  Ordenaron  que  las  puertas  delFalacio  don- 
de fue  asesinado  se  tapia«en  :  qut  ti  Senado  no  se 
votvii^  i  juntar  en  aquel  lugar  ,  y  qofi  los  Idus  de 
Mjrrzo  w  llamasen  PARRICIDAS. 

P,     Después  que  executaron  Í4  nme|te  de  Cesar 
j  qué  hicieron  los  Conjuzadt^       ^ 

R.    Bruto  ,  Casio  y  loe  demás  se  salierpn  de  Ro- 
ma ,  7  se  observó  que  ningnuo  de  ellos  murió  de 
muerte  natural. 
.  P-     gDc  que  edad  nrarÍQ  Cesar? 

M^     De  ,  ciacuenta  y  j^ü    años  f,  é,  ^mpeoi 
claco. 

P.  j  Qué  imperfecciones  turo? 
.  A..  Ene  La::civo}  y  este  vicio  le  ocasionó  ^an^es- 
l^recio.  La  f»miUar  amistad  que  tuvo  co^  l^icomedes. 
Rey  de  Bitinia,  foe  tan  soez  y  neíanda-.  que  BJbulo 
áendo  Cónsul  con  Cesar ,  le  llamó  la  Reyna  de  Bita-. 
lita. fueron  muchas  las  niugeres  oon  quienes  tuvo  co- 
mercip  iticito;  y  tas  mas  príocipales  fueron  F<)Sthumiaj 
«niger  dé  SulpícÍQ,  TertulU,  muge;  de  Mareo  Craso, 
yMacia,mugerde]?anipeyo$  p«ro  i  l^qucqMÍsoiiúc, 
£iieá  Servilia.)  madre  de^ruto^que  kasesiitó.  Tam- 
bien.amó  mucho  á  Cleopatra^  y  oon  ^ta  asi  ea  Roma 
como  OÍ  £gipto  se  entregó  al  ocio  y  á  los  deleytes. 

p.     2Qu¿4^cia  Ciceroa  de  Cesar? 

jZ.  l.e  llamaba  dJumúa-t  dt  'tuda*  ífu  aagera  «  f-, 
ia  mn§er  de  todoí  los  JiomÍ>res^ 

p,     i  Fue  aplicado  á  la&  tetrao 

R,  5i{  y  el  mas  doqüente  Orador  ¿e  su  tiienq»ú9 
dexó  muchs  obcas  muy  doctas  ^  y  entre  «lias  los 
Cometarios  de  isus  acciones.:  «sciibia  y  Jeiai  ub 
«oismo  tiei^p»;  daba  su  audiencia,  y  dictabai  otroc 
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-    respondúl  hoAm' sin  (ietenéneViunque:  lo» negocios 

ñiesen  difecentes»  ^' 

P.    ¿Quantis  mngcres  tuTO?  ■ 

i{.  Quatro>  :  Cosucía.  v  Cornelá»  Pompeya  y- 
OUpomiz:  3  Cosucíx-la  Tepiid¡6  por  casarse  cpn  Cor-f 
nelia  ,  hija^4^  Cinna^  Muiiói  Comelía^  y  se  casa  con 
Poropey3>  hija,  de  Chiudio  Fbmpeya  ,  y  sobrBia  d& 
SiU  ;  f  la'  repudié  por  haber  cometido^  aduífeerio 
&m  Qaiidíó  en  et  templo  de  la  Dtosa  Bona«  N» 
tuvo  Cesar  mas  de  un  hijo  ;  q,ue  se  Uamd  Ct-* 
«axion. 

P'    ^Qué  fisonomía  y  talle  tenía  Cesar? 

R.  Tenia  la  cara  oval  ,  la  frente  hundida^  la  na- 
riz aguileña  ,  tos  ojos  negros,  y  vivos  «  los  labio» 
gruesos ,  la  tez  b1anca>  la  estatura  grande :  era  cal- 
/  TO  y  su  complexión  naturalmente  delicada ;  pe- 
ro con  el  exercicio  se  había  hecho  robusta  :  era  de 
un  humor  alegre  ,  su  convenacíon  agradable  ::  tenia 
-  la  voz  fuerte  ^  una  moble  y  bella  6sonomfa :  era  ami- 
go de  sus  amigos  ,  exacto  en  la  disciplina  militar» 
xcsuelto  en  lo  que  emprendía  ,  intrépido  en  los  ries- 
gos.; marchaba  á  pie  dsUnte  de  sus  tropas  ,  sin  te-' 
mer  la  lluvia  ni  el  calor. 

OcuvUm  Aigüsto  ÍL  Emperador  Íc  Rama  «  aía  40K 
delmunS ,  y  Je  Roma  711. 

P,    iDt  quién  descendía  Augusto? 

R,  Era  sobrino  de  Julio  César,  hijo' de  Acia, 
cuya  madre  fue  Julia  hermana  de  Cesar.  Estaba  Au- 
gusto en  Ápolonia  1,  quando  Cesar  le  instituyó  por  su 
heredero':  recibió  la  noticia  de  su  muerte  en  Belona, 
donde  al  presente  se  hallaba  aprendiendo  et  arte  mi- 
litar en  una  academia  que  allí  habiavhábiendole  po- 


oosdias.anEes  adoptado Ces4c!^  y  hadiolGenml'-det 
la  caballería.  .    í  ■■     '.h  •..-  :  ¡ 

P.  ¿  Qué  Ic  escribieron  tle  Roma,  sus  amígoÉ? 
~  IL  Qpé  pasase  á  Macedonia  y  que  alU  juntase 
gentes  para  venix  ¡á-Róma;  j  pefo.filipa,  -su  (padra&-^ 
tro.,  y  «u  majlris,  le.  ceofibicitQn.f  qae  'se.  estuWese 
quieto.:  que  ;a£ec Use  no  ^eeptfrr>  II  iterenCia  ni  a(lop<! 
don  ^  7  que  quería  gozarde  iina  vida  privada  :  que 
ae-yírüese  á  Roma  ^  qtie  allí  $e  dispondrían  las  cosas 
con  ntw  sqgimdadé  yiata  •ác  los  'lamigos  de  Cene 
Siguió  este  dictamen  Augusto  ,  y  se  embarcó  para 
venir  á  JEtottta^y^acbHipanado  de  pocK>*íl6gó  á  la  Ciu- 
^d  de  Irupi  ,  donde  fue, instruido  con  -partic'ula- 
jjádad  déla  muerte  de  Cesar  y  su  testamento  :  y.  en 
medie  de  que  tadqs  ríe  aeonse jaban  j;iguíese  .su  prt* 
ntier  dictamen  ^  él. llevado  de  su  valor:,  tuyo  ^lor-  ac- 
ción vergonzosa  >despraciat -laishoriTaís^  Cesar  ,  y- 
no  vengar £u  muerte,;  y  se  «volvió  ifirindiz  ,  ¿o»- 
.de  estaba  el  exer-cito. 

Í>.    .¿  Qué  le  «ucedjó  ^  Brlniiz? 

R.  Le  Elidió  ¿recibir  -jel  exenito ,  ^tf£t«mand(Ae' 
Gesar.^  hizo  eacrt&cios  :  «otQió  ^  «ombjre  dfeCesac« 
«lexando  el  de  Octaviano :  vÚHeron  á  vísitaile  irifim- 
«08  amigos  deCJ.Cesar,  traiéndole  dineros.,  armas  y 
-pertrechos ;  y  confiado  'm  tan  favorables  ptrinclfROS,- 
■y  Acompañado  de  escogida  escolta  ^msÓ  í  JRoina* 

J>.     {Qué  hizoIi«ego  que  llegó  i  <Romaf 

St.  Accmscjaronle  su»  amigos  qtie  se  uniese  .ftoa 
ibI  Senado  ,  y  que  para  gariaite  ;nejor  pidiese  ^on 
dooTeto  enquC'Seordenase  no  se  hábkrtjmas  Je  /«>■ 
muútcc  He^mr-9  ipero  -él  llevado  Je  fliaym: gloría, 
y,fiado  en  el'amor  que  manifestaba  tenerle-d  puf^ 
bloy -el  exercito  ,,  respondió  :  quepuet  tntre  tantos 
■C&jar  le  ¿akia  ¿legyo^ftr  hijo-.^  sin^t/uJailc.iabJéJiaÜítr 
'    -  h.  !■,  11,1^.00^1^" 


isj  - 

éíá  í^nff.y  cafüijM  vengarh  ^''f'^^pÜDme prákr'ia  U 
tñi{d<qm  d¿(iuii\  iU'iaR  'kéroyco.rnteAto-.y  asi  se  resolvió, 
ea  iiáo^scuc^á.  Manca  AnOoniot; ,:  4>u  )e  xecibió. 
con^4sparez]i:}|iero:.bacieii(Íüle' Aagucibo  nemoria  de 
los  bcneücjos  que  había  recibido  de  Gesar  ,  vitipen- 
ilcap{k>lexoIÍ  bUivbKf¡su  ólViHsiípAhtcMifa  .l^)respo^■• 
4tó  con>jdespego  ,  :y.Gte;a^ui¡re^tólaeáemistad.  ' 

1.  P.  ¿  Augusto^ué  házo>  pm  asegucaisB  dieVf  ae- 
blo? 

•>''£• :  Viendo' <^é  Marctk  A'iiMní^  no.lcq(ierÍ¡r)en- 
tregar  el  dinero  de  Cesar  ^  vendió  ^quanjfo  tenísu 
csmpiió-  el  testAneotodc  Cesai  ,  pagando  i  todos 
con  profusión:  coo  lo  ^le  »  hizo  mas  añado  del  pue- 
blo. MaKO  Afltorití)  con  el  recelo  que  esto  Lexüba, 
y>.por:«»tac;inal;vistüdel  6enad«  se  &aUó.  de  Boma, 
y  fueágitíar«DModerta'¿'I>¿cJoBrutQ;  el  Senada 
nkandói^os  Cónsules  Hirao  y  Pansa  jr  á  Augusto 
ooo  tifculode.  Procónsul :.  i0e  martkasen  con  el  ¿wr- 
£Íto  contra  Antonio:  que  fue  decluado  enemigo 
¿cía  Patria,       ■:..•;-;■■.  ■-     ■."■.-■;?;  .        .  ': 

iF.:tQ>^^ñza  Maceo  Antonio^-  ::  y    - 

■  JL'  Xpvantó  eUitioJde  Hodena..;  y  xlnoen1>u5-' 
cade  los  CoBsiile»:  el: primer  combate  «  dio  sobre 
•ocupar  un  paso ;  donde  la  Lcigíoa -Marcia  combatió 
eongub  yalpc contra  lQs4e.laa'4«  Antonio^. y  re-. 
tiñndóse  éste  nencQdorjt  cnpootpQ  «on  el  Crasul 
üircio  ,  que  venia  á  socorrer  i  losMarciaT\o»i.y  tas 
<dos  X^e^iones  de  Antonio  fueftm  4eshechas ;  yvi- 
■niéndodespues-ilAfijnanosNOon  tod^slasfuetías^j^ii' 
^usto  consiguié  U  vklwia  ,  yliKxkts  Cui»iües  oin^, 
iieron<iSLn'ki  betatldu'  ■>!.■:  .  ■  .:-¡i'.')  -J.  .l..-.'- ,.  •  ,'.' 
\  F.  .Decía  Btoto  flib»:  díl  -sitii»  ^m  ;ln,tentó  it- 
con.cíUarse  £Oh.AugüUcií  '/        ' 

iZ.    £i.¡  .y«aUó<de  U  Ciudad  &-datlclM  ^racja^ 
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pefoAu^&toriO'le  quiso  oír  ,  y.Iedixot  gÚ£  el  fi- 
brar'k'  había  j'ida.por  obedecer  al  Sentólo  :  que  por  se  skm-' 
pe.  lie  ^ent^uirla :  y  trataurla  aamo  á  9semas>  de  Cesai; 
,  P,  fQué  dixoeL  Cónsul  Pansa,  i  Augusto  esta» 
do' s  la  iHUBCte?  y.,  c 

J7..Qu9p0rl(>  que  Kabbi'amadaá  Cesar  V  y^por 
Icquciá.  ¿Lie  amaba-y  ie  acoaBcjaba:  se  rcc<MicHÍase 
con  ^ótonior  f  pues  de ,  otr»  suerte  no  Uegaría  ü 
fin  deseada, 

i*.  Después  de  la:derrotadeModeiia¿qize  hiz» 
Mitrco  Aotomo? 

íZt  .  ?asó.cpn  poco  séquito  los  Alpes  ,  y  se  rr- 
tiró  á  la  Galia  Transalpina  ,  Provincia  que  gober> 
naba  Lepido  «  de  quien  fue  recibido  con  agxado;y 
sabiéndola  Augusto  ^  y  la  estrecha  alianzaqoe. esta- 
blecleroii  Lepido  y  Antonio  >  se  ac<»dó  dd  conse- 
jo qae  le  di6  Pansa  ;  é  Jrritiido  de  qae'el  Senado  le 
había  rehusado  el  Ccuisulado  «  solicitó  el  aliarse  cmi 
Lepido  y  Antonio. 

p. .  i  Consiguió  hacer  esa  alianza? 

R,  Si ;  y;  el  medio-  fue  agasajar  mucho  4  los  pri- 
sioneros que  tenía  del  partido  de  Antoráo  ^  é  inviac 
para  el  ajuste  á  Venndio  con  orden  de  que  dizese  k 
Antonio :  qai  por  eí  bien  común  convenía  st  uniesemm 
Oyó  Antonio  la  proposición  con  gusto,  y  eUgieron 
para  conferir  tan  grave  negocio  uñar  {steta  dd  ti» 
Lavieno. 

P,    ¿Qué  resultó  de  la  conferencia? 

R,  Que  Augusto  dexase  el  Consulado ;  que  X^- 
pido  ,- Antonio-y  Augusto  tuviesen  por  cinco  años 
la  potestad  de  Cónsules :  que  Antonio  tuviese  el 
gobierno  :de  loi»  Celtas  ;Le{Jíáo  el  de  España  (  j 
Augusto  el  de  Berberia  y  Sicilia  y  Cerddia :  Q"C 
..Antonio  y  Augusto  hidéson  la  guern  i  Sruto  r 
'■■'■■"■^■>níi^'Ca- 


Cisio.;  y  qut  I/cpi^  gobeciuce  í  Rom.  De  esti 
^;tc  diyjdif(to|i.«l  InpiKiio  r' }:  Mts  i  fw:  d  segundo 
T-riuinyi^/íto.:.-   ■  ■,    .  ...  n'L  -j-.!.-.."   ■.■ 
:'  /'r  .^.Qu^  l>m  «1  ^f«unyiriMi>.piin  .tcow  m^oí 

.  4^    Ic^  ^lanetieroa:,  %\  obteoian  la  victoria  ,  el 

laquea  i^  veinte  Citld^des  qu:  ^taMn  á  ^'  obei 
4iencwd«,.:$;Mtp  ]r.'Q)»ig.,£eit»;r0s(iIbicion  ^«'iesir 
gradajilt  4:uis  Dioses  i  .pues  euehtan  les  Historiado 
KS  se  «ieipniejialet  horK>t°s>s  •!■>£  ki  acreditaban; 
como  fufion,  que  un  bueyjubló ,  )[^tanlbien  un  ni- 
ño recien  nacido  :  s«  yieicii  sudar. alguna»  elattiM, 
jfT.^ras,!l8r»r/íangr«K  emei  ay  tejft  (iy<á}n,vpces|iu- 
nianas' ,  ruido  de  armas,  estrepito  de  cabanas;  en  e| 
aoji  sf^  vi^qn  ;feñ%les  e^p^tosas :  llpvferoo  del  Cielo 
pic4rji;  ir.y  {ayeron  rayo»  sobre  los  Jteinploi  y  (ó- 
breJauSsútuasde.lpsDiqíSf.  ,..,..  :,. 
.  P.Í  :^F4>rfeüale»'^!extj;;|enlinai;ia$m>ciMisultl> 
fOn  í  los  adivinos?  ;, 

.jS,  3ii  consultarte,  i  los  adivinos  de  Toscana, 
^e  anunó^ron  se  acercaba  el.tietnpo  en  que  Koma 
Yolveria.al  antiguo  gobieroo.de  l9f  ^eyes  ,  y  que  la 
libertad  í^riaoprifíiida^^.i.. 

P,    Dueños  del. In>peno,jqu¿Ji¡cietcinIo^Tiittni-^ 
'  -^rbs? 

,.  ÍL  .  Entraron én  Ironía,  donde executaron  inau- 
ditas crueldades :  faltándoles  el, dinero  para. nis.  gal- 
los ,  daban  (nuerte  a]  qm;  le  tenia  para  aproyediarse 
4la^l.  Cuentan  que  .pasaran  de  trescientos  Mís  Cena- 
dores ,  y.  de  .4os  mil  caballeros  que  murieron  ,  j 
eutre  ellos  Clcenon-, '  :''■.:■ 

'i*-  .  jCónjo  acaect^  la.BHiertiK.de  Cicerorá    -^-.-.^ 

-JL    I^a  sbUcij^  tlúnt  Antoni» >  injuriado' «tel* 

«pocicipn  -ijptf  ^Mi«p<e  K.l>i(<>  >  y 'por  iat  ^iptot 


técL  , 

«tueescnbiéc:  Augtísto'iíe>seop'nso  i  eltii;y  aala- 
tundQ:Ciccroa>  ]tttito  St  Ci^ua' ,  clonde  le  arre¡4-  uiu 
tormenta ,  fugitivo  de  Roma  ^  dunnieiido  en  una 
Quinta  ifuya',  el  ruido -de  unos  cuent»  le  despertó: 
vio  gente  armada  :  procuró  -escaparse  r  dtesmWíól* 
¿Q-dUntulo  de  Otídto  ,  eifemigo  de  Ciceroi»,  y 
lé  avíié  -á'  Pubüo  'Lena ,  Cabo  de  los  que  veniaiv  á 
matlrrltv  >>  qualhaUa  defendiAo  Giceion  en  un* 
cauta  y  libnilole  la  vida.  Ette  ingrato  le  cortó  li 
cabeza  y  la  maho-Jerecha*  y  latlevó  i  Antonio» que 
ti  puso  tn la  plaza  pública)  y  asi  acabó  uno  de  los 
mayoKS'hotnbcef  de  aquel  siglo. 

P.  ¿Quí  kiciuon  después  Marco  Antonio  yAn- 
gusto?-'    :•'  -■  '■■:-•■  ■  '■  ■■ 

Rí  Marcharon  cantra  Bruto  y  Casia  ,  y  e*  fot 
campos  Filipicos  de-  Tesalia  se  dieron  la  batalla.  El 
cuerno  izquierdo  que  -ntandaba- Augusto-,  fue-dts- 
hccho'por'Brirto-,  y'd'iaquiérdo  que  maiidaba-Ca- 
slo  fue  desbaratado  por  Marco  Antonio ,'  haciéndo- 
le retirar  -hasta  el  atrincheramiento  ,  que  también 
ocupó  Antonio» 'Casio  viéndose  perdido,  por  rio 
dar  enlas  niaDósídesut^enemigoi,  se  hizo  matar  por 
Findaro  su  esclavo.  Bruto  que  se  hallaba  vencedor  de 
su  lado  <  ¿dn  la  noticia  de  la  pérdida  de  Casio  des- 
falleció y  se  retiró  á  sus  trincheras ,  donde  pasó  U 
noche  eri  recoger  las  reliquias  de  los  que  habían  sido 
derrotados  con  Casio.     -    -  ' 

A  (No  se  dio  otra  batalla  i  Bruto^' 
'  it.'  Sí  i  mantúvose  fortiScado  eii  sus  alojámien- 
ies ,  y  sabiendo  que  á  Marco  Antonio  y  i  Augui- 
Xo  les  faltaban  víveres,  resolvió  vencerlos  con  hambrea 
pero  los'soldados' de  Bruto,  provocados- de  los  -de 
Aniionioi  impacientes  de  estar  encerrados, le  obli- 
garon S  deaar  el  alojaoúeiito,  -y  .venir  4  Jas  manos. 
-  „.,,-,:-,i..oo.;iPió. 


I>ióie  la  batalU  V  <]uc  fue  sangrienla  :  peMÍÓiiBríito/ 
y  queriéndose «alvsr  por  los  pies,  hallé' Itó pasos'to- 
nudos :  pidió  á  Estratoníco ,  su  gran  amigo,  le  ^t<^- 
se  la  muerte  :  él  lo  liiza ,  y  asi  feneció  uno  dc--los 
grandes  Capitanea  de  aquel  sig'o.  -  -  ^  '■  -  ■' 
p.  ¡Qué  se  cuenta  de  Porcia ,  muger  de  Bruto? 
K.  Dlc«Ee  qne  file  tan  exccarvo'^'el  amor  que'tc- 
nia  i  su  marido,  que  luego  que  supo  su  muerte,-  so. 
licitó  la  suya  ;  y  quitándola  todos  los-  Instru'merrtos 
cbn  que  la  poJía  cxecutar  ,  se  mató  tragandd  cái-  \ 
bónes  en:endidos. 

F.     Despues-de  obtenida  €«  TÍctoria  ,^qué  h¡- ' 
cleron  Augusto  y  Antonio^  •■ 

K.  Marco  Antonio ,  habiendo  venido  á  verle- 
Cleopalra  ,  de  quien'  háBiá  algún  tieñipo- estaba  e^i-^ 
nioráda-,  se  fué  con  ella  á  'Alexándria ^'  dohdtfsc' 
eMregó  totalmente  á  los  deléytcs ,  olvidado  de  "sí^" 
mismo  y  de  sus  intereses.  Augusto  pasó  á  Ronia, 
desando  el  exércita  aquarteladó.  '     ' 

■  P,  Luego  qtie  -Augtísfcd  llegó  ií  Roma  '¿no  hubó- 
líuevas -revolucfofiesrf  -^  ■  '  ■  '^'■' ■.  -  '--^^  '  '  ■  '•■'  { 
R.  Sí  i  empezólas  -Lucío  Antonio  ^  hermano  <ie  ' 
Marco  Antonio ,  zét<Kó' de  la  glbriá"de  Augusto} 
hubo  varios  reeft£uehtlros  ^  has^'qúá  Augusto  en- 
cerró á  Lucio  é(l'  Peiüsia  ^  y  allí -Je  obligó  á  ren. 
dfrsé  ,  y  le  perdonó  y'restitif^^'^i  su  gracia. 
'Pi  ^MarCo  Aritoni<y  y  Augusto 'eompieron  la- 
fllian^aí'  ■..■,.. 

-  Ri  SI  í'ylá  razúii  fue  porque  Augusto  solici-- 
tó  qué Cetono  ,  Pretor  déMarco  Antonio ,  se  pa- ' 
sasd  4'«a  partido  con  -el  ¿*e!*ito  ,''y^ue  laá'Pro- ' 
vkid;íPÍl«'l<e^  Celtas,  y  España' bifeiAen  lo  íriismo. . 
Logrólo  Augusto  ,  y  Marco  Antonio  con  doscien-  ■- 
tas  naves  se  juntó  cdR  £jtltebardo ,  y  pasó  á  Brindiz, 
■  fm.XXX.       -  X       ,     ,^.o>tlon- 


donde  le, JCCff-Aion  las  puertas.  Sitióla  ,  yind  AHgtis* 
to.á^socarierla  ,  'lo<qu£  hizo  cqb  ^ riidentc  habUldid. 
Murió  Fulvia  ,  ipiiger  de  A.ntonio^¿_j:iSÓse  x:on  Oc- 
tavia J>eciiuiu  .de  Augusto  :  volvieron  á  partir  ;el. 
ImperJo  £ntre  ¿Uos^,  y  ^U:raron  ;icn  ^.Rjoma  juntos^  J 
celeb£íiT'Ías.bod^s. , 

P..   /AugusÉo  y,  Antonio  ¿no jcstiwieroa^ín  ries- 
go de  {iierder  ^s  ;TÍdas  ? 

ü,,  .Si  ;  .el.Í|ueblo-se  tuimiUuó.poriel  t^nijbre  . 
qt^e,  padecía.,  y  gwrun.  impue^p  ^ueifchacon  .sobre 
los  esclavos.  ^Augusto  vino^^á  ^pacigu9rle^%  -si^uidp 
de  pocos,  yiue.^tropelladodeia  plctte.!Man»^n- 
.    tonio  ,  -sabiendo  su  jiesgo  ,:scudió  á  socorrerle  ,  y, 
no. le  dexaron  ^ntrar :  juntó  Ja  gente.que  pudo.,y 
entró  jipr  ^ei %a  .f»p  j^f^^  ídc . muchps  j>lebeyo$:  . 
liti/ó  á, /Augusto-;  ;^perbí;Sob]:cviníelldp x9ntidad.de 
plebey99.,;  estqviecQn, ambos  ^n;^^gj'an;;pcI]gro:;lhasti . 
'  que  al-lin;se>$osegó  él  tumulto  ,-<ofr&c;ien4o  Aúgus- , 
to  hacer  la  paz' con  ^exto«Ftímpeyp;:  'para  xrüyo  fin  ^ 
s$  juntaron  ;^n  J)irra^uiq^  ^onde -.-.concluyeron,  ¡a 
paz  ,  -que  /uc  <ác  ■pod  duración ;,  ^porque  ^ugu^o.^ 
Id  deislaiiót^a.pue^^fniuy  en;^revfl..  ^      .  ;    .     . 

/*.    ^¿En^uéjparó  esa_guecra?  ; 

ic.     Hubo  muchas  .bataJias  «navajes  ,  ^que  perdió  , 
Angusj^o  i  hasta^uB^ljSn^^^fó Ainfi' Junto. á^Me^:!-  > 
:iia,^u^  ganó  Au^^ÍpoF,^la  buf^nia  <dÍspasicion.„fi^ 
ardides  .de .¿Agripa,  ^pxto  J'pfti'peyo  s^a^^/á  Mar- 
co Antonio  _:  de  ^Ui ,  .después  ^e   \arios  sncc605^.~ 
desamparado  --de  todps ,  sej'indió  i.Minto; ,  y  este 
k  entregó  -á  <Fic¿o.,  quien  de  órd^nlde ^n:^nio . le 
hizo  ¡  niatar 'Cn  .la  Ciudad  de  ;rA^lelo.::^jQpn/í:sto. . 
a^abó  la 'üanulia  .4i;l  gr^n  j'ooipeyo^  d«;  qnjeit :«ff|  ■ 
hijo  menor.  .'-,.:/.  . ! 

P.     ¡Qué  U  sucedió  áX^pridQ) 


i.rÍH'»^. 


R.  Quiso  levantarse  .con  la  íálá  deSícUía,  .que 
Augu^ta.habU  jc^utt^do:  á  Sexto  Pompeyo^  por  cuyla 
njala.  corre$pond¿BncU/ Augusta-  \crdec\Aróti»i  güeirrfi: 
le  venció»,  le:  etjió  del. Triumvirate  y.  f  le  destcniS 
á  una.  pequeña-.  YiUa:,  donde:  pasó. sus.;  dias.  enuna 
vida  pj-iyada-        . 

Pa  ^.Maroo-Aotoníor  doadcie^hallabi.  ^temtras 
pasó  lo  Tfi£éridoí:: :  ,.      ,  .    :      / 

Ré. ,  Eítárp  :utt  año^  en.  Atlienai.  con-  sUi'mugér 
.Octavia:  volvió^.á  Egipto,  arrastrado) del.  afnor  de 
Cleopatra ,  y,  por complaceElas  repudió,  á.  Octavia: 
ye^ti.acciúakle;adqutdói,!9l'Odid  del  Pueblo- Rema- 
no ,  y:  la;g}terr)E-qaé-lejdealarÓ4JLagU5to  ,.  ía,^quáL 
le.  fue  tan  fatal^  ';    .      1»  t 

P.^    ¿  Qué  •  Bit  tuvo*  ettm  guerra  ^ 

Rí .  Dióse  la  batalla..  en>.Accio ,  Promontorio  de- 
-  £piro^ ,  hoyjV  NiCóipolis.:;  ganóUc,  Aogusto-,,  .porque 
rOeopatra  «tvtlo  ardiente:-de  laí.  bat;} llaa  se-,  hujró-con 
sesenta,  naresí;  Aptonioiie:^  libró». en  Anai  galera  lige- 
ra '..siguióla:  Qeopatra.  r  alcanzóla ;. y/ pasado  á  su 
.^ler^,  estu«(>.niu(b(Xtienipo  sin  hablarla.;  dde  que- 
psQT-,  ó:de  GOfiádokYotviólD»  áatacac'Ai^usto  con. 
las  naves.  Líburnícas:  v(»ivÍÓÍos'á:.dieixour  i..rctíraroa- 
se\í,  Tenardcj;  ^ondc."^  Ant<Miio>  ssj  cecon.cilió  con 
Cleopsfra;;,    ,      . 

2*..    Derrotado  Antonia ;  qué^  hizo  ^ 

£.j  invió  á.  Qeopatravi.B^tQi;  creyendo  ha- 
llar ea  nidevocionlós  exexcitosde--Líbia  i.  pero  ha- 
llaHdolosrContrartosrv  pasPi¿^£^gipto  en  se^imiento 
de:  Cleopatra ,  donde  fabricó/  una  casa  en  la  rñac 
para,  vivir  segura  ;,'  supo..aUl  que  el  exercito  de 
tierra--).segui»,  Ift'voz  de. .  Augusto  v.  y  que  Herodes 
Judt^y  otros  Reyes  sus  aliados  habián  tomado  el  mis- 
mo partido  \  dexóta-casaiDarltima.:  entióen  Ale- 
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xíndría  v'<ío*^*J*  olvidado  -de"  Mi' peligró  ^  se  dio  á 
los-cortibiws;,  -A  lá  cisfrtila  y -jiiftgDi  lastiivi»  ,'d«- 
x^ndo 'aqu<:lla'-  primera'  vidav-c(uo-  ellos    Itamaton 
'^inetta$k  'V  por  esta  que  nombraban  conmovienu. 
P,     j  Augusto  no  puso  fiitio  á  Alsxaffdría^ 
R,     Sí  ;  puso  su  campo  en  el  Hypodrámo,  por- 
que -  supo  que  todas  íatt  rt^^erat  tle  Egipto  las  ha- 
bía encerrado  Cteopatra  en  el  Templo  delsis,  don- 
de había  fabricado'  un  1  suntuoso  sepulcro  ,  y  que 
había  hecho  pnuvísion  de  muchas  cosas  combustibles, 
4)tie  indicaban  querer-abrasar  q1  Templo  y  las  riquezas; 
-y  Aiígusto  ^orevitarlo  puso  utio  ala  Ciudad.      ' 
jPj    ¿Qud^sooedió  enfieste  sitio?  .       : 
R,     Salió    Antonio  de  la  Ciudad   con  algunas 
Tropas:   atacó  con  .buen  soldado  la  caballería  de 
Augusto  que  habia  abanzada:  la   pufo  en  denota^ 
y  volvió;  gkuioso  fá  ¡la J Ciudad  ,  sin  querer  dcsar-" 
marse ;  liasta-iqueJllegó'á  los  brazos  de  fCIeopatM; 
-y  aquella  nbclie  convidó  á  cenar  i  un  sojdado,  ^e 
aquel  día  había   peleado  i'sn  lado    valetosamenté, 
y  le  dio  un  -coselete  y  un  morñon  de.oro-V-  pe^ 
el  9olda4&'  fue  tan  -ingrato .( ^que-la*  mi&m»  .noche 
se 'pasó  <al  eicercitio  de  Augusto..  •..  1  .i    .  .   '■ 
•      i'.' -'^Qué' sucedió  aldia'Stguunte^  .■    <.     i.  ■  . 

R.  Salió  Antonio  al  amanecer  con  árúmo  de 
pelear  :  subfó  á  ua  alto  <,  desde  donde  se  descubrían 
sus  naves  y  las  dciCleopatta,  y-Vió  que -en -lugar 
de  pelear,  saTudában  amigablemente  á' las  de-  Aii- 
-  gusto,  y  que  se  juntaban  cotí  ellas;  y  desespera- 
do se  entró  en  la  Ciudad ,  diciendo :  quR  CkBpatra 
■  k  había  engañado.  Etta  -temerosa  se  encerró  en  el 
sepulcro  qu&  hjbia  háti^do',  ¿-hizo  decir  ¿-Anto- 
nio :  qm  se  kabia'Ja'díf  Mténe  ,:  el  (lo  creyó  i  y  pro- 
rumpióch-extremos  amoíOEOs ,  diciendo.:  qui^üen 
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hahia  pirdido  &  Cíeopatra  y  TtO  achia  vwir  mas :  y  vol- 
viendo i  un  fiel  criado  suyo ,  íiaíñ^do  Eros  ,  le 
dixo:  ó  Jíel  cfíado  ^  U¿gó  Lt. hora-di  moríri  iüC^  '" 
espada  y  quítame-  la  vida.  £1  criado  ,  en  lugar  de 
herir  á  Antonio ,  se  mató  á  si  mismo  :  viéndolo 
ADjtcnio,  etclamó  :  tú  Eros,  me  en¡¿ñas  Ío  que  debo 
hacer:  y  sacando  la  espada  ,  se  la  metió  por  el 
cuerpo  V  y  no  muriendo  del  golpe ,  rogaba  á  sus 
amigos  que  le  acabasen  de  matar ;  mas  ninguno  lo 

■  quiso  hacer:  desamparándole  todos,  ó  de -dolor, 
ó  de  miedo. 

P,  ^  Qué  hizo  Cleopatra  con  la  noticia' del 
suceso  de  Antonio? 

Ü.  Invio  á  Diómedes  ,  fiel  criado  suyo  ,  á  de- 
cir á  Antonio-,  que  ella  vivía  ;  y  en  medio  de  qnc 
Antonio  estaba  delirando  ,  luego  que  oyó  esta  no- 

.ticia  ,  se  alegró  y  sosegó  ,  mandando  le  traspor- 
tasen donde  estaba  Cleopatra ;  ella  viéndole  venir, 
recelosa  no  quiso  abrir  la  puerta  ;  pero  por  una 
ventana ,  ayudada  dft  sus  criadas  ,  subió  con  unas 

-cuerdas  á  Antonio,  y^e  pusieron.en  una  cama ;  don- 
de fueron  tan  recíprocos  los,  extremos  de  dolor  y 
amoi"  ,  que  tos  que .  se  hallaban  presentes,  asegura- 

'  ron  que  no  se  vio  jamás  espectáculo  tan  lastimoso. 

.  Antonio  procuró  consolar  á  Cleopatra  ;  y  ya  es- 
pirando la  dixo  :  procura  vivir  Cleopatra ,  y:  obtener 

'  ¡a  amistad  de  ^augusto :  yo  muero  contesto ,  pues  mue- 

'  ro  á  tu  v'uta ,  no  vencido  de  barbaros^  sino  de  un  empe- 
rador Romano  el  mas  glorioso :  cort  estas  palabras  es- 
piró este  gran  Capitán  ,  á  quien  el  amor  de  Cleo- 
patra quitó  el  Imperio  Romano. 
.  P,     ¿Quiénllevóá  Augusto  la  noticia  de  la  muer- 

.  te  de  Antonio.  . 

Ü.     Un  soldado  llamado  Directo  ,  y  le  llevó  el 
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mismo  puñal  con  que  Antonio  se  hábil  herido.  Di- 
cen que^estaxn/jticia  hizo-Uóracmuy^dervciai  á  Au- 
gusto ' ,  sintiendo  la  fatal' mueite'de  x^et' qiie^h^ia 
sido  su-deidQ,  amigo  y  comp^^eroferrmucho&.riev 
igO»  y  bixtallas.  Antonio  v  de  .ceosentimianta  de  Au> 
gusto  r  fue  enterrado* con^&c^mne^ppiftpai:;  y  nu^í* 
'ticeticia.-  '   I      . 

F.  ¿Qué^succdió  á'Cíéopatra  después?' 
R.  Como  amante  fína:de  Antonio-,  intentó  dac¿ 
se.  muerte;. pero  Augusto.se  lo  estorvó\  quitándola 
ioJos  lo»  medlos-con  que:lo  podiá;.lograi',,con  áni- 
mo dé.  llevarlas  á  •  Romai  para  su^  triunfo  ;« mas  ella» 
para'cptneguif  su  deseo,  fingit^querer vivir  ;.y.cre- 
ycndólo"  Augusto^  la^permitió  ir  al  sepulctodé;  An* 
tonio  á  hacer,  un- saorUicio ;  de-  donde.-,,  después  de: 
habsr-  giistado'  alguiitiempo.  en  llantos  y.  sentímten- 
-tos,.sc  retirólas  uro qoartiofComHeras.y.  Carimcoía,. 
ticles  criadas,  sayas ,  y:  vistiéndose: sus- insignias  Rea-- 
Ics  SB  acostó'en  lar'cama^Ty^c'aplKÓninaspKÍ.fordo,^ 
que  en  breves  iostantesí]a;quiJ:^la¿vtda:.asi  fue  ha. 
liada' muerta  ;.  y  la&do5icriadas>,  á.  su.  exemplo,  se.  I 
dicroirniuerfe.^ 

Pí    Aluerta  Glcopatrr  i  qu¿"  hizof  Augusto  í" 
.     R.-    Aunque  sintió  no<  poder  triunfar  de  elU  eir- 
•  Roma  y  movido-  de  la  generosas  acción- ,  mandó  qvc;  | 
fue3é-ent^nada<magnÍBcamentercon.Antonio-,  y  que- 
•las  estatuas* de  éste.' se  derribasen',,  y «nsu^ lugar  se 
pusiesen' las-  de  Cleopatra-  Murió^Antonioide  edad.| 
de  cincuenta^  y  seis  años,  y  CleOpatrai  de*  treinta  .y  [ 
tres.  Reynó- Óéopatra.  veinte  y  dos~a5os",.  y  vivió  I 
con  Antonio  catorce  rdexó-  Antonio^  siete  hijos  i  i 
AtUo  ;  que  era:  eE  m^or»  le  .hizo-  dar.  nmerte  ! 
Augusto :  los  demís  los  crió  Octavia  i  y  Ajitonio, 
hijo  de  Futvia  ,  fue  muy  amado  de  Augusto.- 
«     -  ........f.oogic 
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. :A  ^E»  quf  añ©: llegó  Augüstolá  íer  aticño .del ; 
Ii^p^ip  Romano?        .  . 

.¡¿:  :Knifil'  725  jdí  ^Qnu':il<K«, años '.después  del. 
Xiiiynviíato.  '  ^ 

:  P.*  ■-  i  Quál  -íiee,  Ja  cosa  maá  ^grande  qnc .  acaeció . 
ípynando  lAugiMlói 

,  A  .  í U  M  AGIM9ENT0  DE  JíUESTRO  RE- 
DENTOR JESU-CHRlSTXXEnj:Uiejniw  que  fíZ~. 
ció :varian.lo5j autores  :,titios  .dicen  que  ^quince.  a5os 
antes  jdeJajnuertcd^.Augusto  -¿n  eLañq  398$  del 
mtHKtp-,  y.-dei.BQma  753  ,;£Íendd:'ConauÍes  CoTnc- 
lio  Lentulo  ,  y-Calfurnio  Pisón  ;;peío  ílos .  qae  han: 
tfxÁiniflado^  el  .ásuñto.xon.mayor^cuit^ado  ,. sienten 
que  nació  sWido .Cún&ules  Añtistjo  Yeio  ^  y'.LeUo- 
Balbjo  ,H«n  jel.an6746jde.R0ma,  y  el  38..dcUJm- 
petío  deA-ugu^to.:    .  '.'.'.  ...I      ;  * 

:.JP-i  .^j.íJexó  liijosjev;wones;Augusto?,.. 
R.    Jío}  i.instancias^.4e^u  muger/XivU.ádopkó/ 
á  Tib.er¡o  .^- v^  je  dexó.cl  Jmpedo.,:-con^ondid0n 
qu9  <adoptase.á  GecniaAÍ)co,,'^iiijo  de  Diuso.  . 

,dP^  :-,¡QuántO--tieippo^n^i3í;xálAHgustp?,: 

ü.  :-,Cíncoerita  y:-.«tetieJanos^  y«munó^n*'NoIa,  ■ 
CliKladide  -Campania  ,  -^e  .edad^C'sctCDta  .y  sgís:i 
tuvo,  tfcs  .mugeres;,^ '-Claudia  v.Scrihonia  y'-Livia;  i  - 
tuvo  una  hija  ^en  Sciibonia  ^'la  qual  .se  Ilamó^  JúTíi), . 
qu£:;fue.'niuger. escandalosa. JFAiecon^os  'principbksí 
ai^^ias  Agt)pA:y;^Mec6íias.:.Hfue.  .dadouá.ia.supeistU  • 
c«w  1  y  traia  ^átr^  Jifaratse  .^de  los.  .truenos -una  piel 
;  dfi  biiey  .marino  :, fue  sumamente. dado,  á  soüci^ 
\tar  .doncellas .,  y^sú  jnugeiXívia  se  Jas  ..buscaj>a 
por  complacede. 

P.     ¿Qué  acción  generosa  isexuenta  de tAugustoi 

JL     La  que  hizo xoñCinna,  nieto  del  gian.Vom- 

peyo  ,  que  habiéndole  criado -Augusto  y  ^vorecido 
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siempre  ,  intentó  quitarle  la  vida  alevosamente:  ^- 
polo  Augusto  :  lo  llamó ,  y  se  encerró  con  él  ;  y 
después  de  haberle  traído  á  la  memoria  los  benefi- 
cios recibidos ,  le  vituperó  su  ingratitud  ,  y  con 
ánimo  generoso  le  perdonó.  Cinna  ,  reconocido  ^  le 
fue  muy  fiel ,  y  le  dexó  en  su  muerte  por  heredero. 

P'.    ■  ¿  Quántas '  veces   estuvo    cerrado  el  Templo 
de  Jane  en  tiempo  de  Augustoi 

ü.    Tres  ;  y  la  postrera  largo  tiempo  ,  que  fiíe 
llamado  el  de  la  paz  Octaviana. 

P.     ¿Qué  prendas  tuvo  Augttsto,  qae  le  adqui- 
rieron tanta  fama?    ' 

'  R.  Hacia  justicia  con  gran  exactitud  sin  excep- 
ción de  personas  :  corrigtó  los  desordenes  y  abusos 
que  habían  introducido  las  guerras  civiles  :  hizo  pru- 
dentes leyes ;  quitó  los  juegos  púbUcüs  :  visitó  todo 
su  Imperio :  fué  trece  veces  Cónsul ,  y  muy  feüz 
y  acertado  en  todas  sus  resoluciones. 
'  P.     ¿De  que  talle  y  físonomia  era  AugiBto? 

R.  Tenia  los  cabellos  rubios  y  crespos ,  la  co- 
lor morena  ,  las  cejas  en  arco  «  la  nariz  aguWe^, 
la  boca  pequeña  i  los  dientes  podridos,  los  ojos 
negros  ,  grandes  y  muy  vivos ,  el  cuerpo  mas  que 
mediano  ,  el  aspecto  agradable  :  se  hallaba  en  él 
una  magestad  respetable  ,  que  k  adquirió  el  renom-  I 
bre  de  Augusto  ,  y  le  lib»á  Ja  vida  en  una  ocauon, 
que  un  Francés  había  resuelto  despegarle  pasando 
I6s  Alpes  ;  y  llevado  de  su  amable  fisonomía,  no 
lo  cxecutó.  Tuvo  Augusto -gran  capacidad  y  feliz 
memoria. 


A-OCV^K-     Jl- 


■Ttieria  ,  terur  Empefa/ípr  dt  X^ma :  ano  de  ella  754, 
y  14  del  Nacimisnto  di  Christo. 

p,  ¿De  quién  era  hijo  Tiberio? 
: :  X.  De  Livia  Y  Tiberio  Nerón  :  tenia  cincuenta 
y  cinco  anos  quando  entró  á  reynar:  era  un  Prín- 
cipe disimulado  ,  umversalmente  aborrecido  por  su 
crueldad  ,  por  su  avaricia  ,  por  su  sobervia  y  pot 
su  viciosa  y  desordenada  vida. 

P.     ^Quando  entró  á  re^ar  mostró  ese  genio?  . 

R,  No;  encubrió  con  tiabilidad  todos  sus  vi- 
cios ,  recelándose  que  fuesen  causa  de  quitarle  el 
Imperio ,  y  de  dársele  á  Germánico  «  hijo  de  su  her- 
mano Druso ,  á  quien  le  había  adoptado  ;  por  cuya 
lazon  le  hizo  dar  muerte. 
,  •  P.  ¿  Qñno  sucedió  la  muerte  de  Germánico? 
-  R.  Había  vuelto  de  Alemania  victorioso  :  le  ín« 
vio  contra  los  Partbbs ,  y  al  mismo  tiempo  dio  et 
gobierno  de  la  Siria  á  Pisón,  enemigo  irreconcUia- 
Ue  de  Germánico  ,  y  este  le  dio  veneno  q1  '  año;  de 
Soma  772  ,  y  asi  acabó  sus  cortos  dias ;  puesmun 
ñó  de  treinta  y  quátrd  años  ,  siendo  el  Principe  mas 
perfecto  de  aquel  siglo  ,  y  á  quien  Uamaban  las  de- 
iici&s  del  género  humano. 

>    P.     ^.No  se  descubrió  después  el  acusador  dé  su 
jiiuerte? 

R,  Sí ;  porque  habiéndose  hallado  seiíales  en  su 
cfuerpo  de  haber  sido  envenenado ,  se  confirmó  quan- 
do  quemaron  el  cadáver  í  porque  las  llamas  no  con- 
sumieron el  corazón  r  y  sienda  opinión  sentada  que 
quando  esta  noble  parte  del  cuerpo  está  tocada  ó 
^oseida  del  venenó  el  fuego  no-  tiene  facultad  de 
consumirla;  se  confirmó  Aaripina,  miiger  de  Germa- 
Tm,  XXX.  Y  ni- 


nlco ,  en  que  Pisón  le  había  envenenado  :  acusóle 
tn  el  Senado  ,  y  él  viéndose  culpado  se  dló  muerte 
volítntaiiamente. 

P.  ^Quándo  empezó  Tiberio  á  mostrar  sus  vi- 
cios y  crueldades? 

:  JI.  Luego  qu€~murieron  Germánico  y  su  madre 
Livia  ,  qae  caá  hie  al -mismo  tiempo ,  empezó  dan- 
do muerte  con  veneno  á  Oiuso  Cesar  sii  hijo  :  des- 
pues  hizo  matar  de  hambre  á  Nsxpn  y  I>tuso,  hi* 
.  jos  de  Germánico  ;  y  todas  estas  y  otras  crueldades 
se  executaban  por  consejo  de  Seyano  su  ValUlo. 

'  pi  jQué  fin  tuvo  Seyano?  < 
H,  Bespues  de  haber  executado  muchas  muertes 
y  delitos  ,  llegó  su  insolencia  á  tanto  ,  que  estando 
retirado  Tiberio  en  la  Isla  de  Caprea  ,  decía  Seyano 
en  Roma :  ^ue  era  el  Emperador  ,  y  Tiberio  'Principe 
de  la  lila  de  Caprea  :  y  pasó  i  hacer  una  comedia^ 
en  que  se  burlaba  de  la  calva  de  Tiberio.  Pero  lle- 
gando á  su  noticia  estos  desprecios,  escribió  al  Sena- 
do ordenando  le  castigasen  ;  y  en  un  dia  fue  Seya- 
no preso  ^  vilipendiado  y  ahorcado  coa  toda  su  ía* 
milia. 

.  JP.  '^Qii¿  caso  extraordinario  le  sucedió  á  Tibe- 
rio con  el  Astrólogo  Thrasilo? 

A.  Habia  resuelto  Tiberio  despeñarle  á  la  maí 
un  dia  que  se  estaba  paseando  con  él }  y  le  preguntó 
I  si  sabia  de  qué  muerte  ,  y  quándo  había  di  morir  i  A 
lo  que  Thrasilo  le  respondió  :  que  precisamenu  no  lo 
sabia  i  pero  si  que  jamás  habió  estada  en  tanto  riesgo  co^ 
me  estaba  en  aquella  hora.  Esta  respuesta  le  hizo  mudar 
de  dictamen  ,  y  ^e  allí  adelante  estimó  k  Thrasilo, 
y  señó  de  él.    . 

P.  ¿Nosucedió  LA  MUERTE  D£  NUESTRO 
REDENTOR  en  el  reynado  de  Tiberio? 
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,  X*  Slj  á  k)$  di>s  y  ocho  años  de  tu  Iiopsrío ,  i 
intentó  que  Jesu-ChrútQ  fuese  recibido  en  el  nóine* 
lo  de  los  DioKS  qiie  los  Romanos  adoraban  ;  pero 
el  Senado  no  qniso  consentirlo  ,  diciendo  ;  ^ue  lat 
leyes  prohibían  el  recUrír  Dioses  excrangeros, 

f.-.  i  Cómo  murió  Tiberio?  . 

R,  Murió  4  las  manos  de  Galigula  :  estando  Tí- 
l}erio  enfermo  en  U.  cama  «  Caligula  con  pretexto 
de  cabrirle  para  que  estuviese  mas  abrigado  ,  le  so-. 
focó  con  las  mantas.  Muriódeedad  de  setenta  y  siete 
años :  imperó  veíate  y  dos  y  medio  «  sin  salir  de  la 
Isla  de  Caprea. ,  acompañado  solo  de  aquellos ,  qup 
le  asistían  en  sus  sucios  y  detestables  desordenes ;  por 
cuya  razón  le  llamaron  Caprino ,  aludiendo  á  la  Isla 
de  Caprea,  y  á  la  obscenidad  del  animal  de  este  nom- 
bre :  tuvo  áos  mugeres,  que  fueron  Agripíha  ,  hh 
ja  de  Agripa,  y   Juliíi ,  hijy  de  Augusto.  ., 

,  .'P^    ^Dequé  estatura  y  fisonomía  era  Tiberio^ 

R.  Ttnia  las  facciones  de  la  cara  hermosas :  era 
blanco,  el  semblante  melancólico  ,  la  vista  severa,, 
los-  o)o&  grandes  :  era  calvó ,  tenia  mal  aliento  ,  an-^ 
cho  de  espaldas  -,  el  andar  grave  y  la  entura  agí* 
gdntada.-  ,  , 

-  Caligula  Eit^O'ádor  IV,  añf  JTJ  de  Roma  ty  tkl  Naá'' 
.     :  ,  .mkñto.df  CbrístQ  ^1^ 

^y^Ds  quién  ,eir»JüJ9,Calig»Ia?  i 

R,  DeGernianico:^  y  sobrino  de  Tiberio :  na- 
,ció  en  Alemania  en  el. ejercito  ;  dqndc  le  dieron  el 
nombre  de  Caligula,,  porquc^iendo  niño,  traia  unos 
faolmi^,,  iqae.enUtirt  seMamjthaiv^^/ig^- Bntrói 
¡nbytactú  veinte. ytHnci^taño»  iC.9n  g^eral. aceptar 
«ion  i  creyéndose  que  ttfndxía  las  víitpdes  de  su  pa- 
Y*     „  ..,,:,>..o>die- 
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die  Germánico ;  como  lo  mostraron  al  principio  del 
reynado  su  virtud ,  moderación  y  bellas  calidades; 
pues  echó  de  las  cárceles  los  que  estaban  en  ellas  de 
orden  de  Tiberio  ,  y  llamó  á  Roma  los  desterrados. 
Vcxo  poco  después  todo  esto  se  mudó  ,  entregando^ 
se  enteramente  á  la  crueldad  ,  á  la  lascivia  y  á  to- 
da suerte  de  abominables  y  sucios  deleytes. 
'  P-  jQuálfuela  primera  muestra  que  díó  de  sa 
crueldad  y  lascivia? 

R.  Hizo  correr  sangre  por  las  calles  de  Roma  de 
las  principales  personas  de  ella :  cometió  infame  in- 
cíestocon  sus  t^eimanas  ;  y  decía :  que  d¿ie'aba  qm 
tedo  el  Romano  Imperio  se  reduxese  á  una  cabe2a  lok^ 
fiíra  tener  el  gusto  di  cortarla. 

p.  Quando  murió  su  hermana  Brusila  ^  qué  hizo? 
■  R.  La  erigió  un  templo  contó  á  I>Íosa,-  y  vien- 
do que  algunos  lloraban  isu  ñiüette  ;  y  que  otros  no 
mostraban  séntimientb /los  hizo  morir  igualmente, 
diciendo  :  que  Ips  primeros  Uorahan  ^  porque  énpi^ha 
et  verla  colocada  entre  ios  Dioses;  y  que,  los  otros  ^por  ^ti¿ 
no  habian  de  sentir  lamerte  de  persona  tan  jüvímí 
'  P.     jHasta  dónde  ll'egó  su  czcesoí 

R.  Hasta  hacerse  adorar  como  Dios ,  y  que  le 
fabricasen  templos  ;  y  sabiendo  que  era  contra  la 
ley  de  los  Judíos  adorar  otro  Í)iOs  que  9I  suyo  ,  It 
dio  ardiente  deseo  de  que  adorasen  su  estatua  en 
el  templo  Santo  de  Jerusalén:  para  cuyo  logro  dio  or- 
den á  Petronio  óoberifador^de  laSiria  ;  éa  quc^o- 
locase  en'el  templo  una  estatua  su^.  Peni  viendo 
Petronio  que  tos  Judiosse  alteraban  ,  respondió  & 
Caligula  :  ¡quelos-eitatuaríOí  no  lidian  podido,  acabarla. 
Conoció  Calígala^'nei^étronio  lé  engañaban  y  onni> 
■dó  hacer  en  Romtt  un  Coloso  dor«lo'«  ^ra  inviarle 
á  Jerusalén.  FcrO  Pios  dispuso  k>  eontnwio  >  ttO' 
■  '      „.,,.A.oosic>* 
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baraztfnd6la  con  U   muerte  de- CalígiilaL 
-  p,     i  Qué  otras  cofias  hizo?  ■■ 

R.  Hi2o  cortar  las  cabezas  i  las  estatuas  de  lo» 
Dioses  ,  j  poner  la  suya.  Decía  '.  que  la  luna  estaha.  . 
enamorada  de  «/ ;  y  •  oyéndolo  Vitelio ,  le  respondía 
burlándose  :  quando  volaros  los  DioseS'eíttásyuntQs^ 
noíotrof  los  hombres  no  podemos  ver  lo  que  hacéis.  Hizo 
declarar  Caligulá  Cónsul  á  su  caballo  en  ¿1  Senado; 
y  dio  en  que  había  de  correr  á  caballo  por  la  mar; 
para  cuyo  efecto  hizo  fabricar  desde  Ñapóles  hasta 
Bayas  un  puente  -que  constaCS  de  mas  át  quatro  ckn- 
iüki  galeras-i'  y  acabado  ,  corrió  ^sobtc  ¿1.  A  es- 
ta novedad  acudió  muclu  gente ,  y  después  la  hizo 
echar  en  la  mar.' A  todos  los  que  le  venían  á  ver  les 
daba  á  besar  el  pie  '.  gastó  inmensos  t«5orós  en  hacer 
obf-ai  contra  lo  natural  \  execntando  qw&nto  .4e  de? 
cían  que  era  imposibleí  igualando  los.  monte;  con  los 
valles  ,  y  al  contrario  los  valles  con  las-  montañas: 
pasó  á  Inglaterra  á  hacer  la  guerra;  pero  se'  volvió  sin 
hacer  otra'cosa-que  traer  todos  sus  soldádps- cargados 
4e  conchas  y  caracoles.  ■  /. ; 

•    A  .  ¿Cómomurió?  •  :  -    ". 

R.  Aborrecido  y  odioso  á  todos  i  murió  í  ma- 
nos de  Cherea  Casio,  Capitán  de  sus  guardias ,  ha- 
biendo reynado  tres  añoe  ,  diez  meses  y-'Oeho  días. 
íA  Cetonia  su  muger  ta  dieron  muerta  ,  y  iS' un  hijo 
^uetcniii:  halláronle  en  su  gavinete  un' libro ',  en 
4ue  tenia  escritos  ^t0dos  tos  que  había  resuelto  matar; 
y  un  cofre- lleno  4k  venenos ,  que  echaron  en  el  mai;; 
y  alotr^díase-halló  la  playa  cubierta  de^pescados 
TOuertoe.-Tuvo  qÚMrpmugsreE f «[u«isc llanraxon^ Jó- 
aíb  s  X'i)^ia!^'lieliáy-Gesaníav  '  '       \:-    .  ■     -    .  / 

Í.Í  ipfequA^tftilte  j^feOftbmiafíeMCaKgúTaí 
Jí.       £ic>de«stfttura'grande  ,  los  cabellos  daros. 
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y  calvo :  la  frente  ancha  y  arrugada :  la  viste  ayndx 
los  ojos  hundidos ;  la  color  pálida  ;  el  vientre  ,  gar- 
ganta y  piemasgordas :  era  belloso :  tenia  muy  t^ue- 
,  na  voK,  y  entendía  la  música  cor  perfección  r  eia 
muy  diestra  eji  |ugar  las  .armas ,  danzar  ,  y  mane- 
jar un  cairo  con  gran  destreza. 

I.    ¡  ■  .  '■ .'  :.'\ 

Claudio  V'  Encerador ,  aio  781  de  Bffma  ,   y  del  Na- 

cm'usco  deChristo  j^i, 

-   P.  ..(D^  quién  era  hijo  Claudio  pxímero? 

•  -Ri    De  Dqiso  y'  hermano  de  .Germánico,  tío  die 

Caliguta ,  y  sobrino  de  Tiberio. 

P,  ^  Cómo  ascendió  al  Imperio? 
.  ií*  Mientras  el  Senado  estaba  deliberando  sobre 
si  elegiria  otro  Emperador  ,  ó  si  restablecerla  la.Re- 
pábliaav  algunos- soldados  ostraron  en  el  Palacio  coa 
ánimo  de  saquearle  :  encontraron  en  él  escondido  k 
Claudio  temeroso  de  que  le  matasen  :  le  Ueraron  al 
txercita  ,  y  le  aclamaron  Emperador.  Era  Claudio 
un  Principe  sin  vicios  ,  pero  de  poca  capacidad:  y 
asi  siempre  se  dexó  gobernar  de  sus  mugercs  ,  iCTia- 
4os  y  libertos, 

P,     jQ^  se  cuenta  de  su  niuger  lif  esalína? 

R,  Dícese :  que  fue  la  muger  mu  lasciva  de 
•aqUQl. siglo  :  qijie.bacia  matar á .los  que  la&ervián  en 
aus  torpet  adultetio»  j  :y:á  Sjjaoo  ,  uno^de  Ion  ^oxa- 
hretmas  galitnes;qAe!habia  en  Roma  ,  le  hiaOimatar, 
.porque  no. quiso >atis£aceri su» ;VÍ<^osos  apetitos;  y 
.ikgó  ávtaittOiSP  íja^iencía  ,  .que  estando  Qaudío  á 
-¿i» leguas d«JtAHaa ,  se.casópwblicaineiys.conCa.- 
yo  Silio  ,  su  gakín  y„ifc,  hiao  /(SoiíshI  si^í*  .ci>ya 
cu1paClaudi<>  |«s}hÁz0!darmtÉ0rte.-jEí74gó{Se^tilud¡j9^on 
Agripina  su  sobrina  ,  hija  d&Cermanicoy.tnadre  de 
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Heron ,   ninger  de  mucha  capacidad' ;   y   fue  la 
j^ue  fundó  á  Colonia  Agripína  sobre   el  Rhin. 
-  .:P.     ¿Qué  se  catat^  de  la  ^zkua  iu6l*idoii\de 
Agripína?  -     '   . 

M.  Que  consultó,  los^  Oráculos  sobré  el  destino 
de  su  hijo  Neion  ;  y  habiéndola  j-espondido  :  que  se- 
ría  Em^rador  ;  pero  ¡u£  Ja  alaria  'jitueríe:  4ixo->:  i^ué. 
imporu^  cúmoéireyneí  ;    ..    ./  '..   . 

■   J>.     {Cómo  murió  Claudica 

R.  Agripína  le  dio  veneno  en  Unas  setas ,  por-- 
que  no  quería  declarar  á  Nerón  succesor  del  Impe- 
lía.: .y  paraste  suceso  £ie.  decaes  Uamad»  esta  le- 
gumbre manjar  Je  los  Dioses.  Tuvo  Claudia  dos  híj^is 
eif  Me&alina  ,  que  se  liamáron  Sírítonjccy  Octavia. 
^  D*  Urgulanüa  tuvo  á  Diuso  y  Claudia .,  y  de  Pcti- 
na  tuvo  á  Antonia.  Reynó  trece  años  ,  ocho  mese$ 
y  veinte  días.  Iteran ,  que.  Icsuccedíó  en  ellmperio, 
le  hixo  unas  exequias  magnificas  ,  ponJendolp' <n  e^ 
núniero  de  Jos  Dioses.  .     :  < 

•    A     f-Qué  estatura  y  fisonomia  tenia  Claudio? 

M.     Tenia  ios  ojos  encarnizados:  era  de  una  esta-  . 
iuragvande  y  bien  proporcíada  :  la  caía  hermosay 
magestuosa  :  tenia  la  voz  lonca  y  desagradable  :  te- 
nía la  boca  fresca ,  la  memoria  flaca ,  el  entendimien- 
to tosco  ,  y  el  alma  baja. 

Ikrou  VL  Ényer^dor  ,  4íñQ  794  Je  Rom  «  y  áelNa- 

'        amiento  de  Chriíto .  ^^ 

p.     (Dt  quién  era  hijo  Nerón? 

R>  DeJDomício  Enobarbo  y  de  Agripína  :  en- 
tró é  reynar  de  'edad  de  diez  y  seis  años ;  teniendo 
por  maestro  á  Séneca  ,  y  pos  Ayo  á  Burro  :  solici- 
tóle el  Imperio  su  madre  ,  y  para  conseguirlo  puso 

en 


en  unfl  estiechii  prisión  á  Británico  ,  'é  hizo  aclanuí 
pOE£l  eKeteitO;aNen>n.|!  * 

:  \Bí .  \  ^£2'^  muestcas  Édió.al  principio  de  su  gobier- 
no Nerón? 

i  Jl. .  Lfts  de  ün  PrÍDcipe  perfecto  ,  diciendo :  ^¡U' 
ría  imitar  á  Augusto  :  y  asi  lo  executó  los  cinco  pñ- 
meros  MWf,  .tnostundo  usa  grande  liberalidad ,  de- 
mencia  y  afabilidad  con  todos,  ^livió  de  muchos 
impuestos  al  pueblo  :  -administró  justicia  légalmente: 
por  cuya  razón  el  Sw^do  le  dio  gracias  y  y  respon- 
dió :  que  ias  r¿ci¿fiapara  qitando  tüs  imnciese.  Llerait. 
dolé  á  firmar:  uita  ssot^encia  de  .rauezte  ,  exclamó  di* 
eiendo  ::  quiiier^d  ioí*b¿r  esa-ibir, 

p.     ¿  Gcxitinaó  en  esa  buena  vida? 

R.  No  í  que  después  de  los  cinco  años  príme- 
cos  fue  et  mas  infame  y  detestable  hombre  qae^  se 
vio  jainás  :  entresus  victos^el  de  la  crueldad  be  et 
¿apitaL;  empexól^  á  excrcer  dando  muerte  coa  Ve- 
neno á  Británico  :  hizo  matar  á  su  madre  Agrípina; 
á  la.  qual  ,  viéndola,  desnuda  después  de  muerca ,  ala- 
bó de  muy  hermosa.  Corrieron  en  Roma  tiosde  san- 
gre de  la  nobleza:  repudió  á'su  ;nuger.OctaxÍa,  y  quitó 
i  Othon  su  mugeb  Popea^  y^  casó  con  ..eUa  :  dio 
muerte. i  Octavia  ,.  y  á  Popea.  la  mató  -  de  una  pata- 
da ,  qstando  preñada. 

P,  ¡No  formó  una  conjuración  contrae!  Pisón? 
'  R-  Si  i  pero  fue  descubier^  ;  y  en  esta-  ocasión 
murieron  Senec^ ; ,  Lucano  ,  Pisón  y  otros  mu- 
chos  de  los  mas  nobles  y  principales  de  Roma. 

P.  iEn  qué  60  divertía  ,  y  quáles  eran  los  ejer- 
cicios de  Nerón? 

•  R.-  Fundaba  toda  su. gloria  en  tocar  el  harpa  ea 
los  teatros :  tri  cantac  y;repKsentar  con  los  Come- 
diantes i  é,  hizo  expresamente  unvi^^e  á  Grecia  pa-f 

ra 
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ira  hacer  ver  á  los  Griegos  c^  era  buen  Musko'  y  Co* 
mediante.  Fasaba  el  tiempo  en  detestables  juntas:  no 
dictó  la  torp^eza  acción  que  no  cometiese  :  iba  á 
donde  concurría  la^juventud  ,  y  se  casaba.cQa  el  mt>- 
cha<;ho  que  mejor  le  parecía  y  y  mocho  tiempa  tuvo 
como  mtiger  propia  á  su  Liberto  Pytagoca&  >  y  por 
este  n^ando  casamiento  dixo  un  discreto:  que  ei  ÍA- 
ferio  Romano  hubiera  sido  muj  i&cliosc  ,  si  DomUh^ 
paire  de  Nerón  ,  se  hubiera  casado  4sL 

P.     ¿Dedóndele  vino  el  deseo  de  abrasar-áRomaS 

M.  Fara  reedificarla  ,  y  por  la  ni^orU  que-ha- 
da  del  Incendio  de  Troyá^  diciendo  :l  ^m£  Prlamo  ha- 
bía sido  feliz  ea  ver  quemar  ju  /(i¿r¿3.  Fusb  enexecu-^ 
ciotí  %u  d^seo  ,  mandando  i  los  s<^dados  de  su:  f^xb- 
dia  que  pusiesen  fuego  á  toda  Soma  j  <]ue  empezó 
á  arder  con  tal  voracidad  ,  que  casi  toda  se  reduxo 
i-  cenizas -: '^1  it  siubió  á  la  torre,  de  ^ffecebas^  ;^  ^,<k 
vista  de  tan  horroroso  espectáculo  cantó  los^  versos 
de  Homero  sobre  el  incendio  de  Troya. 

P.  Para  librarse  del  furor  del^  pueUia.^á  qt^én 
achacó  e&te  incendio^  -      -■  I    ■■      !  .  !.     .?i 

r    R,-    '¡A  lo^Ghristiano»  que  iabi»  «i  Rdma,  i  qtntt 
tiesaborrecia  ^  y  dio  muerte  i  nmchos  ;'  siendo   al 
primero  que  los' persiguió  en  Roma. 
■   P.     A  vista  de  tan  enormes  atrocidades  ^nocons» 
piraron  segunda  vez  contra  ét^         ,/,...':  ,  > 

R,  SI  i  ■  Vindex  -i'-  Senador ;  Romano'  y  Cober^. 
nádof  de  las.Gáliá^  V  foeef  prtmeraque  sé  rebeló  é 
hizo  aclamar  por  Emperador  á  Galba  ,  que  goberna- 
ba  áEspatía.  Rufo  Gobernador  de  AÍemaoia<hiz6  lo 
mismo.  Nerón,  viéndose  perdido  ,  quiso^jinatar  fb 
dkercíto  ,  y  nd  le.  halló  :-quiso  podiriheidorfalpUe' 
blü  \  y  no  le  o^ron  :  quiso  pasársela  Egipto  ,  di- 
ciendo: que  ail't  ganari^JA  vida  ea  representar  y  cantar. 
■--   Tm^XXX.  Z  „  ..,„,^.,?ft:;K. 
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Pero  viéndose  abafxionado  de  susgujirdias  ,  se  s^ 
<Je  £onu ,  y  se  «9c6ndi6  en  una  cabeirna.  El  Sena- 
do le  condenó  i  muerte  ;  y  él  desesperado  de  salvar 
la  vida  ,  pidió  3Í  £paf[odito  su  Liberto  que  le  ¿k- 
se  muerte  i  «I  qual  lo  hizo  :  y  asi  acabó  este  mons- 
tíí^o  de.  vic¡as,dé.edad  de.  trtínta  y  un  anos,  habño- 
dó  reynado;  trece  ,  siete  m^es,  y  veinte  y  ocho 
días,  en  el  mismo  que  él  dio  muerte  i  su  ijiuger  Oc- 
tavia i  y  fue  el  postrer  Emperador  de  la  sangre  de 

Augmtók  , 

•    p..    fDe.qné  Ull¡e  y  BsonomU  era  Nerón? 
-  Í2.  .  Tenia4aeara;co1orada  y  desagradable:  losa- 
l>ello8  cj^ños;^  cbros  y,  ^crespados  ;  era  corto  de 
vista  t.lps  <^s  verdes  y  hundidos.-:  la  garganta  j  d 
vientre  gradeos  .,  y  La  <fótatura  mediana^ 

CaitaP'U.Miápíradori.  1IS0SO.8  de  Moma  i  J  itUfH' 

■rnneModcChruto  ó^t 

i-  ■'^v    {Dé qu^  fantílta  era  Galba? 

R.  De  la  de  los  Sulpicios  ^  bien  .conocida  m 
fiiotna :  ^l  decá  defender  de  Júpiter  y  de  Pasiphe, 
anuger  de  MinoÉ  ,  -Rey  de  Oeu.  Cuéntase  que  es- 
tando un  día  comiendo  con  .Augusto  ,  le  diio:£r 
GalbcLi  fiarás  también  MI  imperio;  y  que  ¿I  respondió: 
eso  será  ,  Señor  ,  quanio  una  muía  fura :  y  habiendo 
sucedido  el  caso  dé  pañrruna  muía  ,  se  alentó  á  so- 
licitara Isiperio,  qué  alcanzó  con  b. ayuda  de  Vi»- 
dex  y  Rufo. 

■  F.  Luego  q^ue  entró  en  el  Imperio  ^  no  halló 
opofiickují?       ;    . 

J(.  1.  Sí ;  apenas  llegó. á .Roma  y  tomó  posesión 
del  Imperio  ,  qnandosupo  que  Vit^lio.» Gobernador 
de  Alemania,  se  había  hecho  proclamai  Emperadoc 

„.,.;,:,>..oo.íic-í*** 
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por  su  exercito,  Calba  viéndose  viejo  y  desestimado; 
por  mantener  su  autoridad ,  adoptó  á  Fison  ,  hombre 
de  méritos.  Sintiólo  Othón,  amigo  intimo  de  Galba; 
y  ofendido  amotinó    las  Cohortes  Fretorianas  ^  d» 
quien  era  muy  amado ;  y  seguido  de  eUa«  se  fue  al- 
exerclto  y  se  hizo  aclamar  Hm'perador^^espues  éstas 
mismas  guardias  mataros  áGalba  y  áPÍ$on,MütióGal¿ 
ba  de  edad  de  setenta  y  do»  años  :  é  Imperó  sos  me- 
ses y  siete  días, 
p.     ¿  De  qu6  estatura  y  fisonomía  era  Galba> 
J2.     Era  de  una  estatura  mediana, :  la  naiiz  aguí- 
tetia  :  los  ojos  negros:  la  cara  larga,  arrugad^y  calvo. 

(khan  VIIL  Encerador ,  año  809  de  Ronm  f  y  M 
KacimuntQ  de  Cbrista  69. 

P.   ^Dequé  familia  era  OthODÍ 

R.  De  la  de  dos  Salvios ;  fue  muy  faTorecido 
de  Néron  ,  ha6Íeiido  obtenido  esta' fortuna  por  el  in- 
decente medio  de  haber  consentido  á  Nerón  que  usa* 
se  át  su  muger. 

'    P.     ¡Qué  hizo  Vitelío  ,  sabiendo  la  aclamación 
de  Othón! 

R.  Marchó  con  el  exctcito  de  Alemania  en  busa- 
ca de  Othon  >  y  habiéndose  encontrado ,  se  dio  la 
batalla  de  Bebríaco  ó  Bctríaco  junto  %  Placencia  ,  y 
la  perdió  Othon  1  y  con  día  la  esperanza  de  quedar 
con  el  Imperio  :  por  cu/a  causa  se  quiso  dar  mtier* 
te ;  pero  sus  amigos  se  lo  embarazaron  ,  represen- 
tándole ,-  que  todavía  podía  recuperar  el  Imperio; 
pues  toda  Italia  y  el  Asia  estaban  á  su  devoción.  No 
quiso  seguir  este  dictamen  ,  y  rísspondió  :  que  que* 
fia.  mas  ceder  el  Inferió  á  Fiuño  ,  que  ser  causa  de  tan* 
M  sangre  c^ms  s*  Aakk  d*  daramat:.  Ordenó  á  todos 
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SUS  amigos  que  &t  fuesen  «n  busca  de  Vttelio  y  solicí- 
lasm  su  perdofi ; '  y  él  se  dió  eiuerte.  Murió  de  edail 
de.  treiola  y  ocho  años  ,  é  ímpeió  ties  meses  y  ochQ 
días. 

Pi     ;Dc  qae.estatuia  y  fisonomía  «raOthon^ 
R.     Era  pequeño  y  calvO'i  tenia  l9s  piernas  tuer- 
tas y  laimisma  cara  de  liaron. 

i^ño  IX.  Emperador ,«.  año  .809  Je  Roma ,  y  ^  Na- 

'ámknto  4e  Ckriteo  69., 

,:  K  ^  Dónde  se  haUabü  Yitfelio  qufiiwLo  Válcns  y 
Cecina  ganaron  la  batalla  de  Bebnaco?^ 
'■  JI-  .  Estübaesperaodoel  suceso  de  «st^^a^tra. en 
León  de  Francia  ■^  donde  no  pensaba  en  otra  cosa 
■que  en  comer  y  beheí..  Puc-un  hombre  que  por  su 
adulación  ganó  la  :gf tfcia  de  Gal%uta  ^  -de  Claudíp  y 
d&'Neroari  y  coi^igtiió  los  primeros  cargos  del  Im- 
perio :  era  tan  dado  ^  )a  glotonería ,  que  luego  que 
entró  en  el  Imperio  ;gastó  todos  los  tesoros  de  él  «n 
comida^  y  festines  :  ccmiaquatro  veces  al  <Ua,  y  ca- 
da comida  <:o&taba  diez  mU  e^idos^  ])dandó  á  su  faei- 
mano  hacer  un  banquete^-  en  que  se  sirvieron  dos 
iml  génejos  de  pescados  ;  y  41  dió  oiro  en  que  hu- 
bo un  gran  pastel  de  lenguas  de  faisanes  ^  y  de  «eK» 
de  <^ros  pájaros  exquisitos  ,  que  hizo  ^nsportar  vi- 
vos  de  £spana3  y  este  solo  pastel  tuvo  de  costa 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  escudos.     .    * 

P.     ^Qué  le  adquirieron  sU'Crueldad  y  embriaguez? 

JL  tJo  general  aborrecimiento  y  desprecio^  pues 
estaba  lo  mas  del  tiempo  fuera  de  sí ,  y  esto  motivó 
el  que  Mtíciano  Gobernador  de  la  Siria,  y  otros  Re- 
yes de  Levante  solicitasen  i  Yefp¡fii»nq  «  que  estaba 
entonces  con  el  exercito  iiaciendo  la  guerra  a  la  Ju- 


[  «de»  para  que  se  hicieEe  aclama^  Smperador :  él  e&  rej 
'    ;^tii6  por  álgun  tiempo^  pero  después  se  rindió.á  tas 
I    instancias  i  y  dexando  la  gueriia  de  Judea  á  cargo  de 
l'ito  su  hijo  .,  invió  sus  tropas  contra  Viteliú  ,  y  ii 
k    pasó  contra  Egipto.  Vitelio  invió  otro  ejercito  coB' 
■    tra  el  de  Vespaüíano  ,  que  venció  al   de  Vitelio  en 
una  batalla.  Después  salió  en  persona    Vitelio   con 
Otro  exercito ;  pero  no  estando  acostumbrado  á  la 
fatiga  de  la  .guerra  >  á  pocas  marchas  se  volvió  i 
itoma  i  sus  festines  y  borracheras  ,  donde  hizo  di- 
mtsítlin  del  Imperio  i  favor  de  Vespasiano.  ■     ,        . 
i        P,     ¿  Córpo  Riurió  Vitelio?  ,  '      ■    ' 

A,  Cayó  en  manos  de  los  Capltaoes  de  Vespa- 
,  áano  ^  los  quales.le  desnudaron  y  arrastraron  por 
toda  la  Ciudad^  y  le  cortaron  la  cabeza  y,,l;i  «cha- 
ron. en  el  Rio  Tibfr.  Murió  de  ¿dad  4^  cíncuenta.y 
siete  años :  imperó  ocho  nieses.y  cinco  disis  :vtuvo 
djos  mugeres ,  que  se  llamaron  Petronia  y  Galería. 

i*.     ¿De  qué  talle  y  fisonomía  era  Vitelio? 
.    S..     De  un  talle  agigantado  :  su  vientre  d&  una 
{íeriible  gordura  y  la  cara  encendida* 

Ve^aslano  X.^m^eraSor  de  .Roma ,  año  S09  ie  Ajím, 
y  d£l  XiúcUtúento  di  Ckrbtoé^, 

P,     ^De  que  familia  era  Vespasiano? 

jR>  De  ia  de  los  f  lavios  ■,  hasta  él  poco  consi- 
derada en  Roma:  ¿ubió  á  los  primeros  cargos  por  el 
apoyo  de  Narciso  ,  Valido  de  Nerón  ^  y  este  mismo 
'  le  solicitó  el  gobiexno  de  Alemania  é  Inglaterra, 
donde  vehció  á  los  barbaros  diferentes  veces  ^  que 
en  aquel  tiempo  eian  formidables  :  les  tomó  veinte 
y  dos  de  las  más  principales  Ciudades,  y  des- 
pués  pasó  a1  gobierno  de  Afcica  ^  que  regentó 
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Con  gran   aprobación  é  integridad.  ' 

'    J».    i  Por  qué  salió  desterrado  de  Roma  en  tic» 
po  de  Nerón? 

R,    Nerón  se  enojó  contra  él  ,  porque  se  donnii 
mientras  ¿I  recitaba  y  cantaba  vfrsos  en  el  teatro:vol- 
vtóásu  gracia,  porque  habiéndose  rebelado  los  Judios, 
fue  Cestio  Galo  contra  ellos  ,  y  puso  sitio  á  Jensa- 
lén"^,  y  le  lerantó  con  pérdida  considerable  de  gtn- 
te.  Con  este  motivo  llamó  Nerón   á  Ycspasíano ,  f  ; 
le  invió  contra  los  Judios ,  que  se  hallaban  glorío-  ! 
sos  en  Jerusalén  ,  y  h.ibian  elegfdo  por  su  uudillo  | 
á  Josef  y  hijo  de  Mathias  ,  el  año  67  de  Chrísta 
P,    ¿Qué  Suceso  tuvo  Vespasiana  en  esa  güera* 
J{.     Tomó  muchas  Ciudades  de  Judea  é  hizo  pri- 
sionero á  Júsef;  el  qual  le,  pronosticó  que  sería  Em- 
perador i  puso  después  sitio  á  Jerusalén  ;   peto  la 
"muerte  de  Nerón  y  de  los  demás  Emperadores  que 
le  siguieron  fue  causa  de  qu^  por  -enfonces  no  se 
continuase  el  sitio  ;  pero  después  que  entró  Vesp»- 
siano  á  rcynar  ,  invió  á  su  hijo  Tito  contra  los  Ju- 
dios y  sitió  á  Jerusalén ;  y  después  de  qaatro  meses 
de  asedio  U  tomó  á  5  de  Abril  del  año  70  de  Chris- 
to.  El  templo  santo  fue'  reducido  á  cenizas  ,  j  U 
Ciudad  saqueada. 

P,  ¿Por  qué  causa  sobrevinieron  tantas  calamU 
dades  á  los  Judios? 

Jt.  La  muerte  de  Christo  nuestro  Redentor  se 
lás  ocasionó  y  habiendo  querido  castigar  la  ingratitud 
de  esta  pérfida  nación  con  tantas  miserias  como  las 
que  pasaron  en  el  sitio;  pues  llegaron  á  estada  de  co- 
mer carne  humana  ,  y  hubo,  madre  que  se  comió  su 
propio  hijo :  murieron  en  este  sitio  ciento  y  diez  mil 
Judíos  :  la  Ciudad  fue  arrasada  de  orden  de  Tita 
Cori  que  se  cumplió  la  profecía  del  hijo  de  Dios  ,  no 
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quedando  piedra  sobre  piedra.  Y  los  Jodíos  que  que- 
daron .  vivos  fueron   llevados  cautivos  á  Soma. 

i*.  ^  Qué  sucedió  en  el  tercer  año. del  Imperio 
de  VespasiaQo> 

Ji.  Yespasíano  y  Tito  triunfaron  de  los  JudÍo$ 
«n  Roma  ,  y  este  mismo  año  empezó  4  fabricar  el 
templo  de  la  paz  y  edificó  el  An5theatro.  . 

_P,     ^  Cómo  acabó  su^  días  Vespasíano? 

i{.  Pe  enfermedad  ,  ocasionada  de  haber  be- 
bido mucha  9gua  fria  ;  y  conociendo  su  cercana 
miíerte  se  levantó  en  pie  y  dixo  :  ju^  un-  Emperador 
no  debía  jtwñr  de  etra  muerte.  JUurióde  edad  de  sesen- 
ta y  nueve  años  ,  é  imperó  diez. 
.  P.  i  Qué  le  pasó  con  su  hijo  Tito  sobre  el  im- 
puesto que  habia  echado  sobre  los  orines? 

JL  lleptesentóle  Tito  ^  que  era  un  impuesto  in- 
■decente  y  puerco ;  á  que  satisfizo  Vcspas^o  ,  sa- 
cando una  moneda  de  oro  de  ia  ialdíquera  ;  y  dán- 
dosela á  oler ,  le  preguntó  ^  si  c/ia  mal  ?  Ti  to  respon- 
dió :  que  no:  y  Y^^pasiano  le  dixo :  ^ues  áU  impuesto 
de  Jos  orines  vUa£, 

>..  ^'  i  Qu^  estatur>3  y  fisonqmia  tenia  Yespasiano? 
.  JI.  £ra  de  una  estatura  mediana  y  recia :  la  c^- 
ra  colorada  :  ancho  de  espaldas  }  la  frente  grande: 
la  vista  agradable  ;  la  constitución  vigorosa  :  el  as- 
pecto guerrero :  el  entendimiento  claro.  Mo  tuvo 
mas  defecto  que  $eT  avaro. 

Tuo  XL  Emperador,  año  Sr^  d¿  Roi^a-,  .y  del  Jf^ 
timiento  deCkrhto -^^^  .  ' 

_  P.     ¿pe  quien  era  hijo  Tito? 
:  ü.     Era  hijo. primogénito  de  Vespasiano  :    á  lo* 
principios  {ue  algo  vicioso  i  pero  muy  en  breve  o)* 
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vidó  sus  desordenes ,  y  se  cnttegó  totalmente  ¡t  -to- 
do aquello  que  es  digno  y  debs  executar   án   huca 
Emperador  ;  por  cuya  razón  fue  llamado  el  amar  j 
y  ScUcias  d¿t  género  humano  :  empezó  á  mostrar  su  be- 
nignidad, perdonando  á  dos  personas  de  calidad  que 
habían   conspirado  contra  su  vida ;  y  á  su  herntano 
Bomicíano  ,  no  solo   le  perdonó  el  mismo  dHftd; 
pero  le  asoció  y  nombró  por  sucesor  del  Imperio.. 
P.     i  Qué  otras  muestras  dió  de  su  clemencia^ 
R.     No  sabia  negar  nada  de  quanto  le  pedían  ;  y' 
decia  :  que  un  Principe  por  ningún  caso  habla  di  inviof 
desconuTUo  al  vasallo  :  y  se  cuenta  de  él  que '  estan- 
do cenando  se  acordó  qne  aquel  día  no  había  hecho 
merced  alguna,  y  exclamó  diciendo :  he  perdido  es- 
u  día, 
P,     iQai  cosa  singular  sucedió  en  su  tiempo? 
H.     Salió  del  monte  Vesubio  una  cantidad  prodi- 
giosa de  fuego  y  cenizas,  que  se  extendió  hasta    el 
África  ,  la  Siria  y  Egipto  :  y  de  cslanovedad  re- 
sultó la  fatal  muerte  de  aquel  gran  investigador  de 
las  cosas  naturales  Plinio  el  mayor  }  pues  queriendo 
subir  al  monte  á  ver  esta  nüravitla ,  le  sofocaron  las 
llamas.  Y  de  este  fuego  ^crecieron  muchas  Ciudades. 
P.     i  No    tuvo    Tito    suma    atención    al     Se- 
nado^       ' 

"II.  Tanta  ,  que  estando  tiernamente  enamorado 
de  la  Reyna  Berenice  ,  no  se  casó  conieHá  }■  porqne 
siendo  prohibido  á  los  Emperadores  el  casar  con 
S^ynás  f  ^1 -Senado  y  pueblo  llevaban  mal  este  ca- 
samiento. 

P.     ¿Cómo  murió  Tito? 

R.  Domiciano  su  hermano  ;■  olvidado  del  bene- 
ficio dé  haberle  perdonado  la  vida  ,■  y  dedaradole 
sütcesor  del  Imperio  ,  le  dió  veneno,  siendo  Tito 

de 
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de  ecUd  de  (lusreota  y  dos  años  ^  habiendo  impen- 
do dos  años  ,  dos  mases  y  vejete  días.  Dixo  á  la 
hora,  de  su.  muerte  :  qtte  na  unía  en  su  vida  cota  úe 
gu£  arrepentirse  ,.  siao.  es.  de  una  :  y  no  habiéndola  ex- 
plicado ,  todos  se  persuadieron  que  era  no  haber  dado 
la,  muerte  i  Domiciano.;  y  librado  por  este  medio 
el  Imperio,  de  un  Emperador  ton  cruel  y  malvado. 
P.  ¿Qué  talle  y  disposición  tenia  Tito> 
R.  Era  de  una  mediana  estatura  :  las  facciones 
iiien  formadas :  la  vista  ;^radable :  la  fisonomía  be- 
lla ,  y  §ue  inspiraba  amor  y  respeto^ 

Jfamidano  ,  Xlí.  Emperadora  año  821  4e  Hom.  %  y 
del  Nacimiento  de  Chritto  81. 

P.     ^De  quién  era  hijo  I>omÍciano> 
•   R,     De  Yes^siano  «  y  hermano  de  Tito  :  no  se 
pareció  al  uno  ni  al  otro  ,  porque  fue  un  exceso  de 
vicios  y  maldades  $  habiendo  excedido  á  Neroñ  en 
cruieldad  ,  en  avaricia  y  en  incontinencia. 

P.  ¿En  qué  empleaba  et  tiempo^ 
V  R.  Bn  tirar  con  la  ballesta;  en  que  era  tan  dies- 
tro ,  que  bacia'tefter  la  mano  abierta  á  un  hombre, 
y  tiraba  con  tanta  certeza ,  que  tas  Aechas  pasaban 
por  entre  \o&  dedos  &in  ofender  la  mano.  Se  encer- 
raba en  sn  gabinete  ,  donde  pasaba  horas  enteras  ¿á 
coger  moscas.;  y  por  esto  respondió  discretamente 
un  criado  suyo  ,  que  preguntándole  ^  si  habia  alguna 
con  el  Emperador  i  respondió :  ni  siquiera  una  mosca. 

P.  ¿Qué  extravagancia  hizo  con  los  Senadores f 
:  ü.  Los  convidó  á  cenar ,  y  quartdo  llegabín  á 
f  alado  los  tecibia  en  una  sala  enlatada  j  donde  uftas 
lampabas  concedían  trémula  y  escaá»  kis,  y  al  red^ 
dor  de  la  sala  se  veían  muchos  sepulcies  con  tns- 
TQm.XXX.  Áa       ,      ,  i^-ifrij?- 
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cnpcionés  y  e|ñta6os  de  los  nombres  de  los  cchiví Ja- 
dos :  cuyo  espectáculo  les  causó  uo  tenor  pánico, 
que  se  jumcntó  quiodo  vieron  entar  -en  la  sala 
alguna  gente  desmida  y  tiznada ,  y  que  cada  uno 
traia  una  espada  desnuda  en  la  una  jnano ,  y  en  la 
otra  una  hacba  encendida :  i  vista  de  esto  Jos  -Sena- 
dores creyeron  su  muerte  ;  pero  «sta  gente ^I  scm 
de  instrumentos  xlanzaron  aa  rato  al  jededorde  «Uos, 
y  después  se  abrieron  uius  puertas  y  se.oyó  una  voz, 
que  dixo  :  .gue  el  Encerador  Jes  ^cranaia  volver  á  sus 
tasas.  Cometió  muchas  xnieldades.:  .se  hizo  .llamar 
Dios ,  y  erigir  templos  con  fstatuas  de  oro  y  plata. 

P,     j  Qué  otras -cosas  liizo;? 

M.  Sujetó  los  Catos  ,  J)acos  y  Alemanes ,  de 
quienes  iciunfó  en  £oma :  jcabó  ¡muchos  edificios: 
Tcstableció  las.  bibliotecas .:  destersó  á  le»  Tilosofoj: 
fué  jnuy  ^mÍ£0  de.lklarcial  el  poeta^'se -dio  i  «ban- 
dos exescicios ,  y  cometió  incesto  ^con^u  acerina* 

p.    ^Cómo  -5U(xdtó-Ía  -muerte  <de  XkMmcianoi 

R.  Tenia  ^un  Übro  en  que  «scfibia  ios  Jiombiies 
de  Jos  iQue  iiabia  de  4iacer  jnatar : -cayosele  un  día 
de  la  :^diquera :  i<ncoiUróle  J>omicia  su  mugei ,  y 
hallé  ^e^  ^1  escKÍto  -su  nombre  ,  -el  de  17orbano.,  d 
de  pQtronío  y  el  de  £ste¿ino ;  y  -por  evitar  su  jjes» 
go  ,  lo  jnostró  t  los  otros,  vé  incctuidolosi  que 
inatasen.i  Dconiciaiio,  Estefano  le  dio  de  puñaladas 
acudieron  Jj|s  :gMaidia5^l7uido  ^  y  jnatafon  i  £s- 
te£ino. . 

.  •''•  ^Q"¿  se  «ucnta  del  célebre  aríWco  Apolo- 
nio  Tianeo  en  la  muerte  de  Domicíanoi 
■  Jt.  Estaba  desterudo  en  Efcso  ,  y  :á  la  mism» 
iK^a  que  en  Biama  asesinaba  :£stefano;áj)ónüciaiio, 
Apolonio  estaba  haciendo  vru  arenga  rpública;  y 
jepentipamejite  se  quedó  auspen»  con  ademan^' 
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horrKtles^  y  desprues  proirni'm'pio ,  diciendo  :  ánima. 

E^te/aao-^  M»k  ai  tkanai  y.  un  instante  después  dixo: 

ei  cruel  Oomkiaao  murió, 

F,  {No  fue  Domiciano. cruel  perseguidor  de  los 
Chri^ti^tMis  í  .i.,    r^ 

R"  $H  1^^<  «según  la  mas  coman  opinión  ,'et 
qtijB.dMtefrói  á  San.Juanf  á  lá'  Isla  de  .Fathñios;  auti-'. 
que  otto&«ienten.tiue  fue  Nerón.  Mono  Domiciana 
de  edad  de.  quarcanta.  y  quatro  año&  ^  ^  imperó  quinco»- 

P.     i  Qué  talle  y  fisonomía  t«iia  Domiciano  } 

R^  Era  de  una  corpaleota  estatura  ;  muy  'bien  : 
prc^orcionado  :  los  ojos  giaades :  la  vista  corta  y 
la  cara  muy  encendida.. : 

Nffva  y  XÍIL  Bm^erador  i  año  836  ds  Roma ,  y  del 
WcadñtQ  de  Christo  g6, 

P.    {Qui¿n  eca  Nerva^ 

S.    Era  UR  hombjce  de  calidad  conocida,  origt-  ■ 
nario  de.  Narni ,  Ciudad  situada  en  el  País  de  Um-  . 
bria  (hoy  Urbano).  Kue  elegido  Emperadorde  e4ad  > 
de  sesenta  y  cinco  años  por  sjis  grandes  prendas  y  / 
virtud.  Luego  que  entró  en  el  Imperio  abroga  todos  - 
los  decretos  «  y  levantó  el  destierro  á  todos  I0&  que  ' 
tu  antecesor  babíá  desterrada,  restituyéndoles  sus 
bienes s  en  particular  á  los.  Chrbtianos  y  Judíos {>y 
ft  San  Juan  Evangelista,  le  fe*tituyó  ásü  Obbfadó 
de  Efeso.  .' 

P.  ¿Qué  voto  solemiie  hizo  Kerva^'  ~  ':  ' 
.  iZ. .  Hizo  juramento. de  DO  dar  máerte¿nio^ino,  ■ 
aunque  coupírase  contm  sU  vída  i<.y  h>i>campl£ó;I 
pne^  hablen^  conspkadó  contra  ella  'dus  Romanas^ 
y  liabiendjoio  'sabidb,  los  lUmá  yloi  llevó  ¿ünsí-^ 
go  al  Senado,  y  los  hisosoitax  i sna- dos  lodos, y 
■'"'  ■"'  '  ÁA  z        !■     ii.i^.oo^á: 
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i  cacU  uno  dio  an  puñal ,  dviUtiáolts  :jrrotaá  en  ai 
sí. son  buenos  esas  puúa¿&s  ypius  tanto  desee  iemás  & 
Viatarme:  quedaron  confusos  ,  y  los^rdonó. 

P.     jCóinp  murió  Merva* 

R,  Viéndose  vte)o ,  y  por  esta  cansa  sin  antoti- 
éad  y  ¿eepiectado  ile  tos  soldados,  adoptó  por  hijo 
á  Trajano  ,  que  mandaba  el  ex^rcitó  de  Atcmanit, 
f  por  su  virtud  le  prefirió  á  todos  sus  paríentn. 
Xces  meiFs  después  murió  Elerva  de  un  aCecto  de 
co\íXt  .que  tuvo  ,  enojado^  contra  Regulo.  Imperó 
uo  Á&Q  9  ..quiltro  meses  y  once  «lias. 

Trajano  ,  XiK   Emperador  :   uño  S3S  Jd  Mema ,  j 
del  Nacimiento  de  Chruto  98. 

P.  ^Dc  qué. nación  era  Trafano? 
"  R.  Era  Español  j  natural  de  Itálica,  ¿  segUB 
isttos  de  SeviJ'la.  Fue  el  primer  extrangero  que  ocu- 
po la  dignidad  de  Btnperador.  Era  tnu/ homcoo, 
sabio  y  justo :  £üe  uno.  de  los  mayores  Capitanes  qjoe' 
ocnparoa  el  trono  ,  y.el  mas  amad^:  tuvopoc  nues- 
tro &•  Plutarco  :  fue  nay  amante  di:  los  soldados; 
tanto  que  ¿altando  á  los  que  salieaon  heridos  dd 
cond>até  que.  dio  i  los  Dacos  fallas  y  ligaduras  pan 
curarlos^,  roinpió.«»  camisas  para  proTeerjos  de  ellas. 
CorK}u4^ó:ice  Dados  ,  isu)etó  la  Armenia  ,.  la  Ibe- 
fÍa-,-^c<s  ('«^os.i^'PS  Sarmatas,'  los ..OsrikO^^iaB , Vif 
Árabes  y  los  habitadoras  del  Bosforo.  Uaná  í  lo» 
Parthos  la  Pérsta  ^\  ix  Seleuda  y  -Babilonia,;  ye» 
fifr^suTCto  i  :su  'Imperio  la. mayor  parte  del  Asit>  '. 
Fué  ca^noaiintdo  XkrmúnicOi^  por  las  victorias  qnc- 
fitbtuvacófatsaJos  Alemanes.  De  todas  las  tres  par- 
tes-del  mundo  .j. y-de lo iúltinio<l6l Cliente .,  T.Ü1Í0- 
ffOnrBfflbiiuuior^  á  «ou^bdaile» 
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P.    ¿QHé-prwentc  1«  Vicie  ron  en  Armenia?. 
R,     £1  de  un  caballo  ,  que  se  hincaba  dt  ío¿&- 
lias  qu^nilo  é^eq^eHa  montar. 

P.     ^  Qué  otra  cosa  hizo  TrajanoT 
'  ÍL'     Exterminó  tos  •<]elatorés  y    calumniadores, 
qnc  tanto  habían  florecido  en  tiempo  dé  Caligula,' 
Keion  y  Tiberio. 

P.     {Qué  c<Ka  slngukr  sucedió  en  sñ  tiempo ^ 
H'     £1  gran  terremoto  dé  Atftiodiia  ,'  que  -su- 
cedié   estando  -Tra^anio  dentro  de  la  Ciudad ,   que* 
f«e  «rruinadá  ',  y  4\  se'afrojó  por  «na  Vctrtana  para' 
librarle.         ■    ■  ;■  - 

P.  ^Qué  cosas  digiiai  de  merhoiia'hizo  Trajano?' 
R.  Dos ,  entre  otras  muchas :  la  una  fue  la' 
confianza  que  tuvo  en  'la  fidelidad  de  Sura ,  su  gran: 
favorecido  ,  ít  quién  algunos  envidiosos  de  lo  qu£' 
le  amaba  acusaron  de  que  conspiraba'  contra  su  vida; 
pero  Trajano  ,'  por  mostrak*  lo  asegurado  qne-vivia' 
de  su  lealtad  ,  estando  aquel  día  convidado  á  cenar 
pof  Sura  ,  fue  al  convite  ,  sin  compañía  ni  guar- 
as; y  hiego  que  eAtró' ,  pidió  á  Siirá  que  hi-' 
ciese  venir  su  barbero,  y  que  le  hiciete\ta  barbar 
se  bañó  en  el  baño  dé  Sura:  cenó  c«h  gran  tran- 
quilidad ,  y  el  día  siguiente  llamó  á  los  delatores, 
y  les  coht6  la  que  había  hecho  en  casaí  de  5urd  ,  y^ 
lé»  ^ixo :  ja¿  H  éie'e  luviétd  el  detigaiofíle  ^vefíbi li' 
séúra^aH'^  lo  huUerá: mostrado  en  tan  optírtunítí ocasiones,' 
p.  ^Quálfue  ia  seguAda'cosa  que  hizo  TTaianb^! 
A.  La  que  <H«o  dando  sú  espada  el  día  que  en- 
tró &  reynar  al  Capitán  de  sns  guáitdcls ,  cómo' 
era  costumbre  de  los  Romanos.  ]>i»>Ie :  recibe  esa 
espada  ,  y  si  ¿ohiertto  como  Príncipe  justa  ,  empUalet 
en  mi  servicio ;  pero  si  ahusa  de  mi  autaridad  ,  vvel~ 
vela  coma,  contra  mH  pies  esto  merece  aiuei  4ue  d¿^ 

■'■  ■-  -^  ■■'■■■  "^má^^^ 
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hienda  dar  exem^h  y  es  el  primn  qat  falta  á-ju  ohS- 
goíipjt... 

P.  ¿Que  respondió  á.  sur am^off  que  le reprche»' 
á\zr\  su  bent^dadi^' 

S',  Respondió-:  que  vivía  con:  sus  vasaUos\t  cúm» 
éi  había  dészado  que  kvbiesen  vlou^  com  él  fyr  superiora, 

P.    ^Dónde  murió  Trajanof 

'  R.  En  Selíminte «.  Ciudad  de.  Cícüia  ;;  por  cnyi 
causa  se  llamó  después-  Trayanopc^ifr  r  unos  diceu, 
que  murió  de  muerte  natairat :  otros  de  veneno.  Mu- 
rió de:  edad  de  sesaita-  ^  tre»  años  ^  i  imperó  diez 
y  nueve  ^  seis  meses  y  quince  días.  Llevaron  sus 
oenizas  i  Roma  ,  y  las  pusieron  en  un»  urna  de 
010  y  y  las.  colocaron  sobre  una  columna  de  ana 
excesiva  altura  y  ^r^itectura  admirable  «  que  aun 
fioy  día  se  mantiene  »  y  se  llama  U  cdomna  de 
Xra>ano,  /  le  dieron  ^l  renombre  deOpdm9i  que- 
dó su  memoria  eterna  para  tos  Romanos  ,  tanto 
que  quando  aclamarían  algún  Emperador ,  ¿rita* 
ban-:  /of  piases  te  hagan  tan  í^hoso  coma  i  J¡i^~ 
tQ\  y  tan  tueiúr  com<f  á  Trajaaom  Estuvo  casado  coa. 
Plpán9'-y  no  tuvo-  hi;05, 

i'.     ^'Tuvo  algunos  defectos  Trajano? 

if.  Sí ;  el  de  no  haber  sido  afecto  á  los  Qins- 
tjanqs ;  .pues  desterró  de.  su  exercita  once  ntil  seU 
dado»,  quelo  eran  ;  y  «unque- pública  mentse  y  con 
edictos  no  ,  condescendió  en  perseguiílos  ,  tacita- 
n^ente  lo  .  disimulaba^.  Dicea  fue  dado  al  vino  coa 
ey,ceso,  y , que  quando  estaba  poseído  de  ¿1  se  daba 
4  ,fie£)ndos  icntceteiiimieiitof.       .      . 
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4áriano  ,    XTT  'Emperador',  mo  857   de  Roma., y 
.del  Nacimiento  de  £hristó  x  17. 


;    />,     ^Qaién  £fa  Adriano? 

R.  £ta  Esjuñol  ,  natural  .ide  Itálica  y  <to- 
brinp  ile  Trajáno  .,  .que  le  .adoptd  ^r  íñfo, 
patrccinado  üe  Pletina  ^  mugér  .de  'Tcajano.  :FÚ£ 
un  Principe  sumamente  amanté'  de  Ja  ;paz ,  .tan- 
to ,  -que  poi.  no  -Jedafar  Ja  ^uena  ^'  cecüó  .á 
los  Pantfaos  la  Asiría  .,  Ja  Anmemay  Ja^lesopjo- 
tamia.  ¥ué  jnuy  JncUnadoií-íríagas  :\<^ó  .-vuelta  Jk 
su  Imperio  -dos  veces ,  j  'Axxo :  Jjue  jun  Principe  di- 
iia.  Müar  mI  Sol ,  qia  se  dexaba  ver  igualmenu  de  .nm 
vasallos. .f  .reparíkndoks  jus  luces,  £n^Ieó  ;trece  miqí 
an '.estos  wíages.  '  '•  :  '  .,:;■._.;■:■.;-■ 
•  P.  fQué\cosa'íiii^ular  3i«ío  sctí*1IosÍ  - 
'-  R,  Una  muralla  Je  quannta  Jegaas  ^delargo^ 
c6n.«i ioso ^ropocciofudo |>ara  dividir  la  inglateria 
de  la.  J^cocia  .,  y  ponerla  A  cubierto  ide  Jiis  .corre- 
xiaB  '.que  :haciiin  tos  Escoceses^  ^e  «ntoocfis  .se  lla- 
iiu|banrios.£iotoaes.  Aeclb^'«til^ngaiE|dc3aiibtida  ' 
de-  la  «muerte  de  Flotida ,  y  agradecido  Ja  Jiizo  edi- 
ficar om  Templo  en  Nimes.  . 

P.    Quando  llegó, .á  Athenas,^  qué  hÍxo>~ 

R.  ¿'Se  )\ao  :Sd06rdoee^e  >Ccres~  ':^leüsina  ,  para 
inexcUirs«'>en:JU8Lobse¿no6y:a£queros9s  inintisteuQs. 

P.   ^{  Qué  .hizo  ^encontrindoxn  lEgipto  .el  sepuÚ 
ero  4e  .Pompeyo  í  ." 

¿1.     Viendo*qu<rtantt:orto:moínumentoiéra  ''^^g~, 

.  node^Miitíin  gran;hett)fr,;le:hizcf".fobíi¿?'y"°  ^""J^ 

magnifico.  íMandó  perseguir  .á  Jos  O-  '^^^^^  »  J  3o 

■  .sus-  ' 
„.,.,„.>..oo^^ic 


suspendía  &  instancias  de  Sereno ,  Teniente  stiyo ,  y 
¡por  los,,  libros  que  le  presentaroii  Atistides  yQua- 
dratD  ,  Obispa  de;  Athenas-^  á  favor  de  U  RelTgtoa 
Christiana.  Sojuzgó  dos  veces  A  los  Judíos  que  se 
rebelaron  :  hizo  reedificar  á  Jerusalen ,  y  la  dio  el 
nombre  de  £lia,  que  éX  teñó,  con  el  áú  Capitcdina; 
^.para  rnaypE  cafrtigd.de  los  Judíos,  hizo  tevantai  im 
Teipplo  á  jupUec  sobre  el  Monte  Calvario  >  y  en 
^l  veiteublc  pesebre  de  Belén  tuza  poner  una.  estx- 
tux  de  .Adonis;  y  sobre  todas  las  puertas  de  Je- 
rusalen y  Belén  fígjuras  de  cochioos  ^  aDimales  aboi- 
lecibles  á.  tos.  Judio». .  . 
,    P,    ^  Ijlo  fue  Adriano  dado  á  tas  ciencia»! 

Jt,  S4i  y  las  poseyó  todas  con  perfecion  ,  par- 
ticularmente la  jnakei^tica.  >  la  astxologla  »  U  ant- 
4iiética  y.gec^netria,  en  que  fue  el  prinapiíl  de 
aquel  siglo :  fue  gran  filosofo  y  admirable  csci^to^ 
grajiPoetii  lati^Q.y  ^iego  ,  como  se  ve  por  la.obra 
tan  graciosa ,  como  dUcretft ,  que  aun  se  conserva 
cu  nuestro;  tícnjpos  »en  que  respondió^al  poeta  ^o- 
xo.  Ens^i  Imperio  florecieron  los  mayores  Juriscoa'!- 
siiltos  ,  y  Ji^tianQ  coipppsa  el  Edia»  Perpetuo  »  pa* 
ra  que  sirvjej^  de  norma  y  regla  á  los  Pretores ,  que 
excrcian  la  justicia.  Tod¿  estas  calidadfi»ki5  obscu- 
seció  coalo  aficionado  que  fue  i  la  magia. 

p.  {No  cuentan  que  tuvo  feliz:  memori;^ 
.  R.  ,Tan  f^lz ,  quee;ijtan  grandes  yiagcs  como 
bizo  se  acordaba  del  non^bie  de  todas  las  vlQas^  mon- 
tes y  rios  por  donde  había  pvacfe}  ,  y  del  de  todos 
tos  soldados  de  su  exercito  i  de  quienes  fue  sumamen- 
te aoiado  1.  poique  yivittcpmo.eUos  *  comiendo  pan 
de  mm^cionj.  !qu<)so,  i  exomplo  de  Escipio»,  &mi- 
UoyMem*,  ^    -       . 

D„:,|.,"lh;COOglC 
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P,     jNo  fue  Adriano  ir.uy  airante  dé  Igs  hcm- 
bfei  sabios? 

R.  Sí ;  y  conferia  y  argüia  con  ellos;  pero  que- 
na la  gloria  de  convencerlos ;  y  asi  le  sucedió  un 
dta  disputando  con  Favorino  ,  hombre  grande  de 
aquel  tieifipo  ,  que  podiendo  óste  convencerle  ,  ce- 
dió cendidamente  al  Emperador  }.  f  habiendo  algu- 
nos amigos  reprehendido  á  Favúrlño  por  haberse  de- 
xado  vencer  ,  respondió:  soU  unos  ignorantes  ^  i  no 
^lunis' que  ceda  á  uh  hombre  que  t'unt-ta  fuerza  y  ra* 
zon  íie  t  reinta  Legiones  ? 

P.  ^Qué-  calidad  tuvo  Adriano  que  le  hW 
amable^        ■ 

R.  La  clemetlcia  ,  que  fue  tanta  que  no  se 
vengó  de  Emperador  de  muchas  injurias  que  le  ha- 
bían hecho  siendo  particular ;  y  encontrando  un  día 
á  uno  que  le  había  ofendido  ,  le  diiio  :  te  escapasdét 
cattigo  porque  soy  Empéraior. 

P,  ¿Cómo:murió  Adriano^ 
'  R.  Cansado  de  vivir,  de  un  fluxo  de  sangre, 
que  quiso  cunirc<m  su  magia. 'Se  quisó  dar  dívcrsJis 
veces  muerte  ,  y  no  lo  pudo  c^scguirt  al  fin  muV 
rió  en  la  Ciudad  de  Bayas ',  de  edad  de  setenta  y  dos 
años^  habiendo  hnperado  'veinte.  Adoptó  á  Etio 
Antonino  I  y  ñie  su  muger  Sabina. 

JlUémno  ,  PioXVI^^Bmpei'A'dor ,  dáfj  878  di  Romaf 
del  Nacimiento  d¿  Ckristo  1^9*- 

P.     ¿De  donde  era  Antoníno  Pío? 

R.  Francés  ,'  naWrál  urfe  Ninrés-'V  Ci\idad  de 
BengHadoic  :  díeronle  éi  nórtltír^^e  Pío  pbr  su  ^- 
nignidad ,  c^ue  era  tanta ,  que  decía  ordinariamente: 

que  estimaba,  mas  ¡a  vida  de  un  vasallo  ,  que  ¡a  muerte 
^Xvm,XXX.  "   -        Bb         .       .«^.o.  ^ 
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ii  mil  ¿nefíiigoí»  Ftte  mny  Hh^fat  v'  y  reprehcndiébdo- 
selo  un  día  su  tnuger  £adst»na ,  Ja  respondió  pata  cas-.. 
tigar  su  avaricia  *:  ^/to  :sab&s  Quitina  qiu-kahiendo  iUga- 
íh  á  ser  SuiperaUor  t  m'áatenfft  mió  ^  y  dodo  es  áe 
mis  viídüos }  Abcffcecié  la  ooípudad  con  tal  -ectie' 
mo  ,  'ique  <]mtó~los%ienesi^todosios''que<raii40utK 
les  al  bien;,púbU90  ;  daodoipor  Taz^m :  ^u¿  «0  rr4^Et^ 
t€  qm'vivU^n  J¿  la  Slifúlflica  4os  ;<gue  ^no  -vivían^ara  la 
Repúbiica. 'Gistabi  el  dinero  en  reedificar  -los  edifi- 
ciosaf aliñados  ^^y  en iabricat  «otros  litUes  ^1  Jiien 
'Comun. 

P.    .^¿Hizo^lganas -expediciones  de  ^Querrá? 

M.  ^í ;  reprimió -á  tos  Mauros-,  -y  i  los^Barbft-. 
IOS  de'Irtglaterfa  :  -fue^e  contrario  .^eñio  -y  dicta- 
-meo  .que  «u^ñteúesor-^rpues'np  era  ide^entir  j^e  los 
. Prine^es  d£lbianMiacer>YÍages  , '^^larJdojpor  laxtm: gm 
'ti  grande  ^coiñpañúm^ntffidiMit'íE^erádor  erauntioio  i 
•Jos pueblos  y'^or  titas  tuidddo^^ue  se^pusieseen  evitar  'Jos 
•^jart^en¿fI'Fue-uiíPrincjp^oniuy>justo,^y  elmas-mode- 
^rado'dé  tdldosloí  ^nipe  tadotes.'íDexóiina^i  ja^-y  -adop- 
'tó  ppr'ihijosá  Lucio'YcYojy  á^aTco^uiáioíyiíM- 
te  últímo'^iotnbtó^por  «uc<xsor^?l  Imperio  ^-^a'iidc- 
le  su>hija'por^lmger.'JVIlnióide  eti£(Lrmédad,-de  edad 
"de  |6ter»ta ;y^séi5^L{^K»  ,^  4inperó^veúite^y4los  y 
siete  imeses. 

'ifirca  Oluri&OTÍfUaoy'erohacenjuntps  ielXf^IJ.  ¡Em- 
'  piTador  y^ako  goide^Roma  ^ly MI Jfacimieiuo 
^d&XhristO'J^i* 

:  JP.     ¿  Quién  *ra'3Marco 'Aurelio? 
~  M.,   lEra -yerno kle¿A.ntonino'Fio  ,v casado  con  sn 
bija  Faustina  tllamaroñle  «l'^ilosciío  «^por  la  mucha 
■aplicación  ^ctuvo  á  «tta  t^íencia.  Fue  »cl  piimero 

,..,.,,:.'^-opg^e 
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que  tuvo  atociado  en  el  Imperio ;  y  fae  la  razón  de 
esta  novedad,'  que.  quanda  Adriana  adop-tó.  á-  Anto- 

-nma,  fue;  con  la.  condición  q^e  este  adoptase  k  Mar- 
cot  Aurelio  ^  y  este  á  Cucío  Yero  :  lo  que  se  exe- 

^cubV ,  dándole^  Marco  Auiclip  su.  hija  LuciU  por 

■mugen. '  -    ^ 

P*.    ^  Qué  genio  tenit.  tucío.  Vero?' 
R..    Era.uii-  hond>re.  tfmjdo,  y  dado  á  sus  gustos: 
lé.  encargó^Marcó^AuRelio,  tai  giiecni  centra  los  Par- 
thos  {  peTadexó,el  cuídalo  d^  ella  á  los  Generales, 
que  obbttviestQrt:  graffedes-  victorias..  Triunfároo>  los  dos- 

.£iheenufa)ies.ea  Roma.  de;/íos.  Farthps  ^  y  4tjJara.- 

-ron. U  guerra  áLlos]^rc.oraanps;y  et|.est4Jp^^(^mu- 
rió.  Lucíp  Yero  d^  apoptegía.  Mapca' Aurelio^  n^^rchó 

:coa,su.emdto»contra«  los;  OodoSv,  Yandalpa^Siiana- 
tas,  :SueTO«y  otros  Q;(rbacos„  qué  se  bebían,  juntado. 

t     Pk    ;Qu^suceidi^d¿g^qadc^memctrtac^n;esai  guerra^ 

-  M^  Habix,  durada tre$  año£  sin,  baf>ei:  hecllQ,  los 
Romanos  cosa,  d^  consideraffon^ ,,  y  ua  día,  fue.Qoa 
sorp^ndidos  de:  losSiarbtvos^  en  un  4esfil;|dero,y,  qer- 

dcackois  ^r  todas,  partes  ,^  sia  espejcanza  de  salir  d^  tan. 
gran  peligro  ;,  viniéndoles  e.l  mayor.  ma$.  de;  )^  grad 
bltft deagua  que-  padeeñn^  y  deLex;cesívocalói;  que 
hacia^  Los  sqldadto^  paganos  im^oraroix  en  tal,  nece- 

.sidad  el  socorra  de  sus  falsos  Dioses;  quecora^o^  tale» 
«sUivicraa  sordos  4  «us  ruegos ;  pera  habiendo^  re- 
currida al  verdadera  Dio^  ana, '  lég.ioiiL  (3hristji4na« 
que  se  hallab^jenjiqiJetezercito^obtuyo  po^susora- 

.áonefi  una  lluvia  «  coma  inrtada  por  Cal.mapo,  con 
,quei  se  re&^^  el  exercito:  sfguióU  un%  tempesta^  de 
.tíñenos f  i^yos-v^qúe  solo  caían,  ea  el  efcejteüa^e 
lo«  Barbaros ,  desbaratándole  y  poniéndole  eo^  fi»gn 
P-  (Eiñ  prodigioso  milagro  no  le  han  piiesto  ea 
dudaí 


.  £..  Sí;  algunos  Escritores  de  aquel  tiempo  ie 
'ApliÉaccm  á  sus  faUoE  Dioses  ;  pero  consta  lo  contra- 
rio ,i  pof  lo  que  escribió  Xiiílino ,  diciendo :  u  de- 
bió á  la  legión  ChiUtiána ;  y  lo  mismo  escribió  Marco 
Aurelio  danijo  cuenta  al  Éenado.;  y  Jo  comprobó  el 
que  h^sta  alU  se  habían  perseguido  los  Christíanos  con 
excesivo  rigor ,  y  imndcí  céfai  hi  persecución,  A  la 
legión  Christiana,  que  antes  se.Uamaba  Íf¿£/ind  ,  de 
alti  adelante  la  llamaron  ^múuiírí;.  Marco  Aurelio 
mandó  grabar  este  eucesoi£n  tina  coluiratade  extraor- 
-^inaria  arquitcctxira  ,  que  dedicó  á  Júpiter.}. y  esta 
■mifcma  columna  fue  en  lá  que  el  Papa  Sixto  Quinto 
hizo  colocar  la  e6gie  del  Apóstol  San  PaUo.  Succ- 
'dió  todo  en  el  año.  1 74  de  Christo. 

P.  ¿Qué  dicen  los  Historiadores  de  éste  Príncipe? 
.:'&*•>  Que  file  el  mas  justo  y  mas  .amado  :. que 
'fainas  el  Imperio  estuvo  tan  bien  gohaxnado;  y^.que 
concurrieron  en  ¿1  todas  aqsEllás.calidadesIque-for- 
man  un  Príncipe  perfecto.  Fue  muy  docto ,  cotaa 
lo'acreditan  los  escritos  que  dexió ,  venerados  en  to- 
'  ido  tiempo  :  peto  en  medio  de-todp»  estos  atcibétoe 
fue  m^y  Infeliz  ,  habiendo  tenido  ipor  .yema  á  un 
4iombrc  cobarde  y  voluptuoso  ;  por  hijo  á  Coramos 
do  ,  ■  emporio  de  vicios ;  y  por  mugex  á  Baustína, 
que  fue. la  mas  lasciva  c  impura  de  aquel  ¿igló  :nóia 
repudió  ,  porque  decia  :  iu>  pederh  kttaer  jimpoiiKrta 
^dste  i- gue  era -el  Imperio.'^  -  .■•,  ;.•  ;  '.-:■. 
■'  'p.  ¿Cpmoinurió  MaccoAureUct^  '  1  ;  ■ 
-I  Jl^  Mufió  en  Sirmio ,  Ciudad  d&;  la  .Panonia, 
de  disgusto  de  ver  las  malas ,  cQstumbie;;4Íe  «Or  hijo, 
7Ít  «dsd  4e  sesenta  y  un  años-,  ó'impesúvdie^  jnfiwvte 

.../.  .??ii.  ;    ;    ,;:./:      .\ 


ídumodf,  X^^.I Un  Emfirfánrii  am-^iátáv^siim  ,  'J 
4il-ííximiiJííoM'Christl>ita, 

p.  jPe  quién  eta  hijo  Commodo}  - 
^,  Pe  Marco  Aurelio  y  it  Faustina  j  fiie  el 
;1iomferó^i«ás  bicp  hacho  de 'sn'.tianpciV-pei^^'más 
vicioso^  Ta^a  por'^Bfec^tore&  pMaesWos  á  los  tres 
primeros  hombres  de  aquel  siglo  Onosicrito ,  Ateyo 
y  Antistio  ;  pero  (uerotr  índí^^  sus  pr^ept^s  y 
fdDfeñÁi:Ki  ;  <pndiaiídatttKi9div-él35ii^ra]d%^í^clinacio- 
iikes;>  quetoi  sa>lra3du(ami!utic>9'-'4<!'t4n  dCtctóS'  iih 

'íOneSi'-í     ■.  V    ,   'UcHoD  ib    Vi-..;  .11    ■■*<■■■      ,    ■•' 

- -:  f. 'l-^E«iqu4'éittplé»bí  et  fiompdV-^''       '• 
'.  -  Aj  >^Enititar  llách*|i<|ait'4l'«r^(iení  ti>  ^ué  era 
ot»i:>cMs«rotqqt-'an¡diB  :niitxiii'cteA4tye«mh'errat 
-tiro  ;>  Ey:«i*¿i.<íücártá^tas-.tüfeezairii<)le^>  3biMfiic& 
•  óoa  uifI>a(pjd«ieideid4Ñi«9'tK^rln>'áí'itíidra'lu)iaP 

,•   ^J*.'  ■  jlJoíí«CI*ll.<Í)IB»ÍodO!    '!■'    «':■='    !^-'!    '■ 

-  pjti '  E7>eediá:á:Ndteli:.  derogé<4asJé^«!rdé'li(«ai- 

:tttC>Ux«'i'  ne-'j'npctúii<.la«>i>lotu:'fuii^iÁft!Ht!'%c^ 

-MS.'aii)igos  s^'di^  siacWq^<l«  p(íiici^«l«9rSéí(«daFé^. 

cometió  detestables  incestos  con  sus  hefMaKiísf  ^^ 

habiendo  podido  cdTHrg'ül(t1o*nHE(inD>dün>^U  madre, 

.Msoi'tomáf  ei ^ nombre- de  velt»á  m«í  d^^^^sciehtas  - 

-««onibiiiat^nstéilia  pfU)«-'otrtiso|iintií«>)H«dhi(:iW> 

-y^tUlftl^fa^tlr  finijitcslainiaaFiíi^inr  ^^3«u6b^'eSl 

ijí(jpi;i,-r>f;i,-  ümín-o-íft  nRíltl  "  aup  í.  #.!cfi3fcj02-.j  K   t 

1..1P;  i-íNo"stlti«(>iguíte«6nWs6Msttí"  ''■""!' 

/i.     Si;  sehizi>adkuat(,^dki<ndc(?^fKe°i?M<Hi'/ii' 

-Mi»  ^'íHiia-^Su^'iíi^  «:ilde«SIMP^i(ái'fói:has'*ve.' 

ees  del  pueblo  con  la  clava  y?Wpití^3ela<JSí"n  'i"'' 

-.:-?.'-  'f«6!fllí>ilfcl!Í*CiSÍ«Bnéao»oi"Jr)j  a.[      .R 

^s  !K>;>aMueüi«<«ra  do<U!!:cbnetí6i»M',->y>'<>aili'tiel 


igi8 
Capitán  de  sns  guardia»,  le  dio  veneno  ,  porque 
«up&  ta  quiRritb  dar..inueTfevpo^habé^e  repceturafida 
eV  que  fuesetalfteatio  á.'lidiaicoirloKGtWratores.  Mu- 
rió-de edad! de;  treinta  ]^un  años  y  é.  imperó-  doce, 
nueve- meses  y  catorce-dias.. 

J^fliiui^i,XlJC^Emperinlaryaíí  933- <fe  ÍImi«  ,  y 

fl;.-^  Quién  era- Fertíntir 

H*'  líra^boa^Ufr.d&baxa'nacnDittitp',,  y.  L^ri» 
de  nKii^^ :.  «nytzó-  por;  Usi  liieBaiefc  cargos,  de  k 
MSicÁK,.  hast»  llegar  al  deConsat ,.  y-  £>  teñen  \ns 
pruncvo^gpbieinos'dtilr  Importé  .ü^  fue  aclalñadbi  £m- 
p^^G^  pac  ljsbgii«dia».pretar£uns<K  inducidas,  de 
fiiCSip&ae>jI«to»  jr-auiqp:r  af  piihcipiatiio  loiqiiuO' 
.«c<^Mr,jM|«H|cMc,c«)dwi*(fav«l  Steadói  k»  aceglá- 
Qfuandprr;!^;!^  el  Jmp«rkMUSpOEiiiBuafá,qucGyahÍ9 
Senador  tenix  nu^  núírito-  que:¿llFHCgran' soldado» 
j^jc  vafjwt»,  V  «Ubi»  ye  modesto  i  aa  pemCtíá  que 
Ufniateitt  üi  su,  nugec  EtipetalrK  i  ai  ¿so  hiio  Ceau: 
ínstftiiHf^wil^  le^  mlijt  jwtaa.ii  ^ifuemUiF  aiut- 
dodrfíiüíadof  :•    '     .'. .  ,..i:  >■ ; 't.    ; . 

K'.  ^.Cóino-imuió.FcrtinaB^ 
-;-ií.  jltet^  V  Capitanee  las'gnaidias  Pretorianar, 
«mi»  leibalHa- pune»  eiiet  Mudo  »:htsaiq«»rJ«isoU»- 
d6s,,(gi;ifewj|seir«;  piatipeiniblm  denAalaqiKlléUbei^ 
tad  desordenad»  á.  que  estaban  acostumbñdosí  -^  y.lAc 
quería  reducir  i  la-vwiadcrndikciplinKraBjtai  :  im- 
f,e^  ,4<}s  iPísef ,  y  diez-  )S  ,«¡1»  días. .  : 
.--i^n,ii¿Q"fel»»ii?t«WjoS!spMa((»tu^*<tue  die- 
ron muHteit.?erf¡na)(h  ..■.-.  ','  t:¿,í.:\:  r,       .    .-. 

ir.  Le  cortaront-^lüilcabcM  4r>lai  U«rat«|i  áLejrer- 
citor  r  vienda:qiie  ni  en.^1  V  Bticn Rwnwipedia.  al- 

.        .  ■  „.,,,:,I..OOglC    J«. 


1^9. 
gano  el  Imperio , 'hicieron  pregonar  x  hiaba^e.vea- 
ta  : .  qus  qn'un  ittas  jüeu  f>or  M-sáUJlfiWiria,  Se  decU» 
laron  compradares  jSulptcioho '-GóbeniaFdor  ■  de  ¡fio- 
ma  ,  y  JuÜano  unidor :  Jlevóle  .éste.,  porque  ^ió 
ñus  dinero*  ' 

,  .    \    j'        ..■',-. 

P.   ^  Quién -eia  Juliano?  .       . 

.  ¿.    !Nieto)del  Junscohsi^to'Juliano^' ique  xcn-    -^ 
piuo  el  .-¿duío  jierpiiuaz-^masttó^satobttva  y  .ti»- 
jiia  lu^OTine  «ntíió  en«Li«nperib  >  pues  flii^o.al  Se- 
nado ::to»<i¿¿úuni£jn^£/''i<^cr.>;3r  at  jni  .habeb  encos- 
trado eimas.iñglu}*.  .  . 

:  P.  :;{El^uebkBi(tseam(¿uñluc^i:ontia7uliand? 
A.  -SI  i  «dtaendo ,  ^qu¿ühabia.:róbflllo  -eliliDpe- 
rio  i  y  súliciuroalá JSevero^'iGobennSlorile Ja  éa- 
nonia» (para  ique  Mié vanta^vcon  telMmpM'io.  £1  lo 
adniitiÍ6-yanaK:hÓJContraJV^iUanp  ÍM^quíen  lie  .ofreció 
jUOc1arkk''SSeverQ^xu>iescu¿hó"Ja;pfcgt6fiicion  ;y  lcdh- 
>tinuó  -suima!^^  s'peiQi&iá^ital  Ja  flaqueza  'de  Juliano 
^que  ceflió  -erimpeño  á  Severo^^baio  «condición  úde 
qtíe  dé  idexase'^Javidarf  !3a  libertad.  :KofCcmsÍguió 
isia'ni.Atra.;TpoFqueí&ejsesiñ»lo -porcias  soldados. 
Muuóüdéxdádrddc  cincueDfa.yj06ho;iQ0s,céirapenft 
dos  Riesci  y^cincoidiafi. 

Severo  y  XXl.^mperddor.,-año  v^^deJloma^'j  'del 
.Jíaámknto'MCMno  X9>' 

f.     jpe'doridexraSeptimioF^vefo?      ;  . 
R.     De  Lepfit,-  Colonia^onana  en^^&ica  :^ra 
hijo  de  Gcla  y'dc'falvía"£i».:«ubió;al.trono  ,  .co- 

.11  i..*i.,  h.iiinotílc 


afto 
mjqu?tia;dicho  r  y  ^'gO'^fiíg^'í*  injusta  muerte 
de  Hi^r^tinaz .,  degradando  las  guardias. Pretoriaiu$. 

^Pt  9^NiO:lulló  oposición  piTi  mantenerse  en  d 
Inipcri(¿ 

R.  Si;  Pescenio  Nígcr  fucaclamado^Empera- 
dor  por  las  legiones  de  Siria  :  Severo  marchó  con- 
trj  ¿1  a>n:-  ánimo  «de  ds&truirlo  ;  á  ctiya  ^  ptuo  si- 
tic  á  Btzancío.^uo  tomó  *  después  de  tres  meses  de 
sitio^  y  la  destruyó,  reduciendo  aquella  hermosa 
Ciudad  i  una  pequeña  Aldea :  acabada .«sta  expedi- 
ción ,  ma;:cbó  contra  Ux  Biilfac»  ,  Medos  y  Ára- 
bes ,  á  quienes  venció:  caKtigóJa  rebelión  de  los  Ja. 
dios;  porrto^qiaal  lc£ae  acQcdado  isu  hijo  el  ho- 
nor del  triiuifo  en  Roma. .    .         \ 

p.     ^For  qué  declaró  la  guerra  á  Albino? 

íL  Porque  eate  solo  .%ra  el -que  le  disputaba  el 
Imperio,  y  asile  cumliabió.dívcitas  veces  ;  y  uJU- 
maraeotelse  dio  en  la  GaUa  junto  al  rio  fihodano 
una  batalla  tan  sangrienta ,  que  dicen  los  Historiado- 
res ,  que  asi  este  rio ,  compla  Saona  se  cubrieron 
de  san^e.  Albino  perdió  la  bataUa ,  y  habiéndole 
cercado  en  unaca^a  ,>  él  mismo  se'4Íó  muerte.  ■> 

P.     Severo  vuelto  á  Roma  ^  qui  hizo? 

JI.'.  Asoció  al  Imperio  á  «us  dos  hijos  Caracalla 
y  Geta ;  y  despue^  sucító  la  qüin^  persecución  de 
les  Chf isGJanos  ;  á  la  .qqeJe  Jncitó  Plauclano  su  pri- 
vado para  apoderarse  de  los  bieneG  demuchas  perso- 
ñas  ricas  que  profesaban  la  Religión  Christiana.  £a 
S-:5  principios  hábil. sido  Severo  gtan  favorecedor  de' 
ios  Cliristianos^  reconocido  al  beneficio  que  había 
recibido  de  uno  llamado  Proculo  ,  que  le  había  cu- 
rado eñ  una  éofermddad  mortiil.  .1  '  '  .' 
i  P.    ¿  Qlié  otra  cosa  hizo  Severo? 

R.     Yencíó.á -diferentes  aacioAes  :  pasó  ilngla- 

-    ■  •  ^  ,..,.,  ,,,i..O(MÍKtCI- 


tertí ,  donde  no  pudieado  seguir  su  iexerctto  por  es- 
tar  indispuesto  de  la  gota ,  stipo  que  en  su  ausen- 
cia habia  hecho  declararse  del  ezercito  por  Empe- 
rador su  hijo  Caracalla:  metióse  en  una  litera  y  á 
toda  diligencia  se  hizo  llevar  al  exercltoj  y^ionien- 
dose  delante  de  su  |)i)o  ,  de  los  Tribunos  y  Centu- 
riones ;  con  solo  verle ,  quedaron  todos  tan  atoni* 
tos  ,  ^ue  se  «chacón  á  sus  pies  pidiéndole  perdón; 
y  él  no  les  dixo  otra  cosa  ,  que  estas  palabras  :  ^co* 
Moceis  ahora  que  es  la  cabeza  guien  manda  ^  y  no  Íot 
fies }  Pero  -habieiulo  caído  enfermo  poco  después^ 
Caracalla  aa  hijo  teoMctMlo  ^e  no  monria  de  -aque^ 
Ha  enfennedad ,  solicitó  ganar  los  médicos  para  ^ue 
le  diesen  veneno  :  ellos  no  lo  quisieron  hacera  por 
cuya  razón  poco  después  pagaron  con  las  vidas  el 
haberlo  rehusado. 
-P,  {Dónde  murió  Severo? 
JZ.  ,  En  YorcK,  Ciudad  de  Inglaterra,  de  edad  de 
sesenta  y  «eis  años  :  é  imperó  diez  y  siete  ,  ocho 
meses  y  tres  dias :  dixo  pocas  horas  antes  de  morir: 
íe  Jiegado  á.s/r  ^aiuo.'Aay  ^  ser. en  elnatnáo:  ^pero  ' 
de  que  me  sirve  akorai  Hizo  traer  la  ucna  en  que  se 
hah^n  de  pqnorsus  cenizas,  y  tomándola  en  sus 
mitíos  t  dixo  :  pequeña  unta  ,  ta  encertarás  Á  -^uien  m 
£ttp9-  en  -el  mundo, 
■    jP*     jQué  .genio  íiivo  Severoí 

A.  "Sát  -muy  cruel ;  pero  muy  amigo  de  hacec 
justicia :  saliia  muy  bien  ^el  deredio  y  y  estimó  inu- 
cho  al  Jurisconsulto  Fapiniano  :  fue  gran  Mathemá* 
tico  é  HistOEÍador:  escribió  su  vida  cen  grande  acrer- 
$o :  no  .intentó  guerra  alguna  de  la  que  no  saliese 
sücncedor.  El  Sen«lo  dixo  de  ¿I  lo  que  de  Aogusto: 
fue  ó  no  -debía  haber  nacido  ^6.  no  debia  haber  muert^i 
porque  fue  muy  utU  »1  Imperio  ,  y  lo  hubiera  «do 


mucho  maj ,  si ,  cómo  él  <)lx6 ,  bubieía  muerto  sin 

hijos,  ,        ' 

Caracatía  y  Veta  hacen  Juntos  ^e¡ 'XXIL  'Mmpattkr. 

año  951  'de  Roma  ^  y  del-NacimUnto  de 

•Xhrhto  .21  u 

¥.    ¿Quién  entró  xn  el -Imperio  j>or  <jnneitc  de 

-Sevcroí 

R.  Sus  dos  h^|o5  Catacalla.7  %eU  -^  -.que  iiabia 
llev^o~^oasigo:^'IngIateT'ra  'por -sacarlos  de  Soma, 
donde  estaban  .entregados  J  «oda  suerte  de<viciosf^e»- 
órdénes.  ^Era  jQeta  4)h  ^Pilncipc  «nuy  amíable ;  adióle 
muétte  Caracalla'en  ptestncia  4e  cu  madre, Julia  ,7 
desfutes  i)izo3natarinas!lde -veinte  milpersoDai  -par- 
ciales !de  <3eta  ;  --f  ^al  Jurkco&suUo''.Pa|ii(iiaiio.<^ 
miterte  ,  ^{>orgue  ^o  le  ;jquiso  idefander  en  la  acva- 
GÍon.4ue  le  i^udeion  ide  la  ^mue^te  ^de  su^iiermano, 
dideiido :  '.Ruerna  ífratricUio  ^ra  mas  facH  Je  e¡uatiar% 

.^ue  de'def-a»der.      ■  i-    '      ■    ■      - 
■P.  -<>^  Ha^tá '.dónde' .llegó  -já  desorden  ;de  Caift^ 

.éalla?^        ..;■.-■;, 
'  >R.  ^Haistai:¿asarBei£on^su1lSadre.'Julia  V7 '^ecia 

'  que  él  era  '^Alc^rtdro'  Mjijgno  :  .jamis  el  -ImperiiVrM 
vio  tan  xargado  -de  -impuestos :  ¡deoia  : yfu¿Josf9a0^ 

Mos  no  hahian¡menesierji¡nini'^üe^iiÑiKjaéJes,soUíéios 

Jomeréciati*      -  * 

-i/*.  ,j  Quién  le  dio  «niicrteí  •  . 

iZ.  .Marciano  ,-en  ^venganza  ^e  i^oe  'CaracaUa 

había  muerto lUndiermano  suyo, -y  ^solicitado ^-poi 

Alacrino.  '^urió  .de  edad  de  -veihte.-y  nueve^^os ,  i 

imperó < seis, -'dos vmeses  y-iciftcoUÍ^  :<>iue iB>uy\aiiú^ 

■do  de  los  soldado»  por;su  profuslpn. 


,>..OO.ÍKJ 


Jfi- 


.ao3 

HnerlXKl  mi  hij».  hca  jiaut  el  XXIII.  Emieuder: 

(iÁtf'957  de  liama  í  y;  áü  ífaámUnt»  di, 

Éhriía  ií7, 

,  R.,  Iflarp  de  luiwp,  y  fie  baxp-na{CJiniento^y  que 
de  los  menores  cargos  había  llegada  á:  Frefe^tp«  ^é\ 
Pretorio  ;,  dignidad;  que.  ocupalM,  quarido^íe^acla- 
jnajon'Btnperador.r^sociá  al  lip(ierioá  su  hifopia* 
;dlimeTio  :  ajiutó'  U  pac  corir.  I09  ^arthos ;  y¿  voivicnf 
do  &.  Roma-t,  por  llegan  maf  aprisa ,  diyidiótsu  exer- 
ctfeQ  ea  do»,  trozos  ^  y;_  isi^  división  y.  su  grarr-,  cruel- 
dad le.  adqutrieroiv  ui  acelerada,  muerte.. 
^  jP..  .¿Comft,  suftcdjó,  esoí; 
.  ün  El  trpzO'  det:  eiercito  que:  se.  aparta:  di:  Ma. 
crino  f  per:fl^fldídet'de.  Mdes^- ,.  .hérqiana  de.  If^  £mT 
pentriVj  jFulúi-  it  aclama  Emperadpi;  á^urc  ino.3(o  lia* 
aiado,  Helto^balo  r,  asegurando  qu^  era:  hijo  ba^ta^i 
4b;  de  Caiacallir^  y  4^,  Semiamirai  su,  hija  }:.\os,  soU 
dádoíi  le  aclamaipn.  sin:  repugnancia-,,  po^  el. grande 
smoc  que  tuvíéroír  ¡t  sw  padre.  Marchó^,  contra,  Ma- 
crino  y.  y  la  venció:  fue  as^ínad&iiy  su  hijo,.que- 
jienda  salvarse'  en;  AntioQhi»  ,  fiíe  muertoi  det  or- 
den, de  Helio|alulo<  Padre  é,  hijq!  im^raroi|.uniaño 
jr  doi  meses. 

Bklltgtltloy  XXI  fl  BmgeMJdr  taítg^SJt.  Sum  v  y 
deL  Ntídmknto.  d^-ChrutOf  21S.. 

.    ir«    j  R»  «piiín  et»  feija  Helió^^balof 
:.,,  Auj  Seguiv  sienten  algunos,  sa  p4dce.se>  Ifaqut» 
.  Antontno  i  pera  kü  opfqion:  mas  sentada,  e»  que  fue. 
hijo  de  Caraca  y  de  Sem>*mira ,  i^.ooaic 


P.     ¿Qué  quiere  clfecir  Heliógabalo? 

il.  Sacerdote  del  Soí ,  y  él  lo  era  entre-  los  Fd- 
nicios :  mandó  que  no  se  adorase  otro  Dio»  que  el 
suyo  ,  que  era  el  Sol ,  y  le  edificó  un  Templo ,  don- 
de ordenó  se  traxese  el  fuego  eterno,  que  se  guar- 
daba, en-  él  de  U  Diosa  Vesta ,  y  todas  l4s  démjs 
co¿afi  sagradas  que  habia  en  Iqs  demás  templos-- de 
IRpma. 

P.V^Qüé  genio  tenia  Heliogaba1o^ 
■'  jR..  Fue  dado  á  toda  suerte  de  vicios  y  detesti'- 
ti1e.s  acciones :  Uanñronle  el  Sardanapalo  de  SoniiK 
íuc  glotón  ;  nefando  ,  cruel  y.  el  Príncipe  mas  in*- 
dignó  que.  ocupó  el  trono  ^  sé  casó  con  su  esclavo 
H.ierodes  ,  haciendo  él  el  oñctq  de  muger ,  y  quando 
lp-^«ogÍa  el  esclavo  en  algún  desorden  ,  le  daba  de 
pa\t>s-;  i  al  fih  Haéía  y  sufría  todo  aquello  que  hace 
y  sufre  una  iniíger  dé  tu  -marido*  Estiil^eció  un 
Senado.de  mugeres  ,  del  quál  hizo  á  su  madre  Pro- 
^identa  ,  dando  muerte  á  todos  los- Senadores  que 
se  opusieron  á-  está  resolución-:  se  casé-  cor  Aqui" 
lea,SÉvera-,  viígen  Vcilal  y  y  d*cU :  ^  áiesuati* 
SBFfh  .saldpiá  upa  grande  su££ísíofl., 
'    P.     No;teniendohijos¡í' quién 'adtjptÁÍ   . 

R:-  A  -Yasiano' ,  á  quien  hizo  mudar  el  nombre, 
y  que:  se  llamase  Alexandroiel  Secado  en  -tiempo 
(^.  Ma^rjno  le  habia  dado  el  titulo  -de  Oesar-i  y 
como  enceste  Principe  concurrían  prendas  de  geoe- 
ial  estimación' ,  y  fuese  muy  amado  de  los.  Romane», 
Heliogabalo  concibió  ^elos  y  procuró  darle  muer- 
te ;■  pero  habiendo  llegado  esta  intención  á  noti- 
cia de  los.  scildádiEfdi'^eMfdH  JrBfeUogsibalú^  y  ' 
echiróh  -su  cúerpd-  eii  íl.ítibeí;  MurÍÓ-M¿'  edaS  de 
Vei^nci'  y  díw '  tótís^;  fihbiendo  ■  impetad»  ttef^nv»: 
ye  meees.y  quivtfQ'dias^.  ■  ■■■•:  ^.•J/'^c^p 

4b^ 


-,■■■■-■■.■■■...,   .-•,.  '    ..  *°* 

JUxandrp.i.  XXr..  Emperador  mño  ^6a¡  de  Rbma^  y 
dk/  Nac'mknto  de.  Chñsio  zxz. 


•  Fí     ¿De^quíéa  erafiijo  .Aléxa«dro  Sévctof    ur 

R*  X>e  Marmmeo^  y  fue  cognOminado  Seru9> 
fot-  \o  tna<Mo  que  lo  Áiq  en  hacer  observar  á  Jos 
«oldftdos  la  buena  disciplina  militar.  .¥ue- uno  délos 
Srinoipes mas.tfdaiecidos.  y  mejores  «jue  ocuparon 
-ét  trona :  &ie  do:^rani.capacidld.y  ii)aDe)o:'goberi- 
«ó  coRgran  aciocfia  r  asi-en  pax^  cortio  engueira: 
hacia-  JHsttcíla  á  todos. aquellos  á  quienes  la  había  ne» 
gado  la  titania  de  sos  antecesores :  echó  d&ta  Coite: 
á  todos  los  aduladores  y  truanee :  prohibió  que  los 

.:pueatq&.se  J^eníficiásien  v  d^^iendó  i'^uerqmea  compra^ 
ha  la  jiutiáoAy,  ¡a.^ndia  ;  (bbAg^ande&suddos  á.los 
Gobernadores  de  l^s  /.Provincia^:,  para  que  con  eso^ 
no  tuviesen  ocasión  de  cargar  los  Pueblos:  permitió- 
&  tos  Judies  el  viVirüüuemitfntc  en  Palestina;  y  ivlos^ 
CbrisUaDbs;.tiató:  COI  .grande  amor  yi/dudenra. 
i.üiií.'.  ^.líovse.  dtoe  ^uecadoró^secietaoiente.á'  núes- 
Üo  Señor  ^Jesor^Übiistaí 

[R,     Sí  > 'y  públicamente  tenia  su.  Imagen  en  SU; 

•  -qfuiit»';  y 'lcji}ttisó..edificar;  uii  Templo  ea  Rema. 
-  A  -Ba^  tiempaida  Heliogabaio  ¿cúmo-se  lla^ 
ffiíabaft  fa»qu» vendían  jtofr  puestos?  *  <  ■  >  « 
•  '  J2.  '  ^/iJí(i»rb^^/iuj»ft^porqTie  «tomaban  el  din£r 
■lode^-todoj  i^ptfometian  mucho  ,  y  daban  nada.  En 
iiopipOíde.' Alejandro /un  ic^d^o.recibiójcleh  escib- 
dos  de  otro  ,  ofreciéndole  obtener  del  Maapexwioít 
Cierta  eiiipfeoi:i::2ÚpolaiAlex|Hidra  .y  le  hiso  aca^  i> 
tui  palo,  y  que-.al  rededor  de  :c£se;püsies«  ungrím 
¿icgo  paira  ^'ribumo'ie-.aho^se  ,  y.una  inscrip- 
i  "  cioa 


■fíqé 
cioD"Sobre.  el  palo ,  que  decía  :  ^uun  pende  humt^ 
coa- hunuy  perezca,.       ,     , 
P..   ¿Ní>  venció" í  tos  Persas  Aléxandrpí 
R. .   Si ;  Artaxerxe^:  Rey,  de.'  Fénia  habia  rtad' 
do  los- Parthos  ,  y;  restaMéeido.con  la;  muerte  de  At- 
fafaiand^  di  -Impetia;  dí.loft  Penas >  y.  haci»^  g^randes 
«Drreríaa. y/danosí  oi;  las  ticinst  de.  los; Rodubos:* 
oto  irtitáváí  Alexandroí  y.  le:  obligó  &.  marchar  co»' 
tttkiVy  y  lo>venciá-en  batallan.  Acabada^  esta,  gnei- 
las-jCinprehendimlaidc  Alemania  ;:percr>iK>f  la  aca- 
bó,- porquat^uK-süIdadost  le:  dierohc  muertcr  ea  S^ 
lUngheiT' junto;  á  Mbguncía  ,  j  cish  su;  madre  hicifr- 
ron^  Ío>  mismo  ;<  muriói  de.  edad:  de:  treinta- y  inteve 
años :.  Ímper6í  trece >  y  idie2  y  nueve:  días.. 

MáximnttyfU  Hjb  Hkoat  pintar  eíXXyií,  ¿i^ate*. 

tk  Chritia.  2.^^^. 

K.   {Dé  dónde sceMaxííBÍnor 

i£.-  Natural  dsiThraoia :.  su.padre:  ex»  Godo ,  y 
se  llamaba' Mezeo*,  saiaiadre;  Ajana* „  yr  set  llagaba 
Ababa:  fue*.  p»tor  enj  sus. prínci{»los; ::  después  «- 
guíó>Iar  armas ;  y  mas.  por  sa  temeridad  ,.  qae>poi 
sus-  mérilosrltegí:^:  i  los-  primeros;  puestos  i  fue.  WT- 
dádéramcnteg^ante-  „  {iues  asegararc  pasaba.^  sd  es- 
tatura  dé.  ocha  pies: :  taxo-.  grandes:  fi»erza&  i  dfetoúi 
un  carro"  tirado*  pw  quatro»  caballos-^  y  le:  hacia 
cejar  caigada  de:  graa  peso  ;*  dicen  se  bcbift  en  cada 
comida,  ocho  a2uaBlve&..de  ytsso-^f  se:  comía;  qu- 
renttf  lititras' de  carnei. . 

Pl  ¿Qu£  decift^ae  trai  aeéesatÜ»  panh  conaecr 
var  unrgranj  Imperio?' 

R,    Pecia ;;  ¡ue.  m  sc£uliit  mate»^  axc  an  M 

"  9b* 
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piílencU  y  cnetdni  i"/  asi  Ideiecutó  <t  i  pues  Ju5 
muerte  á  gran  nümejo  ..de  j>er&onils  ,  execntando  'eti 
ellas  cxtraordinariós.tDrmeti'tos ;  ií  .'únw.criiciñcaba, 
ob'os  enterraba  ^-vivos ,  .á  otros. enseriaba  en  pieles 
de  anioiales  y  los  .echaba  Á  los -.Tigres  -,y  'Xeones.- 
Fersiguió-i  slbs  tChrktianós^ ,  porque.deciá  :  ;ue  h> 
KfrWBKc»  {i«»Aii*Mr*«Mi/i)  i<n  Tipíúiosy  hManMrki- 
nado  ifípúiai  Ciudadeí ,  -Jiabian^uceifub  por.Já  ..toUrait- 
cia  del  culto  Jí  .Jisu-.Chriuo, 
•P.  .{CóiTicfllaimFQn.én:Konia'iJtIaiSmin6> 
R.  Jue  4lamaron  el  £icldpe.,.:el3i>s>ris  .«l.FáU- 
ris,  el  Xifon  y.el.Giííslle'jKJuílisigio:  talara  Cl 
odio  que  ;le  Aenian.,'  que  ^corrjan  Jas  jnugeies  .á  los 
Templo8.á4>edir.i.ldsJlioses  ^no,^eríiiiliesen  .que 
entrase  en.Aomajiquel  Bárbaro.  X)ió-jTu]erte  á.quanl 
tos  le.£Ó[to6etoiv.'£n  ««aJMXós^prjncipiQfr ;  y  como 
hijo  devDc&.^aiUc», >ifue :iti«ii¡gt> jdajtídgsjiquellat 
i  quienes  Dimfalaa^Jbs'idiúiútuMMt.': 
P.  jQUé  lcjcaiii«nwi«»u¡nicl«lad««í 
K,  KB'Senádoleileétái&eiMMigoxIeii  Patria, 
ydGordi^ód  ,^«Gü^jiad(»'.de  LAfrica  vinvió:£ontia 
él  i  ^u  fhijo  xon  un  :exeicito  ,  «que  ^^ue  i-vencldo .  poi 
-CapeUano ;  jy  i-.el  .hí¡o.jde . Gordiano  .iiie  .^nuerto ;.  el 
{ladre  seuHorcóüe^detepefacioil  y  el  Senado  Boiíy- 
bró  {>or'£iiiptradóxes  :para  .;pp€iQetse  .á  JdaxlmtnQ, 
á  BatbÍDo/y  ^Pupteno, ,  '.Senadores. 

P.  .^Qué  Jiizo  JUxiBiinoíi'jtitta  .de  esta  :ráa> 
tuctení:-     :i  ■.-.  !.-  .-■:       .., 

R.  :Fue^tal  MxUe'n  ,'>qne^itO!inatarS  su'liíjo 
Ma:úmino  ^el  .merKW.., 'J^ quSen'rhabia  disociado,  -y 
iiiarcbó'.de'.Alerhania  ,  ilohde^se  Jiallaha:.;^asó  í  Jta- 
Ha  :  sitfó  Ja  JCiñlad  ide  aquilea  ,^ue  .era  Jentonces 
una  d«  ;tas^rrias^n^ipalessj.falearan  Aintto  .caetdas 
pan  IM  «eos  yimiqüinaitdtiaribj»  biediti,  y  tas 


nnigeres  se  cottaron  lot  ctheHos  pila  faKH  cneid» 
para  este  uso..      > 

R.  Los  soldados .,  viendo  que  tecU  maUr  li 
mayor  parte  de  ellos ,  le  dieion  muerte  ,  y  S  sa 
hijo  en  SlU  tienda  de  campaña  :  murió  de-edad  de 
setenta  y  cinco  años  .  el  Jiijo  de  xeinte  y  no»,  t 
imperó  dos  años.    .:.. 

S.atbim  y  Piiplao  toan  juntai  el  XXP^Jl.  Eaftrt- 

Mr  :  aña  978  «^  Rama  ,  y  itel  Nacime9t9 

M  Jt  Chriiu  238. 

P.    {Cómo  subiecon  «I  Inpereiio  Balbioa  y 

PupienoJ 

R.  Bar  deccion  del  Senado,  coaio  queda  óücbo, 
y  baxo  condición  de  que  adoptasen  á  Gordiano  ^  \e 
nombrasen  sujoecsor'eael Imperio^  peto,  los  »lda- 
dos  >  como^n«r  ikabian  tenido  parte  en  511  elección, 
ataban  mal  contentos-  y -les  dieron  muerte  en  JEoma 
al  tiempo  que  sé  celebraban  los  {uegcs  Ca^toUnoa. 
Imperaron  die« .meses..  ...  .- 

GurSano  ,  XXV/IÍ.  Empenier :  wu  978  tU  Bna, 
y  del  NtcimUnu  de,  Chrüut  338. 

■    P.    «Quien. <ra  Gordiano} .     :■    '    . 

R.  Era  nieto  de  Gordiano  el  wejo :  tenia  diesy 
iiete  años  quando  entró  en -el  Imperio  ;.  y  auuqoe 
de  edad  tan  corta ,  estaba  adornado  de  gran  capa- 
cidad f  prudencia  :  confió  el  gobierno  i  JItisitba 
<u  padrastro  ,  hombre  de  gnúi  talento  en  lj«  cosK 
déla  paz  y.  de.Ia  gueria;  y  poi.«>cans«p  hin 
-abrir  fi  lenf  lo  de  Jaaa ,  j  éeüuó  la  gucio  i !« 


Persis.,  i-Qoíenes  en  breve  tiempo  venció  .y  laroó 
las  Ciudades  de  Cartas ,"  Nisibe  y  ^ttas  niay  iirtpor> 
tantes.  Acabó  la  guerra  de  África  que  había  en- 
cendido Sabíniano.í  y  con  esto  se  volvió  .á  cerrar 
el  Templo  de  Jano  .,  quedando  el  Imperio  en  tran- 
quilo reboso.      •  '  .  ■  '   . 
Pí     ¿Quién  turbó  esa  quTetud"?          '        '      '■ 
'  ü.     Filipo  ,  Árabe  ,  haciendo  dar  veneno  á  Mi-'    ^ 
sitheo ,  y  después  se  hizo  declarar  Emperador.,  dan-    '^ 
4o  muerte  á  Gordiano ,  que  fue  generalmente  Getrtr— 
da  detodoCf  yte  erigieron  un  -suntuoso  se^olcro^; 
<on  un  epitafio  qne  Útcni  Al  Mnor_d¿{  divino  ÍjoT-' 
-alano  ,  mncidor  dé  Ut  Penas  y  Godbsy  Akrmnesi  pe^ 
TÓ  no  d¿  Filipo.  Murió  de  edad  de  veinte  años  ^  é  in"- 
peré  tres. 

JíKpo  y  íü  Kt)o  hacen 'jtintoi  el  XXiX.  Eñtpcradon 
año  984  de  Roma  ,  y  de  Chr'ma  044, 

p.     ¿De  d0ndeiera  Klipo?  " 

*  R*  Natnral  de  Vostra  en  Arabia  :  tffa  íioníbrc 
prudente  ,  y  borró  el  asesinato  ác  <xOrdtáno ,  ^- 
^ernando  el  Imperio  con  acierto  :  lil^b  \tyt&  m>tiy 
JQstas  para  la  conservadon  de  'él ,  y  le  mantuvo  en 
paz.  Se  celebraron  en  su  tiempo  \oi_  juegos  islecutares 
al  cumplimiento  de  losMiíl  aí^os  det  Imperio  ftb'ma-i 
no  :  aseguran  'múdiús  que  fffe  Ohristiano  ^  asoció 
aHMperio'i  su  hijo  Fllipo^ 

P.     ¿Cómo  murió? 

R.  Dedo  ,  que  era  mtiy  poderoso ,  te  htzo  ase" 
sürrár  en  V«oña  por-  conseguir  el  Imperio  ,  y  -en. 
Rófria  dio  la  muerte  á  su  hijoFilipo  él  ihenórv  Impet- 
ró cinco  años  y  algunos  meses. 

'^eauXXX*  Dd  ■     -- «^-o»  xj^       _ 


pah  y  XXX.  Emperador  :  a.ho  98^  d&  Roma ,  y  d:l 
Nacimiento  de  CÍiristo  249. 

P.     j  De  dónde  era  Decio? 

R.  Natural  de  Búbalo  ,  Ciudad  situada  en  la 
Panonia :  era  Senador ,  y  subió  al  tiono  coaio  que- 
da-referido  :  fue  aclamado  por  las  legiones,  de  Pano- 
nia adonde  habia  ido  á  apaciguar  una  sedicicm.  Fue 
gran  perseguidor  de  los  Christianos :  en  su  tiempo 
se  executó  la  séptima  persecución ,  en  laque  no  hu- 
}ao  barbaúdad  ,  n)artiria  ni  tormer\fp,  que  no  se 
pucticase.  £1  Papa  Fabiano  perdió  la  vida  :  Santa 
Águeda  fue  martirizada  en  Sicilia  ,  Santa  PoI<»iia 
en  Alexandría  y  San  Dionisio  y  sus  compañeros  en 
París :  Origines  fue  preso  :  era  varón  muy  docto; 
pero  prevaricó  ^  ofreciendo  adoración  á  los  laUot 
Dioses. 

P.     i  Qué  otra  cosa  sucedió  en  su  tiempo? 

R.  La  heregia  de  Novacíano  y  Novato  ,  i  quie- 
nes siguió  San.  Cipriano' Obispo,  de  Caitítgo  ,  don- 
de  juntó  un  Con<;ilió  y  declaró  :  :que  el  Bqusümo  de 
los  keregei  era  nulo  ,  y  que  erft  menester  revalidarlo.  £1 
Papa  Estefano  condenó  como  errónea  la  sentencia 
de  San  Cipriano  ;  el.qual  labó  esta  mancha  en  tiem- 
po de  G9I0  y  Volusianú  ,  padecKndo  martirio.  San 
Pablo  primer  hermttañq  vívia  en  este  tiempo  ,  y^ 
retiró  al  desierto  por  evitar  la  persecución  ,  que 
fue  el  ano  250  de  Chrtsto. 

P.     ¿  Cómo  murió  Decio? 
.  R.     Los  Codosent^arónásaqueafl^TraciaiDe^io 
fue'  con  su  exercito  i  impedirlo  con  su  hijo  Etrusco, 
que  fue  muerto  por  traición  de  Galo;  y  Decio.,  hu- 
yendo ,  se  ahogó  en  un  pantano*  Imperó  tres  aiíos. 


Gah  y  P'bíusiano  hacen  él  UniftraioT  XXXU  ano  99 1 
de  Moma  t  "ji  del Nacmientoáe  ChrUto  2.^1, 

P,     ¿Qué  era  Galo  antes  de  ser  Emperador? 

Jt>  Efa  General  del  exercito  de  Decio;  y  muer- 
to este  fue  adamado  Emperador  por  los  soldados,  y 
y  despue^  confirmado  por  el  Senado.  Luego  que  en- 
tró en  Roma  asoció  al  Imperio  á  su  hijo  Volusiapd, 
y  por  aquietar  á  algunos  parciales  de  !Decio  adopto 
también  al  hijo  de  este  ,  llamado  Pecio  ;  á  quieh 
poco  después  hizo  matar  con' veneno.  Persiguió  tos 
Chrístianos ;  pero  no  duró  mucho  esta  persecución;  ' 
porque  Galo  era  un  Príncipe  cobarde  y  vicioso  ,  y 
ios  soldados  le  asesinaron  juntamente  con  su  hijo. 
Imperó  dos  añoi  y  quatromeses. 

'Bnaliano  ,'  XXXII.-  Emperador :  0o  994  de  Xprna, 
y  del  Nacinúento  Í6yChrifto  ^54.' 

P.  ^X>e  donde  era  Emiliano^ 
>  R,  Era  Moro  de  Nación  :  le  aclamaron  Empe- 
rador las  Ilíones  4e  Panonia  ,  donde  era  Gobema- 
dor  :  venia  de  combatir  á  los  Scitas ,  qué  hablan 
entrado  en  las  tierras  del  Imperio.  Duró  su  gobierno 
solos  tres  meses  ;  pues  arrepentidos  los  mismos  sol- 
dados que  U  proclamaron  Emperador  le  dieron  mueii> 
te  por  desprecio  de  su  baxo  nacimiento. 

VaUriano  ^  XXXIII,  Emperador:  t^ag^  de  Roma-, 
y  del  Nacimiento  de  Christo  '2.^^ 

P.    ¿  Quién  fue  aclamado  Emperador  por  muerte 
deEmBianoí 

pd»      ^'^^'^gia. 


Jt.     Valeriano, ,  Gobei-naxfof  dp  A,\enm)U  y  las 

Gaüjs-,  graí>.  Gapitaij- y.  dfi-  ilustre  nacimien^Ox  á 
ios  prinpipips.gobernócpn,  graofl^  ac'^rtp, ,  porqqe 
tone u,rrie ron  en  ¿I  todas  las;  calidades  que  forman  un 
Principe  perfecto,;  pero  después  las  infamó  con  U 
gran- {>ecsQcuf;ion  de  los  Christianos-,  á.. quienes  (ue 
.álos.  prinpipjo^  muy  afecto  í  puQS;  un  :^ipcÍo ,  gnn 
fliagifo  ,  l^.j^erájiádió.  á  ella  ,  y  |e  arrastró,  á.sucicnr 
c^ift.  con  tal.  c^egupd^d  qtfe  cometió  mil  im[xiedades>. 
«acrifícandQ  al.d^inontu  yictimas  humanas  ,  y  arranr 
(pandólos  coiií^zones  4.,1qs  niños^inoccotes  para  sabcf 
!ps  fiituros.af acciiíiieotp^.^ÁsociÍ9  ^I  I^j}.er¡q  á  su  b¡- 
)Q,Galieno,.F^e-fatjíl,ertJ9s-s\ice§o?  de  \si,¿i¿fn  v  y 
enla  que  tuyo  con.,Sapor  ,  Bay  de  Persia  ,  quedó. 
Bri^ioíiprojen  noa^batalla.  Sapor  Icrtr^itp  con  la  m*- 
ypr  crueldad  sirviéndose, ^qJí,com(j  d?  ppyo  p^i» 
montar  á  cavallo  :  después  íe  Hizo  desollar  vivo  ,  ■» 
asi.apabp  st^^dia;^  inf^ldzmcn^: ,  hat>iendp  impcr^t^ 
qincoaños.,  ■  .-        , '       ■     ,      ' 

Qülier.o.^,  XXXIV.:.Em^raáór:  aho^g^ái  Bp/i^a  ,  j 
■J/íLlíacimHntQ  deChriítQ_^t¡^. 

^..    ^pa  quién :era,H¡)o  Gafieno?' 

K..  3pe  Valesiapo.  Eue  de  un  geni© -ciueVy  c<h 
barde  ,.  tanto  que  quando  supo  la  prisión,  y  musite 
de  su  padre  ,  respondió  ^  mas  por  ^u  feroz  n^uial, 
que  por  conocimieato  ¿losóficft:  ^ae  _sabh.bkn  ^«  /» 
füdre  era  mortal  como  IssíUmás^  y.  ¡ujetaahs  actisos 
4¿  la  fortuna^.  Hizo  la  extrav^g^cís^  de  triunfaf 
en  Roma  de  los  Persas  ,  sjn  haberlos  vencido  :  en  el 
triunfo  iban  muchos  hombres  oon  ropas  Persianas, 
yj  Upo  que.  reiíresenlaha  á  Sapor,  cargado  de.  cadepas. 
Todos  se.riyeroiv-dteítMíciÓDi;  j^  ^t.  moíaLÜtga. 
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banal.carrOj^y.re.píegitotíban^^fiTi  í/iíflíA;€/wía  Vak' 
riano  ?  perQJo. pagaron  i  pues  los  hizo  quemar  vivos* 
P.  ¿jQué  cosa  meinó/able  sucedió  en.su. tiempo^ 
R.,  Todas  tas. Provincias  sujetas  &t  Imperio  sacu- 
dierpn-.el.yugo,  y  Ips.quelas  goberaaban  se  hicieron 
,ac}íimar  E/p  pecado  res.  i.  que  es.  la.  que-  comunmente 
5$  Jl^fn^Jos  tuh^íi  tirAiiOí.  Al  mísrab  tiempo  la^  pes- 
.te  V  las.ipiindaf k>ne& y-^ lofi. terremotos  atormentaioiv 
-íj  InipcfJQ..GaUeno  creyó  que  la  persecución,  de-  los 
(«htistíaiiQs ocasionaba  estas. ruinas  ,  y.  mandó  que- 
Pfi^ist  j.p^ro^  no..c,f:sand0.éL«ea  sus  vicios  y.  cruflda* 
4es ,   larcalamidides-continuacon.. 

.p. .'  Av\&ta4ctantodesoFden  ^quéhjzed  Senado^ 

j¿     Eligió-por.EiBpetador  LCIaudio  ,  Goberna-. 

dür-y  General  del  exercitode-Dacia^  Este  dio  muerte  : 

á.Galienp:y  ^.^M-hermattp. Valerio  ejiMUaíi.Im{Kró< 

QíiíípnOií)chg!:apost„,     ;  ■.   .   .  ¡         .      ■    ■ 

-'■    .  .^    ■,."    .,-,.:j    :       -r.O     ■  ■  i  •'         "■• 

CdcaiiiióSüpindó y  XXXy*.Einperadót:  :   (ifl&'ioo?'ía&- 
Roma,  idel  Nacimknt^d&jOhñito  a.&i',- 

R.  Uno  de  los  mas  perfectos  que  ocuparon  ef ■ 
trono  :. fue  de  gran  capacidad  yjhuy.gían  Capltany 
y  hnbiera^sÍdO:^ihas  apFCciabk  sinahublera.perscgur. 
do  á'los-Chcistianoscon  tanto  rigor.  Padeci«ron mar- 
tirio en  su:  tiémpd  fiscrtta.' Marta  , '  Sari  Audífucio, . 
9an  Abaco  y  otros  muchos^;liuegO'qae'éntrd' en 
el  ^bnperio  denotó  aV  tínano.  Aureolo  >,.  qué'  se-  habia  > 
hecho,  proclamar -Emperaderen  Mrlán.«n  tiempo  de-- 
Galifnp  :..venció  •!(»;  Godos^  los^  Scitas  y»  Erúlos; 
que  habían  juntado  un-.TexercLto-dr.do3cicDtos^  tnit 
hombres  y  dosmil.  navios.,  .^y  asolabiñ  toda  el  <A>Í.i 
p,ori.mai  y  tierra.  Pereció  casi. toda^  esta  mucbedum- 
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bre  ,  y  á  Claudio  por  esta  victotiii  se  Ve  dio  el  ttto- 
lo  de  Góttcff, 

P.     ¿  Cómo  muTÍé  Qaudio^ 

R,  Vencedor  de  tintas  gentes  ,  de  peste  en  Sír- 
mich ,  Ciudad  de  la  Panonia  «  siendo  generalmente 
sentida  su  nnieit^  de  los  Romanos^  puésdecían  que  en 
él  concurrieron  la  moderación  de  Augusto  ,  la  vir- 
tud de  Trajano  y  la  piedad  deAntonino.  Pusieron  en 
su  Palacio  un  escudo  de  oro  *  y  le  erigieron  una  es- 
tatua del  mismo  metal ,  colocándole  en  el  número  de 
sus  Dioses.  Murió  de  edad  de  31  años,  é  imperó  dos. 

QuintiUo  ,  XXXyi, Emperador',  cño  loio  de  Roha^y 
del  Nactmknto  de  Chr'uto  270. 

P.     ¿  De  quién  era  hifo  Aurelio  Quintílio? 

R.  Unos  dicen  que  fue  hijo  de  Claudio  :  otros 
que  hermbio.  Imperó  solos  quince  días.  Hay  auto- 
res ,  que  dicen  le  mataron  los  mismos  soldados  que  le 
aclamaron  j  pero  lo  cierto  es  que  no  tuvo  valoc  para 
oponerse  á  Aureliano  ,  y  se  hizo  abrir  las  venas, 
muriendo  desangrado. 

AureTtano  ,-  XXXVlí,  Emperador  :  aho  joiode  RO' 
ma  ^  y  del  nacimiento  de  Chr'uto  270. 

P.    ,^  De  dónde  era  Aureliano^ 

R,  Unos  dicen  que  era  de  Panoniá  ,  y  otros  de 
Dacía.  Fue  de  oliscuro  nacimiento  y  aclamado 
Emperador  después  de  haber  pasado  con  genetal 
aprobación  por  todos  los  grados  de  la  milicia:  fue 
un  gran  Capitán  y  muy  generoso ,  pero  muy  cruel;, 
tanto  que  los  Romanos  decían :  ju¿  erit  huen  Msdicoi 
pero  que  sangraba  mucho. 
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P-  {Qué  expediciones  de  gserra  hizo? 
.  ^.  Venció  los  Alemanes  y  Marcomanos  en  la 
Yindelica  (hoy  Babiera)-:  después  marchó  contra 
la  gran  Zenobia,  que  por. muerte  de  su  marido 
Qdenato  se  mantenía  en  el  Impei'io  de  Oriente:  la 
venció  y  triunfó  de  ella  en  Roma..  Fue  el  primer 
Smpe.radoc  que  ^e  puso  Diadema  :.  insignia  que  de 
alli  adelante  usaron  tos  demás  Emperadores. 

P*     {Qué  le  ocasionaron  sus  crueldades? 

-ü.  La^ muerte  ,. que  le  dio  Mnestbeo  su  Li- 
berto y  Secretario  en  un  Lugar  llamado  Cenofrurio 
entre  Bizancio  y  Eracléa  í  habiendo  imperado  cin- 
co año&.  Pagó  Mnestheo  su  delito  ,  pues  por  ét 
fue  condenado  á  las  fieras ;  y  el  exercito  hizo  á  Au- 
reliano  unas  magnificas  exequias. 

Tacho  ,  XXXyiIÍ.  Emperador',  año  zox^  át  Ro- 
ma, y  del  Nacimiento  d¿  Chrisco  275. 

P,  Muerto  Aureliano  ,  ^á  quién  eligieron  Em- 
perador? 

R,  El  exercito  escribió  al  Senado,  qúc  eñgUse  Met' 
perador*  £1  Senado  se  excusó  »  diciendo :  qui  quería 
dejcar  sste  privilegio  al  4xer£Íto  ;  y.  en  estas  demandas 
y:  respuestas  hubo  un  interregno  que  duró  ocho  me- 
s^s;  hasta  que  el  Senado.á  persuasión  del  exercito 
«e  resolvió  á  la  eteccíort.  y  nombró  á  Tácito ,  hom- 
bre.prudente ,  y  pariente  de  Comelio Tácito  el  gran- 
ule Historiador  ,  que  floreció  en  tiempo  de  Yespa- 
£Íaw> )  cuyas  obras  hasta  hoy  veneradas  se  deben  al 
«uidado.  4e  «ste  Bji^perador  ^  que  las  distribuyó  eñ 
todfu  las  Bibliotecas  del  Imperio  ^  haciendo  poner 
la  estatua  de  su  Autor  en  todas  ellas.  > 

P.    {Cómo  murió  Tacitf^ 
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R.  Unos  dicen  iqae  fle  mueite  natural ,  .soasa- 
da de  su  gran  edad  ,  y  de  las  fatigas  de  U  gues-a, 
que  sostuvo  contra  los  Scitas ;  pero  lo  'Días  -seguro 
QS  que  le  asesinaron  les  soldados  en  Tianí  ,  «ioido 
de  edad  de  setenta  años , '^y  hablando  imperado  seis 
meses.  ^Fue  un  Príncipe  de  admirables  costumbres, 
aiuante  déla  caza  jr  de  ,las  iábñcas  ,  «n  gue  jsm 
,uiuy  capaz. 

íiúñam  ,  ITXXÍX.  EmperaSor:  año  roi-i;  de  Ronni, 
■y  dtl  Nacimiento  de  Chr'uto  ^75. 

ip.    .  ¿  Quién  -  saccedió  á  Tácito  «nel  imperio^ 
A...  Fluriano  suhermano  ,  que  solo  imperó  -tns 
rme&es  ;  porque  sabiendo  que  Probo  había  -sido  acia- 
«mado'Emperador  por  el  exercito,  sfebizo  abrir  las  4gb- 
nas  y  üiució  desangrado. 

Tfoho  t  Xli,  'Emftra'ior ',  nho  \o\€  áeMoata  ,  _y  -iá. 
NacimUttto  (U  Christo  276-. 

?,    5  Quién  eraTrobd? 

ÜE.  Hombre  de  bcuo  nacimiento  ,  liíjo'de-unls- 
bcfldor -de  Dalmacia  :  siguió  la  guerra,  y  por  sn<Ta- 
lor  y  vJrkud  llegó  i  los  maytwes  puestos  j  y  qaando 
le  aclamaron -iEmperador  era  <j(^rnador4e 4a  SÍEU, 
y  fue  confirmado  por  el  Senado. 

P.  i  Qué  expedición  de  jtMixa  Jii^o  -quMidcoa- 
tré  en  el  imperio 

R.  flizo  la  guerraá  los  Alemanes ,  que  se  1i>- 
bian  apoderado  -de  gran  parte'  de  la  Gqtia  ,  y  4os 
v<enció  4  en  4n«d¡o  de  que -el  exercito  Alciian  cons- 
taba de  quatrocientos'  mil  combatisnt«4  Deqnies 
«btuvi)  iina  gran  vlctoda  «ubre  toe  SíHmatas  ea  4a 


Hí^  t.  y  otea  costra  los  Goctos  tn  h.  Tbfacia.  Pasó 
después-  al  Asia  y  venció  diversas  veces  á  los  Per- 
sas ,  denotando  i  Saturníoo  ^ue  se  liabia  levanudo 
en  la  Siria. 

P.  Mientras  hho  esas  procsas  en  Asia  ¿qué  pasó 
en  las  GaliaE^ 

jL  Procnlo  y  Bonoso  que  las  gobernaban  «e 
tuUevarcm ;  pero  luego  que  volví6  Probo  del  Asia, 
marchó  contra  ellos  ,  los  venció ,  tos  hizo  prUione- 
fos  y  los  mandó  ahorcar.  Bonoso  se-cuenta  que  era 
un  gran  Capitán .,  pero  muy  borracho;  por  cuya  ra* 
zon  refieren  que  et  Emperador  AureLiano  le  dixo :  tu 
Bonoso  y  naciste  para  beber ,  y  no  para  vivir* 

i*.     ^  No  fue  muy  amado  del  PueUó  Probo  ^ 

R.  Mucho, jy  en-  él  tenian  puesta  la  esperanxa 
de  que  el  Imperio  volviese  á  su  glorioso  y  primitU 
yo  estado  ;  pero  los  soldados  le  dieron  muerte ,  por* 
que ,  al  ver  sus  conquistas  tan  abanzadas  ,  temieron 
:que  se  acabaría  la  guerra,  y  elk»  quedarían  inutilL- 
xadof ;  y  porque  los  hacia  trabajar  en  las  -obras  púbif- 
cas.  Murió  en  la  Ciudad  de  Sirmio  en  la  lUiia.  liq- 
pcró  seis  iñüi  y  quatro  meses. 

Caro ,  XUi  Emperador :  «ño  1022  tU  Roma ,  y  M 
Nacimitnto- dt  Christo  3,%z»  •'■ 

P.'  Muerto  Probo  ¿i  quién  eligieron  Bmperadoc^ 
Jt,  A  Caro ,  que  era  Francés ,  natural  de  Nar- 
bona  ;  aunque  -  otros  afirman  que  Aie  Cartaginés;. 
Asoció  iuégo  que:  entró. al  Imperto  i  sus  dos  hijos 
Mumeriano  y  Carinó  ,  y  los  hizo  declarar  Cesares. 
A  Carino  invió  con  un  exerclto  i  la  Gaíia  contra 
tos  Alemanes  que  la  destrozaban  ;  -  y^  él  con  su  hijo 
KumeriatM).  marchó. contia  los  Peuaa»  les  tomó  la 
■    Zm*XXXf,  Ee      .■  ■■...x.oi^^ 


MesúpótaittU  y  continuó  lus  conquistas  hasta  querer 
pasai  de  la  Ciudad  de  Ctesiphonte  ;  pero  la  muexte 
se  lo  embarazó. 

P,  ^Cómo  sucedió  su  muerte? 
r  A.  Sobrevioo  una  gran  tempestad ,  y  le  balla- 
■ron  muerto  en  su  tienda  con  señales  de  tiaberle  muer- 
to un  rayo.  Los  Romanos  lo  atribuyeron  á  castro 
de  los  Dioses  ,  por  haber  querido  alargar  sus  con- 
quistas mas  allá  de  Ctesiphonte  ;  porque  h;^¡a.  un 
«^ulo  .ó  profecía  que  t)rohÍbia  que  el  Imperio  pa- 
gase de  los,  limites  de  aquella .  Ciudad ,  Capital  de 
Fersia-:  imperó  un  año.    . 

'NiUfttÑma ,  XUL  Ejaftraior  \  año  Z023  de,  Moma  y  j 
.     del  Na0mkmo:ik  Cbris^^-s^^* 

-■    P,    Muerto  Caro  ^k  quien  eligieron  Emperadox? 
JZ.     A  su  hija  Numeriano  ,  á  quien  habia  asociar 
do  :  derramó  tantas  lagrimas  por  la  matru  de  su 
padre  ,  que- le  jcausafon  un  mal  de  ojos ,  que  no 
-podía  tüCrit  la.  lus;  por  cuya  cátisa  iba  sienlpie  ea 
una  litera  cerrada.  Apro  ,  su  suegro  ,  le  hizo  roa> 
tar  en  la  litera  por  tener  esperanza  de  ser  elegido 
Encerador ,  y  tuvo,  algiin  tiempo  oci^xa  su  traer- 
te ,  marchaodú„  siempte  :'ju9to  á  la  litera  ;  y  á  los 
que  le  querían    ver  decía :  que  el  Emperador  kabia 
prokifádo  abrir  la  lieéra  \  porque  la  luz  Je  ofenSa. 
.  P"..    ¿Cómo  se  descubrió  la  muerte  de  Numeriant^ 
Ri    £1  mal  c^or  que.saliade  la  litera  lo  ttescu- 

.  brió ;  con  .que  fue  coniocido  :eL  autor  del  asesinato; 

-y:  Bióeteciano  ,  que  era  ébCabo  principal  del  exer- 
citO'^  dio  itauerte  á  Apro ,  y  él  ñie  aclamado  Bm- 

-  pérador  {  tocando  legftimameñte  á  Carino  «  por 
MKric  asociada  su  pa^re..  Nonaeriai»»  íiic  un  Priit- 
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cipe  de  buenas  costumbres  ^  muy  eloq'&nte  ,  y  el 
mayor  poeta  de  aquel  siglo.  Imperó  muy  pocos, 
días. 

Carino  ,  XLIIL  Emperttior :  a^e  1023  ía  Rema ,  y  del 
Nacimiento  íU  Chr'uto  283. 

-  jPi     {Bóode  fe. hallaba  Carino  quaiido  murieron' 
su  padre  y  faermánof 

IBL,     En  las  Gallas ,  donde  estaba  entregado  á  to- 
da'^erte  de  vicios  y  desórdenes ,  y  donde  dio  muer-  '■ 
Mt  á  muchos  hombres   de  autoridad ,  y  se  casó  con'- 
nueve  mvgeréfi^  Sabiendo  que  DiocleciBilo  venia  en- 
so  busct  con  un  considerable  exerdtO ,   le   salió 'al 
encuentro ,  y  en  la  Provincia  de  Mcsia  se  dieron  la 
batalla  que  ganó  Carino  ;  pero  el  día  siguiente  le 
aseánó  un  Tribuno  ,  á  quien  Carino  habia-  quitado 
la  raugcr.  Murió  en  Margus ',  Ciudad  'de  la  Metía;' 
¿  ifnperó  tres  ^os.    '  '       ' 

Viockciano  y  Maiümiano  hacen  el  XL  /K  En^eraáon 

año  1024  de  Rónteí\  y  áelJfaámUnío  de 

■  •-;   '■    -Chñ'stó-    284.   -"";''. 

P,     ¿De  dónde  era  Diocleciano? 

R,  Era  natural  de  Diocléa  y  Ciudad  de  Dalma- 
cia ,  4lbertÍ[^  de  un  Senador  llamado  Anulino}  y  aun- 
que de  tui  obsÉuro  nacimiento,  jxir  su  capacidad 
y  valor  llegó  á  ocupar  los  primeros  empleos  de  la 
milicia.  Estando  en  la  Galia  te  pronosticó  un  Astro*- 
logo  f  que  seria  Emperador  qaando  matase  ün  Jakalíi 
por  cuyaffazon  Iba  continuamente  á  caca  ,  y  aun- 
que dio  muerte  i  muchos  y  el  pronostico  no  se  coio- 
plia  i  pero  babkndo  dado  muerte  á  Apro,  coma 


queda  dicho  ,  conodá  set  el  jatnli  pronosticado, 
ponqué  fipir  en  latín  significa  jabali  ;  y  asi  gritó 
luego :  ya  ht  muerto  el  jabalí ;  y  fue  inmediatameo* 
te  aclamado  Emperador  por  los  soldados. 
■  P.  jA  qmén  asoció  al  Inipeirio  luego  que  en- 
tró en  é\. 

R.  A  Mazímiano  su  grande  amigo ;  y  viendo 
que  el  .Imperio. lestaba  Ueno  de  Tiranos,'  y  la  du- 
yor  parte  de  sus  Provincias. sublevadas  j  ho  pudieo- 
do  los  dos:oponersb  á  tanto  raudal  de  enemigos ;  le- 
si^vieroa  nombrar  Cesares  á  Constancio  Cloro  •>  y  í 
Galcrio  Annefitatio ,  dandales  «xorcitKis  ;  y  par» 
•seguttarlos' mts  «n  sus  intereses,  Diocleciane  casó 
i  su  hija  Va)oria.con  GaíeriO:,  y  Maximiano  á  sii 
hija  Teodora  con  Constancio. 
;  í.  <Qué  suceso  tuvíero»  esos  exercitosí 
<  ÍL  '..Muyi.ielie  ¡.¡qaantosrcom^aies^dieton  iaeson- 
o(ra«,  tantas  lyicítoriiis:  ,todos4<s  rTiranoí  fueien  des- 
truidos ,  y  las  Provincias  reducidas  al-  Impelió. 
Jamás  las  aunas  Romanas  se  vieron  tan  gloriosas, 
ni  J>iocUcian9  tan  venerado  :  íl ,  Maiimiano  y  loe 
dos  Cesares. trii^aroin  en  Roma  con  .gran  magnifi- 
cencia. Í>iocleciano  se  hizo,  Uatnar  Júpiter ,  y  Ma- 
ximiano  Hercules. 

P.     Viéndose  t«B  ;veneraio   ¿que  Uzo  Diocie- 
■  «iano^ ! 

JL.  Se  4esWnoció  tanto  q»e  se  biro  adorar, 
coma  D.Í0S  -,,1/  daba,  el  pie- j  besar  ,á  los  que  .le  ve- 
ndan i  veri  3/,  aquí  empezó  -i  mostrar  el  odio  que 
tenia  i  W  Christianos ,  levantando  la  mas  cruel  per- 
secución que  jamás  tuvo  )a  Iglesia.  Quiso  de  uu 
vez  aoatai  «on  ella,;  pero  ¡asías,  It  l^t^n  «evió' 
mas  triunfante !  .pues  si  piartiriiaba  uno  ,  se.  e^nver- 
tUn  (^^e  ^^  «n  >l^;ar  de.4;sti:wl>^  la  wnentafaa,. 
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Hay  Autores:  que  dicen  ,  qiit  «T  hafcé^  deíado  eí  Im- 
perio Diocleciano;  fa€  da  ¿especho  de  h»  poder  ex- 
tihgttir  los  iChilfitianoS';  á:^e  sé  aítádíerort  su  vejez  y 
achaques. '  Feto  sea  poi  'una  ó  poir  otra  rázoin ,  él^ 
te  quitó  la  purpura  Imperial  en  Kicomedia  ,  y  se 
retiró  á  Salonas ,  Ciudad  de  Dalmacia;         "•  ■    -. 

-  P.'    iQué..-hizo  Mazimiaho  i  vúta^de:  la^^resolu-    ■ 
cjoft'.de  Biodcctahoh  •.-..'-.■     i    ai»  '.      ;\u  ~    ;; 

.  JL  Le  imitó  y  >se  ::retáó  á  Liitffmar}^  dsxtfndo : 
esta  acción  de  los  dos  Emperadores  ^n  general  ad-- 
intiacíon  á.todo  el  Jmperio:  hasta  -cnbMices  había: 
Íjnp0i:ado~>J>ioclecÍano'.  veipte  añoa-,  :y^  Maxtaniano>' 
dÍ£a  yrocbo*"     -..:■■■  í^  -■-.  ,--  '■  .-        '  '  ■ 

P.  {No  fue  solicitado  Díocleciano  para  .volver . 
al  Imperio? 

<,  jE. :  Si>  pero  él  respondió:  que  estaha : muy  bieit- 
hallado  e)s  su  .retiro^  y  qú¿  sunca  Jiabia^uTáiíía.l(is  áelicias 
déla  vida  humana  hasta- -^star'm  aquella  soledad  ^  don- 
de vela  lucir  al  Sol  con  toda  su  claridad.  Otra  vez  res-' 
pondió :  que  tenia  mas-  güito  ea-  plantar  hefzas  en  su. 
hitíria:^^jqxu.£n  mandar  Imperiosa  £n.e$ta  sdledad  mu- 
rió. (^  ;i^icie''^L-6-,!Vi(añdo;lttitiiiíaoila  Iglesia  ^  queó 
fueriSii  .ftiKaidisgus(b.'!fue:'DiócleciitAo  el  ''quc> 
rcmióta  (ottwát  icotúátios  tiempos,  quitándola 
de  I  los  Cónsules  .*  y  tonundo  la  ác  los  años  áe  su 
ljQDipefÍQi:;que:>es  rio,  qut  Ikinaan  .comunhi^teila  era 
dHépccit.rde'iDllQcleciaáor,  o^e'sigaon  k» Historian . 
d<2Ees^atttíguc»  ha^tit-«i).tfelDpO';dd/£iispaiado^  Jus-., 
tfaiialio.--  :  -   i.-.-  í  '•■:■    '-      I  >     ■  '-■■■  -  f^*'  ■    ' 

;'P'-:-  {pe  dónde  era  Maximiano^ 

^  H^  De.  Sirmich  ,  Ciudad  deslía  Panopía:  fue 
taitibie^  ^an  .pei¡6egtúdoriide(lo»  Gbri&tÍaho6  ,  taotot 
qM  ep^^ot  itiA((if>o^]le^4|ic«Aiibio  ^  ctímpxAt  T^ivm*' 
der  el' agua  ¡y;  liarifi»;  vSe  düte  que  saihg  en -fgiirtó' 


padecieron  marUrto  ciento  y  qiurenhi  nnl  personas; 
ínvcn^^idesiS'nubvos  tnstmineatosi  para  los  tomien- 
tosi  y  pfira^ecbiú  de  .ina  vez  ,  todo  eL  linpetio 
Romano  faejuna  inundación  cte  sangre  Christiaaa. 

P,.  ^Maxúniano  se  mantuvo  en  su  retiro  como 
Dioclecianof., 

Ri  No  :.  sei  adepintió.éiliizo  muchas  diligencias 
para  vcAver  al  trono  ;  mas  no  podiendo  conseguirlo, 
se  retifócon/sviiiji  ,  mugeride  Constancio,  á  qtúea 
saUcitó.  para  que  diese  muerte  k  su  marido :  pero 
etla  constante  y  £na  dio  cuenta  á  su  marido  de 
la  intencioQ  del. suegro;  por  lo  qual  Le  tlió  muerte 
C(»istancio ,  o  según  otros  el  mismo  Maximíano  «e- 
aiturcó.  .     .      ■ 

G^rio  y  Centtmcio  hacen  el  XhV.  Ea^aáor :  «ó» 
\  ..    1044.  ái  Roiaa  ,    y  áet  HiáaUíu»  de 
Chisto  304. 

P,     ^  De  dónde  era  Galerio? 

R.  De.Dacia,  y4e  una  pequeña  villa  junto -&  Sar- 
dica,  y  Constancio  «ca  hijo  de-FIavIb  £atr^to  y  de 
Claudia  ,  sobrina. del  Emperador  Claudio  il.  Luego 
que  eutrariHi  á  imperáT  dividienm  MtM  si  el  Impe- 
rio :  Coratancio  se  coatentó  con  el  dominio  de-  Iiw 
glaterra-,  y  Galerto  «e  quedó  con  lo  restante- d^ 
KnaperieLJ  £síc  conociendo  cu  -incapacKlad  para  fi0«- 
tGocIr  la-.pe»da!oarga-dd-Ímpciltfit  asocí^4'  Seve- 
ro y  i  Maximíano «  y  los  declaró  Cesares ;  dando  á 
Severo  el  gobierno  de  Italia  ,  á  Maximíano  el  de 
"Oriente,  y  il  se  quedó  con  el  de  la  Diría.  Fue  Cons* 
tanoki  un-  P^ncipe'  muy  liunánQ-  y  aíaMe:,  .y  -Ga-' 
lerio/desapadUe  é  inbuinaQo-t  pcríi¿ul4  d  los  Ohrisi' 
tianps  con  góa   craelditíl,  y  «^  ctisl;i¿^  de  ella 


nottríó  de  una  «nfetmetUi  rrccgonzota'  i't¡omáo  de 

fusanoe.  ..  -     ;   '  >  ^ 

-  P.     ^  Qué  bi«>  Constancio  -d^o  cíe  memoria  ? 

R,  Fingió  querer  pnsegnir  y  atormentar  i  los 
CKnstiano«,  y  ordena  átodos;!»  oñdi^esyfcria- 
dos  de  su  casa  i  que  profesabaaláJteUgtoÁChristía- 
na\;q^-madaskn.de.iReUgioD  ,  '¿1  querían-- ^conser- 
varse en  sus  puestos :  hubo  nuichosde  ellos 'qaéco 
meiieion  la  vileza  dé  mudú'  de  HeHgiwi  >  y  otros 
que  con  constancU  beroyca  se  mantuvieren  en  ella: 
i  ios-' primeros  ilosteché'^L'lttipeáavfergouzcEa- 
-mente  ,  diciendaz^^^ueí^uún  era  ia^ti'4  stt  Dioi,  no 
p(y£a  ser  JieL  -ó.  m^  Re^  »  y  á  los  que  se  RMBtuvie- 
-ron  firmes  les  dio  jiuestos  y  honores  ,  y  aplaudió  su 
tidble  procéddc^  Mucióen  York  en  Inglaterra  en  los 
'brazos  de:st>tl|i)o  Constantino  el  Magno ,  que  le  suc- 
cedió  en  el  Ira^fesio  ^  habiendo' imberádo  dossñof^ 

Constantirio  el.Magnp^,,  XL^J.  Empfraior  i^año  1046 
4i.Ronf_a.,.-j/\'d¿Íi^^ac\i^Íe^to.  ck  Q^rispi  306Í 

A  i^.ot  qué  fue.  cognomiaado  ti  Magno  Con^ 
tantino^ 

R. '-Por  sus  grandes  acciones  ,  y  porque  exce- 
dió &  todos  sus  anteeesofes  en  virtud  i  valor  y  jus- 
ticia, y  porque  fue' el  primero  que  abrazó  la  Re- 
ligión Christiána.  Bn  Roma  declararon  fimperader 
oí .  au^sehdá '  de  Constantino  á-Maxencto  ,  hi'^o  de 
'■'Maximiujo  Hercoleo ,  el  que  lentinció  el  Infvperio: 
'fingÜó  Mawncio  ser^afecto  á'  los  Christiit&oB  para 
skcaeilos  á  su  deyocloB  $  pero  después  los  persiguió 
y  exercjó  costra  cllofr  infinitas  crueldades  y  tor- 
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P'oi  \{Qu£.le  cañaron  Sai  Ticifis  y  tinm&B? 

R.  Su  ruina  y  muerte  :  vencióle  Constantino 
en  una  batalla « y  en  ella  se  vio  el  prodigioso  mi- 
lagro de  aparecerse  en  el  ayre  una  Cruz  refulgente, 
para  ^que ,  Constantino  conociese  que  Jesu-Christo 
crucificado  era  qvtien  le^  hacía  AtianUt  del  Tiraoo 
Maxenoio  «  y  abrazase  ,  como  lo  hbo ,  la  Fe  y  Re- 
ligión verdadera. 

P.  .  Deípuss  de  guiada  la  victoria  ¿  qu¿  hizo  Coo»- 
tantÍGo?        r 

&•  Casó  á-su  liferinana>c¿>a  Ltcinio  ,  que  corres- 
pondió ingratamente  á  este  beneficio  ;  pues  inme- 
diatamente  declaró  la.  guerra  á  Constantino,  quien 
le  venció  ,  y  por  los  ruegosL  dp  su  hermana  le  pet- 
■  donó;  pero  voWieodo.  segunda  iiz .  1  delinquir Li- 
•  ci»io  y  {ue  condenado  á. muerte  *  q|üC'  se  executó 
en  la  villa  donde  .eseatu  desterrado. 

P,  i  Qué  desgracias  domésticas  su£rió  Ce»»- 
tan  ti  no? 

R.  Las  que  le  cáu^  su  rtiuger  Fausta  ,  la  qual 
se  enamoró  con  tan  violenta .  pasión  de  Crispo 
Cesar  ,  hijastro  de  Constantino ,  que  habiendo  he- 
cho todas  las  diligencias  que  le  4ÍLcta  á  una  muger 
un  vehemente  amor  para  que  el  joven  condescendie- 
se á  sus  incestuosos  deseos  «  y  hallando  en  él  virtud 
y  constancia  para  i esistírloB  \  ella  ,  recelosa  de  que 
no  se  descubriese  su  torpeza ,  y  por  vetearse  de 
Crispo  ,  dixo  al  Emperador :  que  Crbpo  la  toJkUa^ 
ha  y  y  que  la  kabia  querido  fvzár ',  y  habiendc^  creí- 
do ,  y  lia  dado  oídos  á  los  descargos,  del  joven. ,  Me 
condenado  á  muerte  injusta  :  pero  como  semejantes 
delitos  no  quedan  .sin  castigo,  poco  tñmpo  des- 
pués se  descubrió  la  verdad ,  y  fue  vengada  la  ino- 
cente muerte  de  Crispo  con  U  de  la  EmpccatriA 
„.,.,„,>..oo.íic     4 
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i  quien  condenó  el  mismo  Emperador  por  sentencia 
páblica.. 

K.     ¿Ko  adom&á  Constantinopit  Constantino? 

R¿    Sí  ;  liizo  machos  y  suntuosos  edificios,  y 
la  enriqueció  can  los  despojo»  que  traxo  i  ella  ,  tan- 
to que  fue  llamada  ia  nueva  Roma^ 
'    P-    { Vivió  mucho  tiempo  después  de  eso  Coiis- 
tantinoí  ' 

R.  Ko ;  murió  el  dia  de  Pentecostés  en  un  arra- 
bal de  Nicomedia  ,  donde  se  habia  bautizado  el  año 
337  de  Christo.  Turo  dos  mngeres :  la  primera  se 
llamó  Fausta,  hija  de  Maximiaifo;  en  quien  tuvo 
tres  hijos, que  se  llamarort  Constantino, Constante  y 
Constancio;  y  dos  hijas,  la  una  llamada  Flabia  Cons- 
tantina  ,  y  la  otra  Elena :  dividió  el  Imperio  en  sus 
tres  hijos  Constantino ,  Constante  y  Constancio* 

P.  (De  qué  t;Ue  ,  fisonomía  y  calidades  esta- 
ba dotado  Constantino? 

R.  Tenia  uii  noble  aspecto  ,  el  alma  generosa  - 
y  sincera  :  era  valiente  y  modesto :  poseía  con  per- 
fección las  lenguas  Latina  y  Griega:  era  grande  hom- 
bre de  á  caballo:  prevenido  y  resuelto  en  lo  que. 
emprehendia.  Tenia  la  cara  oval ,  la  garganta  grue- 
sa-, las  narices  chatas  ,  los  ojos  vivos  y  los  cabellos  - 
poco  poblados  :  se  hacia- lá  barba  ^  siendo  contra  la 
costumbre  antigua  establecida  desde  el  tiempo  del 
Emperador  Adriano. 

Constantino  ,  Constante  y  Constancio  hacen  el  XIVll* 

Emperador  :  año  1077   de  Roma  ,  y  del  Naá- 

tniento  de  Chrbto  337. 

P,     j  Quiín  succedió  á  Constantino? 

R.     Sus  tres  hijos ,  como  queda  dicho ,  dividie- 

t0III.XXX.  H  ,1        -'.KH,oB 
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ron  el  ImpqTio  ,  iomanda  Constantino  las  Galias  y 
todo  lo  que  está  de  la  otra  parte  de  los  Alpes :  Corf^ 
tanke  se  quedó  en  Roma  con  toda  la  Italia  ,  Áfri- 
ca ,  Sicilia  ,  Sclabonia  .,  Thracia  ,  Macedonia.  y 
Grecia :  y.  Conitancio  tomó  toda  el  AsU?  qI  Ot^o-^ 
te  y  el  Egipto. 

P.  i  Dónde  nació  Constantino  el  snozbí 
R.  Nació  en  Arles  ,  y  le  eligieron  Cesar  sieiw 
doConsulideclaró  la  guerra  isu  hermano  Constuitc, 
por  quitarle  las  Provincias  que  k.  habían  tocado; 
paca  cuya^Qcto  pasó ^on  un  exercitoá  Italia,  donde 
'  le  dieron  muerte :  nmríd  de  edad  de  veinte  y  cinco 
años  i  imperó  tres.  Constante  se  apodera  de  Es(V 
ña ,  las  Gallas  y  la  gran  Bretaña. 

¿,     460»  quién  tuvo  guerra  Constante) 
M.     Con  los  Francos ,  4  quit^és  venció  ;  y  por  . 
su  suavidadad  y  prudencia  ,  de  enemigos  los'iedu- 
xo  á  fieles  aliados.  Era  un  Principe  de  muchos  méri^  - 
-  td£  :  benigna  y  amado  de.  todos  :  siguió  siempre  el 
partido  de  los  Orthodoxós ,  y  Sue   contrario  at  de 
los  Arrianos  ,  que  tuxbaba  la  quietud  de.  la  Iglesia. 
lAagnencto  le  usurpa  el  Imperio ,  ^  le  hiao  matar;  ea 
la  Ciudad   de  ^Ina  en  el  Rosellon  el  año.  3^0  de 
^hrbto.,  de  odad  de  ^cinta  aóos ,  bablond^  impe- 
lado  treccw 

P^  ¡^Qa&ndo  fue  etegfdo  Emperador  Constancic^ 
j,  £1  ano  324..  Fue  Principe  indigno  de  este 
bonoü  y  a$>  por  las  injustas  muertes  que  dio  i  sus  pa> 
rientes,  como  por  habef  abrazada  á  persuii^ioikes  de 
.  su  muger  la  heregia  de  Arrio  ^  p,ersigui^do  cw 
gran  rígoc  la  Iglesia  y  desterrando  los  Santos  Pre- 
lados que  la  gobernaban  :  declaró  ta  guerra  á  Sajror 
Rey  de  Fersia :  fue-  infeliz  en  ella  i.  pues  perdió,  to- 
das tas  batallas  que  se  diexoo. 

h.  1.  iiA.oo^icF. 
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P.  ¿Qué  le  sucedió  con  Betranio  durante  esa 
guerra?  ' 

R.  Betranio  se  hizo  aclamar  Emperador  por  los 
exercitoe  de  Panonia :  marchó  contra  él  Constancio, 
y  lo  venció.  Y  á  Magnencio  le  hizo  retirar  á  León 
de  Francia  ,  donde  ¿1  mismo  se  dio  muerte. 

A  Habiendo  quedado  abs<^uto  duepo  del  Im* 
perio  ^qué  hizo  Constancio^ 

R,  Lleno  de  vanidad  dio  en  insolente  :  per- 
siguió la  Iglesia  con  gran  tenacidad  ;  por  cuya  cau- 
sa eligieron  Cesar  á  Juliano  ,  y  después  le  acUmaron 
Emperador  ;  y  Ctuistincio  muríd  de  enfermedad  e» 
la  Ciudad  de  Mompsue&te  en  Cilicia ,  por  otro  n(^> 
bre  lasfuenus  de  Mc^sues  ,  de,  edad  de  quarenta  años, 
habiendo  imperado  veinte  y  cinco  y  tres' meses. 

Mañano  'Apostata^  XU^IIL  Emperador :  aña  iioi  ¿k 
■■  Roma  ,  y  d¿¿  Nacimiento  de  Chríito  361. 

P,  ¿Be  dónde  era  natural  Jutiano  Apostata? 
I  .  JC>  Pe  Bizancio  :  era  hijo  de  Constante  ,  her*» 
mano  de  Constantino  el  Magno  y  de  Basiltna :  ca- 
só con  Elena  ,  y  íiie  cognominado  el  Apostata, 
jorque  habiendo  sido  criado  en  -la  «reencla  ile  hi  Re* 
liglou  Christiana  ,  y  habiéndola  él  mismo  enseñad* 
y  leido  ,  se  hizo  <tespués  Fag»io.  - 

P,  iQué  hizp  luego  que  entró  eñ  -tA  {mp«ri« 
R.^  Dio  tnuette  á  todos  los  amigos  de.  Constas: 
cío,  y  desterró  á  otros:  hizo  abrirlos  templos  de 
los  Ídolos ,  y'dbjurando  la  íé  ,  se  híao  elegir  Pon- 
tífice ^  para  tener  «ñas  ocasión  de  profanar  Iss'scntas 
ceieiWomas  .ds  la  lídigion  Chnstlana.  Habiéndole 
■<lcs^r$ciadO'^úi:  eslío  los  de  AntiocKiav  e^cdbió  uaa 
carta  satírica '-Uámada  elMitopégen.Q  Anütíchícs*,,.  . 


i*.     ¿Cunqüi^n  tuvo  guerra  Juliano^ 

R.     Con  los  Persas,  á  quieaes  venció  en  la^pri- 

.  mera  batalla  ;  y  estando  pau  darse  Ja  segtmda^^^s 

le  ofrecieron  partidos  de  paz  muy  ventajosos;  pero 

cnsobervecido  con  la  primera  vJctoria,losdespreci6y 

se  dio  la  batalla  ,  en  la  'qiuil  recibió  un  flechazo,  sin 

-que  se  supiese  de  donde  vino,  ní  quien  se  le  dio 

( pues  no  estaba  en  parage  qué  pudiese  llegar  de  los 

enemigos, )  del  qual  murió.  £stando  moriÍMiiido, 

-  cc^ió  un  puaado  de  su  pr<^ia  sangre  y    tirándola 

contra  el  Cielo  ,  exclamó,  dicieiulo  :  venchteCaG- 

leo  y  t;mciíte  \  conociendo  él  mismo  que  Jesu-Chrís- 

•  to  ,  á  quien  ¿1  tanto  había  ofendido  con  i>Ias{eiuias 

,  y  sacrilegios ,  le  casti^bá  en  aquelbt  bota. 

P.     {  Quí  ñsonomia  tenia  Juliano?  - 

R,     Tenia  los  ojos  vivos  ,  el  aspecto  áspero  ^  la 

-l^ariz  larga  ,  los  labios  hendidos ,  ancho  de  espaldas, 

la  bar^a  espesa ,  ia  cabeza  torcida :  era  tartamudo, 

daba  grandes  pasos,  aunque  tenia  la  estatiua  pogueña, 

Joviano  )  XLIX»  Emperador ::  año  x  103  Ái  Jlanu  ,  jr 

Jel  Nacmlenta  Je  Chr'uto  2^^  . 

P,    f  Quién  üie  aclamado  Emperador  por  muer- 
te de  Juliano^ 

R.    Joviano  , .  que  era  ^hijo  'dfl  Conde.  Baribnc- 
«o.  Fut  un  Príncipe  muy  ':galan  ^  apuy  ilustre  por 
su  na<aAiiénto,' y .juucho  maspQF;^  piedady  bue- 
nas calidades  :■  aplicóse  luego  que.entró  en  el  Inipe- 
-  lio  á  reducir. i  la  Religión Chrístiaíta  á  lo$«dUados, 
>  (}ue  la  h^tiah  dexado  en  tiempo  de  Juliano  «.y  que 
•  áb'andonbÉen  Jas  itó:pEfs  su]»e£sticiarieK'>i  .adprai)49.-el 
-VerdadcEo  Píos::  amiló  todos  los  ledictOs  :que  J^u- 
lians  babia  promulgado  iü  favotde'10si'i|pinos  :  voI> 
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Tió  i  h  Iglesia  y  i  los  fiete  ajs  bienís ,  prwroga. 

^tiyas  y  puvile^os.  No  tl(«>  gueipif !  .pQtqu?  halló 

sii  cxuato  en  tafi  «jal  esta4o.  q"»  »e  "ó  í)t>ligf«4».,  á 

hacci  jwa  trcfiu  de  treinta  a5a>  con  Safor ,  cedicD' 

dolé  la  Mcsopotanáá.     _    _ 

P.    ^  Cóipo  miirió  Joviancí 

JL    Mjjrió  de.^feraMKM.i  de  «4ad  i4t  iteelirtfiíy 

..«eis^ños ,  p  imperó  ochfl  ;  *uvo  pgr  ,mugw  í  Cl»- 

,  rites,  hija  (Je  I-u<:ili»i)o.».ín  quie^tiivoi  Satfon, 

fVtntíáínp /¡I  Mfgim  y.rfílaut  Miienmii^  ,  ¡S«sfíi 

;Jí/-iyí,lsi)iiniimoi,ft(!f jfpftelepdo.ppr.el  eiei- 
.  cito  «A  lft;!pi"ii»d  dg;ÑÍ£icai4iSiSai;te  «MI  á  sw  her- 
,  mano  Valente^:  danicU  ^1  goUerjiío  del  Oriente  «  y 
.  ..Kicryó  para  ú  la  partcOccideiital'. 
,,-.^P,^  ;^Con^1;éntuvo  giferra}^  ^     ..  ,  , 

:,  Jív  .Coii,iqs,5axcaí»'j  I05  iS4!;matai.,;í.  quiene» 
yepcié  ,  j  (>l)ljgó>jP|4it:to,ií»sipO5ij^jll)Si¡ad0fi!í, 

'^ue  inyiaron  á  este  fin  ;  y  en  la  Audiencia  ^ue  ,les 
dio  f^obie  alguna. pfQppsicipnqiKl^^eiagradó  ,  se 

^^ncpierizó  iants  ,quf,4c,i5obfíifÁio,))iia..  ipoplegía, 

'jdela.^ujimi^rjji^lfjn  |tKv^;^)i^^  (de.cdad  de  cin- 
¡l^iffXLUí  j  ciof^  1fOí!<  S^^'Sf!^  doce,  Fue  1^  Frinci- 
.jieiit|uy,pejíícjto~jt»irt(uS93i  «¡AÁiifoi  <d>seiyadoi  de 
la  justiota,  capaz. en  la  guej7^  y.en  ipedip  d.e  .^ue  no 
se  bautizó  .,  dio  señal.es  y  muestras  de  profesar  la 

,  Religión  Chñstiapa  3  yentreotn^j,  la  de.haber  he- 
cho ceif  ai  Wtetnplo;  de  ¡9s  IdolcK.  Su  faentiano 
Valente  ,  i  quien  habia  asociado  ,  quedó  solo  en 
elfapeiio.^     ./,-«,.        ,        _  ;„;  ,:^,^^,^ 


-■-.i*.-  I;  Qaé  gutrf»  tflTo  Tálente? 
'  •  JR.  •  ,'La.qüele  hiíEO  Procopta  ,  ^ue  fue  tares  | 
'■■  sáttgtjtnt-a  y  le  vendó'  y  -dio  muerte.  Tuvo  otra  cot 
'  IcÁ'Codos  muy  reñida  ^  íuista  que  el  .Rey  Athanaii- 
co  ,  viéndose  perseguido  de  los  Hunos  ,  le  pidió  U 
paz.  Valentc  se  la  acordó  y  recibió  fiyor^lcmente; 
\'|f^ü'^6  ipludiétidó  sufi4r  lósGodos  la  avaricia  y  ex- 
-  lesiones:  con  qtíe  Lupicino ,  Oobemador  de  Valcn- 

•  t« ,' W^ molestaba  »  tomáronlas  armas  conti:»  ¿I^  j 
en  una  batalla  quedó  vencido  y  prisionero.de  los  Go- 

:  .do's  f  qb&'ie^Lvemaro^ivivQ*  Kurió  de  £dad  decin- 
ciienlt!iitiie¿iÉ  ¿aip«fó  «atctfce. 

P.  jQtté:c4Udad'es>ddor«'arón  á  Valentc 
R.  Algunas  buenas  de  las  que  no  se  servia  ;  f 
miitch^  Vnalas  ;  SETéíákque  siempre  usaba.  £ra  cmt\y 
cíücrico  y  cAvídíosoííi  ^eregia  de  Arrio  i  que  abia- 
•zól,  le  fu^p  enteramente  impío :  Itizo  dar  muerte  á 
todos  aquellos -qut:  tuvieron  la  curiosidad  de  querer 
saber  el  nombre  <Sel  que  le  había  de  succeder  ;  y  ha^ 
biendo  entendido  ^ue  las  primeras  letras  de  él  eraa 
^eó^t'Jüzo  iñátaiá  Theodosio  viejo,  -padre  del 

. ^ue  f»6des|>ui^£ftipéii>d£}r{-y=e£tamu^tc&iemuf 

<;  aettíi&L*-'- ■''■'' -'  ^     '■  ,'■!   í-'---"'-_ 

P.  ■  ^  Por  <ju5  razón  fue'séntida  esa  muerte?  '    - 

'^  ,  jí.     Por  lo  amado  rffté-era  el  venerable  Españd, 

•  ^  pQsr  tos  grandes  •feíSrifi&i- qu¿  Hatña  hecho  al  Estft- 
d<>  ,■  asi^eb  !i  páí'v  fcoífio  ehla  guená  %  y-particu- 
iármente  poí^feibtót  «itífrMrilh&dó  al  tirano  Firmo, 
^ite.  asolaba  el  Aírlciii^^úriiui  exércitodeMoros. 

Graciano^  tÍf.''^pera^or:,aiá-nt^  ' d¿  Roma.  »  j 
■     '    deí  ÑaciiñUntó'ie  CHriíéd^'j^.    ■    - 


P*     ¿Be  qué  genio  era  Graciano? 


OO^^K 


H.  Erahombtt  d<' gráncapacidád  y  muy.  galam 
tuvo  ^Igunjis .  Un  perfecciones  que  ito  sp  le  conocie» 
ron  hasta  qtie  entró  4  imper^irit  y  le  adquirieron  el  des- 
pTéctg  de  SU9  vasallos  i  fueron,  el  que  él  bixo  de  U 
aplicación  á  los  negocios  públicos ,  y  la  poco  que 
atendia  á  k>é  soldado^  ,  pre$f  jend9  X  los.  extrange- 
roí;  y-bjíbaroB* 

i».  --  Lujegaqí«  entró  á  titip^far^^ué  hizo? 

R:  Aso4;::i6  al  ImpeiiOci.Théodosio  el  Grande^ 
hijo  <tel  yiejoTheodosipi  eligiéndote  por  sus  gran- 
de», prendas  para  quel«  ayudase  i, sostener  el  peso  de 
tantas,  guerras  comp  1o&  Barbaros,  levantaban  ,  infes- 
tando casi  todo  «I  Imperio.  El  tirano  Máximo  dt6, 
nuerte  á  Graciano  en  ¿ueoo  do.  I^raoCia  :.  murió  de 
edad.^de  yeinte  y  cinco  años,  bstíífipdo  ijnperada 
siete  añofjr  dos  mesc^,  .  ,;,.-'. 

Tligwtosh  ti  Grande  ,  hltt,  Empera&r  :■  año-  naa  ác  , 
Rima  ,  y  ¿í/  2(a¿imcato.de.Chásiii  382^ 

P.    ,i  De  qué:  edad  ei;a:  Tt^e^o.  qvttMo  .entró  en^ . 
eVImperjo?    /-.       .  ,,      .  c:.       ¡:  c./      -r 

JS.  Pe  trcHita y  tres  aRofi  :  Jiiegf»  día  . muestras 
de  su  gran  capacidad  y  valoE  extirpando  loS-  enemi- 
g^^delli^periú  ^pmaHOi,.jr  daB4Qja'paz  áj  todas  las 
í^rovincias  que  le  formaban.  Admitió  b;ix<o-  ^1  :ipro- ' 
tcQcion-  oop)  gwp;  ggnF^49#á:l!^o&  lo*  E¿ncipes 
q}ie'fie  valierQn  de.^^a  ,  y  pajticwJarmenteá  Atha- 
nacico  Rey^'de  ,lps  Godost,  que  liabiend<xle  jJcf^po- 
seido.  iniustamente  sus^  vasallos  ^  se,  xetiró..á^ppns- 
tvitinopla',  d9ndp  le  j^ecibiprccni.gran.cari^p  «.yle 
dio  trpp9$^  fqw  quc^ive^sas  veces  venció  á  sus;va- 
sallps  ;  y  estanco  yapara  entrar, en-  su  Reyno  con: 
tüanquUidad.  isurió  Athanaüco, ,,  con  extremo  sentí- 
■    i..i.,  ii.roieni^i 
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miento  de  Theodosío  ;  haciéndole  en  su  muerte  las 
mfsmas  exé(|uias  y  honores  que  se  practicaban  con 
los  Emperadores  Romanos. 

■■  P,    ¿Qué  efecto  causó  esa  demencia  y  generos¡> 
dad  deThcodosio? 

R,  Los  Godo&le  cobraron  tal  estimación  que  ha- 
llándose sin  Rey  ,  se  pusieron  en  sus  matíos  ,  y  él 
con  gran  liberalidad  les  distribuyó  tierras  y  reatas, 
para  que  pudiesen  vivir  con  sulna  conveniencia. 

P.    'jQué  sucedió  despees  digno  de  memoria? 

R.  Que  el  tirana  Máximo  se  levantócon  la  In- 
glaterra y  las  Gatiat  y  puso  su  Corte  en  fa  Ciudad  d6' 
Trevetis  í  y  este  íué  el  tiempo  en  que  el 'tirano  di6- 
muerte  á  Graciano  \  como  queda  dicho  ;  pero  ThñO' 
dosio  la  vengó  y  restituyó  al  trono  al  ¡oven  Valenti- 
nijno  á  quien  habían  echado  de  Italia.  . 

p.  ¿Qué  señal  digna  de  un  Fríncipe  CatóUco 
dio  Theodosio? 

R.  La  de  haberse  reconciliado  humildemente  con 
San  Ambrosio  ,  cumpliendo  la  penitencia  que  le  ínv 
puso  por  haber  desolado  á  Thesalonica ;  y  la  de  \A' 
berse  mantenido  siempre  constante  defentor  de  U 
Fé  ,  por  mas  que  los  Arríanos  procuraron  atraerle 
ásu  partido* 

p.  i  Quál  fue  la  postréta  y  mas  seííalada  victoria 
deTWeodosio?  •■  ;'       ■  "   -    - 

R*  ira  que  obtuvo  ¿ontía  Eugenio  *  qué  se  ha- 
bía juntado  con  Aríiógastó ,  habiendo  dado  éste ' 
muerte  á  Valentíniano  en  su  Falácto  de  Víena  en  el ' 
DelBnadó.  Fue  ésta  una  victoria  en  que  se  vio  evi- 
dentemente que  Xíios  favorecía  á  llheodosib';  pues 
siendo  muy  inferior  en  fuerzas; Eugenio  fúehecho pri- 
sionero y  Arbogasto  ;  pot  nd  venií  á  las  manos  de 
Theodosio  ,  se  dio  muerte. 
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,  P.    { Cómo  ihuii^  Th«<xiiBÍoT        '  » 

.'  /{^ .. -Jdmló»  dQ  en^rmedad- en  Milon ,  el /año  3^; 
-^  Chfístg  y-  de  edad  de- cincuenta  años :  su  m\terte 
'fue  sentida  ,  y  su  oiemoria  será  eterna ;  pues  no  ce- 
dió en  virtud  á.  ninguno  de  sus  antecesores.  Fue  de- 
adiada  de-Principe;,  yel'qüe quisiereimitarkllega- 
'fi  i  ser  clamas  perfecto.  BiQ  siempre  Victorioso ;  00 
-declaró  ¡anfe  la  guisrta  siii»  por  necesidad  :  no  *avo 
mas  falta  qne  la  de  ser  atg<>  colérico  ;  por  cuf a  ra- 
zón hizo  Una  ley;  ^w  t^ñ^na  sentencia  que  diae^  fue- 
te íxecutadii  sin  .qiu.-  te=  pasxsen  veiní^>y  quatr»  horasy 
•para  que  pasada  acuella  primera  colera  iuyiesQ-ltf- 
<gar  de  enmendar  el  '  yerv<>., '  ]>exó' el- Imperio  de 
Oriente  i  su  hijo  Arcidio ,  y  et  d«  Occidente  i 
Honorio. 

•JUaBs  ,  Ljyi  Én^efiáoF'i  añfy'xt^^/  de  Roma  ^  y 
■  '-    del  Naámitiitude  Christa  395,    ■ 

P.  ■  jCon  quién  se  casó  Arcadíoí 
-  Ak  Coit  Eudoxia  ,  de  qiiien  se  deió  enteramen- 
-te  gobernar;  la  que  causa'  la'  ruina  del  Estada  y  de 
la  Seligion.  Murió  Aitcaifia,<y  dexó-á  su  hija  balo 
4a  tutela  de  Isdigerdee ,  Rey  de  Fersia ,  qu«  con 
todo  amor  le  asistió  siempre,  y  le -dio-  por  Go- 
'beruador  y- Ayo  al  prudente  Antioco. 

¡Tonmio,  tK'-Emperliie'A  iU  1135  de  gcma,y  del 
-  -    ■        nacimiento  de  Christo  395. 

.     P.     j Qué  calidades  adornaban  á  Honorio? 

-R.  Era  un  Frbcipe  de  un  natural  muy  suave, 
pero  enemigo  del  trabajo  y  sin  ninguna  aplicación 
á  los  negocios  públicos  i  defecto  grande  en  los  Piín- 

,    im.xxx,_     —"     Gg     „-;„^-,oos«: 


cipes :  fue  muy  afectó  S  la  Religión  Cbristiana  ,  é 
hbeo  muchos  y  muy  favorables  edictos  én  su  &vor. 

P.     ^  Qué  cosa  memorable  sucedió  en  su  tiempo? 

R.  Los  Godos  se  derramaron  por  toda  Italia ,  y 
se  hicieron  Señores  de  la  Ciudad  de  Roma :  infini- 
tos Tiranos  usurparon  la  soberana  autoridad  ,  y  eli- 
.gieron  por  Emperador  á  Athalo ,  hijo  de  Alarico. 
Honorio  le  ofreció  asociarlo  ai. Imperio  ,  y  no  lo 
quiso  aceptar  por  no  habérselo  ofrecido  el  Senado: 
pero  no  duró  mucho  tiempo,  su  fottuna  ,  porque 
Honorio  le  despojó  del  Imperio ,  y  se  retiró  á  tas 
-Galias ,  donde  Constancio  Je  hizo.  prisioDero  y  lo 
entregó  í  'Honorio ;  el  qual  le  perdonó  la  vida ;  pcjo 
le  hizo  cortar  una  mano  i  para  que  la  restante  de 
sus  días  traxese  está  señal ,  que  le  acordase  su  rcr 
bcldia. 

P.     ¿Qué  otras  «ediciones  sucedieron  en  sii  tiempo) 

R,  La  de  Constantino  ,  Gobernador  de  las  Ca- 
lías ,  que  no  teniendo  mas  recomendación  que  la 
del  nombre  fue  declai^o  Emperador  ;  pero  .  wuy 
pronto  le  hitieron  piiiionero ,  y  fue  ahorcado  en  K^- 
yena.  También  Joviano  y  Sebastiano  se  levantaron  coB 
las  Galias  i  pero  fueron  hachos  prisioneros  en  Nar- 
bóna  ,  donde  fueron  ajusticiados ;  después  HeracUo 
usurpó  las  Calías  y  pasó  á  Italia  con  una  armada  de 
setecientas  velas  i  pero  fue.  vencido,  y  habiéndose  letb- 
lado  &  Cart&go  ,  murió  ahorcado.  También  entraron 
Iqs  Godos  en  Italia  •,  conducidos  de  su  Rey  Ataúl- 
fo. Murió  Honorio  de  treinta  y  cinco  años  ,  é  im- 
peró veinte  y^Kho,  siempre  invadido  de  los  Ván- 
dalos cob  guciii^  y  sediciones. 
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la  áeeáiencta  del  Imperio  Rmano» 

P.  ¿Quáles  fueron  las  principates  causas  de  la 
decadencia  del  Imperio  fiomanoí 

R.  Las  continuadas  güeras  tiviles  y  extrangeras: 
ta  mudanza  de  gobiernos ;  y  dltiniamente  la  divi-' 
6Íon  del  Imperio.    «  - 

P.  ¿Roma  que  lúe  la  admiración  del  mundo, 
no  vino  á  ser  el  juguete  de  la  fortunad 

R,  Sí ;  fue  el  teatro  donde  exercieron  ^su  furoz 
las  naciones  mas  barbaras :  los  Godos  exterminados- 
de  Italia  en  tiempo  de  Domícíano  volvierói  con 
mas  fuerzas  i  infestar  el  Imperio ,  hasta  que  Alari- ' 
co  tomó  la  Ciudad  de  Roma  ,  y  después  .Totilas ,  y 
últimamente  Teodorico  entró  en  ella  con  tanta  pom- 
pa y  magnificencia  ,  que  San  Agustin  sorprendi- 
do ,  dixo  :  qu.e  kúhU  aereado  ver  tres  cosas' en  U- 
tierra  :  i  JeswCkristo  entre  los  hombres ,  á  iSan  Pa^ 
hh  en  el  pulpito  ,  y  á  la  antigua  Roma  en  m  grande" 
xa  y  esplendor, 

A  ¿£»  qué  ti  ampo  se  vio  el  Imperio  Romano 
en  su  mayor-grandeza?  > 

R,  Desde  Cesar  Augusto  hasta  Nerón  :  que 
después  las  guerras  civiles  de  Galba ,  Olhon  y  Tí- 
telio  le  reduxeron  i  la  mayor  miseria ;  hasta  que 
ConstantÍMo  el  Magno  le  volvió  á  resOéitar  i  su  pri- 
mer gloria  y  fuerzas.  Pero  después  le  enflaqueció,' 
habiendo  pasado  su  Corte  á  Constantinopla  ,  y  di-- 
vidido  el  Imperio  entre  sus  hijos. 
'  P,     ¿Quánto  tiempo  duró  el  Imperio  de  Oriente^ 

R,     Duró  desde  el  año  336  ,  hasta  el  de  1453: 
empezó  en  los  hijos  de  Constantino ,  y  acabó  en  Cons- 
tantino Paleólogo,  postrer  Emperador  de  Constanti- 
0  opla ,  que  murió  soíocado  entre  la  muchedumbre  de 
Cga  gen- 
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gente  el  día  que  Mahomet  segundo  la  tomó  ano  5  505 

del  mundo ,  y  del  Nadmiento  de  Chrísto  i4S3' 

P;  ¿  Quinto  tiempio  poseyeron  los  Franceses  «I 
Imperio  de  Oriente  ?     /  _ 

R.  Cincuen^í^  y^fíis.años,)desde  el  de  V2Q4cn 
qne  Balduif]|Ql^.<^de-de;FÍar)desjt  por  su  vslor  ÍiK 
electo  Emperador  hasta  el  año  ije  .l:2$ó.  '-  .  . 

P.    -j Quién  poseyó  el  Imperio  de rÓccidentiel? 

R.  Xios  Bo;ip.erki4,ores  de  Constan  ti  no{Aa  pceten- 
^ian  conseKv^i^e  en  él»  inviando  Virreyes  ¿  Roma, 
dcpque,>e  .origiria^aa  .^ontKuiaiSf.disputas  con  Íos' 
Fapa'Sf;. hasta  .qtie,;^eQiti:tlIIt  ,víe|\4Q$c  •abaq4on»dQ, 
de  4o5  £mpetad9r?s,-;y'-sm  m^sp^tQteccion^qvie  14 
de  Irene  ^  muger  d^l  fimperadOf  ^^eoo  Copronimo» 
h^'iadl.^nfHí^.i^peraflof  4 'Cario  JVtsgno,  "dándola 
Ia:in^e£.^l4uiif.^^i^riá!L  ,:  y^  Vflni^i^h  'é\  misnuí  1% 
cKOrof^a  '^  e^t^'cere^pniar  se':^iiR>.«n  ^-Igtesia  de  Sao, 
Pedro  el  año.  ?oi  d^  Cfirlsto.  .        '  ^ 

P.  ¿  A  quién  '«quitó  «1  Imperio  Conrado  }>»*• 
mero? 

<Jít-.c.'j^r^Í^9fíH  i))npk^.^tjiMy.rw¿rtíí ,  ^ue 
era  viznieto  de  Cario  Magnos,  y;.  jel^QÍeo -queque-; 
daba  de- EU  sangre. '    :     , 

P.    .(No  hiib!p'"«ud^:(Bza  desp^Cf-en  el5mperioí. 

J?.  :.-aki  .(íregoiio  V.  Alemán  4e  nación  i.y$i- 
T\9í^tt. á^hÉfí^^ii^:  ^C^W  MU  ^  I»  iími^  do 

daba  Á  losAUmanes 'el  derecho  de  el.t^ir  Srapera- 
d«>rfé.j(pai:9  ^^yo  %feCto  tiOntoron  ,^eis  BlecItOfes, 
4  fiPíní»'.  Otfíft' íi^ntín.  ,  --flstiibait.yrf, -atectas  .y.:  Jes 
coB£>mó^«1}t«de;'de'Uelecc}(At  -,-;;.'  (,'  -^ ,  y.--.. 

P.    ^Qui¿MS!Íueron&9osiS¿ü£lectocte^  o  ':^. 

£'  Tícs;  Bolesiásticos/y  tr6s'Scglaí«síí<»i5ele- 
:     /  "       siás* 
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uás.Hco$^S0D  los  Arzobispos  de  Maguncia  ,  ñc  Colo- 
nia y  de  Treverís  i  todos  tres  Chancilleres  del  Impe* 
lio  4  cl'prirnerode  Alcniaiüa  ^  el  .segundo  jle  Italia, 
y  el  tercero  de  las  Galia5.'Los  tres  Seglares  son:  pri- 
mero.,, el  Conde  .Palatino  ^^  Mayordomo  mayor  :.se< . 
gptido^^lDuflt^  de  :$^onia,  ;grañ  Mariscal  ¿  ter-^ 
cero,  elMarqiiesde.BrandeitibPurg  ^.'Camarero  Jna-^ 
yor  ,'hoy  ReydePrusía>£n  el  siglo  pasado  se  .aumen-: 
laron  do? Electores , i^ueson  el  Duque  de  Baviera  y 
el  Duque  -de  Annover^  hoy  Rey  de  Inglaterra  i  y; 
anteg  deestos  sp^^igment^  el  Rey  de  bohemia,  p^ra 
4ue  en  igualdad  de  ■votos  }iubi9se  jinoidecuivo.ila 
caepsa.decntra^^  deBayier^^'fuepoiquese  le  .dio: 
el  Electorato  «que  tenjs  la  casa  Palatina  ^quando  se 
,  privó  Á  ista  .de  él ;  y  como  por  la.  {>az  de  Munster* 
:&e  le  .a-est>(^yó  i  <[uedó  sup^eAimeraiÍp  :él  Duque  de 
naviera :  con  ^que  iiay  iihora  nueve  electores. .        ; ; 

Sr¿ve  resumen  Je  iai  ,pfki¿ipales.xo¡itumbr£s  y  £ohier- 
.710  M  Jos  Romanos. 

J)c  la  Siüisioh  Je  Jos  -meses. 

P.    :^En  guantas  partes  dí vidieron  3os  aneses los 
Aomiasosí     - 

•M..,  t]&n  tresv,<(i.ue/^lafAát>an  Xaíendas.JNonls  d¿. 
•Idií^.  £$ajifa)4Wa..¿9Íonda$. viene  del  nombre  ^les,^. 
^orQue  :-e&te  ■di^.'el  Ponti^e  llan^ba  sX  Puebla  y  :ie. 
advertía  quaptqsdias  había  hasta  las  Nonas.  Estas 
.teñían  este  nombre ,  porgue  eran  fiiemj>re  el  día  nono, 
■antes  de  :}o&^dtifa^ísÍ^  palabra  Idus  tomó  su  dcr^[a- 
c;ion  í4q  la  anüg«a;pabibracTosc«na /¿sjri: ,  ^ue.lig- 
fi^ca  4JÍvi4ii'4  ipocgue  losijdus  dividen^  mes  en  dos- 
partos;  casirigoáles^  .  :      c'JhICJC 

:.i  '   '  '.  ■  .r. 
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K  f'Quátido  comienzan  las  Kakiidaí,  Us  No- 
nas y  los  ldus^ 

£.  Las  Kalendas  empiezan  el  primer  día  del 
mes :  las  Nonas  el  teptimo  en  los  meses  de  á  treinta 
y  un  días ,  y  el  qujnto  «n  íos  4e  á  treinta  :  los 
Idus  son  el  dia  décimo  quinto  del  «Ms-en  los  de  i 
tfcinta  y  «n  dias ,  y  el  décimo  tercio  en  los  t^ue  m^ 
tienen  treinta. 

P.  {De  esa  suerte  el  prím«:  día  cuentan  Im  Ka- 
lendas^ . 

R.  Si ;  y  el  segundo  día  ,  si  el  mes  tiene  Uu 
JÜonas  al  séptimo  ,  se  dir&  el  sexto  antes  de  las  No- 
nas ,  y  sí  son  el  quinto  ,  se  dirá  el  ^uacto  antes  de 
las  Ñopas  ;  y  el  dia  después  de  ellas  se  dirá  siempre 
el  octavo  ante*  de  los  Idus. 

P,  (  Quántas  Nonas  tienen  los  meses  de  1  trein- 
ta y  un  iliasf . .  ' 

Jt.  Seis ;  y  los  de  á  treinta  solo  tienen  quatro: 
y  todos  tienen  ocho  di»  de  Idus,  ' 

De  la  RepúiUat, 

P.  {Quántas  suertes  de  esclavos  Iiabia  entre  los 
.  Komano^ 

R.  Tres ;  los  primeros  los  hijos  de  esclavos ,  & 
quien«  llamaban  Pkrms :  k»  seguíidos^lós'del  dere- 
cho civil ,  que  eran  aquellos  que  se  vendían  á  si  mis- 
mos y  de  libres-  se  constituían  esclavos;  y  los  ter- 
ceros los  del  Derecho  de  Gentes ,  que  eran  los 
que  se  tomaban  á  los  enemigos* 

P.     Quántas  clases  había  de  pefSflnaslH>res^ 

A.     Tres ;  la  primera  aquellas  qoe  habían  naddo' 
libres  y  de  padres  que  siempre  lo  habían  sido:  la 
segunda  los  hijos  de  los  Libertos  »  y  b^  teccen  los. 
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Libertos ,  que  de  esclavos  habían  venido  i  Kbres. 

P,  ^  En  quantos  estados  estaba  dividido  el  Pue- 
blo Romanoí 

JC.  En  dos  ^  los  patricios  ,  que  eran  tos  nobles: 
y  lof  plebeyos  ,  ó  el  pueblo.  Los  patricios  tenían 
el  pTÍvüegio  de  ocupar  todas  las  dignidades ,  de  las 
que  (ueton  excl'uídoi  al  principio  los  plebeyos :  pero 
-después  consiguieron  el  entrar  en  los  empkos  de  la 
República  ,  excepto  en  algunos* 

Del  exerckom 

P^  (Dt  qué  géneco  de  tropas  se  componían  los 
exercttos  Kotnahocí 

.  A.  Be.  tres;  el  ptinierolas  legiones  y  que  se 
.vQarponian  :de  Ciudadanos  Romanos  i  el  segundo 
•los  Aliac^s ,  t{iie  eian  tropas,  de  Italia .;.  y  el  teicero 
:  los  Auxiliares ,  que  eran  tropas  extrángeras» 

P;  ;Qu¿  dbttncíon  había  eatie  los  Aliados  y  tos 
.AuDEÍtiare^ 

■R.-  La  de  que  los  Aludos  prestaban  juramento 
de  fidelidad  ^  y  no  tenían  mas  paga  que  el  pan  de 
munición  ;  y  los  Auxiliares  eran  pagados  Kgulu* 
mente  y  no  juraban  fidelidad. 

P.  j  Deque  se  componía  una  legión? 
JI.  De  Infantería  y  Caballería  :  cada  Legión  te- 
ma <Uez  Compañías  de  In^terla  y  diez  de  CabaUe- 
tiz  :  en  cada  Compañía  de  Infantería  bahía  tres  van- 
eas de  soldados ,  y  en  cada  vanda  dos  centurias  ;  y 
en  cada  Compañía  de  Caballería  lubia  tres  decuria;. 
Y  asi  cada  legión  constaba  de  sesenta  centurias  y 
treinta  decurias í  esto  es,  de  seis  mil  InCates  y  tres- 
cientos caballos. 
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P*  .  ^  Quién  mandaba  k  In&otetU  y.  Caballería 
Je  la  legionf 

ií.-  La  Infanterix  la  mandaban:  sei&  Trilmoos  y 
sesenta  Centuriones  , .  y  ía  Caballeiia  treinta'  Decu- 
riones baxo  la  orden  del  Brefecta  qua  maodaba  el 
ala  de  la  Caballera. 

P\.  ¿Qué  noinbres  dab^  á  esas  legtoned 
.  R^  El  d£  su.  antigüedad :  primera  ,  segunda  « ter^ 
cera  iP'c.  La  primera  tenia  sobre  las  otras  el  privile- 
gio de  ser  la  mas  numerosa  ,  y  )a  mas  ilustre  ,  ;  lo» 
Oficiales  eran  siempre  escogidos  de  entre  los  mti 
principales  Ciudadanos. 

P.  Además  de  tas  legiones  ^no  había  otro  cner- 
'po  considerable  de  tropas^ 

R.  Sí;  había  el  Regimiento  de  las  Guardias  Fre- 
■  torUn^s  que  seguía  siempre  al  Gdueral  ,.y  éllé  formaba 
■escogiendo  entre  todos  los  soldados  los  mejores^  y 
gran  nijmero  de  amigos  y  parientes^  suyos  ,  que  mi- 
litaban en  este  Regimiento  ,  el  qual- después  sirvió 
•para  la  guardia  de  los  Emperadores ,  f  en  tiempa 
de  Augusto  tuvo  nueve  Compañías  ,  que  después  se 
hicieron  tan  fíoderosas  i  que  eo  lugar  de  guardará 
-los  Emperadores  ,  fueron  causa  much^.vecei  de  su 
■muerte  y  ruina. 

P.    ¿Quántas  fueron  las  legiones  en  su  principio? 

R,  QuatFo  ;  que  los  Cónsules  partian  igualmen* 
■«;  ,  y  después  obligaron  álos  Aliados  á  formar  otras 
quatta*:  con  ebtiempo  se  aumentaron  ;  pues  consta 
que  en  la  segunda  guerra  Púnica-  tenian  en  Ita- 
'lia  ,  Sicilia  y  España  veinte  y  cinco  legiones;  y  en 
le;  guerra  civil  de  Cesar  y  Pompeyo  habla  quarcn- 
tai  y  en  el  sitio  de  Modena  el  exercito  de  Mar- 
co Antonie  y  el  de  los  Cónsules  tenian  cincuenta 
Legiones. 


P.   ^QuípttdStoocupabanTosAlttdos.mlasbatallíis?  . 
A.     Los  costados  ;  por  cuya  razón  los  lUmaban 
tas  tropas  i¿  las  AlasiXo^  que  las  mandaban  no  se 
nombraban  Tribunos ,  sino  Prefectos. 
.  P.    .^Qué  diferencia  hacian  los  Romanos  entre 
Ala  y  cjternoi 

R.  Se  servían  indiferentemente  de  la  voz  cuern»,. 
hablando  de  legiones  y  de  Aliados :  y  de  la  voz  Alay 
se  servian  quando  hablaban  de  los  regimientos  de. 
caballería  de  losAliados.^ 

,  P.     ¿Qué  era  Ala  en  tiempo  de  Ix República?     , 
R. .  No  era  otra  cosa  que   la   caballería  de  loa 
Aliados:  y  en  tiempo  de  los  Emperadores  se  dio  este^ 
'  nombre  á  las  tropas  auxiliares. 

De  los  soldados, 

P.  i  Quántas  suertes  ÓJt  soldados  había  en  la  In- 
Canteria? 

R.  Quatro :  la  primera  los  que  estaban  armad6i> 
í  la' ligera,  propios  para  correr}  qué  era  la'  juven- 
tud ;  U  segundaí  los  Piqueros^,  qt^  tenían  mas  edadi 
la  tercera  los  qi\e  llamaban  Principas ,  que  traían  un 
esciuto  y  alfange  ,  y  estaban  en  la  edad  mas  robus- 
ta; y  la  quarta  los  Triat-tos  ,  que  eran  los  soldados 
viejos  que  iban,  armados  con 'picas.,  escudos  y  al£aa* 
gés  ly  combatían  en  lá  tercena  £la.    .  i 

P.  .¿Quántas  vandas  .había  en  cada  Cohorte  ó 
Compañía^  - 

.  R. .  Tres, . como  quedadícho:  la.jinade  Pi^ú^ftf^r 
la  otía  de  Príncipes.^  y  la  tercera  de  Triariot ;  y  lat 
Cohorte  íut  siempre  compuesta  delestas.  clases. 
.  .P.     ¿  Los  soldados  armados  á  la  ligera  tenían  al- 
gún Cabdí 
-.Som,XXX,  Hh  JL 
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iZ.  Ko;  porque  los  distrfbuitn  entre  las  otras  tro- 
pas: tuvieron  diferentes  nombres,  como  Fereataríos^ 
Velites  y  horarios ,  jiccensos^  Antesignsnos  y  Veloces^ 
que  corresponden  á  Archeros  ,  Bal/ejurot  y  HondC' 
ros.  Ordinariamente  comenzaban  el  combate  ;  por- 
que siendo  sus  armas  ballestas ,  dardos  y  piedras  eran 
los  mas  prontos, 

P.  jQuiéncE  eran  los  que  »  nombraban  los  Ua-' 
madosi 

R.  Eran  ciertos  soldados  viejos  ,  que  después 
de  haber  servido  el  tiempo  á  que  estaban  obligados, 
erah  llamados  y  rogados  por  el  General  para  hallarse 
en  alguna  ardua  expedición  :  eran  muy  estimados, 
y  se  les  daban  muy  grandes  recompensas  y  privile- 
gios. 

'  J}¿  los  Cabos  del  exercito» 

P.  ¿Quántas  suertes  de  Oficiales  había  en  eíexer- 
citb'Sbmanoh      ;;■'  --. 

-  JL'  Tfes';  toep  Centuriones  ,  que  mandaban  la 
Ihfánteiia'  :^lós  Becpriones,  'que  mandalMn  la  Ca- 
balleria;  y  los  Tenientes  Generales:,  que  mandaban' 
el  todo. 

i  P^  ^Qiiéprivilegio'teniahlosdelaprimeraCohprte? 
-íJÍ.:.  El  que  era 'Centurión  do- los.  Piqueros,  se  lla- 
maba primer  piquero :\  el  que  lo  era^é  los  Prínci- 
pes Primer '■P.i'buipe  ;  y  el  que  lo  erade:  los  Triarios 
le  llamaban  el  Piimipilo  ,  y  á  este  tocaba  guardar  el 
^guil^^'^  qbe:era>lá:iníigDÍa- de.Ias  legiones  y  el  .po- 
nerla en  tieirá  qúando  acam^a^au.v.^ 

P,    -1  Qíiántas-Cohottes  habla  en  cada  legicMi? 
_  '  R.    iiabia  diezj  y  en  cada:  Cohorte  seis  Centurio- 
nes:  estos  tomaban  el  nombre  de  la  legión  en- que 
í  .i  .'.-...  ser- 

„.,.,„.>..oo^sic 
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servían:  al  que  estaba'^  Uiiüciina  Je  Ilainabiia 
Décimo  t  y  al  de  la  Octava  ^  Octavo^  y  así  á  Io$  de- 
más :  poro  al  que  mandaba  los.Triarkis  ,  le  llama- 
ban DecempUó  /  Y  "'  ^"^  maodaba  los  Fiinctpes, 
Decetnprinceps. 

P.  ¿Qué  recompensa  daban  al  soldado  que  ha- 
cia una  acción  heroycaí 

R.  Le  hacían,  segundo  Centurión  de  loS'  ^ique-, 
ros  de  la  decima  Cohorte,y  de  alli  ascendía  según  los^ 
méritos  ó  fortuna  hasta  el  Tribunato.  Los  Tribunos, 
eran  los  que  mandaban  las  legiones  ,  y  les  obedeciaiK 
loG  Centuriones  y  las  Cohortes,  f^os  Prefectos  manda* 
han  k  los  Decuriones  y  á  lusA/as^ds  Cab:aUerÍa.  „ 

P.     ^  Quién  nombraba  los  Tenientes  General  csí. 

R,  El  Senado  ó  los  Generales:  los  escogían  á 
su  satisfacción  en  número  de  tres  ó  quatro  quando 
mas :  era  su  ocupación  la  de  juzgar  las  causas  parti- 
culares, y  mandar  el  exercito  en  auseiícia  <X$\  General. 

P.  ^'Augusto  no  estableció  dosisuertes  de  Te? 
nientes  Generales? 

A.  Si  i  hizo  los  Consulares  ,  que  tenían  cuida- 
do de  gobernar  el  exercito  i  y  los  Pretorianos ,  quQ 
tenían  cuidado  de  las  legiones. 

p.  £1  Titulo  de  Emperador ,  fuera  de  los  Ce- 
sares ,.  ¿  á  quien  se  daba? 

.  R.  A  aquellos  á  quienes  se  les  concedía  el  po- 
<ler. hacer  la  guerra,  por  su  propia  dirección  y  au- 
toridad ;  y  á  los  que  habían  ganado  alguna  singular 
-victoria  ,  primero  concedido  por  los  soldados ,  desr* 
pues  confirmado  por  el  Senado  ,  y  se  les  dispensa- 
ban las  rogativas  púMícas  para  agradecer  á  los  Dio- 
ses el  buen  suceso  ,  y  alguna  vez  el  triunfo. 

P*    ^  De  qué  insignia  se  servian^ 

&,.  >De  una  águila  ^  un  lobo  «  un  miootaiuo,  un 
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cabitllo,  ó  un 'jabalí,  los  legiones  se  servían  solo  de 
las  águilas ,  que  eran  de  oro  ,  y  se  levantaban  sobre 
una  especie  de  ^ka  amiada. 

,  p.^  En  tíenigo  de  Romulo  ^qué  insignia  traian 
los  Romanos? 

■  R-  ,  Un  haz  dé  heno  atado  á  un  palo  :  deanes 
traxeron  en  una  pica  un  pedazo  de  palo  en  forma  de 
cruz  V  y  de  siis  brazos  pendían  algunos  arcos  y  es- 
(íodos  pequeños- ,  y  enlósateos  había  imágenes  de 
sus  Dioses;  y  sobre  todo  se  levantaba  una  mano. 
lia>  Caballería  se  servía  de  Estandartes  como  los  que 
ahota  se  traen  ,  sembrados  de  llamas  de  oro  y  pur- 
pura y^  orlados  4e  algún  mote  ó  del  nombre  del 
Emperador.^ 

De  la  manera  ^e  formaban  sus  esercitos  en  batalle» 

■■■  p.  ^  Bñ  quántos  esquidrones  dividían  el  exerct- 
to  íus  Romanos?        - 

A.  £n  dos ,  ó  en  tres  ;  en  dos,  quando  forma- 
ban dos'  alas  á  los  costados ;  y  en  tres  ,  quánde  en- 
tre las  dos  alas  formaban  un  tercer  esquadron  ;  y  es- 
to sucedía  quando  no. tenían  mas  que  dos  legiones. 
-    P.     {A  donde  tenían  su  puesto  tos  Romanos? 

R.  Según  Tito  Lívio  nos  describe  sus  batallas, 
los  Romanos  ocupaban  el  cuerpo  de  batalla  ,  y 
los  Aliados  los  costados  ;  las  vundas  de  Caballe- 
Tía  ocupaban  los  costados  de  la  Infantería  ;  de  t^ 
manera  que  las  vandas  Rumanas  cubrían  el  ata  dere- 
cha ,  y  las  de  los  Alladosla  izquierda.  Las  tees  ór- 
denes ó  61as  de  Piqu.ros^  de  Príncipes  y  de  Triarlos  for- 
maban las  unas  siguiendo  á.  las  otras  ,  de  suerte  que 
la  frente  de  los  Piqueros  era  de  diez  Compañías  «  y 
toda  laifrMtede  la  vanguardiadequarenta Compañías. 

h.  I,  II,  l^.OO^IC  jp. 


T,  iQaé  lugar  ocupaban  los  Samados  y  los 
Centuriones^ 

Jl.  Los  llamados ,  ó  estaban  cerca  del  General, 
6  entre  las  lilas  para  animar  á  los  soldados:  los  Cen- 
turiones f  dos  mandaban  el  esquadron  de  en  mediü^ 
otrOs  dos  el  costado  derecho  ,  y  otros  dos  el  iz- 
quierdo. 
'  P.     Adonde  se  ponía  el  General? 

R.  Se  ponía  entre  los  Tria'rhs  y  los  Príncipes  ^ro- 
deados  de  las  guardias  Fretoríanas  ;  y  desde  allí  da- 
ba las  órdenes  para  hacer  los  movimientos  y  para  co- 
menzar el  combate. 

p.     jCómo  se  formaban  para  pelear? 

A.     £n  quadro  :  y  en  esta  forma  combatían. 

De  los  honores  que  daban  al  que  volvía  vktprioso, 

-  p.  i  Qué  honores  se  concedían  al  que  habia  ga- 
nado alguna  victoria? 

R.  £1  der  triunfo  y  el  de!  titulo  de  Bmperador: 
liabla  dos  géneros  de  triunfos  ;  uno  que  llamaban  de 
-ovación  ■,  que  se  concedía  por  las  victorias  de  me- 
lior  conseqüencía  al  que  no  había  sido  Dictador 
ni  Cónsul  ;  el  otro  era  el  qbe  llamaban  triunfo,  sin 
otracírcunstanda,  que  se  concedía  á  los  que  habian 
ganado  una  singular  victoria  y  eran  Cónsules  ó  Dic- 
tadores. Llamábase  triunfo  de  ovación  ,  por  los  gri- 
tos con  que  los  soldados  aplaudían  al  vencedor  ,  y 
porque  en  este  triunfo  se  sacrificaba  una  oveja  ,•  á 
diferencia  del  triunfo  en  que  se  sacrificaba  un  toro. 

p.  ^  De  qué  circunstancias  y  ceremonias  se  com- 
ponían esos:  triunfos? 

R.  Luego  que  el  vencedor  obtenía  por  la  acla- 
mación de  los  soldados  «1  titulo  de  Emperador ,-  es- 
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cribi»  al  Seiu^do  ,  dándole  OQtícÍ«  de  la  victoria  «  j. 
las  cartas  iban  coronadas  de  UurcUy  al  mismo  tiem- 
po pedia  se  le  conñcmase  el  tltulü  de  Emperador, 
las  rogativas  públicas  y  el  triunfo.  Si  el  Senado  se 
lo  concedía  ,  todos  los  Senadores  en  forma  de  Se- 
nado iban  á  los  templos  á  dar  gracias  á  los  Dioses  ,  y. 
i  ofrecer  sacrificios :  después  se  daban  festines  y  fies- 
tas públicas ,  que  duraban  mas  p  menos ,  según  la 
victoria  y  la  calidad  del  vencedor  }  el  qual  entraba 
en  Roma  coronado  de  mirto  y  seguido  de  músicas 
y  de  sus  tropas  en  un  caballo  blanco  j  y  este  era  et 
triunfo  de  ovación*  ■ 

P.     { Cómo  se  bacía  el  triunfo  mayor? 

£..  Primeramente  marchaban  las  trompetas  y 
cbirimias  y  demás  instrumentos  músicos  y  militares: 
después  seguían  los  bueyes  y  reses  destinadas  al  sa^ 
crificio ,  adornadas  de  flores  y  de  cinüs ;  después  \oi 
despojos  tomados  al  enemigo,  y  los  títulos  é  imáge- 
nes de  las  Ciudades  y  nacioneí  vencidas :  luego  lo^ 
Generales  ,  Príncipes  ó  Reyes  vencidos  con  prisío* 
nes;  y  últimamente  el  Emperador  triunfante,  coro- 
nado de  laurel  sobre  un  carro  muy  adornado  ,  tirar 
do  por  leones ,  elefantes  ó  caballos  blancos  ;  á  que 
se  seguían  los  hijos ,  parientes  y  amigos  del  triun- 
fante ,  y  después  de  todos  el  exercito  victorioso 
en  batalla  :  los  soldados  coronados  de  laurel ,  can- 
tando canciones  en  alabanza  del  vencedor ,  y  en 
las  manos  los  despojos  que  cada  uno  había  adquiri- 
4o.  en  la  batalla. 

P.    j  Adonde  iba  con  esa  pompa  el  vencedor? 

R,  Al  Capitolio ,  donde  hacía  un  solemne  sa- 
crificio ,  y  después  el  Senado  daba  un  magnifico  fes- 
tin  á  costa  de  la  República. 

P.    íQué  era  el  Capitolio? 

D„:,i.,-ii>,C00g|(?*» 
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-  R.  Era  uii  Templo  consagrado  á  Júpiter  sobre 
el  Monte  Tarpeyo  ,  domle  el  Emperador  Domicia- 
no  gastó  tres  millones  en  hacerle  dorar :  había  en 
él  tres  altares ,  el  de  medio  dedicado  á  Júpiter ,  y^ 
los  dos  colatecales  á  las  Diosas  Juno  y  Minerva. 

Ve  los  Agoreros, 

P.  ^Qué  empleo  tenían  los  Agoreros? 
■  R.  El  de  interpretar  los  suefios,  explicar  los 
oráculos  y  los  sucesos  extraordinarios  ^  hacíanlo  ó- 
por  el  vuelo  de  las  aves,  ó  por  el  modo  con  qué 
los  paxarillos  comían  ,  por  los  truenos  y  los  rayos, 
y  por  el  graznido,  de  los  cuervos  y  de  las  cornejas: 
de  alli  sacaban  sus  pronósticos  ;  cerno  por  exémplo, 
sí  los  pollos  por  la  mañana  quando  les  daban  dfr' 
comer-  po  corrían  con  precipitación  á  la  ¿omida ,  ó 
si  se  iban  todos  al  lado  opuesto  con  las  alas  levan-' 
tadas,  ó  si  cacareaban  ,  era  señal  de  mal  agüero; 
pero  si  sucedía  lo  contrario ,  era  señal  favorable. 
P*     ^Tenían  los   Agoreros  otros  modOS' de  adi-- 

jR.  Si  $  también  adivinaban  por  los  quadrupe- 
dos  ,  como  leones,  lobos  ,  cabras  y  asnos  ,  y  por 
los  murciélagos  y  demás  aves'  nocturnas  ,  y  por  las 
cosas  extraordinarias  que  siteedían  en^  tai  caías  par-' 
tículares  ,  ó  en  -la  campaña ,  y  por  los  cuerpos 
muertos.         ■          •     .         .  • 

'  P,     ¿No  adivinaban  también  por  las  victimas  de 
los  sacrificios?  

R.  Si  i  las  coniiderabáh  antes  de  degollarlas  y 
observaban  de  la  manera  que  seguían  al  que  las  He- 
vaba  al  sacríticib:  ii  iban  voluntariamente  ó  con-vio- 
Icncía,  después  'de   degolladas  notaban  si -vertían 
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poca  ó  mucha  sangre  :  recooocian  la  buena  ó  m%\% 
disposición  del  corazón  y  del  hígado  de  la  res ,  lo 
encendido  ,  ó  lo  obscuro  de  la  llama  en  que  se  que- 
maba la  victima:  y  de  todas  estas  señales  sac^na- 
tus  buenos  ó  malos  pronósticos. 

De  la  manera. ^ui  les  Romanes  se  vestiax, 

f,     ¿Cómo  se  vestían  los  Romanos? 

ü.  Traían  una  túnica ,  y  sobre  ella  una  ropa 
targa  de  lana :  su  fotma  era  lo  mas  ordinario  en 
semicírculo  ,  y  algunas  v^ces  quadrada  con  dos 
pliegues  hechos  «n  tal  forma  ,  que  el  de  arriba  atra- 
vesaba oblíquamente  de  la  derecha  á  la  izquierda, 
formando  una  especie  de  tahalí ,  y  el  mas  baxo  des- 
cendía desde  la  mitad  de  la  ropa  hasta  el  &i. 

F*  i  A.  quién  se  le  permitía  traer  la  ropa  boc* 
dada? 

£.  A  los  Senadores ,  k  los  Sacerdotes ,  y  á  lo» 
muchachos  hasta  la  edad  de  diez  y  siete  años  :  á  estos 
se  les  anadia  otra  señal ,  que  era  una  (ocma  de  cora- 
zón de  oro  que  pendía  de  un  collar  ;  y  en  habiendo 
cumplido  los, diez  y  siete  años,  tomaban  la  ropa 
que  llamaban  viril ,  que  era  de  tana.  Las  doncellas' 
ruibles  traían  esta  misma  ropa  ,  guarnecidos  Ips  bor- 
des de  purpu)ra  ,  y  de  este  trage  usaban  hasta  casarse. 

P.     Debfxode.esa  lopa  de  la^fi  ¿qué  traían? 

R.  Una  ó  dos  túnicas :  la  que  les  servia,  de  ca- 
misa se.  Uimaba  fu^ucu^i,  y  la  «t^a  túnica.  Los  de  la 
plebe  la  traían  sin  bórdadura;  los  nobles  la  bordaban, 
de  Uftpficoiap  ckvos  pequeños )  y  los  Senadores  de 
U  misma  bordadura ,  pero.  |os  clavos  muy  grandes. 

P.     ¿Quiénes  traían  la  ropa  llamada  palmátai 

M.     Los  que  habían  triunfado  j  y  se  llamaba  pal- 
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mata  t  porque  había  en  ella  muchas  palmas  borda-' 
das.  Otras  muchas  ropas  usaban ,  que   eran  insignias 
militares  ,  de  cuyos  nombres ,  no  habiendo  á  que ' 
apropiados  en  Espaiíol  ,  ní  sabiendo  su  hechura ,  es 
inútil  hablar. 

p,  i  Quántos  géneros  de  capas  tenían  los  Ro- 
manos? 

R.  Las  capas  magnificas  que  se  llamaban  ^it/ui¿z- 
menca  ,  y  las  chlamides ,  que  eran  de  escarlata, 
purpura  y  oro  ,  y  se  seiTÍan  de  ellas  para  defender- 
se del  frió  y  del  agua. 

P.     ¿  De  qué  manera  se  calzaban? 

R.  De  dos  maneras :  la  primera  con  una  especie 
de  sandalias  >  y  la  segunda  de  un  modo  que  el  pie  es- 
taba cubierto  enteramente. 

De  los  juegos, 

JP.  ¿Quintas  maneras  de  juegos  tenían  los  Ro- 
manos? 

R.  Muchas :  unos  se  hacían  en  el  circo  ,  otros 
en  el  teatro  ,  y  tomaban  los  nombres  de  aquel  á 
quien  se  consagraban  :  otros  habia  que  se  hacían  al 
honor  de  los  Dioses  ,  y  se  llamaban  Sacros  ó  Mega- 
lenses  y  Cereales  :  otros  que  eran  votivos :  otros  fúne« 
bres ,  en  honor  de  algún  muerto ;  y  otros  que  ha- 
cían por'exercitarse. 

P.  ¿  Quántos  de  esos  juegos  se  representaban  en 
el  circo? 

R.  Siete  :  £1  primero  era  el  combate  ó  lucha, 
donde  se  batían  á  puñadas  con  guantes  de  plomo  ,  5r 
palos  con  aUanges ,  con  dardos  y  picas  j  y  los  Gla- 
diatores luchaban  unos  con  otros ,  y  después  con  las 
fieras :  el  segundo  era  la  carrera  :  el  tercero  el  salto 
'   l'-^-^XX.  li     „    „,,,o,/c 


£l  pies  ¡untillas  de  alto  á  baxo  ,  ó  al  contraño:  el 
quarto  al  que  mejor  tiraba  con  el  arco  y  flecha  ;  el 
quinto  el  combate  á  caballo:  el  sexto  el  combate  en 
carros  tirados  por  quatro  caballos  ;  y  el  sepfimo  Ua- 
maban  la  Numachia  ,  que  era  un  combate  naval  en  el 
agua  sobre  etnbarcacíones. 

P.     ¿De  qué  estatura  eran  los  Anfiteatros? 

R.  Eran  en  circulo  ú  ovales :  el  medio  ó  centro 
llamaban  cavea  ó  arena  ;  porque  et  sitio  era  baxo  y 
lleno  de  arena.  En  ellos  sf  hacían  los  juegos  Mega* 
lenses  en  honor  de  Cibeles  madre  de -los  Dioses.  Los 
Cereales  se  hacían  en  honor  de  Ceres:  otros  a!  honor 
de  Marte  y  de  Apolo,  y  se  les  daba  el  nombre  de  es- 
tos Dioses:  losCapitolinos  en  memoria  de  la  conser- 
vación del  Capitolio  :  los  Romanos  llamados  Juegos 
mayores  se  hacian  al  honor  de  las  tres  divinidades  de  Jú- 
piter, Juno  y  Minerva.  Los  plebeyos  fueron  institui- 
dos por  la  vuelta  del  pueblo  á  Roma  ;  y  se  llamaban 
plebeyos  ,  porque  se  hacian  á  las  esquinas  de  las  ca- 
lles. Los  seculares ,  que  se  llamaron  asi  porque  se  ha- 
cían cada  siglo  ó  rara  vez,  los  representábala  juven- 
tud Romana  ,  y  al  que  era  el  Presidente  de  dios  le 
llamaban  e¿  Principe  de  la  juventud» 

De  las  éxiquias  y  honores  fúnebres, 

P.  i  Qué  honores  fúnebres  hacian  á  los  muertos? 
■  jR.  .  Al  que  no  era  noble  le  llevaban  en  un  ataúd 
sus  parientes  á  la  hoguera  i  pero  al  que  era  noble 
le  embalsamaban  ,  y  luego  le  vestían  magníficamen- 
te ,  y  por  ocho  días  estaba  expuesto  á  la  vista  de  to- 
do el  mu/ido  á  lai  puerta  de  su  casa  ;  y  al  fin  de  los 
ocho  días  le  llevaban  á  la  hoguera  los  mas  ilustres  de 
la  República  en  una  como  cama  cubierta  de  purpura: 
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delante  del  cuerpo  marchaban  los  blaiones  de  su 
nobleza ,  los  trofeos  de  armas  ,  los  despojos  y  van- 
deras  que  había  ganado  á  los  enemigos  :  después  las 
estatuas  de  sus  antepasados  ,  todo  hecho  de  cera  ó 
pintado:  después  los  parientes,  los  amigos  y  tos 
hijos :  estos  la  cabeza  descubierta ,  vestidos  de  blan- 
co ,  y  los  demás  de  luto  :  acompañábanlos  muchas 
mugeres  alquiladas  para  llorar  que  afectaban  en  sus 
llantos  un  tono  lastimero  ,  que  imitaba  todo  el 
acompañamiento  ;  y  si  el  difunto  había  hecho  gran> 
des  servicios  i  la  República  le  llevaban  en  la  forma 
referida  á  la  plaza  pública  ,  donde  le  hacían  la  ora? 
clon  fúnebre  ,  y  acabada  le  quemaban  en  la  hoguera. 

P,  ^  Cómo  se  hacia  la  ceremonia  de  quemar  el 
cuerpo^ 

Í2.  Fonian  un  gran  montón  de  leña  de  enebro, 
y  al  rededor  plantaban  cantidad  de  cipieses  ,  y  so-, 
bre  la  leña  echaban  las  armas  y  los  vestidos  del  di- 
funto y  le  cortaban  un  dedo  para  hacerle  después 
los  últimos  honores :  ponían  el  cuerpo  sobre  la  le- 
ña ,  y  el  pariente  mas  cercano  ó  el  amigo  mas  ver- 
dadero la  ponía  fuego  y  se  quemaba  el  cuerpo:  acos- 
tumbraban derramar  alguna  sangre  humana  de  algún 
esclavo  ó  gladiator,  6á  falta  de  ella  las  plañideras  ó 
mugeres  que  lloraban  ,  se  arañaban  los  carrillos  has- 
ta derramar  sangre. 

p,     ¿Qué  hacían  del  cuerpo  reducido  á  cenizas? 

R*  Le  metían  en  una  iirna  ,  y  el  Sacerdote  ro- 
ciaba todo  el  concurso  con  agua  de  olor  $  y  una  de 
las  plañideras  se  levantaba  y  en  voz  alta  decia :  que 
cada  uno  sepodiatr  ám  casa. :  y  á  esto  respondían  to- 
dos con  gemidos  y  llantos :  á  Dhs,  d  Dios ;  nos  ven-> 
mos  quando  (a  naturaleza  qukra.  Las  cenizas  las  lleva- 
ban al  spp  ulero  ,  y  los  herederos  daban  un  gran  fes'^ 
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tin  á  los  parientes  y  amigos ,  y  algunas  veces  al  pue- 
blo ,  y  una  cena  fúnebre  á  los  viejos ,  la  qual  lla- 
maban SiÜcernium* 

Ve  las  comidas,     -  • 

p.     ^Quántas  veces  comían  los  Romanos  al  día? 

R.  Quatro  ',  almuerzo  ,  comida  ,  merienda  y 
cena.  En  las  tres  primeras  eran  muy  sobrios  y  comían 
solos  >  pero  la  cena ,  que  era  siempre  á  las  nueve 
de  la  noche  ,  era  abundantísima,  y  convidaban  á  sus 
amigos  y  parientes. 

P.     ¿  Qué  hacían  antes  de  sentarse  á  la  mesa? 

jR.  Se  bañaban  todo  el  cuerpo  y  se  mudaban 
ropa  por  no  ensuciar  una  especie  de  camas  donde  se 
sentaban  ó  echaban  ,  y  poi  la  misma  razón  se  qui- 
taban los  zapatos.  Estas  camas  estaban  cubiertas  de 
purpura ,  y  se  sentaban  de  tres  en  tres  ,  y  de  ordí- 
Barío'eran  nueve  todos  y  daban  á  cada  uno  un  vJUete 
ó  lista  de  todas  las  viandas  y  regalos  que  se  habían 
de  servir  á  la  mesa. 


Ve  los  Sacerdotes  y  Firgenes  testales, 

p.     ¿Quál  era  la  ñinclon  del  Soberano  Fontificeí 

R.'  Era  tener  cuidado  de  que  se  hiciesen  los  sa- 
crificios y  demás  ceremonias  según  los  ritos  ;  y  en 
el  que  gobernaba  los  Sacerdotes ,  juzgaba  sus  causas 
y  quanto  conducía  al  culto  de  los  Dioses. 

P.  ¿  Quién  fue  el  primer  Emperador  que  ocupó 
la  dignidad  de  Pontífice? 

R.  Fue  Cesar  Augusto  :  muchos  Emperadores 
le  imitaron,  hasta  que  Graciano,  como  Emperador 
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Christiano  ,   no  quiso  admitir  ese  titulo. 

P.     j  De  dónde  se  deriva  la   palabra  Sacerdote? 

R.  De  una  especie  de  sombrero  que  traian  y  de 
las  toballas  con  que  le  guarnecian. 

p.  ^  Por  quién  fue  instituido  el  Templo  de  la 
Diosa  Vesta? 

R.  Unos  sknten  que  fue  Eneas:  otros  que  Asca- 
nio ;  pero  lo  cierto  es  que  Romulo  instituyó  las 
Virgenes  Vestales. 

P.  ¿Qué  requisitos  se  necesitaban  para  ser  Vir- 
gen Vestal? 

ñ.  No  podían  ser  hijas  ni  de  esclavos  ,  ni  de.li- 
bertos  ;  y  habían  de  ser  precisamente  nobles  ;  no  se 
podia.recibir  ninguna  que  fuese  imperfecta,  coja, 
tuerta  ó  corcobada  :  no  podían  pasar  de  diez  años, 
jai  tener  menos  de  seis  para  ser  recibidas.  Las  que 
Uegaban  á  serlo  erdn  muy  respetadas. 

■  P.     ¿En  qué  se  exercitaban  ,   y  quál  era  su  insti- 
tuto? 

R.  En  conservar  el  fuego  sacro  ó  eterno  ,  y  si 
por  desgracia  se  apagaba,  le  encendían  con  un  cris- 
tal á  los  rayos  del  sol ,  como  fuego  que  venia  del 
Cielo. 

P.  ¿Quántos  años  estaban  obligadas  á  servir  á 
la  Diosa? 

R.  Treinta  ;  los  diez  primeros  los  empleaban 
en  aprender  las  ceremonias  :  los  diez  siguientes  en 
exercerlas:  y  los  diez  últimos  en  enseñarlas  á  tas  novi- 
cias {  y  cumplidos  los  treinta  años ,  les  era  permi- 
tido el  quitarse  los  vestidos  de  Sacerdotisas  y  ca- 
tarse. 

P.  Quando  se  apagaba  el  fu^o  eterno  poi  cid4 
pa  de  ellas  ¿á  qué  las  condenaban?  :  v 

R»     Las  azotaban  publicamente  ;  y  si  perdían  la 

vir- 
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virginidad  las  enterraban  viras  en  un  sitio  que  habia 
fuera  de  la  Ciudad  destinado  para  este  fin  ,  que  era 
como  un  pozo  ó  cabema  muy .  profunda  »  donde  no 
cabía  mas  que  una  cama  y  una  lampara  encendida;  y 
para  que  no  muriese  luego  de  hambre ,  la  dexaban 
algún  pan  ,  leche  y  aceyte  ;  y  el  dia  que  se  enterra- 
ba alguna  de  estas  culpadas  ,  todo  era  silencio  y 
tristeza  en  ta  Ciudad. 

D&  los  Estados  ik  que  se  componía  el  pueblo  Romano, 

P.  ^  En  quántos  estados  estaba  dividido  el  pue- 
blo Romano^ 

R.  En  tres  ;  el  de  los  Senadores  ,  que  era  el 
mas  poderoso  y  autorizado  í  pues  no  se  hacia  cosa 
alguna  sin  su  consentimiento :  el  de  los  caballeros, 
que  después  del  de  los  Senadores ,  era  el  mas  consi- 
derado :  los  hijos  de  1(K  Senadores  eran  de  esta  cla- 
se hasta  tener  edad  para  entrar  en  el  Senado  :  el  ter- 
cero era  el  pueblo  ,  que  se  juntaba  unas  veces  por 
Curias  ,  otras  por  Tribus  ;  y  la  diversidad  era  tal, 
que  dexaba  confuso  el  modo. 

P,     ¿Con  que  fin  se  hacian  esas  Juntas? 

jR.  Con  tres  ;  para  elegir  Magistrados  :  para 
juzgar  algún  caso  particular }  ó  para  establecer  al- 
guna ley  nueva. 

P.  Además  de  los  Magistrados  y  Ciudadanos 
^iqaiénes  concurrian  á  esas  Jtintas? 
■  R.  Concurrían  y  ocupaban  ciertos  puestos  los 
pretendientes  ,  que  llamaban  Candidatos  ,  porque 
traían  una  ropa  blanca  :  los  distribuidores ,  que  da- 
ban al  pueblo  al  pasar  por  ciertos  puentes  unos  ville- 
tes  ,  por  los  quales  recogían  despiíes  las  sentencias 
concutrian  también  unas  que  llamaban  guardias,  pa- 
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ti  impedir  que  hubiese  dolo  al  recibir  los  votos :  en- 
traban también  los  Pregoneros  ,  que  publicaban  en 
alta  voz  la  sentencia  por  la  pluralidad  de  votos;  y 
quando  la.sentencia  era  criminal  entraban  el  delator, 
los  Abogados  y  el  reo  ,  acompañado  de  sus  amigos, 
mal  vestido  ,  la  barba  larga  y  afectando  en  todo  un 
sumo  desaliño. 

P.  ¿Cómo  se  daban  los  votos  para  la  sentencia? 
R.  Algún  tiempo  se  dieron  en  voz  alta  i  pero 
hallándose  inconvenientes  ,  mudaron  la  forma  y  dis- 
tfibuyeron  dos  víUetes  á  cada  persona  :  en  el  uno 
había  escritas  estas  dos  letras  U.  K.  que  significaban 
Vti  Rogas^  como  propones  i  y  en  el  otro  la  letra  A. que. 
significaba  Antigüe  ,  no  ha  lugar.  Si  el  número  de  los 
votos  era  igual  ,  en  pleyto  civil  ^  )a  sentencia  se  em- 
pataba ;  y  en  el  criminal  era  á  favor  del  culpado.  Pa- 
ra elegir  los  Magistrados  tenian  dos  formas  :  la  pri- 
mera era  para  elegirlos ;  que  se  hacia  preguntando 
^á  quién  e/egis  por  Consuks  ó  por  Pretores  ?  y  tomados 
los  votos  ,  salían  ,  por  exemplo ,  Marco  Antonio 
y  Cicerón  :  la  segunda  para  confirmarlos ;  que  se 
hacia  volviéndose  á  juntar  y  pieguntandoles  ¿  ^i  que- 
rían por  Cónsules  á  Marco  Antonio  y  Cicerón  -,  á.  quienes 
ti  pueblo  había  nombrado^ 

P.  ¿  Qué  quieren  decir  las  palabras  Foro  y  Rostrai 
R.  Foro  era  el  mercado  público  ó  lo  mismo  que 
Curia  ,  que  era  donde  se  hacían  las  Juntas.  Rostra, 
significaba  la  Tribuna  ó  Pulpito  de  donde  se  hablaba 
al  pueblo  ;  y  se  le  dio  este  nombre  porque  tenia  es- 
culpidas las  naves  que  los  Romanos  tomaron  á  los 
Antiates. 
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Representación    hucha   d  la   Magestad   del  Rey   Don. 
Callos  Segundo  por  el  Obispo  de  Sobona  ,   en  el  año 
lU  1694.  en    que  descabre  los  males  de  és- 
te Reyno~ 

NOTA  DEL  EDITOR. 


guando  los  Rejres  preguntan  y  quieren  se  les  di- 
ga ta  verdad  ,  se  comete  gravisimo  delito  si  á  ella 
se  lee  falta  ,  ó  si  con  equivocas  razones  se  solicita 
obscurecerla  ,  ó  confundirla.  Al  contrario  se  hace 
recomendable  á  la  posteridad  el  vasallo  que  con  li- 
bertad christiana  satisface  á  lo  que  su  Rey  le  pre- 
gunta ,  sin  que  le  intimiden  respetos  ,  ni  le  deten- 
gan conexiones.  Preguntó  el  Señor  Rey  Don  Car- 
los II.  al  Obispo  de  Solsona  los  males  de  su  Reyno^ 
Y  los  remedios  que  pudieran  restablecerle  :  y  estt 
raron  verdaderamen tente  grande  ,  le  habló  siempre 
con  toda  libertad  ,  con  pureza  «  y  sin  engaño  ,  co-i 
mo  lo  acredita  el  presente  escrito.  Conocia  que  el 
Mi^i^arca  queria  ser  informado  de  lo  cierto  ,  y  no 
temió  que  se  ofendiese  con  lo  claro  de  las  ex- 
presiones. Como  instruia  ,  y  no  engañaba  ,  de- 
KÓ  correr  la  pluma  que  dirigía  la  verdad  ,  y  pre- 
sentó al  mundo  un  exemplo,  para  que  en  casos  seme- 
jantes se  les  diga  á  los  Reyes  coa  ánimo  tranquilo,  y 
sin  recelos  anticipados  de  caer  por  ello  de  su  gracia. 
Muchas  de  las  cosas  qiie  refíere  este  escrito  ,  las  te- 
nemos con  fruto  adoptadas  ,  y  los  males  corregidos. 
Mos  le  franqueó  la  generosidad  de  un  literato  tan 

aman- 
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amante  de  la  pdblica  ilastracton ,  que  sacrificaria  en  - 

su-  obsequio  quanto  pesee.  Creemos  -  sea  grato  al 
piíblico  ,  en  cujro  nombre  lo  tributamos  todas  las- 
gracias  de  que   es  capaz  nuestro  reconocimiento. 

Sbñoi. 
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iron  Alonso  Carnero  me  dixo  los  dias  pasados,  ' 
que  V.  M.  (Dios  le  guarde)  se  agradaba  mucho  de 
todo  lo  que   mi  buen  zelo  le  representaba  concec-' 
niente  á  su  mayor   servicio ,  y  qjie   podía  conti- 
nuarlo ,  pues  V.  Itl.  me  daba  para  e>to  Ucencia  y 
crédito  abierto.  ^     •> 

Yo  quedé  con  mucha  confusión  de  tanta  benig- 
nidad ,  y  correspondiendo  á  ella  en  ei  modo  qu^ 
puedo  f  he  formado  la  inclusa  escritura ,  «n  la  qual 
á  nú  corto  entender  ofrezco  á  Y.  M.  reflexiones 
muy  importantes  y  necesaaas. 

Confieso ^  Señor  ,  haberlo  hecho  con  demasiada, 
licencia  y  senctllezi  mas  he  creído,  -que  esto  ntís- 
mo  será  mas  agradable  i  V.^  M.  porque  sé~  que  ama 
la  verdad  , '  y  que  le  parece  mas  hermosa  quanto 
mas  desnuda.  En  quanto  aquí  explico,  soy  mas  Re- 
lator que  Autor ;  porque  -quantOs  ^desórdenes  ex-  - 
preso ,  los  he  oído  penderar  ;  -  por  lo  qual  «1  he. 
cometido  culpa  en  'cHo ,  -«oy  -digno  de  perdón ,  por-  • 
que  la  voz  pública  'me  ha 'dado  en  ^ran  parte  et  - 
motivo.  Si  no  subsisten  los  inconvenientes  que  pon- 
dero ,  -no  por  eso  será  'inútil  mi  -representación ,  pues 
si  no  aprovechare  ;para  remediarlos  ,  podrá  aprove- 
char para  preveníí^ios  y  precaverlos  :4Í  subsisten  ,  y 
verdaderamente  los  hay  ,  no  dexuá  4e  conocer  el 


«5» 

tanto  zeto  de  V.  M.  la  necesidad  de  remedio ,  y 
asi  no  podfá  dexar  de  i$rle  agcadable  haya  quien  le 
acuerde  la  utilidad  y  urgencia. 

En  qualquier  caso  yo  debo  «sperar  4e  Sa  Real 
clemencia  da  V.  M.  ^ue  .disimtdará  jni  temeridad, 
por  mi  zelo .,  -pues  :todos  ,los-<errozes  ^de  «Ua  proce- 
den sin  «¿uda  -de  la  ^sincetidad .déoste. 

Quedo  jogando  á  twestro  Señor  .me  rguarde  y 
prospere  la  Católica  y  fiealrpersona  .de  y*  M.  los 
años  que'^a  ^menester-laCtiristiandad.^San  Trands- 
^o  de  T&drid  i  $  de  £>ctubre  4e  2694 :  £1  £H>ispo 
•^e  Solsona. 


dsonáxlma  constant&de  JBstado.que  conriene  «mu- 
dar de  -conducta  y  estilos , 'guando  ios  que  ;se  Jlevaa 
no  se  xxpertmentaD  útiles ,  y  .mucho  mus  u.se  Meo- 
noeen  perjudiciales;  i£n 'la  práctica  de  «statsolasni- 
xhnav)  i>remediaronanuchos:5ábÍ06ÍPdncÍpes  ,  gran- 
des .^menoscabos  ^  ^sórdenes  ten  rsus  idoQÜnios .,  y  el 
Rey  de  Trancía  en  el  sunao  -desconcierto  len  *que  Jia- 
,110  á -su '^corona  ,  la  .elevó  ^  :1a  iiarmonia  y  jwtencia 
-cn  que  óiespues'ba  testado, 

iLa  con^ucta^  «e^tilps  eque'llevan  en1a  ^elí.HL 
■el  mismo jieploiible^estailo  de  las-.cosasioestáxon- 
dcnando  i  y-asi  es  preciso  «que «esto .^  empeore  ^ú 
aquellos  ne  se  ^mudamó  seimejoran. 

.Toda  '■europa  Jdtfine  por^pítál  rráizüei  nuestros 
males 'Ja  4cnacidi^«coniqv«x»aser«amos<nuestros  es" 
titos ,  quanSo'laiinlnna  exptuenda^  ';y  [roala<LC<»is- 
titucion   Ú9  Ilustras  Lcosai '.están  lacoo&f  jando  «que 
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'  se  muderk  muchos  ^  I0&,  qaales  harv  yt.  degeoeraido 
ca  perniciosos,  abusos  «  que;  estáib  desapiobafido  la 
práfitica.  y  cL  juícip.  de  U^  demás^  naoioñes  ^  ]£■  aon 
los  amargo^  &Qtos  quc:  cogemos  de  ellos^ 

"Es  ast,  qu«t  todos  los  estilos  ác  esta,  corcoa  fuo- 
ron  instituidos^  poc  su  buen  gci}>ieino,  y.  conserva- 
ción ;^  mas  esi  tambiea  inn!egi(bl&  quet  muQtios  se  han 
pervertidoi  tanta  en,  este;  fin  ;.  que  sirviendo,  ya  casi 
en  todoS;  á.  los,  privado^  inlijereses  ^  cedea  en  man¿« 
fiesta  ruina;  del,  comun^  No^  es  mi,  pj^posito  hacer 
anatpmia.  d^  todos,  I0&  estelos.  %  qu&  para,  esto  sería 
menestec  convertir  esta,  escritura,  en  un,  ci:^ido  yo- 
lumen^  Quiero  así  sentac  por  máxjinii^  rieqesafíia ,  qiie 
todos  los  estilos  que  no,  fructt^juen  al  servicio  de 
Y.  AC  ^  aL  bien,  público ,  se,  deben,  quitar  ^  moderar 
4  mejorar  ^  si  no  queremos  qu^  uno  y  otro,  empeore. 

Tiene.  V>.  M^  MinIst;ros  de^  comp^eh^OHOn  f  . 
zela  i  que;  podrán  .dij^ígirle.  esto^  estilo^  ^  y  decirle 
.quales..  son  útiles.^  y  guales  per jgdíciajies ;)  mas  es 
menester  grao  resolución  en.  Y..  M^  par¡^  e^inn^odac- 
to$  »  porque  habrán  muchos ,  qii^  por  su  propia 
conveniencia  ,  6  pot  otro^  fine;s  se;  interesen  en  su 
duración  ;  y  muchos  qu^  desaprueben  (d  qu^  otros 
propongan  «  solo>tat  vez;  porque  estos  lo  p^op^en, 
ó  porque  ellos  no  lo,  han  propuesto  }  y  en  svmü, 
la  fatalidad,  de  esta  Corte  es  tal.  ^  que  sitempre  se 
baila  dificultad  en  salir  de.  qualquiec  camina  tilla- 
do ,  poc  xají%  que  se  experimente  errado «  peUf^o- 
so  y  torcida  .^  y  ot  mudar  qnalqutec  e^tUo  que  se 
dirija  á  la  utilidad  6  ambición  de  los  particulares, 
por  mas  que  se  r^conoKca  muy  perjudicial  al  bÍBB> 
común  i  ó  al  Real  servicio,         . 

Mas  para  conocer  quan  peligroso  es  este  moda 
de  procede!  «  basta  TOhei  los  ojos  al  de^Qiafele 
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estado  que  hoy  tiene  la  Monar4)nU  ;  i  la  evidencM 
con  que  va  cada  dia  mas  y  mas  descaeciendo  la  re- 
pstacion  de  fuerzas  y  de  confiejo }  al  ¡uícío  de  toda 
Kuropa  que  apenas  hatla  señal  en  su  salud ,  que  ik> 
-cea  mortal ;  y  á  los  gravísimos  dolores  que  se  ex- 
perimentan en  las  mas  de  nuestras  costumbres ,  con- 
ducta y  estilos.  De  todo  lo  qual  incontrovertíble- 
mente  se  infiere  que  conviene  mudarlos  ,  y  que  si 
asi  no  se  hiciere  ,  se  irá  siempre  de  mal  en  peor. 

Mas  no  pudiéndose  remediar  nada  sin  V.  M. 
consideran  muchos  por  psimer  embarazo  su  irreso- 
lución y  perplezidad  ,  por  la  variedad  de  consultas 
'^ue  suponen  ^  y  á  que  unos  y  otros  Ministros  le  in- 
clinan ;  las  quales  siendo  freqüen  temen  te  encontra- 
das' ,  solo  'sirven  para  fomentar  á  V.  M.  recelos, 
desconfianzas  y  perplejidades  ,  ó  para  retardar,  ó 
totalmente  impedir  algún  logro  de.quanto  pide 
pronta  providencia  para  su  licita  expedición. 

Inocencio  Undécimo  (con  quien  logré  estrecha 
confianza)  fue  Principe  sabio ,  y  Fapa  sanüsimo, 
mas  porque  juntamente  era  perplexo,  irresoluto, 
cscrupnloso  y  desconfiado  de  si  mismo,  y  de  todos, 
fue  xn  muchas  eos»  sii  Pontificado  infeliz  ,  y  se 
privó  en  muchas  disposiciones,  importantes  de  la 
¿loria  grande  que  ha  logrado  en  ellas  el  presente  Pon- 
tífice ,  por  estar  dotado  de  mayor  resolución  ,  y 
-j^r'^no-daff  asenso  á  tanta  particulai:, consulta. 
"'I  Sacaba  aquel  Santo  Papa  acertar,  y  este  de- 
^seo  le  inducía  á  consultarse  con  muchos ,  los  qua- 
.tes ,  ó  por  no  inteligentes ,  ó  por  pasiones  contra- 
>ñas,-le  daban,  pareceres  encontrados  que  le  con- 
fundían la  mente,  y  le  llenaban  de  sospechas  y  per- 
'plexidad ;  y.  asi  deseandcftisiempre  lo  jnejor,  ni  acer- 
caba machas  veces  con .  lo  bueno  ,  y.  no  ,  poc»  re- 
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solvía  lo  peor ,  ó  no  resolvia  btéa  ni  itial ;  poi' 
qué  diferia  tanto  las  resoluciones  ,  que  resultaban 
mayores  inconvenientes  de  la  dilación  ,  que  los  que 
pudieran  resultar  de  una  pronta  resolución  ,  aun 
no  siendo  la  mas  acertada. 

-  En  opinión  común  ^  sucede  á  Y.  M.  lo  mfemo^ 
asi  por  ser  del  mismo  natural ,  como  pos  estar  sus 
Ministren  tan  discordes  ,  como  líos  de  aquel  Papa 
en  los  dictámenes  ,  y  aun  quizás  en  las  voluntades^ 
en  los  fines  y  en  los  intereses.  Yo  re6cro  lü  que  to- 
dos dicen ;  V»  M-  sabrá  mejor  que  nadio ,  si  tiencji 
ó  no  fundamento  :  mas  como  quiera  que  esto  se»» 
,(i  V^  M.  hiciera  reflexión  fobie  las  historias  ,  har 
Uaria  que  los  grandes  menoscabos  y  desordenes  de 
lasj  Monarquías ,  nunca  se  reparan  con  irresjolncio- 
nes.  y  perplexidades.  de  qtiien  las  manda  >.  ni.  con  las 
coBSultas  de  muchos,  sino  con  la- resolución  grande^ 
pronta  y  constante  dJ3  sus  Principes,  apoyadas  del 
consejo  de  uoo ,  á.  pocos  Ministri3s  de  verdadero» 
zelo ,  de  6eL  é  interesado  amor  ,.  de  secreto:  insondar 
ble  ,  de  ^:»ide  y  clara  coa^rehension  ,.  de  largas,. 
uiMversales  y  maduras  ejqMriencias  ^  de  solicita  y 
desembaraaada  expedición ,  y  de  aplicación  incanr 
sable.  La  íelicidad  está  en  tener  los  tal^s  Psincipes 
fa  dificultad  de  saberlos  discernic  y  antepones  á  los- 
demás ,  y  conocer  la  importancia  de  mantenerlos. 
'.constantemente  contra  la  envidia  y  emulación  ^  que 
nunca  dexan  de  envidiar  á  los  que  ven  adelantados- 
«n  la  gracia  y  confianza  del  Principe  :  peste  que 
nerapre  abunda  en  las  CoEtes ,  y  ma&  sí  el  Pxincir 
pe  es- naturalmente  receloso  y  desconfiado. 

Si  tiene  ó  no  V.  M..  Allnistro  é  Ministros  de 
esta  calidad,  ninguno»  lo  sabrá  mejor 'que  V.  M. 
Dios  dé  á  y.  M.  luz  para  discernir  k>s  que  tenga^ 
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y  lesolucioii  pan  scrrirM  y  fiarse  constantemente 
de-  ellos  V  porque*  con:  solo;  esta  podrá,  remediuse 
mucho  V  pues;  todavía-,  conserva^  et  cíela  £>  V.  M. 
tanto  teneno ,  que-  bastaría  para  formar,  mucfaos  Prín- 
eipadbs;  mas  1»  desgracia- está  en^querseicufti^x  todo 
á  costa  dé  V.  A£..  y  fructifi^ca:  para:  otros ,.  sobre  que 
vi:  muchas,  veccfr  Horar  al  Santo  Fpntifice.'  Ihocencto 
Uhdbcímo  r  pondlbrando,  qu&  por  la-  vasfeo»  de-  loe 
dümiñhos^era:  T..  M..  el  mayor  Frbicipe  de  la»  chris- 
tiandad ,  y  por  el  maC  gobÍemo>  y  extravío»  dc;  Un 
que  fructifican  ^  hacJat  V»  M.  en;  las  fuerzas,  laaioc 
representacioa  en.  JEuwpa ,.  qnealguaosi:  oteo»  Pfeiii— 
cipesv  lo&'  qualés.  aptsiae  tienea  tantos  dominios, 
como-  8010*  ek  estada  djr  MQair. 

Mas-  quandO'  pareciese  á  V«  M*..  que  na  tiene 
MiniéCro  6  Ministros  de  qaienes^  pueda,  tenec  entera: 
y  segurx  confianza  para:  fiarse  de  ellos  i  ea  est»  co-^ 
y  uotara»  considerada  la  mal»  d&gx^ion  cEe  esta  Cor- 
te ^  y  et  naturaE  perptexa  y- desconfiado  que  supo- 
ne tiene  Y.  M.  creen  los-  hombres^  s&blos  y_  qoc  «t 
V.  M.  quiere  perseverar  ei^  el  dictamen  de  no;  te« 
ner  piímer  Atinistro*  (sc^re  que  habift  mucha  que 
decir)  abrazaría  Y.  M.  unxcodducta  muy  necesa- 
ria y  utit  y  6'  por  \o  menos  no  tan  peK)ndÍciaI  si 
para  cad»  ramo  eligiese  un  Mmistro,  y  ordenase 
resueltamente  i  todos- »  que  cada  un<»  sola  se  mets 
en  hablarle  en  lo  que  tuviere  i  su  cargo  «  porque 
«si  cerrará  Y.  M-  la  ptnrta  á  muchos  siniestros,  y 
apasionados  informes ;  se  librará  de  muchos  mal  fao- 
dados  rezelos  y  desconfianzas ,  y  tendrán  menos  fo- 
menta las  irresolucí(Hies  f  que  es  voz  común  ,  pre- 
dominan mucho  en  Y.  M*  las  quales  siempre  y  en 
todoslos  principe»  ^n  muy  perjudiciales  al  gobierno 
piSblicop  y  hacen  freqúentenente  ó  qu^  ^,|K>ca 

■-'    te- 
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reputación  se  embarace  lo  resuelto.,  ó  it  recele  ác 
ello  ,  6  que  con  jnajtor  Jnconveniente  %y  .de&ccedU 
to  de  lo  piorecboso^  se  jrevuel\a  Joj>e;¡udÍcial. 

.  Para  evitar  £stos  inconxeiüentes  ^(por  lo  .menos 
en  las  materias  Je  £&t;ado)^e^uzga  ojioituno  expe- 
diente el  rque  Y.  -M.  Lasiuga  examinar  .en  .un  Con- 
:«ejo  ó  Junta.de  £stado  ,(Como  .hacen  ^tros  Princi- 
pes sabios^  que  .asista  Y.  .M.  Á  ella  (por  \o  .menos 
siempre  que  jocmra:negocio  dt  grande  án^portancía .) 
que  allí -antesique.se  escriba  ni.concluya  nada, -cada 
Conseieco  ó  JAinistro  de  £&tado  jxpUqueiibremente 
su  sentir  -,  porque-esto^suele  .dar  ^ran  Juzgara  que 
cada  qualiundeunejor.su  jiictámen,,  y  jio  io  :haya 
de  mudar  jdespues Je,esccitoxmbauzando.el  tieinpo. 
Que  ilesjuics  ^e  esto  ise  proceda  .i  los  -Totos ,  <y 
no  sean  ^pcolíxos ,  .sino  xlaros  y  .muy  j>rontos ,  y 
que  por  .fin  Y.  JA.  \seu:on£oin]exon  Ja  jnayoi  :par- 
t«  sin  .admitir  •clandestinas  j-epiescntackuies  .en  xon- 
tiario  ,  pues  ^1  «que  .tuvo  <que  «oponer  -y  ino  Jo^hizo 
en  el  mismo  ^acto,,  ihace  -rer  *qúe  ialtó  A  .su^bliga- 
cion,,y,sÍ  lo  expresó j.se  jresolvió. contra  .su^otq, 
muestra wqne  .se  jnueve  ;por  :tema>de  jnaateneilo.,  á 
por  disgusto  .ile  ^ue  .los  .demás  .no  ,te  MiyAn  .•&egtti- 
do ,  ó  por  ^presunción  Ai  .saber  ;mas  -jque  .todos. 

.De  .este  ^expediente  ,no  j>axece.que  .pueden  r^e- 
gVirse  .tantos  inconvenientes  u;omo  Je  .andar  .difirien- 
do las  determinaciones -j>or^Írxon&uUas  ¡particula- 
res ,  las  .guales  .aun  -pueden  j^eputarse  jnas.sujetas.! 
.  error ,  que  .todo  .un  ¿Consejo  .de  astado  ,  adonde  .U 
pusieron  ;  y  el  error  jde .un  .Ministro  .de  £stado  pu.e- 
dé  ser  corregidoule  .los  Jemas ;  .y  en.fin.,;ii  el  Prin- 
cipe yerra -con -el  .consejo  Je  ^jnuchos  iMinistros.,  es 
mas  compadecido, «que:si  .yerraxon  .:el  Jé  .uñó  solo: 
y  para  ^uien  p«lece  <{ierptejúdad,,  ^desconfianza ,  [é 
■    ■-■         ■■■  '"■•        'Üx- 
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irresolución ,  siempre  halla  menos  (omento  en  el 
parecer  de  todo  un  Consejo  que  tiene  comprehen-  ■ 
sien  de  las  mateflas  que  han  de  resolverse  ,  que 
en  el  de  un  particular  ,  el  qual  puede  hallarse  ilus- 
trado de  menos  noticias  y  luces ,  y  estar  mas  pre- 
dominado de  pasiones  y  fines  privados ,  que  mu- 
chos juntos ,  los  quales  refrenados  de  1.a  común  cen- 
sura de  los  otros  que  los  escuchan  ,  y  naturalmen- 
te inclinados  á  la  gloría  de  dar  dictamen  que  debe 
ser  seguido  de  justicia ,  lo  procuran  con  jnas  razo- 
nable y  circunspecto  método  ,  c[ue  no  quando  su- 
ponen que  otros  >no  4o  han  de  ver.  Bste  estilo  si- 
guieron y  siguen  grandes  Principes.  Y  hoy  «e  si- 
gue ,  mediante  el  nuevo  establecimiento  de  la  Jun- 
ta de  Ministro»  ,  Secre^aiios  del  Despacho  Vot- 
ycrsat 

Mas  el-esfilo/SetÍQri  que  principalmente  ínfln- 
ye  en  la  ruina  del  servicio  de  Y.  M-  es  la  gran  iá* 
deidad  con  que  se  pervierte  el  buen  orden  de  Va 
justioia  distributiva ,  no  dándose  k»  iiarjgos  y  mer- 
cedes á  proporción  del  mérito  y  de  la  aptitud ,  «ino 
del  genio ,  de  la  adherencia  y  de  la  intercesión. 

Tiene  Y.  M*  infinitas  inetcedes  que/  hacer., 'y 
cargos  que  das  ;  y  para  mereosrlos  ,  habrá  muchos^ 
(^  sin  otro  esripendio ,  servirían  í  Y.  M.  muclios 
años ,  ,-si  viesen  que  solo  se  daban  á  los  que  habían 
servido  mas;  tos  quales  porque  ven  que  se  dan  fre- 
cuentemente á  qáién  .no  hirvió  ,  ni  quizas  es  capáx 
líe. servir-,  se  apHcan  á  buscar  favores  para  conse- 
guirlo ,  mas  que  :^  ^tabajar  en  el  servicio  de  Y.  M. 
para  merecerla;.    . 

£ste  es  un  desorden  notado  de  todas  i»s  oa- 
«iones  eñ  esta  Corona.  Y  á  la  verdad «  es  gravi- 
JÜfno  i  porque  siempre  se  Vieron  andar  en  moios- 
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cabo  los  Principados  ,  donde  para  los  cargos  se  an- 
teponen los  más  ineptORS  v  á  los  ma&  capaces :  los 
^uo  tiefien  mas  valedores  ,  á  los  que  tienen  mas  ser- 
vicios :  y  los  que  ocupan  mas  lugar  en  el  genio  de 
los  que  pueden  con  el  Principe  ,  á  los  que  poseen 
talentos  para  promover  sus  servicios. 

Por  este  desorden  desmaya  en  los  nobles  corazo- 
nes el  fiel  estimulo  de  servir  para  níerecer,  que  ha- 
bia  de  ser  el  solo  y  verdadero  medio  para  conseguir; 
y  por  el  contrario  crece  en  tos  mas  ineptos  el  ardíd 
de  pretender  lo  que  no  merecen  ,  porque  ven  que 
sin  mérito  lo  consiguen;  ' 

Todos  los  Extrangeros  notan  con  gran  censura^  - 
que  quando  en  esta  Monarquía  vaca  algún  puesto^ 
las  mas  veces  no  se  considera  qua)  podrá  ,  y  sabrá 
executatlo  con  mayor  acierto  ,  sino  qual  nació  me- 
jor ,  ó  tiene  recomendaciones  mas  gratas  ó  podero- 
sas ;  quando  solo  convendría  considerar  qual  fuesft 
mas  idoneo.para  exetutar  el  cargo  con  mayores  ven- 
tajas del  servicio  de  V.  M.  y  del  público;  ni  debiera 
jamás  cederse  esta  consideración  á  ningún  otro  respeto. 

Esta  máxima  importantísima  es  ta  que  ha  daJo 
al  Sey  de  Francia  tan  grandesCapitanes  y  Minii.ttos; 
y  conociendo  su  grande  importancia  ,  siempre  qi.e 
ha  de  proveer  algún  puesto ,  solo  considera  quien 
Íes  mas  capaz  de  servirle  en  él  ;  y  á  este  le  antepo^ 
ne  á  todos ,  sea  de  mediocre  ó  superior  condiciona 
•p  esto  hace  que  sea  mejor  servido  que  V.  M.  y  que 
todos  sus  vasallos  procuren  con  grande  aplicación 
y  fervor  habilitarse  ,  y  adelantarse  en  su  servicio; 
porque  sin  esto  temen  los  grandes- que  no  serán  em- 
.  pleados ;  y  los  particulares  esperan  con  sus-  buenos 
servioids  ^lAerecéilo  ,  y  iei  tíxáltadtfs  S  los  cargo» 
hiayoitesv^'-  '■-  ■.■■     ;  r      "■    '■■■•  =' ■  ■-■•■•■   -'-'  -■  -' 
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Este  temor  f  esta  esperanza  son  los  pasos  mas 
importantes  del  gobierno  poUtico  ;  porque  con  el 
temor  tienen  todos  freno  para  no  servir  mal )  y  con 
la  esperanzase  aviva  en  todos  el  estimulo  de  servir' 
bien  :  y  donde  no  se  teme  ni  espera  fácilmente  faltan 
entrambos. 

Mas  nunca,  Señor,  temen,  ni  esperan,  los  vasallos, 
uno  á  proporción  de  lo  que  se  c:astiga  y  premia  :  y 
esta  segura  y  justa  balanza  del  castigo  y  premio,  fal- 
ta notablemente  en  esta  Monarquía  ;  de  que  resulta, 
que  se  hayan  extragado  en  gran  parte  ,  asi  el  miedo 
de  perjudicar  al  servicio  de  Y.  M.  ,  como  la  solici- 
tud de  promoverlo ;  porque  pocos  sirven  con  el 
cierto  supuesto  de  que  serán  craidignamente  castiga- 
dos si  delinquen  ,  y  pocos  con  segura  esperanza  de 
que  serán  remunerados  á  proporción  de  sus  servicios. 

La  di&macion  que  tiene  esta  corona  con  este  du- 
plicado desorden  es  tan  general  en  Europa ,  que  sue- 
len decir  los  Extrangeros  por  irrisión  :  ^que  en  £s- 
npana  el  nacimiento  y  los  favores  indultan  los  delitos: 
i,quc  estos  solo  se  castigan  condignamente  en  \os 
lídesvalidos :  y  por  el  contrario  ,  no  se  premian  tan- 
nto  los  grandes  servicios  personales  ,  como  las  inter- 
•icesiones  y  genealogías.  <-i 

Esta  es  la  principal  raíz  de  no  tener  V.  M.  mili-: 
cias  buenas  ,  que  son  las  verdaderas  columnas  de 
qualquier  .Principado  ;  y  poco  importa  que  se  bagan 
dispendios  y  esfuerzos  para  aumentarlas ,  si  el  aunieiir 
to  es  mas  de  personas  que  de  soldados. 

Este  es  el  punto  que  pide  mayor  reflexión  en  la 
Monarquía  de  V.  M. ,  y  asi  mí  buen  zelo  se  halla 
extimulado  á  ponderarlo. 

I<a  guerra  «  Señor  ,  es  por  si  misma  honoiosa, 
Uena  de  trabajos  extremos  ,  y  morules  peligros  ;  y 
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asi  son  menester  grandes  estimidos  de  honra  y  pro- 
vecho ,  para  que  hayaqoien'de  buena  gana  la  siga. 

Foresto  los  Principes  sabios  han  dado  siempre 
este  estimulo  á  los  vasallos,  en  la  seguridad  de  los 
premios  militares ,  y  en  la  justicia  de  distribuirlos: 
y  esto  es  lo  que  ha  dado  al  Rey  de  Francia  Cabos 
tan  excelentes  ,  y  milicias  tan  numerosas  y  cons- 
tantes ;  y  lo  que  ha  puesto  en  tanta  reputación  al 
ejercicio  de  las  armas  en  sus  dominios  ,  que  ape- 
nas hay  noble  que  no  lo  abrace  ,  ó.  que  quiera  dac 
una  hija  por  muger  ,  á  quien  no  sirvió  al  Rey  en  U 
guerra. 

Acá  pasa  en  tanto  grado  lo  contrario,  que  entre 
la  gente  ordinaria  se  reputa  comunmente  deshonra  ó 
desesperación  el  ser  soldado  ,  porque  ven  lo  poco 
que  medran  en  la  milicia  los  de  su  condición :  y  en-  - 
tre  los  nobles  apenas  hay  quien  quiera  ir  á  servir  i 
y.  M.  en  la  guerra  ,  porque  con  menos  trab^o  y 
peligros  consiguen  en  el  ocio  de  la  Corte  ,  la  honra 
y  la  conveniencia ,  que  debieran  buscar  entre  picas 
y  balas.       .    .     . 

Quite  y.  M.  fomentos  al  ocio,  y  délos  al  va- 
Jor  notlitar  ,  premiándolos  con  buena  justicia  en 
qnien  la  tenga  ,  ya  sea  noble  ó  plebeyo :  y  verá 
V¿  M.  quanto  crecen  sus  milicias  en  número  y  en 
Talot9  pues  nadie  duda',  que  todavía  1q  hay  en 
los  de  la  sangre  Española  ,  mas  le  falta  el  necesario 
c^imulo. 

Podrá  y.  M.  darte  muy  grande  en  tanta  infini- 
dad de  (i)  hábitos  de  Las  ordenes  militares ,  que  en 
h\  í  gran 

.    (i)    Esto  ya  sepraaica  :  pues  no  se  dan  hábitos  sin» 
Á  militares. 
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gran  pártele  despcrdicUn-Coh  solo  'el  estimulo  de 
estoshábitos  (queyafiohayChrÍEtianoáquienno  se  le 
concedan)  podtia  V.  M.  tener  un'  gran  nervio  de 
tropas  nobles  ,  si  V.  M.  resolviese  (siquiera  por  al- 
gunos años)  á  nodaresta  honra  tan  propia  de  personas 
militares  ,  sino  á  los  nobles  que  le  hubiesen  servido 
ocho  ó  diez  años  en  sus  milicias  ,  y  aun  convendría 
que  V.  M.  añadiese  alguna- pequeña  señal  en  los 
'  hábitos  ,  que  se  consiguen  por  tan  honrado,  título, 
para  que  fuesen  mas  estimados  «  y  se  contradistin- 
guiesende  los  demás,  que  a^asc^  se  dieron  sin  este  ni 
otro  mérito. 

Con  e^te  expediente  se  animarian  muchos  á  se- 
guirla guerra  ,  que  ahora  no  lo  hacen  porque  víen> 
do  que  consiguen  e^te  honor  qualesquiera  paje  ,  ó 
los  que  tícríeñ  dineros  ó  valedores';  se  aplican  to- 
dos á  servirá  Otros  mas  que  á  V.  M.  para  conseguií- 
to  ;  y  sé  quitaría  el  esca:nda]a  de  ver  que  este  honor 
(el  qual  fue  principalmente  constituido  para  esmaU 
te  ,  fomento  ,  y  premio  del  valor  militar  ,  debien- 
do en  verdad  servir  para  este  noble  fin  ,  comolo  es- 
tá diciendo  el  mismo  nombre  de  órdenes  militares) 
se  halla  en  gran  parte  despreciable  fn  millares  de 
hombres  totalmente  inútiles  á  V.  M.  como  igual* 
mente  sucede  también  no  pocas  veces  en  las  £nco- 
miendas  de  las  mismas  órdenes  ,  que  asimismo  , .  y 
no  menos  que  las  de  Malta  fuerpñ  instituidas  -para 
el  mismo  fin  ,  y  se  han  ya  extraviado  tanto  de  él, 
que  suelen  darse  por  dotes  á  Damas-,'  y*  por  merce- 
des á  otra  gente  ociosa  ,  y  se  hereda  de  maridos  á 
tnugeres  ,  y  de  padres  á  hijos. 

Si  de  este  modo  se  hicicfe'con  el  orden  de  San 
Juan,  pocos  irian  á  hacer  caravanas -en  suá  Galeras, 
ni  áconfínare  en  su  Isla;  pero  aun  no  es  lo  peor  esto. 


SciÍQT^  sino  la  poca  ¡usticia'con  que  muchas  veces  se 
distribuyen  los  cargos  mititftres  ,  dándose  á  los  que 
no  tienen  ningún  mérito  ,  ni  pericia  militar  con  es% 
carnio  de  nuestros  enemigos  ,  descrédito  de  las  ai- 
mas  de  V.  M.  de  su  Real  Servicio  ,  y  suma  deses- 
peración de  los  soldados  viejos  ,  que  habiendo  ser- 
vido i  y.  M.  muchos  años  en  la  guerra  ,  y  recibien- 
do en  ella  muchas  heridas  ,  nunca  reciben  condig- 
nas remuneraciones  ;  antes  padecen  la  afrenta  de  vei 
la  sinrazón  de  poner  muchos  grados  delante  á  los 
que  iban  muchos  pasos  detras  ,  y  aun  á  los  que  na 
habían  dado  otros  en  la  milicia  ,  que  el  pasar  de 
la  golilla  á  la  gineta  ,  y  de  los  vicios  de  la  Corte  el 
bastón. 

Por  esta .  causa  despechados  muchos ,  abando* 
nan  el  servicio  de  V.  JM.  ó  lo  prosiguen  con  gran 
floxedad  ;  de  lo  que  resulta  tanta  repugnancia  á  U 
guerra  én  nuestra  nación  (antes  tan  belicosa)  que 
apenas  podrá  tener  V.  M.  Cabo  de  nombre  ,  ó  de 
importancia  que  acredite  sus  armas  en  ninguna  fun- 
ción í  sino  muchos  ó  cobardes  .ó  imperitos  ,  que  en 
vez  dé  anhelar  al  hoaoi  de  derramar  su  sangre  pos 
y.  M.  la  usurpan  á  los  pobres  soldados ,  defraudan-* 
dotes  sus  pagas ,  y  siendo  causa  de  que  se  recluten  las 
milicias  de  Francia  con  nuestros  desertores  poi  la 
hambre:  y  desnudez  que  padecen.  ' 

Todos  estos  que  parecen  solo  desórdenes ,  quan-- 
^  á  los  efectos  son  verdaderas  traycione^  al  servicio 
de  y.  M.  porque  freqüente mente  se  pierden  batallas 
y  plazas ,  por  la  imprudencia  y  cobardía  de  mucho« 
Cabos,  deque  k  tienen  freqüentes  y  vefgonzo^s 
cvpcíieruUs. 

.1.  .De.  todo  esto  puede  la  soberana  compxehension  de 
V.  M.  inferir  quanto  importa  mudar  de  estilo  y  con- 

„.,.,,:,>..«^C 
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ducta  h&cía  las  cosas  militares  ,  y  propcmer  seguro 
fomento  de  remuneración,  si  quiere  V.  M.  tener  tantos' 
Cabos  y  milicias  «  que  puedan  mantenerle  la  Coro- 
na en  las  sienes  ,  mayormente  ahora  que  su  mas  po- 
deroso y  fuerte  enemigo  tiene  uno  y  otro  en  sus 
excelentes  y  numeroeas  tropas.  , 

Y  por  el  contrario  puede  V.  M.  inferir  como  le- 
gUima  y  necesaria  conseqUencia ,  que  se  pidan  á 
V.  M.  cargos  mí^ihares  para  los  que  no  tienen  servi- 
cios proporcionados  de  guerra  ,  y  la  pericia  y  expe- 
riencia que  son  necesarias :  en  lo  qual  realmente  se 
pide  á  V.  M.  que  compre  su  propio  y  evidente  de- 
servicio ,  y  que  coopere  &  las  victorias  de  ¥ranc\i 
y  ruina  de  sus  Reynos. 

Consiguientemente  debe  reputarse  pernicioso 
abuso  la  facilidad  con  que  suele  concederse  el  quo 
se  llama  suplemento  de  tiempo  de  servicios  militares, 
para  que  puedan  obtener  cargos  de  las  milicias ,  los 
que  no  la  han  servido  el  que  deberían  ;  y  porque  es- 
te suplemento  se  concede  hoy  á  qualquíera  que  tie- 
ne valedores ,  y  por  él  tiene  V.  M.  no  pocos  Cabos, 
que  han  sido  soldados ;  y  quedan  siempre  soldados 
muchos  que  deberían  ser  Cabos. 

Asímimo  hallándose  Y.  M.  tan  falto  de  medios 
que  apenas  puede  aumentar  sus  milicias  ni  pagarlas, 
debiera  muy  rjgorjsamente  ordenar  que  se  remedia-^ 
sen  los  siguientes  abusos. 

Uno  es,  que  muchos. tercios  y  compañías  tienen 
poca  gente  ,  y  de  dos  se  podía  formar  uno  :  pues 
es  cosa  rara  que  se  quieran  multiplicar  las  primeras 
planas ,  quando  no  hay  modo  de  pagar  las  segundas. 

£1  otro  ,  que  ordinariamente  la  milicia  de  V.M- 
es  una  continua  reformación  de  Oficiales  ,  no  tanto 
por  mejorarlos,  quanto  porque   vaquen  puestos  en 
,..,.,¡:.i..otv^S"e. 
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que  toisque  mandan  ,  puedan  acomodar  dependien- 
tes ó  recomendados  :  y  es  muy  perjudicial  econo- 
^  mia  aumentar  sueldos ,  quando  hay  tan  gran  necesi- 
dad de  remediarlos. 

En  Ñapóles  donde  tiene  V.  M.  milicias,  que  for- 
men un  buen  tercio  ,  y  había  probadamente  extin- 
guidose  el  cargo  de  Maestre  de  Campo  General  para 
excusar  elsueldo  de  seis  mil  .ducados  ;  sé  volvió á 
introducir  ,  solo  por  acomodar  al  que  hoy  lo  tiene: 
yo  no  digo  que  se  le  quite  ,  mas  si ,  que  si  una  vez 
restablecido  quisieren  los  presentes  eternizarlo,  V.M. 
no  debe  permitirlo  ,  sino  ordenar  desde  ahora  ,  que 
quede  extinguido  para  siempre  luego  que  vacase. 

Asimismo  si  creemos  al  juicio  de  otras  naciones, 
no  seria  pérdida  sino  ganancia  para  Y.  M.  y  servi- 
cio ,  practicar  esto  mismo  en  alguna  de  las  cinco  es- 
quadras  de  las  galeras  que  tiene  V.  M.  cada  ^na  de 
las  quales  tiene  su  General ,  aunque  con  solo  uno  bas- 
taba. 

Dicen  los  Extrangeros  ,  que  de  este  estilo  no 
saca  V.  M.  otro  fruto  ,  que  el  sueldo  que  dá  á  es- 
tos cinco  Generales  ,  los  quales  rara  vez  unidos  ha- 
cen cosa  buena  en  la  nur ,  y  no  pocas  sacrifican  el 
servicio  de  V.  M.  y  el  de  sus  esquadras  á  sus  parti- 
culares puntos  ,  disensiones  y  quejas :  y  que  así  de-: 
beria  Y*  M.  excusar  todos  estos  sueldos  y  desórde- 
nes ,  teniendo  solo  un  General  de  las  quatro  esqua- 
dras de  España  ,  Ñapóles ,  Sicilia  y  Cerdeña  (si  hay 
sazón  especial  para  conservar  al  de  Genova)  ,  y  or- 
denando que  en  ausencia  de  este  General  gobierne 
cada  esquadra  un  quatralbq  capaz  ,  el  qual  sea  jun- 
tamente Capitán  de  la  Capitanía. 

Y.  M,  se  ha  reducido  á  tal  angustia  de  medios, 
que  ni  aun  puede  socorrer  á  los  que  le  están  sifvien- 


do  en  tas  Cortes  extrangeras  ,  donde  se  negocia  bien 
poco  ,  no  teniendo  el  Ministro^  que  gastar  >  y  pade- 
ce Ro  pequeño  desduro  la  nación  ,  el  Ministro  ,  y 
el  carácter  de  V,  M.  y  asi  no  es  despreciable-,  sino 
necesaria  economía ,  qualquier  expediente  con  que 
puedan  excusarse  de  lo  superfluo  algunos  millones  con 
¿uepodiaacudirse  á  lo  necesario.. 

Yo  suplico  Humildemente  á  Y.  M.  haga  muy 
particular  reflexión  sobre  este  puilto  ,  que  conviene 
i  las  Milicias ,  porque.  Señor  ,  es  principio  innegS' 
ble  de  Estado  ,  que  sin  Milicias  buenas  están  siem- 
pre en  próximo  peligro  de  perderse  las  Monarquías, 
y  que  sin  ellaí  no  podrá  V.  M.  conservar  la  suya  y> 
reducida  á  tanta  miseria  y  flaqueza  :  y  asimismo  que 
jamás  podrá  V^M.  tener  tan  buenas  y  numerosas  mi> 
íicias  ,  como  son  menester ,  si  no  les  dá  fomento 
mas  proporcionado  ;  ó  si  en  la  distribución  de  los 
cargos  militares  ,  antepone  las  intercesiones  ó  mi- 
ras no  conformes  á  la  buena  justicia  y  á  los  servicios 
de  los  que  tos  tengan.  Sobre  esta  sincera  y  exacta 
justicia  conviene  sumamente  á  V.  M.  zelar  entre 
todo  lo  demás ;  porque  es  opinión  común  que  en 
todo  se  halla  extragada  en  los  dominios  de  V.  M.  y 
es  verdad  cierta  y  experimentada  ,  que  al  paso  que 
la  justicia  se  relaxa  en  tos  principios  ,  van  ellos  en 
declinación  :  y  aun  en  las  divinas  letras  hallamos 
bien  autorizado  que  por  falta  de  justicia  transfiere 
Dios  las  Monarquías :  y  aquí  es  de  peligro  mayor, 
poique  su  Divina  Magestad  castiga  tas  faltasxon  ma- 
yor severidad  en  sus  amigos  :  y  k  todos  los  Reyes 
intima  juicio  durísimo  en  el  libro  de  la  Sabiduría  ,  si 
no  guardan  la  ley  de  la  justicia  ,  y  no  se  sirvierOD 
con  equidad  de  la  potestad. 

Nadie  debe  hacer  á  V.  M.  la  injusticia  de  ctóet 
D„:„...,,>,.CooglLque 
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que  no  ama  y  deset  de.conoan  la  j«stí<tfa  cq  to- 
dos SHs  dominios ;  mas  sin  embaif  o ,  •  jUzgo.  que  toe 
grande*   y*  peque&os  continuamente  murmuran  i 
V.  M. 

.  -  Dicen  todos  á  una  voz  que  muchas  veces  se  cas- 
tiga á  quien  merece  prenda;,  y  se  premia  i  rquien  es 
digno  de  castigo,  se  disimulan  públicos -detitos:,,  f 
se  olvidan  servicios  relevantes^  Que  se  dexan  ocio- 
sos los  mefores  talentos ,  y  se  dan  empleo*  á  los- 
conocidamente  ineptos.  Que  se  dá  á  quien  dehi> 
quitarse ,  y  se  quitii  á  ^aien  se  debíaf  dar.  Que  se 
agravan  los  vasallos  con  contribuciones  ,  y  no  se 
reforman  desperdicios  y  superfluidades.  Que  se  les 
pide  y  saca  para  las  públicas  ui^encías ,  y  en  gran 
parte  se  extravia  lo  que  dan  en  satisfacciones  priva-  , 
das.  Que  se  eternizan  los  negocios  que  piden  pronU 
expedición ,  7  solo  hay  solicitud  para  lo  que  nada 
importa.  Que  por  esta  causa  padecen  tanto  los  in- 
teresados ,  que  podrían .  remediarse  con  la  justicia. 
Que  se  .tféne  mas  circunspección  con  los  particula- 
xes  ,  que  caridad  con  el  publico;  y  mas  reparo  en 
no  disgustar  á  aquellos,  qus  atención  en- «msolar 
á  este.  Que  los  Ministros  obran  coó  descuido  en  lo. 
que  importa  ,^  y  sin  recelo  en  lo  que  perjudica, 
porque  no  hay  quienlos  .estimule  á  lo  justo  y  pro- 
vechoso., ni  quien  los  «ifrene  ett  lo  indebido  y  per- 
judicial. Que  se-  dá  mas  fomento  ,  que  remedio  á 
la  guerra  civil  que  se  hacen  entre  si  los  que  logran 
la  confianza  de  V.  M.  y  en  tanto  se  descuid«i  en 
dar  providencias  para  asistir  i  la  guerra  enemiga.  :Y 
en  fin  que  todo  va  en  descopcierto  y  ruina ,  mas 
|>or  tolerancia  y  desaplicación  ,  que  por  desgran^JAÓ 
impotencia. 

Tm.  XXX,  Hm  Es-. 
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-•  '  Estas  y  otrai  nnKnasnrimiBnraciones.^n  públi-i 
casf  y  no  dqdo-  yo  'queéonirái  culpa  de  Vw  AdC 
inas  ün  emlargo  hacen  á  V.  M.  el  mismo  y  necesa- 
rio perjuicio  ,  que  si  la  tuviera ;  porque  apenas 
hay  Ministro  de  V.  M*  que  se  oponga  y  desapruebe 
Jos  dichos  desócdjenes,  y  por.fin.<]ue^no$F,Ueacargue 
(conra  lo'haceñ  ¿au  todos)  con  que  Y.  M*  lo  manda. 

De  esto ,  Señor  ,-resttltai  á  Y.  AL  entre  otros,, 
dos  grandes  perjuicios ,  .que  son  el  no  ser  amado  y 
temido  «orno  debiera  ;  porque  quando  no  se  ve  en 
tina  cotona-  hi  jtista  niedida  dej  premio  y.4el  cas- 
tigo ,  ni'  el  crédito  y  .regularidad  '  del  gc^tieriio  ,  ni 
la  ekácta'  administración  de  la  justicia  ^  se  relaxa 
en  los  vasallos  el  temor,  y  se  entibia  el  amor  acia 
el  Príncipe  }  y  este  es  geavisinio.daño^  porque  esr 
tas  son  las-  dos  pruici^es  r basas  de  la  .seguridad  y 
lelkidad  de  los  Aeynos.}pue$..el  temor  .relaxado  ¿ 
vá  convirtiendo  eh  ardidy  desprecio;  y  el  amor 
entibiado  y  mal  satisfecho ,  ríÉcOpicnte  .d^enera  ca 
exasperación  y  aborrecimieato* 

.£n  Y.  M.  es  mayor  la  a.eccsi<£ad  de  {^nx^utarse 
mantmer  «n  esteamor  y  temór.de.sñs  ;vas;dlc^  por 
Medio  del  premrá  y  del  castigo  ,  y  de  .un^  exacta 
administración  de  fusticia  y  remedio  de  abusos: 
porijue  la  falttr  de  fuerzas ,  y  la  di^imulacicxi. de  de- 
litos 'Y  exce«os  (auque.sea  propia  y  natural  de  la 
1}eAignidad.  de  Y.  M.)  relaxan. mucho  en  tpdo$  d 
temor  con  menoscabo  de  la  Mouarquja, 

Los  infelices  sucesos  de  las  armas  de  Y.  M.  la 
gravedad  de  los  t¡ributos ,  el  concepto  general  de 
que  'Se  empli^an  mal ,  1$  ^ic^cíon  de  la.fé  pública, 
'y'^la  conñul  qpinion  'de  que  se'píerde.U.  Corona 
por  falta  de  justicia  ,  de  aplicación  ,  y  4é  buen  go- 
*   -  fiier- 
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biemo,  entibitron  tanto  d  fintot  <  qae,  pMedc  'f^- 
lurse  hay»  toc»íteu|!n  muíhps^y*  Cf>  jd^t¿cc$o  .-y 
esto  no.  por  impiil$o  it  infid«l¡da<l  t  Wf-fO'  ^^- 
mulo  óf  desabrimiento. 

No  sirve  bien  ,  Señor  ,  i  V.  H.  en  las  p^sen- 
t(s  circunstancias  ..quieo sencilla. f  sinc^iaiiKnb;  ifo 
.  le  repteíaita  lo  que"  («ua  ;  y  asi  -.y»  juzgo  >er<riri."í 
.y.  Ka  en  lá>  que  «oy  i  empezar «  aunqae|  lo  l^a 
-coa  dblor.  •'         •; 

(Ie>  pasado  por  muchas  Provincias  de  Francia, 
^y  con  todos  los ;  grandes  pesos ,  y  grave:  bpresi^ 
;con  iiue>aqaQl'fi]e][^  tiene  ¿  sus  vasallos ,  noijvt  hít- 
Jlado:  al^uo,  ni  noblev,  níplebeyovque  nOíh  iplav- 
ida  |,^  y;exílte':-hasta;la(:est(eilas  ,-  y  que  no.se  miwf 
.tie  dispuesto,  i  servirles  con  bijos,  con  bücieoda  jr 
-QUáato  títnCn  .....     .   ., 

.  M  -...¥  ipoif! el  CBnfnutíp.für  (liitrad«>ea.Eq»iña„  -f 
,tfaí»sihti[hi¡lida^iqfn€em:iptttiáí!tttp¡,  y.exít- 
•(KjtKioV  baiiii'onnn(b'iievlaiCefanaí.\(di^  .de  ta 
-^coeduotá^  'didaidov  Squtf ''todo'  vffitn'  ruine  por  su 
'.fl9tedad;.,\'  desaplwiutiba'  ^.  perpl^'iiidades^  toíetran- 
:aías '  y^I^falta:  da  nsoluctoa; » !qué'  dtiidt  M  «glttri- 
-búyen  Mi  ^uépahtgoná  r'  porqué  ifebeitiqae'  en  jgon 
, parteüeifaa. de' enipleaftnal1:)qbe.todos. oblan  CQOío 
quieren  ..porque  na.hayi  jilsticiO'y-ilae  sutedan 
qüantas*  fatalidades  Dios,  quisiere  ,.que  con  ningunas 
^adtíatistar()eoFqáe<io]restaii,;!  .jíú  ■.:'.:■ 
i  ■'  r,  üfp  4áeil.  ^oaotcoti^ue  esto»  <{eiatíiiDf  saleo  lans 
¡ifít  bocaiqne^del  c(wazoir«i^ues'  no. -me  persuado 
■¡t  que  JkafAi  algún;  vasallo!  tan  pérfido «-  que  no  ame 
Muy'.^ntr4abls<MMe  í  Y..  M.  que  tanto  i  todos 
•amníí  ymit  aV  embargo.,  estas  )r..otraa  «ptesiop^ 
'{lve.lúoMo,-ion;indÍEÍ(üidee<i9perac3oa  ,  yjut* 

•'■''  «""   „,,,"..oo^,?» 
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,  no  es  disposición  tenta)osa  par»  el  nparo  de  las 

'.presentes  'cAlámidades ,  en  tas  ^u&ies  seria  necesanó 

-  <]üt  su^Kese  un  grande  amor  y  satisfacción  de  los 

vasallos ,  la  f^ta  de  fuerzas  y  de  dicha  en  Y.  M. 

Ei^ta  desazón  de  los  vasallos  entiendo  que  no 
procede  solamente  de  la  desgracia  de  la  Monarquia, 
sino  de  la  planta  poco  regiular  del  gobierno ,  en 
quieh  principalmente  la  rcfainden  ;  y  como  ven  qnc 
por  ima  parte  con  la  coi>ducta  que  se  lleva  al  pre- 
aentc  ,'  van  las  cosas  de  mal  en  peor  ;  y  por  otra 
que  sin  embai]gd  de  esta  manifiesta  experiencia ,  no 
-it  Muda  ,  ni  se  mejorftoestsí  planta  y  conducta; 
■tfeii  en  todos  la  exáisperácion  ,  y  creen  qut  no  se 
have  todo-  io  qqc  se  podia'  y  debía  hacer  paia 
Teparar  los  desconciertos  que  se  padecen:  y  cae, 
Seí\er,,( aunque  injustamente)  la  pública'y  princir 
'^al-  cepsira  "sc^re: 'V.  M.  vpórqne  «uf  Mimsftos  se 
-descafganvdiciendo^ue-oaiHplef  cbnlb  ^ue  les  toca, 
y  V'.  M.^ks^'  maiKhij'y  4ue  consultan  é  V.  ML  Jo 
que  mas  conviene  t  j  que  lo  dem&s  no  tstt  en  sn 
snuió  ,  pues  depende  únicamente  de  V.  M..qae 
cemo  inclinado  Jii-pir:  sobre  cada  cosa  S  Ministros 
'de^jencontradosdíctílmencs,  queda  perpleaéo  en  dii- 
'<ermr'  la  mayor  «onvcnicsidasde'lo'qoe  le  bconscjao; 
"y 'asi  omite  >  ó^  retarda  las  resoluciones  y  províde»- 
<ias  que  pediai)  mas  pronta  expedición. 

Ésto  ha^e  ser  ncoesarüsifloo  qtWiVtrMt  lAo^B 

eMilo-i-y^ca^aleícondttctof-piiopÚK-y  tibiols'pguael 

'CWisb  y-  caecncicm.de  los  negocios  y  fmaieriastqite 

no  los  tengan  ,  para  que  los  interesados  éepan  en 

todo  á  quien  fixamentehan  de  acudir .,  y  Y.'  M* 

^que  por  si-mismojno  ^es  posible  qúe'déicotMro  á 

todo)  í  filien  ha  de  pedir  cóeiita  4e  cada  cosa  v^ 

^  *  -    ■■  '■'.  ha- 
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hKfi  quien  cleba  darta ,  y  •«■  te.&lta  i.  h  justa  cjl^c- 
dicion  seui  otros  jcl  «objeto  4e  1»  páUUcas  y  prir 
avadas  quejas ,  íy  no  V.  11*  como  ki  ,e&  abcva* 

Por  fin ,  Sclior ,  es  menester  considerar  que  es 
ninguna  la  salad  que  por  largo  tíempO-,  y  con  nia- 
les complicadbs  y  envejecíd&s  se  ve  extragÁda  (como 
lo  está  esta  Monaiquia)  ;  y  que  no.  puede  recubráis 
se  sin  remedios  fuertei  v^y  anu^gs  «.y.ún.una  ki* 
cansable  aplicación  de  sibíos  y  bunios  medios.  Las 
muchas  y  profundas  Ubgas  no  se  pueden  bien  cu- 
Ku:  sin  cortar  ,  .y  aun  sis  oauteriur .  U  mme  que  no 
quisiera  tocarse.  Es  doctrina  de..Ch|i«to  y,.4fi,stt  i9- 
gura  y  sagrada  política  ,  que  para  salvar  lo  que  mas 
importa  ,  se  debe  despreciar  la  mano ,  el  pie ,  y 
aun  el  ojo  ,  i  los  quales  miembros  tan  natural  aíec- 
to  tenemos :  y  aunque  habla  d  Salvador  de  Rey« 
y  vida  superior  ,  no  dexa  de  poderse  adiptar  sa 
enseñanza  al  presente  caso ;  porque  si  Iqs  Reyes 
no  hacen'  lo  que  ^hieden  y  deben  para  la  conserva- 
ción y  buen  gobierno  de  los  dominios  que  Dios  les 
ha  encomendado ,  nadie  podri  dexar  de  con£esai 
que  tiene  la  eterna  salud  arriesgada. 

Sé  bien ,  que  V.  M.  desea  cumplir  con  esta 
grande  y  estrecha  obligación ,  sin  posponerla  á  nii>- 
gun  humano  afecto  ó  respetos ;  y  asi  espero  que 
J)ios  (el  qual  ha  dado  i  V.  M.  esta  santísima  y 
católica  intención)  no  dexará  de  6ivorecerle  con  su 
divina  luz  y  asistencia ;  mayormente  si  hiciere  V.  M* 
lo  que  esté  de  su  parte. 

Yo  he  querido  cumplir  con  la  de  fiel  vasallo, 
ofreciendo  á  su  soberana  comprehension  estas  senci-  ■ 
lias  reflexiones  ,  en  que  no  tuvo  parte  humano  fin, 
ó  estimulo  ageno ;  sido  un  sincéco  deseo  de  contri* 

buii 


«7' 
buif  á  la  mljwr  gloria  y  seriricio  de  V.  H.   con 
^(q^éUpObre'caudal.iqBeóDjos  me  hadado.    - 

Si  fiie.'tobr^>teinetidad'lamia',  excediendo  i 
1t  seaciUes  de  lai  expresiones,, espero :que  la  gran 
demencia  de  V.M..  me  perdonari.  el  terror  por  la 
bondüd:de'  la;caus«v  que  fue -sin  >dtida'' un  verdade- 
ro 'telo. .  T  fo)  dirigirí .  ^is  ireiididás  oraciones  i  Dioi 
nuostrt)  Señor ;,  .¡í  fiin  ,d&:q^e:;  ilumine  á  .V.  .H^en  quaa. 
to  panga',  mano  y  y  pratpete^su  vida'.eonio  lo'.desco. 
De  mÜ posada,, hoy  i8:déjuni6de'f 6943% Señor s 
Siempie.estíiliuariildeii  I..,  R..  F.de  Y.  H.  d 
C)t>ispO>d«!Sota>nit.r    ,  :    ; 


■:   I 
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DE   LOS  PAEEIiBS 

aVB  XONUBNEN 
LOS    TOMOS    XXVIII/  : XXIX.  Y: XXX» 
'  i  DB  :  ESTA    OBRA. 
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V>zon  que.  fobre.  eL  estadp  y  goberaiciotr  po- 
lítica y^íggiilitar.  de  Us^FipTJncias  .vCiudadei  ,\ViUa« 
y  Lugares, ,:  que, contiena  U.  jurisdicción. dei  la.Reül 
Audiencia:  de  .Quito ,  da  al.  Excelentísimo. Señoi  D. 
Josef. Sglli  Folch  de;  Cacíona  ,:_&c.  D.;  Juan  Pió  de 
Montufar  y,.Frascor  del.Orden.de.  Santiago  ,;Mar-- 
ques  (fei.Selya'Alegre  íFre^idente  d¿  la;  misma  Real 
Audiencia,'  &i^ con  Ignota  de.l  Í^.d>tQt ,,  p^g..  3. 

.Autenticidad  dé  las  escrituras,  contenidas  en  .los 
Arcbívos ,'  asi  público»  como,  privados  ,  y.  en  espe- 
cial d$  los.  Archivos  de  las  .Iglesias..  Por  e^  I}octoc 
Don  Jaym¿.Caresnui  ,'_Canó(i¡gp|Pi;emo»t»atpnsf ,;  y 
£x-Áb»d  del  ]leal.  Monasterio,  da  Santa  Milifa  de 
Vellpuig  de  la&'AvelIanas  <  en.  1774  ,.  con  la:  nota 
del  Editor ,  pag.  52. 

Fragmeqtoi  |i¡|toticos  deja.  vidj.  )le^ Jx£:¡;|;ntisi- 
mo  Sejíor  Don'  JoseC  Patino  ,  Se.CTetaria,aue,iÉ|jei)4$ 
Estado  v,Haciend4  ,'  Maiina  i  Indias ,  en  el  Reynido 

\dej 
,^.oogic 


aSo 
del  Señor  Don  Felipe  Y.  con  ta  nota  dlet  Editor, 
pag.  7a. 

Estado  presente  de  la  Literatura  en  Esp^a,  del 
de  las  tres  Univentdades  mayores  de  Castilla  y  desús 
Colegios  mayores.  Dialogo  entre  dos  Abates  Napo- 
litanos, escrito  en  castellano  por  un  Español  apa- 
sionado de  la  verdad  f  con  la  nota  del  Editor,  p.  119. 

Carta  del  Bey  Católico  D.  Femando  ,  i  su  £m- 
.  baxador  en  Roma  Don  Francisco  de  Roras ,  man- 
dándole que  hablase  sobre  su  contdúdo  al  Papa ,  que 
era  Pío  III.  succesor  de  Alexandro  VI.  pag.  1 73. 

Proposición  que  hizo  de  doce  sugeto;  para  Pre- 
sidente de  Castilla  el  Maestro  Ortensío  Félix  Pa\a- 
vicino,  al  Rey  Felipe  IV.  ano  de  1526,  p.  179. 

Respuesta  que  el  Rey  Don  Felipe  II.  dio  al  Ar- 
chiduque Carlos ,  que  vino  á  España  de  orden  del 
Emperador ,  sobre  las  revoluciones  y  rebelión  de  los 
Países  baxos  y  Principe  de  Orange  ,  pag.  184. 

Carta  del  Señor  Rey  Don  Felipe  11.  escrita  al 
Principé  de  Metitó  ,  «u  Virrey  y  Capitán  General 
en  Cataluña  ,  avisándole  de  lasjwerenciones  que  se 
iian  de  hacer  para  la  defensa  de  Cataluña,  en  la  cos- 
ta de  mar  ,  y  fronteras  de  Francia.  Otra  al  Emba- 
jador de  Roma  sobre  que  diligencie  con  su  Santi- 
dad que  loe  Embaxadores  que  tienen  los  Diputados 
de  Cataluña  en  aquella  Corte  ,  sobre  la  competeo- 
cia  con  el  Santo  Oficio ,  salgan  de  ella,  pag.-  aia. 

Historia  del  Rey  Don  Pedro  y  «u  descendencia, 
que  es  et  linage  de  los  Castillas ,  escrita  por  Gratia 
Dá  ,  glosada  y  anotada  por  otro  autor,  quien  va 
continuando,  la  dicha  descendencia  1  con  la  nota  del 

Editor  ,p4g.  222. 
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CoBtiauacioa  i  b  ilistoiia4el  Scy  Son  Tedro, 

Causa  de  la  decadeAcia  de  la  Monarquía  Ecpa- 
ñola ,  y  sus.  efectivos  wmbdíos  ^ue  ofrece  al  Rey 
nuestro  Señor  un  buen  vasallo  ,  pag.  61. 
'  Cartas  <pR  escribió  un  Caballero  de  «stá  Corte 
i'^m^  ainig»-say!»y  sobre,  la  muerte  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  111.  y  otros  sucesos  qoe  A  ella  sigiiie- 
ton,pág.  134.         I    ,  . 

Consulta  del  R.  P.  M.  Sobrecasas ,  al  Sey  nues- 
tro Señor  ,  pag.  177. 

--  (ItitisiMa  InsttucoKM  j^a  un  Privado  6  primer 
Ministro  ,  escrita  dtide  K«raa  año  de  i^ia,  ft 
m  Prirado  dct  Séñc«  Don  Alipe  HI.  «on  la  «ota 
del  Editor ,  pag- *oo. 

Papel  del  Conde-Duque  de  Otirares  país  el  Se- 
ñen %«y  1}M  Felipe' IV.  sobre  la  educación  de  los 
señores  híHitas'DoHCirtos'.yiDosiFernatid»  y  feí- 
sohai'^iie  les  asisten ,  pag  ^99-    "I  -   .     ' 

Otro  papel  del  Conde-Du^dK  al  nisnra  Señor 
Kéy ,  solm  el  estado  de  tos  sáotes  In&ntet  Don 
GirtoyDohH»ttand¿,|iag.  a^Ti '  >.   -'• 

Pa^lifue  en  COAtártuacilMl  de  lor  antecedentes^ 
Ídi^ái;el'Cond6'^lKi4turpara  I*  Junta, s«bK  la'édu^ 
ciclan  y  citado  de  los  Señoces  Mantea  Don  Cáiloít 
y  &Qn't!»nando,{>a|.  2;«<'  '      i      ; 

Papel  del  Conde- Duque  para  el  mism^-^egof 

Ke9  ,  «JbrkitttfjKtttmles  á¿\»  piopias Scaiitifc  lu- 

■j.l  ''  Bb  ían- 

..  I  .  II.  i^.oo^lc 


ímtes,,  J  lo  sucedido  eiL  el  discniso  de  I*  eiKr- 
m^2cr<iíúe:'(Mtd*ecío.érdtcJío>SeñoiL  Reyr^pag.  2^5. 
Carta,  del  Condestabl'e:  Don  Juan,  Fernandez  de 
Velasco  ,.  al  PjB*^  Ct<3>icnte?  VIII..  habiéndole  des- 
comulgado>sieñ3o>  Virrey  y  Capitán,  General  de  Mi- 
lán,.  «fia  de  15995 ,  pag.  aSj.. 


■  Instiwccibnids^.  Señor.  Do»  Felipe^  IP.  í.  Don 
Diego  C<>vati'Ubia»„Oltépo>de^ovia  ,  Pceádcn- 
tedíQittjU»  j,p«g,  8,;    .    .• 

Otra.  Instrucción  que,  et  mismo.  SíñorKejp  d)& 
al  Conse|o  de  la.  Cjiatiin,.efi.  &de.  Enem  d«  i^tS,. 

P»B-  9- 

Memotikt  <tue ái6  i.S..  tlL,  el.  Oii^»  de Jore- 

«azotaóe^  <t  1691,  pXg.-t.^^. 
.     Cuta  de  .Pedra  Ceráiún»  dej  Apoetf. «  pa», 
Gei&iirao  de  Zurita  ,^  sobre  Io«  £e^  de  lb.rwpu. 
pasi.aS.  ....;:  -    ^, 

,1  Ekpdt  detuCciM«;4«!  XbtiehermQsa  d«¡  «7  i* 
Ocl|a6t<.dc,ij2so.i  i.'Don.JoMC Ro^Q;^  Secie> 
tarió.  del  Despách<i  .ríobrftrestalilecetl»  Jueta.  da 
Comersk»»  pa||k  3-J5,    ¿.        .  .■■., 

....  .Cuta,idc,Beaü)tcto.^lV..«);rit»:jit  liiq«sid<s 
General  d«  Espaóiki.Mbrf  Ittiebott  did.C««lei«tf 
^eHoíB  ,«gi  ji>;drti  JÑltft  dft:i74$,t  ft<ÍA- 

Xratadioi  sobn  b  iIIIpii»f(^Ul6oblinUDa;.p.,fo.; 
',  Btsumcp  <a  Dialogo  dfr.Ia..Historia.Boaiíiii»>á 
método  ficil  para  saberla ,  coft.lfi  /Kit&  det.Editpr, 

|iag»í 4*1.-1-'!     ':."..•,  ^     ;.i.   ,.   (, 

Jt«{aeKiib^Hm;  becWi,l(.JIIbpil>ii:,lídl  Bey 

■  <t  i...  Don 
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